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Informes  Oficiales 


I 


Murallas  de  Cáceres 

A  Academia  tiene  ya  conocimiento  de  que  la  Comi¬ 


sión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de 


^ ^  Cáceres  se  opuso,  por  mayoría  de  votos,  al  propó¬ 
sito  de  aquel  Ayuntamiento  de  demoler  una  parte  de  las 
antiguas  murallas  de  dicha  ciudad,  por  considerarlo  nece¬ 
sario  para  el  emplazamiento  y  construcción  de  un  merca¬ 
do.  La  gravedad  del  caso  motivó  que  la  Academia  lo  co¬ 
municase  a  la  Superioridad,  significando  la  importancia 
del  recinto  fortificado  de  Cáceres,  más  la  circunstancia 
de  estar  incluido  en  el  Catálogo  Monumental  de  aquella 
provincia  y  pidiendo  para  mayor  asesoramiento  fuera 
sometido  a  conocimiento  y  examen  de  las  Reales  Acade¬ 
mias  el  proyecto  de  construcción  de  dicho  mercado,  para 
apreciar  en  lo  que  pueda  afectar  a  las  murallas,  que  es 
lo  que  motivó  divergencia  de  pareceres  en  la  expresada 
Comisión. 

A  esta  demanda  ha  contestado  cumplidamente  el 
Ayuntamiento  de  Cáceres,  remitiendo  al  señor  Director 
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de  la  Academia,  con  una  razonada  comunicación  del  se^ 
ñor  Alcalde,  un  circunstanciado  informe,  un  plano  de  lo 
que  se  proyecta  y  fotografías  del  sitio  de  que  se  trata. 
De  todo  ello,  por  encargo  del  señor  Director,  cumple  al 
que  suscribe  dictaminar. 

El  informe  de  referencia,  debido  al  archivero  del 
Ayuntamiento  de  Cáceres,  don  Antonio  Floriano,  nues¬ 
tro  correspondiente,  y  al  arquitecto  municipal  don  An¬ 
gel  Pérez  García,  contiene  una  detallada  descripción  de 
las  murallas,  señalando  lo  que  se  conserva  y  lo  que  fal¬ 
ta,  si  bien  no  se  han  hecho  cargo  de  los  varios  lienzos 
ocultos  entre  las  construcciones  adosadas  tanto  al  ex¬ 
terior  como  al  interior  del  recinto,  abogando,  en  cam¬ 
bio,  por  la  conservación  de  las  torres,  cuya  importancia 
reconocen ;  y  respecto  del  emplazamiento  del  mercado  en 
proyecto,  señalan  el  espacio  comprendido  entre  las  dos 
torres  llamadas  del  ’’Horno”  y  de  la  ^^Yerba’^  respal¬ 
dado  por  la  línea  de  la  muralla,  rota  en  una  parte  hace 
más  de  medio  siglo,  para  dar  acceso  al  recinto  pór  una 
larga  escalinata,  que  arranca  desde  el  rellano  en  que  está 
la  Casa-Ayuntamiento.  Se  trata,  pues,  de  un  sitio  en 
declive,  con  un  desnivel  de  15  metros,  lo  que  no  ha  im¬ 
pedido,  sin  embargo,  que  allí  se  halle  el  pobre  m_ercado 
actual,  que  se  desea,  por  lo  visto,  reconstruir  y  ampliar. 

Examinado  en  relación  con  lo  expuesto  el  plano  y  las 
fotografías,  resulta  que  son  dos  los  trozos  de  lienzo  de 
murallas  hoy  faltos  de  enlace  con  lo  demás,  y  que  tam¬ 
poco  lo  tienen  entre  si  por  la  rotura  practicada  para  ac¬ 
ceso  de  la  escalinata,  los  que  se  trata  de  demoler  ;  res¬ 
tos  de  tosca  fisonomía,  por  lo  abigarrado  de  su  fábri- 
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ca,  las  vejaciones  de  la  ignorancia  y  del  tiempo,  pero  con¬ 
servando  el  sello  de  las  vicisitudes  medievales. 

Sensible  sería  la  desaparición  de  esos  trozos,  no  tan¬ 
to  por  ellos  en  si  cuanto  porque,  aun  aislados,  como  se 
indica  que  están,  son  parte  de  un  todo  importante. 

Se  dice  en  el  informe  municipal  que  se  trata  ^Mel 
espacio  comprendido  entre  las  dos  torres  del  Horno’’  y 
de  la  Yedra”,  respaldado  por  la  línea  de  la  muralla  y 
mirando  a  la  escalinata  de  la  Casa-Ayuntamiento”.  Me¬ 
nester  es  añadir  que  por  detrás  de  esa  parte  de  muralla 
corre  la  calle  llamada  del  Adarve,  la  cual  no  es  de  creer 
que  se  invada  con  el  mercado  en  proyecto;  y,  por  tanto, 
ocurre  que  para  construirle  no  parece  sea  imprescindi¬ 
ble  la  demolición  de  los  trozos  de  muralla,  que,  sin  duda, 
serían  sustituidos  por  un  muro. 

Invadimos,  es  cierto,  con  estas  observaciones  un  te¬ 
rreno  que  no  es  precisamente  de  nuestra  competencia; 
pero  lo  hemos  hecho  con  el  solo  fin  de  llamar  la  atención 
de  quien  corresponda,  para  que  se  procure  salvar  lo 
que  debe  ser  conservado,  sin  contrariar  los  propósitos 
de  aquella  Corporación  municipal,  en  nombre  de  la  cual 
encarece  el  señor  Alcalde  en  su  oficio  la  urgencia  del 
caso,  por  estar  anunciada  la  subasta  para  las  obras,  y 
que,  según  dice,  de  no  realizarse  se  seguirían  perjuicios. 

wSensible  sería,  ciertamente,  que  por  imposición  de 
realidades  de  la  vida  y  a  pesar  de  los  buenos  deseos  de  la 
Comisión  cacereña  de  Monumentos,  deseos  que  son  tam¬ 
bién  los  de  la  Academia,  se  llegase  a  la  demolición  de 
los  trozos  de  muralla. 

En  previsión  de  ello  y  examinando  los  antecedentes 
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expuestos,  la  Academia  se  confirma  en  el  acuerdo  co¬ 
municado  a  la  Superioridad  con  fecha  17  de  diciembre 
próximo  pasado,  de  que  las  antiguas  murallas  de  Cáce- 
res  sean  declaradas  monumento  nacional,  conforme  a  lo 
dispuesto  en  los  artículos  7.°,  87  97  ii  y  12  del  Decreto- 
Ley  de  9  de  agosto  de  1926. 

La  Academia  resolverá. 

14  febrero  1930. 

José  Ramón  Mélida. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  21  de  febrero. 


II 


Necrópolis  romana  de  Carmona 

A  Dirección  General  de  Bellas  Artes  pide  informe 
a  la  Academia  respecto  de  la  inclusión  en  el  te- 


^  ^  soro  artístico  nacional  de  la  necrópolis  romana 
de  Carmona,  según  solicita  la  Comisión  de  Monumentos 
de  Sevilla  y  dictamina,  acertadamente,  la  Junta  Supe¬ 
rior  de  Excavaciones  y  Antigüedades. 

Menester  es  recordar  que  en  1885,  invitada  esta  Aca¬ 
demia,  e  igualmente  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernan¬ 
do,  a  la  visita  que  con  carácter  de  inauguración  de  la  ne¬ 
crópolis  en  mucha  parte  descubierta  y  del  Museo  conti¬ 
guo,  ambas  Corporaciones  confirieron  su  representa¬ 
ción  en  dicho  acto  a  su  individuo  de  número  don  Juan  de 
Dios  de  la  Rada  y  Delgado,  el  cual  dió  cuenta  de  tan 
importante  descubrimiento  en  una  docta  Memoria  aca¬ 
démica,  ilustrada  con  dibujos  debidos  a  don  Jorge  Bon- 
sor,  el  más  significado  de  los  descubridores. 

Desde  entonces,  por  consecuencia  de  esta  notable  pu¬ 
blicación  y  de  las  varias  nacionales  y  extranjeras,  inclu¬ 
so  las  de  carácter  turístico,  la  opinión  tiene  señalada  la 
necrópolis  de  Carmona  como  monumento  nacional  sin¬ 
gularísimo  y  casi  único  de  los  que  España  posee  entre 
los  de  su  clase  de  la  antigüedad  romana. 

Ocioso  sería  describirlo  aquí,  siendo  monumento  tan 
conocido  y  visitado  por  propios  y  extraños.  Pero  es  ne- 
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cesario  consignar  que  si  se  logró  tan  feliz  resultado  fue 
porque  al  cabo  de  rebuscas  ocasionales,  que  desde  hace 
un  siglo  venían  haciéndose  por  aficionados  y  coleccio¬ 
nistas,  con  el  solo  objeto  de  recoger  y  llevarse  objetos  de 
los  que  contenían  las  tumbas,  tuvo  don  Jorge  Bonsor  la 
feliz  iniciativa  de,  asociado  con  don  Juan  Fernández  Ló¬ 
pez,  adquirir  los  terrenos,  y  con  un  plan  científico  com¬ 
pletamente  desinteresado,  emprender,  en  1883,  excava¬ 
ciones  metódicas,  que  les  permitió,  en  dos  años,  descu¬ 
brir  225  monumentos  funerarios  y  formar  con  los  obje¬ 
tos  recogidos  un  Museo.  Continuadas  las  excavaciones 
en  años  sucesivos,  se  registran  hoy  cerca  de  800  monu¬ 
mentos. 

Son  éstos  de  varias  clases,  desde  simples  hoyos  que 
contenían  una  urna  cineraria,  hasta  mausoleos,  de  que 
solamente  se  han  conservado  cimientos.  Pero  lo  impor¬ 
tante  y  característico,  que  es  también  lo  más  abundan¬ 
te,  son  las  tumbas  familiares,-  consistentes  en  criptas 
subterráneas,  a  las  que  se  desciende  por  escalera  o  pozo ; 
todo  ello  cavado  en  la  tierra,  en  cuya  cámara,  decorada 
con  pinturas,  hay  nichos  para  las  urnas  cinerarias.  Otras 
tumbas  tienen  patios,  triclinios  y  otras  dependencias.  A 
esto  se  añaden  fosas  crematorias,  y,  aunque  pocas,  hay 
también  tumbas  de  inhumación.  Estas  se  cree  que  datan 
de  los  tiempos  de  la  República ;  las  de  incineración  corres¬ 
ponden  al  Imperio. 

Por  las  inscripciones  se  conocen  los  nombres  de  algu¬ 
nas  de  las  familias  a  quienes  pertenecieron  las  tumbas. 
Otras  se  las  designa  por  los  asuntos  de  sus  pinturas, 
como  la  tumba  del  Banquete  fúnebre”,  la  de  “La  Palo¬ 
ma” ;  se  llama  a  otra  de  '^^El  Elefante”,  por  una  figura 
que  lo  representa  y  que  allí  fué  encontrada. 
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Acompañan  a  la  petición  de  referencia  algunas  foto¬ 
grafías  y  una  planta  de  la  tumba  de  la  familia  Servilia, 
que  creemos  inédita,  en  la  que  un  gran  patio,  rodeado  de 
doble  fila  de  columnas,  que  mide  20  m.  por  lado,  con 
una  pila  o  baño  en  medio,  comunica  con  una  cripta  exca¬ 
vada  en  forma  de  bóveda  cónica  nervada,  que  dió  lugar 
a  hipótesis  aventuradas ,  y  también  al  final  de  una  gale¬ 
ría,  con  la  bajada  a  una  cripta  subterránea.  De  ellas  dan 
cuenta  las  fotografías,  como,  asimismo,  de  la  bella  esta¬ 
tua  de  Servilia  y  del  pedestal  en  que  se  lee  su  nombre, 
más  de  otros  mármoles,  vistas  de  ciertas  tumbas  y  del 
interior  del  Museo. 

Cree  el  ponente  que  bastará  lo  que  brevemente  deja 
señalado  para  justificar  la  conveniencia  de  la  petición 
formulada  por  la  Comisión  Sevillana  de  Monumentos, 
que  dice  la  funda  tanto  en  el  valor  histórico  monumental 
y  artístico  de  las  excavaciones,  desinteresada  y  entusiás¬ 
ticamente  practicadas  a  expensas  de  su  actual  poseedor 
(don  Jorge  Bonsor)  y  de  otro  compañero  (don  Juan  Fer¬ 
nández  López),  fallecido  ya,  como  en  la  necesidad,  a  la 
que  el  propietario  particular  no  puede  subvenir,  de  con¬ 
servar  debidamente  lo  descubierto  y  continuar  las  explo¬ 
raciones’’. 

Ineludible  se  muestra  la  ocasión  de  que  el  Estado  san¬ 
cione  la  inclusión  de  la  necrópolis  romana  de  Carmona, 
con  su  Museo,  en  el  tesoro  artístico  nacional,  siendo,  por 
tanto,  de  suma  conveniencia  que  haga  suya  esta  petición- 
la  Academia,  si  asi  lo  juzga  oportuno. 

Madrid,  19  de  abril  de  1930. 

José  Ramón  Mélida. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  p  de  mayo. 


III 


.  Genealogía  de  la  Casa  de  Urríes 

Encargado  por  nuestro  Director  para  informar 
acerca  del  libro  ‘^Genealogía  de  la  Casa  Urries”, 
escrito  por  el  señor  Marqués  de  Velilla  de  Ebro, 
por  oficio  fecha  12  del  corriente,  tengo  el  honor  de  ex¬ 
poner  a  la  Academia  lo  que  sigue : 

La  citada  obra  genealógica  es,  como  su  autor  nos 
manifiesta,  un  breve  resumen  genealógico-histórico  de 
la  antigua  y  nobilísima  familia  de  Urries,  ilustre  en 
España  y  especialmente  en  Aragón,  su  patria. 

Su  autor,  perteneciente  a  este  linaje  preclaro,  ha 
podido  estudiarle  en  los  archivos  de  sus  mayores,  y  va¬ 
lerse  de  documentos  auténticos  y  de  noticias  recogidas 
en  autores  de  notoria  autoridad  y  crédito;  y  como  ha 
tenido  el  acierto  de  citar  los  nombres  de  los  historiado¬ 
res  que  alude,  ha  realzado  este  trabajo  genealógico,  a 
tal  punto,  que  puede  ser  considerado,  no  ya  como  el  his¬ 
torial  de  una  de  las  casas  más  importantes  del  reino  de 
Aragón,  sino  como  parte  integrante  de  la  Crónica  de 
ese  Estado  que  tan  brillante  papel  ha  jugado  en  la  His¬ 
toria  de  España,  merced  a  la  gloria  que  sus  hijos  ilustres 
la  proporcionaron,  siendo  una  de  ellas  este  de  Jordán  de 
Urríes,  que  corresponde  a  una  familia  unida  en  todo 
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momento  a  los  sucesos  más  importantes  del  citado  reino 
de  Aragón. 

Por  ello,  considero  este  pequeño  compendio  genea¬ 
lógico  como  trabajo  meritisimo  para  la  historia  par¬ 
ticular  de  Aragón,  que  tanto  debió  a  la  Nobleza  de  su 
país,  encargada  siempre  de  velar  por  sus  prestigios  tra¬ 
dicionales;  y,  por  tanto,  no  dudo  en  proclamar  su  utili¬ 
dad,  de  que  se  divulgue  su  conocimiento,  para  que  sirva 
de  norma  y  de  ejemplo  a  la  Nobleza  de  ese  antiguo  reino 
y  pueda  tener  imitadores  en  España. 

La  Academia,  como  siempre,  resolverá  lo  que  sea 
más  acertado. 

Madrid,  3  mayo  1930. 

El  Duque  de  T’Serclaes. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  16  de  mayo. 


IV 


La  ermita  de  San  Félix,  de  Játiva  (Valencia) 

INVITADA  esta  Real  Academia  por  la  Dirección  Gene¬ 
ral  de  Bellas  Artes  a  emitir'  su  informe  acerca  de  la 
ermita  de  San  Félix,  de  Játiva,  que  el  Ayuntamien¬ 
to  de  esta  ciudad  pide  sea  incluida  en  el  Tesoro  artístico 
nacional,  como  Monumento  Histórico,  bastan  muy  cum¬ 
plidamente  para  declararse  en  sentido  favorable  los  dos 
luminosos  y  amplios  estudios  que  la  Comisión  de  Mo¬ 
numentos  de  Valencia  y  la  Real  Academia  de  Bellas  Ar¬ 
tes  de  San  Fernando  tienen  ya  emitidos  sobre  el  asunto 
y  que  se  incluyen  en  el  expediente  remitido  a  esta  Real 
Academia  para  el  efecto  susodicho. 

El  segundo  de  estos  informes,  rebosante  de  cariño 
hacia  el  edificio,  es  obra,  como  ponente,  de  nuestro  sabio 
compañero  don  Elias  Tormo,  y  basta  ello  para  compren¬ 
der  cuán  absolutamente  estudia  todas  las  fases  históri¬ 
cas  y  artísticas  que  presenta  el  edificio,  no  dejando  cam¬ 
po  sobre  que  disertar  con  algún  provecho.  Además, 
téngase  en  cuenta  que  el  aspecto  histórico  del  mismo  es 
tan  simple  de  concepto  cuanto  excelso  en  valor,  repre¬ 
sentando  supervivencias  de  la  Catedral  setabitana,  ilus¬ 
trada  por  las  memorias  conciliares  del  periodo  visigó¬ 
tico.  Las  columnas  "de  sus  portales  y  algamos  vestigios 
descubiertos  en  su  recinto,  dan  vago  testimonio  de  cómo 
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sería  el  edificio  primitivo,  pero  tampoco  ellos  de  por  sí 
alcanzan  valor  suficiente  que  los  singularice.  Es  la  evo¬ 
cación  del  principado  antiguo  de  Setabi  sobre  todas  las 
otras  urbes  de  la  región  valenciana,  lo  que  determina  el 
interés  de  la  ermita  de  San  Félix  y,  por  tal  respecto,  me¬ 
rece  que  esta  Academia  se  asocie  al  dictamen  de  su  com¬ 
pañera  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  en  favor  de 
que  el  edificio  sea  declarado  monumento  nacional. 

Tal  es  el  parecer  del  que  suscribe,  que,  como  siempre, 
somete  al  más  autorizado  de  la  Academia. 

27  junio  1930,, 

Manuel  Gómez  Moreno. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  de  junio. 


V 


Sor  María  Francisca  de  Sales  del  Sagrado 
Corazón,  por  el  Marqués  de  Velilla  de  Ebro 


Designado  por  el  señor  Director,  correspondo  con 
el  siguiente  proyecto  de  informe. 

Ilustrisimo  señor :  El  folleto  del  Marqués  de 
Velilla  de  Ebro,  titulado  Sor  María  Francisca  de  Sales 
del  Sagrado  Corazón,  fué  impreso  en  Madrid,  estableci¬ 
miento  tipográfico  de  A.  Marzo,  el  año  1925,  y  consta 
de  65  páginas. 

Se  trata  de  una  extensa  y  completa  biografía  de  la 
venerable  monja  hija  en  religión  de  la  Santa  Madre  Te¬ 
resa  de  Jesús  y,  socialmente,  de  don  Pedro  María  Jordán 
de  Urries  y  Eombuena,  marqués  de  Ayerbe,  conde  de 
vSan  Clemente,  barón  de  Torrellas,  y  de  doña  María 
Nicolasa  Palafox  y  Silva,  de  la  noble  estirpe  aragonesa 
de  los  Ariza  y  Estepa. 

Dotes  y  estirpe  admirables  de  penitencia  y  sacrificio, 
la  condujeron  desde  el  espléndido  palacio  de  Zaragoza,  en 
que  vivía,  al  Convento  de  Carmelitas  Descalzas,  de  las 
Eecetas,  fundado  por  don  Diego  Eecet,  en  el  que  profesó 
la  Regla  estatuida  por  la  Reforma  de  la  Doctora  abu- 
lense,  en  23  de  abril  de  1827,  en  manos  del  arzobispo 
don  Bernardo  Erancés  y  Caballero,  que  la  había  im¬ 
puesto  el  hábito  Cármelitano  en  20  de  abril  del  año  an¬ 
terior. 
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Prescindiendo,  y  es  mucho  prescindir,  de  la  acción 
milagrosa  de  la  insigne  monja  contemplativa,  la  noto¬ 
riedad  de  que  gozó  en  la  vida  mundana  por  el  brillo  de  su 
familia,  hermosura  y  pingües  riquezas,  la  dieron  tal  re¬ 
lieve,  así  en  Zaragoza  como  en  la  corte  de  Fernando  Vil, 
que  la  sociedad  contemporánea  la  seguía  con  interés  bien 
marcado  en  la  nueva  vida  de  oración,  mortificaciones  y 
austeridades  del  Convento,  pobre  y  casi  en  ruinas  por 
los  estragos  que  produjo  en  la  capital  de  Aragón  la  gue¬ 
rra  contra  los  franceses. 

La  biografía  de  una  monja  de  virtudes  ejemplares, 
sumisa  cuando  súbdita  y  prudente  cuando  priora,  por 
bien  escrita  que  esté  y  por  bien  documentada  que  se  pre¬ 
sente,  como  resulta  en  el  folleto  de  que  se  trata,  no  da¬ 
ría  motivo  para  conceptuar  de  relevante  mérito  la  publi¬ 
cación;  pero  en  la  madre  Francisca  de  Sales  concurrieron 
circunstancias  especialísimas,  que  en  España  imprimían 
carácter  trascendental,  y  es  preciso  tenerlas  muy  en  cuen¬ 
ta.  La  madre  Francisca,  de  tal  suerte  consagró  su  vida 
conventual  a  la  devoción  del  Sagrado  Corazón,  convir¬ 
tiendo  su  culto  en  verdadero  apostolado,  que  logró  la  im¬ 
plantación  litúrgica  de  la  festividad,  que  se  hizo  por  pri¬ 
mera  vez,  no  sólo  en  su  Convento,  sino  en  toda  España, 
el  jueves  infraoctavo  del  Corpus,  el  año  1827,  con  per¬ 
miso  y  aprobación  del  Metropolitano  aragonés,  que  le 
mandó  insertar  en  el  libro  Cabreo  de  la  Comunidad,  a 
requerimientos  de  la  venerable  Madre  promotora. 

El  culto  al  Corazón  de  Jesús  en  los  tiempos  actuales 
tiene  la  trascendencia  que  dimana  de  las  entronizaciones 
oficiales  en  el  Cerro  de  los  Angeles,  palacios  de  Ayun¬ 
tamientos,  Diputaciones  y  casas  particulares,  así  en  Es¬ 
paña  como  en  el  extranjero. 
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Por  otra  parte,  la  madre  Francisca  de  Sales,  educada 
en  el  espíritu  de  Santa  Teresa,  conocía  y  difundía  sus 
obras  inmortales  y  la  notoriedad  peculiar  de  la  monja 
de  Avila,  la  Santa  de  la  Rasa,  ahora  con  el  birrete  doc¬ 
toral  Honor is  cansa  de  la  Universidad  salmanticense  y 
antes  con  el  Patronato  discernido  por  las  Cortes  de  Cas¬ 
tilla  y  ratificado  por  las  de  Cádiz,  merece,  aunque  no  lo 
necesita,  la  propaganda  por  los  centros  culturales  para 
enseñanza  pública  de  doctrina  y  patriotismo. 

Además,  insignes  psicólogos  nacionales  y  extranje¬ 
ros,  católicos  y  protestantes,  han  publicado  obras  im¬ 
portantísimas  sobre  los  místicos  españoles,  y  allí  donde 
tienen  noticia  de  religiosos  contemplativos  dirigen  sus 
investigaciones,  para  estudiar  las  fases  del  alma  a  tra¬ 
vés  de  éxtasis  y  de  arrebatos,  en  lo  que  los  teólogos  lla¬ 
man  la  vía  unitiva  y.  la  doble  vía  que  define  las  merce¬ 
des  divinas  ordinarias  y  extraordinarias,  según  que  los 
favorecidos  sean  místicos  o  ascetas.  Sobre  Teresa  de 
Jesús,  Juan  de  la  Cruz,  Jerónimo  Gracián,  Tomás  de 
Jesús  y  Domingo  de  Jesús  María,  todos  Carmelitas,  se 
han  escrito  muchos  libros,  y  algunos  se  escribirán  so¬ 
bre  la  Descalza  Aragonesa,  cuando  sea  conocida. 

Por  lo  expuesto,  entiende  el  que  suscribe  que  el 
folleto  del  Marqués  de  Velilla  de  Ebro,  intitulado  Sor 
María  Francisca  de  Sales  del  Sagrado  Corazón  está 
comprendido  en  el  artículo  primero  del  Real  decreto  de 
i.°  de  junio  de  1900,  por  ser  de  mérito  relevante. 

La  Academia  resolverá,  como  siempre,  lo  más  acer¬ 
tado. 

Madrid,  27  de  mayo  de  1930. 

Marqués  de  San  Juan  de  Piedras  Albas. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  6  de  junio. 


VI 


La  Villa  y  Corte  de  Madrid  en  1850 


Don  Francisco  Pérez  Mateos  (ya  difunto),  dis¬ 
tinguido  periodista  y  escritor  de  Historia,  que 
firmaba  con  el  seudónimo  ^^León  Roch”,  es 
autor  del  libro  póstumo  intitulado  La  Villa  y  Corte  de 
Madrid  en  18^0,  del  que  se  pide  de  Real  orden  por 
el  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes  dic- 
tamen  a  esta  Real  Academia  de  la  Historia,  a  los  efectos 
de  adquisición  de  ejemplares  por  el  Estado  para  las  Bi¬ 
bliotecas  públicas. 

El  libro,  de  muchísima  lectura,  de  impresión  muy 
apretada,  es  un  tomo  de  23  X  14' cm.,  no  menor  de 
436  páginas.  Su  contenido  son,  día  por  día  (salvo  las 
fiestas  dominicales),  las  efemérides  de  un  año  alejado, 
del  que  hizo  primero  recuerdo  en  un  periódico  diario, 
día  por  día  también,  según  costumbre  de  la  que  se  van 
ofreciendo  diversos  ejemplos,  ya  con  mirada  retrospec¬ 
tiva,  a  los  cincuenta,  a  los  veinticinco  años,  por  ejemplo. 

Pero  en  el  caso  de  las  efemérides  de  ^^León  Roch”, 
aun  en  el  periódico  (que  fué  La  Epoca),  la  nota  de  efe- 
méride  (en  realidad  basada  en  el  año  1850,  del  mismo 
periódico),  sobre  ser,  desde  luego,  muy  extensa,  y  en  eso 
se  diferenciaba  de  todos  los  días  casos  similares,  ofre¬ 
cía,  y  ahora  mejor  se  ofrece,  un  texto  del  todo  elabora- 
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do :  el  tema  concreto  (único  por  día,  en  general)  se  toma¬ 
ba,  sí,  del  diario  de  entonces,  pero  el  autor  lo  desarro¬ 
llaba  personalmente  con  estudio  previo  de  los  antece¬ 
dentes,  asi  biográficos,  cuando  se  trataba  de  personas, 
como  monumentales  y  de  curiosidad  externa,  cuando  se 
trataba  de  lugares,  de  sucesos,  de  costumbres,  etc.,  no 
dejando  de  aludir  aunque  discretamente  a  suceso  to¬ 
davía  por  venir  en  la  fecha  imaginada  retrospectiva¬ 
mente. 

Una  elaboración  semejante,  cuidada,  basada  primero 
en  la  lectura  de  los  periódicos  del  día  remembrado,  pero 
mucho  más  en  los  textos  de  los  historiadores,  singular¬ 
mente  de  los  historiadores  locales ;  en  los  textos  descrip¬ 
tivos,  artísticos,  contumbristas,  de  crítica  literaria,  fe¬ 
chas,  por  ejemplo,  etc.,  aparece  ahora  en  el  libro  como 
labor  cuidada,  discreta,  fundamental,  aunque  por  la  na¬ 
turaleza  de  la  publicación,  verdadero  libro  de  lectura, 
de  lectura  amena,  ni  se  ofrecen  notas,  ni  citas,  ni  bio¬ 
grafía,  ni  ninguno  de  los  andamios  a  la  vista  de  aquel 
andamiaje  histórico  que  el  autor  usó,  pero  que  ocultó  a 
los  lectores,  naturalmente  atento  y  preocupado  de  la 
amenidad  y  del  atractivo  para  el  gran  público. 

Leída  (ahora  de  nuevo)  la  obra,  quizás  la  ponencia 
pudiera  fácilmente  señalar  algún  error  deslizado  en  va¬ 
rias,  acaso  en  muchas,  de  las  efemérides,  pero  no  erro¬ 
res  atribuíbles  al  autor,  sino  a  las  fuentes  que  aprove¬ 
chaba,  naturalmente  no  tan  copiosas  como  para  ser  cada 
día  especialista,  ya  que  la  enorme  variedad  de  los  temas, 
verdadera  enciclopedia,  aunque  enciclopedia  comprimi¬ 
da,  a  sólo  Madrid  reducida,  hubiera  exigido  para  la  per¬ 
fección  inmaculada  del  trabajo  la  colaboración  de  gentes 
variamente  especializadas :  historia  política,  historia  mi- 
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litar,  historia  g-enealógica,  historia  literaria,  historia  mo¬ 
numental,  historia  de  las  modas,  historia  ingenieril,  histo¬ 
ria  folklórica,  historia  teatral,  historia  musical,  etc.,  etc. 

La  elección  del  año  1850  por  el  autor  fue  de  feliz 
acuerdo  por  muchas  circunstancias :  aparte  de  la  de  partir 
por  el  eje  cronológicamente  el  entonces  llamado  siglo  de 
las  luces,  ahora  por  alguien  llamado  “estúpido’^  si¬ 
glo  XIX,  con  exageraciones  desaforadamente  contrapues¬ 
tas.  El  señor  Pérez  Mateos  hizo  la  elección  del  objeti¬ 
vo  1850  por  razones  de  más  personal  previa  competen¬ 
cia,  basadas  en  un  anterior  estudio,  cuando  las  bodas  de 
diamante  de  su  diario  La  Epoca,  en  el  trabajo  Setenta  y 
cinco  años  de  periodismo’^  Madrid,  1923;  estaba  ya  por 
ello  verdaderamente  versado  en  lo  retrospectivo  periodís¬ 
tico  de  su  innata  y  al  fin,  entre  nosotros,  bastante  rara 
predilección. 

Por  la  seria  preparación  y  la  adecuada  elaboración, 
más  aún,  por  la  amenidad  y  la  alcanzada  visión  de  con¬ 
junto,  el  libro,  como  libro  de  lectura  histórica,  atractiva  e 
iniciadora  para  el  gran  público,  merece  aplauso  y  toda 
suerte  de  recomendaciones.  Por  ello  la  Real  Academia 
de  la  Historia  dictamina  favorablemente  en  el  expedien¬ 
te  administrativo,  aconsejando  la  adquisición  de  ejem¬ 
plares  para  las  Bibliotecas  públicas,  singularmente  las 
populares  y  de  lectura  general  de  la  gran  urbe  y  ciudad 
metropolitica  (y  metropolitánica),  que  aún,  como  por  co¬ 
quetería,  se  sigue  apellidando  en  1929  ^^Villa”  y  Corte, 
como  en  1850  y  como  en  los  años  témporas. 

Tal  es  el  parecer  del  que  suscribe,  que,  como  siempre, 
somete  al  superior  criterio  de  la  Academia. 

19  abril  1930.  Elías  Tormo. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  2  de  mayo. 
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C.  PÉREZ  BUSTAMANTE 

Los  orígenes  del  Gobierno  virreinal  en  las  Indias 
españolas.  Don  Antonio  de  Mendoza,  primer  Vi¬ 
rrey  de  la  Nueva  España  (1535-1550)  con  un 
prólogo  de  Carlos  Pereyra.,,  Santiago,  1928,  en 
8.®,  xv-251  págs,  18  planchas.  Anales  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Santiago,  tomo  111 

No  se  enfronta  por  primera  vez  ahora  el  autor  de 
esta  obra  con  la  historia  americana.  Continúa 
con  ella  una  serie  de  destacadas  y  bien  com¬ 
puestas  monografías  relativas  a  nuestra  colonización:  a 
sus  hombres,  a  sus  problemas  y  a  sus  episodios.  El  estu¬ 
dio  sobre  don  Antonio  de  Mendoza  viene  después  de  una 
larga  labor,  después  de  numerosas,  y  tan  luminosas  como 
interesantes,  investigaciones  acerca  de  La  Bula  de  Ale¬ 
jandro  VL  do  Santo  Toribio  de  Mogrohejo,  primer  ar¬ 
zobispo  de  Lima;  de  La  población  de  Nueva  España  en 
el  siglo  XVI,  de  Los  pobladores  españoles  del  Virreina¬ 
to  de  Méjico,  de  El  conde  de  Gondomar  y  su  interven¬ 
ción  en  el  proceso  de  Sir  Walter  Raleigh,  etc...  Como 
coronación  de  esa  dilatada  atención  a  las  cosas  de  Amé¬ 
rica  publica  ahora  Pérez  Bustamante  una  obra  impor¬ 
tantísima.  Se  inicia  con  ésta  un  estudio  monográfico  de 
la  actuación  de  los  virreyes  en  las  Indias  españolas.  La 
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labor  tiene  interés,  porque  se  trata  de  uno  de  los  capítu¬ 
los  menos  atendidos  de  la  colonización  española  en  Amé¬ 
rica,  ya  que  los  esfuerzos  de  los  estudiosos  se  han  diri¬ 
gido  especialmente  a  investigar  sobre  la  conquista  y  la 
independencia  y  aun  sobre  cuestiones  relacionadas  con 
la  obra  colonizadora,  pero  son  escasísimos  los  traba¬ 
jos  dedicados  al  conocimiento  del  esfuerzo  personal  de 
cada  uno  de  los  virreyes,  o  por  lo  menos  de  los  más  des¬ 
tacados  en  la  gran  obra  emprendida  por  España  en  los 
territorios  indianos. 

Mas  no  se  limita  el  autor  a  bosquejar  la  figura  del 
Virrey  como  móvil  de  una  acción  de  gobierno.  Como 
hace  notar  su  prologuista,  Carlos  Pereyra,  Pérez  Bus- 
tamante  ha  tenido  que  abarcar  en  su  programa  todos  los 
fenómenos  de  la  organización  económica,  de  la  acción 
administrativa  y  de  la  vida  moral  de  un  país  que  empezó 
a  crear  sus  instituciones  bajo  la  autoridad  prudente  del 
virrey  don  Antonio  de  Mendoza,  figura  representativa 
por  su  alcurnia,  por  sus  condiciones  personales  y  por  el 
tiempo  en  que  le  tocó  regir  los  negocios  de  Nueva  Es¬ 
paña. 

Corresponde  el  gobierno  del  virrey  don  Antonio  de 
Mendoza  en  Nueva  España  a  una  época  de  grandes 
dificultades  para  los  que  ejercían  las  supremas  funcio¬ 
nes  de  gobierno  en  aquellos  territorios.  Es  la  fase  de 
transición  del  período  de  la  conquista  a  la  etapa  puramen¬ 
te  colonial,  cuando  se  intenta  organizar  definitivamente 
la  administración  de  la  colonia,  hasta  entonces  poco  dibu¬ 
jada  y  en  litigio  entre  los  funcionarios  reales  y  los  con¬ 
quistadores,  y  concentrar  el  poder  superior  en  personas 
de  mayor  porte,  que,  como  dice  Solórzano  Pereira,  ^Non 
título  de  Virreyes,  juntamente  hicieran  oficio  de  Pre- 
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sidentes  de  las  Audiencias  que  alli  residen,  y  privativa¬ 
mente  tuviesen  a  su  cargo  el  gobierno  de  aquellos  dila¬ 
tados  Reynos  y  de  todas  las  facciones  militares  que  en 
ellos  se  ofrecieran,  como  sus  Capitanes  Generales,  y  en 
conclusión,  pudiesen  hacer  y  hiciesen,  cuidar  y  cuidasen 
de  todo  aquello  que  la  misma  Real  Persona  hiciera  y 
cuidara  si  se  hallase  presente Estas  circunstancias  di¬ 
fíciles  se  agravaban  por  la  pugna  entre  las  pretensiones 
de  los  encomenderos,  conquistadores  o  descendientes  de 
ellos,  y  la  labor  de  los  religiosos  y  del  monarca  en  pro  de 
la  dignificación  y  liberación  de  las  razas  sometidas. 

Un  capítulo  muy  depurado,  acerca  de  la  familia  de 
los  Mendoza  y  de  la  vida  de  don  Antonio,  antes  de  ser 
elevado  al  cargo  de  virrey,  sirve  de  introducción  al  es¬ 
tudio  de  su  obra  de  gobierno,  sitúa  al  personaje  en  el 
cuadro  histórico  que  ofrece  la  Nueva  España  en  el 
año  de  1535  y  relata  sus  primeros  años  de  virreinato,  las 
exploraciones  de  fray  Marco  de  Niza  y  Vázquez  de  Co¬ 
ronado,  las  relaciones  de  Mendoza  con  Hernán  Cortés 
y  Pedro  de  Alvar  ado,  la  sublevación  de  los  indios  de  Nue¬ 
va  Galicia,  los  problemas  creados  por  la  publicación  de  las 
Nuevas  Leyes,  que  tan  hondamente  lesionaban  los  inte¬ 
reses  de  los  encomenderos,  y  la  visita  del  licenciado  Tello 
de  Sandoval,  todo  a  base  de  una  mu}'-  cuidadosa  selección 
de  cartas,  documentos  y  obras  de  gran  interés. 

Pero  con  ser  sumamente  útiles  estas  noticias,  ofre¬ 
cen  mayor  trascendencia,  y  en  ello  puso  especial  empeño 
el  autor,  las  que  se  refieren  a  los  problemas  referentes 
a  la  administración  y  vida  interna  de  la  colonia.  En 
el  capítulo  3.°  se  hace  un  examen  minucioso  de  las  ins¬ 
trucciones  que  se  expidieron  en  Barcelona  el  25  de  abril 
de  1535,  que  habían  de  servir  al  Virrey  de  norma  en  su 
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actividad  de  gerencia  y  mando,  y  que,  como  dice  Pérez 
Bustamante,  constituyen  un  documento  notable  por  va¬ 
rios  motivos:  por  haber  sido  redactado  como  índice  de 
gobierno  para  la  persona  que  iba  a  inaugurar  el  régimen 
virreinal ;  porque  exhibe  con  diafanidad  los  aciertos,  ye¬ 
rros  y  limitaciones  de  información  de  la  burocracia  me¬ 
tropolitana  y  su  pensamiento  con  respecto  a  la  adminis¬ 
tración  de  las  comarcas  recién  dominadas,  y  por  su  am¬ 
plitud,  ya  que  en  los  27  puntos  de  que  consta  se  ven  tra¬ 
tadas  con  más  o  menos  precisión  las  materias  que  hoy  se 
consideran  necesarias  en  todo  cuestionario  de  política 
colonial.  Un  estudio  comparativo  de  estas  instrucciones 
reales  con  las  que  dejó  el  virrey  Mendoza  a  su  sucesor 
don  Luis  de  Velasco  cuando  cesó  en  el  gobierno  de  Nue- 
YSi  España  para  pasar  al  Perú,  tal  como  se  hace  en  el 
capitulo  undécimo  de  la  obra,  que  es  el  resumen  de  toda 
la  labor  administrativa  de  don  Antonio  de  Mendoza,  re¬ 
sulta  del  mayor  valor  para  apreciar  toda  la  intensidad 
de  su  actuación  gubernativa. 

Los  problemas  demográficos  (cruces  de  razas,  esta¬ 
dísticas  de  población,  características  de  los  diversos  ele¬ 
mentos  étnicos),  la  organización  administrativa  (Virrey, 
Audiencia,  funcionarios,  etc.),  la  participación  de  la  Igle¬ 
sia  en  la  obra  colonizadora,  la  política  indígena,  remu¬ 
neraciones  y  recompensas.  Real  Hacienda,  bienes  de  di¬ 
funtos,  moneda,  problemas  de  mano  de  obra,  régimen 
de  tierras  y  explotación  agrícola,  obras  públicas,  po¬ 
licía,  explotación  de  minas,  transmisión  de  la  cultura 
metropolitana  (imprenta,  gestiones  para  la  creación  de 
la  Universidad,  colegios  para  indios  y  mestizos,  etc.) 
constituyen  las  materias  que  se  tratan  en  el  expresado 
capitulo  undécimo  y  su  enunciado  indica  la  amplitud  con 
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que  el  autor  estudia  la  vida  de  Nueva  España  en  los 
quince  años  del  virreinato  de  don  Antonio  de  Mendoza. 
Una  serie  de  33  documentos  inéditos,  algunos  de  gran  in¬ 
terés,  extraídos  de  diversas  colecciones  (Archivo  de  In¬ 
dias,  Academia  de  la  Historia,  Archivos  de  la  Torre  de 
Tombo  de  Lisboa,  etc.);  una  copiosa  bibliografía,  un  ín¬ 
dice  de  nombres  de  personas  y  lugares  citados  en  el  tex¬ 
to  e  ilustraciones  abundantes  e  instructivas  completan 
este  volumen. 

Obra  de  un  catedrático,  meritísima  esperanza  y  rea¬ 
lidad  a  la  par  de  la  Universidad  compostelana,  que  une 
a  una  gran  capacidad  para  la  investigación  y  reconstruc¬ 
ción  histórica  una  devoción  fervorosa  hacia  la  historia 
americana  y  hacia  la  historia  moderna  española,  el 
libro  acerca  de  don  Amtonio  de  Mendoza,  ilustrado  con 
láminas  de  raro  valor  y  con  cuidado  exquisito,  es,  sin 
duda,  de  mérito  relevante  y  eminente. 

Que  la  Academia  lo  declare  asi  propone  el  acadé¬ 
mico  que  suscribe. 

Claudio  Sánchez- Albornoz. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  28  de  marzo. 


VIII 


El  Estatuto  dcl  obrero  indígena  en  la 
Colonización  Española 


Honrado  por  el  señor  Director  con  el  encargo  de 
informar  acerca  del  libro  de  don  Carmelo  Viñas 
y  Mey:  El  Estatuto  del  obrero  indígena  en  la 
Colonimción  Española,  a  los  efectos  de  adquisición  de 
ejemplares  por  el  Estado,  con  arreglo  al  Real  decreto  de 
iP  de  junio  de  1900,  tengo  el  honor  de  someter  a  la  apro¬ 
bación  de  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  informe : 

^^Exemo.  señor:  El  libro  escrito  por  don  Carmelo 
Viñas  y  Mey  constituye  un  volumen  en  4^,  de  368  pá¬ 
ginas,  bien  impresas  y  de  nutrida  lectura,  comprensivas 
de  un  Prólogo  del  catedrático  y  académico  don  Rafael 
Altamira,  director  de  la  colección  de  Monograf  ías  His¬ 
panoamericanas,  a  que  pertenece  el  tomo  de  que  se  tra¬ 
ta;  de  un  Prefacio  y  una  Introducción  del  autor  de  la 
obra ;  de  seis  capítulos  cuyo  respectivo  sumario  encabeza 
cada  uno  de  ellos,  y  de  un  Apéndice  compuesto  de  cin¬ 
cuenta  documentos,  en  gran  parte  inéditos.  Es  lástima 
que  el  libro  no  contenga  junto  al  índice  meramente  re¬ 
productor  del  sumario  de  los  capítulos  con  indicación  de 
sus  páginas,  uno  cronológico,  otro  toponímico,  otro  de 
materias  y  otro  de  nombres,  acostumbrados  todos  ellos 
en  obras  modernas  de  erudición  histórica  y  muy  prove- 
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chosos  para  los  investigadores  que  las  manejan.  Pero  aun 
con  este  defecto  de  contextura  y  de  menoscabada  utili¬ 
dad,  por  la  simple  enumeración  de  las  materias  de  cada 
capitulo  se  comprende  que  habrá  de  ser  muy  grande  el 
interés  del  libro  y  el  mérito  relevante  de  su  autor,  si 
éste  acierta  a  poner  de  manifiesto  la  humana  y  meriti- 
sima  actuación  social  de  España  en  sus  Indias.  Asi  acon¬ 
tece,  en  efecto,  según  opinión  del  prologuista  don  Ra¬ 
fael  Altamira,  que  no  escatima  elogios  al  señor  Viñas, 
porque,  a  su  juicio,  acierta  a  presentar  un  cuerpo  de  doc¬ 
trina  sistemático  y  completo,  dentro  de  la  definición  del 
tema  general,  y  porque  basa  su  trabajo  sobre  documen¬ 
tación  inédita  que  más  que  en  cualquier  otra  dirección 
de  las  disciplinas  históricas,  tiene  un  valor  principalí¬ 
simo  en  el  conocimiento  de  nuestro  pasado  colonial,  tan 
rudimentario  todavía  en  no  pocas  de  sus  manifestacio¬ 
nes.  Estima,  en  suma,  el  señor  Altamira,  que  se  trata  de 
un  libro  de  útil  lectura  para  los  juristas  y  los  políticos 
presentes,  porque  pone  de  manifiesto  la  tendencia  so¬ 
cial  hispano-americana,  sugerente  de  iniciativas  y  pre- 
decesora  de  muchas  aparentes  novedades  modernas. 

Quiere  el  señor  Viñas  — según  él  mismo  nos  dice  en 
el  Prefacio —  marchar  por  los  caminos  de  la  historia 
interna  de  nuestro  régimen  de  colonización,  y  contri¬ 
buir  con  su  libro  al  estudio  de  nuestra  obra  colonizado¬ 
ra,  porque  estima,  con  acierto,  que  la  política  social  ame¬ 
ricana,  iniciada  y  desarrollada  por  España  durante  los 
tres  siglos  de  colonización,  no  sólo  interesa  en  el  aspecto 
hispano-americano,  sino  también  en  cuanto  a  su  valor 
universal  como  tipo  de  colonización  en  que  por  primera 
vez  se  manifiesta,  amplia  y  sistemáticamente  elevada  a 
la  práctica,  la  tutela  y  protección  de  los  pueblos  y  razas 
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inferiores  como  mandato  de  las  civilizadas,  la  doctrina 
del  estatuto  jurídico  del  hombre  como  hombre  y  del 
obrero  en  su  condición  de  tal,  independientemente  de 
las  cualidades  de  nación  y  raza.  Y  mucho  recalca  y  pon¬ 
dera  después  el  señor  Viñas  — ya  en  la  Introducción  o 
verdadero  discurso  preliminar  que  recoge  el  espíritu 
de  la  actuación  española  americana  en  el  terreno  de  la 
sociología — ,  el  principio  directriz  de  ésta,  consistente 
en  un  criterio  y  régimen  de  igualdad  de  derechos  entre 
indios  y  españoles  y  aun  en  una  protección  legislativa 
a  favor  de  los  primeros,  frente  a  los  desmanes  de  que  al¬ 
guna  vez  fueron  ellos  víctima. 

No  es  posible  detenerse  en  la  exposición  comentada, 
ni  siquiera  en  la  enumeración  de  todas  y  cada  una  de 
las  materias  tratadas,  ni  ello  es  preciso  para  dictaminar 
con  acierto  sobre  el  mérito  del  libro.  Bastará  enumerar 
los  títulos  de  cada  capítulo,  con  determinación  de  los 
principales  temas  del  primero  de  ellos  como  ejemplo,  sin 
esbozar  siquiera  un  ligerísimo  y  bien  merecido  comenta¬ 
rio  acerca  de  lo  más  saliente  y  menos  frecuentado  por 
los  historiadores,  que  es,  por  fortuna,  algo  fundamental 
en  el  estudio  sobre  el  cual  informa  la  Academia.  Lo 
mismo  en  la  historia  de  la  madre  patria,  que  en  la  peculiar 
del  régimen  ultramarino,  se  ha  venido  dando  el  daño  de 
que  se  lamenta  el  señor  Viñas :  olvido  o  insuficiente  aten¬ 
ción  hacia  cuanto  toca  a  la  protección  agraria  y  ganade¬ 
ra  que  origina  en  el  régimen  territorial  un  tipo  de  pro¬ 
piedad  social.  Hoy  todavía  es  el  día  en  que  algunos  his¬ 
toriadores  de  la  llamada  historia  política  (con  lamenta¬ 
ble  menoscabo  del  concepto  de  este  vocablo),  seducidos 
por  los  brillantes  arreos  de  monarcas,  tratados,  batallas 
y  conquistas,  tienen  en  menos  la  historia  de  la  legislaciém 


30  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

y  de  los  usos  y  costumbres  agrarios  y  ganaderos  que 
constituyeron  la  medula  de  leyes  de  carácter  general,  de 
fueros  y  cartas  pueblas  medievales,  de  cédulas  y  orde¬ 
nanzas  modernas,  y  de  copiosísima  documentación  con¬ 
tractual,  eclesiástica  y  privada,  en  una  y  otra  época.  Y 
acontece,  que  nuestra  legislación  antigua  ha  sido  una 
serie  no  interrumpida  de  verdaderos  códigos  rurales,  y 
y  que  nunca  será  posible  adentrarse  con  provecho  en 
la  historia  de  las  instituciones  medievales  y  modernas, 
y  escribir  de  nuestra  civilización,  ni  aun  de  nuestra  po¬ 
lítica,  en  el  amplio  y  noble  sentido  de  la  palabra,  sin  ple¬ 
no  conocimiento  de  la  riquísima  documentación  pública 
y  privada,  en  que  nuestros  antepasados  consignaron  su 
régimen  jurídico  de  vida  en  cuanto  atañe  a  la  tierra  y 
su  explotación.  Con  sólo  haberse  aplicado  el  señor  Viñas 
a  suplir  y  remediar  este  lamentable  y  frecuente  olvido  de 
la  historiografía  indiana,  ya  sería  injusto  escatimarle  un 
mérito  muy  señalado,  a  poco  acierto  que  pusiera  en  la  ta¬ 
rea,  que  ni  siquiera  emprende  por  primera  vez,  puesto 
que  en  1921  publicó  su  estudio:  La  legislación  Social  en 
la  Recopilación  de  Indias,  que  no  es,  en  definitiva,  sino 
un  antecedente  y  prístino  ensayo  del  libro  actual,  y  es¬ 
cribió  también,  el  año  1925,  un  excelente  trabajo  acer¬ 
ca  de  El  Régimen  de  la  tierra  en  la  Colonización  Espa¬ 
ñola. 

Están  consagrados  los  seis  capítulos  del  libro  del 
señor  Viñas,  al  estudio  de  lo  que  España  hizo  en  Amé¬ 
rica,  respecto  a  regulación  del  trabajo.  Previsión,  Bene¬ 
ficencia,  La  Lucha  contra  el  alcoholismo.  Justicia  y  Eis- 
calización  administrativa.  Y  dentro  de  cada  uno  de  tales 
capítulos  se  dan  a  conocer  aspiraciones,  tendencias,  ins¬ 
tituciones  y  preceptos  legales,  no  siempre  llevados  a  la 
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práctica  y  aun  muchas  veces  burlados,  pero  que  paten¬ 
tizan,  con  el  testimonio  irrecusable  de  lo  predicado,  acon¬ 
sejado  y  mandado,  el  espíritu  social  cristiano  de  nuestra 
actuación  indiana.  Dentro  de  la  materia  del  capítulo  pri¬ 
mero  causará  asombro  a  quienes  desconozcan  la  labor  ci¬ 
vilizadora  de  España  en  sus  colonias  ultramarinas,  que 
nuestra  legislación  de  Indias  y  la  libérrima  y  caritativa 
actuación  de  obispos,  como  Marroquín  en  Guatemala,  y 
virreyes,  como  Vaca  de  Castro  en  el  Perú,  regulasen  en 
condiciones  favorables  para  los  indios  el  servicio  de 
transporte,  que,  a  falta  de  animales  de  carga,  se  había 
echado  sobre  las  espaldas  de  aquéllos,  en  condiciones  de 
causar  la  muerte  de  muchos.  Les  chocará,  asimismo,  que 
se  prohibiese  el  trabajo  minero  de  los  indios,  no  sólo  por 
ser  estorbo  para  su  conversión,  sino  porque  disminuía 
sus  vidas.  Muy  digno  de  estudio  y  de  favorable  comen¬ 
tario  encontrarán  cuanto  se  dispuso  en  orden  al  servicio 
personal  de  las  mitas  o  repartimiento  en  que  por  sorteo 
se  hacía  la  designación  de  quienes  habían  de  realizar  los 
trabajos  públicos.  Muchos  y  honrosos  comentos  harán 
sobre  la  regulación  del  trabajo  de  las  mujeres,  encami¬ 
nada  a  proteger  la  moralidad  de  las  casadas,  contra  po¬ 
sibles  desmanes  de  los  amos  españoles,  y  la  salud  y  li¬ 
bertad  de  las  obreras  embarazadas  o  consagradas  a  la 
lactancia  de  sus  hijos.  Pero  nada  será  tan  digno  de  su 
atención  como  el  cuidado  que  se  puso  en  el  reparto  de 
tierras  a  los  indígenas  y  lo  mucho  que  se  procuró  multi¬ 
plicar  el  número  de  pequeños  terratenientes,  muy  de 
acuerdo  con  las  presentes  modernísimas  aspiraciones  de 
la  sociología  agraria,  así  como  todo  lo  que  en  el  libro 
del  señor  Viñas  habla  del  trabajo  agrícola,  doméstico  y 
pastoril  de  los  indios,  en  el  cual  se  dieron  formidables 
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abusos  de  los  encomenderos  y  patronos,  nacidos  de  un 
servicio  personal,  que,  como  dijo  bien  don  Jerónimo  Béc- 
ker  {La  política  española  en  las  Indias.  Madrid,  1920), 
es  el  punto  que  preferentemente  escogen  los  enemigos  de 
España  para  formular  graves  censuras  contra  su  obra 
colonizadora.  El  señor  Vññas,  que  no  calla  una  obliga¬ 
da  alusión  a  los  abusos  y  malos  tratos,  se  complace  en 
recoger  lo  que  la  metrópoli  dispuso  para  dulcificar  en 
lo  posible  la  suerte  de  los  indios  que  servían  en  las  casas 
y  en  las  chacras  y  estancias,  cuidando  de  su  alimenta¬ 
ción,  de  su  soldada,  de  la  duración  y  extensión  de  su  ser¬ 
vicio  y  hasta  de  que  no  les  faltasen  ganados  y  otros  ele¬ 
mentos  de  trabajo. 

En  la  imposibilidad  de  alargar  más  este  informe, 
quedq  dicho  que  en  cada  uno  de  los  otros  cinco  capítulos 
se  abordan  cuestiones  no  menos  dignas  de  estudio,  des¬ 
tacándose  entre  todas  la  institución  Cajas  de  Comuni¬ 
dad,  excelente  manifestación  previsora  que  recuerda  Co¬ 
fradías,  Hermandades  de  tierra,  y  otras  instituciones 
consuetudinarias  de  la  Península,  admirablemente  estu¬ 
diadas  por  don  Joaquín  Costa  y  tenidas  también  en  cuen¬ 
ta  por  otros  más  modestos  historiadores  de  la  vida  jurí¬ 
dica  agraria  y  ganadera  en  España. 

El  señor  Viñas  no  tuvo,  a  lo  que  parece,  necesidad 
de  acudir  a  la  inagotable  fuente  del  Archivo  general  de 
Indias  para  redactar  su  interesante  libro,  perfectamen¬ 
te  documentado  y  aun  de  carácter  erudito,  y  le  bastó  uti¬ 
lizar  multitud  de  obras  antiguas  y  modernas  de  conoci¬ 
dos  historiadores  de  Ultramar :  la  Recopilación  de  las  le¬ 
yes  de  Indias,  mandada  formar  por  el  rey  don  Carlos  lí ; 
el  Cedíílario  índico  del  Archivo  Histórico  Nacional,  que 
ofrece  inagotable  cantera  de  útilísimo  aprovechamiento; 
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la  Colección  de  Documentos  inéditos  para  ¡a  Historia  de 
las  posesiones  de  América  y  Oceanía;  las  Provisiones 
reales  para  el  gobierno  de  las  Indias,  que  en  su  Sección 
de  manuscritos  conserva  la  Biblioteca  Nacional;  las 
Cartas  de  Indias,  y  algunas  Memorias,  Memoriales  y 
Ordenanzas  de  los  Virreyes. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  el  libro  de  don 
Carmelo  Viñas  y  Mey:  El  Estatuto  del  Obrero  indígena 
en  la  Colonización  Española,  resultará  útilísimo  en  las 
Bibliotecas  públicas,  según  lo  estima  la  Junta  facultati¬ 
va  de  Archivos,  y  tiene  el  mérito  relevante  que  exige  la 
ley  para  que  el  Ministerio  pueda  acordar  la  adquisición 
de  ejemplares.’’ 

Tal  es  mi  dictamen,  que  gustoso  someto  a  mejor  pa¬ 
recer  de  la  Academia. 

Luis  Redonet. 

Madrid,  15  de  abril  de  1930. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  de  abril. 
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Investigación  histórica 


I 

INVENTARIO 

de  las  alhajas,  relicarios,  estatuas,  pinturas,  tapices 
y  otros  objetos  de  valor  y  curiosidad  donados  por 
el  rey  don  Felipe  II  al  Monasterio  de  El  Escorial. 
Anos  de  1571  a  1598. 


{C  onclusión.) 

914.  Un  Liengo,  en  marco,  al  ollio,  de  Chrísto  en  la 
CriiB,  con  nuestra  Señora  e  sanct  Joan,  vosquexeado  del 
Mudo  y  acabado  de  un  Oficial  de  Luqvieto;  con  molduras 
negras ;  tiene  vara  y  tergia  de  alto  y  de  ancho  vna  vara 
menos  tres  dedos.  E.  4.%  92. 

915.  Otro  Liengo,  en  marco,  al  ollio  de  la  Madale- 
na;  figura  sola  con  vna  buxeta  en  la  mano  con  molduras 
negras  vosquexeada  del  Mudo  y  acabada  de  vn  Ofigial 
de  Luqueto;  que  tiene  de  alto  vara  y  media  y  de  ancho  vna 
vara.  E.  4.^  92. 

916.  Otro  Liengo  al  ollio  en  marco  de  Sanct  Juan 
Euangelista,  vosquexeado  del  Mudo  y  acabado  del  dicho 
Oficial  de  lAiqueto,  con  moldura  negra:  que  tiene  de 
alto  vara  y  media  y  de  ancho  vara  y  quatro  dedos. 
E.  4.^  92. 
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917-918.  Dos  liengos  al  ollio  en  marcos,  de  Sanct 
Francisco  con  su  compañero;  con  molduras  negras;  que 
tiene  de  alto  cada  vno  vara  y  dos  tergias  y  de  ancho  vara 
y  sesma;  de  mano  de  los  dichos.  E.  4.%  92-93. 

919-921.  Tres  ñengos,  en  marco,  de  pingel  al  ollio  : 
en  cada  vno  vn  Rege  Homo,  de  medio  cuerpo,  de  mano 
del  Mudo;  con  molduras  negras ;  tienen  de  alto  vna  bara 
y  vn  dozabo  y  de  ancho  ginco  sesmas.  E.  4.^,  95. 

922.  Un  ñengo,  en  marco,  de  pingel  al  ollio,  de 
Chrisfo  Salvador,  de  medio  cuerpo;  dibujado  y  vosque- 
xeado  del  Mudo  y  acabado  del  Official  de  Liiqueto;  de 
vna  bara  de  alto  y  de  ancho  tres  quartas,  con  molduras 
negras.  E.  4.^  95. 

923.  Otro  ñengo,  en  marco,  de  pingel  al  ollio,  de 
Nuestra  Señora,  de  medio  cuerpo,  puestas  las  manos,  del 
tamaño  mano  e  guarnigión  que  el  antes  déste.  E.  4.^ 

95-96. 

924.  Otro  ñengo,  en  marco,  de  pingel  al  ollio,  de 
Sanct  Juan  Bautista  en  el  desierto;  que  tiene  de  alto  bara 
y  media  y  de  ancho  bara  y  dozabo ;  con  molduras  negras ; 
dibuxado  e  vosquexeado  del  Mudo,  y  acabado  del  Oficial 
de  Luqueto.  E.  4.^  96. 

925.  Otro  ñengo,  en  marco  de  molduras  negras,  de 
pingel,  al  ollio,  de  Christo  y  nuestra  Señora,  de  medio 
cuerpo,  que  se  están  mirando,  de  mano  del  Mudo;  tiene 
de  alto  vna  bara  y  de  ancho  bara  y  sesma.  E.  4.^  96. 

926.  TJna  tabla  de  pintura  al  ollio  de  Sanct  Francis¬ 
co,  de  medio  cuerpo,  con  el  Christo  en  las  manos  y  vna 
calauera;  de  mano  del  Mudo;  con  molduras  negras;  tiene 
de  alto  tres  quartas  menos  vna  pulgada  y  de  ancho  dos 
tergias  escasas.  E.  4.^  99. 

927.  Otra  tabla  de  pingel  al  ollio  del  Nacimiento  de 
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Christo  nuestro  Señor,  con  dos  Angeles  en  lo  alto;  de 
mano  del  Mndo;  con  molduras  negras;  tiene  de  alto 
siete  dozabos  y  de  ancho  media  bara  menos  vna  pul¬ 
gada.  E.  4.^  100. 

928-929.  Dos  tablas  de  pingel  a)  ollio  de  San  Fran¬ 
cisco  con  el  Christo  en  las  manos  y  vna  calabera,  ambas 
de  vna  manera,  de  medio  cuerpo,  en  campo  azul,  con 
moldura  negras;  tienen  de  alto  poco  más  de  vna  tergia 
y  de  ancho  vna  tergia;  de  mano  del  Mudo.  E.  4.%  loi. 

930.  Un  liengo  grande  de  pingel  al  ollio  de  la  Anun- 
tiation  de  nuestra  Señora;  por  el  ancho  la  figura  del  án¬ 
gel  con  muchos  rayos  dorados,  ques  retrato  de  la  An- 
nunciada  de  Florencia;  tiene  de  alto  tres  varas  y  vna 
tergia  y  de  ancho  quatro  varas.  E.  5.^,  81.  Poleró,  159. 
Dice  que  el  original  es  del  Giotto;  pero  es  afirmación 
aventurada.  Es  copia  hecha  por  El  Allori,  con  algunas 
variantes  y  más  suavizada  la  pintura  que  en  el  original. 

931.  Un  liengo  al  ollio  del  Niño  Jesús  perdido,  sa¬ 
liendo  del  Templo  con  nuestra  Señora  y  Joseph,  y  el 
Templo  con  muchos  doctores  y  otras  figuras,  con  marco 
de  nogal,  tallado  y  dorado  en  Italia;  tiene  de  alto  bara 
y  tergia  y  de  largo  bara  y  tres  quartas;  es  de  mano  de 
Joan  Gómez.  E.  155. 

932.  Otro  liengo  al  ollio  con  Sanct  Hicrónimo  y 
vnos  ángeles  que  le  están  agotando,  con  la  gloria  en  le- 
xos;  de  mano  del  dicho,  en  marco  como  el  antes  déste; 
tiene  de  alto  bara  y  media  y  de  largo  bara  y  honze  doza¬ 
bos.  E.  6J,  155-156.  Poleró,  163. 

933-945.  Treze  tablas  de  vn  tamaño  y  hechura,  de 
pintura  de  pingel,  al  ollio,  de  Nuestra  Señora,  de  medio 
cuerpo,  con  el  Niño  Jesús  en  los  bragos,  con  las  parrillas 
en  cada  vna  dellas ;  de  mano  de  Rodrigo  [de  Holanda]  ; 
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guarnegidas  con  molduras  doradas  y  azules;  tiene  de 
alto  tres  quartas  escassas  y  de  ancho  siete  dozabos. 
E.  4.^;  99. 

946.  [Rodrigo  de  Holanda.]  Véanse  los  núms.  91 1 

y  913* 

947.  Otro  liengo  al  ollio  de  Christo  nuestro  Señor 
con  la  Cruz  aquestas,  com  muchas  figuras,  de  mano  de 
Guillermo  Jofredo,  franges;  tiene  de  alto  tres  baras  y 
dos  tergias  y  de  ancho  dos  baras  y  dos  tergias.  E.  q."",  79. 

948.  Otra  tabla  con  dos  puertas,  en  la  del  medio 
pintado  el  Descendimiento  de  la  cru^,  con  Nuestra  Seño¬ 
ra  y  sant  Juan  y  la  Magdalena,  y  en  la  vna  parte  Sant 
Francisco,  y  en  la  otra  Sant  Juan  Baptista,  de  mano  de 
Maestre  Juanes  ;  tiene  de  alto  vn  pie  y  tres  quartos  y  de 
ancho  pie  y  medio  sin  las  puertas.  E.  i.^,  210. 

949.  Un  liengo  al  ollio  de  Sanct  Hierónimo ,  en  la 
penitengia,  desnudo,  con  vna  calabera  sobre  vn  peñasco 
y  vn  Angel  en  lo  alto;  buena  mano,  del  Lot[to],  guarne- 
gido  de  enano,  con  dos  órdenes  de  conteguelas  de  lo  mismo 
a  la  rredonda  de  la  guarnigión;  tiene  de  alto  bara  y  gin- 
co  dozabos  y  de  ancho  bara  y  tergia...  E.  143.  Pra¬ 
do,  448. 

950.  Otra  tabla  en  que  está  pintada  la  Cena  del  Se¬ 
ñor,  de  mano  de  Vicente  de  Malinas;  que  tiene  quatro 
pies  y  medio  de  alto  y  seys  de  ancho.  E.  i."",  203. 

951.  Un  retrato  entero  del  Rey  Don  Phelippe  nues¬ 
tro  señor  armado,  con  mangas  de  malla  y  coselete,  con 
vn  bastón  en  la  mano,  y  banda  roja,  con  botas  y  espuelas 
y  caigas  blancas,  de  pinzel  sobre  lienzo,  de  mano  de  An¬ 
tonio  Moro,  puesto  en  su  marco  de  madera,  dorado  y  pin¬ 
tado  de  azul;  que  tiene  dos  baras  y  dos  tercias  de  alto  y 
bara  y  media  de  ancho;  es  retrato  de  la  manera  que  an- 
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dauá  qiiando  la  guerra  de  Sant  Quintín.  E.  2.^,  60.  Pole- 
ró,  420. 

952.  Otro  liengo  grande  de  pintura  al  ollio ;  del  Bap- 
tisrno  de  Christo  nuestro  Señor,  en  el  Jordán,  con  ánge¬ 
les  ;  tiene  de  alto  tres  baras  y  quarta  y  de  ancho  dos  baras 
y  vna  quarta;  es  de  mano  de  Palma^  benegiano,  con  su 
marco  con  molduras  doradas  y  negras.  E.  6.^  146.  Po- 
leró,  158. 

953.  Un  retrato  entero  del  Rey  Don  Philippe  nues¬ 
tro  señor,  tergero  deste  nombre,  en  lienzo,  al  olio,  ar¬ 
mado,  con  caigas  blancas,  con  vn  bastón  en  la  mano  de¬ 
recha  y  la  yzquierda  sobre  la  guarnición  de  la  espada,  y 
vn  bufete  con  sobremesa  carmesí,  y  sobre  ella  vna  gela- 
da;  tiene  dos  varas  y  tergia  de  alto  y  vara  y  quarta  de 
ancho;  es  de  mano  de  Joan  de  la  Cruz.  E.  8.^  fol.  9  r. 
Poleró,  257.  (EntregP  el  8  de  ocbre  de  1606.) 

954.  Otno  retrato  entero  del  mismo  tamaño  del  Em¬ 
perador  Don  Carlos,  nuestro  señor,  armado,  con  votas 
blancas  y  calzas  coloradas,  y  vn  bastón  en  la  mano  dere¬ 
cha  y  vn  morrión  sobre  vn  bufete  con  sobremesa  car- 
messí,  de  mano  del  dicho  Joan  de  la  Crvus.  E.  8.J  f.  9  r. 
Poleró,  256.  {EntrJ  el  8  de  ochre  de  1606.) 

955-962.  Ocho  tableros  pintados  de  pinzel  al  olio, 
en  tabla:  que  en  el  uno  está  el  Emperador ,  nuestro  señor, 
de  medio  cuerpo  arriba,  armado  con  vn  bastón  en  la 
mano  derecha,  y  vn  bufete  con  cubierta  de  tergiopelo  car- 
messí,  y  vna  celada  con  plumas  carmesíes;  y  en  otro  el 
retrato  del  Rey  Don  Philippe  segundo,  nuestro  señor,  de 
las  rodillas  arriba,  armado  y  con  vn  bastón  en  la  mano 
derecha  y  calzas  carmessies  bordadas  de  oro,  y  vn  bu¬ 
fete  con  sobremesa  de  tergiopelo  carmesí,  y  sobre  él  vna 
celada  con  plumas  carmesíes;  y  los  seis  restantes  pinta- 
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dos  en  ellos  los  ramos  y  escudos  de  las  Geanologías  ( !), 
con  sus  inscripciones  de  la  decendencia  de  sus  Magesta- 
des  y  la  forma  como  se  han  de  poner  en  los  Entierros  a 
los  lados  del  altar  mayor;  todos  con  molduras  de  bron- 
ge  dorado  y  varillas  de  hierro  doradas,  con  cortina  de  ma¬ 
raña  de  seda  acul  con  cordones  y  franxas  de  la  dicha 
seda ;  que  tienen  dos  varas,  poco  más,  de  alto  y  otro  tanto 
de  ancho ;  los  cuales  están  colgados  en  la  sacristía.  E.  8.^, 
fols.  19  V.-20  r.  El  retrato  de  Felipe  II  se  lo  llevó  el  gene¬ 
ral  De  Soids  a  Francia,  y  seis  que  quedan  de  los  ocho 
cuadros  se  guardan  en  el  Palacio  de  Fl  Escorial.  Po- 
leró,  468,  474,  477,  480,  484  y  486, 

963.  Otra  tabla  con  dos  puertas:  en  la  de  en  medio 
pintado  Sant  Gerónimo,  figura  pequeña,  en  la  peniten- 
gia,  con  paysajes,  de  mano  de  Maestre  Joachín,  con  las 
puertas  escriptas;  que  tiene  de  alto  cjuatro  pies  y  de 
ancho  tres  y  medio,  sin  las  puertas.  E.  i."",  199. 

964.  Una  tabla  pequeña  en  que  está  pintado  Sant 
Gerónimo  con  vn  crucifixo  chiquito  puesto  en  vn  árbol; 
de  mano  de  Maestre  J oachín;  es  en  redondo  por  arriba, 
y  tiene  de  alto  pie  y  medio  y  de  ancho  vn  pie.  E.  i.^,  21 1. 

965.  Una  tabla  de  pincel  al  ollio  del  Milagro  de  los 
Qinco  Panes  y  dos  Pcs;es,  con  muchas  figuras,  lexos  y 
pa3^saxes ;  tiene  de  alto  vna  bara  y  tres  quartas  y  de  an¬ 
cho  dos  baras;  en  su  marco,  con  molduras  de  madera, 
doradas  y  negras.  E.  6.^  138.  Se  atribuía  a  Maestre  loa- 
chin. 

966.  Una  pintura  en  heneo,  al  ollio,  de  Nuestra 
Señora,  de  medio  cuerpo,  al  natural,  con  vnas  oras  eu 
las  mano,  en  campo  verde,  con  molduras  de  nogal  pin¬ 
tadas  de  negro;  tiene  de  alto  bara  menos  ochaua  y  dos 
tergias  de  ancho,  de  mano  de  Pelegrino.  E.  ó.''",  144. 
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967.  Un  quadro  grande  al  ollio  sobre  liengo,  de 
Christo  Saltador,  de  mano  de  Pelegrín,  en  su  marco,  con 
molduras  doradas  y  negras ;  que  tiene  de  alto  bara  y  me¬ 
dia  y  de  ancho  vna  bara  y  vna  sesma.  E.  6.^  159. 

968.  Otro  Heneo  grande  al  ollio,  de  Nuestra  Seño¬ 
ra,  del  tamaño  y  guarnigión  quel  contenido  en  la  parti¬ 
da  antes  désta,  de  mano  del  dicho  Peregrín;  que  están 
ambos  a  la  entrada  de  las  aulas  del  Collegio  del  dicho 
Monesterio.  E.  6.^  159-160. 

969.  Una  pintura  sobre  hoja  de  cobre,  en  que  está 
pintado,  en  lo  bajo,  la  figura  de  Christo  muerto,  hecha- 
do  al  largo,  3^  el  papa  Pió  V  de  rodillas,  puestas  las  ma¬ 
nos  adorando,  y  en  lo  alto  dos  figuras  de  ángeles  con  un 
cáliz  con  el  Sanctissimo  Sacramento  en  las  manos,  guar- 
negida  toda  de  évano...;  tiene  de  alto  bara  menos  doga- 
bo  y  de  ancho  media  vara  y  dos  dedos.' E.  2.^  42.  I.  y  M. 
H,  7  V.  [Es  de  Parrassio  Michele.  Prado,  284.] 

970.  Una  pintura  en  piedra  de  la  figura  de  Chris¬ 
to  nuestro  Señor,  de  medio  cuerpo  arriba,  con  la  cruz 
acuestas,  de  mano  de  fray  Sebastián,  con  marco  pintado 
de  oro  y  negro,  y  en  la  trasera,  por  guarda,  vn  barrote 
de  tablas  con  vna  barilla  de  hierro  y  vna  cortina  de  ta¬ 
fetán  verde  para  delante  de  la  pintura  y  dos  aldabones 
a  los  lados;  tiene  de  alto  quatro  pies  y  vn  quarto  y  de 
ancho  tres  pies  y  medio.  E.  i.^,  203.  Prado,  345. 

971.  Otra  tabla  de  pintura  de  la  figura  de  Nuestra 
Señora,  con  el  Niño  en  los  brazos  y  sant  Juan  y  dos  án¬ 
geles,  de  mano  de  Maestre  Sebastián;  que  tiene  tres 
pies  y  medio  de  alto  y  tres  de  ancho,  con  vna  cortina  de 
tafetán  verde.  E.  i.%  208. 

972.  Una  tabla  en  que  está  pintada  la  historia  de 
Dauid  cuando  mató  al  gigante  golias,  de  mano  de  Rafael 
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DE  Ursina;  que  tiene  seys  pies  de  alto  y  cinco  de  an¬ 
cho.  E.  i.^  198-199. 

973.  Otra  tabla  en  que  está  pintada  la  figura  de 
Nuestra  Señora,  con  vn  belo  leonado  y  vn  manto  azul, 
que  fue  del  Emperador  nuestro  Señor;  es  de  mano  de 
Rafael  de  Urbina,  y  tiene  de  alto  tres  pies  menos  quarto 
y  de  ancho  dos  pies  y  medio.  E.  i.^  203. 

974.  Otra  tabla  en  que  está  pintada  Nuestra  Seño¬ 
ra  con  el  Niño  en  los  brazos  y  sant  Juan  Baptista;  de 
mano  de  Rafael  de  Urbina;  tiene  tres  pies  de  alto  y  dos 
y  medio  de  ancho,  con  vna  cortina  de  tafetán  verde. 
E.  i.^  211. 

975.  Otro  Heneo,  en  marco,  al  ollio,  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  con  su  Hijo  y  sancta  Ana  y  sanct  Juan,  de  mano 
de  Raphael  de  Urbina,  con  molduras  doradas  y  azules; 
que  tiene  de  alto  dos  baras  menos  vn  dozabo  y  de  ancho 
bara  y  media,  con  vna  cortina  de  tafetán  azul.  E.  4.^  89. 
¿Poleró,  223? 

976.  Otro  liengo  al  ollio  de  Nuestra  Señora  con  el 
niño  Jesús  y  sancta  Isabel  y  sanct  Joan  niño,  desnudo; 
tiene  de  alto  dos  baras  y  de  ancho  bara  y  tres  quartas: 
de  mano  de  Raphael  de  Urbina.  E.  6.^,  145. 

977.  Una  tabla  en  que  está  pintada  Nuestra  Seño¬ 
ra  con  el  Niño  desnudo  en  los  brazos  y  Joseph,  de  mano 
de  Saluiate  Romano,  pintor  del  Rey  de  Erancia;  que  tie¬ 
ne  cinco  pies  y  medio  de  alto  y  quatro  y  medio  de  ancho. 
E.  i.^  199.  Prado,  329. 

978.  Un  lienzo  en  que  está  pintado  Christo  nuestro 
Señor  quando  aparesció  a  la  Magdalena  de  Noli  me, 
tange  [re],  de  mano  de  Alonso  Sánchez,  contrahecha  de 
la  de  TiNano;  tiene  ocho  pies  y  vn  quarto  de  alto  y  ocho 
de  ancho.  E.  i.^  197.  Poleró,  190. 
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979.  Una  pintura  de  la  ymagen  de  Nuestra  Señora, 
retrato  de  la  de  la  Antigua  de  Seuilla,  vestida  de  blan¬ 
co;  tiene  de  alto  siete  pies  y  medio  y  de  ancho  cinco  pies. 
E.  i.^,  208.  Poleró,  395,  dice  que  esta  copia  la  hizo  Alon¬ 
so  Sánchez  C  o  ello. 

980.  Otro  Retablo  en  liengo  al  ollio  de  Sanct  Justo 
y  Pastor,  mártyres  en  Alcalá,  figuras  pequeñas,  de  mano 
de  Alonso  Sánchez...  E.  4.^  80.  Poleró,  20. 

981.  Otro  Retablo  en  liengo  al  ollio  de  Sanct  Anto¬ 
nio  y  sanct  Pablo,  hermitaños,  de  mano  del  dicho  Alonso 
Sánchez...  E.  4.^  80.  Poleró,  27. 

982.  Otro  Retablo  en  liengo  al  ollio  de  Sanct  Hie- 
rónimo  y  sanct  Agustín,  de  mano  del  dicho  Alonso  Sán¬ 
chez...  E.  4.%  81.  Poleró,  26. 

983.  Otro  retablo  en  liengo,  al  ollio,  de  Sanct  Bas- 
silio  y  san  Atanassio,  doctores  griegos ;  de  mano  del  dicho 
Alonso  Sánchez...  E.  4.^  81.  Poleró,  24. 

984.  Otro  Retablo  en  liengo,  al  ollio,  de  Sanct  Gior- 
ge  y  sant  Vicente;  de  mano  del  dicho  Alonso  Sánchez... 
E.  4.^,  81.  Poleró,  32. 

985.  Otro  Retablo  en  liengo,  a]  ollio,  de  Sanct  Lo- 
renco  y  sanct  Estevan,  mártyres,  de  mano  del  dicho 
Alonso  Sánchez...  E.  4.^,  81.  Poleró,  28. 

986.  Otro  Retablo  en  liengo,  al  ollio,  de  Sancta  Ca- 
thalina  y  Sancta  Inés;  de  mano  del  dicho  Alonso  Sán¬ 
chez...  E.  4.^,  81.  Poleró,  40. 

987.  Otro  Retablo  en  liengo,  al  ollio,  de  Sanct  Be¬ 
nito  y  sanct  Bernardo;  de  mano  del  dicho  Alonso  Sán¬ 
chez...  E.  4.^,  81-82.  Poleró,  45. 

988.  Una  pintura,  al  ollio,  sobre  corcho,  de  Nues¬ 
tra  Señora  con  su  Hijo  y  sancta  Catalina  y  otras  dos 
Vírgenes,  con  molduras  doradas  y  negras;  que  tiene  de 
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alto  dos  baras  y  vn  dozabo  y  de  ancho  bara  y  sexma ;  de 
mano  de  Alonso  Sánchez.  E.  4.^,  89.  Prado,  88. 

988  bis.  [Alonso  Sánchez  Coello.]  Véase  el  nú¬ 
mero  1.004. 

989.  Otro  liengo  grande  de  pintura  al  ollio  del  Mar¬ 
tirio  de  Sanct  M atiricio,  Capitán  y  caudillo  de  los  The- 
beos,  con  muchas  figuras ;  que  tiene  ginco  baras  y  sesma 
de  largo  y  de  ancho  tres  baras  y  media ;  de  mano  de  Do¬ 
minico  Griego.  E.  4.^,  78.  Poleró,  485. 

990-993.  Quatro  retratos  de  pingel  al  ollio  sobre 
liengo,  del  pecho  arriba;  los  dos  del  papa  Clemente,  que 
al  presente  es,  y  los  otros  dos  del  papa  Hnrbano,  hechos 
después  de  fallecido;  vestidos  todos  de  colorado;  que 
hizo  Justo  Tilens  ;  los  dos  para  la  Librería  del  dicho  Mo- 
nesterio,  y  lo  otros  dos  para  la  Celda  Prioral;  en  sus 
marcos,  con  molduras  doradas  y  negras;  tienen  de  alto 
a  honze  dozabos  y  de  ancho  dos  dos  tergias  escasas.  En¬ 
trega  6.^  160. 

994.  Otro  liengo  al  ollio,  pintura  grande,  del  Na¬ 
cimiento  de  nuestro  Señor,  con  pastores;  de  mano  de 
Tintorete  ( !),  pintor  ytaliano;  del  tamaño  del  antes  dés- 
te  [5  varas  escasas  por  dos  varas  y  sesma.]  E.  4."",  78. 
Poleró,  479. 

995.  Un  lienzo  grande  del  Martyrio  de  sant  Loren¬ 
zo,  de  noche;  de  mano  de  Tiziano,  con  dos  colimas,  friso, 
cornija  y  arquitrabe  pintado  de  oro  y  azul;  que  tiene 
de  alto  diez  y  seys  pies  y  de  ancho  treze,  que  sirue  de 
retablo  en  el  altar  mayor  de  la  dicha  Iglesia  [de  pres¬ 
tado].  E.  i.^,  196.  Poleró,  471. 

996.  Otro  lienzo  de  la  figura  de  Christo  nuestro 
Señor,  que  le  ponen  en  el  sepulcro;  de  mano  de  Tiziano; 
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que  tiene  seys  pies  de  alto  y  nueue  de  ancho.  E.  i.%  196. 
Prado,  436. 

997.  Otro  lienzo  en  que  está  pintada,  de  mano  de 
Tisiano,  la  Adoración  de  los  Reyes;  de  seys  pies  de  alto 
y  nueue  de  ancho.  E.  i.%  196.  Poleró,  472. 

998.  Otro  liengo  de  la  figura  de  Christo  nuestro 
Señor  en  la  Cruz,  de  mano  de  Tiziano;  que  tiene  nueue 
pies  de  alto  y  cinco  de  ancho.  E.  i."",  196.  Poleró,  88. 

999.  Otro  lienzo  en  que  está  pintado  vn  Ecce  Homo, 
con  vn  sayón;  que  tiene  tres  pies  de  alto  y  cinco  de  an¬ 
cho;  es  de  mano  de  Tiziano.  E.  197. 

i.ooo  DosYmagines:  la  vna  de  Christo  nuestro  Se¬ 
ñor,  la  otra  de  Nuestra  Señora,  en  piedra;  que  fueron 
del  Emperador  nuestro  Señor;  ciérranse  la  vna  con  la 
otra;  son  de  mano  de  Tiziano]  de  medio  cuerpo  arriba, 
puestas  en  sus  marcos  dorados;  tienen  de  alto  tres  pies 
y  vn  quarto  y  de  ancho  dos  y  tres  quartas.  E.  197-198. 
La  imagen  de  Nuestra  Señora  era  de  Maestre  Miguel. 

i.ooi.  Un  lienzo  en  que  está  pintada  S anota  Mar¬ 
garita,  de  mano  de  Tiziano;  que  tiene  nueue  pies  y  me¬ 
dio  de  alto  y  siete  y  medio  de  ancho.  E.  i.%  198.  ¿Pole¬ 
ró,  106? 

1.002.  Otro  lienzo  en  que  está  pintado  el  Juycio, 
con  los  retratos  del  Emperador  Carlos  quinto  que  esté 
en  gloria,  y  del  Rey,  nuestros  Señores;  de  mano  de  Ti¬ 
ziano;  que  tiene  treze  pies  de  alto  y  diez  de  ancho.  E.  i.% 
198.  Prado,  432. 

1.003.  Otro  lienzo  en  que  está  pintada  Nuestra  Se¬ 
ñora  con  su  Hijo,  de  mano  de  Tiziano;  que  tiene  siete 
pies  y  medio  de  alto  y  seys  de  ancho.  E.  i.%  198.  ¿Pra¬ 
do  456? 

1.004.  Una  ymagen  de  la  Magdalena,  en  pie,  con- 
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tra  hecha  de  la  de  Ticiano,  por  mano  de  Alonso  Sánchez; 
que  tiene  quatro  pies  de  alto  y  dos  y  medio  de  ancho. 
E.  I.^  201. 

1.005.  Un  Ecce  Homo,  de  lienzo,  con  Pilato  y  vn 
sayón,  de  mano  de  Tisiano;  que  tiene  tres  pies  y  medio 
de  alto  y  tres  de  ancho.  E.  i.^,  202, 

1.006.  Otro  lienzo  de  pintura  de  la  Oración  del 
Huerto,  con  los  Apóstoles  durmiendo;  que  tiene  ocho 
pies  de  alto  y  siete  de  ancho;  es  de  mano  de  Tiaiano. 
E.  i.^  204.  Poleró,  41 1. 

1.007.  Un  lienzo  de  pintura  del  Descendimiento  de 
la  Cruc;,  de  mano  de  Tiziano,  con  nuestra  Señora  y  Ni- 
codemus;  que  tiene  tres  pies  y  quarto  de  alto  y  quatro 
de  ancho.  E.  208. 

1.008.  Un  lienzo  de  pintura  de  la  figura  de  Christo 
nuestro  Señor,  con  la  cruz  a  cuestas  y  vn  Simón  Cyri- 
neo,  de  mano  de  Dimano;  que  tiene  de  alto  quatro  pies  y 
medio  y  cinco  de  ancho.  E.  i.^  208-209.  Prado,  439. 

1.009.  Un  lienzo  en  que  está  pintada  la  Magda¬ 
lena  desnuda,  en  contemplación,  con  vna  calabera  en  la 
mano;  de  mano  de  Dimano;  que  tiene  de  alto  cinco  pies 
y  de  ancho  quatro.  E.  i.^,  209. 

i.oio.  Otro  lienzo  en  que  está  pintada  la  figura  de 
Christo  nviestro  Señor,  de  medio  cuerpo,  y  vn  fariseo 
que  le  muestra  la  moneda  de  César,  de  mano  de  Dimano] 
tiene  quatro  pies  y  medio  de  alto  y  quatro  de  ancho. 
E.  i.^,  209.  Se  lo  llevó  el  mariseal  Soult. 

i.oii.  Un  lienzo  grande  en  que  está  pintada  la 
Cena  del  Señor,  de  mano  de  Dimano;  que  tiene  nueue 
pies  y  medio  de  alto  y  diez  y  siete  y  medio  de  ancho; 
está  en  el  refitorio.  E.  i.^  209.  Poleró,  446. 

1.012.  Un  lienzo  de  pintura  de. la  figura  de  Chns- 
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to  nuestro  Señor,  de  ‘‘Noli  me  tangere”.  Es  el  que  se 
cortó  de  mano  de  Timano;  tiene  dos  pies  y  tres  quartos 
en  quadro.  E.  i.\  210.  Prado,  442. 

1.013.  Otro  Retablo  en  liengo,  al  ollio,  de  Sanct  Hie- 
rónimo  en  la  penitencia,  figura  sola,  de  mano  del  Ti- 
ciano,  del  tamaño  y  molduras  que  los  de  las  partidas  an¬ 
tes  désta.  [Menos  de  tres  varas  y  tercia  de  alto,  por  dos 
y  dos  tercias  de  ancho.]  E.  4.^  82,  Poleró,  355. 

1.014.  Un  liengo  grande  de  pingel,  al  ollio,  de  Sanct 
Pedro  Mártyr  y  su  compañero,  con  vn  sayón,  con  vn  al- 
fanxe  en  la  mano,  que  les  está  martirizando  al  pie  de  vn 
árbol,  y  en  lo  alto  del  árbol  dos  ángeles :  el  vno  con  vna 
palma  en  la  mano ;  tiene  de  alto  seys  varas  y  tres  quartas 
y  de  ancho  quatro  varas.  [Creo  que  es  el  del  Tisiano, 
de  que  habla  con  poco  elogio  el  P.  Sigüensa,  110  por  la 
pintura  en  sí,  que  juzga  muy  buena,  sino  por  el  modo  de 
representar  el  asunto  de  la  misma.']  E.  5.^  82. 

1.015.  Un  Retrato  entero  del  Emperador  Don  Car¬ 
los,  nuestro  Señor,  en  liengo,  al  ollio,  que  parece  de  he- 
dad  de  treynta  años,  vestido  de  negro,  con  vn  capotillo  fo¬ 
rrado  en  lobos  gerbales  en  su  marco ;  tiene  de  alto  dos  ba- 
ras  y  media  y  de  ancho  vara  y  siete  dozabos.  E.  4.^  115. 
¿El  114  de  Poleró? 

1.016.  Un  liengo  al  ollio  de  Sancta  Catalina,  con  la 
espada,  de  mano  de  Ticiano;  tiene  de  alto  dos  baras  y 
tres  quartas  y  de  ancho  vna  bara  y  vna  quarta;  en  su 
marco,  con  molduras  de  madera,  como  los  dichos.  E.  6.^, 
138.  ¿Prado,  447? 

1.017.  Un  quadro  de  pintura  al  ollio,  sobre  tabla  an¬ 
tigua,  de  mano  de  Ticiano  de  Nuestra  Señora  con  el  niño 
Jesús  y  sanct  Giorxe  armado,  y  vna  sancta  de  Venegia, 
que  está  dando  vnas  rosas  al  niño  Jesús,  en  su  marco,  con 
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guarnición  de  madera  tallada  dorada  y  barnizada  con  ba- 
rilla  dorada  y  cortina  de  tafetán  verde  tiene  de  alto  bara 
y  quarta  y  de  ancho  bara  y  dos  tergias.  E.  6/,  145. 

1.018.  Un  Heneo  grande  de  pingel  al  ollio  de  Christo 
nuestro  Señor  quando  le  coronaban  con  la  corona  despi¬ 
nas  con  muchos  sayones,  de  mano  de  Ticiano :  tiene  tres 
baras  y  media  de  alto  y  dos  baras  y  quarta  de  ancho.  En- 
trega  6.\  145. 

1.019.  Otro  liengo  de  pintura,  de  la  figura  de  Sant 
Juan  Baptista  en  el  desierto,  con  vn  letrero  en  las  ma¬ 
nos  que  dize:  ^^Ecce  Agnus  Dei”,  puesto  sobre  tabla, 
guarnescido  con  molduras  de  madera  dorada  y  pintada 
de  azul,  que  tiene,  con  la  guarnición,  dos  varas  y  dos 
tergias  de  alto  y  vara  y  cinco  sesmas  de  ancho.  [Del  TB 
s;iano].  E.  2."",  99.  Poleró,  98. 

1.019  bis.  [Tiziano].  Véase  el  núm.  1516. 

1.020.  Un  Retablo  en  liengo  al  ollio,  de  la  Madalena 
y  saneta  MartJia,  figuras  grandes,  solas,  de  mano  de 
Urbina...  E.  4J,  79.  Poleró,  31  que  lo  atribuye  equivo¬ 
cadamente  a  Juan  Gómez. 

1.021.  Otro  retablo  en  liengo  al  ollio  de  Sanct  Eu¬ 
genio  y  Sanet  lUifonso  Argouispo  de  Toledo,  figuras 
grandes,  de  mano  del  dicho  Urbina...  E.  4.^,  79-80.  Po¬ 
leró,  16,  que  lo  atribuye  equivocadamente  a  Carvajal. 

1.022.  Otro  Retablo  en  liengo  al  ollio,  de  Sanet  Gre¬ 
gorio  papa  y  sanet  Amhrossio,  doctores  de  la  yglesia, 
figuras  grandes,  de  mano  del  dicho  Urbina...  E.  4.^,  80. 
Poleró,  22,  que  lo  atribuye  por  error  a  Sánehez  Coello. 

1.023.  Otra  tabla  en  que  está  pintado  la  figura  de 
Christo  nuestro  Señor,  del  medio  cuerpo  arriba,  con  la 
Cruz  a  cuestas  y  nuestra  Señora  y  un  sayón,  de  mano 
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de  vn  hijo  de  Urbina:  que  tiene  tres  pies  de  alto  y  dos  y 
medio  de  ancho.  E.  i.^,  200.  ¿Poleró,  482? 

1.024.  Una  pintura  de  la  Adoración  de  los  Reyes, 
sobre  tela  de  plata  lissa,  de  mano  de  Diego  de  Urbina: 
que  tiene  ocho  pies  de  alto  y  diez  y  medio  de  ancho. 
E.  I."",  204. 

1.024  bis.  [Diego  de  Urbina].  Véase  el  núm.  903. 

1.025.  Otro  liengo  grande  de  pintura  al  ollio  de  la 
Saint  ación  de  nuestra  Señora,  de  mano  del  Veronense, 
pintor  ytaliano;  tiene  de  alto  ginco  baras  escasas  y  de 
ancho  dos  baras  y  sesma.  E.  4.^,  78.  Poleró,  478. 

1.026.  Otra  tabla  en  que  está  pintada  Nuestra  Se¬ 
ñora  con  su  Hijo  y  sant  Juan,  desnudos,  y  Joseph,  de 
mano  de  Leonardo  de  Vince,  de  noche:  tiene  de  alto 
quatro  pies  y  medio  y  quatro  de  ancho.  E.  i.^,  209, 

1.027.  Una  tabla  grande  en  que  está  pintado  el  Des¬ 
cendimiento  de  la  cruz,  con  nuestra  Señora  y  otras  ocho 
figuras,  que  tiene  dos  puertas,  pintado  en  ellas  por  la 
parte  de  dentro  los  quatro  Euangelistas  con  los  dichos 
de  cada  vno  con  la  Resurreción,  de  mano  de  Maestre 
Rogier,  que  solia  ser  de  la  Reyna  María,  pintadas  por 
ele  fuera  las  puertas  de  mano  de  Juan  Fernández  Mudo, 
de  negro  y  blanco,  que  tiene  de  alto  la  tabla  de  en  me¬ 
dio,  por  lo  que  toca  a  la  cruz  que  en  ella  está  pintada, 
siete  pies  y  de  ancho  diez  pies  escasos.  E.  i.^,  197.  Po- 
leró,  53. 

1.028.  Una  tabla  grande  en  que  está  pintado  Chris- 
to  nuestro  Señor  e^i  la  cruz,  con  nuestra  señora  y  sant 
Juan,  de  mano  de  masse  Rugier,  que  estaua  en  el  Bos¬ 
que  de  Segouia,  que  tiene  treze  pies  de  alto  y  ocho  de  an¬ 
cho  estaua  en  la  cartuja  de  Brusellas.  E.  i."",  198.  Hoy 
en  las  Salas  Capitulares. 
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1.029.  Otra  tabla  de  pintura  de  la  Quinta  angustia, 
con  nuestra  Señora  y  sant  Juan  y  Nicodemus,  de  Maes¬ 
tre  Rogier,  con  dos  puertas  escriptas,  que  fue  de  la 
Reyna  María:  que  tiene  dos  pies  de  alto  y  pie  y  medio 
de  ancho,  sin  las  puertas:  es  redonda  por  lo  alto.  E.  i.% 
202-203. 

1.030.  Una  tabla  en  que  está  pintado  Sant  Lucas, 
que  tiene  dos  puertas  escriptas;  la  vna  en  griego  y  la 
otra  en  latín:  es  de  mano  de  Masse  Rugier,  y  tiene  de 
alto  tres  pies  y  medio  y  de  ancho  tres  sin  puertas.  En¬ 
trega  i.^  208. 


IV 

Pinturas  en  las  que  no  consta  el  nombre  del  autor. 

1.031.  Otra  tabla  de  pincel  al  ollio,  de  Elandes,  de 
la  Sanctíssima  Trinidad,  del  mesmo  tamaño  y  molduras 
que  la  de  la  partida  antes  desta.  [Molduras  doradas  y 
negras;  vara  y  dozavo  de  alto,  y  vara  y  media  de  an¬ 
cho].  E.  4.^  94. 

1.032.  Otra  pintura  al  ollio  sobre  liento  de  Dios 
Padre,  en  su  marco,  con  molduras  doradas  y  negras; 
que  tiene  de  alto  honze  dozabos  y  de  ancho  vna  bara  y 
vna  ochaua,  que  se  tomó  de  la  almoneda  de  Jacobo  de 
Trezo.  E.  6.^  160. 

1.033.  Otro  liengo  de  pintura  al  ollio  de  la  Crea¬ 
ción  del  mundo,  en  marco,  con  molduras  doradas:  tiene 
de  largo  dos  baras  y  dos  tergias  y  de  alto  dos  baras  y 
vna  ochaua.  E.  ó."",  147. 

1.034.  Otro  liengo  al  ollio,  de  la  Muerte  de  Abel, 
con  Dios  Padre  en  lo  alto  y  Caín  que  va  huyendo,  con 
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lexos:  tiene  de  alto  bara  y  tergia  y  de  ancho  poco  más 
de  vna  bara.  E.  4.^,  102. 

1.035.  Una  pintura  en  tabla  al  ollio  del  Dihibio^  an¬ 
tigua,  buena  mano,  con  molduras  doradas  y  jaspeadas: 
tiene  de  alto  bara  y  dos  tercias  y  de  largo  dos  baras  y 
vna  tergia.  Embiaronla  a  su  Magestad  de  Elandes  por 
la  vía  de  Lisboa.  E.  6.^  158. 

1.036-1.040.  Cinco  liengos  de  pintura  al  ollio,  del 
Diliibio  y  Arca  de  Noe,  con  molduras  doradas,  todos  de 
vn  tamaño:  tienen  de  largo  a  dos  baras  y  siete  dozabos 
y  de  alto  dos  baras.  E.  6.^  147. 

1. 041 -1.044.  Quatro  liengos  de  pintura  al  ollio  del 
Arca  de  Noe,  en  marcos...  tiene [n]  de  alto  cada  vno 
bara  y  tres  quartas  y  de  ancho  dos  baras  y  tergia.  En¬ 
trega  4.^  87-88. 

1.045.  Otro  lidnco  át  Abraham.  E.  2.^,  113. 

1.046.  Otra  tabla  al  ollio  del  Sacrificio  de  Abraham 
con  lexos  y  paysajes:  tiene  de  alto  dos  tergias  menos  dos 
dedos  y  de  ancho  ginco  sesmas,  con  molduras  doradas  y 
negras.  E.  4.^,  99. 

1.047.  Otro  liengo  al  ollio  del  Sacrificio  de  Abra¬ 
ham,  con  lexos  y  vn  Angel  en  lo  alto,  con  molduras  dora¬ 
das  y  negras :  tiene  de  alto  dos  baras  y  dos  ítergias  [y]  de 
ancho  dos  varas  y  vna  ochaua  que  se  compró  de  la  dicha 
almoneda  [del  Prior  D.  Fernando].  E.  6.^,  157-158. 

1.048-1.096.  Paysajes.  (Señala  la  E.  i.^  págs.  214- 
216,  4p  paisajes  relativos  a  asuntos  bíblicos,  en  su  mayor 
parte  del  Antiguo  Testamento;  ^dienzos  de  pintura  de 
paysajes’^,  de  cuatro  pies  de  alto  y  cinco  de  ancho.  Al¬ 
gunos  restos  muy  maltratados  quedan  por  los  rincones 
del  Monasterio,  y  por  las  muestras  era  pintura  de  poco 
valor.) 
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1.097-1.128.  Ouarenta  y  dos  lienzos  de  pintura  so¬ 
bre  lienzo,  guarnecidos  con  molduras  de  madera  blanca, 
con  sus  trabiessas  por  las  espaldas,  que  tienen  de  alto  vna 
bara  y  cinco  dozauos  y  de  ancho  dos  baras  menos  ses¬ 
ma  todos  pintados  de  Historia  del  Testamento  Viejo 
que  son  las  siguientes :  (Sigue  la  lista).  E.  27,  47-50. 

1.129.  Otra  tabla  de  pincel  al  ollio,  de  Flandes,  de 
Judie  quando  cortó  la  caueqa  a  Olofernes,  con  molduras 
doradas  y  negras  tiene  de  alto  vara  y  vn  dozabo  y  de  an¬ 
cho  vara  y  media.  E.  4.^  94. 

1.130-1.191.  Otros  sesenta  y  dos  lienzos  de  pintura 
de  Historias  del  Testamento  Nuevo,  que  son  las  siguien¬ 
tes:  (Sigue  la  lista).  E.  2.%  50-53. 

1. 192- 1.205.  Otros  catorze  liencos  de  pintura  de  los 
Actos  de  los  Apóstoles,  y  de  las  historias  siguientes :  (Si¬ 
gue  la  lista).  E.  2.",  53-54. 

1.206.  Una  tabla  con  dos  puertas  que  cae  vna  sobre 
la  otra,  de  vn  pie  de  alto,  hecha  en  Grecia:  en  la  tabla 
de  en  medio  pintada  la  figura  de  Christo  nuestro  Señor 
con  los  Patriarcas  y  profetas ;  y  en  la  tabla  de  mano  de¬ 
recha  Christo  crucificado  con  nuestra  Señora  y  su  Hi¬ 
jo  (?)  y  sant  Juan  y  Moyssen;  y  en  la  tabla  de  mano 
izquierda  el  Nascimiento  de  Christo  nuestro  Señor,  y 
debaxo  el  sepulcro  de  la  Magdalena;  y  por  la  otra  par¬ 
te  desta  tabla  Christo,  nuestra  Señora  y  sant  Juan  Bap- 
tista,  con  el  retrato  del  Emperador  Carlos  quinto;  y  en 
el  reuerso  de  la  tabla  de  mano  derecha  la  figura  de 
Christo  con  dos  ángeles  y  otras  muchas  figuras  de  após¬ 
toles  y  otros  sanctos,  todos  con  sus  títulos  y  la  decla¬ 
ración  dello  escripta  en  vn  papel  que  está  con  la  dicha 
pintura;  es  en  redondo  por  lo  alto  pequeña;  los  títulos 
son  de  letra  griega.  E.  i.^  205. 
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1. 207-1. 254.  Quarenta  y  ocho  ymagines  de  pinzel 
sobre  tablas,  de  vna  bara  menos  dos  dedos  de  alto  y  de 
tres  quartas  de  ancho,  guarnecidas  todas  de  vna  moldu¬ 
ra  de  madera  pintada  de  oro  y  negro  de  las  figuras  si¬ 
guientes  : 

Seys  tablas  del  Nascimiento  de  Christo  nuestro  Se¬ 
ñor  con  sant  Joseph  y  quatro  pastores; 

Seys  tablas  de  la  Adoración  de  los  Reyes] 

Otras  seys  tablas  de  Nuestra  Señora  con  el  niño  Je¬ 
sús  en  los  brazos  dándole  de  mamar  y  sant  Joseph. 

Otras  seys  tablas  de  Nuestra  Señora  sentada  con  el 
niño  Jesús  en  los  brazos  y  sant  Juan  de  rodillas  con  vn 
cordero ; 

Otras  seys  tablas  de  la  Asumpción  de  nuestra  Seño¬ 
ra^  rodeada  de  Angeles; 

Otras  seys  tablas  de  Christo  nuestro  Señor  en  la 
cruz,  y  a  vn  lado  nuestra  Señora  y  al  otro  sant  Juan; 

Otras  cinco  ymagines  del  D c se eu dimiento  de  la  cruz 
de  Christo  nuestro  Señor  con  nuestra  Señora  y  sant 
Juan,  la  Magdalena  y  Nicomedus; 

Siete  ymagines  de  la  Resiirrectión  de  Christo  nues¬ 
tro  Señor,  con  cinco  sayones;  que  son  cumplidas  las  di¬ 
chas  quarenta  y  ocho  ymagines.  E„  2.^,  46-47. 

1.255.  Una  tabla,  que  por  la  vna  parte  está  pintada 
la  figura  de  Nuestro  Señor  a  la  colima,  con  tres  sayones ; 
y  por  la  otra  parte  sant  Bar[tolo]  mé  ( ?)  con  vn  demonio 
al  olio,  con  molduras  doradas  y  azules:  tiene  poco  más 
de  una  tercia  de  alto.  E.  2.'',  105. 

1. 256.  Otra  tabla  del  tamaño  y  guarnición  que  la  de 
arriba  con  Christo  con  la  cruz  a  cuestas  y  nuestra  Se- 


12  Poco  más  de  una  tercia  de  alto. 
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ñora  que  le  sale  a  resgebir,  con  muchas  figuras,  y  por  la 
otra  parte  Santiago  el  Mayor  E.  2/,  105. 

1.257.  Un  retablico  de  dos  puertas,  en  redondo:  por 
lo  alto  en  la  de  mano  derecha  Christo  en  la  cru^  con  nues¬ 
tra  Señora  sant  Juan  y  la  Magdalena,  y  en  la  otra  Chris¬ 
to  eon  la  cruz  acuestas  y  muchos  sayones,  al  olio  sobre 
tabla,  y  por  de  fuera  Sant  Pablo:  que  tiene  vna  quarta 
de  alto.  E.  2.^  105. 

1.258.  Un  retablico  de  cinco  puertas  pequeño,  en 
rredondo  por  lo  alto,  pintura  de  Grecia  . . .  que  tiene  ocho 
Historias  de  la  vida  de  Nuestro  Señor  y  de  nuestra  Se¬ 
ñora,  y  tiene  de  alto  vna  sesma.  E.  2.^  108. 

1.259.  Otro  retablico  con  quatro  historias  del  Des¬ 
cendimiento  de  la  cruz  y  Sant  Francisco  y  Sant  Hieró- 
iiimo  y  Santiago.  E.  2.^  108-109. 

1.260.  Un  retablo  con  dos  puertas  en  la  tabla  de  em¬ 
medio  (!)  la  Adoración  de  los  Reyes;  y  en  la  puerta  de 
la  mano  derecha  por  la  parte  de  dentro  la  Anunciación 
de  nuestra  Señora;  y  en  la  yzquierda  el  Nacimiento  de 
Christo  nuestro  Señor,  al  ollio,  buena  mano,  con  mol¬ 
duras  doradas...  tiene  de  alto,  con  peana  y  frontispi¬ 
cio,  quatro  varas  y  dos  tercias  y  de  ancho  cerradas  las 
puertas  dos  baras.  E.  4.^,  103- 104. 

1261.  Otro  Retablo  con  dos  puertas,  de  pincel  al 
ollio,  en  redondo  por  lo  alto:  en  la  tabla  de  en  medio 
Christo  Salbador;  y  a  mano  derecha  Nuestra  Señora, 
puestas  las  manos :  y  a  mano  yzquierda  Sancf  .Juan  Bau¬ 
tista  señalando  con  el  dedo  “Ecge  Agnus  dey”,  todas  tres 
figuras  de  medio  cuerpo ;  y  encima  de  la  figura  de  Chris¬ 
to  nuestro  Señor  vn  Angel  cantando...  tiene  de  alto,  con 
la  peana,  dos  baras  y  quarta  y  de  ancho  cerradas  las 
puertas  dos  varas  menos  dos  dedos...  E.  4.^  104-105. 
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1.262.  Un  Retablo  con  dos  puertas,  de  pincel  al 
ollio,  pintura  antigua  y  buena:  en  la  tabla  de  en  medio 
dos  historias  la  vna  de  la  Visitación  de  nuestra  Señora 
a  saneta  Y saiiel  y  la  otra  el  Nacimiento  de  Clirísto  nues¬ 
tro  Señor  con  Joseph  y  tres  ángeles;  y  en  la  tabla  de  ma¬ 
no  derecha  por  la  parte  de  dentro  la  Salutación  de  nues¬ 
tra  Señora,  y  en  la  de  mano  yzquierda  la  Adoración  de 
los  Reyes :  tiene  de  alto  vara  y  un  dozabo  y  de  ancho  ce¬ 
rradas  las  puertas  vara  y  cinco  dozabos.  E.  4.^,  107. 

1.263.  Un  Retablico  con  dos  puertas:  en  la  tabla  de 
en  medio  la  figura  de  Christo  nuestro  Señor  puesto  en 
la  erus;,  con  nuestra  Señora  y  sanct  Juan  al  pie  della... 
y  en  las  dos  puertas,  que  se  gierran,  la  Salutación  de 
nuestra  Señora,  al  ollio,  que  tiene  de  alto  vna  tercia  y  de 
ancho  vna  quarta,  con  aldauillas  y  dos  argollicas  de 
plata.  E.  4.%  108. 

1.264.  Una  ymagen,  en  rredondo  por  lo  alto,  con 
tres  florones  y  dos  puertas  que  encaxan  en  la  tabla  de 
en  medio,  pintadas  todas  por  dentro  y  fuera  al  ollio  y 
oro :  en  la  tabla  de  en  medio  la  T rans figuración  de  nues¬ 
tro  Señor;  y  en  las  dos  puertas,  por  la  parte  de  dentro, 
el  Tránsito  de  nuestra  Señora]  y  en  la  otra  la  B enida 
del  Spíritu  Sancto  sobre  los  Apóstoles;  y  por  de  fue¬ 
ra,  en  la  vna  Sanct  Mercurio  matando  al  apostata  Julia¬ 
no;  y  en  la  otra  la  figmra  de  la  Qarca  de  Moysen,  con  la 
declaración  de  la  misma  figura,  con  Saneta  Catalina: 
tiene  su  peaña  y  es  de  vna  tergia  de  alto  está  pintada  de 
colorado  y  de  oro.  E.  6P,  153. 

1.265.  Otro  retablico  como  el  mismo  y  de  la  misma 
manera  y  tamaño;  en  la  tabla  de  en  medio  la  Resurrec- 
tión  de  Lázaro;  y  en  la  de  la  mano  derecha  la  Circungi- 
ssión  de  nuestro  señor,  y  en  la  yzquierda  la  Entrada  de 
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Ihenisalem  el  Domingo  de  Ramos;  y  por  la  parte  de 
fuera  Sanct  Cosme  y  sanct  Damián,  en  la  vna,  y  en  la 
otra  Sanct  Mercurio.  E.  ó."",  1 53-1 54. 

1.266.  Otro  retablico  como  los  dichos  y  del  mismo 
tamaño  y  alto:  que  en  la  tabla  de  en  medio  tiene  cómo 
Christo  nuestro  Señor  saca  del  Limbo  las  ánimas  de 
los  Sanctos  Padres;  y  en  la  puerta  de  la  mano  derecha 
el  Descendimiento  de  la  crus;  y  en  la  yzquierda  la  Acen- 
sión  ( !)  de  nuestro  Señor;  y  por  la  parte  de  afuera,  en  la 
misma  Christo  en  la  cruz,  y  en  la  otra  Sanct  Theodoro 
matando  vna  serpiente.  E.  6.^,  154. 

1.267.  Otro  retablico  como  los  dichos  y  de  la  misma 
manera  y  altura:  en  la  tabla  de  en  medio  el  Nacimien¬ 
to  de  nuestro  Señor  y  el  de  nuestra  Señora  y  la  Venida 
de  los  Reyes;  y  en  la  de  la  mano  derecha  la  Salutación; 
y  en  la  de  la  yzquierda  el  Baptismo]  y  por  la  parte  de 
fuera  tres  obispos  en  la  vna  tabla  y  en  la  otra  Sanct 
Giorxe  a  caballo.  E.  6.^  154. 

1.268.  Dos  pinturas  en  tabla  de  pingel  al  ollio,  an¬ 
tiguas,  pintura  de  Elandes;  la  vna  de  Christo  nuestro 
Señor,  y  la  otra  de  Nuestra  Señora;  la  de  Christo  con 
la  mano  derecha  aleada  y  los  dos  dedos  derechos,  y  la  de 
nuestra  Señora  con  las  manos  puestas;  ambas  de  vn  ta¬ 
maño,  del  pecho  arriba,  que  se  cierran  como  dos  puertas, 
engoznadas  la  vna  con  la  otra...  tienen  de  alto  tres 
quartas  y  de  ancho  abiertas  las  puertas  bara  y  quarta. 
E.  7.^,  fol.  46  V. 

1.269.  Un  rostro  de  Christo  nuestro  Señor  de  pin¬ 
cel  al  ollio,  sobre  liengo,  con  molduras  de  nogal,  que 
tiene  dos  tercias  de  alto  y  media  vara  de  ancho.  E.  5.^  81. 

1.270.  Una  tabla  en  que  está  pintado  vn  Saluador 
con  la  mano  derecha  alzada  hechando  la  bendición,  con 
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vna  vestidura  colorada  y  azul,  que  tiene  cinco  pies  de 
alto  y  quatro  de  ancho.  E.  i.^  204. 

1.271.  Otra  tabla  con  dos  puertas:  en  la  de  en  me¬ 
dio  pintado  el  Nascimiento  de  Christo  nuestro  Señor; 
y  las  dos  puertas  escriptas;  es  en  redondo  por  lo  alto, 
y  tiene  vn  pie  y  tres  quartos  de  alto  y  vno  y  quarto  de 
ancho.  E.  i.^,  212. 

1.272.  Otra  tabla  de  pintura  al  olio  del  Nascimien¬ 
to  de  nuestro  Señor,  con  Joseph  y  vn  choro  de  Angeles, 
que  tiene  siete  dozauos  de  alto  y  vna  terqia  de  ancho, 
con  molduras  doradas  y  negras.  E.  2.^,  106. 

1.273.  Otro  liengo  al  ollio  sobre  tabla  del  Nasgi- 
miento  de  nuestro  Señor,  con  pastores,  com  molduras 
doradas  y  azules,  que  tiene  de  alto  bara  y  tercia  y  de  an¬ 
cho  bara  y  media.  E.  4.^,  90. 

1.274.  Otro  liengo  al  ollio  sobre  tabla  del  Nagimien- 
to  de  Christo  nuestro  Señor,  com  molduras  doradas  y 
azules,  que  tiene  de  alto  bara  y  tergia  y  de  ancho  vara  y 
cinco  sesmas.  E.  4.^  90. 

1.275.  Otra  tabla  de  pingel  al  ollio,  pintura  de  Elan- 
des,  del  Nagimiento  de  Christo  nuestro  Señor,  de  no¬ 
che  :  tiene  de  alto  vara  y  vn  dozabo  y  de  ancho  vara  me¬ 
nos  un  dozabo  con  molduras  doradas  y  negras.  Entre¬ 
ga  4.^  94. 

1.276.  Otra  tabla  de  pintura,  de  la  Adoración  de  los 
Reyes,  de  pie  y  medio  de  alto  y  casi  dos  de  ancho,  pin¬ 
tura  antigua.  E.  i.^,  204. 

1.277.  Otra  tabla  pequeña,  en  que  está  pintada  la 
Adoración  de  los  Reyes,  que  tiene  vna  quarta  de  alto  y 
medio  pie  de  ancho.  E.  i.^,  21 1. 

1.278.  Otra  tabla  en  que  está  pintado  al  temple,  de 
oro  y  plata  sobre  negro,  la  Adoración  de  los  Reyes,  que 
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tiene  dos  pies  y  vn  quarto  de  alto  y  dos  de  ancho.  En¬ 
trega  I.^  21 1. 

1.279.  Ehia  tabla  en  que  está  pintada  la  Adoración 
de  los  Reyes,  al  temple,  de  oro  y  plata  sobre  negro,  que 
tiene  dos  pies  y  vn  quarto  de  alto  y  dos  de  ancho.  En¬ 
trega  I.",  213 

1.280.  Un  liengo  al  ollio  sobre  tabla,  de  la  Adora¬ 
ción  de  los  Reyes,  com  molduras  doradas  y  azules,  que 
tiene  de  alto  vara  y  ginco  dozabos  y  de  ancho  vara  y 
quarta.  E.  4.^  91. 

1.281.  Otra  tabla  al  ollio,  pintada  de  blanco  y  ne¬ 
gro,  de  la  Adoración  de  los  Reyes,  con  Joseph,  con  mol¬ 
duras  doradas  y  negras:  tiene  de  alto  dos  tergias  y  de 
ancho  media  bara.  E.  4.^,  100. 

1.282.  Un  Retablico  con  dos  puertas,  por  lo  alto  en 
redondo,  con  vna  peana  de  madera:  en  la  tabla  de  em 
( !)  medio  la  Adoración  de  los  Reyes;  y  engima,  en  el 
remate,  tres  Angeles;  y  en  las  dos  puertas  dos  historias 
del  Testamento  Viejo,  pintura  antigua  y  buena,  con  tres 
cortinillas  de  tafetán  verde,  con  molduras  doradas:  tie¬ 
ne  de  alto  con  la  peana  vna  bara  y  de  ancho,  gerradas  las 
puertas,  media  bara  y  dos  dedos.  E.  4.^,  107-108. 

1.283.  Otra  tabla  al  ollio  de  la  Adoración  de  los  Re¬ 
yes,  pintura  antigua:  tiene  de  alto  vara  y  tercia  y  de 
ancho  dos  varas  y  media,  con  molduras  doradas  y  ne¬ 
gras.  E.  5.",  80. 

1.284.  Otro  liengo  al  ollio  de  la  Adoración  de  los 
Reyes,  que  tiene  de  alto  vna  bara  y  dos  tergias  y  de  an¬ 
cho  bara  y  sesma,  en  su  marco,  con  molduras  doradas  y 
negras.  E.  6.^  136. 

1.285.  Una  tabla  de  pingel  al  ollio,  de  la  Adoración 
de  los  Reyes,  pintura  de  Elandes,  buena  mano,  y  de  cómo 
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bienen  caminando  los  Reyes  con  mucha  gente  y  caballe¬ 
ría:  que  tiene  de  ancho  bara  y  tercia  y  de  alto  bara  y 
sesma,  con  molduras  doradas.  E.  6.^  140. 

1.286.  Otra  pintura  en  tabla  de  la  Hnyda  de  nues¬ 
tra  Señora  a  Egypto^  con  Joseph,  que  tiene  dos  pies  de 
alto  y  pie  y  medio  de  ancho:  es  pintura  de  noche.  En¬ 
trega  i.^  204. 

1.287.  Otra  pintura  en  tabla  al  ollio  de  Nuestra  Se¬ 
niora  eon  el  niño  Jesús  en  los  bragos  quando  yba  a  Egip¬ 
to,  con  lexos,  arboledas  y  pay sajes,  con  molduras  dora¬ 
das  y  negras :  tiene  de  alto  bara  y  dos  tergias  y  de  largo 
dos  baras  y  tergia,  que  se  compró  de  la  dicha  almoneda 
[del  Prior  D.  Eernando].  E.  156. 

1.288.  Otra  pintura  en  tabla  al  ollio  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  eon  el  niño  Jesús  en  los  bracos,  de  la  Hnyda  a  Egi- 
to,  con  lexos  y  paysaxes,  con  molduras  doradas  y  ne¬ 
gras  :  tiene  de  alto  bara  y  tergia  y  de  ancho  bara  y  media, 
que  se  compró  de  la  dicha  almoneda  [del  Prior  D.  Eer¬ 
nando].  E.  6J,  158. 

1.289.  Otra  pintura  de  la  Cireuncisión  de  Christo 
nuestro  Señor,  con  Simeón  y  otras  diez  figuras,  al  olio 
sobre  tabla,  con  molduras  doradas  y  azules:  tiene  tres 
quartas  de  alto  y  más  de  media  vara  de  ancho.  Entre¬ 
ga  2.",  144. 

1.290.  Un  lienzo  en  que  está  pintado  la  Resiirreeión 
de  la  hija  del  Arehisinagoga  ( !),  que  tiene  diez  pies  de 
alto  y  siete  de  ancho.  E.  iJ,  198.  El  núm.  112  de  Poleró, 
que  lo  atribuye  a  Jerónimo  Muciano.  Puede  ser  esta  la 
pintura  que  regaló  en  1559  a  Eelipe  II  el  cardenal  de 
Montepulciano,  Giovanni  Riccio. 

1.291.  Otra  historia  de  medio  relieue  de  agufre, 
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dorada  y  pintada,  de  cómo  Christo  hecho  del  Templo  a 
los  que  compraiian  y  vendían...  E.  2.^  109. 

1.292.  Otra  historia  de  medio  relieue  de  azufre,  do¬ 
rada  y  pintada,  de  quando  Christo  disputtaua  con  los 
Doctores  en  el  Templo...  E.  2P,  109. 

1.293.  Otro  lienqo  de  la  Tentación  de  Christo  nues¬ 
tro  Señor  y  el  Baptismo  de  sant  Juan,  con  paysages. 
E.  2.",  113. 

1.294.  Otro  liengo  del  Baptismo  de  sant  Juan.  En¬ 
trega  2.^  IT3. 

1.295.  Otro  Heneo  de  Cómo  Christo  nuestro  Señor 
daña  vista  a  dos  ciegos,  con  paysages.  E.  2.'',  113. 

1.296.  Otro  liengo  de  la  Samaritana.  E.  2J,  113. 

1.297.  Otro  liengo  al  ollio  sobre  tabla,  de  la  Trans- 
figiiragión  de  Christo  nnestro  Señor  con  los  Apóstoles 
y  vn  endemoniado,  con  moldnras  doradas  y  azules:  que 
tiene  de  alto  bara  y  tres  quartas  y  de  ancho  bara  y  tergia. 
E.  4.^  89. 

1.298.  Otro  liengo  al  ollio,  en  marco,  de  la  Transfi¬ 
guración  de  Christo  nuestro  Señor  con  los  Apóstoles  y 
vn  endemoniado ;  que  tiene  de  alto  vara  y  tergia  y  de  an¬ 
cho  vna  bara,  con  moldura  de  madera  y  vna  cortina  de 
tafetán  carmessí.  E.  4.'',  90. 

1.299.  Un  quadro  de  pingel  al  ollio,  sobre  hoja  de 
cobre,  de  la  Transfiguración  de  Christo  nuestro  Señor 
con  los  discípulos  y  vna  endemoniada,  con  molduras  de 
éuano  puesta  sobre  tabla ;  tiene  de  alto  ginco  sesmas  y  de 
ancho  siete  dozabos.  E.  4J,  97. 

1.300.  Otro  liengo  al  ollio  de  Christo  nnestro  Se¬ 
ñor  y  la  Magdalena,  sanct  Pedro  y  dos  Marías ;  tiene  de 
alto  dos  baras  y  vna  tergia  y  de  ancho  bara  y  ginco  ses- 
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mas,  en  sti  marco,  con  molduras  como  los  dichos.  En- 
trega  6.“,  135. 

1.301.  Un  Heneo  al  ollio  de  Cómo  los  Fariseos  pre¬ 
guntaron  a  Christo  nuestro  Señor  a  quién  auían  de  pa¬ 
gar  la  moneda ;  buena  pintura ;  tiene  de  alto  bara  y  ginco 
sesmas  y  de  ancho  otro  tanto ;  en  su  marco,  con  moldu¬ 
ras;  sirue  de  retablo  en  la  capilla  de  la  casa  del  Quexi- 
gar.  {El  Quejigar  era  una  posesión  del  Monasterio.) 

E.  6.“,  143-144. 

1.302.  Otra  tabla  con  dos  puertas,  que  se  cierran, 
la  vna  con  la  otra:  en  la  de  en  medio  pintada  la  Cena  del 
Señor,  y  en  la  vna  de  las  puertas  Sancta  Clara  y  en  la 
otra  Sanct  Francisco;  es  en  redondo  por  lo  alto,  y  tiene 
dos  pies  y  tres  quartos  de  alto  y  pie  y  tres  quartos  de  an¬ 
cho,  sin  las  puertas.  E.  i.^,  210. 

1.303.  Otro  liengo  de  la  Cena  de  Christo  nuestro 
Señor.  E.  2."",  113. 

1.304.  Otra  tabla  de  la  Oración  del  Huerto,  con 
los  Apóstoles  durmiendo;  que  tiene  dos  pies  y  medio  de 
alto  y  dos  de  ancho.  E.  i.^,  203. 

1.305.  Otro  lienzo  grande  en  que  está  pintado  la 
Oración  del  Huerto,  con  tres  Apóstoles  durmiendo  ;  que 
tiene  nueue  pies  de  alto  y  siete  y  medio  de  ancho;  está 
al  presente  en  el  Capitulo.  E.  i.^,  209-210.  ¿Igual  a  la 
del  Ticiano,  pp.  204  de  esta  Entrega,  núm.  1.006  del  pre¬ 
sente  Inventario? 

1.306.  Otro  liengo,  en  marco,  al  ollio,  de  la  Oragión 
del  Huerto,  con  vn  ángel,  guarnegido  con  vna  moldura 
grande,  dorada  y  negra;  tiene  de  alto  dos  baras  y  tergia 
y  de  ancho  bara  y  dos  tergias,  con  vna  cortina  de  tafetán 
morado;  pintura  de  Italia  [de]  buena  mano.  E.  4.^,  87. 

1.307.  Otro  liengo  al  ollio  sobre  tabla  de  la  Ora- 
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ción  de  Chrisfo  nuestro  Señor  del  Huerto,  con  molduras 
doradas  y  azules ;  que  tiene  de  alto  bara  y  tercia  escassa 
y  de  ancho  bara  y  dos  tercias.  E.  4^,  89. 

1.308.  Otra  tabla  al  ollio  de  la  Oración  de  Christo 
nuestro  Señor  en  el  Huerto,  con  los  Apóstoles  dormi¬ 
dos,  con  molduras  doradas  y  azules;  tiene  de  alto  dos 
tergias  menos  dos  dedos  y  de  ancho  media  vara.  En¬ 
trega  4.^  100. 

1.309.  Una  historia  de  medio  relieue,  de  acufre,  do¬ 
rada  y  pintada,  del  Prendimiento  de  Christo  nuestro  Se~ 
ñor,  sobre  tabla...  E.  2P  109. 

1.3 10.  Dos  historias  de  medio  relieue  de  agufre,  do¬ 
radas  y  pintadas:  la  vna  de  Qnando  Christo  entro  en 
Hierusalem  con  sus  discípulos,  y  otra  de  Quando  le  pre¬ 
sentaron  ante  Pilatus  (!)...  E.  2p,  109. 

1.3 1 1.  Otro  liengo  de  pingel,  al  olio,  de  Christo  nues¬ 
tro  Señor  a  la  colluna  y  tres  sayones,  con  encasamentos ; 
tiene  de  alto  dos  varas  y  de  ancho  vara  y  tergia,  con  vna 
moldura  de  madera  y  guarnigión  a  la  redonda  de  éuano, 
dorado  a  partes,  y  en  lo  alto  de  la  guarnición  vn  Sera¬ 
fín,  y  toda  la  redonda  della  vnos  cartones  de  éuano  do¬ 
rado  con  vna  varilla  de  yerro  para  cortina.  E.  2p,  99 
y  100. 

1.3 12.  Otro  liengo  al  ollio  de  Christo  nuestro  Se¬ 
ñor  en  la  c oluna,  con  tres  sayones  que  le  están  agotan¬ 
do  ;  tiene  de  alto  vna  bara  y  dos  tergias  y  de  ancho  vna 
bara  y  vna  quarta,  en  marco,  con  molduras  doradas  y 
negras.  E.  6P,  136. 

1.3 13.  Otro  liengo  de  Christo  nuestro  Señor  des¬ 
nudo  a  la  coluna,  como  le  acaban  de  agotar,  con  mol¬ 
duras,  como  las  antes  déste;  tiene  de  alto  bara  y  tergia 
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3^  de  ancho  bara  y  ochaua,  con  cortina  de  tafetán  azul, 
E.  6.^  14 1. 

1.3 14.  Un  liengo  de  pintura  al  ollio  de  Christo  nues¬ 
tro  Señor  en  la  c oluna,  con  vn  sayón  que  le  está  agotando, 
en  su  marco,  con  molduras ;  tiene  de  alto  dos  baras  y  vn 
dozabo  y  de  ancho  bara  y  dos  tergias.  E.  6.^  147. 

1.3 15.  Otra  tabla  en  que  está  pintado  vn  Ecee 
Horno ;  que  tiene  vn  pie  de  ancho  y  pie  y  medio  de  alto. 
E.  i7,  204. 

1.316.  Otra  pintura  de  Christo  nuestro  Señor,  del 
pecho  arriua,  con  las  manos  puestas  y  la  Corona  despi¬ 
nas,  al  olio,  en  campo  amarillo  sobre  tabla,  con  moldu¬ 
ras  doradas  y  negrás;  del  alto  y  ancho  de  la  contenida 
en  la  pintura  antes  désta.  (V.  el  núm.  1.334.)  E.  2.^, 
p.  143* 

1.3 17.  Un  liengo  en  marco  de  pingel  al  ollio  sobre 
tabla,  de  vn  Ecee  Homo,  de  medio  cuerpo,  con  moldu¬ 
ras  doradas  y  azules;  que  tiene  de  alto  vara  y  tergia 
de  ancho  onze  dozabos.  E.  4.^,  94. 

1.318.  Un  rostro  de  Christo  nuestro  Señor,  con  la 
corona  de  espinas,  de  medio  pecho,  con  vestidura  colo¬ 
rada,  al  olio,  sobre  hoja  de  cobre,  guarnegido  a  la  redon¬ 
da  con  una  moldura  de  plata  blanca  puesta  sobre  ta¬ 
bla...;  que  tiene  ginco  dogabos  de  alto  y  una  tergia  de 
ancho.  Ene  del  señor  Don  Joan  de  Austria.  E.  4.^,  102- 
103.  I.  y  M.  L.  5  r. 

1.3 19.  Una  tabla  al  ollio  de  Christo  nuestro  Señor 
eon  la  Cnr:;  aquestas,  con  Simón  Cireneo  y  nuestra  Se¬ 
ñora  e  sanct  Juan  y  la  Magdalena,  y  más  arriua  otra 
Historia  de  cómo  dos  sayones  están  desnudando  a  Chris¬ 
to  nuestro  Señor,  con  vna  cortina  de  tafetán  carmessí, 
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con  molduras  doradas  y  negras ;  tiene  de  alto  tres  quar- 
tas  y  de  ancho  siete  dozabos.  E.  4/,  98. 

1.320.  Otro  Lienco  al  ollio,  sobre  tabla,  de  Cliristo 
nuestro  Señor  con  la  Cries  aquestas,  con  Simón  (pirineo 
y  vn  sayón,  con  molduras  doradas  y  negras  ;  tiene  bara 
y  dos  tercias  de  alto  y  de  ancho  bara  y  tergia.  Compróse 
del  almoneda  de  Don  Luis  Manrrique.  E.  4.^,  88. 

1.321.  Un  retablo  de  tres  puertas:  en  la  de  en 
medio  Christo  con  la  criia  acuestas  y  dos  sayones  y  en 
las  dos  puertas  vnos  letreros  de  oro  sobre  negro... 
E.  2.^  105. 

1.322.  Otra  tabla  en  que  está  pintado  Christo  nues¬ 
tro  Señor  con  la  critss  a  cuestas,  al  temple,  de  oro  y  plata 
sobre  negro ;  que  tiene  dos  pies  y  vn  quarto  de  alto  y  dos 
de  ancho.  E.  i."",  212. 

1.323.  Un  Christo,  al  ollio,  de  medio  cuerpo,  con  la 
Cruz  acuestas,  de  pingel,  al  ollio,  sobre  piedra  negra,  con 
molduras  de  madera  labradas  y  doradas;  tiene  de  alto 
bara  y  sesma  y  de  ancho  vna  bara  escasa...  E.  4."",  loi. 

1.324.  Un  liengo  al  ollio  de  Christo  nuestro  Señor 
con  la  cruz  aquestas,  vestidura  colorada  y  corona  despi¬ 
nas,  en  su  marco,  con  molduras'  de  madera  doradas  y  ne¬ 
gras,  con  ocho  seraphinillos  dorados  sembrados  en  las 
molduras;  tiene  de  alto  bara  y  siete  dozabos  y  de  ancho 
bara  y  quarta;  con  cortina  de  tafetán  carmesí.  E.  6.^  141. 

1.325.  Siete  tablicas  de  vn  pie  y  medio  de  alto  y 
vno  de  ancho,  en  que  están  pintadas  siete  Verónicas. 
E.  I.^2I3. 

1.326.  Otra  ymagen  de  la  muger  Verónica,  sobre 
cuero,  el  campo  dorado,  puesta  sobre  tabla  de  nogal; 
tiene  de  alto,  poco  más  de  media  vara  y  de  ancho  media 
vara  menos  dos  dedos.  E.  2.‘6  108. 
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1.327.  Un  rostro  de  Verónica  de  Christo  nuestro 
Señor,  de  pingel  al  ollio  sobre  tabla,  con  molduras  de 
éuano,  con  vna  varilla  de  plata  y  vna  cortenilla  de  ta¬ 
fetán  verde;  tiene  de  alto  poco  más  de  vna  tercia  y  de 
ancho  vna  tercia.  E.  5.%  82. 

1.328.  Una  piedra  de  jaspe  de  diferentes  colores, 
pintado  en  ella  la  figura  de  Christo  nuestro  Señor  des¬ 
nudo,  assentado  sobre  la  cruz,  para  le  crugificar,  con 
cuatro  figuras  de  sayones ;  que  tiene  dos  pies  y  medio  de 
alto  y  dos  y  un  quarto  de  ancho,  con  una  cortina  de  ta¬ 
fetán  verde.  I.  y  M.  5  r.  E.  i.^,  201. 

1.329.  Una. tabla  con  dos  puertas:  en  la  de  en  me¬ 
dio  la  figura  de  Christo  nuestro  Señor  puesto  en  la  cruz 
y  nuestra  Señora  y  sant  Juan  y  un  enfermo,  que  deno¬ 
ta  un  milagro  que  acaesció  en  Elandes ;  con  las  dos  puer¬ 
tas  escriptas,  en  redondo  por  lo  alto;  tiene  de  alto  dos 
pies  y  medio  y  vn  pie  y  medio  de  ancho.  E.  i . J  209. 

1.330.  Una  tabla  de  pintura  con  la  figura  de  Chris¬ 
to  Crucificado,  y  a  la  vna  mano  derecha  nuestra  Señora 
y  a  la  siniestra  sant  Juan,  que  estaua  al  presente  en  la 
yglesia  de  abaxo  con  su  arquitrabe,  frisso  y  cornija  so¬ 
bre  dos  columnas  estriadas  jónicas;  en  el  témpano  del 
qual  está  Dios  Padre,  y  a  los  lados  tiene  vnas  garras  de 
león  por  ornato;  que  toda  ella  tiene  de  alto  cinco  pies  y 
medio  y  de  ancho  tres  pies  y  medio  sin  las  dichas  garras. 
E.  I.^  213-214. 

1.331.  Un  Christo  en  la  Cruz,  con  nuestra  Señora 
y  sant  Juan,  al  olio  sobre  tabla,  con  molduras  de  azul  y 
oro;  tiene  cinco  sesmas  de  alto  y  dos  tergias  de  ancho. 
E.  2.^  104. 

1.332.  Otro  Christo  en  la  cruz,  con  vna  calauera  y 
huesos  a  los  pies,  en  campo  verde,  al  olio  sobre  tabla, 
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con"  molduras  de  hébano  y  vn  viril  delante ;  que  tiene 
vna  tergia  de  alto.  E.  2.^,  105. 

1.333.  Otra  ymagen  de  Christo  en  la  cru^  entre 
los  ladrones,  de  medio  relieue,  de  agufre,  pintada  sobre 
él  al  olio,  tiene  vna  sesma  de  alto...  E.  2.^,  109. 

1.334.  L%a  pintura,  de  Christo  nuestro  Señor,  al 
olio,  en  la  cruz,  sobre  tabla,  en  campo  negro,  con  vna 
calauera  al  pie,  y  molduras  doradas  y  negras ;  tiene  más 
de  media  vara  de  alto  y  más  de  vna  tercia  de  ancho. 
E.  2.^  143. 

1-33 5-  Un  Christo  crucificado,  de  pingel,  al  olio, 
sobre  hoja  de  cobre,  guarnegido  todo  de  éuano...  E.  4.% 
67.  L  y  M.  L.  3  V. 

1.336.  Un  liengo  al  ollio  de  Christo  nuestro  Se¬ 
ñor  en  la  Cruz  y  nuestra  Señora  y  sanct  Juan  a  los  la¬ 
dos  y  la  Magdalena  al  pie  de  la  cruz,  y  los  dos  ladrones 
con  otras  seys  figuras  de  Sanctos;  pintura  antigua; 
tiene  de  alto  dos  baras  y  quarta  y  de  ancho  siete  baras, 
en  su  marco  de  madera.  E.  4.^,  78. 

1.337.  Otra  tabla  de  pintura  con  la  figura  de 
Christo  crucificado  entre  dos  ladrones,  con  nuestra  Se¬ 
ñora  y  otras  figuras,  pintada  al  temple,  de  oro  y  plata 
sobre  negro;  que  tiene  dos  pies  y  vn  quarto  de  alto  y 
dos  de  ancho.  E.  i.^,  212. 

1.338.  Lñi  quadro  de  jaspe  leonado  y  blanco  y  otras 
colores,  que  tiene  una  tergia  de  ancho  y  poco  menos  de 
alto:  por  una  parte  pintado  en  él  al  olio  Christo  nues¬ 
tro  Señor  en  la  cruz,  en  el  calvario,  y  la  giudad  de  Hie- 
rusalein  al  pie;  y  por  el  reverso  la  Resurrectión  de  Chns- 
to  nuestro  Señor,  al  olio,  guarnegido  el  dicho  quadro  de 
évano,  con  una  rosa,  bola  y  argolla  de  plata  por  rema¬ 
te.  E.  4.^  III.  I.  y  M.  L.  5  V. 
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I-339-  Un  lienzo  en  medio  círculo,  en  que  está  pin¬ 
tado  el  Descendimiento  de  la  Crns  con  nuestra  Señora, 
sant  Juan,  Nicodemus  y  Joseph;  que  tiene  de  largo  siete 
pies.  E.  i.J  208. 

1.340.  Otra  tabla  en  que  está  pintado  el  Descendi¬ 
miento  de  la  Críi2;  que  tiene  tres  pies  de  alto  y  dos  y 
quarto  de  ancho.  E.  i.J  212. 

1.341.  Otra  ymagen,  de  agufre,  del  Descendimien¬ 
to  de  la  crns...  E.  2.J  109. 

1.342.  Otra  tabla  de  pingel  al  ollio,  del  Descendi¬ 
miento  de  la  Crus,  con  nuestra  Señora  y  dos  Marías  y 
otras  figuras,  pintura  de  Elandes,  del  mismo  tamaño  y 
guarnición  que  las  antes  désta.  (Véase  el  núm.  1.347). 
E.  4.%  93. 

1.343.  Un  liengo  de  pintura  al  ollio,  del  Descendi¬ 
miento  de  la  crusi,  con  nuestra  Señora  y  la  Magdalena, 
sanct  Joan,  Nicudemus  y  otra  María;  tiene  de  alto  dos 
baras  y  tres  quartas  y  de  ancho  dos  baras  y  sesma,  en 
su  marco,  con  molduras  doradas  y  negras.  E.  6.%  135. 

1.344.  Otro  liengo  al  ollio  del  Descendimiento  de 
la  criis,  con  Nicudemus,  nuestra  Señora  y  las  tres  Ma¬ 
rías  y  sanct  Joan;  tiene  de  alto  dos  baras  y  vna  sesma 
y  de  ancho  dos  baras  y  vna  tergia,  en  su  marco,  con  mol¬ 
duras  doradas  y  negras.  E.  6.J  135. 

1.345.  Otro  liengo  al  ollio  del  Descendimiento  de 
la  cruz,  con  nuestra  Señora  y  sanct  Juan  y  vn  ángel; 
tiene  de  alto  bara  y  tergia  y  de  ancho  vna  bara  y  vn  do- 
zabo,  en  su  marco,  con  molduras  doradas  y  negras.  En¬ 
trega  6.J  137. 

1.346.  Otro  liengo  al  ollio  del  Descendimiento  de 
la  cruz,  con  Angeles;  tiene  de  alto  dos  baras  y  dos  ter- 
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gias  y  de  ancho  dos  baras,  en  su  marco,  con  molduras 
de  madera  doradas  y  negxas.  E.  6.^,  137. 

1.347.  Otra  tabla  de  pingel  al  ollio,  del  mesmo  ta¬ 
maño  de  Christo  nuestro  Señor;  en  la  mano  derecha 
vn  cáliz  que  recoge  la  sangre  que  sale  del  costado,  que 
significa  la  Vida;  y  en  la  mano  yzquierda  vna  Cruz;  y 
al  lado  yzquierdo  la  Serpiente  con  la  mangana  con  que 
la  engañó,  que  significa  la  Muerte,  pintura  de  Flandes 
con  las  mismas  molduras.  E.  4.^,  93. 

1.348.  Otra  pintura  de  los  Angeles  con  el  Sacra¬ 
mento  sobre  un  cáliz,  con  dos  incensarios  en  las  manos, 
en  tabla,  con  vna  cortina  de  tafetán  morado:  que  tiene 
dos  pies  de  alto  y  dos  de  ancho.  E.  i.^  203. 

1.349.  Otra  tabla  en  que  está  pintada  la  Resurrec¬ 
ción  de  Christo  nuestro  Señor  al  temple,  de  oro  y  plata 
sobre  negro,  del  tamaño  que  la  contenida  en  la  partida 
antes  desta  E.  i."",  212, 

1.350.  Otra  tabla  de  pingel  al  ollio,  de  la  Resur ep- 
tión  ( !),  del  mismo  tamaño  y  guarnición  que  la  antes  des- 
ta,  pintura  de  Elande^  (V.  el  núm.  1.347).  E.  4."".  93. 

1.351.  Otro  liengo  de  pintura  al  olio  de  Christo 
nuestro  Señor  en  el  sepidchro,  con  las  Marías  y  dos 
Angeles  que  tienen  el  sepulchro;  y  en  lo  alto  otro  Angel 
con  vn  letrero  que  dize:  ‘^Et  vitam  resurgendo’^  puesto 
sobre  tabla,  con  molduras  doradas:  tiene  de  alto  dos 
varas  y  quarta  y  [de]  ancho  vara  y  ginco  sesmas.  En¬ 
trega  2.\  99. 

1.352.  Otro  Retablo  con  dos  puertas  al  ollio:  en 
la  tabla  de  en  medio  la  Accenssión  de  Christo  nuestro 


13  Alto:  vara  y  media;  ancho,  vara  y  un  dozavo. 

14  Dos  pies  y  un  quarto  de  alto  y  dos  de  ancho. 
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Señor  con  los  apóstoles  y  otras  historias,  con  sus  títulos 
y  en  las  dos  puertas  dos  letreros...  tiene  de  alto  vara  y 
tres  quartas  y  de  ancho,  gerradas  las  puertas,  vara  y  ter- 
gia.  E.  4.",  106. 

1.353.  Una  ymagen  de  Nuestra  señora,  de  medio 
cuerpo,  puestas  las  manos,  pintada  al  olio  sobre  hoja 
de  cobre,  con  manto  azul,  guarnegida  de  madera  de  no¬ 
gal  pintada  de  oro  y  azul,  que  tiene  ginco  dogabos  esca¬ 
sos  de  alto,  y  de  ancho  una  tergia  escasa.  E.  2."  42-43. 
I.  y  M.  H  7  V. 

1.354.  Una  pintura  de  rostro  de  Nuestra  Señora 
al  olio  sobré  liengo  y  tabla,  con  molduras  doradas,  del  ta¬ 
maño  de  la  contenida  en  la  partida  antes  desta.  (3  quar¬ 
tas  de  alto  y  más  de  media  vara  de  ancho).  E.  2.\  144. 

1.355.  Otra  ymagen  de  Nuestra  Señora,  de  medio 
cuerpo,  con  vna  cinta  verde  por  el  medio  cuerpo,  ceñi¬ 
da,  de  pinzel  sobre  hoja  de  cobre,  guarnegida  de  nogal 
pintada  de  oro  y  azul :  que  tiene  de  alto  vna  tergia  me¬ 
nos  vn  dedo  y  de  ancho  vna  quarta.  E.  2.^  43. 

1.356.  Otra  ymagen  de  Nuestra  Señora,  de  medio 
cuerpo,  con  manto  azul  y  vna  estrella  en  el  hombro,  de 
pinzel  sobre  hoja  de  cobre  guarnecida  de  nogal,  pintada 
de  oro  y  azul:  que  tiene  de  alto  vna  quarta  y  de  ancho 
vna  quarta  menos  dos  dedos.  E.  2.^,  44. 

1.357.  Otra  ymagen  de  Nuestra  señora,  de  medio 
cuerpo,  pequeña,  con  manto  azul  y  media  estrella  en  el 
ombro  derecho,  de  pinzel  sobre  oja  de  cobre  guarnegida 
de  nogal,  pintada  de  oro  y  azul ;  que  tiene  vna  sesma  de 
alto  y  poco  más  de  vna  ocharía  de  ancho.  E.  2.‘\  44. 

1.358.  Otra  ymagen  de  Nuestra  Señora,  de  medio 
cuerpo,  con  vna  gestilla  al  lado  derecho  y  vn  letrero  a 
la  redonda  de  la  cabega  que  dize:  ^^Fecit  mihi  magna  qui 
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potens  est”,  de  pinzel  sobre  hoja  de  cobre  guarnesgida  de 
ébano,  con  vna  rosa  y  una  argollilla  de  plata  para  col¬ 
garse,  con  su  tapador  de  madera:  que  tiene  de  alto  vna 
tergia  y  vna  quarta  de  ancho.  E.  2.^,  44. 

1.359.  Una  ymagen  de  Nuestra  Señora  de  la  So¬ 
ledad,  con  la  Corona  de  espinas  y  clauos  a  los  pies,  al 
olio  sobre  tabla,  con  molduras  doradas  y  azules:  que 
tiene  cinco  sesmas  de  alto  y  dos  tergias  de  ancho.  En¬ 
trega  2.",  106. 

1.360.  Una  tabla  con  la  ymagen  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  de  la  Soledad,  con  manto  azul,  con  la  Corona  despinas 
y  clauos,  y  la  Baxada  de  Christo  nuestro  Señor  al  Limbo 
con  los  Sanctos  Padres :  tiene  siete  dozauos  de  alto  y  me¬ 
dia  vara  de  ancho:  es  al  olio.  E.  2.^  106. 

1.361.  Otro  liengo  al  ollio  de  Nuestra  Señora,  de 
medio  cuerpo,  de  la  Soledad,  sobre  tabla,  con  molduras 
doradas  y  negras,  encaxadas  las  manos:  tiene  de  alto 
vara  y  vn  dozabo  y  de  ancho  ginco  sesmas.  E.  4.%  96. 

1.362.  Otro  liengo  al  ollio  de  Nuestra  Señora,  fi¬ 
gura  sola  con  manto  verde  de  alto  y  ancho  mano  y  guar- 
nigión  quel  antes  deste;  es  vn  dozabo  más  angosto,  y 
está  rezando  nuestra  Señora  en  vnas  oras  con  cortina 
de  tafetán  carmessí.  [Alto:  vara  y  siete  dozavos;  ancho: 
vara  y  cuarta].  E.  6.“,  141. 

1.363.  Otro  liengo  de  pingel  al  ollio,  puesto  sobre 
tabla,  de  Nuestra  Señora,  assidas  las  manos,  con  man¬ 
to  morado,  con  molduras  doradas  y  azules:  tiene  de 
alto  vara  y  tergia  y  de  ancho  vna  bara.  E.  4.%  95. 

1.364.  Otra  ymag'en  de  Nuestra  Señora,  retrato  de 
la  de  Guadalupe,  en  campo  colorado  sobre  tabla  ol  olio 
con  molduras  doradas:  que  tiene  vna  tergia  de  ancho  y 
vna  quarta  de  alto.  E.  2p,  107. 
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1.365.  Una  ymagen  de  Nuestra  Señora  con  el  Ni¬ 
ño  en  los  brazos,  pintura  muy  antigua  sobre  papel,  asen¬ 
tada  en  tabla,  con  dos  puertas,  guarnescida  de  plata  do¬ 
rada:  que  tiene  dos  pies  y  medio  de  alto  y  vno  y  medio 
de  ancho:  es  pintura  muy  antigua.  E.  i.^,  201. 

1.366.  Otra  tabla  de  pintura  de  Nuestra  Señora 
con  el  Niño  dormido,  contra  hecha,  que  tiene  dos  pies 
y  medio  de  alto  y  casi  dos  de  ancho.  E.  i.\  204. 

1 .367.  Otra  pintura  en  lienzo  de  la  ymagen  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Populo  con  el  Niño  en  los  brazos,  que 
tiene  quatra  pies  y  tres  quartas  de  alto  y  tres  y  medio  de 
ancho:  es  pintura  Greciana.  E.  i.^,  208. 

1.368.  Otro  liengo  al  ollio  de  Nuestra  Señora  del 
Populo  con  el  niño  Jesús  en  los  bragos :  tiene  de  alto  bara 
y  media,  y  de  ancho  vna  bara  y  vna  sesma,  en  su  marco, 
con  molduras  de  madera  doradas  y  negras.  Entre- 
ga  6.%  137-138. 

1.369.  Una  tabla  con  dos  puertas:  en  la  de  en  me¬ 
dio  pintado  la  figura  de  Nuestra  Señora  con  el  Niño 
en  los  pechos,  y  las  puertas  escriptas ;  es  en  redondo  por 
lo  alto,  y  tiene  vn  pie  y  tres  quartas  de  alto  y  pie  y  vn 
quarto  de  ancho.  E.  iP,  21 1. 

1.370.  Veynte  y  tres  tablas  de  vn  tamaño,  en  que 
está  pintado  en  cada  vna  dellas  Nuestra  Señora  con  el 
Niño  en  los  bragos,  de  pinzel,  al  olio,  con  las  parrillas 
doradas :  que  tienen  dos  pies  de  alto  y  pie  y  medio  de  an¬ 
cho  cada  vna.  E.  i.%  213. 

1.37 1.  Una  ymagen  de  Nuestra  Señora  con  el  Ni¬ 
ño  Jesús,  y  Sanct  Joan  con  una  cruz  en  la  mano,  y  sancta 
Isabel,  y  Sanct  Joseph,  de  pingel  sobre  hoja  de  cobre, 
guarnegida  de  évano;  que  tiene  de  alto  una  tergia  y  una 
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pulgada,  y  de  ancho  una  quarta,  y  una  pulgada.  En¬ 
trega  2.^  43.  1.  y  M.  7  V. 

1.372.  Ocho  ymagines  de  Nuestra  Señora  con  el 
niño  Jesús  en  los  brazos  a  la  mano  derecha,  con  el  cam¬ 
po  .amarillo,  de  pinzel  sobre  tabla,  con  las  parrillas  de 
sant  Lorenzo  junto  a  los  pies  del  Niño,  guarnegidas  de 
madera  pintadas  de  oro  y  azul:  que  tienen  de  alto  tres 
quartas  y  de  ancho  siete  dozabos.  E.*2.^,  45. 

1.373.  Tres  ymagines  de  Nuestra  Señora  con  el  ni¬ 
ño  Jesús  a  la  mano  derecha,  bestido,  con  las  parrillas  al 
lado  del  Niño,  con  campo  negro,  de  pincel  sobre  tabla, 
conforme  a  las  de  arriba  y  del  mismo  tamaño.  E.  2J,  45. 

1.374.  Cinco  ymágines  de  Nuestra  Señora  con  el 
niño  Jesús  a  la  mano  izquierda  cobijado  con  el  manto 
azul,  con  las  parrillas  al  pie  del  Niño,  y  campo  amarillo, 
de  pinzel  sobre  tabla,  del  tamaño  de  las  de  arriba.  En¬ 
trega  2.",  45. 

1.375.  Otras  tres  ymágines  de  Nuestra  Señora  con 
el  niño  Jesús  en  los  brazos  a  la  mano  izquierda,  diferen¬ 
te  la  vna  de  las  otras :  dos  con  campo  negro  y  las  parri¬ 
llas  a  las  espaldas  de  Nuestra  Señora  de  la  guarnición  y 
tamaño  que  las  de  arriba;  algunas  son  algo  menores  de 
alto.  E.  2.^  45-46. 

1.376.  Otras  seys  ymágines  de  Nuestra  Señora  con 
el  niño  Jesús  en  los  brazos,  de  pinzel  sobre  tabla,  con  las 
parrillas  doradas,  guarnegidas  como  las  de  arriba  y 
del  mismo  tamaño.  E.  2.",  46. 

I-377-  Otra  ymagen  de  Nuestra  Señora  con  el  ni¬ 
ño  Jesús  en  los  brazos  y  nuestra  Señora  y  sant  Juan, 
de  pinzel  sobre  tabla,  del  tamaño  de  las  de  arriba.  En¬ 
trega  2.J  46. 

1.378.  Una  ymagen  de  Nuestra  Señora  con  el  ni- 


72 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


ño  Jesús  en  los  bragos,  de  pingel  sobre  tabla,  al  olio,  con 
vn  letrero  a  la  redonda,  con  molduras  doradas  y  azules : 
que  tiene  media  vara  de  alto  y  más  de  una  tergia  de  an^ 
cho.  E.  2^,  io6. 

1.379.  Una  ymagen  de  Nuestra  Señora  con  su  Hi¬ 
jo  y  santa  Ana  y  sant  Juan  y  Joseph,  sobre  cobre,  con 
molduras  doradas  y  negras:  de  ginco  dozauos  de  alto  y 
vna  tergia  de  ancho*.  E.  2.%  106. 

1.380.  Otra  ymagen  de  Nuestra  Señora  con  su  Hi¬ 
jo  en  los  bragos  y  Joseph,  al  olio  sobre  tabla,  con  moldu¬ 
ras  de  hébano  dorado  a  partes:  que  tiene  vna  tergia  de 
alto  y  vna  quarta  de  ancho.  E.  2.%  106-107. 

1.381.  Otra  ymagen  de  Nuestra  Señora  con  el  Ni¬ 
ño  hechado  y  sant  Juan  y  Joseph,  tocado  sobre  tela  de 
plata  y  tabla,  con  molduras  de  éuano  dorado  a  partes: 
tiene  vna  tergia  de  alto  y  vna  quarta  de  ancho.  E.  2.^,  107. 

1.382.  Otra  ymagen  de  Nuestra  Señora  con  el  Ni¬ 
ño  en  los  bragos,  al  olio  sobre  tabla,  con  molduras  de 
éuano  y  vn  viril  delante  con  vna  roseta  de  oro  y  vn  ga- 
rauato  de  plata :  que  tiene  vna  sesma  de  alto  y  poco  más 
de  ancho.  E.  2.“",  107. 

1.383.  Otra  ymagen  de  tres  puertas,  al  olio,  en  re¬ 
dondo  por  lo  alto :  en  la  de  en  medio  Nuestra  Señora  con 
su  Hijo  a  los  pechos,  y  en  las  dos  tablillas  Sant  Lorenco 
y  Sancta  Margarita:  que  tiene  vna  quarta  de  alto.  En¬ 
trega  2.%  107. 

1.384.  Una  imagen  al  ollio  sobre  hoja  de  cobre,  de 
Nuestra  Señora  con  su  Hijo  y  Joseph,  y  en  la  mano  de 
nuestra  Señora  una  rosa,  con  molduras  de  évano,  y  un 
follaxe  de  plata  con  assa  y  reassa,  la  qual  dió  a  su  Ma- 
gestad  el  cardenal  Alexandro  Riarius  legado  de  la  Sane- 
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tidacl  del  papa  Gregorio  XIII  en  Portugal...  E.  4.®  72- 
73.  I.  y  M.  L.  4  V. 

1.385.  Una  tabla  al  ollio  de  Nuestra  Señora,  de  me¬ 
dio  cuerpo,  con  su  Hijo  en  los  bragos,  y  el  Niño  con  vna 
mangana  en  la  mano  derecha,  con  molduras  doradas  y 
azules  de  oro  bruñido,  y  vna  cortinilla  de  tafetán  azul 
con  vna  argolla  de  hierro  plateado  para  colgarsse :  tiene 
tres  quartas  de  alto  y  siete  dozabos  de  ancho.  E.  4.“,  98. 

1.386.  Otra  tabla  al  ollio  de  Nuestra  Señora  y  su 
Hijo  y  Joseph,  con  molduras  doradas  y  azules :  tiene  de 
alto  dos  tergias  menos  dos  dedos  y  de  ancho  media  bara 
escassa.  E.  4.^  100. 

1.387.  Treinta  y  quatro  tablas  de  pingel  al  ollio, 
de  Nuestra  Señora  con  el  Niño  en  los  bragos  y  las  pa¬ 
rrillas  doradas,  que  tiene  cada  vna  tres  quartas  de  alto 
y  de  ancho  siete  dozauos,  con  molduras  doradas  y  azu¬ 
les,  que  son  para  las  celdas  de  los  religiossos  deste  dicho 
Monesterio.  E.  5.%  81. 

1.388.  Otro  liengo  al  ollio  de  Nuestra  Señora  con 
Joseph  el  Niño  y  sanct  Joan:  tiene  de  alto  vna  bara  y 
vna  ochaua  y  de  ancho  lo  mesmo,  en  su  marco,  con  mol¬ 
duras  doradas  y  negras.  E.  6.^  137. 

1.389.  Un  quadro  de  pintura  al  ollio  sobre  tabla,  de 
Nuestra  Señora,  vestida  a  lo  exiciano,  con  vn  niño  Je¬ 
sús,  con  guarnigión  labrada  dorada  y  barnigada...  tie¬ 
ne  de  alto  dos  tergias  y  de  ancho  siete  dozabos.  Entre¬ 
ga  6.\  146. 

1.390.  Una  ymagen  de  Nuestra  Señora,  sobre  ta¬ 
bla,  con  el  niño  Jesús  en  los  bragos,  con  paysaxes,  en  su 
marco;  con  molduras  doradas  y  negras ;  que  se  tomó  de 
la  almoneda  de  Jacouo  de  Trezo:  que  tiene  de  alto  bara 
y  media  y  de  ancho  bara  y  sesma.  E.  6.^  147. 
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1.391.  Una  pintura  en  liengo  al  olio  de  Nuestra  Se¬ 
ñora,  sentada,  con  manto  azul  y  vestidura  colorada,  con 
el  niño  Jesús  en  bragos  vestido  de  amarillo,  con  un  letre¬ 
ro  de  letras  doradas  que  dice:  ^^El  verdadero  Retrato  y 
grandeza  de  la  Imagen  de  nuestra  Señora  de  Mondoni 
a  Vico,  que  embió  a  su  Magestad  la  Sereníssima  Infan¬ 
ta  Doña  Catalina’’;  en  marco  con  molduras  doradas. 
Tiene  de  alto  dos  varas  menos  una  sesma,  y  de  ancho 
vara  y  tercia.  E.  7.^  fol.  46  r.  I.  y  M.  R.  6  r. 

1.392.  Otra  tabla  con  dos  puertas  en  la  de  en  medio 
pintadas  Nuestra  Señora  y  vnos  Angeles,  y  las  puertas 
escriptas :  que  tiene  dos  pies  de  alto  y  pie  y  medio  de  an¬ 
cho,  sin  las  puertas.  E.  i.\  203. 

1.393.  Un  retablo  de  pincel  al  ollio,  con  dos  puer¬ 
tas;  en  la  de  en  medio  Nuestra  Señora  y  otras  figuras; 
y  en  las  puertas  diferentes  historias,  pintura  antigua 
y  buena :  tiene  de  alto  bara  y  media  y  de  ancho,  aviertas 
las  puertas,  dos  baras ;  es  en  redondo  por  lo  alto,  con  sus 
molduras  doradas  y  negras.  E.  6.%  138. 

1.394.  Otro  retablico...  en  la  tabla  de  en  medio 
Nuestra  Señora  con  su  Hijo  en  los  bragos;  y  en  las  dos 
medias  puertas,  en  la  vna  la  Madalena  y  en  la  otra  Sanc- 
ta  Catalina,  pintadas  de  blanco,  negro  y  oro...  Entre¬ 
ga  2.J  103. 

1.395.  Otro  retablico  de  tres  puertas...  en  la  de  en 
medio  Nuestra  Señora  con  su  Hijo  en  los  bragos;  y  en 
las  dos  medias  puertas,  en  la  vna  Sant  Pedro  y  en  la  otra 
Sant  Pablo...  E.  2.J  104. 

1.396.  Otro  retablico  de  tres  puertas...  en  la  tabla 
de  en  medio  Nuestra  Señora  con  su  Hijo  en  los  bragos; 
y  en  las  dos  medias  puertas,  en  la  vna  Sant  Juan  Bap- 
tista  y  en  la  otra  Evangelista...  E.  2.J  104. 
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1.397.  Otro  retablico  de  tres  puertas,  menor  que  el 
de  arriba,  en  redondo  por  lo  alto,  pintura  de  Greqia,  con 
Nuestra  Señora  y  Sant  Pedro  y  Sanctiago  y  sant  Beni¬ 
to,  con  visagras  y  aldauillas  de  plata.  E.  2.\  108. 

1.398.  Otra  tabla  de  pincel  al  ollio,  pintura  de  Flan- 
des,  de  la  Anunciación  de  nuestra  Señora,  del  tamaño  y 
molduras  que  la  antes  desta  [Vara  y  un  dozavo  de  alto, 
y  vara  y  media  de  ancho;  con  molduras  doradas  y  ne- 
gras],  E.  4.“,  94. 

1.399.  Una  tabla  de  pincel  al  ollio  de  la  Salutagión 
de  nuestra  Señora,  pintura  antigua  y  buena,  con  moldu¬ 
ras  doradas  y  negras:  que  tiene  bara  y  dozabo  de  alto 
y  vna  bara  de  ancho;  compróse  de  Xacobo  de  Trezo.  En¬ 
trega  4.%  96. 

1.400.  Un  retablico  de  tres  puertas  en  redondo  por 
lo  alto,  de  vna  tercia  de  alto ;  que  en  la  tabla  de  en  medio 
está  pintado  la  Visitación  de  nuestra  Señora  y  sancta 
Elisabeth;  y  en  las  dos  medias  puertas  la  Salutación,  en 
la  vna  el  ángel  y  en  la  otra  nuestra  Señora;  pintura  de 
blanco,  negro  y  rojo...  E.  2.“,  103. 

1.401.  Un  Retablo  con  dos  puertas  al  ollio;  en  la 
tabla  de  en  medio  dos  historias;  la  vna  de  Cómo  estando 
en  el  Templo  floreció  la  bara  a  Joseph  en  la  mano; 
y  la  otra  del  Desposorio  de  nuestra  Señora  con  Joseph; 
y  en  las  dos  puertas  dos  letreros  ...  tiene  de  alto  vara 
y  tercia  y  de  ancho,  cerradas  las  puertas,  bara  y  siete 
dozabos.  E.  4P,  106-107. 

1.402.  Otro  Retablo  con  dos  puertas  al  ollio,  de  la 
Presentación  de  nuestra  Señora  al  Templo,  con  vn  án¬ 
gel  y  otras  figuras  e  historias  de  nuestra  Señora,  todo 
en  la  tabla  de  emmedio  (!)  y  en  las  dos  puertas  dos  le¬ 
treros...  del  tamaño  del  de  la  partida  antes  desta  [Vara 


76 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


y  tres  cuartas  de  alto,  y  vara  y  tercia  de  ancho,  cerradas 
las  puertas].  E.  4.“,  106. 

1.403.  Una  tabla  con  dos  puertas:  en  la  de  en  me¬ 
dio  pintada  la  Quinta  Angustia;  y  las  dos  puertas  es- 
criptas  :  que  tiene  pie  y  tres  quartos  de  alto  y  pie  y  me¬ 
dio  de  ancho.  E.  i.^  212. 

1.404.  Otro  Liengo  de  pingel  al  ollio  sobre  tabla, 
de  la  Quinta  Angustia,  con  molduras  doradas  y  azules: 
que  tiene  de  alto  vara  y  tergia  y  de  ancho  vara  y  vn  do- 
zabo.-  E.  4.",  90-91. 

1.405.  Una  tabla  en  que  está  pintada  la  Asumpción 
y  Coronación  de  nuestra  Señora;  que  tiene  quatro  pies 
y  quarto  de  alto  y  de  ancho  tres  y  quarto.  E.  iP,  210. 

1.406.  Otra  tabla  en  que  está  pintada  la  Assump- 
ción  de  nuestra  Señora,  al  temple  de  oro  y  plata  sobre 
negro;  que  tiene  dos  pies  y  vn  quarto  de  alto  y  dos  de 
ancho.  E.  i."",  21 1. 

1.407.  Otro  liengo  al  ollio,  en  marco,  de  la  Asun- 
qión  de  nuestra  Señora,  con  moldura  de  madera:  que 
tiene  de  alto  vara  y  tergia  y  de  ancho  vna  vara,  con  vna 
cortina  de  tafetán  carmessí :  no  se  conosce  Maestro.  En¬ 
trega  4.",  90. 

1.408.  Una  tabla  de  pintura  al  ollio,  de  la  Corona- 
gión  de  nuestra  Señora,  pintura  de  Elandes,  con  mol¬ 
duras  doradas  y  negras:  que  tiene  de  alto  vara  y  me¬ 
dia  y  de  ancho  vara  y  vn  dozabo.  E.  4P,  93. 

1.409.  Otro  liengo  al  ollio  de  S anota  Agueda,  con 
vn  pecho  cortado  y  vn  ángel  con  vna  palma  en  la  mano : 
tiene  de  alto  vna  bara  y  ginco  dozabos  y  de  ancho  vna 
bara  y  un  dozabo,  en  su  marco,  con  molduras  doradas 
y  negras.  E.  6P,  137. 

1.4 10.  Una  pintura  en  tabla  al  ollio,  de  Sanct  An- 
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ionio  y  sanct  Pablo,  hermitaños,  en  el  desierto,  con  vn 
cuerbo  que  les  trae  de  comer,  con  moldura  dorada  y 
negra :  tiene  de  alto  vara  y  media  y  de  ancho  vara  y  ses¬ 
ma.  E.  4.^  91. 

1.411.  Otra  tabla  de  pingel  al  ollio,  de  la  Tentagión 
de  san  Antonio,  vestido  de  colorado,  buena  mano,  fi¬ 
gura  pequeña:  tiene  tres  quartas  de  alto  y  dos  tergias 
escasas  de  ancho,  con  molduras  doradas  y  negras.  En¬ 
trega  4.^  98. 

1.412.  Otro  Retablo  con  dos  puertas,  de  pingel  al 
ollio:  en  la  tabla  de  en  medio  Sanct  Antonio  de  Padiia 
y  su  compañero  y  otras  tres  figuras  de  gentiles  con  vn 
milagro  del  Sanctíssimo  Sacramento...  que  tiene  de  alto 
vara  y  dos  tergias  y  de  ancho,  cerradas  las  puertas,  va¬ 
ra  y  sesma.  E.  4.“,  105.  Prado,  1917. 

1.413.  Una  pintura  en  papel  al  ollio,  del  pecho  arri- 
ua,  de  Sanct  a  Catherinae  de  Sena,  con  tocas  de  beata, 
puesto  sobre  tablas,  con  molduras  de  éuano  y  vna  rossa 
con  su  sortija  de  plata  por  rremate:  tiene  media  vara 
de  alto  y  ginco  dozauos  de  ancho.  E.  5.'',  82. 

1.414.  Otro  Retablo  con  puertas,  del  Desposorio 
de  sanct  a  Catalina  con  el  Niño  Jesús,  en  que  ay  en  la 
tabla  de  en  medio  Nuestra  Señora  con  el  Niño  Jesús  y 
sancta  Catalina  coronada,  y  sanct  a  Báruara;  y  en  la  ta¬ 
bla  de  mano  derecha,  por  la  parte  de  adentro,  Sanct  lo- 
scpli,  y  en  la  yzquierda  Sancta  Ursula,  coronada;  tie¬ 
ne  de  alto  vara  y  quarta  y  de  ancho,  gerradas  las  puer¬ 
tas,  vna  vara  escassa.  E.  4.J  105-106. 

1.4 15.  Una  tabla  en  que  está  pintado  Sanct  o  Do¬ 
mingo,  con  vna  estrella  en  la  frente:  que  tiene  dos  pies 
y  medio  de  ancho.  E.  i.J  204. 

1.416.  Otra  ymagen  de  Sant  Francisco,  al  olio  so- 
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bre  tabla,  con  molduras  cloradas  y  azules:  tiene  poco 
mas  de  vna  quarta  en  quadro.  E.  2.\  io8. 

1.417.  Otra  ymagen  de  Sanct  Francisco  Capuchi¬ 
no,  al  olio  sobre  liengo  y  tabla,  con  molduras  doradas 
pintadas  de  azul :  tiene  de  alto  poco  más  de  tres  quartas 
y  de  ancho  dos  tercias.  E.  2.“,  108. 

1.418.  Una  tabla  con  dos  puertas:  en  la  de  en  me¬ 
dio  pintado  Sant  Gregorio ;  y  en  las  de  los  lados  vnos  le¬ 
treros  :  que  tiene  de  alto  dos  pies  y  medio  y  de  ancho  pie 
y  medio;  es  en  redondo  por  lo  alto.  E.  i,\  201. 

1.4 19.  Una  tabla  en  que  está  pintado  Sant  Geróni¬ 
mo  en  la  penitencia;  que  tiene  cjuatro  pies  y  medio  en 
quadro.  E.  i.^  209. 

1.420.  Lhia  tabla  pequeña  en  que  está  pintado  Sant 
Gerónimo,  de  pie  y  medio  de  alto  y  vn  pie  y  vn  quarto  de 
ancho.  E.  i."",  212. 

1.421.  L^na  tabla  de  pintura  de  Sant  Gerónimo  con 
Christo  puesto  en  la  cruz  abrazado,  y  en  la  mano  yz- 
quierda  vna  calabera:  dos  pies  escasos  de  alto  y  pie  y 
c[uarto  de  ancho.  E.  i.“,  213. 

1.422.  Una  pintura  de  Sant  Gerónimo  en  la  peni- 
tengia  vestido  de  cardenal,  que  está  la  mano  sobre  vn  li¬ 
bro,  de  pinzel  sobre  hoja  de  cobre,  guarnecido  de  nogal 
pintada  de  oro  y  azul :  tiene  de  alto  ginco  dozabos  esca¬ 
sos  y  de  ancho  vna  tergia  menos  dos  dedos.  E.  2p,  43. 

1.423.  Otro  liengo  de  pintura  al  olio  de  Sant  Hie- 
rónimo  en  la  penitengia,  pintura  de  noche,  en  vn  marco 
de  madera,  con  molduras  de  nogal :  tiene  de  alto  vara  y 
cinco  sesmas  y  de  ancho  vara  y  tergia,  con  vna  varilla 
de  yerro  para  cortina.  E.  2p,  100. 

1.424.  Otro  Retablo  en  liengo  al  ollio  de  Sanct  Hie- 
rónimo  en  la  penitengia,  figura  sola  algo  más  peque- 
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ño  que  los  de  arriua,  que  se  compró  de  Alonso  Sánchez, 
avnque  no  es  de  su  mano  ni  se  saue  cuya  es.  E.  4.“,  82. 
Los  anteriores  medían  tres  varas  y  tercia  de  alto,  por 
dos  y  dos  tercias  de  ancho. 

1.425.  Una  tabla  de  pingel  al  ollio  de  Sanct  Hiero- 
nimo  vestido  de  cardenal,  media  figura,  con  molduras 
doradas  jaspeadas:  tiene  de  alto  vara  y  sesma  y  de  an¬ 
cho  vara  y  media.  E.  4.^,  91. 

1.426.  Otra  tabla  de  pincel  al  ollio,  de  Elandes,  de 
Sanct  Hiero  nimo  en  la  penitencia,  del  tamaño  y  moldura 
que  la  de  la  partida  antes  desta.  [Vara  y  un  dozabo  de 
alto,  y  vara  y  media  de  ancho;  con  molduras  doradas 
y  negras],  E.  4.“,  94. 

1.427.  Una  tabla  al  ollio  de  Sanct  Hierónimo  en  la 
penitencia  questá  sacando  la  espina  al  león,  figura  muy 
pequeña,  con  lexos  y  paysaxes,  buena  mano ;  con  moldu¬ 
ras  doradas  y  jaspeadas,  con  vna  cortinilla  de  tafetán 
verde :  tiene  dos  tercias  de  alto  y  de  ancho  onze  dozabos. 
E.  4.",  98-99. 

1.428.  Un  Heneo  de  Sanct  Hierónimo,  de  pincel  al 
ollio,  vestido  de  cardenal  scriuiendo  sobre  vna  mesa  con 
carpeta  verde  y  debaxo  el  león :  tiene  dos  baras  menos  un 
dozabo  de  alto  y  vara  y  quarta  de  ancho.  E.  5.^,  82-83. 

1.429.  Otro  Heneo  al  ollio,  de  Sanct  Hierónimo  en 
la  penitencia  con  Christo  crucificado  en  la  mano  yzquier- 
da  y  vna  piedra  en  la  derecha;  tiene  de  alto  vna  bara 
y  tres  quartas  y  de  ancho  vna  bara  y  vna  tercia.  E.  6Ó, 

135-136. 

1.430.  Otro  Heneo  al  ollio  de  Sanct  Hierónimo  en 
la  penitencia  arrimado  al  tronco  de  vn  árbol  con  vn  Chris¬ 
to  en  la  mano  yzquierda  puesto  sobre  vn  libro  y  vna  pie¬ 
dra  en  la  derecha ;  tiene  de  alto  vna  bara  y  dos  tercias  y 
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de  ancho  vna  bara  y  vna  tercia,  en  marco,  con  moldu¬ 
ras  doradas  y  negras.  E.  6.,  136. 

1.431.  Un  liengo  de  pintura  al  ollio  de  Sanct  Hieró- 
nimo  en  la  penitencia,  al  natural,  desnudo,  con  vna  pie¬ 
dra  en  la  mano  derecha  y  la  yzquierda  puesta  sobre  vn 
libro  con  vn  león  y  capello  a  los  pies ;  en  marco  con  mol¬ 
dura  dorada  y  negra ;  tiene  de  alto  dos  baras  y  tres  quar- 
tas  y  de  ancho  dos  baras.  E.  7.'^  fols.  45  V.-46  r. 

1.432.  Está  este  huesso  [de  S.  Lorenzo]  metido  en 
vna  caxita  de  madera  pequeñita  y  aobada  en  el  cobertor 
de  la  qual  está  la  ymagen  de  Sant  Gerónimo ^  pintada  al 
olio...  E.  i.‘\  4. 

1.433.  Una  caxa  de  madera...  y  dentro  della  vna 
tabla  pequeña  de  hébano  con  Sant  Juan  Baptista  en  el 
desierto  con  el  Cordero,  de  pingel  al  olio...  E.  2.^^,  81. 

1.434.  Otra  Ymagen  de  Sant  Juan  Baptista.  en  el 
desierto  con  el  cordero  a  los  pies  y  vna  ropa  colorada  al 
olio,  sobre  tabla;  tiene  de  alto  cinco  dozauos  y  de  alto 
(así)  tres  ocharías.  E.  2.^  107. 

1.435.  Otra  tabla  al  ollio  de  la  Predicagión  de  sanct 
Juan  Bautista  en  el  desierto,  figuras  pequeñas  con  lexos 
y  paysajes,  con  molduras  doradas  y  negras;  tiene  de 
alto  media  bara  y  dos  dedos  y  de  ancho  tres  quartas. 
E.  4.",  100. 

1.436.  Una  ymagen  de  Señor  Sanct  Lorengo,  ves¬ 
tido  de  subdiáchono  ( !),  con  las  parrillas  en  la  mano  yz¬ 
quierda,  y  en  la  derecha  un  libro  y  una  palma,  de  pincel 
sobre  hoja  de  cobre,  guarnegida  de  nogal,  pintada  de  oro 
y  aguí;  que  tiene  de  alto  una  tergia  menos  un  dedo  y  de 
ancho  una  quarta.  E.  2.^,  43.  I.  y  M.  H.  7  v. 

1.437.  Otra  ymagen  de  Sant  Lorengo  vestido  de 
subdiácono  ( !),  de  vna  almatica  colorada,  con  las  pa- 
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rrillas  y  vn  libro  en  la  mano,  al  olio  sobre  tabla,  con  mol¬ 
duras  doradas  y  negras;  que  tiene  media  vara  escasa  de 
alto  y  poco  menos  de  cinco  dozauos  de  ancho.  E.  2.% 
107-108. 

1.438.  E’n  quadro  de  media  vara  de  ancho  y  una 
tercia  de  alto,  de  piedra  de  jaspe  verde  y  de  colores :  por 
la  una  parte  el  Martyrio  de  Sanct  Lorenco  en  las  parri¬ 
llas,  al  olio,  y  por  el  reverso  un  letrero  de  nueve  renglo¬ 
nes,  de  letras  grandes  doradas...  E.  4."",  103.  I.  y  M. 
L.  5  r. 

1.439.  Otra  pintura  en  liengo  al  ollio  de  señor  Sanct 
Lorenco,  bestido  de  subdiácono,  con  vna  palma  en  la 
mano  derecha  y  las  parrillas  en  la  yzquierda,  con  moldu¬ 
ras  doradas  y  negras;  que  tiene  de  alto  vara  y  tres 
quartas  y  de  ancho  vara  y  quarta.  E.  5.*".  80-81. 

1.440.  Vna  cruz  de  oro  pequeñita,  metida  en  vna 
caxita  de  cuero  negro...  Esta  cruz  era  del  príncipe  de  la 
Roja  Surión,  la  qual  avía  muchos  días  que  estaba  en  su 
casa  de  Borbón,  muy  estimada  y  venerada;  y  de  la  una 
parte  de  la  cruz  está  un  crucifixo  gravado  y  esmaltado, 
y  de  la  otra  está  Litys,  pintado,  con  su  corona  en  la 
caveza...  I.  y  M.  B.  2  v.  E.  i.^,  6-7. 

1.441.  Una  ymagen  de  la  Magdalena  sentada  cabe 
el  sepulchro  llorando,  de  pingel,  sobre  hoja  de  cobre, 
guarnecida  de  nogal,  pintada  de  oro  y  aguí,  que  tiene  de 
alto  una  tergia  menos  dos  dedos,  y  una  quarta  de  ancho. 
E.  2.^  44.  I.  y  M.  H.  7  V. 

1.442.  Otra  ymagen  de  la  Magdalena  sentada  cabe 
el  sepulchro,  llorando,  de  pinzel  sobre  o  ja  de  cobre  guar- 
negida  de  nogal  pintada  de  oro  y  azul :  que  tiene  de  alto 
vna  tergia  menos  dos  dedos  y  de  ancho  vna  quarta  me¬ 
nos  vn  dedo.  E.  2.“,  44. 
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1.443.  Otro  Lienco  de  pincel  al  ollio  sobre  tabla,  de 
la  Madalena,  de  medio  cuerpo,  puestas  las  manos,  vesti¬ 
da  de  colorado,  con  molduras  doradas  y  negras;  tiene 
de  alto  vna  bara  y  de  ancho  tres  quartas.  E.  4.^,  97. 

1.444.  Otro  liengo  sobre  tabla  de  pingel  al  ollio,  de 
la  Madalena,  de  medio  cuerpo,  con  vna  buxeta  en  la  mano 
derecha,  vestido  vn  cilicio;  tiene  de  alto  vara  menos  vn 
dozabo  y  de  ancho  tres  quartas,  con  molduras  doradas 
y  azules.  E.  4.^  97. 

1.445.  pintura  en  tabla  al  ollio  de  la  Magdale¬ 
na  en  el  desierto;  postura  de  sanct  Juan  en  el  Appocalis- 
si,  con  molduras  doradas  y  azules,  de  oro  vrunido  y  vn  le¬ 
trero  a  la  rredonda;  tiene  de  alto  vara  y  ginco  sesmas  y 
de  ancho  vara  y  media.  E.  5.J  80. 

1.446.  Un  lienzo  en  que  está  pintada  S anota  Marga  ¬ 
rita  con  la  cabega  del  Dragón;  que  tiene  cinco  pies  y  me¬ 
dio  de  alto  y  quatro  y  medio  de  ancho.  E.  i.\.  202. 

1.447.  Otra  tabla  en  que  está  pintada  Sanct  a  Mar¬ 
garita  con  el  Dragón ;  que  tiene  pie  y  medio  de  alto  y  vno 
de  ancho.  E.  I.^  21 1. 

1.448.  Otra  ymagen  de  Sancta  Margarita  con  la 
serpiente,  al  olio  sobre  tabla,  con  molduras  doradas ;  que 
tiene  de  alto  más  de  media  vara  y  de  ancho  cinco  doza- 
uos.  E.  2.%  108. 

1.449.  On  liengo  al  ollio  de  Sanct  Miguel  con  vna 
langa  en  la  mano  y  vn  dragón  a  los  pies,  figura  grande ; 
que  tiene  de  alto  tres  baras  y  vn  dozabo  y  dos  baras  de 
largo,  en  su  marco  con  molduras.  E.  6.",  149. 

1.450.  Un  liengo  al  ollio  de  Sanct  Miguel,  con  vna 
langa  en  la  mano  y  debaxo  del  pie  yzquierdo  el  demonio ; 
figura  sola,  con  lexos;  tiene  de  alto  tres  baras  y  quarta 
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y  dos  baras  y  sesma  de  ancho,  con  molduras  doradas. 
E.  6.\  159.  Poleró,  367,  que  lo  atribuye  a  Liiqiieto. 

1.451.  Otro  Heneo  de  Sant  Pedro  en  la  nao...,  con 
molduras  de  madera...,  de  pinzel  al  temple.  E.  2.\  113. 

1.452.  Una  tabla  de  pingel  al  ollio  de  Sanct  Pedro, 
figura  sola,  buena  pintura;  tiene  de  alto  vna  bara  y  dos 
tercias  y  de  ancho  bara  y  tercia,  con  molduras  de  made¬ 
ra  doradas  y  negras.  E.  6.^  139. 

1.453.  tabla  pequeña,  redonda  por  arriba,  en 
que  está  pintado  Sant  Vicente  con  vna  nao  en  la  mano 
derecha,  con  dos  grajos,  con  dos  puertas  escriptas ;  tiene 
de  alto  dos  pies  y  quarto  y  de  ancho  pie  y  medio.  Es  pin¬ 
tura  antigua.  E.  i."",  21 1. 

1.454.  Un  liengo  de  pingel  al  ollio  de  Sanct  Vicente 
Ferrer,  con  su  ábito  de  frayle  dominico  y  el  titulo  de  le¬ 
tras  doradas  en  lo  alto  y  vn  letrero  en  lo  baxo;  tiene  de 
alto  vara  y  tergia  y  de  ancho  vara  y  dozauo.  E.  5.^  82. 

1.455.  Un  retrato  en  papel,  puesto  sobre  vna  tabla 
de  nogal,  pequeñita,  de  Tomás  Moro^  chanciller  de  In¬ 
glaterra.  E.  I.’",  214. 

1.456.  Otro  lienzo  de  paysaje,  al  olio,  en  que  está 
vn  retrato  de  vn  Aguila,  al  natural,  y  Estanislao,  enano, 
a  cauallo  y  dos  criados  suyos.  E.  i.^  215.  Del  enano  Es¬ 
tanislao  tenía  otros  dos  retratos  Eelipe  II  en  El  Pardo. 

1.457.  Un  retrato  del  Rey  nuestro  señor  [Feli¬ 
pe  II],  al  olio  sobre  tabla,  del  pecho  arriba,  vestido  de 
negro,  con  sayo  forrado  en  lobos,  con  molduras  de  made¬ 
ra  doradas  y  negras ;  tiene  de  alto  dos  tergias  y  de  ancho 
media  vara.  E.  2.‘',  112.  Poleró,  571,  que  lo  atribuye  a 
A.  Sánchez  Coello. 

1.458.  Un  retrato  entero  del  Rey  Don  Phelippe 
nuestro  Señor,  de  pingel  al  ollio  sobre  liengo,  vestido  de 
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raja,  con  gorra  de  rizo  y  botas  negras  picadas,  con  un 
Tusoncico  al  cuello  y  vnos  guantes  en  la  mano  derecha, 
puesta  sobre  vn  brago  de  vna  silla,  con  cortina  verde,  em 
pie,  sobre  campo  jaspeado ;  que  tiene  de  alto  dos  baras  y 
vna  quarta  y  de  ancho  bara  y  sesma,  en  marco  con  mol¬ 
duras.  E.  7.‘\  fol.  46  V.  Este  retrato  se  ha  atribuido  a 
Pantoja.  Está  en  la  Biblioteca. 

1.459.  Otro  retrato  de  pingel  al  olio  sobre  tabla  en 
Heneo,  del  serenísimo  señor  Don  Juan  de  Austria,  con 
vanda  roja,  puesto  sobre  tabla,  con  molduras  doradas  y 
azules  ;  tiene  de  alto  vna  vara  y  de  ancho  siete  ochauas. 
E.  2."^,  112. 

1.460.  Un  retrato  de  su  Madre  de  Fray  Lorengo 
[de  Monserrat],  al  olio,  sobre  tabla  y  liengo,  guarnes- 
gido  como  el  de  arriba ;  tiene  de  alto  ginco  sesmas  y  de 
ancho  dos  tergias. 

Al  margen,  de  letra  de  Er.  Juan  de  San  Jerónimo: 
^^Este  retrato  se  mudó  en  figura  de  santa  Elena,  por 
mandado  del  Rey  Don  Philippe  nuestro  señor.’’  E.  2.\ 
112.  Está  ahora  en  las  Habitaciones  de  Felipe  II. 

1.461-1.462.  Dos  tablas  de  pincel  al  olio  de  vn  ta¬ 
maño,  que  en  la  vna  está  Un  fraile  y  vn  perro  y  en 
la  otra  Un  león  y  vn  asna,  que  representan  algunos  di¬ 
chos;  con  molduras  doradas  y  negras;  tiene  cinco  doza- 
uos  de  alto  y  poco  más  de  media  vara  de  ancho.  E.  2.% 
1 12-1 13. 

1.463.  Veynte  y  quatro  Retratos  de  medio  cuerpo 
en  liengo  al  ollio,  de  los  húltimos  veynte  y  quatro  Papas 
que  a  hauido  hasta  la  sanctidad  de  Gregorio  dézimo 


15  Al  margen,  de  letra  de  fray  Juan  de  San  Jerónimo:  ^‘Fray 
Antonio  de  Villacastin.” 
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tergio  que  lo  es  de  presente,  que  son  Alexandro  Quin¬ 
to,  Juanes  Veynte  y  tres,  Martino  quinto,  Eugenio 
quarto...,  puestos  todos  los  dichos  retratos  sobre  tabla, 
con  molduras  doradas  y  azules;  tiene  de  alto  cada  vno 
siete  ocharías  y  de  ancho  tres  quartas.  E.  4.%  115-116. 

1.464.  Dos  retratos  de  medio  cuerpo  de  la  Sancti- 
dad  del  papa  Gregorio  décimo  quarto,  de  pincel  al  ollio 
sobre  liengo :  el  vno  bestido  de  damasco  blanco  y  el  otro 
de  tergiopelo  carmessí,  en  sus  marcos,  con  molduras  do¬ 
radas  y  negras.  E.  6.%  148. 

1.465.  Un  liengo  de  pingel  al  ollio,  con  vn  retrato 
de  medio  cuerpo  de  Fray  Luis  Beltrán,  de  la  Orden  de 
sancto  Domingo,  con  vn  Christo  en  la  mano  yzquierda- 
y  vnos  letreros  de  letras  doradas  y  en  vnos  gírenlos  do¬ 
rados  questán  en  lo  alto :  en  el  vno  el  nombre  de  Jesús  y 
en  el  otro  de  María,  con  molduras  de  madera  doradas 
de  oro  bruñido  y  azul...;  tiene  de  alto  vara  y  sesma  y 
de  ancho  vna  vara.  E.  5."",  83. 

1.466.  Un  retrato  át  Ramundio  (!)  Lulio,  de  pin¬ 
gel  al  ollio  sobre  liengo,  puesto  sobre  vn  marco  sin  mol¬ 
duras;  que  tiene  de  alto  tres  quartas  y  de  ancho  media 
vara.  E.  5.^  83. 

1.467.  Un  liengo  de  pingel  al  ollio,  retrato  de  Fray 
Pedro  Niculas  Factor,  de  la  Orden  de  sanct  Frangisco, 
con  su  marco  con  molduras  doradas;  que  tiene  de  alto 
bara  y  tergia  y  de  ancho  vara  y  sesma.  E.  5.^,  83. 

1.468.  Un  liengo  de  pingel  al  ollio,  retrato  de  medio 
cuerpo  del  philósopho  Lrds  Boca  de  Hierro,  com  bonete 
negro  y  vna  ropa  de  martas  y  vn  libro  enquadernado  de 
verde  en  las  manos;  tiene  onze  dozabos  de  alto  y  tres 
quartas  de  ancho,  con  marco  de  madera  sin  molduras. 
E.  5.^  84. 
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1.469.  Otro  Heneo  de  pingel  al  ollio,  retrato  de  me¬ 
dio  cuerpo  de  Aristóteles,  com  bonetillo  verde  en  la  ca- 
uega,  vestido  de  colorado,  de  cardenal,  del  mismo  alto  y 
en  su  marco,  como  el  antes  déste.  E-.  5.^,  84. 

1.470.  Otro  liengo  de  pingel  al  ollio,  retrato  de  me¬ 
dio  cuerpo  del  poeta  Miguel  Marullo,  del  mesmo  alto  y 
ancho  que  los  de  arriua,  en  su  marco  de  madera. 
E.  5.^  84. 

‘  1.471.  Otro  liengo  de  pingel  al  ollio,  retrato  de  me¬ 

dio  cuerpo  de  Sancto  Thomas,  vestido  del  ábbito  de 
sancto  Domingo,  scriuiendo  en  vn  libro  con  vna  estrella 
en  el  pecho,  del  mismo  alto  y  en  su  marco,  como  los  an¬ 
tes  déste.  E.  5.\  84. 

1.472.  Otro  liengo  de  pincel  al  ollio,  retrato  de  me¬ 
dio  cuerpo  de  Alberto  Magno,  en  ábbito  de  frayle  do¬ 
minico;  tiene  vna  vara  de  alto  y  tres  quartas  de  ancho,, 
en  su  marco  de  madera.  E.  5.",  84. 

1.473.  Otro  liengo  de  pingel  al  ollio,  retrato  de  me¬ 
dio  cuerpo  de  Frangiscus  Maurolycus,  abbad,  mathemá- 
tico,  con  vna  guirnalda  de  laurel  en  la  cauega ;  del  alto  y 
ancho  que  los  antes  déste,  en  su  marco  de  madera.  E.  5.^ 
84-85. 

1.474.  Otro  liengo  de  pingel  al  ollio,  retrato  de  me¬ 
dio  cuerpo  de  Joan  Pedro  Villacani,  poetha,  con  sombre¬ 
ro  negro  y  ropa  negra,  con  vn  escudo  de  Armas;  del 
alto  y  ancho  que  los  dichos,  en  su  marco  de  madera. 
E.  5.^  85. 

1.475.  Otro  liengo  de  pingel  al  ollio,  retracto  de  me¬ 
dio  cuerpo  del  Scoto,  frayle  franciscano;  del  alto  y  ancho 
que  los  dichos,  en  su  marco  de  madera.  E.  5.%  85. 

1.476.  Un  liengo  de  pingel  al  ollio,  retrato  del  me¬ 
dio  pecho  arriua  de  Cosme  de  Médicis,  hermano  de  Lo- 
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rengo  de  Médigis,  con  vna  gorra  colorada;  tiene  de  alto 
media  vara  y  de  ancho  vna  tergia.  E.  5/,  85. 

1.477.  ciento  y  sesenta  retratos,  de  pintura  en 

liengo,  al  ollio,  de  papas,  sanctos  y  barones  doctos  quel 
padi^e  fray  Alonso  Chacón,  de  la  borden  de  Sancto  Do¬ 
mingo  hizo  hazer  y  embió  de  Roma  por  quenta  y  orden 
de  su  Magestad  para  la  Librería  deste  Monesterio  de 
sanct  Lorenzo,  que  son  los  siguientes: 


Sanct  Pedro  y  Sanct  Pa¬ 
blo. 

Sanct  Clemente,  papa. 
Sanct  Silbestre,  papa. 
Sanct  León,  papa  primero. 
Sanct  Félix,  papa  quarto. 
Sanct  Gregorio,  papa  pri¬ 
mero. 

Innogencio  segundo,  papa. 
Alexandro,  papa  tergero. 
Urbano,  papa  quarto. 
Innogengio,  papa  quinto. 
Adriano,  papa  quinto. 
Joan,  papa  veynte  y  vno. 
Honorio,  papa  quarto. 
Nicolás,  papa  quarto. 
Celestino,  papa  quinto. 
Bonifagio,  papa  octano. 
Benedicto,  papa  onze. 
Clemente,  papa  quinto. 
Joan,  papa  veynte  y  dos. 
Benedicto,  papa  doze. 
Clemente,  papa  sexto. 


Urbano,  papa  quinto. 
Urbano,  papa  sexto. 
Bonifacio,  papa  noueno. 
Innogengio,  papa  sétimo. 
Gregorio,  papa  doze. 
Alexandro,  papa  quinto. 
Joan,  papa  veynte  y  tres. 
;  Eugenio,  papa  quarto. 
Nicolás,  papa  quinto. 
Calixto,  papa  tergero. 

Pío,  papa  segundo. 

Paulo,  papa  segundo. 
Sixto,  papa  quarto. 

Pío,  papa  tergero. 

Julio,  papa  segundo. 

Leo,  papa  dégimo. 
Adriano,  papa  sexto. 
Clemente,  papa  séptimo. 
Paulo,  papa  tergio. 

Julio,  papa  tergero. 
Margelo',  papa  segundo. 
Paulo,  papa  quarto. 

Pío,  papa  quinto. 
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Gregorio,  décimo  tercio 
papa. 

Sixto,  papa  quinto. 

Sanct  Calixto  primero, 
papa  y  mártyr. 

Sanct  Cornelio,  papa  y 
mártir. 

^  Sanct  Julio  primero,  papa 
y  mártir. 

Sanct  Liberio,  papa  pri¬ 
mero. 

Sanct  Anastassio  primero, 
papa. 

Celestino  primero,  papa. 

Sanct  León,  papa  se¬ 
gundo. 

Sanct  Simpligi  primero, 
papa.  . 

Sanct  Gelasio  primero, 
papa. 

Sanct  León,  papa  tercero. 

Sanct  Pascual  primero, 
papa. 

Alexandro  segundo,  papa. 

Gregorio,  papa  quarto. 

Sanct  Gregorio,  papa  se¬ 
gundo. 

Pasqual  segundo,  papa. 

Benedicto  noueno,  papa. 

Innocenqio  tergero,  papa. 

Honorio  tergero,  papa. 

Gregorio  noueno,  papa. 


Benedicto,  papa  doze. 
Sanct  Dionissio  Areopa- 
gita. 

Sanct  Ynnagio. 

Sanct  Gregorio  Nagian- 
geno. 

Sanct  Bassilio. 

Sanct  Athanassio. 

Sanct  Joan  Chrisóstomo. 
Sanct  Pablo,  primer  her- 
mitaño. 

Sanct  Antonio  Abbad. 
Sanct  Ambrossio,  argo- 
bispo  de  Milán. 

Sanct  Cirilo. 

Sanct  Epiphanio. 

Sanct  Joan  Damaceno  ( !). 
Sanct  Ephrem  syro. 

Sanct  Esperidión, 

Sanct  Simón  Estilete. 
Sanct  Honofre. 

Sanct  Hilarión  abbad. 
Sanct  Euthymio,  abbad. 
Sanct  Arsenio,  abbad. 
Sanct  Joan  Climaco. 
Sanctiago  el  mayor. 
Sanctiago  el  menor. 

Sanct  Thadeo. 

Sanct  Nicolás,  obispo. 
Sanct  Agustín,  obispo. 
Sanct  Bruno. 

Sanct  Bernardo,  abbad. 
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Sancto  Domingo. 

Sanct  Francisco. 

Sanct  Pedro,  mártyr. 

vSanct  Buenaventura. 

Sanct  Luys,  rey  de  Fran¬ 
cia. 

Sanct  Luys,  obispo  de  To- 
lossa. 

Sanct  Antonio  de  Padua. 

Sanct  B  e  r  n  a  r  d  i  n  o  de 
Sena. 

Sanct  Antonio  ( !),  ar¬ 
zobispo. 

Sanct  Nicolás  de  Tolen- 
tino. 

Sancto  Domingo,  diferen¬ 
te  del  de  Bolonia. 

Sanct  Phelippo. 

Sanct  Joan  Elemosina- 
rio. 

Sanct  Arthemio. 

Sanct  Hilario,  obispo. 

Sanct  Sebastián,  mártyr. 

Sancta  Elena. 

Beato  Alberto  Magno. 

Beato  Jordán. 

Beato  Hugo  Carrense. 

Beato  Joan  Dominico. 

Beato  Ray mundo. 

Beato  Pedro  de  Palude. 

Beato  Laurengio  Justi- 
niano. 


Beato  Joan  Roffense. 

Beato  Thomás  Moro. 

Beato  Nicolás  de  Saxo. 

Beata  Ludubica  Romana. 

Beato  Amadeo,  portugués, 
de  la  Orden  de  sanct 
Francisco. 

Beato  Joan  Bono  Man- 
tuano,  de  la  Orden  de 
sanct  Agustín. 

Beata  Francisca  de  Pon- 
cianis  Romana. 

Barones  doctos. 

Thomás  de  Vio  Caieta- 
no,  cardenal. 

Joan  Escoto,  doctor. 

Agustín  de  Ancona. 

Hermolao  Bárbaro. 

Laurencio  Surio,  cartu- 
xano. 

IMarsilio  Fiscino  ( !) 

Joan  Bocagio. 

Frangisco  Aretino. 

Jacobo  Sanazaro,  poeta. 

Jacobo  Curacio  el  mayor. 

Martín  Azpilcueta,  doctor 
Nauarro. 

Andrés  Algiato. 

Barthulo. 

Baldo. 

iPaulo  de  Castro. 
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Pino  (  !)  de  Pistoya. 

Raynerio  de  Forlivio. 

Alexandre  de  Imola. 

Ludubico  Ariosto. 

Pogio,  florentino. 

Dante  Aldigherio  ( !) 

La  condesa  Matilde. 

Daniel  Bárbaro,  patriarca. 

Justiniano,  emperador... 

Theodorico,  último  Rey 
longobardo. 

Fray  Ambrossio  Calepino 
Vergomense,  de  la  Or¬ 
den  de  Sanct  Agustín. 

Fray  Jacobo  Philippe  Fo¬ 
resto. 

Que  son  por  todos  los  dichos  giento  y  sesenta  retra¬ 
tos  en  sus  marcos,  con  molduras  de  madera,  doradas  y 
pintadas  de  negro;  que  tienen  de  alto  honze  dozabos  y 
de  ancho  dos  tergias.  E.  6.^  124- 133. 

1.478.  Mas  otros  veynte  y  dos  quadros  de  pintura 
al  ollio  sobre  liengo  del  tamaño  de  los  dichos  de  Christo 
nuestro  Señor  y  los  Apóstoles  y  Doctores  de  la  Iglesia  y 
otros  Sanctos,  que  son  los  siguientes: 


Sigismundo  tergero,  Rey 
de  Polonia. 

Retratos 

de  estatuas  antiguas. 

Lucio  Anneo  Séneca,  phi- 
lósopho. 

Pitaco  Mityleneo. 
Aristó[te]les,  philósopho. 
Theophrasto,  philósopho. 
Eurípides. 

Hesiodo,  poeta. 

Ovidio  Nasón. 

Plutarcho. 


Christo  nuestro  Señor. 
Sanct  Mathía,  apóstol, 
Sanct  Pedro,  apóstol. 
Sanct  Joan,  euangelista. 
Sanct  Philippe,  apóstol. 
Sanctiago  Mayor,  apóstol 


Sanctiago  Menor,  apóstol. 
Sanct  Bartholomé,  após¬ 
tol. 

Sanct  Pablo,  apóstol. 
Sanct  Matheo,  apóstol. 
Sanct  Simón,  apóstol. 
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Sanct  Thadeo,  apóstol. 
Sanct  Andrés,  apóstol. 
Sancto  Thomás,  apóstol. 
Sanct  Gregorio,  Doctor. 
Sanct  Agustín,  Doctor. 
Sanct  Ambrossio,  Doctor. 
Sanct  Hierónimo,  Doctor. 


Toan  Escot. 

Sanct  Vigencio  Ferrer. 
Gregorio  onzeno,  pontí 
fice. 

Sanct  Alberto,  Carmeli 
taño. 


Que  son  por  todos  los  dichos  veynte  y  dos  quadros, 
en  sus  marcos,  con  molduras  de  madera,  doradas  y  pin¬ 
tadas  de  negro,  para  la  Librería  del  dicho  Monesterio. 
E.  6.“,  133-135. 

1.479.  Un  retrato  en  liento  al  ollio,  de  Sanct  Ray- 
mundo  Penafort,  fraile  dominico,  de  la  rodilla  arriba, 
con  vna  llaue  en  la  mano  derecha,  y  vn  libro  en  la  yz- 
quierda,  en  marco,  con  molduras  doradas  y  negras;  tie¬ 
ne  de  alto  bara  y  sesma  y  de  ancho  vna  bara.  E.  fo¬ 
lio  71  V. 

1.480.  Otro  liengo,  al  temple,  del  Propheta  Daniel 
con  el  cuerbo;  tiene  de  largo  vna  bara  y  cinco  sesmas  y 
de  alto  vna  bara  y  vna  tergia,  en  su  marco  de  madera. 
E.  6.\  140. 

1.481.  Triunpho  de  las  honras  del  emperador  Car¬ 
los  quinto,  nuestro  Señor,  de  mano  al  temple,  sobre  lien- 
go,  en  su  marco,  con  molduras  de  madera  ;  tiene  de  lar¬ 
go  bara  y  tres  quartas  y  de  alto  bara  y  quarta.  E.  6.%  142. 

1.482.  Un  liengo  al  temple,  Description  de  Ambe- 
res;  tiene  de  largo  tres  baras  y  de  alto  vna  bara  y  ter- 
gia,  con  su  marco  de  madera.  E.  6.\  139. 

1.483.  Un  liengo  al  temple,  Description  de  Gante; 
que  tiene  tres  baras  de  largo  y  bara  y  vna  tergia  de  alto^ 
en  su  marco  de  madera.  E.  6.\  139. 
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1.484.  Otro  Heneo  al  temple,  Descriptión  de  Ma¬ 
linas;  que  tiene  de  largo  tres  baras  y  de  alto  bara  y  quar- 
ta,  en  su  marco  de  madera.  E.  6P,  139. 

1.485.  Otro  lienqo  al  temple,  Descriptión  de  Bru¬ 
jas;  que  tiene  de  largo  tres  baras  y  de  alto  bara  y  quarta, 
en  su  marco  de  madera.  E.  6P,  140. 

1.486.  Roma,  en  liengo,  al  temple,  moderna,  en  su 
marco  con  molduras  de  madera:  que  tiene  de  largo  dos 
baras  y  media  y  de  alto  bara  y  tergia.  E.  6P,  143. 

1.487.  Un  retrato  del  PeB  Espadarte,  en  liengo  al 
temple,  en  su  marco  con  molduras  de  madera:  tiene  de 
largo  quatro  baras  y  vn  dozabo  y  de  alto  dos  baras.  En- 
trega  6.“,  143. 

1.488.  Ciento  quarenta  liengos  de  Elandes  al  tem¬ 
ple,  de  Diuersas  historias  y  figuras :  los  nouenta  y  nue- 
ue  del  tamaño  de  los  ordinarios;  y  los  quarenta  y  vno 
menores  algunos  dellos,  con  paysaxes  y  otros  de  histo¬ 
rias  y  figuras  solas,  con  marcos  con  molduras  de  made¬ 
ra.  E.  6.^  140-141. 

1.489.  Siete  liengos  de  pintura  de  las  Siete  virtu¬ 
des,  al  temple,  con  paysages:  en  el  vno  la  Eee,  en  otro 
la  Esperanga,  en  otro  la  Charidad,  en  otro  la  Prudengia, 
€11  otro  la  Tenplanga,  en  otro  la  Eoraleza,  y  en  el  otro  la 
Justigia,  puestos  en  sus  marcos  de  madera  guarnesgidos 
a  la  redonda  con  unas  tiras  de  guadamegi.  E.  2p,  113. 

1.490.  Otros  siete  liengos  de  pintura  al  temple,  con 
paysages,  de  los  Siete  planetas:  el  vno  el  Sol,  y  otro  de 
la  Luna,  y  otro  de  Mars,  y  otro  de  Mercurio  y  otro  de 
Júpiter,  y  otro  de  Venus  y  Cupido,  y  otro  de  Saturno, 
puestos  en  sus  marcos  con  molduras  de  madera.  En¬ 
trega  2.^  113. 

1.491.  Un  liengo  al  ollio  de  la  Descriptión  de  Ihe- 
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rusalem,  que  tiene  de  alto  vara  y  tergia  y  de  ancho  vara 
y  dos  tergias.  E.  4.^  91. 

1.492.  Cinco  liengos  de  pingel  al  ollio  de  la  Vida  del 
hombre:  el  vno  de  dos  baras  y  media  de  largo  y  de  ancho 
bara  y  media;  otro  de  tres  baras  y  media  de  largo  y  de 
ancho  bara  y  siete  dozabos ;  otro  de  tres  baras  de 
largo  y  vara  y  media  de  ancho ;  otro  de  dos  baras  y  tres 
quartas  de  largo  y  bara  y  tergia  de  ancho;  y  el  otro  de 
dos  baras  y  tres  quartas  de  largo  y  vara  y  tergia  de  an¬ 
cho:  fueron  del  señor  don  Juan  de  Austria.  E.  4^,  102. 

1.493.  Una  pintura  en  liengo  al  ollio  de  vna  Boda 
hecha  en  Elandes,  con  diuersos  traxes,  con  molduras 
doradas  y  negras :  tiene  de  alto  bara  y  tres  quartas  y  de 
largo  dos  baras  y  tergia  que  se  tomó  de  la  dicha  al¬ 
moneda  [del  Prior  D.  Eernando].  E.  6^,  157. 

1.494.  Otra  pintura  en  tabla  al  ollio  de  vn  Bodegón, 
colgado  en  él  diuersos  manxares,  pintura  de  Elandes  con 
paysaxes,  con  molduras  doradas  y  negras  :  tiene  de  alto 
bara  y  siete  dozabos  y  de  largo  dos  baras  y  sesma,  que  se 
compró  de  la  dicha  almoneda.  E.  6.^  157. 

1.495.  Una  pintura  en  tabla  al  ollio  de  vna  Cogina 
con  alagenas,  pintura  de  Elandes,  con  moldura  negra  y 
vn  perphil  dorado;  tiene  de  alto  bara  y  dos  tergias  y  de 
largo  dos  baras  y  ochaua,  que  se  compró  de  la  dicha  al¬ 
moneda.  E.  6.^,  157. 

1.496.  Un  liengo  de  pintura  de  Elandes,  al  ollio  de 
pingel,  con  vn  hombre  y  vna  muger  que  está  comiendo 
en  vn  Bodegón  y  otra  muger  que  guisa  la  comida  y  mu¬ 
chas  cosas  y  aderegos  de  comer  pintados  al  natural :  que 
tiene  de  largo  dos  baras  y  media  y  de  alto  bara  y  tergia 
y  vn  dedo,  número  quarenta  y  seys.  E.  6.^  159. 
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1.496  bis.  Véanse  los  números  15 1,  152,  1.687  y 
1.711. 

1.497.  Un  cartón  con  vna  cabega  de  León  muerto 
pintado  por  vn  cabo.  E.  6.^,  148. 

1.498.  Otro  cartón  pintada  vn  ave  por  la  vna  par¬ 
te  y  por  la  otra  vnos  Turcos  de  blanco  y  negro.  Entre¬ 
ga  6.\  148. 

1.499.  Otro  cartón  de  vn  Papagayo  colorado  por 
vn  cabo  y  dos  Catalinicas  por  otro,  verdes  y  coloradas. 
E.  6L  148. 

1.500.  Otro  cartón  del  Rey  Don  Fernando  y  el 
Princippe  Don  Joan,  por  vn  cabo  y  por  el  otro  vn  perro 
del  Princippe  Don  Joan  su  hijo.  E.  6J,  149. 

1.501.  Otro  cartón  con  vnas  cahecas  de  vnos  leones, 
al  natural,  por  vn  cabo ;  y  por  el  otro  vna  cabega  de  vna 
ternera  y  otra  de  vn  lobo  con  sus  manos.  E.  6.J  149. 

1.502.  E^n  cartón  de  vnos  Camaleones  y  vna  cabe¬ 
za  de  vn  a^ie  de  Indias  por  vn  cabo  y  por  el  otro  dos  Pá- 
xaros  verdes,  E.  6.%  149. 

1.503.  Otro  cartón  con  quatro  cabezas  de  Aguilas. 

1.504.  Otro  cartón  con  vna  Abada  por  la  vna  par¬ 
te,  y  por  la  otra  vna  Choba. 

1.505.  Otro  cartón  de  la  Abada  retratada  al  natu¬ 
ral  por  la  vna  parte,  y  por  la  otra  vnos  Animales. 

1.506.  Otro  cartón  de  vna  Niña  con  vn  lunar  en  el 
hojo  por  la  vna  parte  y  por  la  otra  vn  Sanct  Antón.  En¬ 
trega  6.^  149. 
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-  V  '  , 

ILUMINACIONES 

1.507.  Item  vn  Agnus  Dei  del  papa  Pío  quinto  illu- 
minado  con  sus  armas  en  sus  biriles  guarnesgidas  de 
plata  dorada... 

1.508-1.509.  Otros  dos  Agnus  Dei  grandes  del  di¬ 
cho  papa  Pío  quinto  yluminados  e  puestos  en  vnas  cus¬ 
todias  de  madera  dorada  con  sus  biriles  y  pedestal...  el 
vno  de  los  dichos  Agnus  Dei  tiene  de  vna  parte  la  figu¬ 
ra  de  la  Resiirreción...  E.  i.^  17. 

1.5 10.  Un  Agnus  Dei  del  papa  Pío  quinto,  grande, 
con  dos  biriles  grandes,  yluminados:  de  la  vna  parte 
la  Adoración  de  los  Reyes  y  de  la  otra  el  Cordero  ...  y 
ocho  biriles  pequeños ;  debaxo  del  vno  en  la  vna  parte  la 
ymagen  de  Nuestra  Señora  y  en  otro  el  nombre  de  Je- 
sús...  E.  i.“,  53-54. 

1.5 11.  Un  Agnus  Dey  grande,  aobado,  pintado  de 
colores :  de  la  vna  parte  la  Cena  y  de  la  otra  el  Cordero 
con  las  armas  del  papa  Gregorio  décimo  tercio,  guarnes- 
cidos  de  plata,  a  partes  dorada ;  y  a  la  redonda  vnas  o  jas 
de  plata  con  ocho  botones  redondos  dorados,  con  vna 
reassa  de  plata  dorada  por  donde  se  cuelga...  E.  i.%  186. 

1.5 12.  Otro  Agnus  dey,  aobado,  vn  poco  menor  que 
el  de  la  partida  antes  desta;  de  la  vna  parte  illuminado 
la  figura  de  Christo  glorificado  y  de  la  otra  Nuestra  Sé- 
ñora  con  el  Niño  en  los  brazos  y  sant  Juan  Baptista,  todo 
de  illuminación  sobre  pergamino  con  biriles  cristalinos, 
guarnescido  de  plata,  a  partes  dorada;  y  a  la  redonda 
ocho  follajes  con  ocho  botones  dorados  en  ellas...  y  por 
pinjante  otro  botón  y  borla  con  vna  bellota  al  cabo  con 
rapacejos.  E.  i.%  186. 
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1.5 13.  Otro  Agnus  dey,  aobado,  vn  poco  menor  que 
el  de  la  partida  antes  desta  y  más  en  punta:  de  la  vna 
parte  la  figura  de  Christo  crucificado  y  Nuestra  Seño¬ 
ra  con  el  Niño  en  los  brazos  y  sant  Juan  Baptista,  pinta¬ 
do  de  illuminación  sobre  pergamino,  con  biriles  de  cris¬ 
tal  puesto  en  vna  moldura  de  éuano  con  biseles  de  pla¬ 
ta,  con  ocho  follajes  a  la  redonda  de  plata  blanca  con 
quatro  botones  de  piedra  ágata  y  quatro  botones  de  cris¬ 
tal...*  E.  i.^,  187. 

1.5 14.  Otro  Agnus  dey,  más  pequeño  que  el  de  la 
partida  antes  desta,  que  tiene  de  la  vna  parte  la  figura 
de  Christo  muerto  en  los  brazos  de  vn  Angel;  de  la  otra 
el  Sacrificio  de  Ahrahan,  pintado  todo  de  illuminación 
sobre  pergamino,  con  biriles  cristalinos,  con  vna  guarni¬ 
ción  de  plata  a  la  redonda...  E.  i.^  187. 

1.515.  Otro  Agnus  dey,  poco  menor  que  el  de  la 
partida  antes  desta:  de  la  vna  parte  la  figura  de  Christo 
muerto,  del  pecho  arriba,  con  la  figura  de  vn  Angel;  y 
de  otra  parte  la  figura  de  Nuestra  Señora,  de  medio 
cuerpo  arriba,  ...  guarnescido  de  plata...  E.  i7,  187. 

1.516.  Un  quadrillo  de  madera  con  guarnigión  y  ta¬ 
pador  de  évano  con  la  figura  de  Christo  nuestro  Se¬ 
ñor,  y  tres  ángeles  con  cálices  en  las  manos,  y  Sanct  Joan 
Baptista,  en  el  Tapador/®,  pintado  todo  de  illuminación 
de  mano  del  Ticiano,  que  tiene  un  pie  de  alto,  y  poco  me¬ 
nos  de  ancho.  L  y  M.  G.  5  r.  E.  iJ,  206. 

1.517.  Un  quadro  pequeño  de  madera,  illuminado, 
de  mano  de  Don  Jidlio :  la  historia  de  David  quando  mató 
al  gigante  Golías,  guarnecido  de  évano,  con  tapador  de 


16  Al  margen  en  el  Inv.^  y  Mem.^  de  las  Reliquias:  ‘‘Este  la- 
jeador  se  puso  en  un  marco  de  évano  y  está  de  por  sí'’. 
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lo  mismo,  que  tiene  un  pie  y  un  quarto  en  quadro.  I.  y 
M.  5  r.  E.  I.^  206. 

1.518.  Otro  quadro  pequeño  de  madera,  pintado  en 
él  de  mano  del  mismo  Don  Jiillio  la  ymagen  de  Nuestra 
Señora  y  Sancta  Elissabhet  con  sus  dos  niños  y  Sant  Jo- 
seph,  con  molduras,  y  tapador  de  évano,  que  tiene  un 
pie  de  alto,  y  poco  menos  de  ancho.  I.  y  M.  G.  5  r.  En¬ 
trega  I."",  206. 

1.5 19.  Otro  quadro  pequeño  en  que  está  pintado  de 
illuminagión,  del  dicho  Don  Jullio  el  Descendimiento  de 
la  cms,  del  tamaño  del  de  arriba,  con  molduras  y  tapa¬ 
dor  de  évano.  I.  y  M.  G.  5  v.  E.  i.',  206. 

1.520.  Otro  quadro  pequeño  de  madera,  en  que  está 
pintado  de  illuminación,  de  mano  del  dicho  Don  Jodiió, 
Sant  Joan  Baptista  desmido,  sentado  sobre  una  peña, 
(Con  guarnición  y  tapador  de  évano,  y  un  viril  delante  de 
la  pintura,  que  tiene  un  pie  escaso  de  alto,  y  medio  de 
ancho.  I.  y  M.  G.  5  v.  E.  i.^  206. 

1.521.  Ehia  tablica  pequeñita  en  que  está  pintado 
quatro  historias  de  illuminación  de  Passos  de  la  Passión. 
E.  i.^  212. 

1.522.  Un  retablico  pequeño  con  dos  puertas,  en 
que  está  pintado  doze  Historias :  seys  en  la  de  en  medio 
y  seys  en  las  puertas :  tiene  vn  pie  de  alto  y  poco  menos 
de  ancho.  E.  i.^  212. 

1.523.  Una  tablica  pequeña,  en  que  está  pintado 
Sant  Gregorio  de  illuminación.  E.  i."",  212. 

1.524.  Otra  tablica,  del  tamaño  de  la  de  arriba,  con 
la  figura  de  Christo  nuestro  Señor  de  jlluminación:  tie¬ 
ne  dos  puertas.  E.  j.%  213. 

1.525.  Una  tablica  pequeña,  en  redondo  por  lo  alto, 
en  que  está  pintado  de  illuminación  Christo  crucifica- 
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do  y  otras  quatro  figuras :  que  tiene  vna  quarta  de  alto. 
E.  i.’\  213. 

1.526.  Otra  ymagen  de  Nuestra  Señora  con  seis 
Angeles  a  los  lados,  de  ylluminación,  sobre  tabla,  con 
molduras  doradas,  muy  maltractada:  tiene  de  alto  vna 
quarta  escasa  y  de  ancho  poco  menos.  E.  2.^,  107. 

1.527.  Una  guarnición  de  Agnus  Dei  de  plata,  gran¬ 
de,  aobada,  labrada  de  follajes  a  lo  romano,  con  sus  illu- 
minaciones  en  pergamino  de  la  Resurrectión  y  Descen¬ 
dimiento  de  la  cruz.  E.  2.^,  130.  I.  y  M.  /  2  v. 

1.528.  Un  Agnus  Dei  grande,  redondo,  yluminado,. 
g'uarnescido  de  évano  con  pie  y  balaustre  de  lo  mismo 
guarnesgido  de  plata.  E.  2.'',  130. 

1.529.  Un  Agnus  Dei  grande,  redondo,  yllumina- 
do... 

1.530.  Un  Agnus  Dei,  mediano,  aobado,  guarnes- 
cido  de  búfano  con  follaje  de  plata  a  lo  romano  con  vn 
rostro  de  Christo  y  Nuestra  Señora  de  illuminación. 

1.53 1.  Un  Agnus  Dei  pequeño,  redondo,  illumina- 
do  con  viriles  de  christal...  E.  2.%  1 30-131. 

1.532.  Un  Retrato  del  freno  del  cavado  del  em¬ 
perador  Constantino,  donde  puso  uno  de  los  clavos  con 
que  nuestro  Señor  fué  enclavado,  pintado  sobre  oro,  el 
campo  colorado,  guarnecido  con  molduras  de  évano,  y 
un  viril  delante.  Tiene  siete  docabos  de  alto,  y  poco  me¬ 
nos  de  media  vara  de  ancho.  Envióle  a  su  Magestad  el 
cardenal  de  Sancta  Práxede  arcobispo  de  Milán  y  di¬ 
ce  averse  tocado  en  el  dicho  freno,  E.  4.^,  67-68.  I.  y 
M.  L.  3  V. 

1.533.  Quatro  liencos  del  Rossario  de  nuestra  Se- 


17  Al  margen :  “Este  cardenal  es  Sanct  Carlos  Borromeo.” 
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ñora,  al  temple,  de  vara  y  tercia  de  largo  y  dos  varas  de 
ancho,  em  marco  con  molduras.  E.  4.^,  92. 

1.534.  Unas  palabras  de  consagración  en  tabla 
guarnei^idas  de  enano  illuminadas  en  lo  alto.  Christo  eru- 
cificado  y  nuestra  Señora  y  sanct  Juan  y  en  lo  baxo  el 
Descendimieiito  de  la  eniz,  con  otras  figuras;  y  por  la 
guarnición  vnos  seraphinillos  y  cartoncillos  de  plata 
sembrados  por  toda  ella.  La  illuminación  es  de  mano  de 
fray  Andrés  de  León.  E.  4.J  155. 

1.535.  Otras  palabras  de  consagración  con  dos 
puertas  en  la  tabla  de  en  medio  solas  las  palabras  scrip- 
tas  de  mano  illuminadas  a  la  redonda  de  mano  de  Sa¬ 
ladar,  con  diuersas  historias :  en  lo  baxo  la  Cena  y  a  los 
lados  Melchiscdec  y  Sanct  Pablo,  y  en  lo  alto  la  figura  de 
la  Pee  y  en  las  dos  puertas  la  Gloria  y  el  Credo,  y  a  la 
redonda  vnas  viñetas  de  illuminación  de  verduras  con 
algunas  figuras  guarnegidas  con  molduras  de  éuano... 

E.  4A  155-156. 

1.536.  Ouarenta  y  seys  palabras  de  consagración 
scriptas  de  mano  em  pergamino  con  diversas  viñetas  illu¬ 
minadas  y  doradas  puestas  sobre  tabla  con  molduras  do¬ 
radas  y  negras  pintadas  al  ollio  por  el  reuerso.  Entre¬ 
ga  5  A  113. 

1.537.  Un  Agnus  Dei  grande,  aobado,  del  papa 
Gregorio  XIIT,  con  dos  pergaminos  illuminados,  en  la 
una  parte  la  figura  de  Christo,  y  en  la  otra  el  Cordero, 
con  las  armas  de  su  Sanctidad,  guarnecido  de  plata  blan¬ 
ca  con  unos  follaxes...  E.  5.7  34.  I.  y  M.  M.  6  v. 

1.53S.  Otro  Agnus  dei  más  pequeño,  aobado, 
con  dos  pergaminos  illuminados  vno  por  cada  parte:  en 
el  vno  el  Martyrio  de  Sanct  Lorenco  y  en  el  otro  el  de 
Sanct  Estciian,  guarnecido  de  éuano  con  ocho  florones 
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de  plata  blanca :  los  quatro  mayores  que  los  otros  quatro, 
}/  vna  bolilla  de  plata  por  rremate  de  cada  vno,  en  los  ma¬ 
yores  dorada  y  en  los  más  pequeños  blanca...  E.  5.'',  34. 

1.539.  Un  rostro  de  Christo  nuestro  Señor  con  me¬ 
dio  pecho  con  corona  despinas,  al  temple,  sobre  papel, 
pintura  hecha  en  la  China,  guarnecido  a  la  rredonda  de 
brocatel  de  oro  falso  y  carmessi,  arrollado  en  vn  palo 
con  dos  caxquillos  de  plata  dorada  por  rremate.  En¬ 
trega  5.^  114. 

1.540.  Un  Agnus  dey  grande  aobado  guarnegido  a 
la  rredonda,  de  oro  y  plata  escarchado  sobre  rasso  car- 
messí ;  tiene  la  historia  de  la  Cena  por  la  vna  parte,  y  por 
la  otra  el  Cordero,  con  sus  viriles.  E.  6.^  55--56. 

1.541.  Un  Agnus  dey  grande,  aobado,  con  gerco 
de  éuano  y  en  él  ocho  florones  grandes  de  cortaduras  de 
chapas  de  plata  blanca  delgada;  y  en  los  quatro  florones 
mayores  ocho  rosetas  de  plata  dorada  dos  en  cada  vna; 
por  el  lomo  del  gerco  tiene  vn  filete  de  plata  dorada  que 
entra  por  entre  las  rosas  con  viriles  cristalinos  y  por  la 
vna  parte  yluminado  sobre  pergamino  Christo  en  la  cruz 
con  nuestra  Señora  y  sanct  Joan,  y  por  la  otra  la  Quin¬ 
ta  Angustia,  con  viriles  de  plata  blanca  y  pinjantes  de 
oro,  plata  y  seda  azul  con  sus  rapazejos.  E.  6 A  90-91. 

1.542.  Otro  Agnus  dey,  aobado,  menor  quel  conte¬ 
nido  en  la  partida  antes  desta  con  guarnigión  de  éuano 
con  ocho  florones...  y  sobre  cada  florón  vna  bolilla  de 
plata...  con  viriles  christalinos  y  sus  ylluminagiones  em 
pergamino:  por  la  vna  parte  Sanct  Joan  con  el  Cordero, 
y  por  la  otra  Nuestra  Señora  y  el  niño  Jesús  y  sanct  a 
Catalina.  E.  6.^  91. 

1.543.  Otro  Agnus  dey  grande,  aobado:  por  la  vna 
parte  la  historia  de  la  Adoración  (!)  del  Huerto;  y  por 
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la  otra  el  Cordero,  con  sus  viriles  christalinos,  guarneci¬ 
do  de  oro  y  plata  escarchada  con  aljófar...  E.  6d,  91-92. 

1.543  bis.  Véanse  los  núms.  264  ^  483,  582,  1.590, 

1-593.  I-594-I-S96  y  1.688. 

VI 

Esmaltes. 

I.543^  Véanse  los  números  103,  149,  159,  323,  326, 
327, 328, 346, 355, 357, 403, 404, 412, 417, 427, 433, 

482, 486, 491, 493, 498, 502, 506-509, 532, 533, 535. 
538,  555,  1-440,  1.548,  1.578,  1-583  y  1.585- 

VII 

Piezas  de  coral  y  de  marfil. 

1.544.  Un  ramo  de  coral  grande  que  ha  de  seruir 
de  relicario  con  veynte  y  quatro  piegas  de  oro  a  manera 
de  portada  con  títulos  de  sanctos  en  cada  una  dellas,  y 
en  medio  de  cada  piega  una  mano  de  oro  para  tener  re¬ 
liquias  ;  y  por  los  ñudos  del  ramo  unas  hojuelas  esmalta¬ 
das  de  verde;  y  en  lo  alto  del  ramo  una  nave  de  coral 
guarnegida  de  oro  con  sus  jargias,  y  velas  de  oro  y  pla¬ 
ta,  con  algunos  granos  de  aljófar ;  que  pesa,  coral  y  oro, 
como  está  dicho,  dos  marcos,  una  onga  y  media  ochava, 
en  su  caxa  de  madera  blanca. 

Una  peana  de  plata,  dorada  a  partes,  en  que  se  pone 
el  dicho  ramo,  hecha  a  manera  de  montaña,  con  seys  ra- 
millos  de  coral  en  ella,  y  algunas  figuras  de  hombres, 
árboles  y  animales  vagiadas  por  toda  ella,  y  en  lo  vaxo 
della  un  christal  a  la  redonda  a  manera  de  rio  con  dos 
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puentes,  y  algunos  pescadores,  y  tiene  un  caxongillo  den¬ 
tro  disimulado  al  un  lado  que  pessa,  como  está  dicho, 
seys  marcos  y  ginco  ocharías...  I.  y  M.  G  4  r.  E.  i."",  190. 

1.545.  Una  piega  de  coral,  hecha  a  manera  de  por- 
tapaz,  que  tiene  vn  ramo  gruesso  de  coral  en  el  medio 
del  encaxada  vna  ymagen  de  nuestra  Señora  con  el  Ni¬ 
ño  Jesús  en  los  brazos  y  quatro  angeles  a  la  redonda, 
puesto  sobre  una  peaña  de  coral  y  en  ella  vn  ángel  de  co¬ 
ral  y  quatro  caracolillos  y  vna  venera  chiquita  de  la 
mar...  E.  2.%  64. 

1.546.  Un  ramo  de  coral  grande,  que  tiene  tres  ra¬ 
mos  altos,  en  el  de  en  medio  Christo  en  la  Cruz,  y  en  los 
dos  de  los  lados  los  dos  ladrones,  y  en  el  otro  más  bajo 
Sanct  Joan  Evangelista,  puesto  el  dicho  ramo  en  un  Cal¬ 
vario  de  piedra,  en  que  están  otros  ramos  chicos  de  co¬ 
ral;  sembrado  todo  de  caracoles  y  conchas,  con  una  ca- 
laverilla  de  marfil...  E.  2.^,  82.  L  y  M.  /  2  r. 

1.547.  Otra  piega  de  coral  pequeña,  con  la  figura 
de  Christo  nuestro  Señor  resugitado  sobre  el  sepulchro, 
y  dos  figuras  de  hombres  armados,  que  tiene  un  dogabo 
de  alto.  E.  2.'',  82.  L  y  M.  /  2  r. 

1.548.  L^na  figura  de  relieve  de  sanct  Lorengo  ves¬ 
tido  de  diáchono,  con  un  'libro  en  la  mano  derecha  y  una 
palma  en  la  hizquierda  y  su  diadema  y  las  parrillas  junto 
a  los  pies,  puesto  de  pies  sobre  la  figura  de  un  Rey  he- 
chado  de  pechos,  hecho  todo  ello  de  relieue  de  una  pie¬ 
za  de  coral  y  assentado  sobre  una  chapa  de  oro  tallada 
y  esmaltada  de  trasflor  con  un  letrero  en  ella  que  dice. 
San  Lorencio.  Tiene  una  sesma  escasa  de  alto.  E.  6.^, 
105-106.  L  y  M.  P.  5  r.  Se  conserva  en  las  Salas  Capi¬ 
tulares. 

1.549.  Una  figura  de  Christo  nuestro  Señor,  del 
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pecho  arriba  de  marfil,  puesto  en  un  pedestal  de  plata, 
torneado,  metido  en  una  caxa  pequeña  de  évano,  a  ma¬ 
nera  de  portal,  con  frisso,  cornija  y  frontispicio,  guarne¬ 
cido  de  marfil,  y  en  el  frontispicio  un  Seraphin  de  mar¬ 
fil,  y  a  cada  lado  dos  bujetas  con  sus  tapadores,  todo  de 
marfil,  con  un  viril  de  christal  que  sirve  de  puerta,  con 
cantoneras  y  aldavilla  de  plata;  tiene  de  alto  dos  pies  y 
uno  de  ancho.  I.  y  M.  G.  5  v.  E.  i.'\  207. 

1.350.  Un  Christo  de  marfil  de  una  quarta  de  lar¬ 
go,  puesto  en  una  cruz  de  évano  de  tres  quartas,  poco 
más  de  alto,  con  corona  de  espinas,  y  diadema  en  la  ca- 
vega,  con  el  título,  puesto  en  una  tablica  de  marfil  en 
tres  lenguas,  en  lo  alto  de  la  dicha  Cruz;  y  en  lo  baxo 
della  una  peana  de  madera  pintada  de  negro;  con  una 
calavera,  y  dos  huesos  de  muertos  de  marfil  debajo  de 
los  pies  del  Christo.  E.  2.^,  45.  L  y  M.  /.  i  r. 

1.55 1.  Un  Christo  de  marfil  de  una  sesma  de  alto, 
con  diadema  y  título  de  lo  mismo  con  cruz  de  éuano,  pues¬ 
to  en  un  caluario  de  madera  con  una  calauera  y  dos  hue¬ 
sos  de  marfil.  Tiene  la  cruz  con  el  caluario  media  bara 
de  alto.  E.  6.^  162.  L  y  M.  P.  6  r. 

1.552.  Un  Christo  de  marphil  al  bino  de  media  ba¬ 
ra  menos  vna  pulgada  de  alto,  puesto  en  vna  cruz  de  ma¬ 
dera  con  quatro  clauos,  dos  en  los  dos  pies,  cada  vno  de 
por  si  y  dos  en  las  manos,  figura  antigua.  E.  4.",  109.  Se 
guarda  todavía  en  las  Salas  de  maderas  f  inas. 

I-553-  Otro  Christo  de  marphil  de  vna  quarta  de 
alto  con  corona  despinas,  puesto  en  vna  cruz  de  éuano 
y  la  dicha  cruz  en  vn  calbario  del  mismo  éuano  con  vna 
calabera  y  dos  huessos  del  dicho  marphil  puestos  sobre 
el  dicho  calbario  al  pie  de  la  cruz  con  vn  título  de  mar¬ 
phil  en  tres  lenguas ;  y  en  lo  alto  de  la  cruz  vn  remate  con 
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vn  follaxe  y  vna  bola  y  vna  argolla,  todo  de  plata :  tiene 
la  dicha  cruz  tres  quartas  de  alto...  E.  4.^,  109-110.  Hoy 
en  las  Habitaciones  de  Isabel  Clara  Eugenia. 

1.554.  Una  figura  de  Christo  nuestro  Señor,  poco 
más  de  vna  quarta  de  alto,  y  otra  figura  de  nuestra  Se¬ 
ñora  y  otra  de  sanct  Joan  y  otra  de  la  Magdalena,  vn 
poco  menores  que  la  del  Christo,  todas  de  bulto  de  mar- 
phil  para  poner  en  vn  Calbario.  E.  6.^,  162. 

1.555.  Item  en  vna  Arquilla  de  marfil  labrada  de 
figuras...  E.  2.“,  17. 

Veynte  y  quatro  hostiarios  de  marphil  con 
sus  tapadores.  E.  4.%  157. 

1.556  bis.  [Trabajos  de  marfil.]  Véanse  los  nú¬ 
meros  138  bis,  140,  156,  484,  486,  1.588  y  1.597. 

VIII 

Piedras  finas^  relieves^  medallas  y  objetos  de  oro. 

1.557.  Una  copa  de  ágata  antigua,  que  tiene  pie  y 
y  sobre  copa,  y  un  cincho  al  rededor  y  quatro  barras  que 
la  toman  por  de  dentro  y  la  tienen,  todo  de  oro... 
I.  y  M.  C.  2  r.  E.  i.^  19.  ^ 

1.558.  Unas  figuras  baciadas  con  vn  cimborio  en  lo 
alto  y  seys  pilares  de  calcidonia,  tres  blancos  y  tres  ver¬ 
des,  y  por  remate  vn  chapitel  abierto...  E.  i.^,  47. 

1.559.  Un  retablo  de  bulto  de  piedra  de  escultura, 
labrado  de  relieve  antiguo,  con  dos  puertas:  en  la  de  en 
medio  el  Nascimiento  de  Christo  nuestro  Señor  y  en  la 
vna  sant  Juan  Baptista  y  en  la  otra’sant  Juan  Euange- 
lista  con  los  escudos  de  las  Armas  Reales  en  ellas,  que 
fue  de  los  Reyes  Cathólicos;  tiene  de  alto  quatro  pies  y 
de  ancho  dos  pies,  sin  las  puertas.  E.  i.%  199. 
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1.560.  Un  Rostro  de  Christo  nuestro  Señor  en  vna 
piedra  de  pórphido  de  medio  relieue,  aobbado,  encaxada 
en  otra  piedra  de  mármol  blanco,  con  título  en  hebreo 
y  guarnición,  friso  y  cornija  de  madera  dorada;  tiene  de 
alto  vara  y  terqia  y  de  ancho,  con  la  guarnición,  dos  ter¬ 
cias.  E.  4.^  III. 

1.561.  Un  rostro,  con  medio  pecho,  de  Christo 
nuestro  Señor,  de  piedra  pórphido,  de  medio  relieue, 
asentado  sobre  jaspe  azul,  con  el  título  en  hebreo  puesto 
sobre  tabla  y  guarnecido  todo  de  molduras  de  nogal;  tie¬ 
ne  de  alto  cinco  sesmas  y  de  ancho  siete  dozauos.  En- 
trega  5.“,  76. 

1.562.  Otro  rostro,  con  medio  pecho,  de  Christo 
nuestro  Señor,  de  mármol  blanco  puesto  sobre  jaspe  ver¬ 
de,  con  el  título  en  hebreo,  guarnecido  como  el  antes  dés- 
te;  tiene  de  alto  tres  quartas  y  de  ancho  siete  dozauos, 
E.  5•^  76. 

1.563.  Una  ymagen  de  nuestra  Señora  con  su  Hijo 
en  los  bracos,  de  piedra  de  pórphido,  encaxada  en  vna 
piedra  de  xaspe  verde,  en  redondo  por  lo  alto,  a  manera 
de  portada;  tiene  de  alto  cinco  sesmas  y  de  ancho  media 
vara  y  dos  dedos.  E.  4.^,  111-112. 

1.564.  Una  ymagen  de  nuestra  Señora  con  el  niño 
Jesús  en  los  bracos,  de  piedra  de  pórphido,  de  medio  re¬ 
lieue  y  de  medio  cuerpo,  puesta  sobre  vn  quadro  de  jaspe 
blanco,  guarnecidas  con  molduras  de  nogal;  que  tiene 
de  alto  vara  y  dozauo  y  de  ancho  vna  vara  escassa. 

E.  SA  77- 

1.565.  Una  historia  del  martyrio  de  Sanct  Lorenco 
en  las  parrillas,  con  figuras  de  medio  relieve,  en  un  qua¬ 
dro  todo  de  alabastro,  puesto  sobre  tabla...  Tiene  de  alto 
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siete  dogabos  y  de  ancho  media  vara  y  una  pulgada.,. 
E.  4.^  II2.  I.  y  M.  L.  5  V. 

1.566.  La  figura  de  Sanct  Gerónimo,  sentado  so¬ 
bre  un  tronco  de  árbol  en  la  penitengia  con  el  león  a  los 
pies;  todo  de  alabastro,  de  medio  relieve,  puesto  sobre 
una  tabla...  E.  4.^  112-113.  I.  y  M.  L.  5  v. 

1.567.  Una  figura  de  sant  Gerónimo  de  mármol, 
de  escultura,  de  mano  de  Micael  Angel :  la  figura  desnu¬ 
da,  en  la  penitengia,  asentada  sobre  vn  tronco  de  vn  ár¬ 
bol,  con'  el  león  a  los  pies  y  en  la  mano  vna  calabera,  y 
en  lo  alto  del  árbol  la  figura  de  Christo  muerto  con  vn 
coro  de  Angeles  y  Serafines,  metido  en  vna  caxuela  de 
madera  forrada  en  tafetán  carmes!;  tiene  vn  pie  y  tres 
quartos  de  alto.  E.  i."",  204-205. 

1.568.  Un  calbario  de  bulto,  de  vn  peñasco,  con  vn 
Christo  de  plata  por  remate,  sobre  un  pedestal  de  éuano 
y  plata,  con  sant  Gerónimo,  de  plata,  en  la  penitencia. 
E.  I.^  202. 

1.569.  Una  hidria,  que  parece  de  piedra,  de  hechu¬ 
ra  de  tinaja,  con  dos  assas,  puesta  sobre  una  peana  de 
piedra  suelta,  que  es  una  de  las  del  milagro  en  que  nues¬ 
tro  Señor  Jesu  Christo  convirtió  el  agua  en  vino  en  las 
bodas  del  Architriclino,  que  envió  a  su  Magestad  el  mar¬ 
qués  de  Almazán...  E.  4.^,  66.  I.  y  M.  L.  3  v.  Ahora  en 
el  Camarín  de  Santa  Teresa. 

1.570.  Un  quadro  de  musayco  con  sanct  Hieróni- 
mo  en  la  penitengia  arrodillado,  con  vn  Christo  en  la 
mano  yzquierda  y  vna  piedra  en  la  derecha,  con  moldura 
de  éuano  y  vna  cortinilla  de  tafetán  verde;  que  tiene 
ginco  sesmas  dé  alto  y  tres  quartas  escassas  de  ancho. 
E.  5.^  81.  Estuvo  colocado  en  el  respaldo  del  asiento  del 
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Prior  en  la  Iglesia  vieja,  y  desaparéelo  durante  la  inva¬ 
sión  franeesa. 

1.571.  Item,  una  pieca  de  jaspe  de  Sancta  María  de 
Monte  de  Milán,  que  tiene  un  pie  y  dos  assas  de  oro,  de 
unas  hojas  picadas,  en  el  qual  ay  veynte  turquesas  y 
dos  engastes,  que  se  deben  aver  caydo  otras  dos,  y  veyn¬ 
te  granos  de  aljófar,  y  en  el  tapador  un  cerco  de  oro  con 
seys  turquessas,  y  por  remate  un  pájaro  de  piedra;  que 
pessa,  de  la  manera  que  está  declarado,  un  marco,  tres 
oncas  y  dos  ochavas  y  media.  I.  y  M.  H.  6  r.  E.  2.",  22. 

1.571  bis.  Un  quadro  de  jaspe  leonado  y  blanco  y 
otros  colores...  Véase  el  núm.  1.338. 

1.572.  Un  vaso  de  lapislázuli,  aobado,  con  pie  alto, 
con  tapador  de  lo  mismo,  con  cinco  guarniciones  de  oro 
esmaltadas  de  diversos  colores,  que  es  el  que  hizo  Jacobo 
de  Trego  para  poner  reliquias.  E.  61,  35.  I.  y  M.  N.  6  v. 

1.573.  Quatro  cercos  grandes  de  bronce  dorados: 
los  dos  quadrados,  que  se  pusieron  con  vnos  letreros,  pol¬ 
la  parte  de  adentro  en  la  puerta  de  la  yglesia,  y  los  otros 
dos  redondos,  que  ansimismo  se  pusieron,  con  vnos  le¬ 
treros,  en  la  primera  puerta  de  la  dicha  iglesia,  en  lo  alto 
della,  por  la  parte  de  afuera. 

Y  los  dichos  quatro  letreros  tienen  setegientas  y 
tantas  letras  del  dicho  bronge  dorado  y  veinte  y  dos  pun¬ 
tos  de  lo  mismo,  en  las  quales  dize  la  fundagión  del  di¬ 
cho  Monasterio  y  su  fundador  y  en  qué  año,  en  lengua 
latina.  E.  8.^  fol.  30  v. 

1.574.  Un  retrato  de  medio  relieue  del  Rey  nuestro 
señor,  de  plomo,  con  vn  garauatillo  de  plata  puesto  en 
vna  guarnigión  de  éuano  en  redondo.  E.  2.%  113-114. 

1.575.  Un  retrato  de  Christo  y  nuestra  Señora  de 
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medio  relieue,  en  rredondo,  de  plomo,  vno  por  cada  par¬ 
te.  E.  2.“,  114. 

1.576.  Un  retrato  que  paresce  ser  de  oro  de  sant 
Pedro,  en  redondo;  que  pessa  dos  ochauas.  E.  2.%  114. 

1.577.  Un  retrato  de  latón  dorado  del  papa  Pió 
quinto,  en  redondo.  E.  2.'\  114. 

1.578.  Otro  retrato,  en  redondo,  del  cardenal  Es¬ 
pinosa,  de  latón  dorado,  todos  de  medio  relieue.  Entre¬ 
ga  2.",  114. 

1.579.  Una  medalla  de  bronce,  de  ginco  dedos  de 
diámetro,  de  medio  relieue,  por  la  vna  parte  el  retra¬ 
to  del  emperador  Eraclio,  de  medio  campo,  com  barba 
larga,  assidas  las  manos  della,  puesto  sobre  vna  media 
luna  con  vn  letrero  a  la  redonda  y  otros  en  el  medio  de 
letras  griegas,  y  en  el  reuerso  sentado  en  vn  carro  triun- 
phante  con  tres  caballos  que  le  tiran,  y  él  con  vna  cruz  en 
la  mano  con  dos  medios  letreros  a  la  redonda  y  quatro  en 
el  campo  de  la  medalla  de  letras  griegas  y  quatro  lám¬ 
paras  colgantes  engima  del  dicho  letrero,  con  vn  papel  que 
declara  la  historia  del  dicho  Emperador  y  letreros  de  la 
dicha  Medalla  para  ponerla  en  la  Librería  del  dicho  Mo¬ 
nasterio.  E.  7."",  fols.  118  V.-119.  r. 

1.580.  Item  entregó  ansí  mesmo  una  medalla  de  oro 
en  redondo,  poco  mayor  que  un  real  sengillo,  con  un  vi- 
selico  a  la  redonda,  assa  y  reassa  de  oro,  puesta  en  una 
cinta  carmessí,  que  por  la  una  parte  tiene  gravado  el  ros¬ 
tro  de  Sanct  Plermenegildo,  con  una  cruz  debajo,  y  un 
letrero  que  dige  Hermenegildo,  y  por  la  otra  regimine  vic¬ 
ia,  con  un  pergaminillo  en  que  están  estampadas  las  di¬ 
chas  insignias  E.  5.%  17-18.  I.  y  M.  M.  3  r. 


18  Al  margen;  “Está  con  la  imisraa  oavega  esta  medalla.” 
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1.581.  Quince  monedas  de  oro  del  tamaño  de  un 
escudo  las  catorce  cieñas,  y  la  otra  más  pecjueña  y  más 
gTuessa,  algunas  de  differentes  cuños  que  las  otras. 

Un  anillo  redondo,  en  forma  ochabada,  con  dos  le¬ 
treros  griegos,  cjue  el  uno,  que  está  al  rededor  del  es¬ 
cudo,  c|uiere  decir  :  Sancto,  Sancto,  el  Señor  Dios  de 
Sabbahot,  y  el  otro,  que  está  en  el  cerco  del  anillo,  cjuie- 
re  elegir :  Señor,  ayuda  a  tu  sierva  Tecla.  B.  6  r.  E.  i.\  15. 
(Dice  c[ue  se  encontraron,  con  otros  objetos  cjue  descri¬ 
be,  en  unas  ruinas  de  Sicilia.) 

1.582.  Una  sortija  de  oro  tallada  y  esmaltada  de 
negro,  engastada  en  ella  un  diamante  tabla,  delgado,  vi- 
seles  bajos,  buena  agua,  que  fue  de  la  Rey  na  de  Esco¬ 
cia,  que  la  Reyna  de  Inglaterra  bizo  degollar;  c[ue  pes- 
sa  dos  castellanos  y  seys  granos,  para  poner  en  los  re¬ 
licarios.  E.  6^,  105.  I.  y  M.  P.  5  V. 

1.583.  Otra  sortija  de  oro  grande,  labrada  de  me¬ 
dio  relieue,  de  cartones  y  figuras  al  brutesco,  esmalta¬ 
da  de  zul,  blanco  y  rojo,  con  vna  esmeralda  tabla  adia¬ 
mantada,  c[uadrada,  vn  poco  prolongada,  de  buen  ver¬ 
dor  y  color,  del  cargo  de  la  guardajoyas  de  su  Mages- 
tad;  c|ue  pesó  siete  castellanos  y  siete  tomines,  para 
seruir  quando  ay  Pontifical.  E.  ó."",  105. 

1.584.  Lbia  rosa  de  oro,  de'dos  tercias  de  alto,  que 
tiene  pie  en  triángulo,  a  manera  de  pies  de  leones  be- 
cbos  en  cartón  y  vna  bassa  a  manera  de  xarra,  con  qua- 
tro  serapbines  y  vnas  frutas  de  medio  relieue  y  tres  as- 
sas;  y  del  cuello  y  boca  desta  xarra  sale  vn  tronco  y 
dél  muebos  ramos  con  boj  as,  todo  de  oro,  con  un  za- 
pbir  por  remate,  la  qual  imbió  la  Sanctidad  del  papa 
Gregorio  décimo  tercio  a  la  Magestad  de  la  Reyna  Doña 
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Ana,  que  está  en  el  gielo,  y  su  Magestad  la  dió  a  esta 
sancta  Cassa...  E.  6.\  64-65. 

1.585.  Otra  rosa  de  oro,  vn  poco  más  alta  que  la 
dicha,  que  tiene  tres  pies,  bassa,  cuello,  assa  y  tronco, 
como  la  antes  désta,  y  en  el  tronco  tres  órdenes  de  ra¬ 
mos  con  muchas  hojas  de  oro,  y  por  remate  vn  zaphirico 
cabujón  que  la  Sanctidad  del  Papa  Gregorio  dégimo 
quarto  embió  a  la  sereníssima  Infanta  Doña  Isauel  y  su 
Alteza  le  dió  a  esta  sancta  Cassa.  E.  6.\  65. 

1.586.  Un  retrato  de  Christo  nuestro  Señor,  de  oro, 
en  una  caxa  de  évano,  con  quatro  repartimientos  a  la 
redonda  de  la  ymagen  con  una  asilla  de  plata  dorada ;  que 
pessa,  con  el  évano,  como  está  dicho,  un  marco,  siete 
ongas  y  dos  ochavas.  1.  y  M.  C.  2  r.  E.  i.\  20. 

IX 

Retablos  pequeños. 

1.587.  Una  ymagen  de  nuestra  Señora,  a  manera  de 
portapaz,  en  que  está  Santa  Catalina  con  la  rueda  y  Dios 
Padre  engima  de  nuestra  Señora,  y  Sancta  Catalina,  con 
dos  ángeles  a  los  lados;  todas  las  figuras  esmaltadas  de 
blanco,  y  en  el  borde  a  la  redonda  de  la  ymagen  tiene  nue¬ 
ve  términos  de  perlas,  tres  en  cada  uno,  y  nueve  valages 
engastados,  puestas  sobre  unas  rosas  blancas,  y  una  ca¬ 
denilla  assida  en  dos  cavegas  de  leones,  con  una  bola  re¬ 
donda,  y  de  ella  sale  otro  trogo  de  cadenilla  con  su  gara- 
como  está  dicho,  dos  marcos  y  cinco  ongas  y  seys  ocha- 
corno  está  dicho,  dos  marcos  y  cinco  ongas  y  seys  ocha¬ 
rías.  I.  y  M.  C.  2  r.  E.  i.^  20. 

1.588.  Un  retablo  de  ébano  guarnescido  de  plata,  a 
partes  dorada,  que  tiene  diez  chapas  de  plata,  en  que  es- 
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tán  las  historias  de  la  Salutación,  Nascimiento,  Circun¬ 
cisión,  la  Adoración  de  los  Reyes,  la  Huyda  a  Egito, 
quando  se  perdió  y  le  hallaron  en  el  Templo  predicando  ; 
y  la  Colunna  con  la  Cruz  acuestas  y  cricificado,  que 
cada  chapa  tiene  su  marco  de  plata  y  ocho  Apóstoles 
de  plata  dorados :  sant  Pedro,  sant  Bartolomé,  sant  Phe- 
lippe,  sant  Juan  Euangelista,  sant  Andrés,  Sanctiago, 
sant  Matheo  y  sant  Pablo,  y  las  quatro  uirtudes  con  vnos 
espejos  lissos  en  medio,  aobados,  y  encima  del  Crucifixo 
Dios  Padre  con  el  mundo  en  las  manos  y  dos  serafines 
a  los  lados,  y  en  lo  alto,  encima  de  Dios  Padre,  vn  fron¬ 
tispicio  con  vnas  letras  negras  en  medio  y  con  siete  figu¬ 
ras,  las  tres  de  mugeres  y  las  quatro  de  niños,  y  veynte  y 
dos  pilares  repartidos  en  todo  el  retablo  y  dos  remati- 
cos  de  ébano  en  los  lados,  que  son  como  perillas,  y  qua¬ 
tro  cartones  pequeños  de  plata,  que  están  debaxo  de  las 
quatro  virtudes;  II  y  dos  piecas  de  plata  abiertas  de 
vnos  lazos  con  vnas  medallas  en  el  medio  blancas  y 
vnos  cercos  dorados  y  veynte  y  dos  chapas  de  plata  es¬ 
maltada  de  verde  y  azul,  g'randes  y  pequeñas,  que  van 
puestas  en  todo  el  retablo;  II  y  tres  piecas  de  plata 
abiertas,  sin  medallas,  y  en  lo  baxo  del  pie  quatro  tér¬ 
minos  de  figuras  de  mugeres  sin  bracos,  y  en  medio  vnos 
festones  y  vnos  cartones  a  los  lados  y  dos  chapas  es¬ 
maltadas,  con  sus  marcos  dorados;  y  en  el  medio  del 
pie  vna  chapa  de  plata  con  las  palabras  de  la  consagra¬ 
ción  ;  todo  él  con  vn  marco  dorado  al  derredor,  metido  en 
su  caxa.  E.  i.\  37-38.  Ahora  en  las  Salas  Capitulares. 

1.589.  Una  figura  de  nuestra  Señora,  de  bulto,  con 
su  Ptijo  en  los  bracos,  metida  en  un  tabernáculo  con  Dios 
Padre  y  el  Spíritu  Sancto,  a  manera  de  retablo,  con  dos 
columnas,  pedestal  y  frontispicio,  y  encima  las  quatra 
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virtudes,  y  por  remate  del  dicho  frontispicio  un  vasso  con 
frutas,  y  a  los  lados  caracoles,  labrado  y  bordado  todo  de 
oro  y  seda  con  aljófar,  y  en  las  dos  puertas  dos  prophe- 
tas,  el  uno  David  y  el  otro  Ezechiel,  con  tres  guarnigio- 
nes  y  tres  corchetes,  con  sus  cadenillas  de  plata,  metida  en 
una  caxa.  1.  y  M.  G.  5  r.  E.  i.%  205-206. 

1.590.  Un  retablico  con  dos  puertas,  con  quatro  ór¬ 
denes  de  sanctos  en  cada  portecica,  labradas  de  relieue 
de  la  historia  de  la  Passión;  todo  de  marfil,  que  tiene 
poco  más  de  un  pie  en  quadro.  E.  i."",  206. 

1:591.  Un  retablo  de  éuano  con  dos  colunas  es¬ 
triadas,  con  frisso,  cornija  y  arquitrabe,  guarnescido 
todo  de  marfil,  con  vna  cruz  de  éuano  en  medio  del  re¬ 
tablo  con  vnas  betas  de  marfil  con  Christo  crucificado  de 
plata  al  vibo ;  el  Christo  tiene  de  alto  vn  pie  y  el  retablo 
quatro  pies  de  alto  y  dos  de  ancho,  con  tres  buxetas  de 
marfil  por  remate  y  vnas  letras  en  la  peaña,  con  vna  ta¬ 
blilla  de  éuano,  en  que  están  las  palabras  de  la  consagra¬ 
ción  con  las  letras  de  marfil.  E.  i.‘',  207. 

1.592.  Otra  ymagen  de  nuestra  Señora  de  Lorito 
con  su  hijo  en  los  bragos,  de  relieve,  de  zera,  con  dos  cá- 
liges,  y  tres  lámparas,  y  seys  coronas  a  la  redonda,  y  en 
lo  baxo  la  Encarnagión  de  nuestra  Señora,  guarnegida 
toda  a  la  redonda  y  por  la  trasera  de  évano  y  viril  de 
christal,  y  en  lo  alto  un  cartón  con  su  assa  de  plata  para 
colgarse.  Dióla  el  Señor  Don  Joan  de  Austria.  E.  2.^  44- 
45.  L  y  M.  /.  I  r. 

1.593*  Un  retablico  de  évano  de  ginco  sexmas  de 
alto,  a  manera  de  portada,  con  dos  columnas,  frisso  y 
cornixa,  la  cornixa  en  tres  piezas,  y  en  la  de  en  medio 
un  escudo  de  las  armas  reales  en  una  chapa  de  plata,  y 
por  todas  las  molduras  unas  listas  de  marfil  encaxadas 
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entre  ellas,  y  la  tabla  de  en  medio  cubierta  de  terciopelo 
carmesí,  y  en  lo  alto  della  un  seraphinillo  de  plata,  del 
qual  se  cuelga  un  Agnus  Dei  grande,  aobado,  guarnegido 
de  plata  dorada  y  blanca,  con  su  garabato  de  lo  mismo, 
de  que  se  cuelga  en  el  dicho  seraphín,  y  por  pingante  un 
votón  de  digiplina  de  oro  y  seda  carmesí.  Tiene  el  dicho 
Agnus  Dei  por  la  una  parte  la  historia  del  Nacimiento,  y 
por  la  otra  la  de  la  Adoración  de  los  Reyes,  illurninadas 
en  pergamino,  con  sus  viriles.  E.  4.",  71-72.  I.  y  ^í. 
L.  4  r.-v. 

1.594.  Un  retablico  de  évano,  que  tiene  onge  doga- 
bos  de  alto  y  un  poco  más  de  media  vara  de  ancho;  que 
tiene  peana,  y  sobre  ella  dos  columnas  estriadas  del  mis¬ 
mo  évano,  con  vasas  y  capiteles  de  plata,  con  arquitrave, 
frisso,  cornixa  y  frontispigio;  todo  de  évano,  y  el  tablero 
de  en  medio  de  piedra  negra,'  y  sobre  él  un  calvario  y  una 
cruz  con  Christo  crucificado,  todo  de  plata  blanca,  y  al 
pie  de  la  cruz  una  calavera,  y  a  los  dos  lados  nuestra  Se¬ 
ñora  y  Sanct  Joan,  y  otras  tres  figuras  de  plata  de  me¬ 
dio  relieve...  E.  4.J  i lo-i 1 1.  I.  y  M.  L.  5  v. 

1.595.  Un  retablico,  que  tiene  de  alto  una  bara  me¬ 
nos  tres  dedos,  y  de  ancho  un  poco  más  de  media  bara, 
con  el  tablero  y  molduras  de  évano  y  peana  de  lo  mis¬ 
mo,  y  en  ella  las  armas  del  papa  Gregorio  XIII  con  dos 
figuras  que  las  tienen,  todo  de  plata  blanca  de  medio  re¬ 
lieve,  y  a  los  lados  dos  columnas  striadas  de  évano  con 
peanas  de  lo  mismo,  y  vasas  y  capiteles  de  plata  blanca, 
los  capiteles  hechos  de  un  follaxe  avierto,  con  frisso,  cor¬ 
nixa  y  frontispigio  en  dos,  todo  de  évano,  y  en  medio  de 
los  dos  frontispicios  un  banquillo  de  évano,  con  un  pe¬ 
dí  cano  de  plata  blanca,  con  tres  hijos  puestos  en  el  nido, 
y  en  medio  del  tablero  una  chapa  grande,  hecha  de  un 
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Calvario  con  Christo  crugificado,  y  dos  choros  de  ánge¬ 
les  a  los  lados,  y  en  lo  alto  la  luna  y  el  sol,  y  en  lo  baxo 
de  la  una  parte  nuestra  Señora  con  otra  figura,  y  de  la 
otra  Sanct  Joan  con  otras  figuras,  todas  de  relieve,  todo 
de  plata  dorada,  con  el  título  de  la  cruz  de  plata  blanca. 
E.  74-75*  I-  y  M.  2  r. 

1.596.  Un  retablico  de  éuano,  que  tiene  bonze  do- 
zabos  de  alto  y  dos  tergias  de  ancho,  con  molduras,  friso 
y  cornixa,  arquitrabe  y  frontispicio;  tiene  en  el  medio  la 
historia  de  la  Adoración  de  los  Reyes  de  ylluminagión 
em  pergamino,  buena  mano,  con  vn  visel  a  la  rredonda 
de  chapa  de  plata,  de  vn  dedo  de  ancho,  con  sus  resaltos 
a  la  rredonda  y  a  las  esquinas  vnos  florones  de  chapa  de 
plata  avierta,  tiene  en  el  friso  vn  seraphín,  y  en  lo  baxo 
otro  seraphín  y  vn  maxcaron  y  a  los  lados  quatro  sera- 
phines,  dos  de  cada  parte,  los  dos  pequeñitos  y  los  otros 
dos  mayores,  y  todo  a  la  rredonda  del  retablo  guarne- 
gido  de  chapas  de  plata  blanca  avierta,  de  lazos  y  carto¬ 
nes  con  vnas  rosetas  de  plata  dorada,  y  engima  del 
frontispicio,  sobre  la  guarnigión  de  plata  blanca,  vn  max- 
carón  de  plata  dorada  y  a  los  lados  del  frontispigio  dos 
medias  buxeticas  de  éuano,  y  dentro  del  hueco  del  fron¬ 
tispicio  vna  rositica  (!)  de  plata  blanca...  E.  6.“,  99-100. 

1.597.  Otro  retablico  de  éuano,  que  tiene  de  alto  me¬ 
dia  bara  y  de  ancho  catorze  dedos,  con  moldura,  frisso, 
cornixa  y  arquitrabe  y  frontispigio,  y  por  toda  la  redonda 
de  la  cornixa  sobrepuesta  de  lazos  de  chapa  de  plata 
avierta,  con  diez  y  seys  engastes,  en  los  quatro  quatro 
granates,  y  en  los  otros  quatro  quatro  girasoles,  y  en 
otros  quatro  quatro  esmeraldas,  y  en  los  otros  quatro 
quatro  assientos  de  perla,  y  en  el  medio  vn  quadro  de  yllu¬ 
minagión  sobre  pergamino  de  historia  del  Nascimiento, 
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com  pastores,  con  su  viril  christalino,  dentro  del  frontis¬ 
picio  vn  seraphinillo  y  en  los  lados  de  la  cornixa  dos  bu- 
xeticas  de  enano,  y  en  lo  alto  del  frontispicio,  por  remate, 
vna  crucetica  de  éuano  jaspeada...  E.  6.^  loo-ioi. 

1.598.  Otro  retablo  de  éuano  quadrado,  que  se  abre 
'en  dos  a  manera  de  libro,  con  sus  visagras,  y  en  la  mol¬ 
dura  y  frisso  de  la  r redonda  sobrepuestos  de  chapas  de 
plata  blanca  avierta  con  óbalos,  seraphines  y  rosetas 
de  plata  dorada;  tiene  en  la  puerta  de  mano  yzquierda 
vn  quadro  de  yluminación  sobre  pergamino  con  Chrísto 
en  la  crns  y  nuestra  Señora,  y  sanct  Juan  ,y  la  Mag¬ 
dalena  al  pie  de  la  cruz;  y  en  la  de  mano  derecha  otro 
•quadro  de  y  Iluminación  con  Christo  nuestro  Señor  con 
la  crns  aquestas,  con  viseles  de  chapa  de  plata,  dorada 
y  blanca,  con  que  se  cierra;  tiene  cantoneras  de  chapa 
de  plata  avierta,  y  en  el  medio,  por  la  parte  de  fuera, 
vnos  florones  de  la  misma  chapa  avierta  con  floroncillos 
dorados  con  vnas  listas  de  la  misma  chapa  de  plata,  y  en 
lo  alto  dos  florones  que  sirven  de  assas  con  cíos  seraphini- 
llos  y  dos  rosetas  doradas ;  tiene  de  alto  vna  tergia  y  vn 
dedo  y  de  ancho,  cerradas  las  puertas,  catorze  dedos... 
E.  ó."",  101-102. 

1.599.  Un  quadro  de  éuano  con  sus  molduras,  y 
por  ellas  sambladas  dos  listas  de  plata,  y  en  el  medio  vna 
y  Iluminación  en  pergamino  de  Nuestra  Señora  con  el 
Niño  sentado  sobre  vnas  nubes,  con  vnos  seraphinillos, 
con  vn  óbalo  grande,  con  viril  christalino  y  visel  an¬ 
cho  de  chapa  de  plata  blanca,  y  a  la  rredonda  del  óbalo 
y  pintura  vna  guarnición  de  chapa  de  plata  avierta  con 
quatro  seraphinillos  de  plata  dorada  a  las  esquinas, 
assentada  sobre  terciopelo  carmessí;  y  en  lo  alto  de  la 
moldura  vna  chapa  de  plata  anierta  con  su  assa,  con  vn 
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maxcaroncillo  dorado...;  tiene  de  alto  vna  tercia  y  un 
dedo  y  de  ancho  vna  quarta...  E.  6.^  102-103. 

1.600.  Un  retablico  de  enano,  samblado  de  chapas 
de  marfil,  tallado  de  buril,  la  tabla  principal  toda  de 
marfil  en  diuersas  piezas,  tallada  en  ella  la  Adoración  de 
los  Reyes  con  lejos.  Tiene  frisso  y  cornixa,  y  encima 
su  frontispicio,  tallado  en  él  la  Coronación  de  Nuestra 
Señora  con  el  Spíritu  sancto,  y  a  la  redonda  samblada 
una  zenefa  del  mismo  marfil  tallados  unos  lazos  y  sera- 
phines,  y  por  lo  bajo  una  peanuela  de  éuano,  samblada 
en  ella  una  plancha  de  marfil  tallado  en  ella  un  letrero 
en  que  dice  que  es  de  mano  de  Antonio  Spano  Napolita¬ 
no.  Tiene  encima  de  la  cornija  por  remate  dos  manga¬ 
nillas  de  éuano  sobre  sus  peanuelas.  Tiene  de  alto  tres 
quartas  y  de  ancho  cinco  dogabos,  el  qual  mandó  su  Ma- 
gestad  se  pusiesse  en  uno  de  los  relicarios  deste  Moneste- 
rio.  E.  6.^,  1 54-1 55.  I.  y  M.  F.  6  r. 

1.601.  Un  retablo  de  la  Adoración  de  los  Reyes- 
con  la  figura  de  nuestra  Señora  y  su  Hijo  y  otras  mu¬ 
chas  figuras,  con  pilares  y  traspilares,  friso,  cornija  y 
arquitrabe,  bordado  todo  sobre  tela  de  plata  raso  con 
torzales  de  oro  y  aljófar,  con  tres  basos  por  remate  con 
ramilletes  en  ellos  de  sedas  de  diferentes  colores,  borda¬ 
dos  los  bassos  al  romano  con  muchas  frutas  y  flores,  que 
hizo  Doña  Isabel  Camps ;  que  tiene  cinco  pies  y  tres  quar- 
tos  de  alto,  y  de  ancho  quatro  pies  y  medio,  con  vna  cor¬ 
tina  de  tafetán  carmes!  y  barilla  de  hierro  dorada  y 
tres  caxas  de  madera,  en  que  se  mete.  E.  i.^,  207.  Ahora 
en  la  Sala  Prioral  Baja. 
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X 

Estatuas. 

1.602.  Un  Christo  al  natural  de  mármol  blanco, 
que  tiene  dos  varas  y  quarta  de  alto,  puesto  en  vna  cruz 
de  piedra  negra,  con  las  manos  y  pies  enclauados,  con 
diadema  en  la  cabeca  y  debaxo  de  los  pies  vn  letrero 
que  dize:  henhenutus  celimis  cines  (!)  florentinus  facie- 
bat  1562;  sanblada  la  dicha  cruz  en  madera,  el  qual  di¬ 
cho  Christo  y  cruz  ynbió  a  su  Magestad  el  Duque  de 
Florencia,  y  a  de  sentir  en  la  pieca  que  se  hiziere  Capítu¬ 
lo  en  el  dicho  Monesterio.  E.  2."",  97.  Llegó  al  Escorial 
el  II  de  noviembre  de  1576. 

1.603.  Una  figura  muy  grande,  mayor  quel  natu¬ 
ral,  de  sanct  Lorengo,  bestida  de  diáchono,  de  mármol 
blanco,  em  pie  sobre  vna  peana  del  mismo  mármol,  con 
parrillas  grandes  de  latón  dorado,  que  se  hizieron  de 
nueuo  y  con  diadema  y  palma  del  mismo  latón  dorado, 
que  son  las  mismas  que  vinieron  con  la  dicha  figura ;  em- 
bióla  de  Roma  el  Conde  de  Olibares  y  tráxola  de  Barce¬ 
lona  Pedro  Mancano.  E.  6.^  162.  Hoy  encima  de  la  pila 
del  agua  bendita  del  coro. 

1.604.  Una  figura  de  bulto  de  sanct  Jnan  Baptista 
en  el  desierto,  vestida  de  vna  piel  de  carnero  con  el  cor¬ 
dero  puesto  dentro  de  vn  cerco  redondo  en  la  mano  yz- 
quierda,  señalándole  con  el  dedo  de  la  mano  derecha, 
puesta  la  figura  sobre  vna  peaña  quadrada  hecha  de  fo- 
llaxe  abierto  con  sabandijas,  que  entran  y  salen  por  los 
follaxes;  todo  de  alabastro;  tiene  de  alto  vna  vara  es- 
cassa...  E.  5.^  76-77. 


19  Así  la  Entrega:  debe  decir  de  camello. 
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1.605.  Una  ymagen  de  la  Magdalena  en  la  peni- 
tengia  con  vn  peñasco  y  sant  Sebastián,  de  busto,  por 
remate.  E.  i.^,  202. 

1.606.  Una  imagen  de  nuestra  Señora  de  vulto, 
de  tres  quartas  escasas  de  alto,  las  manos  puestas,  y 
abriéndolas  se  descubre  el  pecho  avierto,  y  dentro  Chris- 
to  crucificado,  y  otras  historias  de  la  Pasión,  de  relieve 
pintada  al  olio,  y  por  toda  la  dicha  ymagen  muchos  en¬ 
gastes  de  diversas  piedras  y  perlas,  y  aljófar  menudo, 
con  corona  de  plata,  y  sobre  ella  el  sol  y  estrellas,  con 
engastes  de  piedras  y  perlas,  puesta  la  dicha  ymagen  en 
una  media  luna,  y  sobre  una  peana  de  madera  pintada  de 
verde,  guarnegida  como  lo  demás;  la  qual  dió  a  su  Ma- 
gestad  el  conde  de  Pliego,  su  mayordomo,  y  por  avér¬ 
sela  a  él  dado  la  Sanctidad  del  papa  Pió  V  de  su  orato¬ 
rio  y  ser  de  indulgengias  mandó  su  Magestad  se  pusiese' 
en  el  relicario  desta  Sancta  Casa.  E.  4.^,  69-70.  I.  y  M., 
L.  4  r. 

1.607.  Una  figura  de  bulto  de  relieue  de  madera 
de  Christo  Saluador,  con  el  mundo  en  la  mano  yzquier- 
da,  escultura  de  Elandes,  con  vistidura  ( !)  colorada  y 
morada;  tiene  de  alto  vna  bara.  E.  4.^,  108. 

1.608.  Otra  figura  de  bulto  de  relieue  de  madera, 
de  sanct  Pedro,  con  vn  libro  en  la  mano  derecha  y  vna 
llaue  en  la  yzquierda,  vestido  de  azul  y  colorado;  del 
mesmo  tamaño  quel  antes  déste.  E.  4.^,  109. 

1.609.  Otra  figura  de  bulto  de  relieue  de  madera, 
de  sanct  Pablo,  con  vna  espada  en  la  mano  derecha  y 
vn  libro  en  la  yzquierda,  vestido  de  verde  y  colorado,  del 
tamaño  de  los  antes  déste.  E.  4.^,  109. 
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XI 

Tapices  y  bordados 

1.6 10.  Un  paño  de  tapizería,  de  oro  y  seda,  de  La 
Adoración  de  los  tres  Reyes,  que  tiene  tres  anas  de  largo 
y  tres  de  ancho,  con  media  funda  de  bocaci.  E.  i.^,  12 1. 

1. 61 1-1.612.  Dos  paños  grandes  de  tapizería,  de 
oro  y  seda,  de  la  historia  del  Apocalipsi;  que  tienen  el 
vno  doze  anas  de  largo  y  el  otro  treze,  y  ambos  a  dos 
a  ocho  anas  de  cayda.  E.  i.^  12 1. 

1.613-1.614.  Otros  dos  paños  de  tapizería,  de  oro  y 
y  seda,  de  la  historia  de  Noé,  que  tienen  nueue  anas  y 
quarta  de  largo  y  seys  anas  de  cayda.  E.  i.\  122. 

1.615-1.618.  Quatro  paños  de  tapizería,  de  oro  y 
seda,  con  las  armas  de  Brabante,  que  son  vnos  leones 
en  campo  negro,  de  la  historia  del  Nacimiento  de  nuestra 
Señora... ;  que  tienen  los  tres  cinco  anas  y  quarta  de  an¬ 
cho  y  quatro  y  terzia  de  cayda,  y  el  otro  cinco  anas  me¬ 
nos  sesma  de  ancho  y  quatro  y  terzia  de  cayda.  Entre¬ 
ga  i.^  122. 

1.619.  Un  cielo  de  tapizería,  de  oro  y  seda,  en  los 
tres  lados  de  sus  goteras  con  franjas  de  oro  y  en  el 
medio  dél  la  figura  de  Dios  Padre  con  el  mundo  en  las 
manos... ;  que  tiene  tres  anas  en  quadro.  E.  i.^  122. 

1.620.  Un  paño  pequeño  de  tapizería,  de  oro  y  seda, 
figurado  en  él  nuestro  Señor  en  la  cruz,  que  sirve  para 
la  cayda  del  cielo  de  tapizería,  de  oro  y  seda,  atrás  di¬ 
cho...  ;  que  tiene  tres  anas  de  largo  y  otro  tanto  de  cay- 
da...  E.  i.%  122. 

20  Ya  se  ha  advertido  al  principio  de  este  trabajo  que  nada 
se  copiará  en  él  relativo  a  las  ropas  de  iglesia  que  se  trabajaron 
para  El  Escorial  en  tiempo  de  Eelipe  IL 
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1.621.  Otro  paño  de  tapizaría  pequeño,  de  oro  y 
seda,  de  quando  nuestro  Señor  se  despidió  de  nuestra 
Señora  y  las  Marías...;  que  ha  de  seruir  también  de 
cayda  del  dicho  cielo,  que  tiene  tres  anas  y  media  de  lar¬ 
go  y  de  cayda  dos  anas  y  dos  tercias  escassas,  con  su 
media  funda  de  bocaci.  E.  i.^  122. 

1.622.  La  figura  de  Christo  y  nuestra  Señora,  la¬ 
brado  de  tapizería  de  oro  y  seda,  puesto  en  su  marco 
de  madera  con  guarnición  a  la  redonda  de  plata  dorada, 
y  por  el  reuerso  cubierto  de  terciopelo  verde;  que  tiene 
de  alto  dos  pies  y  tres  quartos  y  de  ancho  dos  pies  y 
medio.  E.  i.^  207. 

1.623.  Un  paño  de  tapizería,  de  oro  y  seda,  que  tie¬ 
ne  en  el  medio  la  historia  de  la  Presentación  al  Templo 
y  encima  vn  coro  de  Angeles,  con  dos  historias  pequeñas 
del  sacrificio  de  Abraham  y  de  Abel  y  Cayn;  que  tie¬ 
ne  de  ancho  cinco  anas  y  media  y  de  cayda  cinco  anas. 
E.  i.%  217. 

1.624.  Otro  paño  de  tapizería,  de  oro  y  seda,  que 
en  el  medio  tiene  nuestra  Señora  con  el  Niño  en  los  bra¬ 
zos  y  a  los  lados  vnos  Angeles  con  insignias  de  la  Pas- 
sión,  y  Adán  y  Eua,  y  en  lo  baxo  Moyssen  con  la  zarza 
y  Jedeón  con  el  vellocino;  y  a  la  vna  parte  Christo  y  la 
Acusación  de  la  muger  adúltera,  y  a  la  otra  parte  Chris¬ 
to  y  la  Samaritana ;  que  tiene  cinco  anas  de  cayda  y  seys 
anas  y  tercia  de  ancho.  E.  i."",  217. 

1.625.  Otro  paño  de  tapizería,  de  oro  y  seda,  que 
en  el  medio  está  sant  Gregorio  celebrando  y  encima 
Christo  en  el  sepulcro  con  las  insignias  de  la  Passión  y 
a  vn  lado  el  Prendimiento,  y  al  otro  cómo  lleua  la  Cruz 
a  cuestas;  y  en  lo  baxo  en  la  vna  parte  Dauid,  y  en  la 
otra  sant  Augustín;  que  tiene  cinco  anas  de  cayda  y  de 
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ancho  cinco  anas  y  media,  que  se  tomaron  de  la  almo¬ 
neda  de  Ruy  Gómez.  E.  i."",  217. 

1.Ó26.  Un  paño  de  tapizería,  de  seda  y  lana,  con 
sant  Gerónimo  en  la  penitengia  con  el  león  a  vn  lado; 
que  tiene  quatro  anas  y  media  en  quadro,  que  son  diez  v 
ocho  anas.  E.  2.'',  Ó5. 

1.627.  Un  quadro  de  tapicería,  de  oro,  seda  y  lana, 
con  paysaxes  y  arboledas  con  la  figura  de  sanct  Hie- 
rónimo  en  la  penitencia,  con  el  capelo  y  sombrero  colga¬ 
do  de  vn  tronco  de  vn  árbol  y  vn  león  a  los  pies,  con  ce- 
neffa  a  la  rredonda  del  mismo  texido,  y  otra  de  bordado 
de  oro  hilado  de  ensetado  sobre  vn  listón  ancho  de  seda 
verde,  en  su  marco,  con  molduras  doradas  de  oro  bru¬ 
ñido  ;  que  tiene  bara  y  media  de  alto  y  bara  y  dos  tercias 
de  ancho.  E.  6.‘\  249. 

1.628.  Tres  ymágines:  las  dos  de  la  figura  de 
Christo  nuestro  Señor  y  la  vna  de  nuestra  Señora,  la¬ 
bradas  de  matizado,  guarnescidas  las  dos  de  tela  de  oro 
y  vna  de  madera  dorada;  todas  tres  de  un  tamaño  pe- 
queñitas.  E  i..'',  210. 

1.629.  Una  ymagen  labrada  de  matizado  de  oro  y 
seda,  de  la  historia  de  Tobías;  tiene  de  alto  dos  pies  y 
de  ancho  pie  y  medio.  E.  i."",  205. 

1.630.  Una  casulla  de  telilla  de  oro  y  plata  y  car- 
messí  de  Milán,  con  cenefa  labrada  sobre  olanda  de  oro 
y  plata  y  matizes,  labor  de  Ciudad  Rodrigo,  forrada  en 
rrasso  blanco  con  franja  de  oro  y  seda  carmessí.  E.  4.^ 
120-121. 

1.631.  Una  media  ceneffa  de  casulla  para  la  espal¬ 
da,  hecha  en  cruz,  labrada  de  oro  hilado,  punteado,  con 
figuras  de  bulto,  troncos  y  hojas  de  sedas,  de  matizes 
oro  y  plata,  y  perlas;  en  lo  alto  la  figura  de  Christo 
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Salbador,  y  en  la  cruz  de  la  geneffa  Christo  crugificado 
en  vn  tronco,  y  debaxo  del  Christo  vna  figura  de  nues¬ 
tra  Señora,  y  más  abaxo  otras  tres  figuras,  y  en  los 
bragos  del  crugero  otras  dos  figuras,  labrado  todo  al 
antiguo  de  la  dicha  lauor,  que  se  dize  hauerla  hecho 
sancta  Elena.  E.  6.%  103. 

1.632.  Una  mitra  obispal  de  labor  de  pluma  de  la 
India,  con  diuersas  historias  y  figuras  de  deuoción,  fo¬ 
rrada  en  raso  carmesí,  embuelta  en  tafetán  carmesí,  me¬ 
tida  en  vna  caxa  cubierta  de  cuero  negro.  E.  i.%  234. 


XII 

Instrumentos  matemáticos  y  astronómicos  y  relojes. 

1.633.  Dos  ynstrumentos  mathemáticos  para  las 
longitudines  y  latitudes  de  las  regiones,  con  la  ballestilla 
y  otras  diuersas  piegas,  todas  de  latón,  cuyos  disignios 
están  en  vn  libro  de  los  quatro  que  hizo  Pedro  Apiano 
de  la  declaración  de  los  dichos  ynstrumentos  y  desta  ma¬ 
teria.  E.  7.Á  fol.  47  V. 

1.634.  Un  ynstrumento  de  latón,  yntitulado  Organo 
cosmográfico  de  Pedro  Appiano;  es  en  r redondo,  y  por 
la  vna  parte  tiene  vn  lazo  como  rred  de  Aslrolabio,  y 
por  la  otra  vna  lámina,  y  otra  suelta  de  por  si ;  tiene  dos 
tergias  de  diámetro.  E.  7.%  fol.  48  r. 

1.634  bis.  Quatro  libros  de  vna  suerte,  las  hojas 
de  pergamino,  enquadernado  en  tablas  y  cuviertas  de 
cuero  negro,  dorados  a  partes,  con  las  Armas  Imperia¬ 
les  en  el  medio;  el  vno  está  yntitulado  Ephemérides,  el 
otro  La  Tabla  de  los  Eclepssis  ( !),  el  otro  De  longitudi- 
ne  térra  ( !),  sin  maneguelas,  y  el  otro  Canon  totius  ope- 
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ris,  con  cuatro  cantoneras  doradas;  faltan  dos  mane- 
cuelas  doradas;  tienen  los  dichos  libros  seys  manecue- 
las,  las  quatro  quebradas,  que  son  los  que  hizo  el  dicho 
Appiano  de  la  declaragión  y  materia  de  los  dos  ynstru- 
mentos  de  la  partida  antes  désta.  E.  7.%  fol.  48  r. 

1.635.  Un  astrolabio  de  latón  rredondo,  que  tie¬ 
ne  ginco  dozabos  de  diámetro  con  vn  lazo  y  argolla  en 
vn  lado  para  colgarse,  sin  caxa,  con  siete  láminas. 
E.  7.",  fol.  48  r. 

1.636.  Un  astrolabio  de  latón,  que  fué  de  Don  Joan 
de  Rojas,  con  vn  libro  cuvierto  de  cuero  leonado  ;  tiene 
vna  tergia  y  dos  dedos  de  diámetro.  E.  7.%  fol.  48  v. 

1.637.  Un  astrolabio  y  vn  planispherio  arraui- 
gos  ( !)  de  bronge,  que  fueron  de  Don  Diego  de  Men- 
doga. 

1.638.  Un  astrolabio  morisco  de  ginco  dedos  de 
diámetro  colgado  de  vn  llanero  de  hilo  de  latón  moris¬ 
co.  E.  7.%  fol.  48  V. 

1.639.  Un  astrolabio  grande,  que  por  la  vna  haz 
es  Planispherio  de  Gema  Eugio,  y  por  la  otra  tiene  su 
rred  con  ocho  láminas  de  diferentes  alturas  de  la  vna 
parte  y  otra:  éste  dió  a  su  Magestad  Moflón,  su  ca¬ 
pellán,  y  estaua  en  poder  de  Toan  de  Herrera.  E.  7.^,  fo¬ 
lio  48  V. 

1.640.  Dos  globos,  que  entre  entrambos  se  contie¬ 
ne  la  descriptión  de  la  mar  y  tierra,  con  mucha  escrip- 
tura  y  estampas  coloridas  de  árboles  y  animales,  em 
papel  sobre  liengo...  E.  7.^,  fol.  119  r. 

1.641.  Una  esphera  de  latón,  que  son  los  gercos 
della,  sin  granar  ni  numerar,  que  es  la  que  hagia  el  li- 
gengiado  ^ézpedes  ( !)  en  las  casas  de  Jacobo  de  Trezo^ 
y  quedó  por  acauar  al  tiempo  que  su  Magestad  falles- 
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ció,  y  se  entrega  para  que  esté  en  el  dicho  Monasterio 
y  se  acaue  quando  aya  ocasión  y  comodidad  para  ello. 
E.  8.^  fol  5  V. 

1.642.  Dos  instrumentos  matemáticos  de  bronce, 
bien  labrado,  que  está[n]  en  medio  de  la  Librería,  que  el 
vno  es  vna  esphera  con  los  movimientos  de  los  qielos 
y  vn  glovo  terrestre  en  medio  pequeñito,  de  madera, 
con  vn  pie  de  bronce  triangulado,  sobre  que  está  vn  ba¬ 
laustre  en  que  carga,  y  el  otro  para  tomar  alturas  sobre 
otro  pie  como  el  de  arriua.  E.  8.^,  fol.  20  v. 

I-643*  Quatro  globos:  los  tres  celestes  y  el  vno 
terrestre,  puestos  en  sus  peanas,  con  guarnigiones  de 
latón. 

1.644.  Un  astrolabio  de  latón  en  su  caxa.  E.  4.^, 

158-159- 

1.645.  Una  sphera  grande  con  sus  planetas,  sig¬ 
nos  y  estrellas,  con  vn  pie  grande  de  madera,  que  hera 
la  que  estava  en  el  aposento  de  su  Magestad.  E.  6.^,  246. 

1.646.  Otro  instrumento,  que  es  vn  quadrante  para 
tomar  medidas,  forrado  en  madera  de  nogal  y  con  vn 
pie  de  la  dicha  madera.  E.  8.^  fol.  20  v. 

1.647.  Una  sortija  grande  de  latón  para  tomar  el 
sol  y  ver  qué  ora  es;  tiene  tres  dozabos  de  diámetro. 
E.  7.^  fol.  48  V. 

1.648.  Un  anillo  astronómico  de  latón  con  su  sor¬ 
tija  para  colgarse,  grande;  tiene  cinco  dozabos  de  diá¬ 
metro.  E.  7."",  fol.  48  V. 

1.649.  Un  reloj  de  latón  dorado,  quadrado,  a  mane¬ 
ra  de  torrezilla,  con  campana  que  da  las  horas  y  desper¬ 
tador  con  los  signos  y  planetas ;  que  tiene  vna  quarta  es¬ 
casa  de  alto,  metido  en  vna  caxa  quadrada...  E.  2.“,  127. 

1.650.  Un  despertador  con  relox  de  muestra,  sin 
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campana,  redondo,  de  latón  dorado,  llano,  sin  pie,  me¬ 
tido  en  vna  caxa  de  madera...  E.  2.^,  127. 

1.Ó51.  Un  relox  para  sol  y  luna,  hecho  en  vna  cha¬ 
pa  de  plata  blanca,  llana,  assentada  en  madera  de  no¬ 
gal...  E.  2.",  127. 

1.652.  Un  relox  de  sol  de  madera,  que  tiene  siete 
puntas,  todas  en  triángulo,  y  en  cada  triángulo  vn  relox 
de  sol,  puesto  sobre  vna  peana,  con  balaustre  de  madera 
y  en  la  peana  el  relox  de  sol.  E.  2.^,  127. 

1.653.  Un  relox  de  arena,  que  tiene  tres  quartos  y 
la  hora,  con  doze  pilar il los  de  nacara  y  el  suelo  y  cober¬ 
tor  de  nacara,  que  por  la  vna  parte  está  granada  la 
muestra  con  su  mano,  y  por  la  otra  vn  retrato  de  vna 
muger,  de  medio  relieue;  que  tiene  vna  sesma  de  alto, 
E.  2.^,  128. 


XIII 

Mapas,  cartas  de  marear  y  genealogías. 

1.654.  Un  mapa  general,  ympresso,  em  papel  co¬ 
lorido,  puesta  sobre  lienco,  en  su  marco  de  madera. 
E.  6.%  143. 

1.655.  Una  carta  de  España,  ympressa,  em  papel 
colorido,  puesta  sobre  lienqo,  en  su  marco  de  madera. 
E.  6.%  143. 

1.656.  Un  mapa  grande,  em  pergamino,  retocado 
de  mano,  arrollada  en  vn  palo  con  manganillas  dora¬ 
das,  ques  parte  de  Africa  con  Verbería  hasta  Iherusa- 
lem.  E.  6.^  150. 

1.657.  Otro  mapa,  de  la  misma  manera  quel  con¬ 
tenido  en  la  partida  antes  désta,  Geographía  de  Gregia, 
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desde  el  golfo  de  Vene^ia,  Reyno  de  Nápoles,  Candía  y 
Cipro,  mar  Mediterráneo.  E.  6.%  150. 

1.658.  Otra  mapa  en  pergamino,  retocado  de  mano, 
parte  de  Africa  desde  el  Estrecho  de  Gibraltar  hasta 
Tripul,  arrollada  en  vn  palo.  E.  6.%  150. 

1.659.  Otra  mapa  de  la  misma  manera,  con  parte 
del  Mar  Mayor,  Circassia  y  Tartaria  y  pringipios  del 
Assia.  E.  6.%  150. 

1.660.  Otra  mapa,  colorida,  de  mano,  de  la  misma 
manera  que  los  antes  déste;  parte  de  [E.]vropa,  desde 
el  Estrecho  de  Gibraltar  hasta  el  Earro  ( !)  de  Missina. 
E.  6 A  150. 

1.661.  Otra  mapa  de  la  misma  forma,  parte  de  la 
Fanoria  con  la  Isla  de  Ingalaterra,  Normandia,  Picar 
día,  Austria  Ungría  y  Bohemia.  E.  6.^  150. 

1.662.  Otra  mapa  de  la  misma  manera,  arrollada 
en  su  palo,  como  los  de  arriba,  parte  de  [Ejuropa  y 
Assia,  desde  el  golpho  de  Venegia  hasta  la  Tierra  San- 
cta.  E.  6.^  150-15 1. 

1.663.  Descriptión  de  Olanda  y  Gelanda,  de  mano, 
colorida  y  arrollada  en  vn  palo,  en  papel  puesto  sobre 
liengo.  E.  6.^  151. 

1.664.  Un  mapa  grande  em  pergamino,  colorido, 
desde  Constantinopla  hasta  la  Syria.  E.  6.^,  15 1. 

1.665.  Otro  mapa  em  pergamino,  de  la  misma  ma¬ 
nera  quel  antes  déste,  que  contiene  la  Morea  y  Gregia. 
E.  6A  151. 

1.666.  ETa  descreptión  del  muelle  de  Nápoles,  nue- 
uo  y  viejo,  em  papel,  de  mano,  retocado  de  colores. 
E.  6A  151. 


21  Así  el  ms. ;  pero  debe  ser  Francia. 
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1.667.  Un  mapa  em  pergamino,  retocado  de  oro  y 
colores  de  mano,  desde  España  estrecho  de  Gibraltar, 
con  gran  parte  de  Assia  y  Africa.  E.  6.^  151. 

1.668.  Descreptión  del  puerto  de  Eepanto  y  Zepha- 
lonia,  con  la  Batalla  Nabal,  de  mano,  retocado  de  colo¬ 
res,  em  pergamino  puesto  sobre  liengo,  metida  en  vna 
caxa  de  hoja  de  lata.  E.  6.^,  15 1. 

1.669.  Descriptión  de  la  Morea,  em  pergamino,  de 
mano,  retocada,  puesta  sobre  tafetán  leonado.  Entre¬ 
ga  6.^  152. 

1.670.  Ehia  estampa  de  la  discreptión  de  Argel, 
puesta  sobre  liengo.  E.  6.^  152. 

1.671.  Otra  descriptión  de  la  Germania,  ympressa 
em  papel,  colorida,  puesta  sobre  liengo,  del  mismo  tama¬ 
ño  y  alto  que  la  antes  désta.  E.  7.^  fol.  119  r. 

1.672.  Otra  de  la  Europa,  de  la  misma  manera  y 
del  mismo  tamaño. 

1.673.  Otra  de  x\frica,  del  mismo  tamaño  y  ma¬ 
nera  que  las  dichas. 

Í.674.  Otra  de  América,  del  mismo  tamaño  y  ma¬ 
nera  que  las  antes  désta. 

1.675.  Descriptión  de  Spaña  en  la  costa  de  Berbe¬ 
ría,  ympressa  em  papel  colorido,  puesta  sobre  liengo; 
que  tiene  bara  y  dozabo  de  largo  y  de  alto  onge  dozabos. 

1.676.  Una  descriptión  grande,  ympressa,  em  pa¬ 
pel  colorido,  puesto  sobre  liengo  del  Assia;  tiene  dos 
baras  de  larg;o  y  bara  y  dos  tergias  de  alto,  con  scriptu- 
ra  por  los  lados  y  bajo.  E.  7.^  fol.  119  r. 

1.677.  Seys  mapas  generales  del  Mercador,  em  pa¬ 
pel,  estampa  colorida,  y  dos  mapas  grandes  con  vna 
nueua  estampa  a  la  rredonda,  dirigidas  al  Cardenal  de 
Austria,  y  seis  Uropas  ( !),  de  estampas  del  IMercador, 


128 


BOLETIN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


coloridas,  que  vinieron  de  Flandes,  puestas  todas  so¬ 
bre  liengo  y  en  sus  marcos,  con  molduras  de  madera, 
E.  7."-,  fol.  47  V. 

1.678.  Dos  mapas  generales  de  vna  misma  impres- 
sión  y  año,  ques  en  Antuerpia,  en  casa  de  Joan  Bautis¬ 
ta  Uricort,  año  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  dos, 
dirigidas  al  Cardenal  Alberto,  coloridas  de  diuersas  co¬ 
lores,  guarnescidas,  en  marcos  con  sus  molduras,  en 
papel  sobre  Heneo.  E.  7.^,  47  v. 

1.679.  Carta  de  marear,  em  pergamino,  retocada, 
de  mano,  mietida  en  vna  caxa  divierta  de  tergiopelo  azul 
con  cordones  de  oro  y  seda  azul,  con  sus  borlas,  y  en 
ella,  a  los  lados,  dos  compases  de  hierro.  E.  6.^  152. 

1.680.  Una  carta  de  marear  de  mano,  em  perga¬ 
mino,  retocada  de  colores,  arrollada  en  vn  palo  con  vn 
belo  de  seda.  E.  6.%  152. 

1.681.  Otra  carta  de  marear,  em  pergamino,  de  la 
misma  manera  que  la  antes  désta.  E.  6.^  152. 

1.682.  Otras  dos  cartas  de  marear,  de  mano,  en 
pergamino,  retocadas  de  colores.  E.  6.^  152. 

1.682.  Mas  otras  dos  cartas  de  marear,  de  mano,  em 
pergamino,  retocadas  de  colores,  arrolladas  en  sus  pa¬ 
los,  y  la  vna  con  vn  belo.  E.  6.^  152. 

1.684.  Dos  pergaminos  grandes  de  Genealoxias,  de 
mano,  retocadas  de  colores,  de  los  Emperadores  de  Cons- 
tantinopla.  Reyes  de  Castilla,  Aragón,  Erangia  y  Na- 
uarra.  E.  6.^  1 52-1 53. 

1.685.  Una  genealogía  em  pergamino,  colorido, 
desde  Noé  hasta  la  Cassa  de  Austria  y  Reyes  de  Eran¬ 
gia,  arrollada  con  dos  palos...,  metida  en  vna  caxa  de 
madera...,  a  manera  de  scriptorio,  con  dos  puertas  que 
se  abren  y  en  ellas  dos  retratos  del  emperador  Carlos 
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quinto  y  Emperatriz,  nuestros  Señores,  de  pincel  al 
ollio...  E.  6.\  144. 

1.68Ó.  Una  descendencia  de  Reyes  de  Nápoles  he¬ 
cha  por  Cesscia  Bartholomeo  Napolitano,  dirigida  al 
Príncipe  Don  Phelippe,  scrita  de  mano,  ylluminada  de 
blanco  y  negro,  al  rededor  con  vnas  efigies  de  Reyes, 
en  la  vna  parte  y  armas  de  la  otra,  y  vn  lazo  de  mano  a 
la  rredonda;  tiene  de  alto  bara  y  tergia  y  de  ancho  bara 
y  sesma,  impressa  en  papel,  questá  en  su  marco  con 
molduras  doradas  y  negras.  E.  yp,  fol.  47  r. 

1.687.  Historia  de  los  Reyes  y  Señoríos  de 

Spaña,  compuesta  por  Manuel  Correa  de  Montenegro, 
corrector  de  su  Magestad,  desde  principio  del  mundo 
hasta  el  Rey  Don  Phelippe,  nuestro  Señor,  a  quien  está 
dirigida;  ha  por  tablas  puestas  sobre  liengo  a  la  larga, 
en  su  marco,  con  molduras  doradas  y  negras;  tiene  de 
largo  tres  baras  y  tres  quartas  y  de  alto  tres  quartas. 
E.  7.*,  fol.  47  r. 


XIV 

Trabajos  de  ebanistería  y  moblaje. 

1.688.  Una  puerta  de  marquetería,  que  tiene  quin- 
ze  pies  de  alto  y  diez  de  ancho,  poco  más  o  menos,  con 
todas  maderas;  que  tiene  a  cada  lado  dos  colimas  co- 
rinthias  estriadas,  y  en  el  frontispicio  otras  dos  colu- 
nas  pequeñas  conformes  a  las  primeras,  y  en  lo  más  alto 
vn  escudo  de  Armas  Reales,  el  qual  tienen  dos  leones 
que  cargan  sobre  el  frontispicio;  todo  con  sus  pedesta¬ 
les  y  cornijas,  y  en  la  puerta  tiene  cerradura  con  vn 
escudillo  y  vna  llaue  dorada.  Tiene  debaxo  de  la  cor¬ 
nija  el  número  del  año,  puesto  en  guarismo,  la  qual  puer- 
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ta  sirue  al  presente  en  la  sacristía  de  prestado  a  la  entra¬ 
da  del  relicario.  E.  i.\  127.  Ahora  en  el  llamado  Salón 
del  Trono. 

1.689.  Otra  puerta  de  marquetería,  de  doze  pies 
y  medio  de  largo  y  nueue  de  ancho,  que  tiene  cuatro 
colimas  corinthias  sobre  sus  pedestales  y  dos  cornijas, 
y  en  el  postigo  tiene  dos  cerraduras  de  Alemania...,  la 
qual  sirue  al  presente  en  la  dicha  sacristía  y  se  sale  por 
ella  a  la  escalera  principal.  E.  127.  En  el  Claustro 
alto. 

1.690.  Otra  puerta  de  marquetería,  que  tiene  tres 
pilastras  sobre  sus  pedestales  y  frontispicios  llano,  con  las 
parrillas  en  medio  y  quatro  quadros  en  las  puertas  con 
figuras  de  arquictetura  (!)  y  edificios,  que  tiene  doze 
pies  y  medio  de  alto  y  nueue  de  ancho...,  la  qual  sirue  al 
presente  en  el  relicario  sobre  el  altar  dél.  E.  1.V127. 
En  el  Claustro  alto. 

1.691.  Una  silla  de  madera  de  nogal,  toda  labrada, 
hecha  a  lo  antiguo,  con  dos  maxcarones  en  los  goznes 
deba,  sin  bragos,  y  los  que  suben  de  vna  sesma  de  alto 
y  de  los  del  rrespaldo  suben  a  otros  un  poco  mayores 
y  de  assiento  y  rrespaldo  de  tela  de  oro  y  plata  rizada, 
con  fran jones  de  oro  anchos  enr redados  de  panarexo 
y  angostos  de  oro  y  seda  blanca,  con  clabazón  dorada, 
para  seruir  en  el  dicho  Monasterio  quando  algún  per¬ 
lado  qelebra  de  pontifical.  E.  7.^  fol.  69  v. 

1.692.  Un  escritorio  de  éuano  con  el  tapador  en¬ 
goznado  a  manera  de  texadillo,  con  dos  caxoncillos,  en 
el  que  entran  y  salen,  y  el  cuerpo  del  escritorio  hueco, 
que  se  sirue  dél,  aleando  el  tapador,  a  manera  de  arca 
3^  debajo  deste  cuerpo  un  caxoncillo  que  toma  todo  el 
escritorio  con  su  cerradura  y  llaue,  y  el  tapador  y  cuerpo 
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dél  se  abre  con  otra  cerradura  y  llaue,  sembrado  todo  el 
dicho  escritorio  y  sobrepuesto  de  chapas  de  plata  blan¬ 
ca  y  dorada  por  la  delantera  y  lados,  trasera  y  alto  del 
tapador;  y  en  las  quatro  esquinas  cuatro  columnas  de 
enano  con  cuatro  xarillas  de  plata  dorada  asentadas  en 
la  cornixa,  y  en  cada  una  un  ramillete  de  hojas  de  plat^ 
blanca  cortada  de  chapa,  y  en  el  tapador  tiene  otras  ocho 
buxeticas  como  las  dichas,  y  en  lo  alto  dél  por  remate  un 
cordero  de  plata  dorada  con  su  cruz,  echado  sobre  una 
chapa  de  plata  blanca,  y  por  pies  en  las  quatro  esquinas 
cuatro  syrenas  de  plata  dorada...  E.  7.'^,  fol.  9  r.  L  y  M. 
5.  I  V.  y  2  r. 

1.693.  Un  escritorillo  cuadrado,  de  latón  dorado 
labrado,  sobrepuesto  de  chapas  y  figuras  de  plata  la¬ 
brada  de  medio  relieue,  con  seys  leones  por  pies.  En  la 
peana  [tiene]  seys  caxoncillos.  El  tapador  se  lebanta  3^ 
el  cuerpo  del  escritorio  está  todo  hueco,  y  en  el  tapador 
otro  hueco  con  tapador  suelto,  con  la  figura  de  Venus 
y  Cupido,  y  otros  dos  niños  desnudos ;  que  tiene  un  tercia 
de  alto  y  una  cuarta  de  ancho,  en  su  caxa,  que  se  tomó 
del  almoneda  del  cardenal  Quiroga,  y  ha  de  seruir  para 
poner  reliquias,  de  las  que  están  en  los  relicarios  de  esta 
casa.  E.  7.^  fol.  28  v.  I.  y  M.  R.  i  v. 

1.694.  Un  escriptorio,  que  tiene  toda  la  delantera 
y  lados  labrado  de  tauxia  de  oro  y  plata,  con  dos  figu¬ 
ras  de  hombres  dorados  encima  del  dicho  escriptorio, 
y  en  medio  dellos  vn  escudo  de  las  Armas  Reales  y  por 
baxo  tiene  seys  bolas  de  hierro  doradas,  que  se  quitan  y 
ponen,  y  el  escriptorio  con  todos  sus  caxones,  aforrado 
en  terciopelo  carmesí  por  de  dentro,  con  tres  llaues..., 
y  en  la  delantera  de  los  dichos  caxones,  en  la  segunda 
orden,  diez  figuras  de  medio  reliebe,  doradas,  de  metal. 
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baciadas,  y  en  el  frontispicio  de  dentro  dos  ángeles  del 
dicho  medio  rebebe  y  metal.  E.  i.^  128. 

1.695.  Otro  escriptorio  de  Alemania,  todo  de  aze- 
ro,  que  tiene  ocho  caxones,  grabados  todos  por  de  fuera 
y  por  de  dentro,  y  molduras  doradas  por  de  fuera ;  cada 
caxón  con  su  llaue  dorada  y  más  dos  llaues  maestras, 
assi  mismo  doradas,  que  hazen  a  todos ;  el  qual  escripto¬ 
rio  tiene  bara  y  terzia  de  largo  y  media  de  ancho,  y  poco 
más  de  vna  tercia  de  alto...  E.  i.^,  128.  Ahora  en  el 
Despacho  de  Felipe  II. 

1.696.  Dos  escriptoricos  sin  cerraduras,  de  ébano 
y  brasil,  todos  cubiertos  de  plata  dorada,  labrados  de 
tauxia,  que  tiene  cada  vno  diez  caxoncicos,  y  de  alto  vna 
sesma  y  un  dedo  y  de  ancho  más  de  vna  quarta. 

1.697.  Otro  caxón  de  évano  y  brasil  y  chapas  de  pla¬ 
ta  dorada...;  que  tiene  de  largo  media  bara  menos  vn 
dedo  y  de  ancho  más  de  vna  quarta.  E.  2.^,  25. 

1.698.  Un  scriptorio  de  Alemania  grande,  que  tie¬ 
ne  diez  y  seis  caxones...  E.  2.^,  116. 

1.699.  Otro  scriptorio  de  Alemañia,  que  tiene  tres 
quartas  de  largo  y  media  vara  de  alto,  con  diez  caxo¬ 
nes...  E.  2.^  116. 

1.700.  Otro  scriptorio  de  nogal  cubierto  de  tara¬ 
cea  dada  de  colores,  con  nacara;  que  tiene  de  alto  cinco 
sesmas  y  de  ancho  dos  tercias...  Al  margen,  de  mano 
de  Er.  Juan  de  S.  Jerónimo:  “fr.  Julián  Illuminador.’’ 
Ignoro  si  es  que  el  scriptorio  lo  tenía  Er.  Julián  de  Fuen¬ 
te  el  Saz,  o  es  que  dió  los  colores.  E.  2.^,  117. 

1.701.  Otro  scriptorio  de  Milán,  cubierto  de  cuero 
negro,  dorado  y  pintado...  E.  2.^,  117. 

1.702.  Otro  scriptorio,  con  tapador  y  cobertor,  que 
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se  cierra  y  abre,  con  oiize  caxones,  todos  de  nogal... 
E.  2.^  II 7. 

1.703.  Otro  scriptorillo  de  Alemania,  cubierto  por 
fuera  de  cuero  negro,  con  seis  caxoncillos...  En  2.%  117. 

1.704.  Otro  scriptorillo  cubierto  de  terciopelo  mo¬ 
rado,  con  seis  caxoncillos  que  entran  y  salen,  los  quales 
y  el  tapador,  por  la  parte  de  dentro,  están  cubiertos  de 
atauxia  de  oro  y  plata  sobre  hoja  de  hierro,  con  figuras 
de  medio  relieue...;  tiene  media  vara  menos  dos  dedos 
de  ancho  y  vna*  tergia  y  dos  dedos  de  alto.  E.  27, 
117-118. 

1.705.  Otro  scriptorillo  de  madera,  cubierto  por 
fuera  de  cuero  verde,  forrado  por  dentro  en  bocaci  leo¬ 
nado...  Digo  que  es  escriuanía...  E.  2^,  118. 

1.706.  Otra  scriuanía  chequita  de  Alemania,  con 
tintero  de  plomo  y  saluadera  de  madera,  con  tixeras  y 
dos  cuchillos  y  punta  dorados,  guarnescidos  los  cabos 
de  cornerina  y  vn  sello  de  azero  con  vn  scudete  de  pla¬ 
ta  y  balaustre  de  marfil... ;  tiene  poco  más  de  vna  quarta 
de  largo  y  quatro  dedos  de  alto.  E.  2."",  118. 

1.707.  Un  diuersorio  de  madera,  en  quadrángulo, 
a  manera  de  torre,  que  tiene  quatro  colimas  en  cada 
esquina  y  en  cada  quadro  una  capilla  con  sus  capiteles  y 
cornijas,  que  en  vna  de  las  quatro  capillas  y  quadros  está 
el  Nacimiento  de  Christo  nuestro  Señor  con  el  Niño  en 
el  pesebre  y  Joseph  con  vna  vela  en  la  mano  y  tres 
pastores  y  tres  ángeles  en  lo  alto  del  portal,  y  la  muía 
y  el  buey;  y  en  otra  capilla  siguiente  está  la  historia  de 
la  Circuncisión  con  el  Niño  puesto  en  vn  pedestal  y 
Simeón  con  un  cuchillo  en  la  mano  y  sant  Joseph  y  nues¬ 
tra  Señora  y  otra  figura  de  muger ;  y  en  otra  capilla  si¬ 
guiente  la  Adoración  de  los  Reyes  con  nuestra  Señora 
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y  SU  Hijo  y  el  Rey  viejo  hincado  de  rodillas  y  los  otros 
dos  en  pie,  y  vn  hombre  con  vn  camello  del  cauestro; 
y  en  la  otra  postrera  capilla  está  la  Presentación  al 
Templo  con  nuestra  Señora  y  su  Hijo  en  los  brazos,  pre¬ 
sentándole  a  Simeón,  y  otro  sacerdote  y  Ana  la  profe¬ 
tiza  ( !),  y  otra  muger  con  dos  palomas  y  sant  Joseph  y 
vn  niño,  y  encima  de  todo  vna  lámpara  de  madera,  y  so¬ 
bre  cada  capilla  vna  barilla  de  hierro  dorada  para  corti¬ 
nas  ;  todas  las  dichas  figuras  de  madera  de  bulto,  y  ellas 
y  el  dicho  diuersorio  pintados  de  oro  y  plata  y  colores 
tiene  tres  pies  y  medio  en  quadro.  E.  i.^,  201-202. 


XV 

Instrumentos  de  música. 

1.708.  Un  cofre  barreado,  forrado  por  dentro  de 
frisa  negra,  y  en  él  seis  bigüelas  y  vn  violín:  la  vna  muy 
grande  y  las  demás  pequeñas,  que  las  cinco  dellas  fue¬ 
ron  de  la  Reyna  María,  de  madera  de  Alemania,  que  se 
tomaron  del  almoneda  de  su  Magestad,  que  está  en  el 
qielo,  y  las  otras  dos  y  todos  los  arquillos  hizo  de  nue- 
bo  el  dicho  Hernando  de  Espejo,  por  quenta  de  su  Ma¬ 
gestad.  E.  S.\  fol.  19  r.-v. 

1.709.  Un  clauicordio  hecho  a  manera  de  media 
luna,  con  teclas  de  madera  de  Alemania,  metido  en  su 
caxa,  pintada  de  negro  viejo.  E.  2.’‘,  118. 

1.7 10.  Otros  tres  clauicordios :  el  vno  mayor  que 
los  otros  dos,  con  teclas  de  évano,  y  los  dos  menores  con 
teclas  de  marfil...;  los  dos  pequeños  cubiertos  de  paño 
verde,  con  scriuanías  para  tintero  y  saluadera,  y  todo  re¬ 
cado... E.  2.^,  119. 
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I.7TI.  Dos  monacordios  hechos  por  el  moro  de  Ca- 
ragoza,  que  embió  a  su  Magestad  el  Arzobispo  de  la 
dicha  ciudad,  metidos  en  caxas  de  madera  pintadas  al 
ollio,  con  gerraduras  y  llaues,  y  en  la  tapa  del  vno  por 
de  dentro  la  Saliitacíón.  E.  6.^  246-247. 

1.7 12.  Otros  dos  monacordios  nueuos  con  las  teclas 
blancas,  de  madera  de  box...  que  ymbió  a  su  Magestad 
el  Arcobispo  de  Seuilla...  E.  6.^,  247. 

XVI 

Lozas  de  Talayera  y  otras  cosas  curiosas. 

1.7 13.  Treynta  y  seis  jarras  de  vedriado  de  Tala- 
uera  blanco,  de  dos  assas,  pintadas  todas  de  acul. 

Treynta  y  cinco  jarras  blancas  de  dos  assas,  del  di¬ 
cho  vedriado. 

Setenta  y  dos  escudillas  de  pie  del  dicho  vedriado. 

Setenta  y  dos  platos  blancos  del  dicho  vedriado. 

Setenta  y  dos  tagas  blancas  del  dicho  bedriado. 

Setenta  y  dos  tagas  del  dicho  vedriado,  pintadas  to¬ 
das  de  azul. 

(Hay  otra  entrega  de  objetos  del  mismo  vedriado  a 
iS  de  agosto  de  1576.)  E.  3.“,  6,  23-24.  (Sábado,  i.°  de 
octubre  de  1575.) 

1.7 14.  Un  abano  hecho  de  cabos  de  pluma  de  pa- 
bón,  con  su  cabo  largo.  E.  6.^,  247. 

1.7 14  bis.  Cuarenta  avanos  de  palma  para  mos¬ 
queadores  de  los  altares.  E.  s.'",  114. 

1.7 15.  Un  pellejo  de  vn  animal  que  llaman  Arma¬ 
dillo,  divierto  todo  de  conchas,  que  dizen  ser  animal  de 
mar  y  tierra  y  que  los  ay  en  el  Pirú.  E.  6.“,  248. 
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XVII 

Antigüedades. 

Iten  las  cosas  de  antigüedad  y  curiosidad  que  se 
recmieron  con  los  libros  que  se  traxeron  a  la  Librería 
Real  desta  Cassa,  de  lo  que  quedó  de  Antonio  Agustín, 
argobispo  que  fué  de  Tarragona,  que  son  las  siguientes: 

1.716.  Una  tabla  de  bronce,  larga  de  tres  palmos 
y  dos  de  ancho,  scripta  toda  de  letra  romana  antigua, 
gerca  del  año  del  Señor  de  ducientos  y  quarenta  y  qua- 
tro,  según  el  consulado  que  tiene,  guarnegida  de  ma¬ 
dera. 

1.717.  Una  medida  del  congio  romano  antiguo,  de 
bronge. 

1.718.  Una  medida,  de  latón,  del  pie  romano  anti¬ 
guo,  que  es  como  una  regla. 

1.7 19.  Un  Habaco  romano  antiguo,  ques  vna  ta¬ 
blilla  de  bronge  quadrada,  de  vna  sesma,  con  botongillos 
para  contar. 

1.720.  Dos  pedagos  de  papel  antiguos  de  Egito, 
scriptos  en  letra  lombarda,  con  la  ynterpretagión  de 
mano  del  dicho  Argobispo,  con  vn  pedago  de  taffetán. 

1.721.  Un  pie  pequeño  de  bronge,  calgado  al  huso 
romano  antiguo. 

1.722.  Una  tigrier  pequeña  de  bronge. 

1.723.  Un  león  pequeño  de  bronge. 

1.724.  Una  cabega  de  bronge  pequeña,  de  vn  niño. 

1.725.  Dos  cabegas  de  bronge,  de  mugeres. 

1.726.  Una  figura  pequeña  de  Hércules,  de  bron¬ 
ge,  con  la  claua  en  la  mano. 

1.727.  Otra  figura  del  mismo  y  menor,  de  bronge, 
con  otra  clabe  (!)  en  la  mano. 
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1.728.  Otra  figura  de  bronge,  pequeña,  de  Apolo 
desnudo,  sobre  pedestal  de  madera. 

1.729.  Otra  de  Alexandro  Magno,  pequeña,  de 
bronge,  quebrado  el  brago  derecho. 

1.730.  Otra,  del  mismo  tamaño,  de  vn  soldado  ar¬ 
mado,  de  bronge. 

1.731.  Otra  sin  pies  ni  manos,  pequeña,  de  bronge, 
con  vna  ropa  en  el  hombro. 

1.731  bis.  Otra  figura  pequeña,  de  bronge,  de  Po- 
mona,  con  frutas  en  la  mano  yzquierda. 

1.732.  Otra  de  Minerva  armada,  de  bronge,  peque¬ 
ña,  con  Medusa  en  el  pecho. 

1.733.  I^os  figuras  pequeñas  de  la  Fortuna,  de 
bronge. 

1.734.  Tres  figuras  de  Benus:  vna  sobre  vn  del- 
phín,  otra  sobre  vn  cangrejo,  otra  con  vna  mangana  en 
la  mano;  todas  de  bronze,  pequeñas. 

1.735.  Un  Cupidillo  pequeño  de  bronze,  con  vn 
pie  sobre  vn  mundo. 

1.736.  Una  figura  pequeña  de  muger,  vestida,  de 
bronze,  que  parege  la  diosa  Besta. 

1.737.  Otra  pequeña  de  Mercurio,  con  vn  bolsón 
en  la  mano  derecha. 

1738.  Otra  muy  pequeñita,  c[ue  le  faltan  los  pies; 
parege  de  Notuno  ( !) 

1. 739.  Diez  y  ocho  medallones  de  bronce,  antiguos 
de  doze  ongas  abaxo  de  pesso:  la  más  antigua  moneda 
que  husaron  los  romanos. 

1.740.  Cuatro  candilillos,  y  dos  pucheros  de  barro, 
y  dos  basitos  de  vidrio,  hallado  todo  en  sepolturas  ro¬ 
manas  antiguas. 

1.741.  Quatro  cabegas  de  mármol:  las  tres  peque- 
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ñas  y  la  otra  vn  poco  mayor;  dos  de  hombres  y  dos  de 
mugeres,  y  vna  arula  dedicada  a  Minerba. 

1.742.  Tres  caxas  en  que  ay  veynte  y  dos  embol- 
torios  de  papel,  y  en  ellos  tres  mili  y  ochocientas  y  se¬ 
tenta  y  vna  monedas  de  bronge,  algunas  puestas  en  cer¬ 
cos  de  búfalo  y  las  demás  sin  cercos. 

1.743.  Otra  medalla  mayor  que  las  dichas,  de  bron- 
ze,  del  Rey  Tholomeo. 

1.744.  Treynta  y  ginco  medallas  y  historias  de  me¬ 
dio  relieue,  de  bronge  y  plomo,  medianas,  y  otras  treze 
de  alcrebite. 

1.745.  Tres  conchas  de  piedra. 

1.746.  Un  Orpheo  de  medio  relieue  em  barro,  ta- 
ñiendo. 

E.  6.“,  242-245. 


Todas  las  quales  dichas  reliquias,  retablos,  quadros  y 
liengos  de  pintura,  stampas,  figuras  de  relieue  y  medio 
relieue,  custodias,  piegas  de  oro  y  plata  y  piedras,  orna¬ 
mentos,  labores,  ropa  blanca,  cossas  de  metal  y  todas 
las  demás  de  suso  en  esta  Scriptura  contenidas  y  de¬ 
claradas,  el  dicho  Antonio  Voto,  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad,  y  en  virtud  de  las  Cédulas  Reales  suso  yncor- 
poradas,  entregó  a  los  dichos  Prior,  Vicario  y  Diputa¬ 
dos  del  Combento  del  dicho  Monesterio  para  seruigio  de 
la  yglesia,  sacristía,  choro  y  librería  y  cassa,  para  el 
effecto  que  Su  Magestad  lo  a  mandado  hazer,  proueer  y 
entregar ;  y  les  pidió  y  rrequirió  lo  rregiban  y  tengan  en 
guarda  para  el  dicho  efecto,  y  que  no  las  dexen  ni  con¬ 
sientan  sacar  del  dicho  Monesterio,  dadas,  prestadas  ni 
en  otra  manera  alguna,  porque  [e]sta  es  la  voluntad  de 
Su  Magestad;  y  para  que  sepan  y  entiendan  la  obliga- 
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ción  que  a  ello  tienen,  pidió  a  mi  el  dicho  Scriuano  les 
lea,  notifique  e  yncorpore  en  esta  Scriptura  vna  copia 
del  Breue  Appostólico  que  nuestro  muy  Sancto  Padre 
Gregorio  décimo  tergio  mandó  despachar  sobrello,  el 
qual  yo  ley  y  notifiqué  a  los  dichos  Prior  y  Diputados, 
que  su  tenor  es  como  se  sigue : 

Gregorius.  XIII.  ad  perpetuam  rei  memoriam.  Ex 
debito  Pastoralis  officij  quod,  disponente  Domino,  110- 
bis  incumbit,  ad  ea  libenter  intendimus  per  quae  prouis- 
sionis  nostráe  subsidijs  ea  quae  per  Catholicos  Reges 
monasterijs  per  eos  fundatis  pro  maiori  eorum  decore 
et  diuini  cultus  ventustate  concessa  et  donata  reperiun- 
tur,  eorum  usui  perpetuo  conseruentur  nec  possint  exin- 
de  quomodolibet  amoueri.  Accepimus  sane  nuper  quod 
charissimus  in  Christo  filius  noster  Philippus  Hispania- 
rum  Rex  Catholicus,  qui  Monasterium  Sancti  Laurentij 
el  Real,  ordinis  Sancti  Hieronymi,  Toletanae  Dioccesis, 
fundauit,  pro  Monasterij  huiusmodi  maiori  decore  et 
venustate  eidem  Monasterio  seu  dilectis  filijs  illius  Prio- 
ri  et  Fratribus  multas  Sanctorum  Reliquias  vndique 
exquisitas,  nec  non  diuersas  cruzes,  cálizes,  custodias  et 
allia  auri  et  argenti  ornamenta,  frontales,  pabias,  pan¬ 
nos  aula,  imagines,  picturas,  et  libros  tam  chori  quarn 
sachristiae  usum  spectantes,  nec  non  vnam  diuersorum 
librorum  Bibliotheca  ad  eorumdem  Prioris  et  Fratrum 
vsum  commune  spectantem,  aliaque  bona  diuino  cultui 
et  Monasterij  eiusdem  ornamento  et  vtilitate  convenen- 
tia  quae  suis  proprijs  peceunijs  eo  transvehi,  fabrica ri 
et  aptari  respectiue  fecit,  donauit.  Licet  quae  tune  exis¬ 
tentes  Prior  et  Fratres,  et  successoribus  suis  et  forsitam 
cum  iuramento  promisserint  se  omnia  sibi  vt  praefertur 
donata  im  ( !)  bonam  et  realem  custodiam  habituros  ea- 
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que  nunquam  aliquibus  commodaturos  vel  extra  Mo- 
nasterium  ipsum  transportaturos ;  et  super  his  ómnibus 
necessaria  instrumenta  et  scripturae  factae  fuerint,  Nos 
tamen,  cupientes  ea  omnia  ita  valida  et  eficatia  existere 
vt  millo  vnquam  tempore  promissioni  huic  suae  tam  per 
ipsos  quam  pro  tempore  existentes  Monasterij  et  Ordi- 
nis  praedictorum  superiores  et  personas  quacumque  ra- 
tione  vel  causa  contraueniri  possi t,  Motu  proprio^  non 
ad  alicuius  nobis  nuper  super  hoc  oblatae  petitionis  ins- 
tantiam,  sed  ex  certa  sciencia  ac  de  Apostolicae  Potesta- 
tis  plenitudine,  promissionem  praefactam  et  quatenus 
eam  respiciunt  super  ea  confecta  instrumenta  Apostólica 
auctoritate,  tenore  praesentium  ita  approbamus  et  con- 
firmamus  perpetuaeque  firmitatis  robur  adijcimus  vt 
non  liceat  tam  modernis  quam  pro  tempore  et  quando 
cumque  in  eo  existentibus  Priori  et  Fratribus  illi  con- 
trauenire,  verum  illum  in  euentum  contrauentiones  huius 
modi  eo  ipso  poenas  in  illis  contentas  incurrere  et  ad 
illarum  executionem  procedi  omnino  debere  per  eos  ad 
quos  id  spectat.  Volumus  vtque  praemissa  firmiora 
existant  omnes  et  singulos  tam  iuris  quam  facti  et  so- 
llemnitatum  quarumcumque  in  illis  forsam  omissarum 
defectus  si  qui  tam  in  celebratione  instrumenti  quam 
alias  quomodolibet  interuenerint  in  eisdem,  supplemus ;  ac 
modernis  et  pro  tempore  existentibus  in  dicto  Monas¬ 
terio  Priori  et  Fratribus  eorumque  Ordinis  praefatis  su- 
perioribus  et  personis  in  virtute  sanctae  obedientiae  ac 
sub  excomunicationis  maioris  latae  sententiae,  quam  con¬ 
tra  facientes  eo  ipso  incurrere  nec  ab  illa  nisi  per  Roma- 
num  Pontificem  aut  in  mortis  articulo  absolui  posse,  vo- 
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lumus,  nec  non  restitutionis  bonorum  alijsque  arbitrio 
nostro  moderandis,  infligendis,  imponendis  et  irremis- 
sibiliter  exigendis  poenis  districte  praecipiendo  manda- 
mus  ;  et  inhibemus  ne  ipsi  vel  eorum  aliqui  cuiuscumque 
dig'nitatis,  status,  gradus,  ordinis  et  conditionis  existen¬ 
tes  et  quocumque  et  generalatus  honore  fulgentes,  quid- 
quam  ex  reliquijs  et  alijs  praemissis  quae  dicto  Monas¬ 
terio  per  ipsum  Philippum  Regem  aut  illius  Priori  et 
Monachis  quomodolibet  donata  hucusque  fuerunt  vel  in 
posterum  per  ipsum  donari  contigerit,  alienare,  vendere, 
distrahere,  mutuare  aut  quouis  que  ficto  colore  vel  in¬ 
genio,  causa,  ratione,  gratuitae  occassionis  extra  dic- 
tum  Monasterium  transportare,  nisi  de  ipsius  Philippi 
Regis  tantum  expressa  licentia  et  consensu,  audeant  vel 
praesumant;  sed  illa  omnia  et  singula  donata  et  donan- 
da  (vt  prae  fertur)  pro  dicti  Monasterij  vsu  perpetuo 
conseruent  et  retineant.  Et  quoniam  parum  confert  poe- 
nas  statuere  nisi  et  qui  eas  exequerentur  personae  de- 
putarentur,  motu  [proprio],  scientia  et  potestatis  ple- 
nitudine  loci  pro  tempore  ordinario  per  easdem  praesen- 
tes  commitimus  et  mandamus  quatenus  quando  et  quo- 
ties  super  hoc  fuerit  requfsitus  ad  poenarum  praedicta- 
rum  executionem  omni  mora  et  dilatione  postpositis  pro- 
cedant  et  procedi  faciant;  Nos  enim  eis  et  eorum  cuilibet 
tam  praemissa  omnia  quam  alia  quaecumque  im  praemi- 
sis  quomodolibet  necessaria  et  oportuna  faciendi,  ge- 
rendi  et  exequendi  plenam,  amplam  et  liberam  faculta- 
tem  concedimus  per  praesentes,  quas  sub  quibusuis  simi- 
lium  vel  disimilium  gratiarum,  revocationibus,  suspen- 
sionibus  et  limitationibus  comprehendi  vel  eis,  per  qua- 
cumque  Literas  Appostolicas  et  totum  tenorem  praesen- 
tium  in  se  continentes  minime  derogari  minusque  de 
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subreptionis  vel  obreptionis  vitio  notari  posse,  sed  sem- 
per  validas  et  eff icaces  perpetuis  que  futuris  temporibus 
durare  sic  que  in  praemissis  ab  ómnibus  censeri;  ac  ita 
per  quoscumque  iudices  et  commissarios  quavis  aucto- 
ritate  fungentes,  etiam  causarum  Palatij  Apostolici  au¬ 
ditores  ac  Sanctae  Romanae  Ecclesiae  Cardinales,  su¬ 
blata  eis  et  eorum  cuilibet  quauis  aliter  iudicandi  facúl¬ 
tate,  iudicari  debere;  ac  quidquid  secus  super  bis  a  quo- 
cumque  quauis  auctoritate  scienter  vel  ignoranter  con- 
tigerit  actentari  irritum  et  inane  decernimus,  non  obs- 
tantibus  quibuscumque  constitutionibus  et  ordinationibus 
Apostolicis  ac  monasteriis  et  ordinis  Praedicatorum  iu- 
ramento,  confirmatione  Apostólica  vel  quauis  firmita- 
te  alias  roboratis  statutis  et  consuetudinibus,  priuilegijs 
quoque  ,  indultis  et  Literis  Apostolicis  quibusuis  perso- 
nis  sub  quibuscumque  tenoribus  et  formis  ac  cum  qui¬ 
busuis  et  derogatoriarum  derogatorijs  alijsque  eficatiori- 
bus  et  insolitis  clausulis  irritantibus,  et  alijs  decretis  in 
genere  vel  in  specie,  et  bulla  aurea  aut  mare  magnum 
nuncupatis,  quibus  ómnibus  etiam  si  de  illis  eorumque  to- 
tis  tenoribus  specialis,  specifica  et  expressa  mentio  ha- 
benda  seu  aliqua  alia  exquisita  forma  ad  hoc  seruanda 
foret  ( ?)  et  tenores  huius  modi  praesentibus  pro  ex- 
pressis  habentes  illis  alias  in  suo  robore  permansuris, 
hac  vice  duntaxat  specialiter  et  expresse  derogamus 
coeteris  que  contrarijs  quibuscumque  aut  si  aliquibus 
communiter  vel  diuissim  ab  Appostolica  sit  ( ?)  Sede  in- 
dultum  quod  interdici  suspendí  vel  excommunicari  non 
possint  per  Literas  Apostólicas  non  facientes  plena  [m]  et 
expressam  ac  de  verbo  ad  verbum  de  indulta  huiusmodi 
mentionem.  Batum  Romae  apud  Sanctum  Marcum  sub 
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annulo  Piscatoris  clie  décimo  quinto  octobris  millessimo 
quingentessimo  septuagessimo  secundo  Pontificatus  nos- 
tri  anuo  primo.  Caesar  Glorierius. 

Y  auiendo  los  dichos  muy  reuerendos  padres  Prior, 
Vicario  y  Diputados  visto  oydo  y  entendido  el  tenor  del 
dicho  Breue  que  de  suso  va  yiicorporado,  el  original  del 
qual  dixeron  estar  en  el  Archiuo  desta  Cassa,  y  lo  pe¬ 
dido  por  el  dicho  Antonio  Voto,  dixeron  que  se  dauan  y 
dieron  por  bien  contentos  y  entregados  a  toda  su  volun¬ 
tad  de  todas  las  reliquias,  retablos  quadros  y  liengos 
de  pintura,  estampas,  figuras  de  relieue  y  medio  relieue, 
custodias,  piecas  de  oro  y  plata  y  piedras,  libros  del  cho¬ 
ro,  ornamentos,  lauores,  ropa  blanca,  cossas  de  metal, 
alhombras  y  todas  las  demás  cossas  que  de  suso  en  esta 
Scriptura  van  especificadas  y  declaradas  por  quanto  las 
reciuieron  del  dicho  Antonio  Voto  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad  en  presencia  de  mi  el  presente  Scriuano  y  tes¬ 
tigos,  viéndolas  y  reconociéndolas  cada  una  cossa  y  par¬ 
te  dellas  de  por  si  distinta  y  apartadamente  del  qual  reci- 
uo  y  entrega  pidieron  a  mi  el  Scriuano  diesse  f ee ;  e  yo  el 
dicho  Scriuano  doy  fee  que  en  mi  presengia  y  de  los  tes¬ 
tigos  yuso  scriptos,  el  dicho  Antonio  Voto  dió  y  entre¬ 
gó  a  los  dichos  Prior,  Vicario  y  Diputados,  y  ellos  re- 
giuieron  dél  todas  las  cossas  contenidas  y  declaradas  en 
esta  Entrega  y  los  dichos  Prior,  Vicario  y  Diputados 
prometieron  y  se  obligaron  en  nombre  del  dicho  Comben- 
to  al  dicho  Antonio  Voto  en  nombre  de  Su  Magestad  de 
las  tener  en  guarda  y  fiel  custodia  para  el  efecto  que  le 
son  entregadas,  y  de  no*  las  dar,  prestar,  dexar,  ni  con¬ 
sentir  sacar  del  dicho  Monasterio  aora  ni  en  tiempo  algu¬ 
no,  en  ninguna  manera  ni  por  ninguna  causa  ni  razón 
que  sea  o  ser  pueda,  demás  de  la  obligación  que  confor- 
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me  al  dicho  Breue  a  ello  tienen;  y  ansi  lo  prometieron 
de  cumplir  y  otorgaron  ante  mi  el  dicho  Scriuano  y  tes¬ 
tigos,  y  el  dicho  Antonio  Voto  ageptó  esta  obligación  y 
pidió  a  mi  el  dicho  Scriuano  hiziese  dello  dos  públicos 
ynstrumentos :  el  vno  para  Su  Magestad ;  y  el  otro  para 
el  dicho  Monasterio,  sellados  con  el  sello  dél,  firmados 
de  los  dichos  Prior,  Vicario  y  Diputados  y  del  dicho  An¬ 
tonio  Voto,  y  signados  y  subscriptos  de  mano  de  mi  el 
dicho  Scriuano  que  a  todo  ello  ynteruine  y  me  hallé  pre¬ 
sente.  Que  fué  hecho  y  otorgado  en  el  dicho  Monasterio 
de  Sanct  Lorengo  el  Real  a  ocho  dias  del  mes  de  agosto 
de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  seys  años,  siendo  a  todo 
ello  y  la  entrega  y  reconogimiento  de  todas  las  dichas  cos- 
sas  presentes  por  testig'os  los  dichos  Gregorio  de  Segouia 
criado  de  Su  Magestad  y  Joan  Charro  y  Grauiel  ( !)  de 
Albarado,  estantes  en  el  dicho  Monasterio;  y  los  dichos 
Prior  y  Diputados  y  el  dicho  Antonio  Voto  lo  firmaron 
aqui  de  sus  nombres,  a  los  quales  doy  fee  que  conozco. 
Fray  Miguel  de  Alabe  jos.  Rubrica.  Antonio  Voto.  R. 
Fr.  Gaspar  de  León.  R.  Fray  Hernando  de  Torrezilla. 
R.  Fray  Joan  de  S.  Hierónimo.  R.  Fray  Pedro  Ma¬ 
rín.  R.  Fray  Pedro  de  Burgos.  Sello  de  Placa  (San  Lo¬ 
renzo  con  las  parrillas).  E  yo  Lucas  Gragián  Dantisco, 
criado  de  Su  Magestad  y  su  Scriuano  y  Notario  públi¬ 
co  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  a  la  en¬ 
trega  de  las  dichas  cosas:  y  las  vi  entregar  vna  por 
vna,  y  dello  hize  escriuir  este  público  instrumento  según 
que  ante  mi  pasó,  en  estas  sesenta  y  dos  hojas  de  papel, 
comprehendida  la  presente,  y  la  subscribí  y  signé  con 
mi  signo  a  tal  t  en  testimonio  de  verdad.  Lucas  Gracián, 
scriuano  público.  Rúbrica.  (Entrega  quinta,  pági¬ 
nas  1 15-123.) 


{Con  censura  eclesiástica.) 
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Ala  orilla  derecha  del  Guadalquivir,  ajgo  más 
arriba  del  pintoresco  barrio  de  Triana,  se  veian, 
a  mediados  del  siglo  xiv,  unas  cuevas  que,  se¬ 
gún  parece,  en  otro  tiempo  fueron  hornos  de  alfareros  \ 

I  Desde  mucho  tiempo  florecía  en  Triana  y  sus  aledaños,  el 
arte  de  la  Cerámica,  que  a  mediados  del  siglo  xvi  alababa  Pedro  de 
Medina : 

“En  este  lugar  de  Triana  se  haze,  y  buena,  loga  de  Málaga,  blan¬ 
ca  y  amarilla  y  de  todas  maneras  y  suertes.  Ay  quasi  cincuenta 
casas  donde  se  liaze,  y  de  donde  se  lleva  para  muchas  partes.  Assi- 
mesmo  se  haze  azulejo  muy  polido,  de  muchas  diferencias,  labores 
y  colores,  y  assi  mesmo  muy  hermosos  bultos  de  hombres  y  de 
otras  cosas.” 

Libro  de  Grandezas  y  cosas  memorables  de  España. — Alcalá 
de  Henares,  año  1566.  Fol.  52  r. 

“Frecuentemente  se  encuentran  en  muchas  partes  del  arrabal  de 
Triana,  al  hacer  excavaciones,  restos  de  los  antiguos  hornos,  que 
si  no  puede  asegurarse  que  sean  de  la  época  almohade,  sí  afírma¬ 
lo 
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En  fecha  que  no  puede  precisarse  encontróse  en  una  de 
aquéllas  cierta  imagen  de  la  Virgen,  a  la  que  se  atribu¬ 
yó  antigüedad  excesiva,  llegando  algunos  a  pensar  que 
había  sido  escondida  cuando  la  invasión  de  los  moros 
en  el  siglo  viii.  Muy  pronto  se  le  construyó  una  ermi¬ 
ta,  y  a  fines  del  siglo  xiv  se  encargaron  del  culto  los  re¬ 
ligiosos  terciarios  de  San  Francisco,  que  le  adosaron  un 
conventillo  ^  Esto  sucedía  ya  en  tiempo  del  obispo  don 
Gonzalo  de  Mena  Vargas  y  Roelas,  de  noble  familia  to¬ 
ledana,  que,  después  de  ser  Obispo  de  Calahorra  y  Ar¬ 
zobispo  de  Burgos,  fué  trasladado  a  Sevilla,  donde  to¬ 
mó  posesión  en  el  año  1494.  No  tardando,  concibió  el 
pensamiento  de  fundar  allí  un  monasterio  de  religiosos 
que  por  su  santidad  y  doctrina  fuesen  tenidos  como  ex¬ 
celentes  guías  para  la  salvación  de  las  almas.  Dió  la  coin¬ 
cidencia  de  que  uno  de  sus  amigos  y  consejeros,  Ruy 
González  de  Medina,  Veinticuatro  de  aquella  ciudad, 

mos  que  datan,  por  lo  menos,  del  sigdo  xv,  a  juzgar  por  los  frag¬ 
mentos  cerámicos  encontrados.  Todos  los  referidos  hornos  ofre¬ 
cen  la  misma  hechura...  Constan  de  dos  cuerpos:  el  uno  inferior, 
subterráneo,  y  otro  superior.  El  techo  del  primero,  que  es,  a  su  vez, 
el  piso  del  segundo,  está  formado  por  arcos  rebajados.” 

Historia  de  los  horros  vidriados  sevillanos,  desde  sus  orígenes 
hasta  nuestros  días,  por  José  Gestoso  y  Peres.  Sevilla,  1903,  pág.  60. 

En  la  pág.  29  dice  que  en  Triana  ‘^es  indudable  se  hallaban  es¬ 
tablecidas  fábricas  de  barro  cocido,  desde  el  tiempo  de  los  roma¬ 
nos,  quizá,  en  la  misma  forma  en  que  hoy  las  vemos”. 

Añade  (pág.  61)  que  desde  la  época  musulmana  se  empleaba  en 
cerámica  tierra  de  la  vega  de  Triana. 

2  En  los  farragosos  anales  del  Protocolo  de  las  Cuevas,  cono¬ 
cidos  desde  hace  mucho  tiempo,  se  copia  una  escritura  por  Ja  que 
Fernán  García  de  Santillán  dió  a  los  frailes  terciarios  de  San  Fran¬ 
cisco,  representados  por  su  mayoral  fray  Juan  de  Ponferrada, 
una  tierra  cerca  de  las  Cuevas. 
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había  tratado  mucho  con  los  cartujos  del  Paular,  cuyas 
virtudes  pregonaba,  y  esto  decidió  al  Arzobispo  a  que 
el  monasterio  en  proyecto  fuese  de  dicha  Orden 

Don  Gonzalo  pidió  licencia  para  la  fundación  del 
nuevo  convento  al  General  de  la  Orden  fray  Guillermo 
Raynaldo;  pero,  sin  esperar  a  que  llegase  aquélla,  hizo 
los  preparativos,  adquiriendo  por  veinte  mil  doblas  mo¬ 
riscas,  ricas  posesiones  con  que  dotar  el  monasterio  ;  fue¬ 
ron  éstas :  una  de  trescientas  aranzadas  de  olivos  en  el 
Ajarafe;  otra  en  Moguer,  con  viñas  y  olivares;  una 
huerta  en  Aracena  y  una  dehesa  en  Cantillana. 

3  La  fuente  más  copiosa  y  utilizada  para  la  historia  del  mo¬ 
nasterio  de  la  Cartuja  de  Sevilla,  es  el  Protocolo  del  Monasterio  de 
Nuestra  Señora  Santa  María  de  las  Cuevas-  Anales  en  los  tres  pri¬ 
meros  siglos  de  fundación.  Contiene  sus  principios  y  progresos  y 
la  sucesión  de  sus  prelados  desde  el  año  de  1400  en  que  la  fundó 
y  dotó  amplísimamente  el  Illnio.  y  Revmo.  Señor  Don  Gonzalo  de 
Mena,  dignísimo  Arzobispo  de  esta  ciudad  de  Sevilla.  Año  de  1774. 
Ms.  original,  con  algunos  dibujos,  y  los  retratos,  más  o  menos  con¬ 
vencionales,  de  los  priores  de  aquel  monasterio.  Un  vol.  en  folio 
doble. 

(Bib.  de  la  Acad.  de  la  Historia.) 

Los  pasajes  del  P'rotocolo  del  monasterio  de  las  Cuevas,  tocantes 
a  Cristóbal  Colón,  sus  hermanos  c  hijos,  fueron  incluidos  por  Asen- 
sio  en  su  historia  de  Cristóbal  Colón,  tomo  II,  págs.  682  a  684  y  781 
a  783. 

Hay  también  algunas  noticias  de  la  Cartuja  de  las  Cuevas  en  el 
Teatro  de  la  Santa  Iglesia  metropolitana  de  Sevilla,  primada  antigua 
de  las  Españas,  por  D.  Pablo  de  Espinosa  de  los  Monteros. — Sevilla, 
año  de  1635.  En  8.° 

Da  ligeros,  y  a  veces,  equivocados  datos,  acerca  de  la  fundación 
de  la  Cartuja  de  las  Cuevas,  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales 
eclesiásticos  y  seculares  (edición  de  Madrid  1795-96),  tomo  II,  pá¬ 
ginas  262  y  263,  donde  cayó  en  el  error  de  que  don  Gonzalo  de  Mena 
conoció  a  los  cartujos  de  Miraflores,  monasterio  que  no  se  fundó 
hasta  el  año  1442. 
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Como  indemnización  a  los  frailes  terciarios  les  dio 
don  Gonzalo,  con  otros  bienes,  por  escritura  otorgada 
el  16  de  enero  de  1400,  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Aznalf aradle,  en  cuya  vieja  alcazaba  mora,  de  la  que 
aún  se  conserva  parte  de  los  muros,  construyeron  aqué¬ 
llos  su  nueva  residencia. 

Don  Gonzalo  murió  de  la  peste,  en  Cantillana,  el  21 
de  abril  de  1401.  Sepultado  en  la  Catedral  y  después  en 
la  iglesia  de  las  Cuevas,  se  le  hizo  un  artístico  sepulcro, 
del  que  puede  verse  un  buen  dibujo  en  el  tantas  veces 
citado  Protocolo 

El  doctor  Valles  consigna  la  tradición  de  que  al  fa¬ 
llecer  el  obispo  Mena  dejó  al  canónigo  Juan  Martínez 
de  Victoria  setenta  mil  doblas  para  los  gastos  de  la  fun¬ 
dación;  pero  en  1406,  el  infante  don  Fernando,  yendo 
a  pelear  contra  los  moros  en  Antequera,  pidió  por  fuer¬ 
za  dicha  suma,  de  la  que  dió  parte  al  antipapa  Benedicto 
de  Luna.  Este,  cuatro  años  más  tarde,  pesaroso  de  tal 
desmán,  por  una  Bula  dada  en  Barcelona  el  22  de  abril 
de  1410,  a  instancias  de  fray  Bonifacio  Ferrer,  adju¬ 
dicó  al  Monasterio  de  las  Cuevas  las  tercias  reales  de 
quince  lugares  en  al  Ajarafe  y  la  Sierra,  donación  que 
fué  ratificada  por  el  rey  Juan  II  ^ 

Lo  cierto  es  que  la  comunidad  de  cartujos,  en  sus 
primeros  años,  formada  tan  sólo  del  prior  y  de  tres 

4  Pag.  49. 

5  Primer  instituto  de  la  Sagrada  Religión  de  la  Cartuxa,  Fun¬ 
daciones  de  los  conventos  de  toda  España,  Mártires  de  Inglaterra, 
y  Generales  de  toda  la  Orden.  Escrito  por  el  Doctor  Don  loseph  de 
Valles...  En  Madrid.  Año  de  1663. — En  4.° 

En  el  Procolo,  págs.  62  a  65  y  66  a  68,  se  copian  las  Bulas  de 
Benedicto  XIII  por  las  que  éste  aprobó  la  fundación  de  la  Cartuja 
sevillana. 
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monjes,  andaba  tan  escasa  de  recursos  que,  sin  consul¬ 
tar  al  Defmitorio,  dieron  el  patronato  del  convento  a 
don  Perafán  de  Ribera,  adelantado  de  Andalucía,  por 
haber  éste  ofrecido  fabricar  la  igdesia;  acuerdo  que  lue¬ 
go  trajo  largos  pleitos,  hasta  que  el  Papa  Nicolás  V,  en 
1452,  declaró  nulo  dicho  patronazgo. 

A  fines  del  siglo  xv  el  monasterio  de  las  Cuevas  era 
notable  por  su  grandiosidad  y  belleza,  que  describió 
con  entusiasmo  un  célebre  viajero  alemán,  Jerónimo 
Münzer : 

Extramuros  de  Sevilla,  al  otro  lado  del  Betis,  y  al 
occidente,  hay  un  célebre  monasterio  de  cartujos,  llamado 
de  Nuestra  Señora  de  las  Cuevas,  cuya  fábrica  es  ver¬ 
daderamente  admirable.  Tiene  un  refectorio  con  mesas 
de  mármol  blanco,  bellísima  capilla,  buenas  celdas,  con 
sus  dormitorios,  en  un  piso  superior,  y  sus  respectivos 
vestíbulos  con  mucho  primor  construidos;  lindos  jar¬ 
dines  y  uno  amenísimo  en  el  centro  del  edificio,  plantado 
de  jazmines  y  naranjos,  en  el  que  han  hecho  con  arrayán 
caprichosas  labores.  Adyacentes  al  monasterio  hay  dos 
grandes  huertas,  regadas  con  el  agua  que  dos  ínulas  traen 
del  río;  crecen  en  aquel  frondoso  paraje  cidros,  naran¬ 
jos,  higueras,  almendros,  parras  y  perales,  cuyos  frutos 
aún  pendían  de  los  árboles.  No  vi  nunca  huertas  cuida¬ 
das  con  tanto  esmero.  Los  canales  para  el  riego  están 
perfectamente  dispuestos.  A  los  legos  se  les  destina  un 
lugar  separado,  asi  en  los  huertos  y  jardines  como  en 
las  habitaciones,  que  son  de  selecta  fábrica.  Píabia  en¬ 
tonces  cuarenta  padres,  treinta  legos,  y  un  prior,  vene¬ 
rable  y  de  profunda  doctrina.’’ 

Complemento  de  aquellos  deleitosos  jardines,  que 
más  que  retiro  de  penitentes  parecían  vergeles  donde 
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morasen  las  deidades  más  jóvenes  y  hermosas  de  Gre¬ 
cia,  eran  unas  bodegas  capaces  de  entusiasmar  a  los 
dioses  del  Olimpo. 

“En  la  amplísima  bodega  vimos  noventa  y  tres  gran¬ 
des  tinajas  llenas  de  vino;  solamente  con  el  contenido  de 
tres  de  ellas  habría  para  cargar  dos  carros  como  los  de 
Nuremberga,  y  el  vino  era  tan  bueno  como  la  malvasía.’’ 

“Enseñáronnos  después  el  camarín  del  Sagrario,  co¬ 
locado  detrás  del  altar  mayor,  cuyos  adornos  de  oro,  plata 
y  marfil  son  maravillosos...  Exceptuando  ,1a  Cartuja  de 
Pavía,  no  creo  que  haya  otra  mejor  que  ésta,  que  es  ri¬ 
quísima,  porque  tiene  cuatro  mil  ducados  de  renta.  Ade¬ 
más,  todos  los  alimentos  van  allí  muy  baratos,  debido  a 
la  gran  abundancia  que  hay  de  ellos  en  Andalucía  S’' 

El  panorama  que  se  contemplaba  desde  las  azoteas 
del  monasterio  no  polía  ser  más  hermoso;  al  otro  lado 
del  Guadalquivir,  la  incomparable  Sevilla,  con  la  Torre 
del  Oro  y  la  Giralda,  que  a  fines  del  siglo  xv  había 
cambiado  poco;  al  Oeste  los  pingües  campos  del  Ajarafe 
y  las  risueñas  colinas  de  Aznalfarache,  cubiertas  de 
olivos ;  todo  esto  bañado  por  luz  espléndida,  de  rica  po¬ 
licromía,  que  realza  la  belleza  de  aquel  risueño  paisaje, 
que  pintó  con  delectación  morosa  el  doctor  V alies : 

“Por  la  parte  del  Poniente  mira  el  Monasterio,  donde 
está  la  puerta  principal,  a  corta  distancia  la  villa  de  Ca¬ 
mas,  el  cerro  y  hermita  de  Santa  Brígida,  y  una  gran 
parte  de  la  granja  de  Campo  Gaz,  posesión  del  Convento  ; 
todo  lo  qual  se  registra  de  las  ventanas  de  la  celda  prio- 
ral,  con  distinción.’’ 

6  Jerónimo  Münzer,  Viaje  por  España  y  Portugal  en  los  años 
I4P4  y  1495.  Versión  del  latín  por  Julio  Puyol.  (Bol.  de  la  Acad.  de 
LA  Hist.,  1924,  t.  LXXXIV,  <pátgs.  200  y  201.) 
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Asimismo,  al  Mediodía  se  mira  a  Triana,  y  mucha 
parte  de  la  Vega  hasta  San  Juan  de  Alfarache.  La  puerta 
principal  de  la  Iglesia  mayor,  y  aquella  parte  hasta  la 
Torre  del  Oro;  y  de  estas  vistas  gozan  los  religiosos  que 
viven  el  quarto  del  Mediodía.’’ 

^'Baña  el  convento  al  Oriente,  interpuesto  un  peque¬ 
ño  camino,  el  río  Guadalquivir,  y  en  saliendo  de  madre, 
le  cerca,  y  algunas  veces  le  inunda.  Está  enfrente  la 
Isieta,  y  desde  las  ventanas  de  las  celdas  de  este  quarto 
y  de  los  miradores  se  ve  mucha  parte  de  la  ciudad  de  Se¬ 
villa,  la  Iglesia  mayor,  y  algunos  conventos,  en  especial 
la  Merced,  el  Carmen,  San  Antonio,  el  Huerto  de  Colón, 
que  está  pegado  a  la  muralla  de  Sevilla,  por  la  parte  de 
afuera;  los  conventos  de  monjas  la  Real  Santa  Clara, 
y  San  Clemente,  Santiago  de  los  Caballeros,  y  San  Juan 
de  Acle  (sic,  por  Acre),  la  puerta  de  la  Barqueta,  y  pa¬ 
tín  de  las  Damas,  que  es  una  muralla,  a  cuya  altura  y  piso 
están  las  de  este  monasterio.” 

^‘Al  Norte,  a  poco  más  de  un  quarto  de  legua,  se  des¬ 
cubren  los  conventos  de  San  Gerónimo  de  Buena  Vista, 
y  San  Isidro  del  Campo;  y  en  esta  distancia  se  ve,  a  la 
parte  del  río,  muchas  casas  de  campo,  y  todo  él  muy 
poblado  de  cipreses,  olivos,  naranjos  y  otros  árboles,  for¬ 
mando  un  país  amenísimo,  del  qual  gozan  los  padres 
monjes  que  viven  este  cuarto,  desde  las  ventanas  altas 
de  las  celdas 

y\ndrés  Navagero,  que  visitó  Sevilla  en  el  año  1526, 
celebra  las  delicias  de  la  Cartuja,  que  habrían  escanda¬ 
lizado  a  los  monjes  de  la  Tebaida,  moradores  de  tierras 
hoscas,  llenas  de  tristeza. 

7  Primer  instituto  de  la  sagrada  Religión  de  la  Cartuja...  Es¬ 
crito  por  el  doctor  don  Joseph  de  Valles.  Segunda  impresión.  Bar¬ 
celona,  1793.  Pág.  217. 
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“A  la  otra  parte  del  río  está  el  monasterio  de  las 
Cuevas,  que  es  de  cartujos,  situado  en  lugar  hermosí¬ 
simo  y  muy  abundante  de  bosques  de  naranjos,  de  limo¬ 
neros  y  de  arrayanes;  el  río  corre  junto  a  los  muros  de 
los  jardines,  les  da  mucha  hermosura...  En  buen  es¬ 
calón  están  los  frailes  que  viven  aquí  para  subir  desde 
este  lugar  al  Paraíso ;  la  tierra  toda  de  las  cercanías  del 
monasterio  es  muy  hermosa  y  fértil;  hay  infinitos  bos¬ 
ques  de  naranjos,  que  en  el  mes  de  mayo  y  en  todo  el 
verano  dan  un  olor  tan  suave  que  no  hay  cosa  más  grata 
en  el  mundo.  Por  aquella  parte  del  río,  un  poco  distante 
de  la  orilla,  hay  unas  colinas  bellas  y  fértilísimas,  llenas 
de  naranjos,  limoneros  y  cidros  y  de  toda  clase  de  fru¬ 
tas,  debido  todo  más  a  la  naturaleza  que  al  arte...  En 
los  collados  de  esta  parte  principia  un  bosque  de  oli¬ 
vos  que  tiene  más  de  treinta  leguas;  los  olivos  son  her¬ 
mosísimos  y  dan  aceitunas  tan  grandes  que  confieso  no 
haberlas  visto  iguales  en  ninguna  parte  del  mundo 

A  fines  del  siglo  xvi,  Alonso  Morgado,  ponderaba, 
lo  mismo  que  Münzer,  las  grandezas  de  la  Cartuja. 

^^Puedese  dezir  que  ay  solo  en  este  convento  setenta 
casas  con  todos  sus  cumplimientos,  para  cada  un  reli¬ 
gioso  la  suya,  porque  aunque  tienen  nombres  de  celdas, 
tienen  para  de  verano  dos  buenas  salas  en  lo  baxo.  La 
una  para  donde  dormir  y  la  otra  para  libros,  y  altares, 
y  oratorios,  con  sus  recebimientos.  Y  otro  tanto  alto 
para  de  invierno,  cada  qual  con  su  jardin  de  cidros,  li- 

8  Viajes  por  España  de  Jorge  de  Eingken,  Barón  León  de  Ros- 
mithal  de  Blatna,  de  Francisco  Gnicciardini  y  de  Andrés  Navagero. 
Traducidos,  anotados  y  con  una  introducción  por  D.  Antonio  Ma¬ 
ría  Fahic,  de  la  Academia  de  la  Historia.  Madrid,  impr.  de  Aribau 
y  Cía.  MDCCCLXXIX,  págs.  268  y  269. 
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mos  y  naranjos,  y  toda  variedad  de  flores  y  rosas  que  se 
dan  en  Sevilla.  Cercan  y  rodean  todo  el  gran  convento, 
por  uno  y  otro  lado,  sus  grandes  y  estendidas  huertas, 
en  cuyas  altas  cercas  baten  por  aquella  parte  las  aguas 
del  Guadalquivir.  Hazen  hermosa  vista  los  altos  cipre- 
ses  que  en  graciosa  ordenanza,  por  la  parte  de  dentro, 
cercan  todas  las  huertas,  con  las  palmas  aun  más  altas, 
y  los  bosques  de  arboleda  y  naranjales,  cuya  inñnita 
fructa  se  tiene  por  extremada  de  buena 

Las  rentas  del  monasterio  eran  cuantiosas,  y  con 
ellas  prodigaban  la  caridad  los  cartujos;  diariamente 
daban  pan  y  potaje  a  más  de  cuatrocientos  o  quinientos 
mendigos;  dentro  del  convento  comían  sesenta  pobres 
vergonzantes,  y  se  repartían  66o  fanegas  de  trigo  a 
ciento  diez  viudas  necesitadas.  Sólo  en  un  acceso  de  me¬ 
lancolía  pudo  escribir  el  insigne  poeta  fray  Juan  de  Pa¬ 
dilla,  religioso  de  aquella  Cartuja,  que  moraba: 

En  una  gran  Cueva  feroz,  escondido, 

Aunque  de  fuera  se  muestra  graciosa 

Aquellos  perfumados  y  rientes  jardines,  más  que  las 
arideces  de  Tebaida,  recordaban  las  delicias  de  Ca- 
pua,  y  parecían  lugar  adecuado  más  bien  para  las 
tentaciones  de  San  Antonio,  que  para  cilicios  y  peniten¬ 
cias.  No  obstante,  la  firme  vocación  de  los  cartujos  se 
sobrepuso  a  todos  los  halagos  de  la  naturaleza,  y  siempre 

9  Historia  de  Sevilla,  en  la  qiial  se  contienen  sus  antigüedades, 
grandezas  y  cosas  memorables  en  ella  acontecidas,  desde  su  funda¬ 
ción  hasta  nuestros  tiempos...  Compuesta  y  ordenada  por  Alonso 
Morgado...  En  Sevilla,  en  la  Imprenta  de  Andrea  Pescioni  y  Juan 
de  León,  1587. 

10  Los  doce  triunfos  de  los  doce  Apóstoles,  triunfo  i.'\  cap.  2.° 
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dieron  altos  ejemplos  de  virtudes  monásticas,  de  vida  fru¬ 
gal,  humilde  y  caritativa. 

En  el  monasterio  de  las  Cuevas  profesó  y  vivió  fray 
Juan  de  Padilla,  uno  de  los  más  insignes  poetas  de  Espa¬ 
ña  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv  y  primera  del  xvi, 
del  que  escribió  Menéndez  y  Pelayo  que  “tiene  la  robus¬ 
tez  y  alteza  de  versificación  que  en  todo  tiempo  ha  sido 
gala  y  timbre  de  los  poetas  andaluces;  tiene,  además,  el 
instinto  de  la  dicción  poética  noble  y  sonora,  que  él  pro¬ 
cura  enriquecer,  a  imitación  de  Juan  de  Mena  (segundo 
maestro  suyo  después  de  Dante)  con  gran  número  de  la¬ 
tinismos,  más  o  menos  felices,  por  lo  cual,  no  sin  cierta 
verosimilitud,  se  le  ha  contado  entre  los  precursores  de 
la  escuela  sevillana...  Fué,  de  todas  suerte,  uno  de  los 
mayores  poetas  del  siglo  xv,  aunque  brillase  más  en  los 
pormenores  que  en  el  conjunto,  y  aunque  no  tuviese  la 
fortuna  de  ligar  su  nombre  a  una  composición  impere¬ 
cedera,  como  las  Coplas  de  Jorje  Manrique,  o  el  Diá¬ 
logo  entre  el  Amor  y  un  viejo 

En  el  siglo  xix,  don  Félix  González  de  León,  que 
vió  la  Cartuja  cuando  ésta  conservaba  todavía  sus 
riquezas,  dice  ser  tan  magnifica  que  temía  ofenderla 
con  su  pluma.  Había  en  la  iglesia  sepulcros  artísticos, 
como  los  del  obispo  Mena  y  los  del  adelantado  Per- 
afán  de  Ribera  y  sus  dos  mujeres ;  ocho  cuadros  de  Alon¬ 
so  Cano  y  un  crucifijo  de  Martínez  Montañés;  de  éste 
era  un  San  Bruno  que  había  en  la  sacristía,  enriquecida 
con  tres  cuadros  de  Zurbarán  y  otros  tantos  de  Alberto 


11  Antología  de  poetas  líricos  castellanos,  t.  VI,  págs.  cclx  y 

CCLXII. 

12  Noticia  artística,  histórica  y  curiosa  de  todos  los  edificios 
públicos,  sagrados  y  profanos  de  esta  muy  noble,  muy  leal  y  muy 
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Durero;  la  rica  sillería  del  coro  de  profesos  era  obra  de 
Pedro  Duque  Cornejo;  en  la  celda  prioral,  que  era  una 
casa  con  honores  de  palacio,  con  hermoso  patio,  corre¬ 
dores  y  jardín,  se  admiraba  una  cabeza  de  San  Juan 
Bautista  pintada  por  Murillo.  El  amplio  y  elegante  re¬ 
fectorio  se  adornaba  con  pinturas  de  Zurbarán,  algunas 
de  las  cuales  fueron  después  llevadas  al  Museo  de  Se¬ 
villa. 

Fuera  de  clausura  había  numerosas  viviendas  para 
los  sirvientes,  vastos  graneros,  y  la  bodega,  que  ya  en 
el  siglo  XV  celebraba  Jerónimo  Münzer. 

Cuando  Cristóbal  Colón  visitó  tantas  veces  la  Car¬ 
tuja  para  ver  a  su  amigo  fray  Gaspar  Gorricio,  en  la 
capilla  mayor  había  un  retablo  donado  por  Alfonso  V  de 
Portugal  sustituido  luego  por  otro  en  que  había  his¬ 
torias  de  la  Virgen  esculpidas  por  Pedro  Duque  Cor¬ 
nejo. 

Tal  era  el  famoso  monasterio  donde  durmieron  al¬ 
gunos  años  los  cuerpos  de  don  Cristóbal  Colón  y  de  su 
hijo  don  Diego,  y  se  conservaron  cuidadosamente,  por  es¬ 
pacio  de  un  siglo,  los  documentos  del  archivo  del  Almi¬ 
rante  de  las  Indias. 

Cerca  del  Monasterio  estaban  las  casas  de  don  Fer¬ 
nando  Colón,  donde  éste  guardaba  su  magnífica  libre- 

heroica  c  invicta  ciudad  de  Sevilla, y  de  muchas  cosas  particulares... 
Por  D.  Félix  González  de  León.  Sevilla,  Imprenta  de  don  José  Hi¬ 
dalgo'  y  Cia.  1844.  2  vol.  en  4.° 

Trata  de  la  Cartuja  en  el  tomo  II,  págs.  350  a  260.  {Sic,  por  360). 

13  Lleva  una  inscripción  cpie  decía: 

^^Este  retablo  mandón  poer  aquí  en  esta  casa  de  Santa  María  de 
os  Cobas,  o  muy  alto  e  muito  poderoso,  e  iliustrisimo  el  Rey  don 
Alfonso,  Rey  de,  Portugal  y  do  Algarbe,  e  senhor  de  Septa,  y  de 
Alcafar,  en  Africa.”  González  de  León,  op.  cit.,  t.  II,  pág.  351. 
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ría,  de  la  que  da  cuenta  Juan  de  Mal-Lara  en  su  Recibi¬ 
miento 

estaba  desechada  esta  puerta  [la  de  Hércules,  y 
después  de  Gales]  y  baja,  que  se  le  venían  a  cubrir  con 
la  tierra,  que  había  crecido  casi  la  mitad,  y  tenía  delan¬ 
te  un  montón  grande  de  tierra,  donde  don  Fernando 
Colón...  comenzó  a  hacer  un  edificio  y  plantar  una  huer¬ 
ta  de  más  de  cinco  mil  árboles  por  lo  largo  del  río 

Así  formaban,  en  cierta  manera,  un  todo,  los  do¬ 
cumentos  del  navegante  más  genial  que  ha  conocido  la 
Historia,  y  la  biblioteca  donde  su  hijo  don  Flernando 
procuró  cubrir  con  el  mismo  techo  los  productos  más 
hermosos  del  ingenio  y  de  la  cultura,  realizando  ambos 
tesoros  una  feliz  síntesis  de  los  triunfos  de  la  voluntad 
y  del  entendimiento. 

En  tiempo  de  Cristóbal  Colón  fueron  priores  de  la 
Cartuja  don  Juan  de  Bonilla  (1488-1495),  antes  prior 
del  Parral;  don  Sebastián  Véneto,  que  sólo  gobernó 
unos  meses ;  había  profesado  en  Venecia,  y  sucedióle  don 
Miguel  de  Villar  real  (1496-1506) 

¡Caprichos  del  destino!  El  monasterio  de  las  Cue¬ 
vas,  que  nació  sobre  las  ruinas  de  antiguos  alfares,  en 
el  siglo  xix,  después  de  la  exclaustración  se  convirtió 
en  la  conocida  fábrica  de  cerámica  que  difundió  sus 
productos  hasta  las  más  apartadas  aldeas  de  España,  y 
hoy  conserva  todavía  su  legítima  reputación,  bien  ga¬ 
nada  con  el  trabajo  de  largos  años. 


14  Fol.  50. 

15  Conf.  Don  Fernando  Colón  historiador  de  su  padre.  Ensayo 
crítico  por  el  autor  de  la  Biblioteca  Americana  Vetustissima  [Henry 
Flarrisse].  Sevilla,  MDCCCLXXI,  pág.  io3. 

16  Protocolo  de  las  Cuevas,  págs.  318  a  362. 
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A  despecho  de  tan  radical  transformación,  la  Cartu¬ 
ja  de  Sevilla  evocará  siempre  la  memoria  del  ínclito 
navegante  que  descubrió  las  Indias :  allí  guardó  éste  los 
codiciados  pergaminos  que  eran  el  pedestal  de  sus  am¬ 
biciones,  de  sus  preeminencias  casi  de  monarca,  y  en 
ellos,  aun  cuando  peregrinaba  por  lejanos  países,  tenia 
de  continuo  presa  la  mitad  de  su  alma;  allí  durmieron 
algunos  años  los  restos  mortales  de  quien  había  lucha¬ 
do  con  las  tempestades  más  fieras  del  Océano,  hasta 
arrebatar  al  viejo  Poseidón  de  los  antiguos  helenos,  el 
áureo  tridente  de  majestad  que  le  consagraba  como  rey 
de  los  mares. 


II 

Tengo  por  cierto  que  Cristóbal  Colón,  antes  de  1500, 
lejos  de  conservar  sus  documentos  en  lugar  determina¬ 
do  y  fijo,  llevaba  consigo,  cuando  menos,  los  más  impor¬ 
tantes,  por  lo  cual  vemos  que  en  1495  tenía  en  la  isla 
Española  el  original  del  diploma  que  constituía  la  base 
de  todos  sus  privilegios,  el  de  las  capitulaciones  que  le 
fueron  otorgadas  en  Santa  Fe  a  17  de  abril  de  1492,  y 
mandó  sacar  un  traslado  notarial  que  conservaba  hasta 
hace  dos  años  el  Duque  de  V eragua,  y  hoy  se  guarda  en 
el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla 

17  A  16  de  diciembre  de  1495.  Cristóbal  Colón,  estando  en  la 
Isabela  de  la  isla  Española,  en-cargó  al  notario  Rodrigo  Pérez  que 
sacase  nn  testimonio  “bien  e  fielmente  sacado  de  una  carta  de  capitiu 
lación  del  Rey  y  Reyna  nuestros  Señores,  firmada  de  sus  Reales  nom¬ 
bres  e  sellada  con  su  sello  de  cera  colorada,  e  registrada  e  señalada 
de  ciertos  nombres”. 

Puede  verse  un  facsímil,  aunque  no  bien  legible,  del  testimonio 
sacado  en  la  Isabela  el  año  1495,  en  las  Nociones  de  Historia  de  Amé¬ 
rica,  edición  oficial,  por  don  Antonio  Jaén  IMorente.  (Madrid,  1929.) 
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Vinieron  después  las  amarguras  del  año  1499,  Y 
como  vió  que  Bobadilla,  sin  miramiento  alguno,  habla 
registrado  sus  documentos  y  aun  secuestrado  los  que 
quiso,  apenas  llegó  a  España  debió  de  pensar  en  con¬ 
tingencias  análogas,  que  podía  eludir  guardando  sus  pri¬ 
vilegios  en  donde  no  pudieran  entrar  las  justicias  secu¬ 
lares,  amparado  con  el  sacratísimo  fuero  de  inmunidad 
eclesiástica,  baluarte  ñrmísimo  que  respetaban  hasta 
los  gobernantes  y  los  jueces  más  dados  a  la  violencia;  y 
como  en  el  monasterio  de  la  Cartuja  de  Sevilla  tenía 
un  buen  amigo,  y,  en  cierto  modo,  compatriota,  el  padre 
Gaspar  Gorricio,  le  confió  la  custodia  de  sus  docu¬ 
mentos 

Y  no  paró  con  esto  la  desconfianza  de  Colón,  pues 
en  el  año  1502,  antes  de  salir  para  su  último  viaje, 
mandó  hacer  cuatro  copias  notariales  de  sus  Privile¬ 
gios  y  otros  documentos,  dos  de  las  cuales  remitió  para 
que  se  custodiasen  en  Genova,  en  el  Banco  de  San  Jor¬ 
ge,  a  fin  de  contar  siempre  con  una  prueba  legal  de 
sus  derechos  en  las  Indias. 

Lástima  es,  y  grande,  que  tengamos  pocas  noticias 
biográficas  de  este  humilde  religioso  que  fue,  por  mu- 


18  “Los  originales  d’estos  privilegios,  y  cartas  y  cédulas  y 
otras  muchas  cartas  de  Sus  Altezas,  e  otras  escripturas  tocantes  al 
señor  Almirante,  están  en  el  monesterio  de  Sancta  María  de  las 
Cuevas  de  Sevilla. 

Otro  sy,  está  en  el  dicho  monesterio  un  libro  traslado  de  los 
previllej'bs  et  cartas  suso  dichois,  semejante  que  este.” 

Libro  de  ¡os  Privilegios.  En  la  Raccolta,  parte  II,  t.  I,  pág.  102. 

19  Don  Martín  Fernández  de  Navarrete  (Viajes  y  descubri¬ 
mientos,  t.  I,  págs.  330  y  sigs.),  publicó  cuatro  cartas  de  Colón  al 
padre  Gorrizio,  fechadas:  la  primera,  a  4  de  abril  [de  1502];  la  se- 
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dios  años,  celoso  guardián  de  los  documentos  de  don 
Cristóbal  y  de  su  hijo  don  Diego,  y  que  tanto  se  desveló 
en  defender  los  derechos  de  ambos,  de  tal  modo  que  por 
ellos  dejó  muchas  veces  el  místico  aislamiento  espiritual 
en  que  vivían  los  cartujos,  ocupados  únicamente  en  con¬ 
templaciones  divinas,  para  mezclarse  en  negocios  tem¬ 
porales,  y  aun  hacer  largos  y  molestos  viajes  con  el  al¬ 
truista  y  generoso  fin  de  que  aquéllos  gozasen  el  fruto 
debido  a  la  magma  empresa  de  ensanchar  los  dominios 
de  España  con  las  Indias  occidentales. 

Aunque  se  ha  dado  como  probable  que  fray  Gaspar 
nació  en  Sevilla,  parece  más  bien  que  fué  de  Novara, 
pues  asi  se  dice  en  sus  Contemplaciones  sobre  el  Rosa¬ 
rio,  que  escribió  en  latín,  y  fueron  luego  publicadas,  tra¬ 
ducidas  al  castellano 


gunda  en  Gran  Canaria,  del  20  al  25  de  mayo  del  mismo  año ;  la 
tercera,  en  Jamaica,  el  7  de  julio  de  1503,  y  la  4."^  en  4  de  enero  de 

1505- 

20  Hain,  Repertoriimi  bibliographicum,  vol.  I,  parte  II,  nú¬ 
mero  7813,  les  da  la  fecha  de  1487. 

Comicnga  la  primera  parte  de  las  Contemplaciones  sobre  el 
Rosario  de  Nuestra  Soberana  Señora  Virgen  y  Madre  de  Dios 
Sancta  María:  Ordenadas  por  don  Gaspar  Gosricio  de  Novaría, 
monje  de  Cartiixa:  E  tornadas  en  vulgar  castellano  por  el  rene- 
rendo  Señor  Bachiller  Juan  Alfonso  de  Logroño,  canónigo  de  Se¬ 
villa. 

(Al  final.)  Fin  del  presente  fractado  de  las  contemplaciones  del 
Rosario  de  nuestra  soberana  Señora  la  Virgen  María.  Compues¬ 
to  g  ordenado  por  don  Gaspar  Gozricio  de  Novaría,  monje  de 
Cartuxa.  Con  otro  breve  tratado  de  la  ynstitución  z  confradía  del 
sobre  dicho  Rosario  de  nuestra  Señora,  fecho  y  ordenado  en  Co¬ 
lonia.  Fué  impresso  en  la  muy  noble  z  muy  leal  cibdad  de  Sevilla 
por  Meynardo  Ungut  ^  Langalao  Polono,  compañeros,  a  ocho  días 


i6o 
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Archivero  de  Cristóbal  Colón  desde  1500,  fue  tam- 

dcl  mes  de  Jtdio  del  año  del  Señor  de  mili  s  quatrocientos  z  noven¬ 
ta  g  cinco. 

En  4.°  124  hojas,  más  6  de  prels.  (El  ejemplar  que  vió  Gallardo 
estaba  en  la  Biblioteca  Colombina.)  En  el  folio  2.°  comienza  una 
‘^epístola  de  don  Gaspar  Gozricio  de  Novaria,  monje  de  Cartuxa, 
dirigida  a  sus  hermanos  Francisco  Gozricm  ^  Melchor  Gozricio,  e 
que  les  da  comission  que  la  presente  obra  fagan  imprimir  5  pu¬ 
blicar’’.  Cnf.  Gallardo,  Ensayo  de  una  Biblioteca  Española  de  li¬ 
bros  raros  y  curiosos,  t.  III,  pág.  102. 

Resulta  lo  más  probable  que  el  padre  de  fray  Gaspar  Gorricio',  des¬ 
pués  de  nacer  sus  hijos,  se  estableció  en  Sevilla,  donde  Gaspar,  en 
fecha  que  no  puede  precisarse,  allá  por  los  años  de  1480  a  1485,  entró 
en  la  Cartuja. 

Fué  hermano  suyo  Melchor  Gorricio,  que  a  fines  del  siglo  xv  y 
primeros  años  del  xvi  imprimió,  por  encargo  del  Cardenal  Cisne- 
ros,  los  siguientes  libros  litúrgicos : 

Missale  mixtum  alme  ecelesie  toletanc. 

{En  la  penúltima  hoja.)  Finit  missale  mixtum  alme  ecelesie  To- 
letane:  magna  cum  dili  i|  gentia  perlectum  et  emendatum:  per  depu- 
tatos  a  capitido  ejusdem  j  sánete  ecelesie,  in  eadem  regali  civi- 
tate  impresum  jusu  ac  |  impensis  nobilis  Melchioris  Gorricii  de  No- 
varia,  arte  ¡  ac  industria  magistri  Petri  Haghenbach  alemani.  Anuo 
sa  I  lutis  nostre  M.CCCC.XCIX  die  vero  prima  mensis  Junii. 

Eol.  312  hojas,  mas  8  al  principio  y  4  al  fin. 

Melchor  Gorricio  imprimió  al  año  siguiente,  también  en  Toledo, 
el  Missale  mixtum  secundum  |  regulam  beati  Isidori  dic  |  tum  Moz¬ 
árabes. 

En  el  prefacio  de  Alfonso  Ortiz,  dirigido  al  Cardenal  Cisneros, 
se  dice  de  Gorricio,  ‘Auius  opera  et  impensis  Ars  impressoria  in  ea 
urbe  illustrata  est.” 

En  1502  imprimió  el  Breviarium  secundum  regulam  [  beati  Hy- 
sidori. 

En  1517  el  Missale  alme  ecelesie  Toletane  cum  midtis  additioni- 
bus  et  quotationibus. 

En  los  cuatro  libros  es  llamado  Gorricio,  nobilis. 

Cnf.  Pérez  Pastor,  La  imprenta  en  Toledo.  Madrid,  1887.  Pági¬ 
nas  13,  14,  16,  23  y  41. 
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bien  su  tesorero,  pues  consta  en  el  Protocolo  de  las  Cue¬ 
vas  que  Bartolomé  Colón  recibió  una  suma  de  oro  y 
perlas  custodiada  en  la  Cartuja.  Como  persona  de  con¬ 
fianza  para  la  familia  de  los  Colones,  en  1514  redactó  el 
testamento  de  Diego  Colón  conforme  a  las  instrucciones 
que  éste  le  había  dado,  y  asistió  al  sepelio  en  la  capilla 
de  Santa  Ana 

Cuando  el  almirante  don  Diego  Colón  otorgó  testa¬ 
mento  en  Sevilla,  el  16  de  marzo  de  1509,  hizo  varios  en¬ 
cargos  a  fray  Gaspar,  tocantes  especialmente  al  pago  de 
deudas,  como  son  éstas  que  anotamos : 

^Gtem,  mando  que  Luis  Fernández  de  Soria,  canó¬ 
nigo  de  la  Iglesia  mayor  de  Sevilla,  y  el  padre  don  fray 
Gaspar  Goricio,  e  don  Bartolomé  Colón,  Adelantado 
de  las  Indias,  mi  tío,  y  don  Diego  Colón,  mi  tío,  cum¬ 
plan  todo  lo  que  no  hubiere  sido  cumplido  del  testamen¬ 
to  del  Almirante  mi  señor  padre  [que]  santa  gloria 
haya...  Item,  por  cuanto  la  voluntad  postrera  del  Almi¬ 
rante  primero,  mi  señor  padre,  y  mía,  fué  y  es  que  de 
toda  la  renta  del  almirantazgo  de  las  Indias  sea  dado 


21  Fe  del  sepelio  del  cadáver  del  señor  don  Diego  Colón  en  el 
monesterio  de  Santa  María  de  las  Cuevas,  cerca  de  Sevilla. 

Las  Cuevas,  21  de  febrero  de  1515. 

En  la  formación  del  inventario  de  los  bienes  dejados  por  Die- 
g'o  Colón,  hecho  a  22  de  febrero  de  1515,  asistieron  fray  Gaspar,  su 
hermano  Francisco  y  Simón  Verde,  “vecino  del  lugar  de  Gelves'b 

Raccolta,  parte  II,  vol.  I,  págs.  188  y  189. 

La  declaración  de  la  liltima  voluntad  del  difunto,  por  fray  Gas¬ 
par,  fué  hecha  el  24  de  dicho  mes. 

Op.  cit.,  págs.  191  a  196. 

En  abril  del  mismo  año,  don  Bartolomé  Colón  le  dió  a  guardar, 
por  documento  público,  su  testamento  cerrado. 

Raccolta,  parte  II,  vol.  I,  pág.  179. 

11  * 
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el  diezmo  por  Dios,  como  en  su  testamento  se  contiene, 
y  como  yo  aquí  digo ;  mando  que  el  susodicho  padre  don 
fray  Gaspar  Goricio,  e  quien  para  ello  él  mandare  y 
deputare,  tenga  cargo  y  comisión  para  cobrar  y  dispensar 
el  dicho  diezmo...  Item,  mando  que  el  susodicho  don  Gas¬ 
par  Goricio  tome  luego  de  mis  bienes  doscientos  duca¬ 
dos,  para  pagar  ciertas  deudas  que  el  Almirante  mi  se¬ 
ñor  dejó  por  un  memorial,  y  pague  a  cada  uno  como 
allí  se  contiene...  Item,  mando  que  serán  pagadas  todas 
las  deudas  que  conocidamente  pareciere  que  el  Almi¬ 
rante  mi  señor  padre,  y  yo,  debemos;  señaladamente 
aquellas  que  yo  dejé  al  reverendo  don  fray  Gaspar  en 
un  memorial  firmado  de  mi  nombre 

^Gtem,  mando  que  hasta  que  yo  o  mis  albaceas  o 
herederos  tengamos  disposición  y  facultad  para  lo  que 
pertenece  a  la  sepultura  perpetua  del  Almirante  mi  se¬ 
ñor  padre,  que  Dios  haya,  que  de  la  dicha  limosna  del 
diezmo  sean  dados  a  los  padres  del  monasterio  de  las 
Cuevas  de  Sevilla,  diez  mil  maravedís  en  cada  un  año, 
mientras  que  allí  estuviese  depositado,  para  que  rueguen 
por  su  alma  y  de  quien  es  obligado 

Cuando,  en  julio  de  1510,  hubo  que  legalizar  un  do¬ 
cumento  autógrafo  de  Cristóbal  Colón,  por  el  que  había 
concedido  unos  terrenos  en  la  isla  Española  a  su  hijo 
Diego,  el  padre  Corrido  intervino  con  varios  testigos 
que  conocían  bien  la  letra  y  la  firma  del  Almirante :  cu¬ 
riosa  información  que  publicó  el  erudito  sevillano  don 
José  Gestoso  en  sus  Nuevos  documentos  Colombinos, 
donde  hay  algunas  otras  noticias  de  fray  Gaspar  Go- 
rricio. 


22  Raccolta,  parte  II,  vol,  I,  págs.  173  a  175. 

23  Op.  cit.,  pág.  174. 
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Desde  el  6  de  diciembre  de  1503  fray  Gaspar  era 
procurador  del  monasterio,  por  lo  que  intervenía  en  los 
actos  civiles  de  contratos;  esto  le  facilitó  en  aquel  tiem¬ 
po  consagrarse  a  los  asuntos  de  Cristóbal  Colón.  Des¬ 
pués  hubo  dificultades,  y  por  ello,  cuando  se  decidió  a 
intervenir  activamente  en  la  defensa  de  los  derechos 
de  don  Diego  Colón,  pidió  y  obtuvo  una  licencia  del  ge¬ 
neral  de  su  Orden  y  un  Breve  de  Julio  TI,  que  por  ser  na¬ 
tivo  de  la  Señoría  de  Genova,  favorecía  siempre  los  inte¬ 
reses  de  sus  compatriotas  o  de  las  familias  de  éstos 

De  los  desvelos  y  viajes  de  fray  Gaspar  en  pro  de 
don  Diego  dan  testimonio  algunos  documentos  del  pri- 

24.  Breve  de  Julio  II,  dirigido  al  Cardenal  Cisneros,  en,  el  que 
recomienda  a  éste  los  negocios  de  don  Diego  Colón :  “Non  solum 
pacta,  conditiones  et  privilegia  predicta  observari,  sed  amplioribus 
eum  muneribus  et  honoribus  decorari  lacias.” 

Dado  en  Roma  el  19  de  abril  de  1507. 

Raccolta,  parte  III,  vol.  I,  págs.  22  y  23. 

En  el  mismo,  pág.  20,  hay  otro  Breve,  dirigido  al  Rey  Católico, 
en  recomendación  de  don  Bartolomé  Colón. 

Dado  en  Roma  el  10  de  abril  de  1507. 

Buena  prueba  de  la  protección  que  dispensaba  Julio  II  a  los  ge- 
noveses  es  un  Breve,  que  copiamos  a  continuación,  dirigido  tam¬ 
bién  al  Cardenal  Cisneros,  por  el  que  recomendaba  los  intereses  de 
Agustín  Grimaldo  y  Agustín  Vivaldo,  de  los  que  se  mencionan  docu¬ 
mentos  en  uno  de  los  Inventarios  que  publicamos : 

lULIUS  PP.  II, 

Venerabilis  frater,  salutem  et  apostolicam  benedictionem.  Au- 
gustinum  Grimaldum  et  Augustinum  Vivaldurn  cives  et  mercatores 
Genuenses  qui  in  Hispania  negociantur  et  curiam  charissime  in  Xpo. 
filie  nostre  lohanne  Castelle,  Legionis  et  Granate  regine  sequuntur, 
prona  caritate  complectimur.  Ex  eadem  enim  patria  qua  nos  orti  sunt, 
et  bone  existimationis  et  fidei  semper  habiti  fuerunt,  eos  fraternitati 
tue  ex  animo  comendamus  ut  nostri  etiam  contemplatione  oportu- 
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mer  Inventario ,  de  los  que  parece  deducirse  que  no  so¬ 
lamente  fue  a  la  Corte,  mas  también  a  Roma,  al  mismo 
tiempo  que  don  Bartolomé  estuvo  en  la  ciudad  pontificia. 
Dicho  Inventario  menciona: 

‘^Ün  memorial  que  padre  don  Gaspar  dexó  al  Prior 
de  las  Cuebas,  don  Diego  de  Luxán,  cuando  yba  a  la 
Corte.’’ 

‘^Un  treslado  de  la  yntimación  hecha  al  padre  Prior 
de  las  Cuebas  por  don  Gaspar,  de  la  confirmación  del  re¬ 
verendo  padre  Prior  de  la  Gran  Cartuxa,  sobre  el  Pre¬ 
ve  del  Papa  a  petición  del  Almirante,  e  la  suplicación  de 
don  Gaspar  al  dicho  Prior  de  Cartuxa,  y  una  carta  men¬ 
sajera  del  dicho  reuerendo  Prior,  dirigida  al  dicho  don 
Gaspar,  y  los  autos  que  acerca  ante  Pedro  Fernández, 
notario,  en  xxvi  de  hebrero  de  M.DX  años.” 

^^üna  ynstrución  del  segundo  Almirante  para  el  pa¬ 


ñis  favoribus  prosequaris.  Quod  si  feceris  ut  speramus  erit  nobis 
gratissimum.  Datum  Bononie  sub  annulo  Piscatoris  clie  Decem- 
bris  M.°  D.  VI.®  Pont,  nostri  anuo  quarto. 

Sig'ismundus.  (Al  dorso,  I.  P.  Venerabili  fratri  Francisco  Ar- 
chiepiscopo  Toletano.  Sobre  que  el  Papa  encomienda  a  su  S.  Rma.  a 
Agustino  Grimaldo,  etc. 

(Orig.  en  fina  vitela.  Arch.  Hist.  Nac.  Universidad  de  Alcalá.  Le¬ 
gajo  3-) 

Agustín  Vivaldo  fué  uno  de  los  banqueros  genoveses  que  tenía  el 
Almirante  don  Diego : 

“Por  quanto  DiegO'  Méndez  ha  de  dar  cuenta  de  una  cadena  de 
oro...  y  de  otros  diez  ducados  que  le  dejó  Agustín  de  Vivaldo  en 
Toledo,  en  mi  nombre;  mando  que,  dando  cuenta  de  todo  esto,  le 
serán  pagados  todos  los  maravedís  que  yo  le  debo.” 

Testamento  de  don  Diego  Colón.  Las  Cuevas,  de  Sevilla,  16  de 
marzo  de  1509. 

Raccolta,  parte  II,  vol.  I,  pág.  174. 
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clre  don  Gaspar,  de  cosas  que  abía  de  negociar  con  el 
Papa  y  con  el  Rey.^’ 

^‘Una  ynformación  de  tres  licencias  que  pedía  don 
Gaspar  al  Papa,  para  hazer  iglesias  o  monesterios  en  las 
Indias,  a  suplicación  del  segundo  Almirante,  y  los  pare¬ 
ceres  de  tres  letrados,  el  licenciado  Castroverde,  licen¬ 
ciado  Pedro  Rodríguez,  el  licenciado  Gallegos.” 

^^Una  memoria  quel  padre  don  Gaspar  dexó  a  Luis 
de  Riberol,  de  cosas  que  abía  de  hazer  por  él  quando  él 
se  yba  a  la  Corte  a  negociar  cosas  por  el  segundo  Al¬ 
mirante.” 

Tal  fe  tenía  Cristóbal  Colón  en  la  amistad  y  la  dis¬ 
creción  de  fray  Gaspar,  que  mandaba  a  su  hijo  don  Die¬ 
go  tenerle  por  consejero: 

^Go  te  mando,  so  pena  de  inobediencia,  que  todas  las 
cosas  de  sustancia  que  huviésedes  de  hacer,  que  sea  todo 
con  parecer  y  consejo^  de  fray  don  Gaspar,  y  no  en  otra 
manera  "l” 

Constituido  fray  Gaspar  en  guardián  de  los  docu¬ 
mentos  de  Cristóbal  Colón  y  en  noble  consejero,  medió 
entre  ambos  una  tan  frecuente  correspondencia,  que 
ocupaban,  en  el  archivo  de  Santa  Ana,  todo  un  legajo, 
las  cartas  que  le  dirigió  don  Cristóbal  De  tantas  sólo  se 
han  conservado  unas  pocas,  dadas  a  luz  por  Fernández 
de  Navarrete,  y  ampliadas  luego  por  la  Duquesa  de 
Alba  en  sus  notables  publicaciones  de  Autógrafos  de 
Cristóbal  Colón.  En  dos  de  ellas  se  trata  de  los  papeles 
custodiados  en  la  Cartuja: 

‘das  escrituras  que  teneys  quer ríalas  uer  y  esos  pri- 

25  Instrucciones  a  don  Diego  Colón.  Marzo  de  1502.  Raccolta, 
parte  I,  vol.  I,  pág.  169. 

26  Número  51,  envoltorio  8,  del  Inventario  primero  que  publi¬ 


camos. 
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vilegios  querría  mandar  a  hazer  una  casa  de  corcha  en¬ 
forrada  de  cera;  pidos  por  merced  que  si  el  Donato, 
aquel  hombre  honrrado,  oviere  de  venir  acá,  que  con  él 
me  enbiéys  todo,  o  con  Andrea,  hermano  de  Juan  Anto¬ 
nio,  portador  desta^á” 

^^allá  van  por  mi  arquita,  para  algunas  escrituras; 
la  carta  escriviré  de  my  mano;  don  Diego  se  la  traherá 
con  mis  encomiendas 

Análogas  alusiones  hay  en  una  carta  a  don  Diego: 

^^Todos  mis  privilegios  y  escrituras  quedan  a  fray 
don  Gaspar,  y  una  escritura  de  ordenación  de  mis  bie¬ 
nes,  para  si  menester  fuese  en  algún  tiempo 

No  todos  los  documentos  de  don  Cristóbal  estaban 
en  las  Cuevas ;  otros  estaban  en  poder  de  don  Diego,  a 
quien  se  los  remitía  su  padre. 

“lo  envié  a  Carvajal  a  las  Indias  en  mi  lugar  a  re¬ 
cabar  lo  que  me  pertenecía:  yo  le  di  mi  instrucción,  y 
por  escrito  todo  lo  que  allí  tengo,  que  es  buena  cantidad 
de  dineros,  como  puedes  ver  por  el  traslado  de  la  ins¬ 
trucción,  y  de  las  otras  escrituras  todas  que  yo  te  dexé 
en  un  emboltorio 

“en  llegando  el  escrivano  de  l’armada,  te  enbiaré 
las  pesquisas  y  original  de  la  escritura  de  los  Porres 

27  Carta  de  don  Cristóbal  al  P.  Gorrizio;  4  de  enero,  Raccolta, 
parte  I,  vol.  III,  pág.  36. 

28  Carta  al  P.  Gorrizio;  3  de  abril. 

Raccolta,  parte  I,  vol.  III,  pág.  15. 

29  Instrucciones  a  don  Diego  Colón.  Marzo  de  1502.  Raccolta^ 
parte  I,  vol.  I,  pág.  168. 

30  Instrucciones  a  don  Diego  Colón.  Marzo  de  1502.  Raccolta, 
parte  I,  vol.  I,  pág.  169. 

31  Carta  de  don  Cristóbal  a  su  hijo  don  Diego.  Viernes,  13  de 
diciembre  de  1504. 

Raccolta,  parte  I,  vol.  I,  pág.  243. 
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Mientras  vivió  Cristóbal  Colón,  y  algunos  años  des¬ 
pués,  sus  documentos  debieron  de  estar  depositados  en 
la  celda  de  fray  Gaspar  Gorricio;  luego  en  1513  fue¬ 
ron  llevados  los  restos  de  aquél  a  la  capilla  de  Santa 
Ana,  construida  en  el  año  1 507  por  el  prior  don  Fernan¬ 
do  Luján,  y,  no  tardando,  pareció  ésta  lugar  más  ade¬ 
cuado  para  conservar  los  papeles  de  Colón. 

Cuando  se  hizo  el  primer  Inventario  que  publicamos 
ocupaban  diez  y  siete  envoltorios  o  legajos,  custodiados 
en  un  arca,  probablemente  la  de  madera  de  nogal  que 
aparece  en  los  inventarios  posteriores. 

Ni  Cristóbal  Colón  ni  sus  descenlientes  fueron  pa¬ 
tronos  de  la  capilla  de  Santa  Ana,  pues  aunque  el  tercer 
Almirante,  don  Luis,  solicitó  en  1552  tal  derecho,  por 
el  que  ofrecía  mil  ducados  y  una  renta  de  veintisiete 
anuales,  y  se  despacharon  las  licencias  necesarias,  no 
llegó  a  verificarse  el  contrato.  Asi  lo  consigna  el  men¬ 
cionado  Protocolo  de  las  Cuevas. 

Don  Diego  Colón  conservaba  todos  los  documentos  de 
sus  privilegios  en  las  Cuevas,  y  así  lo  dice  en  su  testa¬ 
mento  de  1523 : 

^Gtem,  digo  e  declaro  que  todos  los  previllejos  del 
mayorazgo,  oreginales,  e  otras  muchas  escrituras  e  mer¬ 
cedes  tocantes  a  ello,  e  el  testamento  del  almirante  mi 
señor,  e  la  obligación  de  la  docte  cjue  el  Comendador 

32  Esta  es  la  fecha  que  parece  más  probable. 

Cnf.  Los  restos  de  Colón.  Informe  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  el  supuesto  hallazgo  de  los  ver¬ 
daderos  restos  de  Cristóbal  Colón  en  la  iglesia  catedral  de  Santo  Do¬ 
mingo.  Madrid,  impr.  de  M.  Tello,  1879. 

Págs.  II  a  15. 

La  misma  fecha  da  Fernández  Navarrete,  Viajes  y  descubri¬ 
mientos,  t.  I,  pág'.  148. 
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mi  señor  me  hizo,  e  la  carta  de  las  arras  que  yo  man¬ 
dé  a  la  virreina,  está  todo  en  el  monasterio  de  las  Cuevas 
de  Sevilla  en  poder  del  prior  e  convento  de  la  dicha 
casa 

Después  de  1536,  cuando  acabados,  aunque  no  del 
todo,  los  reñidos  pleitos  con  la  Corona,  doña  María  de 
Toledo  volvió  a  residir  en  la  isla  Española,  debió  de 
llevarse  no  pocos  documentos,  con  los  cuales  y  los  de 
su  hijo  don  Luis  se  formó  el  archivo  de  su  palacio  de 
Santo  Domingo. 

Años  más  adelante,  don  Diego  Colón  II  dispuso  que 
los  papeles  de  sus  privilegios  fuesen  entregados  al  Al¬ 
mirante  de  Aragón: 

^Dtem,  mando  que  todos  mis  papeles  tocantes  a  mi 
estado  e  mayorazgo,  luego  que  yo  muriere,  se  entreguen 
al  señor  don  Christóval  de  Cardona,  almirante  de  Ara¬ 
gón,  mi  primo;  y  entretanto  los  tenga  el  señor  don  Luis 
de  Cardona  su  hermano,  y  se  pongan  por  inventario 
ante  escrivano,  por  quanto  el  dicho  don  Christóval  de 
Cardona  ha  de  suceder  en  mi  casa  e  mayorazgo,  no  avien¬ 
do  otro  heredero  legitimo®^.’’ 

Después  de  un  litigio  complicadísimo  y  largo,  el  Con¬ 
sejo  de  Indias,  a  i.°  de  abril  de  1605,  reconoció  el  me¬ 
jor  derecho  de  don  Ñuño  Colón  de  Portugal  her- 

33  Testamento  de  don  Diego  Colón,  hecho  en  Santo  Domingo 
a  8  de  Septiembre  de  152^.  Raccolta,  p.  II,  vol.  I,  pág.  210. 

34  Testamento  de  don  Diego  Colón,  hecho  en  Madrid  a  28  de 
Enero  de  1578. 

Copia  de  aquella  época.  Arch.  Hist.  Nac.  Consejos,  leg.  21476. 

Cnf.  Raccolta,  p.  II,  vol.  I,  pág.  280,  y  Memorial  de  1606,  fo¬ 
lio  16  v.° 

35  “Fallamos  que  debemos  confirmar  y  confirmamos  la  senten¬ 
cia  en  este  pleito,  dada  por  algunos  de  nos  los  del  Consejo  de  Su  Ma- 
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mano  de  clon  Jorge  Alberto,  con  obligación  de  dar 
130.000  ducados  a  doña  Francisca  Colón. 

El  padre  Gorricio  murió,  de  muchos  años,  bastante 
después  de  lo  c|ue  generalmente  se  cree  pues  en  el  pri- 

j estad,  de  que  por  algunas  de  las  dichas  partes  fué  suplicado  en  cuan¬ 
to  a  los  frutos  que  por  ella  se  mandaron  dar  a  la  dicha  Marquesa  de 
Guadaleste,  como  heredera  del  dicho  don  Cristóbal  Colón  de  Cardo¬ 
na,  almirante  que  fué  de  Aragón,  su  hermano,  y  en  cuanto  por  ella 
se  mandó  dar  la  posesión  de  los  dichos  Estados  a  la  dicha  Marquesa 
de  Guadaleste,  con  los  frutos  dellos  desde  la  muerte  del  dicho  su  her¬ 
mano,  por  su  propia  persona  de  la  misma  Marquesa,  atento  a  las  nue¬ 
vas  probanzas  ante  nos  hechas  y  presentadas,  la  debemos  revocar  y 
revocamos  y  la  damos  por  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efecto.  Y  ha¬ 
ciendo  Justicia,  debemos  declarar  y  declaramos  haber  habido  lugar 
al  remedio  de  la  Ley  de  Toro,  intentado  por  el  dicho  don  Jorge  Al¬ 
berto  Colón  de  Portugal,  Conde  de  Gelves,  y  don  Ñuño  Colón  de  Por¬ 
tugal,  su  hermano,  Al  cual  mandamos  se  le  dé  la  tenuta  y  posesión 
de  los  dichos  Estados,  sobre  que  ha  sido  y  es  este  dicho  pleito,  con  los 
frutos  y  rentas  dellos,  desde  la  muerte  del  dicho  Conde  de  Gelves,  su 
hermano,  y  que  a  la  dicha  Leonor  de  Portugal,  Condesa  de  Gel¬ 
ves,  se  le  den  los  frutos  y  rentas  de  los  dichos  Estados,  desde  la 
muerte  del  dicho  Almirante  don  Cristóbal  Colón  de  Cardona,  has¬ 
ta  la  muerte  del  dicho  Conde  don  Jorge,  padre  de  la  dicha  Con¬ 
desa.  Y  por  justas  causas  que  a  ello  nos  mueven,  mandamos  que  de 
los  frutos  que  han  corrido  de  los  dichos  Estados  desde  la  muerte  del 
dicho  Almirante  D.  Diego  Colón,  últimio  poseedor  que  fué  de  los  di¬ 
chos  Estados,  hasta  el  día  de  la  publicación  desta  nuestra  sentencia, 
se  le  dé  a  la  dicha  D.’‘  Erancisca  Colón  ciento  y  treinta  mil  ducados. 
Y  reservamos  su  derecho  a  salvo  a  las  dichas  partes,  para  que  sobre 
la  propiedad  de  los  bienes  de  los  dichos  Estados,  pidan  su  justicia  en 
el  Consejo  Real  de  las  Indias,  y  por  esta  nuestra  sentencia  en  grado 
de  revista,  ansi  lo  pronunciamos  y  mandamos.  Sin  costas.” 

Memorial  del  pleito  de  Veraguo^  fol.  4. 

36  “Algunas  firmas  del  padre  Gorricio  que  hemos  visto  en 
documentos  de  i5i'5...  revelan  que  debía  ser  muy  anciano,  pues  los 
caracteres  y  rasgos  demuestran  un  pulso  tembloroso.” 
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mero  de  los  Inventarios  que  publicamos  se  mencionan 
tres  líos  de  cartas  que  le  escribió  el  almirante  don  Luis 
nacido  en  1518;  y  claro  está  que  no  sería  un  niño,  ni 
mucho  menos,  cuando  le  dirigió  las  mencionadas  epís¬ 
tolas. 

El  archivo  colombino  de  la  Cartuja,  riquísimo  toda¬ 
vía  cuando  en  mayo  de  1609  lo  recibió  don  Ñuño  Colón 
de  Portugal,  cayó  luego  en  manos  que  no  supieron  apre¬ 
ciar  e,l  valor  inestimable  de  aquellos  documentos;  per¬ 
dióse  la  mayor  parte  de  éstos,  y  aquellos  que  no  se  refe¬ 
rían  directamente  a  honores  o  provechos  fueron  arrima¬ 
dos  como  papeles  inútiles ;  así  halló  clasificados  algunos 
en  su  rico  archivo  la  inolvidable  Duquesa  de  Alba  cuan¬ 
do  publicó  sus  dos  hermosos  libros  de  Autógrafos  del  in¬ 
mortal  navegante  que  descubrió  un  nuevo  mundo. 

Afortunadamente,  los  más  y  mejores  de  los  que  aún 
se  conservan,  que  estaban  en  poder  de  un  descendiente  de 
Cristóbal  Colón,  han  pasado  a  formar  parte  del  patri¬ 
monio  nacional 


III 

Los  Inventarios  que  publicamos  se  salvaron  gracias 
a  los  pleitos  que  hubo  a  la  sucesión  en  el  mayorazgo  de 

Gestoso,  Nuevos  documentos  colombianos  (Sevilla,  1902),  pá¬ 
gina  30. 

Todo  hace  suponer  que  el  padre  Corrido  no  era  tan  viejo  en  el 
año  1515  como  creyó  el  señor  Gestoso. 

37  Envoltorio  VIII,  núm.  68. 

38  Se  ha  publicado  un  Catálogo  de  los  documentos  colombi¬ 
nos  que  poseía  el  Duque  de  Veragua,  y  hoy  se  custodian  en  el 
Archivo  de  Indias,  por  haberlos  adquirido  el  Estado,  en  la  Guia  de 
la  Exposición  histórica  y  cartográfica  del  descubrimiento  y  colo¬ 
nización  de  América.  Sevilla,  tip.  A.  Padura,  1929.  4.",  74  págs. 
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Verag-iia  cuando  se  extinguió  la  sucesión  masculina  de 
don  Cristóbal  Colón,  el  primer  Almirante  de  las  Indias. 
Aportados  como  elementos  de  juicio,  han  dormido  nada 
menos  que  tres  siglos  mezclados  con  interminables  y 
farragosos  escritos  judiciales  que  forman  gruesos  lega¬ 
jos,  llenos  de  repeticiones,  en  detestable  prosa  curialesca 
y  letra  que  suele  ser  de  la  llamada  procesal,  que  con  fre¬ 
cuencia  degenera  en  encadenada. 

Dichos  Inventarios  aparecen  mencionados,  con  mu¬ 
chos  detalles,  en  un  libro  rarísimo  y  de  grande  importan¬ 
cia  para  conocer  la  historia  de  la  familia  de  Cristóbal 
Colón,  y  aun  el  espíritu  de  la  época,  reflejado  en  las  aven¬ 
turas  de  don  Luis  de  Colón,  que  tan  poco  trabajó  por 
acrecentar  la  honra  de  su  linaje;  nos  referimos  al  Me¬ 
morial  del  pleito  sobre  la  sucesión  del  Estado  y  mayo¬ 
razgo  de  Veragua  donde  se  citan  asi  los  referidos  In¬ 
ventarios  : 


39  Memorial  del  |  pleyto  sobre  la  sucession  en  posession  del 
Estado  y  Mayorazgo  |  de  Veragua,  Marquesado  de  lamayca,  y  Al- 
miran-  |  tazgo  de  las  Indias,  que  fundó  don  Cristoual  |  Colon  pri¬ 
mero  descubridor,  Almiran-  |  te.  Virrey  y  Gouernador  ge-  |  neral 
dellas. 

Viene  en  grado  de  segunda  |  suplicación,  con  la  pena  y  fianqa 
de  las  mil  y  quinientas  |  doblas,  que  dispone  la  ley  de  Segouia. 

288  hojas  en  folio,  más  17  útiles  de  prels. 

Arbol  de  los  pretensores  del  Ducado  de  Veragua. — Erratas  deste 
Memorial. — Sumario  de  lo  que  sostiene  el  Memorial  del  Hecho,  en  el 
pleyto  sobre  el  Estado  de  Veragua,  en  grado  de  mil  y  quinientas. 

Bibl.  de  la  Acad.  de  la  Historia,  Colección  de  Solazar,  est.  8, 
grada  3.",  S.  53. 

En  los  folios  4  V.  a  6  r.  se  incluye  la  Eacultad  que  tuvo  don  Chris- 
toual  Colón,  primer  Almirante,  para  hacer  Mayorazgo.  (Burgos,  23 
de  abril  de  1497.) 

Lhntero  memoriale  del  processo,  piú  comunemente  chiamato 
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“Item,  en  otro  inventario  que  está  firmado  de  una 
firma  que  dice  Prior  de  las  Cuevas,  y  no  parece  estar 

Memorial  del  Pleyto,  é  raccolto  in  due  solí  luog-'hi :  la  biblio¬ 
teca  Nazionale  di  Parigi  e  quella  dell’  accademia  di  Storia  in  Ma¬ 
drid/^ 

Desimoni,  Quistioni  Colomhiane,  pág.  14.  (Raccolta  Colombiana, 
parte  II,  vol.  III.) 

Reprodújose  una  buena  parte  de  este  Memorial  en  el  siguiente: 

Memorial  |  del  pleyto  que  se  |  trata  en  el  Consejo  Real  |  de  las 
Indias  :  |  Entre  D.  Francisco  Colon  de  Toledo,  en  cuyo  |  derecho 
sucedió  D.  Guiomar  Colón  de  Toledo,  su  hija;  y  por  su  |  muerte 
D.  Diego  Colon  de  Portugal,  hijo  de  la  dicha  D.  Guiomar  |  y  por  su 
muerte  del  dicho  D.  Diego  Colon,  sus  hermanas,  D.  Francis  |  ca  Co¬ 
lon  de  Portugal,  difunta,  y  la  señora  D.  Ana  Francisca  |  Colon,  mu- 
ger  del  señor  D.  Diego  de  Cárdenas  y  Balda  |  del  Consejo  de  Gue¬ 
rra.  I  Doña  Juana  Colon  de  la  Cueua,  Marquesa  de  Villamayor  y 
Don  I  Garlos  Colon  de  Cordoua  y  Bocanegra,  su  hijo.  Marques  de 
Villa-  I  mayor.  Y  por  muerte  de  ambos,  D.  Francisco  Domingo  Co¬ 
lon  de  ]  Cordoua  y  Bocanegra,  también  Marques  de  Villamayor,  hi¬ 
jo  I  del  dicho  D.  Carlos  Colon,  y  nieto  de  la  dicha  D.  luana  Colon.  | 
Y  D.  Luis  Colon  de  Toledo.  Y  por  su  muerte,  como  sucessor  |  en  su 
derecho  D.  Diego  Colon  de  Toledo  y  |  Larriategui  |  Con  |  D.  Ñuño 
Colon  de  Portugal,  Almirante  de  las  Indias,  Duque  de  Ve  |  ragua 
y  de  la  Vega,  M/arques  de  lamaica,  difunto.  Y  con  D.  Alvaro  |  de 
Portugal,  su  hijo,  y  nieto  de  los  susodichos,  y  su  |  cessor  en  los  di¬ 
chos  Estados.  I  Sobre  |  la  propiedad  del  Mayorazgo,  que  fundo  Don 
Christoual  Colon,  [  primer  Descubridor,  y  Almirante  de  las  Indias, 
de  que  proceden  los  |  dichos  Estados,  y  cargo  de  Almirante,  y  Du¬ 
que,  y  Marques,  y  lo  |  dependiente  de  ellos.  |  Y  sobre  |  Ducientos  y 
sesenta  mil  ducados,  que  el  Duque  pretende  le  han  de  [  boluer,  y  res¬ 
tituir  las  dichas  D.  Francisca  Colon,  Doña  |  luana  Colon,  y  Don 
Carlos  Colon,  y  sus  |  bienes. 

Impr.  sin  indicación  de  lugar  ni  año.  [Madrid,  1652.] 

En  folio;  328  hojas  numeradas,  mas  un  árbol  genealógico  y  6  ho¬ 
jas  de  Cronología  y  de  Sumario. 

Este  Memorial  hasta  el  núm.  763  (fol.  240  y.°),  fué  hecho  en  el 
año  de  1623. 


EL  ARCHIVO  COLOMBINO  DE  LA  CARTUJA  DE  LAS  CUEVAS  I73 


signado,  ni  firmado  de  escribano,  y  en  la  cabeza  dice: 
En  el  M onesterio  de  las  Cuevas  de  Sevilla,  Jueves,  a 
14  de  N oviembre  de  ¿6o,  estando  presentes  los  muy  re¬ 
verendos  Padres  D.  Bernardo  de  Torres  y  D.  Juan  de 
Morales,  monjes,  y  el  Padre  Fray  Rodrigo  de  Gumnán, 
fraile  lego,  se  abrió  el  cofre  de  acero  del  Ilustrísimo  se¬ 
ñor  el  Almirante  de  las  Indias,  Duque  de  Veragua  y  de 
la  Vega,  Marqués  de  Jamaica,  y  halláronse  las  presentes 
escrituras.  Y  va  poniendo  privilegios  y  escrituras  de  la 
Casa  y  Estado  de  los  Almirantes  de  las  Indias. 

Y  a  fol.  2  vuelto,  en  el  capitulo  último  dice:  Item, 
un  testamento  de  D.  Cristóbal  Colón,  con  un  traslado 
de  la  ratificación  que  hVo  del  testamento. 

Y  este  inventario  le  entregó  el  almirante  don  Luis 
al  doctor  Verastigui,  su  abogado,  y  este  al  doctor  Hur¬ 
tado,  curador  de  don  Cristóbal  Colón,  su  hijo,  el  cual 
exhibió  en  este  pleito. 

Item,  hay  otro  inventario  que  parece  estar  firmado 
de  unas  firmas:  El  JAccnciado  Pedro  de  Artiago,  Agus¬ 
tín  de  Buim,  escribano. 

Otro  inventario  firmado  de  escribano,  en  que  está 
la  minuta  de  1497  y  el  codicilo. 

Y  por  él  parece  que  Hartes,  23  de  julio  de  1566,  es¬ 
tando  en  el  Monesterio  de  las  Cuevas,  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  el  licenciado  Pedro  de  Artiaga,  teniente  de  asis¬ 
tente,  en  presencia  de]  escribano  yuso  escrito,  dijo  a  don 
Andrés  de  Aguilar,  prior  del  Monesterio,  que  venía 
para  que  se  abriese  una  caja  de  hierro  que  está  en  el 
dicho  Monasterio,  en  la  capilla  de  Santa  Ana  del,  que  es 
del  Almirante  don  Luis  Colón,  para  hacer  inventario 
de  las  escrituras  y  papeles  que  están  dentro  della;  que 
su  Paternidad  diese  orden  como  se  abriese  para  el  dicho 
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efecto.  Y  el  Prior  dijo,  que  se  hiciese.  Y  cometió  el  abrir 
de  la  caja  y  hallarse  presente  al  dicho  inventario  a  cin¬ 
co  frailes  que  nombra,  y  uno  de  ellos  es  don  Juan  de 
Morales.  Y  en  24  de  julio  el  teniente,  en  presencia  del 
dicho  escribano,  fue  al  Monesterio,  adonde  le  fue  abier¬ 
ta  la  dicha  caja  de  hierro  en  la  dicha  capilla  de  Santa 
Ana,  con  la  llave  de  ella.  Y  en  su  presencia  y  del  dicho 
don  luán  de  Morales,  el  teniente  hizo  inventario  de  las 
escrituras  que  alü  halló.  Y  en  la  hoja  10  del  dicho  in¬ 
ventario  están  tres  capítulos  del  tenor  siguiente : 

(Al  margen.)  Esta  es  la  minuta  del  año  1497. 

Item,  un  cuaderno  de  seis  pliegos,  en  el  cual  están 
siete  hojas  simples,  escritas,  que  por  él  parece  ser  ins¬ 
titución  de  mayorazgo  de  don  Cristóbal  Colón,  Almi¬ 
rante^  en  el  qual  está  inserto  el  traslado  de  la  facultad 
Real  que  tuvo  para  hacer  el  dicho  mayorazgo. 

(Al  margen.)  Codicilo  signado  de  Pedro  de  Inojedo. 

Item,  un  testamento  autorizado,  que  parece  que  otor¬ 
gó  el  Almirante  Don  Cristóbal  Colón  ante  Pedro  de 
Inojedo,  escribano,  firmado  al  pie  de  una  firma  que 
dice:  Pedro  de  Inojedo,  escribano;  que  está  en  dos  hojas. 

(Al  margen.)  El  mismo,  signado  de  Pedro  de  Az- 
coytia. 

Item,  este  propio  testamento  autorizado  ante  el  Li¬ 
cenciado  loanes  de  Avila,  Alcalde  de  Corte,  y  otros  au¬ 
tos,  y  con  un  memorial  al  pie  dél,  todo  escrito  en  diez 
fojas  de  papel,  firmado  al  pie  de  una  firma  que  dice: 
Pedro  de  Azcoytia. 

(Al  margen.)  Y  quien  le  entregó. 

“Y  este  Inventario  le  entregó  el  doctor  Verástegui, 
abogado  del  Almirante  don  Luis,  al  doctor  Hurtado,  cu¬ 
rador  de  don  Cristóbal.  Y  el  dicho  Verástegui  le  había  re- 
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cibido  del  dicho  Almirante  don  Luis,  con  otras  escritu¬ 
ras.  Y  el  dicho  doctor  Hurtado  le  exhibió  por  mandado 
del  Consejo 

^^Item,  se  valen  los  opositores  para  comprovación 
del  dicho  codicilo  de  [1506]  un  inventario  simple,  sin 
firma,  de  letra  antigua,  y  parece  ser  de  las  escrituras 
que  estavan  en  la  ciudad  de  Sevilla,  de  los  duques  de 
Veragua,  aunque  no  tiene  día,  ni  mes,  ni  año,  y  a  foja  33, 
núm.  52,  ay  un  capítulo  que  dize :  Un  traslado  del  testa¬ 
mento  que  el  primer  Almirante  hizo  en  Valladolid  es¬ 
tando  a  la  muerte  de  que  murió  a  20  de  mayo  de  1506.” 

^Vtem,  se  valen  de  un  inventario  simple,  de  letra 
y  papel  antiguo,  de  que  se  trató,  número  71,  en  el  qual 
a  fojas  32,  ay  una  partida  en  el  número  21,  que  es  del 
tenor  siguiente:  Un  traslado  del  testamento  que  hizo  el 
primer  Almirante,  firmado  de  su  nombre,  en  las  Cuevas, 
a  primero  de  abril  de  1502  años 

^Vtem,  se  aprovechan  de  otro  inventario  hecho  por 
el  año  de  1 560,  por  el  Prior  de  las  Cuevas  de  Sevilla,  que 
está  referido  número  72.  Y  al  fin  del  dicho  inventario, 
dize:  Yo  don  Andrés  de  Agiiilar,  Prior  de  las  Cuevas 
de  Sevilla,  me  entregué  de  dos  llaves  del  eofre  de  aze- 
ro  en  el  qual  estavan  las  eser ituras  aquí  eont enidas.  Y 
entre  las  partidas  del  dicho  inventario,  ay  la  siguiente: 

Item,  un  testamento  de  don  Christóval  Colón,  eon 
un  traslado  de  la  ratificaeión  que  hizo  del  testamento.  Y 
en  otra  partida  dize  así :  Item,  a  la  postre  de  todo  pare¬ 
ció  un  memorial  escrito  en  papel,  de  todas  las  escritu¬ 
ras  antiguas,  y  otras  cosas,  en  el  qual  parece  aver  saca¬ 
do  muchas  dellas,  y  llcvadolas  a  Indias ;  el  qual  Memo¬ 


ro  Memorial  del  pleito,  fol.  ii. 

41  Memorial  del  pleito,  fols.  ii  y  16. 
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rial  tiene  un  título  que  dise  assí:  Memorial  de  las  escri¬ 
turas  que  yo  don  fray  Gaspar,  tengo  del  Almirante 

Durante  el  pleito  a  la  sucesión  del  Mayorazgo,  exi¬ 
gíase  mandato  judicial  para  sacar  documentos  del  Ar¬ 
chivo,  como  sucedió  en  1572,  cuando  se  pidió  llevar  a 
los  autos  el  testamento  de  Colón  otorgado  en  Valla- 
dolid : 

^^El  dicho  receptor,  estando  en  Sevilla,  requirió  al 
Prior  don  Hernando  Panto] a,  y  a  don  Juan  de  Mora¬ 
les,  frayle  conventual  del  dicho  monesterio,  e  persona 
que  según  dizen,  tenia  las  escrituras  del  dicho  conven¬ 
to  y  archivo.  Y  ellos  respondieron  que  no  tenian  noticia 
del  testamento  contenido  en  la  provisión,  pero  que  le  bus¬ 
carían. 

Y  en  25  de  Noviembre  del  dicho  año  de  572,  el  dicho 
receptor  fué  al  dicho  monesterio,  y  notificó  al  dicho  don 
luán  de  Morales,  frayle,  y  persona  que  tiene  las  escritu¬ 
ras  y  archivo  del  dicho  Monesterio,  que  le  de  el  dicho 
testamento.  El  qual  respondió  que  le  buscaría  en  su  pre¬ 
sencia.  Y  que  luego  entró  en  una  capilla  de  la  dicha  Igle¬ 
sia,  que  se  llama  la  capilla  de  Señora  Santa  Ana,  y  con 
una  llave  grande  que  traya,  abrió  un  cofre  todo  de  hie¬ 
rro,  y  él  y  don  Erancisco  de  Valderrama,  frayle  y  Vi¬ 
cario  del  monesterio,  anduvieron  mirando  los  papeles 
y  escrituras  del  cofre.  Y  parece  que  hallaron  el  testa¬ 
mento  contenido  en  esta  provisión. 

Y  en  28  del  dicho  mes  de  Noviembre,  el  dicho  recep¬ 
tor  bolvió  al  dicho  monesterio,  y  requirió  con  la  dicha 
provisión  a  los  dichos  frayles,  que  le  diesen  el  dicho  tes¬ 
tamento.  Y  ellos  la  obedecieron,  y  el  dicho  Prior  le  en¬ 
tregó  dos  hojas  escritas  en  todo,  o  en  parte,  que  parecían 


42  Memorial  del  pleito,  fol,  16  r. 
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ser  traslado  de  una  aprovación  y  ratificación  del  testa¬ 
mento  que  el  dicho  don  Cristóval,  Almirante,  hizo  en 
Vallado, lid  a  19  de  mayo  de  1506,  ante  un  Pedro  de  Hi- 
nojedo,  escribano 

Débese  el  que  se  hayan  conservado  los  Inventarios 
de  documentos  colombinos  a  un  obstinado  litigante,  al 
famoso  don  Baltasar  Colombo,  de  quien  trataremos 
con  más  extensión  al  examinar  el  discutidísimo  documen¬ 
to  de  febrero  de  1498,  por  el  que  Cristóbal  Colón  dis¬ 
puso  de  sus  bienes.  Esta  fundación,  en  la  que  se  ante¬ 
ponían  los  varones,  en  todo  caso,  fue  el  principal  ar¬ 
gumento  que  empleó  don  Baltasar;  a  fin  de  probar  su 
autenticidad,  presentó  los  Inventarios  que  hay  en  los  vo¬ 
luminosos  legajos  del  pleito,  y  que,  sin  esto,  relegados 
al  olvido  en  el  archivo  del  monasterio  de  las  Cuevas, 
probablemente  habrían  desaparecido,  como  otros  muchos 
papeles  que  allí  se  guardaban. 

^^Hago  presentación  de  un  ynventario  hecho  en  Se¬ 
villa  el  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  seis,  por 
mandado  de  Pedro  de  Artiaga,  tiniente  de  Asistente  de 
la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  y  por  ante  Agustín  de  Buiga, 
escribano  del  número  de  la  dicha  cibdad,  de  las  escri¬ 
turas  del  dicho  fundador  que  dejó  encomendadas  y  en 
guarda  en  dos  arcas,  una  de  nogal  y  otra  de  hierro, 
que  están  en  la  capilla  de  Santa  Ana,  del  monesterio  de 
las  Cuebas  de  la  dicha  cibdad,  en  el  qual  ynbentario 
está  ynventariado  el  dicho  testamento  de  que  se  a  qui¬ 
tado  la  oja  que  se  pide  al  dicho  Almirante;  y  presento 
otro  ynbentario  en  quatro  hojas,  firmado  del  prior  de 
las  Cuebas,  fecho  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta,  del 


43  Memorial  dcl  pleito,  fol.  10  v.”  y  ii  r. 
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qual  consta  que  abía  en  el  dicho  archibo  testamento  y  co- 
dicilio  del  dicho  fundador,  diferente  uno  de  otro. 

Iten,  presento  un  traslado  auténtico  de  la  escritura 
del  mayorazgo  que  otorgó  el  dicho  fundador  en  la  villa 
de  Afalladolid  el  año  de  mil  y  quinientos  y  seis,  con  la 
petición  qu’está  antes  del,  por  la  qual  consta  quel  Al¬ 
mirante  don  Diego,  último  posehedor,  sacó  traslados, 
por  autoridad  de  justicia,  del  dicho  testamento  y  del  co- 
dicilo. 

Yten,  presento  un  libro  en  papel,  que  dice  ser  Rela¬ 
ción  de  las  escrituras  que  tenia  el  dicho  Almirante  fun¬ 
dador,  en  el  dicho  monesterio  de  las  Cuebas;  preséntole 
en  lo  qu’es  o  puede  ser  en  mi  favor. 

Yten,  presento  un  libro  escrito  en  pergamino  donde 
están  los  prebilexios  y  escrituras  del  dicho  Almirante, 
en  lo  qu’es  o  puede  ser  en  mi  f abor ;  todas  las  quales  es¬ 
crituras  están  en  poder  del  Secretario  Balmaseda^h” 

^^En  este  dia  [16  de  junio]  hice  presentación  de  dos 
ynventarios  fechos  en  Sevilla  el  año  de  sesenta  y  seis, 
públicos  y  auténticos,  por  los  quales  parece  estar  yn- 
bentariado  el  testamento  y  codicilo  de  don  Xtobal  Co¬ 
lón,  fundador  deste  mayorazgo;  y  en  el  del  año  de 
sesenta  y  seis,  donde  está  ynventariado  el  testamen¬ 
to  donde  falta  la  oja,  y  un  libro  en  pergamino  de  escri¬ 
turas  y  prebilexios  del  dicho  fundador,  donde  faltan  las 
cinco  hojas  que  le  piden  al  Dotor  Hurtado...  y  ansimes- 
mo  don  Xtobal  presentó  un  conocimiento  que  higo  el 
Dotor  Hurtado  al  Dotor  Belastigui,  de  como  recibía  del 

44  Petición  de  don  Baltasar  Colombo.  Madrid,  16  de  junio 
de  1587. 

Orig.,  con  firma  autógrafa,  2  hojas  en  folio.  Arch.  Hist.  Nac. 
Consejos.  Leg.  21.474.  Pieza  14.) 
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el  dicho  libro  en  pergamino  en  sesenta  y  seis  hojas,  y 
le  bolbió  en  sesenta  y  una 

La  presente  monografía  del  Archivo  Colombino  irá 
dividida  en  dos  partes.  En  la  primera  publicaré  los  in¬ 
ventarios  que  he  logrado  encontrar,  y  son: 

1. °  El  que  se  hizo  por  los  años  de  1520  a  1526,  pro¬ 
bablemente,  por  fray  Gaspar  Gorricio. 

2. °  El  de  noviembre  de  1560. 

3. °  El  hecho,  en  1562,  de  los  documentos  que  había 
en  el  palacio  de  Santo  Domingo,  de  la  isla  Española. 

4. °  El  tercero  de  las  Cuevas,  julio  del  año  1566. 

5. ®  El  de  marzo  de  1578. 

La  segunda  parte  contendrá : 

Los  documentos  más  notables  de  don  Diego 
Colón  que  aún  están  inéditos. 

2. "  Estudios  y  notas  acerca  de  los  Inventarios  y 
de  muchos  documentos  reseñados  en  ellos.  Uno  de  los 
estudios  versará  acerca  del  padre  Las  Casas  y  el  Archi¬ 
vo  Colombino,  en  el  que  disiparé  la  idea  de  que  aquél 
conoció  todos  los  documentos  de  Cristóbal  Colón  y  su 
hijo  don  Diego,  siendo  cierto  que  no  vió  la  mayor  parte. 

3. '’  Un  breve  catálogo  de  los  documentos  que  ya 
están  publicados. 

4. °  Un  índice  cronológico  para  facilitar  el  manejo 
de  los  Inventarios. 

Al  Inventario  primero  atribuyo  la  fecha  de  1520  a 
1526,  fundado  en  estas  razones: 

Desde  luego  resulta  indudable  que  la  Señoría  a  quien 
va  dirigido  el  Inventario  es  don  Diego  Colón,  segundo 

45  Memorial  de  don  Baltasar  Colón.  Orig.  con  firma  autógr. 
20  de  diciembre  de  1587. 

(Arch.  Hist.  Nac.  Consejos  Suprimidos.  Leg.  21.474.  Pieza  15.) 
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Almirante,  y  como  éste  falleció  en  Montalbán  a  23  ele 
febrero  de  1526,  no  puede  ser  el  Inventario  posterior  a 
tal  fecha. 

Como  en  éste  (envoltorio  VIII,  núm.  71)  se  mencio¬ 
na  el  primer  viaje  de  don  Diego,  o  sea  el  de  1509,  da  a 
entender  que  había  hecho,  o  emprendido,  el  segundo,  el 
de  1520. 

Es  de  advertir  que  en  todo  el  Inventario  no  se  citan 
documentos  posteriores  al  año  1517. 

La  letra  del  Inventario  y  la  filigrana  del  papel  corres¬ 
ponden  al  tiempo  que  le  asignamos. 

No  puede  confundirse  este  Inventario  con  otro  men¬ 
cionado  en  el  de  1560,  hecho  por  el  padre  Corrido,  pues 
éste  contenía  solamente  relación  de  los  documentos  de 
don  Cristóbal;  desgraciadamente  se  ha  perdido  un  In¬ 
ventario  tan  curioso. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 

Madrid,  enero  de  1930. 
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[PRIMER  INVENTARIO  DEL  ARCHIVO  CO¬ 
LOMBINO  DE  LA  CARTUJA  DE  LAS  CUEVAS, 
HECHO  ENTRE  OCTUBRE  DE  1520  Y  LEBRE¬ 
RO  DE  1526,  EN  TIEMPO  DE  ERAY  GASPAR 
GORRICIO,  Y,  PROBABLEMENTE,  POR  ESTE] 

Copia  e  relación  de  las  escrituras  de  Su  Señoría 

QUE  QUEDAN  EN  LA  CIUDAD  DE  SeVILLA,  EN  DIBER¬ 
SOS  ENBOLTORIOS,  SEGUND  POR  LA  MeMORIA  INFRAES- 

CRITA  QUE  DE  CADA  UNO  DELLOS  SE  HACE,  ¿  POR  ENTE¬ 
RO  ? 

PRIMERO  ENBOLTORIO 

En  el  primer  enholtorio  se  eontienen  bulas  e  eonfi- 
sionarios  e  eosas  toeantes  a  dehoeión  y  eoneieneia. 

1.  Primeramente  una  bula  de  Julio  se^Tindo,  e  de 
León  décimo,  de  la  cofradía  del  Corpus  Xpi,  ynstituyda 
por  doña  Teresa  Enríquez,  fecha  año  de  mili  e  quinien¬ 
tos  ;  y  ay  dos  destas. 

2.  Bula  e  yndulgencia  plenaria  de  la  Cruzada,  dada 

46  Una  mancha  hace  dudosa  la  lectura  de  estas  dos  palabras. 

Dicha  Copia  c  relación  es  un  volumen  en  folio  de  72  hojas  titi¬ 
les,  más  siete  en  blanco,  intercaladas;  letra  de  la  usada  por  los 
año'S  de  1520;  toda  ella  de  la  misma  mano;  la  filigrana  del  papel, 
una  mano  extendida,  con  una  M  en  la  palma,  y  delante  de  los  de¬ 
dos  una  estrella  de  cinco  puntas ;  filigrana  que  se  ve  en  muchos  im¬ 
presos  y  manuscritos  de  fines  del  siglo  xv  y  primer  tercio  del  xvi. 
Cubiertas  de  pergamino,  €11  las  que  se  lee  en  letra  del  siglo  xviii ; 
Inventario  simple  de  varios  papeles  de  la  Casa.  En  la  parte  superior 
del  folio  i  V.  se  lee:  Sant  Juan  Bautista,  núm.  30;  en  la  margen  iz¬ 
quierda,  la  indicación;  n.°  39  y  P.  39. 

(Arch.  Hist.  Nac.  Consejos  Suprimidos.  Legajo  21.474.  Pieza  39.) 
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contra  el  Turco  por  Alejandro  Sexto.  Año  mili  e  qui¬ 
nientos  y  uno 

3.  [Bula  de]  Nuestra  Señora  de  Monserrate, 
otorgada  por  Alejandro  Sexto.  Año  de  M.D. 

4  Bula  de  yndulgencia  plenaria  para  los  que  ayu¬ 
daren  con  su  limosna  a  la  guerra  que  el  Rey  Don  Fer- 

47  De  las  dos  bulas  de  1501,  la  de  vivos  y  la  de  difuntos,  se 
conservan  algunos,  aunque  pocos,  ejemplares;  he  aquí  la  de  difuntos; 

“Conoscida  cosa  sea  a  todos  los  que  la  presente  vieren  como 
nuestro  muy  santo  padre  Alexandro  sexto  moderno,  concede  j  ple¬ 
naria  remisión  de  todas  las  penas  de  purgatorio  a  qualquier  defunto 
o  defunta  por  quien  se  diere  ^  pagare  cierta  quantia  para  ayuda  a 
los  I  grandes  gastos  s  expensas  del  armada  quel  rey  ^  la  reina 
nuestros  señores  han  em  j  biado  contra  el  turco  enemigo  de  nuestra 
santa  fe  catholica.  s  por  quanto  vos  j  Antón  Davila  distes  por  el 
anima-  de  Martin  Gonqales  doss  reales  de  pía  |  ta  que  es  la  quantia 
en  la  dicha  bula  contenida  segund  su  estado  esle  otorgada  |  la  dicha 
remission  plenaria,  con  tanto  que  vos  el  dicho  (en  blanco)  |  que 
days  los  dichos  doss  reales  recibays  en  vuestro  poder  esta  bulla 
fecha  a-  [  (en  blanco)  dias  de  (en  blanco)  Año  de  M.  D.  I. 

A.  E  pisco  pus 
Giennensis. 

A  la  izquierda,  un  grabadito  en  madera,  de  Cristo  y  San  Juan 
Bautista. 

Publicó  un  facsímil  de  esta  bula,  como  también  de  la  de  vivos, 
D.  Jenaro  Artifes,  en  su  estudio  rotulado:  Curiosidades  bibliográ¬ 
ficas  del  Archivo  de  Villa  fMadrid)  en  la  Revista  de  la  bibliote¬ 
ca,  archivo  y  museo  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  abril,  1928, 
págs.  162  a  168. 

Acerca  de  la  impresión  de  la  Bula  de  Cruzada  en  el  monaste¬ 
rio  de  San  Pedro  Mártir,  de  Toledo,  a  fines  del  siglo  xv  y  luego 
en  el  xvi,  véase  La  Imprenta  en  Toledo,  por  don  Cristóbal  Pérez 
Pastor  (Madrid,  1887),  págs.  xi  a  xviii,  3  y  4. 

48  Los  puntos  suspensivos  y  las  palabras  entre  corchetes,  obe¬ 
decen  a  estar  el  primer  folio  del  original  roto  en  ambas  márgenes. 
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nando  hace  contra  los  moros,  otorgada  por  Julio  Segun¬ 
do.  Año  de  M.D.  Ay  otras  quatro  de  su  tenor,  tomadas 
en  las  Indias. 

5.  Bula  del  espital  de  Santi  Espíritus  del  Puerto 
de  Sant  Adrián,  dada  por  Julio  segundo.  Año  de  M.D.V. 

6.  Bula  e  yndulgencia  de  la  cofradía  del  espita!  de 
Santiago,  dada  por  Alejandro  Sexto.  Año  M.DIII. 

7.  Bula  del  Arcobispo  de  Sebilla  concedida  para 
abyuda  del  cimborio.  Año  de  mili  e  quinientos  e  treze. 

(Fol.  i.°  v.°) 

8.  Bula  de  Julio  Segundo  para  los  difuntos  de  las 
Indias,  concedida  el  año  de  M.  D. 

9.  Bula  de  Julio  Segundo  para  bibos  y  muertos 
que  ayudaron  con  limosnas  a  curar  los  enfermos  de  la 
guerra  de  Africa,  dada  año  M.  D.  (sic). 

10.  Bula  del  santo  Crucifixo  de  Santo  Agostin,  de 
Burgos,  dada  año  de  M.D VI. 

11.  Bula  del  Crucifixo  de  Santo  Agostin,  de  Bur¬ 
gos,  para  las  ánimas  de  los  defuntos,  dada  año  de 
M.D. VI ;  y  ay  dos  destas. 

12.  Bula  que  concedió  León  décimo,  año  de  M.DX\f 
a  los...  los  moros,  o  ayudaren  para  la  guerra  de  Africa. 

13.  Sumario  de  las  yndulgencias  que  se  contienen 
en  [la  Bula  de]  Cruzada  que  Julio  segundo  concedió 
al  Rey  y  a  la  [Reina  para  la  guerra  contra  los]  moros. 

14.  Sumario  de  las  yndulgencias  qu’están  escritas 
[en]  la  yglesia  de  San  Pedro  en  Roma,  en  un  pilar. 

15.  Treslado  de  un  Confisionario  del  Comendador 
mayor...  otras  muchas  personas  en  él  contenidas,  que 
fué  tres[ladado  en]  Sebilla.  Año  M.DXI,  y  no  está  au- 

49  Así  en  el  ms.  Julio  TI  fué  elegido  Papa  el  i.“  de  noviembre 
de  1503. 
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torizado;  es  el  [uno  en  per]gamino,  y  ay  otro  semeyable 
en  papel. 

16.  Bula  o  carta  en  qu’el  General  de  la  Orden  de 
San  Francisco,  Gil...  recibe  a  la  confraternidad  de  la 
dicha  Orden  all...  Birreyna,  dada  en  la  provincia  de 
Colonia,  año  de  M... 

17.  Hermandad  o  confraternidad  que  su  Señoria 
tiene  con  el  [monasterio  de  Guajdalupe,  otorgada  pot 
fray  Luis  de  Toledo. 

(Fol.  2,  r.) 

18.  Treslado  en  pargamino,  autorizado,  de,l  Con¬ 
fesionario  del  Comendador  mayor  de  León,  que  se  sacó 
en  Sebilla,  año  de  M.DXL 

50  Fray  Egidio  Delfín  (Aegidius  Delphinns),  gran  defensor  de 
los  frailes  observantes,  por  lo  que  tuvo  muchas  contiendas  con  los 
claustrales,  de  tal  modo  que  éstos  le  obligaron,  en  1506,  a  dejar  su 
cargo  de  general. 

Afínales  Mino ruin  in  quibus  res  onines  triinn  ordinuni  a  S  Fran¬ 
cisco  institntorum  fide  ponderosius  asseruntnr...  aiithorc  Fr.  Lúea 
Waddingo,  Hiberno  Menapiense.  Romae,  MDCLIV.  Tomo  VIII, 
págs.  33,  79  y  80. 

En  el  capítulo  general  celebrado  en  el  convento  de  Araceli 
(Roma)  llegaron  a  decir  de  fray  Egidio,  sus  enemigos,  los  claus¬ 
trales,  que  “vel  Pontificem  deceperit,  vel  nimis  leviter  religionem 
turbaberit,  et  unionem  sibi  temerarie  persuaserit”. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  Dep.  de  Manuscritos,  nú¬ 
mero  19.700®®,  hay  una  Patente  impresa,  sin  fecha  (primeros  años 
del  siglo  xvi)  ipor  la  que  Egidius  Delphin  Anierinus,  concede  gra¬ 
cias  espirituales  a  un  señor  llamado  Bernardo,  y  su  familia.  Eirma 
autógrafa  que  dice:  “Fr.  Egidius  generalis  concedit  propria  mami. 

Una  hoja  de  vitela  en  folio  mayor;  falta  el  sello  que  llevaba 
pendiente.  Letra  gótica.  Inicial  de  colores.  Al  dorso  se  lee :  Carta 
de  la  Orden  y  General  de  San  Erancisco,  para  quel  Marqués  don 
Bernardo  y  su  mujer  y  familia  gosen  de  los  bienes  espirituales  con¬ 
cedidos  a  la  Orden  de  San  Erancisco. 
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19.  Confisionario  del  Papa,  concedido  a  su  Seño¬ 
ría,  escrita  en  pargamino,  en  lengua  latina. 

20.  Yndulgencia  dell  espital  de  Santiago,  conce¬ 
dida  por  Alexandro  Sexto  para  el  primer  Almirante. 
Año  de  M.DIII.  Es  de  molde. 

21.  Bula  concedida  por  Julio  Segundo.  Tomóla  Xi- 
món  Verde  para  el  primer  Almirante.  Año  de  M.  D.  Es 
de  molde. 

22.  Yndulgencia  otorgada  por  Alexandro  Sesto  all 
Adelantado,  para  contra  el  Turco.  Año  de  M.D.T.  Es  de 
molde. 

23.  Yndulgencia  otorgada  por  Julio  Segundo.  To¬ 
móla  el  Adelantado,  por  el  ayuda  que  dió  para  ganar  la 
Tierra  Santa  Año  de  M.  D.  X.  Es  de  molde. 

24.  Yndulgencia  concedida  por  Alexandro  VI  all 
Adelantado,  porque  ayudase  para  ell  espital  de  Santiago. 
Año  de  M.D.TT.  Es  de  molde. 

25.  Bula  dada  por  fray  Juan  de  Moradillo,  prior 
de  Santo  Agostín  de  Burgos,  por  autoridad  del  Papa, 
all  Adelantado.  Año  de  IM.D.VT.  Es  de  molde. 

II.^'  ENBOLTORIO. 

(Fol.  3.  r.) 

El  segundo  enboltorio  contiene  cédulas  y  probisio- 
nes  del  tiempo  del  Rey  y  de  la  Reyna  don  Fernando  y 
doña  Ysabcl,  y  del  primer  Almirante  y  del  Comendador 
Mayor  de  Alcántara,  así  de  cosas  tocantes  en  general  a 
las  Yndias,  como  a  las  rentas  y  oficios  del  dicho  señor 
Almirante. 

I.  Primeramente  está  un  libro  enquadernado  en 
pargamino,  de  los  prebillejos  de  su  Señoría,  en  que  así 
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niesmo  ay  munchas  cartas  y  probisiones  de  sus  Alte¬ 
zas  ;  es  sinple  y  por  autorizar. 

2.  Cédula  del  Rey  don  Fernando  y  de  la  Reyna 
doña  Ysabel,  fecha  en  Santa  Fe  a  quince  de  mayo  de  no- 
benta  y  dos,  para  que  los  marineros  y  otras  qualesquier 
personas  que  con  Xpobal  Colón  fueren  del  Puerto  de 
Santa  Maria,  sean  juramentados  por  las  justicias  que 
no  yrán  a  ,1a  Mina  del  Rey  de  Portogal,  ni  a  las  Islas 
de  Canaria. 

3.  Carta  patente  del  Rey  don  Fernando  y  la  Reyna 
doña  Ysabel,  fecha  en  la  cibdad  de  Granada  a  tres  de 
setienbre  de  M.  D.  I,  para  que  ninguna  persona  pueda 
yr  a  descubrir,  ni  a  lo  descubierto,  sin  licencia  de  Sus 
Altezas. 

4.  Declaración  del  Rey  don  Fernando  y  la  Reyna 
doña  Ysabel,  fecha  en  Granada  a  xxvii  de  setienbre  de 
D.  y  un  años,  de  las  cosas  tocantes  a  la  hacienda  dell 
Almirante  don  Xpobal  Colón,  e  de  sus  hermanos. 

5.  Original  de  la  capitulación  primera,  que  se  hizo 
en  Granada  con  Sus  Altezas  a  xvii  de  abrill,  año  de  qua- 
trocientos  y  nobenta  y  dos  años  (que  está  en  la  26  escri¬ 
tura  deste  enboltorio  esplicada). 

6.  Carta  patente  del  Rey  don  Fernando  y  doña 
A^sabel,  fecha  en  Granada  a  xvi  de  setienbre  de  M.  D.  I, 
para  que  ningún  xpiano  de  las  islas  y  tierra  firme  venda, 
ni  dé,  ni  troque,  armas  ofensibas  ni  defensibas,  a  los 
yndios,  ni  los  yndios  las  puedan  tener. 

(Fol.  3,  V.) 

7.  Cédula  de  la  Reyna  doña  Ysabel,  fecha  en  Sego- 
bia  a  xxvii  de  nobienbre  de  diii  años,  para  que  acudan  a 
la  persona  que  el  Almirante  nombrare,  con  la  parte  de 
las  rentas  que  le  pertenecieren,  y  para  que  pueda  traer 
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cada  año  ciento  y  once  quintales  de  brasil,  y  con  el  ocha¬ 
vo  de  las  mercaderías,  y  que  su  hacedor  entienda  en  la 
hacienda  con  los  oficiales  de  Su  Alteza. 

8.  Cédula  del  Rey  don  Fernando  y  doña  Ysabel, 
fecha  en  Medina  del  Canpo  a  xx  de  junio  de  nobenta 
y  siete  años,  para  que  Pantaleón  de  all  Almirante  don 
Xpobal  Colón  los  dos  quentos  que  a  de  dar  por  la  saca 
del  pan,  y  más  los  maravedís  que  montare  en  el  pan, 
para  gastar  en  el  despacho  de  las  Yndias. 

9.  Carta  patente  del  Rey  don  Fernando  y  doña 
Ysabel,  fecha  en  Granada  a  xvi  de  setienbre  de  DI  años, 
para  que  no  se  guarde  la  franqueza  quel  comendador  Bo- 
badilla  dió  en  la  Isla  Española,  sobre  el  cojer  del  oro, 
por  que  no  tenía  poder  para  ello. 

10.  Cédula  de  la  Reyna  doña  Ysabel,  fecha  en  Se- 
gobia  a  xxvii  de  nobienbre  de  DIII  años,  para  el  Co¬ 
mendador  mayor  de  Alcántara,  que  bea  una  carta  e  de¬ 
claración  que  Sus  Altezas  dieron  sobre  las  cosas  tocan¬ 
tes  all  Almirante  don  Xpobal  Colón,  e  la  guarde  e  cum¬ 
pla  como  en  ella  se  contiene. 

11.  Fe  de  un  requerimiento  que  el  canónigo  Luis 
de  Soria  fizo  a  xix  de  agosto  de  M.DIIII  a  los  oficiales 
de  la  Contratación  de  Sebilla,  para  que  acudiesen  all  Al¬ 
mirante  con  la  décima,  por  virtud  de  una  cédula  de  Sus 
Altezas,  fecha  en  Medina  del  Campo  a  xviii  de  junio  de 
MDiiii,  a  lo  qual  respondieron  los  oficiales  que  no  lo  de¬ 
bían  hacer,  porque  ya  se  le  pagaba  en  las  Yndias. 

12.  Treslado  simple  de  una  probisión  del  Rey  don 
Fernando  y  doña  Ysabel,  fecha  en  Madrid  a  primero  de 
mayo  de  Mccccxcix  años,  para  el  Comendador  Bobadi- 
11a,  que  aya  ynformación  de  las  personas  que  se  leban- 
taron  contra  el  Almirante  don  Xpobal  Colón  en  las  Yn- 
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dias,  y  abida  la  ynformación  haga  justicia  dellos  y  de 
sus  bienes.  Está  juntamente  escrita  con  las  tres  si¬ 
guientes. 

(Fol.  4,  r.) 

13.  Tresiado  sinple  de  una  probisión  del  Rey  don 
Fernando  y  doña  Ysabel,  fecha  en  Madrid  a  xxi  de  ma¬ 
yo  de  M.ccccxcix  años,  para  que  reciban  al  Comenda¬ 
dor  Francisco  de  Bobadilla,  en  las  Yndias,  por  Gober¬ 
nador.  Está  juntamente  escrita  con  la  de  arriba  y  las  dos 
siguientes. 

14.  Tresiado  sinple  de  una  probisión  del  Rey  don 
Fernando  y  doña  Ysabel,  fecha  en  Madrid  a  xx  de  ma¬ 
yo  de  M.ccccxcix  años,  en  que  manda  a  don  Xpobal 
Colón  y  a  sus  hermanos,  y  a  otras  qualesquier  personas, 
que  entreguen  al  comendador  Francisco  de  Bobadilla 
las  fortalezas  y  armas  y  nabíos  y  pertrechos  y  otras 
cosas  qualesquier  que  Sus  Altezas  tenían  en  las  Yndias. 
Está  juntamente  escrita  con  las  dos  de  arriba  y  con  la 
siguiente. 

15.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando  y  doña  Ysa¬ 
bel,  fecha  en  Sebilla  a  xxx  de  mayo  de  M.  D.,  para  qucl 
Comendador  Bobadilla  pague  el  sueldo  a  la  gente  que 
lleba,  y  haga  pagar  a  la  que  está  en  las  Yndias;  así  la 
que  Sus  Altezas  abían  de  pagar,  como  a  la  que  es  a  car¬ 
go  de  pagar  ell  Almirante  don  Xpobal  Colón,  si  él  no  la 
obiere  pagado.  Está  juntamente  escrita  con  las  tres  de 
arriba. 

16.  Tresiado  autorizado  de  una  cédula  de  la  Rey- 
na  doña  Ysabel,  fecha  en  Balencia  de  Alcántara  a  ix 
de  otubre  de  M.ccccxcvii  años,  para  quell  Obispo  de  Ba¬ 
dajoz  resciba  en  cuenta  a  Pantaleón  decientas  y  ochen¬ 
ta  mili  maravedís  que  gastó  el  primer  Almirante. 
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17.  Traslado  sinple  de  una  ynstrución  secreta  que 
llebó  el  Comendador  mayor  de  Alcántara  a  las  Yndias, 
del  Rey  don  Fernando  y  doña  Ysabel,  fecha  en  Carago-  • 
ga  a  xxix  de  marzo  de  M.DIII  años,  en  que  se  contiene 
que  haga  lo  siguiente :  para  que  haga  alánceles ;  si  cono¬ 
cerá  de  ,las  apelaciones ;  que  sepa  lo  quel  Rey  allá  debe ; 
que  señale  propios  a  los  pueblos;  que  haga  beedores  de 
las  minas ;  que  los  yndios  abiten  cerca  de  las  minas ;  si 
se  cobraran  alcabalas ;  quanto  se  cobrará  del  oro  que  co¬ 
gen,  y  de  las  granjerias  que  hacen,  y  de  lo  que  se  pesca, 

y  de  las  mercaderías  que  se  llebaren;  que  arriende  las 
salinas;  que  ponga  recaudo  en  las  perlas  y  brasil;  que 
se  den  a  criar  seda,  y  pastel,  y  rubia. 

(Fol.  4,  V.) 

18.  Treslado  sinple  de  una  probisión  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Toro  a  xx  de  setienbre  de  MDIV 
años,  en  que  hace  gobernador  de  las  Yndias  al  Comen¬ 
dador  mayor  de  Alcántara. 

19.  Treslado  de  una  cédula  de  la  Reyna  doña  Ysa¬ 
bel,  fecha  en  Balencia  de  Alcántara  a  ix  de  otubre  de 
mccccxcvii  años,  en  que  libró  all  almirante  don  Xpobal 
Colón  dos  quentos  de  maravedís  para  el  gasto  de  las 
Yndias,  con  un  conocimiento  del  obispo  Fonseca  y  del 
dicho  Almirante  en  como  los  recibieron. 

20.  Treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don  Fer¬ 
nando  e  doña  Ysabel,  fecha  en  Medina  del  Canpo  a  xii 
de  junio  de  m.ccccxcvii  años,  de  la  forma  en  que  a  de 
llebar  ell  Almirante  el  diezmo  y  ochabo  de  todo  lo  que  se 
obiere  en  las  Yndias. 

21.  Treslado  sinple  de  lo  que  Sus  Altezas  manda¬ 
ron  all  Almirante  don  Xpobal  Colón  que  hiciese  de  qua- 
tro  quentos  cien  mil  quinientos  tres  maravedís  que  res- 
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cibió  de  su  Alteza  para  los  gastos  de  las  Yndias,  asi 
del  Armada  como  del  sueldo  de  la  gente  que  en  ellas  re- 
*  sidían,  y  la  parte  que  dello  ell  almirante  abia  de  pagar. 

22.  Treslado  autorizado  de  una  cédula  de  la  Reyna 
doña  Ysabel  para  el  Comendador  mayor  de  Alcántara, 
fecha  en  Medina  del  Canpo  a  xx  de  diciembre  de  m.diii 
años,  para  que  los  yndios  que  quisieren  benir  a  Castilla 
lo  puedan  libremente  hacer. 

23.  Treslado  sinple  de  una  carta  patente  del  Rey 
don  Fernando  y  doña  Ysabel,  fecha  en  Madrid  a  ii  de 
abril  de  M.ccccxcv  años,  para  que  puedan  yr  a  des¬ 
cubrir  y  rescatar  a  las  Yndias  con  las  condiciones  si¬ 
guientes:  que  los  nabíos  que  partieren  bayan  de  Cáliz, 
y  se  registren  alli  ante  los  oficiales  de  Sus  Altezas,  y  los 
que  fueren  a  bibir  a  la  Española  serán  francos,  y  Su  Al¬ 
teza  les  dará  mantenimientos  por  un  año ;  para  que  pue¬ 
dan  rescatar  oro,  dando  las  dos  tercias  partes  a  Su  Alte¬ 
za,  para  que  rescaten  mercaderías,  pagando  e]  diezmo 
dellas,  y  para  que  de  cada  siete  nabios  que  se  cargasen 
de  Su  Alteza  pueda  ell  Almirante  cargar  él  uno.  (Fo- 
lio  5,  r.) 

24.  Un  treslado  sinple  de  la  facultad  que  dió  el 
Rey  don  Fernando  e  doña  Ysabel  al  primer  Almirante 
para  hazer  mayorazgos,  fecha  en  Burgos  a  xxiii  de 
abrill  de  mili  e  quatrocientos  y  nobenta  siete  años. 

25.  Un  treslado  autorizado  de  una  ynstrución  del 
Rey  don  Fernando  y  doña  Ysabel,  fecha  en  Falencia 
de  la  Torre  a  xiiii  de  margo  de  MDii  años,  para  el  pri¬ 
mero  Almirante,  en  que  le  manda  baya  a  Beragua  y  se 
parta  luego  derecho  a  Tierra  Firme,  y  que  tome  en  ella 
posesión  por  Sus  Altezas,  y  que  sepa  las  riquezas  que 
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en  ella  ay;  y  que  nadie  pueda  rescatar,  sino  la  persona 
quel  dicho  Almirante  señalare,  y  que  se  entregue  a 
Francisco  de  Porras;  yten,  que  dexe  en  la  dicha  tierra 
de  la  gente  que  lleba,  para  que  pueble  en  ella;  yten,  que 
toda  ell  armada  obedezca  al  dicho  Almirante ;  yten,  tray- 
ga  ell  escribano  consigo,  y  entera  relación  de  todo  lo  que 
se  obiere  hallado;  yten,  que  lo  que  la  gente  dell  armada 
llebare  y  bolbiere,  pase  por  ante  ell  escribano  de  Sus 
Altezas. 

26.  Un  treslado  sinple  de  una  capitulación  quel 
Rey  don  Fernando  y  doña  Ysabel  hizieron  con  el  pri¬ 
mer  Almirante,  fecho  en  Santa  Fe  a  xvii  de  abrill  de 
m.ccccxcii  años,  en  que  hacen  a  don  Xpobal  Colon  al¬ 
mirante  y  su  Biso  Rey  y  gobernador  general  de  las  Yn- 
dias,  y  de  todo  lo  que  se  obiere,  oro,  perlas  y  otras  cosas 
llebe  la  dezena  parte;  yten,  que  tenga  el  Juzgado  en  Es¬ 
paña  adonde  la  contratación  de  las  Yndias  se  tubiere; 
yten,  que  de  todos  los  nabíos  que  se  armaren  pueda  ell 
Almirante  armar  la  ochaba  parte;  está  encorporada  en 
una  confirmación  que  Sus  Altezas  rizieron  al  primer 
Almirante  y  a  sus  decendientes,  fecha  en  Burgos  a 
xxiii  de  abril  de  m.ccccxcvii  años;  yten,  está  el  tresla¬ 
do  de  los  prebillejos  y  confirmaciones  en  que  le  hazen 
Almirante,  Biso  Rey  y  gobernador  perpetuo,  el  qual  pre- 
billejo  fué  fecho  en  Granada  a  xxx  de  abrill  de 
m.ccccxcii  años,  y  la  confirmación  fué  fecha  en  Bar¬ 
celona  a  xxviii  de  mayo  de  m.ccccxciii,  e  asi  mesmo  fué 
tornada  a  confirmar  en  Burgos  a  xxiii  de  abrill  de 
m.ccccxcvii  años;  yten,  está  un  treslado  de  una  carta 
patente  en  que  Sus  Altezas  le  dan  facultad  para  hazer 
mayorazgos  fecha  en  Burgos  a  xx  de  abrill  de 
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m.ccGCxcvii  años ;  yten,  otra  carta  del  Rey  don  Fernan¬ 
do  fecha  en  Balladolid  a  xiiii  de  agosto  de  m.dix  para 
quell  Almirante  don  Diego  Colón  pueda  repartir  los 
yndios.  (Fol.  5,  v.) 

27.  Treslado  sinple  de  una  carta  de  la  Reyna  doña 
Ysabel  para  que  los  que  quisieren  yr  a  las  yslas  de  los 
caribes,  los  puedan  prender  y  catibar  y  tener  por  su¬ 
yos. 

28.  Un  treslado  sinple  de  una  carta  del  Rey  don 
Fernando  fecha  en  Toro  a  cinco  de  marzo  de  m.d.v.  años, 
en  que  da  licencia  a  los  mercaderes  estranjeros  que  pue¬ 
dan  cargar  e  llebar  mercaderías  a  las  Yndias,  en  quanto 
su  voluntad  fuere. 

29.  Treslado  sinple  del  asiento  que  el  Rey  e  la  Rey¬ 
na  don  Fernando  e  doña  Ysabel  hicieron  con  Luis  de 
Arriaga,  fecha  en  Granada  a  cinco  de  setienbre  de 
m.d.  un  años,  en  que  se  obliga  de  llebar  docientos  ca¬ 
sados  a  la  Española,  y  que  obedecerán  al  gobernador,  el 
qual  les  dará  sitio  e  término  para  quatro  billas;  que 
por  cinco  años  no  pagarán,  salvo  los  diezmos  eclesiás¬ 
ticos;  que  darán  al  Rey  la  mitad  del  oro  que  cojeren,  e 
no  rescatarán ;  que  no  tomarán  brasil ;  que  darán  el  ter¬ 
cio  de  lo  que  los  yndios  hicieren  por  su  yndustria;  que 
de  todos  los  metales  darán  la  meytad  al  Rey;  que  en  las 
yslas  ynotas  puedan  rescatar,  con  que  den  la  meytad  al 
Rey  y  el  quinto  de  las  otras  mercaderías;  que  les  da 
Su  Alteza  para  sus  personas  pasaje  franco;  que  les  pa¬ 
guen  todo  lo  que  se  les  es  debido;  que  puedan  elegir  ofi¬ 
ciales  de  justicia,  aunquel  gobernador  sea  superior;  que 
ningund  ynfame  pueda  bibir  en  las  dichas  quatro  billas ; 
que  todas  las  libertades  que  a  otros  pueblos  se  concedie  ¬ 
ren,  gocen  estas  quatro  billas  dellas ;  todo  lo  cual  prorne- 
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ten  Sus  Altezas  de  tener  y  conplir.  Yten,  se  sigue  un 
treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don  Fernando  y 
doña  Ysabel,  fecha  en  Ecija  a  ix  de  diziembre  de  DI 
años,  para  Luis  de  Arriaga,  que  goce  de  las  libertades 
contenidas  en  la  capitulación  que  Sus  Altezas  con  él  hi¬ 
cieron,  no  enbargante  que  no  llebe  todos  los  dozientos 
casados  que  era  obligado  llebar. 

(FoL  6,  r.) 

30.  Treslado  autorizado  de  una  carta  patente  del 
Rey  don  Fernando  e  de  la  Rey  na  doña  Ysabel,  fecha 
en  Medina  del  Canpo  a  xx  de  diziembre  de  m.d.iii.  años, 
para  que  los  pobladores  que  llebó  Arriaga  no  paguen 
sino  la  quarta  parte  de  lo  que  rescataren,  por  término 
de  diez  años. 

31.  Treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando  y  doña  Ysabel,  fecha  en  Medina  del 
Canpo  a  v.  de  hebrero  de  m.d.iiii.  años,  para  que  los  xpia- 
nos  que  hizieren  guerra  a  su  costa  a  los  yndios  que  se 
rebelaron  en  la  Española,  obiesen  el  despojo  dellos,  pa¬ 
gando  la  quarta  parte  a  Su  Alteza. 

32.  Treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey  don 
Fernando  e  doña  Ysabel,  fecha  en  Medina  del  Canpo 
a  viii.  de  henero  de  M.D.iiii.  años,  para  que  si  algunas 
personas  quisieren  yr  a  descobrir  a  las  Yndias,  los  ofi¬ 
ciales  de  Sebilla  de  la  Casa  de  la  Contratación  les  pue¬ 
dan  dar  licencia,  con  que  pongan  un  escribano  en  cada 
nabío. 

33.  Un  treslado  autorizado  de  una  carta  patente  del 
Rey  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  fecha  en  Medina  del 
Canpo  a  v.  de  febrero  de  m.d.iiii.  años,  para  que  los 
que  fueron  con  Luis  de  Arriaga  y  los  otros  moradores 
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del  Española,  no  paguen  más  del  quinto  del  oro  o  de 
otros  metales  que  cojeren. 

34.  Treslado  sinple  de  una  carta  patente  del  Rey 
don  Fernando  e  doña  Ysabel,  fecha  en  Granada  a  xxx 
de  abrill  de  M.cccc.xcii.  años,  en  que  Sus  Altezas  hi¬ 
cieron  merced  al  primer  Almirante  del  Almirantazgo 
del  mar  Océano  y  de  las  yslas  y  tierra  firme  que!  gana¬ 
re  o  descubriere,  ante  que  sus  prebillejos  se  le  diesen. 

35.  Treslado  sinple  de  una  Instrución  del  Rey  don 
Fernando  e  doña  Ysabel,  que  dieron  al  Comendador 
mayor  de  Alcántara,  fecha  por  la  Reyna  a  xx  de  mar¬ 
zo,  y  por  el  Rey,  en  Caragoga,  a  xxix  de  marzo  de 
m.d.iii.  años,  en  que  se  contiene  lo  siguiente:  que  los 
yndios  se  repartan  en  pueblos  con  sus  hijos  e  mugeres; 
que  tengan  eredades  y  casa  apartada;  quel  Gobernador 
ponga  en  cada  población  una  persona  que  tenga  cargo 
de  tener  en  justicia  a  los  dichos  yndios;  que  los  yndios 
anden  (Fol.  6,  v.)  bestidos;  que  hagan  yglesias  en  cada 
población;  que  les  muestren  1er  y  escrebir;  quel  capellán 
tenga  por  escrito  los  becinos  que  ay  en  cada  población, 
y  que  todos  se  bauticen;  que  los  yndios  sean  bien  trata¬ 
dos;  que  los  que  blasfemaren  sean  castigados;  que  no 
usen  los  yndios  las  costumbres  antiguas ;  que  guarden  las 
fiestas ;  que  en  las  poblaciones  aya  espitales ;  que  los  yn¬ 
dios  paguen  el  diezmo  eclesiástico;  que  los  yndios  se 
casen  con  sus  mugeres,  y  algunos  xpianos  con  yiidias,  y 
las  yndias  con  xpianos;  quel  comisario  tenga  cargo  de 
mirar  mucho  por  las  cosas  espirituales,  asi  por  los  legos 
como  por  los  religiosos ;  que  en  Santo  Domingo  se  faga 
casa  de  contratación ;  que  los  oficiales  cobren  bien  la  ha¬ 
cienda  de  Su  Alteza  y  miren  por  ella ;  quen  la  casa  de  la 
contratación  aya  lugar  donde  se  junte  el  gobernador  y 
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los  oficiales ;  quen  la  dicha  casa  aya  f ator ;  que  se  declare 
todo  lo  que  se  entregare  al  tesorero  cada  cosa  qué  es ;  que 
sepan  qué  mantenimientos  son  menester  para  las  Yndias; 
que  tengan  diligencia  en  saber  como  se  pueden  mejor 
hender  y  conprar  las  mercaderías ;  que  guarden  la  forma 
que  en  estas  ordenanzas  les  mandan  Sus  Altezas;  que 
hagan  saber  a  Su  Alteza  lo  que  conbiniere  de  todas  las 
cosas  de  las  Yndias ;  que  sepan  como  se  cojerá  el  oro,  y 
a  menos  trabajo,  y  como  se  podrían  mejor  serbir  de  los 
yndios.  Iten,  que  puedan  llebar  todos  los  ganados  que 
quisieren  destos  Reynos,  y  cosas  de  comer,  con  tanto 
que  no  sean  mercaderes  ni  las  beben  para  bqnder. 

36.  Un  treslado  sinple  del  Rey  don  Fernando,  de 
cosas  que  probeyó  e  hizo  merced  a  las  Yndias  a  pedi- 
miento  de  los  procuradores,  fecha  en  Burgos  a  xxx  de 
abrill  de  d.viii.  años,  en  que  manda  y  dice :  que  se  hagan 
las  yglesias  a  costa  de  los  diezmos;  que  se  enbiarán  los 
perlados  lo  más  presto  que  ser  pueda;  que  Su  Alteza 
hace  cierta  limosna  a  los  espítales  de  la  Concibición  y 
Buena  bentura;  que  puedan  tener  barcos  los  becinos  de 
los  puertos  de  la  ysla  Española,  dando  fianzas ;  que  pue¬ 
dan  cargar  e  registrar  las  mercaderías  que  ban  a  la  ys¬ 
la  en  el  puerto  de  Cádiz;  que  puedan  cargar  bino  para 
la  ysla  Española  de  do  quisieren,  sin  pagar  derechos 
en  Sebilla;  que  puedan  traer  yndios  de  otras  yslas  a  la 
Española  (Fol.  7,  r.);  que  puedan  traer  los  esclavos  yn¬ 
dios  de  do  quiera  que  se  hallaren,  e  se  sirban  dellos  con¬ 
forme  a  las  probisiones  que  sobre  ellos  ay  dadas ;  la  mer¬ 
ced  que  pidieron  los  becinos  de  la  ysla  Española  de  las  sa¬ 
linas  y  penas  de  cámara  no  se  les  concede;  que  pidieron 
los  procuradores  juez  de  apelación:  no  se  concedió;  quen 
todos  los  nabíos  que  fuesen  de  Castilla  a  la  Ysla  beba- 
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sen  ganado  y  teja  y  ladrillo;  que  no  hiciese  Su  Alteza 
merced  de  yndios  ni  tierras  a  nadie,  sino  por  reparti¬ 
miento:  no  se  concedió;  que  los  confesos,  ni  tornadizos, 
fasta  en  cierto  grado,  no  hayan  a  la  Española;  hace 
merced  Su  Alteza  de  la  monteria  de  la  Ysabela  a  los  be- 
cinos;  que  den  yndios  a  los  perlados  y  clérigos  como 
a  los  becinos;  concede  Su  Alteza  armas  y  debisas  a  la 
Ysla  y  pueblos  della;  que  la  ysla  Española  se  pusiese 
en  el  ditado  de  Su  Alteza :  no  se  concedió ;  que  se'  acre¬ 
centase  el  balor  del  oro :  no  se  concedió ;  que  Su  Alteza 
prorrogase  el  tiempo  en  que  se  a  de  pagar  el  quinto  del 
oro :  no  se  concedió ;  que  se  arrienden  los  diezmos  y  pri¬ 
micias;  que  los  que  saben  oficios  trabajen  y  no  les  den 
yndios;  que  las  billas  que  son  puerto  de  mar  pudiesen 
hacer  sendos  muelles  a  su  costa;  que  los  becinos  de  la 
Ysla  no  puedan  cortar  brasil;  que  no  pudiesen  llebar 
armas  ni  caballos  a  la  Ysla;  que  los  becinos  de  los  pue¬ 
blos  pudiesen  elegir  alcaldes  y  escribanos  y  alguaciles; 
que  no  embargasen  las  minas  de  los  cerros  que  hallasen 
los  becinos;  que  se  guarde  un  minero  que  se  halló  con 
el  del  licenciado  Becerra;  que  se  guarde  y  cumpla  todo 
lo  suso  dicho. 

37.  Treslado  simple  de  tres  cédulas  del  Rey  don 
Fernando,  fechas  en  Burgos  a  xxx  de  abrill  de  m.d.viii. 
años,  en  que  manda:  que  desembarguen  las  minas  que 
tiene  embargadas  el  Comendador  mayor  de  Alcántara. 
Yten,  que  Miguel  de  Pasamonte  pague  de  los  diezmos 
de  la  Española,  lo  que  fuere  menester  para  servicio  de 
las  yglesias  y  menistros  dellas.  Yten,  quel  dicho  Pasa- 
monte  pague  a  los  espítales  de  la  Concibición  y  Buena- 
bentura  cada  docientos  pesos  de  oro. 

38.  Treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
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don  Fernando  e  doña  Ysabel,  fecha  en  Medina  del 
Canpo  a  xx  de  julio  de  M.ccccxc.vii  años,  para  (Fo¬ 
lio  7,  V.)  que  Pantaleón  Italian  e  Martin  Cinturión  pa¬ 
gasen  dos  cuentos  de  maravedís  al  primer  Almirante, 
para  el  despacho  de  las  Yndias.  Está  un  conocimiento 
del  dicho  Almirante,  de  cómo  los  rescibió. 

39.  Treslado  de  una  carta  patente  del  Rey  don 
Fernando  e  doña  Ysabel,  fecha  en  Arábalo  a  xxx  de 
mayo  de  mill.ccccxcv  años,  en  que  se  contiene:  que 
puedan  yr  a  descubrir  a  las  Yndias  y  a  poblar  los  que 
quisieren;  que  partan  de  Cádiz,  y  no  de  otra  parte;  que 
los  que  quisieren  yr  a  la  Española  sin  sueldo,  bayan  a 
bibir,  y  que  serán  francos  y  se  les  dará  mantenimien¬ 
tos  por  un  año.  Yten,  que  los  que  hallaren  el  oro  u 
otras  cosas  en  que  no  sea  por  rescate,  paguen  la  quinta 
parte  a  Su  Alteza.  Iten,  que  puedan  yr  a  descobrir  y  res¬ 
catar  oro,  o  perlas,  otras  qualesquier  cosas,  a  las  dichas 
Yndias,  dando  la  quinta  parte  a  Su  Alteza;  que  puedan 
llebar  bastimentos  a  la  Ysla  Española,  e  a  otras  quales¬ 
quier  yslas;  quell  Almirante  pueda  cargar  la  ochaba 
parte  de  todo  lo  que  se  cargare  para  las  Yndias.  Yten, 
se  sigue  otra  carta  patente  del  Rey  don  Eernando  e 
doña  Ysabel,  fecha  en  Madrid  a  v  de  mayo  de  M.ccccxcv. 
años;  que  los  que  quisieren  yr  a  las  Yndias,  puedan  yr 
y  bolber  libremente,  sin  que  allá  los  pudien  detener, 
quando  se  quisiesen  bolber;  e  que  teman  todo  seguro,  e 
libertad  para  gozar  de  sus  bienes  y  haciendas  y  oficios, 
sin  que  les  sea  fecho  agrabio  alguno. 

(Fol.  8,  r.) 


198 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


IIL°  ENBOLTORIO. 

El  tercero  enboltorio  contiene  cédulas  y  probisiones 
del  Rey,  de  cosas  tocantes  a  los  oficios  y  rentas  de  su 
Señoría,  y  a  la  gobernación  de  las  Yndias,  después  de 
muerto  el  primer  Almirante. 

1.  Primeramente,  una  carta  patente  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Sebilla  a  xxix  de  otubre  de  m.d.viii. 
años,  en  que  Su  Alteza  haze  all  Almirante  don  Diego 
Colón,  su  Almirante  y  Gobernador  de  las  dichas  Yn¬ 
dias  y  Tierra  Firme,  por  quanto  la  voluntad  de  Su  Al¬ 
teza  fuere;  y  manda  a  los  becinos  de  las  dichas  Yn¬ 
dias  que  lo  reciban  por  Gobernador. 

2.  Üna  carta  patente  de  la  Rey  na  doña  Juana, 
fecha  en  Sebilla  el  dicho  día,  mes  y  año,  del  mesmo  te¬ 
nor  de  la  suso  dicha;  firmada  del  Rey  don  Fernando, 
y  dada  en  nonbre  de  la  Rey  na  doña  Juana. 

3.  Una  carta  patente  del  Rey  don  Fernando,  fe¬ 
cha  en  Balladolid  a  xiiii.  de  agosto  de  m.dix.  años,  en 
que  Su  Alteza  da  poder  all  Almirante  don  Diego  Colón 
que  reparta  los  yndios  de  la  Ysla  Española  perpetua¬ 
mente;  que  a  los  alcaydes  y  oficiales  de  Su  Alteza  les 
diese  cada  cien  yndios,  y  al  caballero  que  llebare  su 
muger,  ochenta,  y  all  escudero  que  llebare  su  muger, 
treynta;  y  que  si  después  de  fecho  el  repartimento  so¬ 
brasen  algunos  yndios,  que  los  bolbiese  su  Señoría  a 
repartir  al  respeto  a  cada  uno. 

4.  Treslado  sinple  de  una  carta  patente  de  la  Rey- 
na  doña  Juana,  fecha  en  el  mesmo  día,  mes  y  año,  del 
tenor  de  la  suso  dicha,  en  que  ansí  mismo  le  daba  Su 
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Alteza  poder  [para  que]  repartiese  los  yndios,  al  dicho 
Almirante. 

5.  Treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Balladolid  a  xix.  de  junio  de 
ni.d.xiii.  años,  en  que  manda  Su  Alteza  a  Diego  Ve- 
lázquez,  capitán  de  la  ysla  de  Cuba,  que  dé  all  Almi¬ 
rante  don  Diego  Colón  tanto  número  de  yndios  como  a 
uno  de  los  oficiales  de  su  Alteza. 

6.  Treslado  autorizado  de  la  comisión  quel  Rey 
don  Fernando  dió  al  licenciado  Ybarra  y  a  los  jueces 
de  apelación,  para  que  las  personas  a  quien  ell  Al  (Fo¬ 
lio  8,  V.)  mirante  abia  quitado  los  yndios,  se  quexasen 
a  ellos  y  les  hiciesen  justicia. 

7.  Treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Sebilla  a  xxiv.  de  mayo  de  d.xi. 
años,  en  que  Su  Alteza  haze  merced  all  almirante  don 
Diego  Colón,  del  solar  qu’  estaba  en  Santo  Domingo, 
para  hazer  casa  de  contratación;  para  que  su  Señoría 
pueda  hacer  una  casa  para  él  y  para  quantos  dél  binie- 
ren,  con  tanto  que  no  tenga  de  ancho  la  pared  más  de 
tres  pies.  Está  encorporado  el  testimonio  de  la  pose¬ 
sión  que  dél  ell  Almirante  tomó. 

8.  Treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Sebilla  a  xx.  de  abrill  de  m.d.xi. 
años,  en  que  Su  Alteza  manda  a  los  oficiales  de  las  di 
chas.  Yndias,  qu’están  por  Su  Alteza,  que  no  lleben  all 
Almirante  don  Diego  Colón  derechos  de  siete  y  medio 
por  ciento  de  todo  lo  que  se  llebare  para  provisión  de 
su  casa.  Esta  está  junto  con  la  de  arriba. 

9.  Treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Balladolid  a  xii.  de  junio  de 
m.d.xiii.  años,  en  que  Su  Alteza  manda  a  los  Jueces  e 
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oficiales  que  sobre  los  trecientos  yndios  quell  Almiran¬ 
te  don  Diego  Colón  tenía,  le  diesen  otros  dozientos, 
por  donde  fuese  número  de  quinientos. 

10.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xii.  de  junio  de  d.xiii.  años.  Es  original 
desta  de  arriba. 

11.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xxii,  de  marzo  de  m.d.x.  años,  en  que 
manda  Su  Alteza  all  Almirante  don  Diego  Colón,  que 
pague  al  licenciado  Tello  dozientas  mili  maravedís  en 
cada  un  año,  del  salario  que  su  Alteza  le  da  de  la  go¬ 
bernación  de  las  Yndias. 

12.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xiiii.  de  Junio  de  d.ix.  años,  en  que  Su  Al¬ 
teza  dize  aver  bisto  por  un  testimonio  que  el  dotor  Ma- 
tienzo  l’enbió,  en  como  ell  Almirante  don  Diego  Colón 
era  contento  de  pagar  al  licenciado  Tello  las  dozientas 
mili  maravedís  que  le  manda  Su  Alteza  pagar  del  Al- 
guazilazgo  de  la  Ysla  Española. 

(Fol  9,  r.) 

13.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  iii.  de  abrill  de  m.d.ix.  años,  en  que  su  Al¬ 
teza  manda  all  Almirante  don  Diego  Colón  pague  al 
licenciado  Tello  dozientas  mili  maravedís  que  le  abía  de 
pagar  del  alguazilazgo  de  la  Ysla  Española,  no  enbar- 
gante  la  respuesta  que  su  Señoría  abía  dado  a  otra  cé¬ 
dula  de  Su  Alteza. 

14.  Treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando  fecha  en  Balladolid  a  xii.  de  junio  de 
d.xiii.  años,  en  que  manda  Su  Alteza  que  si  ell  Almi¬ 
rante  estobiere  enpedido  con  dolencia  u  otro  enpedi- 
mento  para  no  poder  yr  a  la  consulta  a  la  Casa  de  la 
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Contratación,  que  los  oficiales  bengan  a  su  casa  a  la 
hazer. 

15.  Treslaclo  autorizado  de  una  cédula  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Sebilla  a  xv.  de  junio  de  m.d.xi. 
años,  en  que  Su  Alteza  manda  a  Juan  Ponce  de  León 
buelba  la  bara  de  alcaldía  mayor  a  Juan  Cerón,  que 
la  tenía  en  nonbre  dell  Almirante  don  Diego  Colón. 

16.  Un  tres, lado  sinple  de  la  onzena  escritura  des¬ 
te  enboltorio. 

17.  Treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando,  fecha  en  Balladolid  a  xvi.  de  henero  de 
m.d.xv.  años,  en  que  Su  Alteza  manda  al  licenciado 
Ybarra,  y  a  Rodrigo  de  Alburquerque,  que  encomen¬ 
dasen  all  Adelantado  don  Bartolomé  Co.lón  dozientos 
yndios ;  y  por  quel  murió,  manda  Su  Alteza  que  se  den 
all  Almirante  don  Diego  Colón,  pues  Su  Alteza  le  hizo 
merced  del  dicho  adelantamiento. 

18.  Treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Abentura  a  xiii.  de  henero  de 
m.d.xvi  años,  en  que  Su  Alteza  manda  al  licenciado  Le¬ 
brón,  Juez  de  residencia  de  la  Ysla  Española,  que  no 
entienda  en  cosa  alguna  de  las  personas  a  quien  ell  Al¬ 
mirante  quitó  los  yndios,  fasta  que  su  Alteza  sea  yn- 
formado  dellos,  puesto  que  aya  abido  sentencias  contra 
el  dicho  Almirante. 

(Fol.  9,  V.) 

19.  Treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Almaqán  a  xxiiii.  de  agosto  de 
m.d.vii.  años,  en  que  Su  Alteza  manda  al  Comendador 
mayor  de  A,lcántara,  haga  acudir  all  Almirante  don 
Diego  Colón  con  la  dezena  parte  de  todas  las  cosas 
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que  se  obieren  en  las  Yndias,  segund  lo  tenía  capitu¬ 
lado  con  ell  Almirante  don  Xpobal  Colón,  su  padre. 

20.  Una  carta  patente  de  la  Reyna  doña  Juana, 
firmada  del  Rey  don  Fernando,  su  padre,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xvi.  de  henero  de  m.d.xv.  años,  en  que  su 
Alteza  haze  merced  dell  adelantamiento  de  las  Yndias 
all  Almirante  don  Diego  Colón,  por  bacación  dell  Ade¬ 
lantado  don  Bartolomé  Colón,  su  tío. 

21.  Una  carta  patente  del  Rey  don  Fernando,  fe¬ 
cha  en  Balladolid  a  xvi.  de  henero  de  m.d.xv.  años,  en 
que  Su  Alteza  haze  merced  dell  adelantamiento  de  las 
Yndias  all  Almirante  don  Diego  Colón,  por  bacación 
dell  adelantado  don  Bartolomé  Colón,  su  tío. 

22.  Una  carta  patente  de  la  Reyna  doña  Juana, 
firmada  del  Rey  don  Fernando,  su  padre,  fecha  en  To¬ 
ledo  a  XXV.  de  agosto  de  m.d.viii.  años,  en  que  Su  Al¬ 
teza  haze  su  almirante  y  gobernador  de  las  Yndias  all 
Almirante  don  Diego  Colón. 

23.  Una  ynstrución  del  Rey  don  Fernando,  fe¬ 
cha  en  Balladolid  a  iii.  de  mayo  de  m.d.ix.  años;  es  un 
treslado  sinple  della;  para  ell  Almirante  don  Diego  Co¬ 
lón,  de  cosas  que  a  de  prober  en  las  Yndias;  que  aga 
que  sean  bien  serbidas  las  iglesias;  que  haga  bien  bibir 
a  los  de  la  Ysla,  y  tome  una  ynstrución  del  Comenda¬ 
dor  mayor  de  Alcántara;  que  aya  buena  orden  en  gas¬ 
tar  los  cccc.  pesos  de  oro  que  dió  Su  Alteza  para  los 
espítales;  trabajar  que  se  conbiertan  y  perseberen  en 
nuestra  fe  los  yndios,  y  que  aya  un  religioso  en  cada 
pueblo  que  los  abeze;  decir  a  los  yndios  que  Su  Alteza 
quiere  que  sean  bien  tratados;  hazer  que  sean  bien  tra¬ 
tados  los  yndios ;  que  los  indios  no  hagan  las  fiestas  que 
solían ;  reduzir  los  pueblos  en  grandes  de  yndios ;  hazer 
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trabajar  a  los  yndios  pagándoselo;  que  no  les  consien¬ 
tan  hender  sus  heredades,  a  los  yndios;  que  aya  paz 
entre  los  yndios  y  xpianos,  y  que  no  se  les  consientan 
armas;  que  se  entienda  en  sacar  el  oro  (Fol.  lo,  r.)  de  las 
minas  del  Rey ;  que  mire  no  se  hurte  algún  oro  en  el  coger 
o  fundir;  que  aya  Gil  González  ynformación  de  los 
yndios  que  ay;  que  no  toquen  al  repartimiento  qu’es- 
tá  fecho;  que  haga  que  lo  obedezcan  los  becinos  de 
los  pueblos  y  que  los  tenga  en  justicia;  que  no  con¬ 
sienta  bagamundos;  que  tomo  residencia  al  Comenda¬ 
dor  mayor;  que  no  aya  estranjeros;  que  no  se  con¬ 
sientan  allá  erejes  ni  tornadizos;  que  ninguno  biba 
fuera  de  los  pueblos;  que  ponga  recado  en  la  renta 
Real;  que  le  abise  si  son  menester  más  pueblos  en  la 
Ysla;  que  se  hagan  las  tres  fortalezas,  si  no  están 
hechas,  y  las  entregue  a  sus  alcaydes ;  que  ninguno  baya 
a  descubrir  sin  licencia  de  Su  Alteza;  que  abise  de  to¬ 
das  las  cosas  a  los  oficiales  de  la  Contratación  de  Sebi- 
11a;  que  lo  que  a  enbiado  a  mandar  al  Comendador  ma¬ 
yor  y  no  lo  a  podido  conplir,  que  lo  cunpla  él;  que 
faborezca  a  Gil  González  en  todo  lo  que  ba  a  hazer ;  que 
no  deshaga  el  asiento  que  tiene  Juan  Ronce,  y  que  le 
faborezca  de  lo  necesario;  que  sepa  si  ay  oro  en  Cuba; 
que  en  llegando  le  escriba  en  qué  estado  está  la  Ysla; 
que  los  pleitos  fiscales  no  tengan  enpedimento ;  que  mire 
que  los  casados  con  yndias  dizen  que  son  las  tierras 
de  sus  suegros  y  suyas ;  que  lo  probea  segund  el  Comen¬ 
dador  mayor;  que  no  consienta  benir  la  gente  sin  jus¬ 
ta  causa;  que  no  dé  yndios  a  los  curas;  que  haga  poner 
sin  ningún  enpedimento  al  oficial  de  Conchillos  en  el 
oficio  de  la  escribanía  de  las  minas;  que  dé  en  el  algua¬ 
cilazgo  dozientas  mil  maravedís  al  licenciado  Tello; 
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que  no  libre  en  el  fator,  sino  en  el  tesorero;  quell  escri¬ 
bano  de  Conchillos  firme  y  pase  por  su  mano  la  hacien¬ 
da;  como  an  de  firmar  los  oficiales. 

24.  Treslado  autorizado  de  una  cédula  de  la  Reyna 
y  el  Rey,  doña  Juana  y  don  Carlos,  su  hijo,  firmada 
del  Cardenal  que  era  gobernador  d’ España,  fecha  en 
Madrid  a  xvi.  de  Abrill  de  d.xvii.  años,  en  que  manda 
Sus  Altezas  a  los  oficiales  de  la  Ysla  de  San  Juan,  que 
acudan  all  Almirante  don  Diego  Colón  con  el  diezmo 
del  oro,  o  perlas,  o  guanines,  u  otra  qualquier  cosa  que 
de  sus  rentas  aya  de  haber,  sin  enbargo  alguno,  como 
se  solía  hazer  en  bida  de,l  católico  Rey  don  Fernando. 

(Fol.  10,  V.) 

25.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  de  la 
Reyna  doña  Juana  y  del  Rey  don  Carlos,  su  hijo,  fir¬ 
mada  del  Cardenal  siendo  gobernador  d’ España,  fecha 
en  Madrid  a  seis  de  abrill  de  m. d.xvii.  años,  en  que 
mandan  a  los  oficiales  de  la  Ysla  Española  que  acudan 
all  Almirante  don  Diego  Colón  con  el  diezmo  del  oro 
y  perlas  que  le  biene  de  derecho  de  Paria  y  de  las  otras 
yslas,  que  le  pertenece,  como  le  solían  acudir  en  bida 
del  católico  Rey  don  Fernando,  su  abuelo  y  padre. 

26.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  de  la 
Reyna  doña  Juana  y  don  Carlos,  su  hijo,  firmada  del 
Cardenal  siendo  gobernador  d'España,  fecha  en  Ma¬ 
drid  a  seis  de  abrill  de  m. d.xvii  años  en  que  mandan 
a  los  oficiales  de  Cuba  que  acudan  con  el  diezmo  del 
oro  y  perlas  y  otras  cosas  pertenecientes  a  Sus  Altezas 
all  Almirante  don  Diego  Colón,  como  se  solía  acudir 
en  bida  del  católico  Rey  don  Fernando,  su  padre  y 
abuelo. 

27.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  de  la 
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Reyna  doña  Juana  y  don  Carlos,  su  hijo,  firmada  del 
Cardenal  siendo  gobernador  d’ España,  fecha  en  Ma¬ 
drid  a  seys  de  abrill  de  m.d.xvii.  años,  en  que  manda 
a  los  oficiales  de  la  ysla  de  Jamaica  que  acudan  all  Al¬ 
mirante  don  Diego  Colón  con  el  diezmo  del  oro  y  per¬ 
las  y  guananines  que  le  pertenece,  como  le  solían  acu¬ 
dir  en  bida  del  católico  Rey  don  Fernando,  su  padre  y 
abuelo. 

28.  Una  ynstrución  original  firmada  del  Rey  don 
Fernando,  para  ell  Almirante  don  Diego  Colón,  fecha 
en  Balladolid  a  tres  días  del  mes  de  mayo  de  d.ix.  años. 
Está  escrita  el  treslado  della  en  el  número  de  xxiii  ca¬ 
pítulos  deste  enboltorio. 

29.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  de  la 
Reyna  doña  Juana  y  de  don  Carlos,  su  hijo,  firmada  del 
Cardenal  siendo  gobernador  cfi  España,  en  que  mandan 
a  los  oficiales  re  (Fol.  ii,  r.)  siden  en  la  Ysla  Española, 
que  acudan  all  Almirante  don  Diego  Colón  con  los  diez¬ 
mos  de  oro  y  perlas  que  le  pertenecen  de  su  almiran¬ 
tazgo,  como  le  solían  acudir  en  bida  del  católico  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Madrid  a  xx.  de  julio  de  m.d.  e 
xvii.  años.  Esta  está  en  el  capítulo  xxv. 

30.  Una  cédula,  digo  un  treslado  autorizado  de 
una  cédula  de  la  Reyna  doña  Juana  y  don  Carlos,  su 
hijo,  firmada  del  Cardenal  siendo  gobernador  d’Espa- 
ña,  fecha  en  Madrid  a  xxii.  días  del  mes  de  julio  de 
m.d.x.vii.  años,  en  que  mandan  a  los  frayles,  goberna¬ 
dores  de  la  Ysla  Española,  y  San  Juan,  y  Cuba,  y  Ja- 
mayca,  y  a  los  oficiales  de  las  dichas  yslas,  que  hagan 
acudir  y  acudan  all  almirante  don  Diego  Colón  con  el 
salario  de  gobernador,  para  él  y  la  gente  quél  tiene  se¬ 
ñalada  para  acompañar  la  justicia  y  faborecella,  no  en- 


2o6  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

bargante  una  cédula  de  suspensión  que  Sus  Altezas 
obieron  dado,  para  que  no  se  pagase  hasta  otro  su  man¬ 
damiento. 

31.  Un  treslado  autorizado  como  la  qu’está  escri¬ 
ta  en  beynte  y  quatro  capítulos  deste  enboltorio. 

32.  Un  treslado  autorizado  como  el  que  está  es¬ 
crito  en  beinte  y  siete  capítulos  deste  enboltorio. 

33.  Un  treslado  autorizado  como  el  qu’está  escrito 
a  los  xxvi.  capítulos  deste  enboltorio. 

34.  Treslado  sinple  de  una  cédula  del  Cardenal 
siendo  gobernador  d’España,  fecha  en  Madrid  a  xviii. 
días  de  mayo  de  m.dxvi.  años,  en  que  manda  all  Almi¬ 
rante  don  Diego  Colón,  y  a  los  oficiales  de  Sus  Altezas 
que  residen  en  la  Española,  y  en  las  otras  yslas,  que  no 
paguen  ningund  salario  después  que  la  cédula  les  fue¬ 
re  notificada,  hasta  ber  otro  mandado  suyo. 

35.  Una  cédula  original  del  Rey  don  Fernando, 
fecha  en  el  Realejo  a  xiii.  días  de  diziembre  de  m.d.viii, 
en  que  manda  all  Almirante  don  Diego  Colón  que  obe¬ 
dezca  sus  cartas  y  que  no  las  cunpla  sin  consultallo  con 
Su  Alteza. 

(Fol.  II,  V.) 

36.  Un  treslado  sinple  de  un  capítulo  de  una  car¬ 
ta  quel  Rey  don  Fernando  enbió  all  Almirante  don  Die¬ 
go  Colón,  sin  fecha,  en  que  le  manda  que  faborezca  a 
Hojeda  y  a  Nicuesa. 

37.  Un  treslado  autorizado  de  las  hordenanzas  que 
hizo  el  Rey  don  Fernando  para  los  Jueces  de  apelación 
de  las  Yndias,  fecha  en  Burgos  a  v.  de  otubre  de  m.d.xi. 
años,  en  que  manda  Su  Alteza  lo  siguiente:  que  manda 
a  los  becinos  de  la  Ysla  Española,  y  de  las  otras  yslas, 
que  reciban  por  jueces  al  licenciado  Matienzo  y  al  li- 
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cenciado  Billalobos,  y  al  licenciado  Ayllon;  que  residan 
en  Santo  Domingo,  y  se  junten  todos  tres  los  días  que 
se  acostunbra,  para  que  despachen  las  cartas  esecuto- 
rias,  entitulándolas  ^^Don  Fernando  e  doña  Juana,  Re¬ 
yes  de  Castilla”  y  que  hayan  selladas  con  el  sello  Real; 
que  sobre  los  pleitos  dé  abisos  que  los  despachen  brebe- 
mente;  para  que  conozcan  de  lo  cebill  y  criminal  como 
si  fuesen  casos  de  Corte ;  que  conozcan  en  grado  de  ape¬ 
lación  e  suplicación;  para  que  conozcan  en  el  dicho 
grado  de  apelación  de  las  causas  cibiles,  de  ante  quales- 
quier  jueces,  si  fueren  confirmatorias,  y  en  grado  de  re- 
bista;  quel  término  que  los  dichos  jueces  dieren  para  pro¬ 
bar  en  qualesquier  causas  que  ante  ellos  pendieren,  sean 
albitrarios,  en  tanto  que  no  ecedan  de  lo  que  está  man¬ 
dado;  que  en  su  Abdiencia  aya  un  escribano  qual  Su 
Alteza  para  ello  diputare;  que  aya  un  procurador  en 
la  dicha  Audiencia;  para  que  creen  un  esecutor,  si  dello 
obiere  necesidad,  para  esecutar  sus  mandamientos;  que 
los  que  blasfemaren  sean  castigados;  que  lleben  cinco 
maravedís  más  en  cada  cosa,  de  derechos,  que  no  en  Cas¬ 
tilla;  que  bisiten  la  cárcel  cada  sábado  ;  que  puedan  re¬ 
partir  cincuenta  mili  maravedís  en  los  pueblos  abiendo 
necesidad;  quell  Almirante  guarde  y  cunpla  estas  or¬ 
denanzas. 

38.  Treslado  sinple  del  poder  que  dió  Su  Alteza  a 
Pedrarias  quando  fué  a  Tierra  Firme  por  gobernador, 
fecho  en  Balladolid  a  xxvii  de  julio  de  m.d.  y  xiii.  años, 
en  que  Su  Alteza  haze  a  Pedrarias  de  Abila  goberna¬ 
dor  de  la  probincia  de  Castilla  del  Oro,  que  Su  Alteza 
de  nuevo  le  a  mandado  yntitular  así:  que  (Fol.  12,  r.) 
pueda  usar  de  las  justicias  de  lo  cebil  y  criminal  como 
los  otros  gobernadores,  así  por  mar  como  por  tierra;  y 
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que  Su  Alteza  le  da  de  salario  en  cada  un  año  por  su 
gobernador  trezientas  y  sesenta  y  seys  mil  maravedís. 

39.  Un  treslado  sinple  de  una  carta  e  arancel  quel 
Rey  don  Fernando  e  la  Rey  na  doña  Ysabel  dieron  a  la 
cibdad  de  Sebilla  de  los  derechos  que  se  an  de  pagar  de 
la  entrada  y  salida  de  las  mercaderías,  fecha  en  la  dicha 
cibdad  a  seis  de  abrill  de  m.cccc.xc.i.  años,  en  que  man¬ 
da  :  que  las  cosas  que  fueren  para  Su  Alteza,  ni  el  prínci¬ 
pe  don  Juan,  no  paguen  derechos ;  que  las  sedas  y  broca¬ 
dos,  y  paños  de  oro  paguen  cinco  por  ciento;  que  de  lo 
que  trujeren  de  fuera  del  Reyno,  ecebto  Francia,  Flan- 
des,  Bretaña  e  Ytalia,  que  paguen  a  diez  por  ciento  al 
almoxarif azgo,  e  diez  all  alcabala ;  que  de  todas  las  cosas 
de  peso  paguen  cinco  maravedís  por  ciento ;  del  pescado, 
almayzales,  alquiceles,  adargas,  jaeces,  monos,  papaga¬ 
yos,  u  otra  qualquier  alimaña  salva  juna,  paguen  cinco 
por  ciento;  que  de  colchas  y  liengos  paguen  cinco  por 
ciento;  que  de  los  cueros  que  se  trujeren  de  qualquier 
parte,  diez  por  ciento ;  de  cueros_cortados,  cinco  por  cien¬ 
to;  de  la  seda  que  se  truxere  en  madeja  an  de  pagar  doze 
maravedís  por  libra;  que  quien  sacare  de  la  cibdad  seda 
floxa  o  torcida  para  las  ferias,  pague  doze  maravedís  por 
libra;  el  que  truxere  oro  de  tibar  para  labrar  en  la  casa 
dé  la  moneda  no  pague  derechos,  y  si  lo  truxere  por  mer¬ 
cadería  pague  cinco  maravedís  por  ciento;  de  los  que 
truxeren  paños  de  qualquier  color  que  se  hizieren  en 
Castilla  paguen  doze  maravedís;  que  quien  truxere  fri¬ 
sas,  que  pague  de  cada  pieza  doze  maravedís ;  de  cada  pe¬ 
llejo  obejuno  que  se  truxere  an  de  pagar  dos  cornados; 
el  que  truxere  cordobanes  a  de  pagar  de  cada  uno  ocho 
maravedís;  de  badanas  y  baldreses  a  de  pagar  quatro 
maravedís;  de  los  cueros  marroquíes  a  de  pagar  cinco 
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por  ciento ;  de  un  cuero  bacuno  an  de  pagar  seis  marave- 
dis ;  de  un  cuero  para  azeite  a  de  pagar  dos  maravedís ; 
de  qualquier  carga  de  greda  a  de  pagar  doze  marave¬ 
dís;  de  los  pellejos  salbajunos  paguen  cinco  por  ciento; 
de  cualquier  sera  de  bidro  para  bedriar  pague  cinco  ma¬ 
ravedís  (Fol.  12,  V.);  yten,  por  cada  carga  de  alcohol  que 
se  truxere  a  la  dicha  cibdad  pague  de  cada  ciento,  dos  ma¬ 
ravedís;  de  cada  carga  de  cominos,  o  mata  la  huba,  e 
rubia,  pague  cinco  maravedís;  de  una  carga  de  agon- 
goli  e  culantro  pague  cinco  por  ciento;  de  la  grana 
en  polvo  o  en  grano  pague  cinco  por  ciento;  de  la  cas¬ 
taña  con  cáscara  pague  un  celemín  de  cada  costal;  de 
la  castaña  apilada  dos  celemines  de  cada  costal;  de  la 
carga  de  peros  y  nueces  cinco  por  ciento;  de  las  sillas 
de  muías  y  guarniciones  de  caballos  cinco  por  ciento; 
de  peynes  y  cucharas  e  dornillos,  e  tajadores,  morteros, 
e  sillas,  e  caxas,  e  aros  de  cedazos,  e  palas,  escudillas  de 
madera,  e  toda  madera  labrada,  cinco  por  ciento;  de  los 
liencos  e  sayales  e  picotes,  e  sargas  an  de  pagar  diez  ma¬ 
ravedís  por  ciento ;  y  ten,  de  la  miel  y  cera  paguen  al  al¬ 
mojarifazgo  cinco  por  ciento,  y  al  alcabala  diez;  del 
sebo  que  se  trujere  de  fuera,  pague  tres  maravedís  por 
ciento;  de  la  hoja  de  Milán  blanca  y  sombreros  y  alfy- 
leles,  dedales,  bonetes,  agujas  e  torteros,  e  caxas  des- 
cribanías,  e  bolsas  de  lana,  e  de  cuero,  e  agujetas,  e  cosa 
de  mercería,  pague  cinco  por  ciento,  e  al  alcabala  diez 
por  ciento;  el  marco  de  plata  a  de  pagar  biniendo  por 
tierra,  trayéndose  por  trato  de  mercadería,  de  entrada 
seys  maravedís,  y  si  es  para  labrar  en  la  casa  de  la  mo¬ 
neda  no  a  de  pagar  nada ;  la  carga  de  manillas  e  cuentas 
de  bidrio,  e  de  azabache,  cinco  por  ciento;  de  una  carga 
de  bidrio  labrado  sesenta  maravedís;  por  carga  de  ca- 
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ñamo,  e  lino  e  esparto,  pague  cinco  por  ciento ;  del  azey- 
te  que  entrare  en  la  dicha  cibdad  por  la  puerta  del  azey- 
te  no  a  de  pagar  almojarifazgo,  sino  el  derecho  de  las 
medidas,  un  cornado  de  cada  arroba ;  de  las  ropas  de  on- 
bres  y  mugeres,  de  lo  que  fuere  traydo,  an  de  pagar  seys 
maravedís  por  cada  ropa,  y  por  la  nueva,  ocho;  el  que 
trujere  madera,  tablas  de  pin  sapo  e  castaño,  tablas  de 
haya,  e  cabrios  de  pino,  an  de  pagar  cinco  por  ciento,  e  al 
alcabala  diez;  de  qualesquier  borceguies,  e  alcorques,  e 
botas,  e  zapatos,  e  xerbillas,  e  chapines,  e  zuecos,  cinco 
por  ciento  ;  de  la  tapetería  de  verdura,  y  Ras,  y  cojines, 
y  mantas  de  pies,  reposteros,  e  paramentos,  e  piezas  de 
sar  (Fol.  13,  r.)  gas,  e  de  añascóte,  e  de  estameñas,  man¬ 
teles,  e  tobajas  limaniscas,  que  paguen  cinco  maravedís 
de  entrada;  de  qualquier  pasa  e  higo,  cinco  por  ciento; 
dell  azafrán  pague  por  libra  xxx.  maravedís;  de  todas 
cosas  de  aves  e  caza,  cinco  por  ciento;  de  los  arneses,  e 
corazas,  ballestas,  fierros  de  lanzas,  e  azagayas,  sae¬ 
tas,  paguen  cinco  por  ciento;  de  qualesquier  cruces, 
e  cálices,  bestimentas,  si  se  trajeren  para  vender  paguen 
cinco  por  ciento;  de  qualesquier  muelas  de  barbero,  pa¬ 
guen  cinco  por  ciento;  de  qualquier  pescado  guisado 
a  de  pagar  de  entrada  cinco  por  ciento;  de  qualesquier 
toneles,  pipas  de  madera,  e  jarras,  e  barriles  de  barro, 
paguen  de  salida  dos  y  medio  por  ciento ;  de  qualesquier 
esclabos  y  esclabas  que  se  metieren  en  ell  obispado  de 
Cáliz,  paguen  a  los  almoxarifes  cinco  por  ciento,  e  de 
salida  dos  y  medio;  y  si  fuere  para  su  serbicio  no  pa¬ 
gue  nada;  de  qualquier  cosa  de  madera  labrada,  quien 
sacare  no  pague  derechos ;  quien  sacare  calderas,  o  ace¬ 
tres,  alquitaras,  pague  quatro  maravedís;  quel  peso  para 
l)esar  las  sobredichas  cosas  esté  en  ell  aduana;  que  las 
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guardas  abisen  a  los  que  trajeren  mercaderías ;  que  guar¬ 
den  y  cunplan  todo  lo  suso  dicho. 

40.  Un  treslado  sinple  qu’está  escrito  en  los  xxxvii. 
capítulos  deste  enboltorio. 

41.  Un  treslado  sinple  de  las  ordenanzas  que  an  de 
guardar  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Yndias,  que  residen  en  Sebilla,  fecha  en  Monzón 
a  XV.  de  Junio  de  m.d.ix.  años,  en  que  se  contiene  lo 
siguiente:  que  se  junten  dos  veces  en  el  día,  los  que  no 
fueren  fiestas,  y  que  despachen  juntos;  que  los  des¬ 
pachos  que  de  la* Corte  fueren  para  las  Yndias  se  regis¬ 
traren  en  la  dicha  casa ;  que  asienten  en  libros  de  marca 
mayor  todo  el  cargo  y  descargo  de  la  hacienda  de  Su 
Alteza;  que  de  lo  que  se  obiere  de  pagar  den  el  libra¬ 
miento  para  el  Tesorero,  firmado  de  sus  nombres;  que 
de  dozientos  maravedís  abajo  no  libren,  sino  que  lo  asien¬ 
ten  en  un  libro  aparte,  y  que  lo  bean  de  quinze  a  quinze 
días ;  que  hagan  cargo  al  Tesorero  (Fol.  13  v.)  de  toda  la 
ropa  y  artillería  y  jarcia  y  otras  cosas  que  sean  de  Su  Al¬ 
teza  en  un  libro  aparte;  y  que  lo  que  dieren  sea  con  su  li¬ 
bramiento  de  todos,  tomando  carta  de  pago  de  quien  lo 
rescibiere;  que  lo  que  fuere  menester  de  comprar  para 
las  armadas  y  otras  cosas,  que  lo  asienten  en  un  li¬ 
bro  aparte;  que  sepan  lo  que  cunple  a  la  población  de 
las  Yndias,  de  personas  que  lo  saben,  y  que  lo  hagan  sa¬ 
ber  a  su  Alteza ;  que  hagan  apregonar  la  premática  para 
que  no  puedan  traer  brasil,  sino  de  las  Yndias;  que  re¬ 
gistren  los  nabíos  que  de  las  Yndias  bienen,  como  acos¬ 
tumbran;  que  si  se  trujere  algund  oro  por  marcar  o 
hurtado,  quel  que  lo  comprare  incurra  en  la  pena  quel 
que  lo  bende  ;  que  quando  biniere  alguna  nao  de 'las  Yn¬ 
dias  se  ynformen  en  qué  tierra  an  tocado,  por  que  no  lo 
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an  de  hacer,  y  que  son  obligados  a  meter  bastimentos 
en  las  Yndias  para  ochenta  dias ;  que  quando  entregaren 
el  oro  al  Tesorero,  que  de  las  Yndias  biene,  que  las  dili¬ 
gencias  que  obieren  de  hazer,  sea  todos  juntos,  y  no  de 
otra  manera;  que  den  una  ynstrución  a  los  maestres 
que  ban  a  las  Yndias  de  lo  que  an  de  hazer;  que  tengan 
cuenta  y  razón  de  los  bienes  de  los  que  mueren  en  los 
biajes  a  las  Yndias;  que  los  maestres  entreguen  los  bie¬ 
nes  del  que  muriere  en  el  biaje,  a  los  oficiales;  que  los 
oficiales  y  el  maestre  eligan  el  más  ábil  oficial  para  es¬ 
cribano  y  para  testamentario  de  los  que  morieren;  que 
nadie  de  los  que  binieren  registre  oro  ageno  en  su  nom¬ 
bre,  so  pena  de  perdello;  que  bean  lo  que  ell  Almirante 
V  los  oficiales  de  las  AYdias  escriben,  y  que  hagan  saber 
a  Su  Alteza  lo  que  sobrello  conbiene  abisalle,  y  que  le 
abisen;  que  tengan  cargo  de  asentar  en  un  libro  todo  el 
cargo  y  descargo  quell  Almirante  y  oficiales  de  las  Yn¬ 
dias  enbiaren,  que  han  hecho  cargo  al  Tesorero,  así  en 
la  ysla  de  San  Juan^  como  en  las  otras  yslas;  que  no 
consientan  pasar  a  las  Yndias  ninguna  persona  de  las 
proebidas ;  que  las  licencias  que  dieren  a  los  que  pasaren 
a  las  Yndias  o  para  las  mercaderías,  que  se  asyenten  en 
un  libro;  que  quando  enbiaren  alguna  mercadería  a  las 
Yndias,  que  tengan  cuenta  para  saber  el  retorno;  que 
de  las  probisiones  que  fueren  a  las  Yndias,  las  firmen 
dos  beces,  una  en  el  libro,  y  otra  en  las  espaldas  de  la 
probisión;  que  las  cosas  de  justicia  las  determinen  con 
parecer  de  su  legado;  que  aya  casa  de  armas  en  la  casa 
de  la  contratación  (Fol.  14,  r.);  que  pongan  en  tabla  los 
derechos  que  lleban  los  escribanos,  y  los  beedamientos,  y 
libertades  que  deben  saber  los  de  las  Yndias,  digo  los  que 
tratan  en  ellas;  que  bisiten  un  día  en  la  semana  los  que 
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tobieren  presos  y  que  sea  en  biernes;  que  cada  uno 
dellos  haga  lo  que  fuere  a  su  cargo,  sin  que  se  entre¬ 
meta  en  el  oficio  del  otro;  que  guarden  todo  lo  que 
se  contiene  en  las  ordenancas  ;  que  bean  cada  nao  que 
fuere  a  las  Yndias  si  está  para  seguir  el  biaje,  y  los 
fletes  que  merece,  y  licencia  para  en  quanto  puede  tomar 
a  canbio;  que  las  cartas  que  binieren  de  las  Yndias  o 
de  otra  parte  las  bean  con  diligencia,  y  hagan  saber  a  Su 
Alteza  lo  que  conbiene;  que  tengan  cuidado  de  prober 
en  todas  las  cosas  que  a  su  cargo  fuere  y  tocaren  al  bien 
de  las  Yndias;  que  si  entrellos  obiere  alguna  difirencia 
qu'enbien  sus  botos  a  Su  Alteza,  para  que  en  ello  probea, 
que  tresladen  en  vn  libro  todas  las  probisiones  que  se 
an  dado  para  la  dicha  Casa  y  para  las  Yndias ;  que  tomen 
cuenta  a  los  oficiales  de  la  Casa  conforme  a  esta  orde¬ 
nanza ;  que  guarden  y  cumplan  todo  lo  en  esta  ordenan¬ 
za  capitulado. 

42.  Un  treslado  sinple  qifiestá  escrito  a  los  xxxviii 
capítulos  deste  enboltorio. 

43.  Treslado  autorizado  de  una  ynstrución  y  cé¬ 
dula  quel  Rey  don  Fernando  dio  al  licenciado  Ybarra 
y  a  Rodrigo  de  Alburquerque,  fecha  en  Balladolid  a 
quatro  días  del  mes  de  otubre  de  mili  e  d.xiii.  años,  en 
que  se  contiene  lo  siguiente :  que  pongan  besitadores  que 
bisiten  los  vndios,  y  sean  personas  tales,  y  que  les  den 
ynstrucción  por  donde  visiten  los  dichos  yndios;  que  se 
guarden  las  ordenanzas;  que  sean  yndustriados  en  las 
cosas  de  nuestra  fe ;  que  las  apelaciones  de  los  bisitado- 
res  bayan  ante  los  jueces;  que  los  besitadores  hagan  re¬ 
sidencia  ;  que  hagan  lo  que  les  pareciere  en  lo  del  repar¬ 
timiento,  como  convenga  al  servicio  de  Su  Alteza;  que 
Miguel  de  Pasamonte,  juntamente  con  los  dichos,  repar- 
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ta  los  yndios ;  los  capítulos  que  Miguel  de  Alburquerque 
dió  para  criar  bisitadores  sobrel  tratamiento  de  los  yn¬ 
dios;  que  quien  sacare  yndios  de  su  cacique,  que  les  dé 
de  comer;  que  los  bisitadores  no  depositen  yndios,  si 
no  fuere  con  su  licencia ;  que  si  se  mobiere  algund  pleito 
de  algund  yndio  ante  qualquier  bisitador,  que  lo  den  al 
que  primero  lo  registre;  qu'en  lo  de  los  yndios  probean 
[en]  brebe  sin  dilación  alguna  (Fol.  14,  v.);  que  ninguno 
saque  yndios  de  casa  de  su  cacique  a  serbir,  si  no  fuere 
en  término  donde  los  propios  caciques  bibieren;  que  no 
los  pueda  nadie  prestar,  ni  trocar ;  que  quien  tobiere  yn¬ 
dios  por  registrar,  que  los  trayga  ante  los  bisitadores; 
que  los  bisitadores  bayan  a  las  minas  a  bisitar  los  yndios; 
que  si  los  bisitadores  estobieren  lexos  de  donde  las  mi¬ 
nas  están,  que  los  bisitadores  más  cercanos  del  pueblo 
donde  estobieren  los  bisite;  que  los  bisitadores  conozcan 
de  primera  ynstancia  de  cebil  y  criminal,  y  no  otra  jus¬ 
ticia;  que  quien  dexare  un  cacique  que  tenga  encomen¬ 
dado,  sea  obligado  a  dexar  la  labranza;  que  guarden  y 
cunplan  todo  lo  suso  dicho  los  dichos  bisitadores. 

44.  Treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don  Fer¬ 
nando  fecha  en  Balladolid  a  xiiii  de  Agosto  de  m.d.ix. 
años,  en  que  Su  Alteza  haze  gobernador  de  la  ysla  de 
San  Juan  a  Juan  Ponce  de  León,  hasta  que  Su  Alteza 
provea  de  otro. 

45.  Otro  treslado  de  una  carta  mensajera  de  una 
del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Balladolid  a  xv.  de  se- 
tienbre  de  m.d.ix.  años,  en  que  Su  Alteza  manda  a  Juan 
Ponce  de  León  que  tenga  mucha  astucia  en  el  poblar  de 
la  ysla  de  San  Juan,  porque  a  escrito  al  almirante  don 
Diego  Colón  que  le  faborezca.  Está  junto  con  la  de 
arriba. 
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46.  Un  treslado  autorizado  de  una  carta  patente 
del  Rey  don  Fernando,  y  otra  del  mismo  tenor  de  la  Rey 
na  doña  Juana,  su  fija,  fechas  en  Burgos  a  ix.  de  Junio 
de  m.d.viii.  años,  en  que  Su  Alteza  haze  sus  capitanes  a 
Diego  de  Nicuesa  y  Alonso  de  Hojeda;  a  Diego  de  Ni- 
cuesa  de  la  parte  de  Beragua,  y  Alonso  de  Hojeda  de  la 
parte  de  Uraba,  con  ciertos  capítulos  que  se  contienen; 
que  puedan  usar  de  la  justicia  civil  y  criminal,  con  tanto 
que  las  apelaciones  hayan  al  gobernador  de  la  Ysla  Es¬ 
pañola;  que  puedan  yr  por  qualquier  yslas’  y  tierras, 
con  tanto  que  no  hayan  por  tierra  del  Rey  de  Portugal ; 
que  de  todo  lo  que  rescataren  el  primer  año  paguen  a  Su 
Alteza  el  quinto ;  que  sean  obligados  a  hazer  quatro  for¬ 
talezas,  las  dos  en  Uraba,  y  las  dos  en  Beragua,  dentro 
de  año  y  medio  que  llegaren;  que  Su  Alteza  les  da  las 
(Fol.  15,  r.)  tenencias,  y  lo- que  fuere  necesario  para  ellas; 
que  puedan  pasar  quarenta  esclavos  para  lavor  de  las  di¬ 
chas  fortalezas;  que  Su  Alteza  les  da  para  cada  for¬ 
taleza  quatro  tiros  de  artillería  de  ocho  a  diez  quin¬ 
tales,  y  de  la  menuda  de  sacabuches  e  tiros  de  hierro, 
beinte,  e  diez  quintales  de  pólvora ;  que  puedan  gozar  de 
las  minas  que  hallaren  por  diez  años,  y  que  hasta  los 
cinco  paguen  la  sesta  parte,  discurriendo  desde  el  pri¬ 
mero  que  a  de  pagar  el  diezmo,  y  los  otros  cinco  el  quinto ; 
que  en  la  Ysla  Española  puedan  comprar  los  bastimen¬ 
tos  que  obieren  menester,  como  lo  compran  los  becinos ; 
que  Su  Alteza  les  da  pasaje  franco  a  ellos  y  a  los  que 
de  Castilla  quisieren  yr  con  ellos;  que  la  gente  que  lle- 
baren,  el  gobernador  de  la  Ysla  Española  los  faborezca; 
que  después  de  llegados  a  la  Tierra  Firme,  de  lo  que  ha¬ 
llaren  y  supieren  hagan  relación  a  Su  Alteza;  que  los 
yndios  y  haciendas  que  tienen  en  la  Ysla  Española  no 
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les  sean  quitados  ;  que  puedan  llebar  de  Castilla  a  Tierra 
Firme  quarenta  caballos,  diez  para  cada  asiento;  que 
puedan  llebar  y  catibar  esclavos  de  las  yslas  que  están 
señaladas,  y  que  los  bendan  en  la  Ysla  Española;  que  no 
puedan  rescatar  cosa  alguna  sin  lo  hazer  saber  a  los 
ofisciales  de  Su  Alteza;  que  puedan  edificar  casas  o 
pueblos,  sin  que  paguen  derechos  algunos  por  los  quatro 
años;  que  probeyendo  Su  Alteza  de  otros  gobernadores 
y  pobladores  se  puedan  benir;  que  antes  que  partan  se 
bayan  a  registrar  a  Cádiz  ante  Pedro  del  Aguila;  que 
puedan  tener  en  cada  asiento  dos  nabíos  para  la  contra¬ 
tación  de  la  Española;  que  puedan  llebar  quatrocientos 
yndios  de  las  yslas  comarcanas  a  la  Ysla  Española;  que 
de  la  Española  puedan  llebar  quarenta  yndios  que  sepan 
sacar  oro;  que  no  puedan  llebar  persona  de  fuera  del 
Reyno;  que  para  conplir  lo  capitulado  den  ñangas  ante 
don  ]imn  de  Eonseca;  que  guarden  y  cumplan  lo  suso¬ 
dicho,  y  que  no  consientan  ni  den  fabor  para  otra  cosa, 
y  que  lo  harán  saber  a  Su  Alteza,  o  a  quien  por  su  man¬ 
dado  estubiere,  quando  supieren  que  alguno  lo  contrario 
quisiere  hazer;  que  tengan  la  gobernación  de  Jamayca 
por  los  quatro  años,  estando  debaxo  del  gobernador  de 
la  Española;  que  Su  Alteza  les  promete  de  conplir  todo 
lo  que  con  ellos  a  capitulado;  como  requirieron  all  al¬ 
mirante  don  Diego  Colón  que  les  faboreciese  en  todo  lo 
susodicho  y  cunpliese  las  probisiones  (Fol.  15,  v.)  de  Su 
Alteza  en  que  le  piden  all  Almirante  que  les  dé  una  carta 
de  provisión  para  los  pueblos  de  la  Española,  y  que  se  pre¬ 
gone  que  los  que  quisieren  yr  a  Tierra  Firme  con  ellos, 
bayan  sin  enbargo  alguno;  que  los  de  los  pueblos  pue¬ 
dan  hender  lo  que  quisieren  a  los  dichos  Nicuesa 
y  Hojeda;  que  los  maestres  les  puedan  hender  e  fletar 
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todos  los  nabíos  que  obieren  menester  ;  que  su  Señoría 
les  mande  dar  los  quarenta  yndios  de  la  Española  que 
ba3^an  con  ellos,  de  los  que  saben  sacar  oro ;  que  los  yn¬ 
dios  de  repartimiento  se  les  queden;  que  puedan  llebar 
quarenta  yeguas ;  que  ciento  y  nobenta  yndios  que  toma¬ 
ron  caribes  quando  yban  de  Castilla,  que  su  Señoría 
gelos  dexe  gozar;  que  les  dé  fabor  y  anuida  para  seguir 
su  biaje;  que  requieren  a  su  Señoría  cunpla  todo  lo 
susodicho ;  lo  quel  Almirante  respondió  al  requerimiento 
de  arriba;  qu’  es  deservicio  de  Su  Alteza  sacar  tanta  jente 
de  la  Ysla  Española,  porque  se  despoblará;  que  no  podía 
ser  sacar  cuarenta  yndios  mineros  de  la  Ysla  ;  que  quanto 
al  sacar  mantenimientos  de  la  Ysla,  que  sería  con  per¬ 
juicio  della;  que  también  sería  perjuicio  de  la  ysla  de 
Jamayca  sacar  los  bastimentos,  y  que  apelaba  de  las  pro- 
bisiones  por  ante  Sus  Altezas  si  eran  en  perjuicio  de 
sus  prebillejos. 

47.  Un  treslado  de  una  cédula  de  la  Reyna  doña 
Juana  y  don  Carlos,  su  hijo,  autorizado,  firmada  del 
Cardenal  siendo  gobernador  d’España,  fecha  en  Ma¬ 
drid  a  xxiiii.  de  otubre  de  m.d.xvi.  años,  en  que  mandan 
a  los  Consejos  de  las  Yndias  que  acudan  all  Almirante 
don  Diego  Colón  con  el  diezmo  de  todo  el  oro  y  perlas 
y  otras  joyas  que  se  obiere  en  su  almirantazgo. 

48.  Una  ynstrución  del  Rey  don  Eernando  que  dió 
all  Adelantado  don  Bartolomé  Colón,  de  cosas  que  ha¬ 
bía  de  dezir  all  Almirante;  que  las  cosas  que  fueren  de 
importancia  las  consultase  con  Su  Alteza;  que  haga 
buen  tratamiento  a  los  oficiales  de  Su  Alteza ;  que  haga 
que  Marcos  de  Aguilar  no  se  entremeta  en  el  aballar  de 
las  mercaderías;  que  en  lo  que  pide  de  poner  capitanes 
de  su  mano  en  los  nabíos,  que  no  tiene  razón ;  que  trate 
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muy  bien  a  todos  los  de  la  Ysla;  que  no  tenga  en  su  casa 
más  gente  de  la  que  a  menester  para  su  serbicio;  que 
mire  mucho  las  cosas  de  Miguel  de  Pasamonte. 

49.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Burgos  a  xxvii  de  abrill  de  d.xii.  años,  en  que  manda 
Su  Alteza  all  Almirante  don  Diego  Colón  que  faborez- 
ca  a  Fernán  Bázquez,  jurado  de  Toledo,  tesorero  de  la 
Cruzada. 

(Fol.  16,  r.) 

50.  Una  carta  patente  del  Rey  don  Fernando,  fe¬ 
cha  en  Balladolid  a  xiiii  de  agosto  de  m.d.ix.  años,  en 
que  manda  Su  Alteza  que  todos  los  que  quisieren  escri¬ 
bir  al  Rey,  lo  puedan  hazer  sin  que  les  pongan  ynpedi- 
mento  alguno  en  las  Yndias. 

51.  Otra  cédula  de  la  Reyna  doña  Juana,  firmada 
del  Rey  don  Fernando,  del  mesmo  tenor  de  la  de  arriba. 

52.  Una  carta  patente  del  Rey  don  Fernando,  fecha 
en  Balladolid  a  xii  de  Agosto  de  m.d.ix.  años,  en  que 
manda  Su  Alteza  que  la  fortaleza  que  quitó  el  Comenda¬ 
dor  mayor  de  Alcántara  a  Francisco  de  Tapia,  se  depo¬ 
site  en  Miguel  de  Pasamonte,  fasta  que  se  determine  por 
qué  le  filé  quitada. 

53.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando,  fecha  en  Balladolid  a  tres  de  mayo  de 
m.d.ix.  años,  en  que  manda  Su  Alteza  al  Comendador 
mayor,  que  antes  que  se  benga  ynforme  all  Almirante 
de  lo  que  conbiene  a  la  buena  gobernación  de  la  Ysla. 

54.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando,  fecha  en  Balladolid  a  iii  de  mayo  de 
m.d.ix.  años,  que  manda  Su  Alteza  all  Almirante  don 
Diego  Colón,  tome  residencia  al  Comendador  mayor,  por 
treinta  días. 
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55.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  el 
Almadén  a  xiii  de  dizienbre  de  m.d.viii.  años,  en  que 
manda  Su  Alteza  a  Miguel  de  Pasamonte  que  acete  la 
libranza  quell  Almirante  don  Diego  Colón  hiziere  en 
él  como  Gobernador,  firmada  de  su  nombre  y  del  Con¬ 
tador. 

56.  Otra  carta  patente  de  la  Rey  na  doña  Juana,  fir¬ 
mada  del  Rey  don  Fernando,  su  padre,  del  tenor  de  la 
qu'está  en  el  número  de  cincuenta  y  dos  capítulos  deste 
enboltorio. 

57.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  original,  del 
tenor  de  la  qn’  está  escrita  en  los  cincuenta  y  seys  capí¬ 
tulos  deste  enboltorio. 

58.  Un  treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Balladolid  a  iiii  de  julio  de  d.xiii 
años,  en  que  manda  all  Almirante  que  la  gente  de  acos¬ 
tamiento  que  Su  Alteza  le  paga,  los  asiente  en  los  libros 
del  Rey. 

(Fol.  16,  V.) 

59.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xviii  de  junio  de  m.d.  e  ix.  años,  en  que 
manda  Su  Alteza  all  Almirante  don  Diego  Colón  que 
cunpla  la  capitulación  y  probisiones  que  vSu  Alteza  hizo 
con  Alonso  de  Hojeda  y  a  Nicuesa. 

60.  Dos  treslados  sinples  de  unas  cartas  patentes 
del  Rey  don  Fernando  e  la  Reyna  doña  Juana,  del  tenor 
de  la  qU  está  escrita  a  los  xx  capítulos  deste  enboltorio. 

ói.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Car¬ 
denal,  del  tenor  de  la  qu’está  escrita  a  los  xlvii  capítulos 
deste  enboltorio. 

62.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando,  fecha  en  Balladolid  a  xix  de  Junio  de 
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m.clxiii.  años,  en  que  manda  Su  Alteza  a  Juan  d’Es- 
quibel  que  dé  all  Almirante  tantos  yndios  como  a  uno 
de  sus  oficiales,  en  la  Ysla  de  Jamayca. 

63.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xvi  de  henero  de  D.xv.  años,  en  que  manda 
Su  Alteza  al  licenciado  Ybarra  y  a  Rodrigo  de  Albur- 
querque  que  den  all  Almirante  don  Diego  Colón  los  yn¬ 
dios  que  Testaban  encomendados  all  Adelantado  su  tío. 

64.  Un  treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Tordesillas  •  a  xxvi  de  julio  de 
M.D.xiiii  años,  en  que  Su  Alteza  manda  que  durante  el 
tienpo  que  toman  residencia  a  sus  oficiales  del  dicho  Al¬ 
mirante,  pueda  poner  otros. 

65.  Un  treslado  autorizado  de  una  carta  patente 
del  Rey  don  Fernando,  del  tenor  de  la  que  está  escrita  a 
los  XX  capítulos  deste  enboltorio. 

66.  Un  treslado  del  mismo  tenor  deste  de  arriba, 
qu’está  en  el  mismo  número. 

67.  Un  treslado  sinple  de  un  mandamiento  del  Rey 
don  Fernando,  fecho  en  Fogroño  a  xii  de  diziembre 
de  d.xii  años,  en  que  Su  Alteza  manda  que  nadie  pueda 
tener  más  de  ciento  y  cincuenta  yndios,  ni  menos  de  cua¬ 
renta;  y  que  esto  cunpla  y  haga  cunplir  ell  Almirante 
don  Diego  Colón,  y  los  oficiales  de  Su  Alteza  que  resi¬ 
den  en  la  Ysla  Española. 

(Fol.  17,  r.) 


mi.''  ENBOLTORIO. 

El  qiiarto  enboltorio  contiene  cédulas  y  probisiones 
de  Sus  Altcsas^  que  principalmente  tocan  a  personas 
particulares. 

I.  Primeramente  una  cédula  de  la  Reyna  doña 
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Ysabel,  fecha  en  Segobia  a  xxvii  de  nobienbre  de  d.iii. 
años,  en  que  manda  Su  Alteza  al  Comendador  mayor  de 
Alcántara,  que  haga  bolber  all  Adelantado  don  Barto¬ 
lomé  Colón,  y  a  don  Diego  Colón,  hermanos  del  primer 
Almirante,  lo  que  pareciere  que  les  tomó  el  comendador 
Bobadilla. 

2.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Me¬ 
dina  del  Canpo  a  xx  de  junio  de  nobenta  y  siete  años,  en 
que  manda  al  primer  Almirante  que  haga  benir  de  las 
Yndias  a  Alonso  Nieto,  porque  es  desposado. 

3.  Un  treslado  de  una  cédula  del  Rey  don  Fernan¬ 
do  y  doña  Ysabel,  fecha  en  Burgos  a  ii  de  marzo  de 
nobenta  y  siete  años,  en  que  mandan  Sus  Altezas  que 
los  criados  del  primer  Almirante  pudiesen  traer  muías. 

4.  Un  treslado  sinple  de  una  carta  quel  Rey  don 
Fernando  escribió  al  prior  de  las  Cuebas  de  Sebilla,  fe¬ 
cha  en  Burgos  a  vi.  de  nobienbre  de  m.d.xi.  años,  en  que 
manda  Su  Alteza  que  hagan  plegaria  en  fabor  dell  ar¬ 
mada  que  Su  Alteza  haze  contra  los  moros. 

5.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando  y  doña  Ysa¬ 
bel,  de  la  terzera  escritura  deste  enboltorio. 

6.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Sebilla  a  xi  de  mayo  de  d.xi.,  en  que  manda  Su  Alteza 
a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yn¬ 
dias  que  residen  allá,  que  se  ynformen  de  ciertas  obejas 
que  tomó  el  comendador  Bobadilla  all  Adelantado,  y  abi¬ 
da,  la  den  a  la  parte  del  Adelantado,  para  que  Su  Alte¬ 
za  la  bea. 

7.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Se¬ 
billa  a  xi  de  mayo  de  D.XI.  años,  en  que  Su  Alteza  con¬ 
firma  all  Adelantado  don  Bartolomé  Colón,  dozientos 
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yndios  quell  Almirante  don  Diego  Colón  le  abia  enco¬ 
mendado  en  la  Ysla  Española. 

(Fol.  17,  V.) 

8.  Un  treslado  sinple  del  título  quel  Rey  don  Fer¬ 
nando  y  la  Rey  na  doña  Ysabel  dieron  a  don  Bartolomé 
Colón  dell  Adelantamiento  de  las  Yndias  y  Tierra  Firme, 
fecho  en  Medina  del  Canpo  a  xxii  de  julio  de  mili  e  qua- 
trocientos  y  nobenta  y  siete  años. 

9.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando  e  doña  Ysabel,  fecha  en  Medina  del  Can¬ 
po,  año  de  mili  e  ccccxciiii,  a  xiiii  de  abrill,  en  que  Sus 
Altezas  mandan  a  los  maestres,  y  comitres,  marineros, 
escuderos,  pasajeros  de  las  carabelas  que  él  lleba  a  las 
Yndias,  adonde  está  el  primer  Almirante,  que  le  obedez¬ 
can  por  capitán. 

10.  Un  treslado  sinple  de  una  facultad  quel  Rey 
don  Fernando  dió  al  Comendador  mayor  para  que  pu¬ 
diese  criar  escribanos,  con  una  petición  quél  dió. 

11.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
e  Reyna,  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  fecha  en  Medina 
del  Canpo  a  tres  de  hebrero  de  M.D.iiii.  años,  en  que 
hazen  Sus  Altezas  merced  al  Comendador  mayor  de 
Alcántara,  de  quarenta  toneladas  que  pueda  llebar  a  las 
Yndias,  a  costa  de  Su  Alteza. 

12.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Madrid  a  diez  días  del  mes  de  marzo  de  mili  e  quinien¬ 
tos  e  diez  años,  en  que  manda  Su  Alteza  all  Almirante 
don  Diego  Colón,  que  no  conozca  de  las  demandas  que 
tienen  puestas  al  Comendador  mayor,  fasta  que  enbie 
la  relación  dello  a  Su  Alteza. 

13*  Un  treslado  autorizado  del  Rey  e  Reyna  don 
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Fernando  e  doña  Ysabel,  del  tenor  de  la  qu’está  escrita 
a  los  nuebe  capítulos  deste  enboltorio. 

14.  Un  treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  e  la 
Reyna,  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  fecha  en  Granada, 
en  que  mandan  al  tesorero  Morales  dé  all  Adelantado 
don  Bartolomé  Colón  diez  mili  maravedís  que  Su  Alteza 
le  haze  merced. 

15.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando,  fecha  a  xx  de  enero  de  mili  e  quinien¬ 
tos  a  seis  años,  en  que  manda  Su  Alteza  (Fol.  i8,  r.)  que 
en  los  descargos  de  la  Reyna  paguen  all  Adelantado  don 
Bartolomé  Colón  beinte  y  seis  mili  e  seiscientos  cincuenta 
maravedís  que  le  eran  debidos  de  su  salario. 

16.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando,  fecha  en  Balladolid  a  xiii  de  mayo  de 
m.d.xiii.  años,  en  que  manda  Su  Alteza  all  Almirante  y 
jueces  que  den  a  la  Visreyna,  su  muger,  trezientos  yn- 
dios  en  la  Ysla  Española. 

17.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xiiii  de  nobienbre  de  d.ix.  años,  en  que 
manda  Su  Alteza  all  Almirante  don  Diego  Colón,  que 
los  yndios  que  quitó  el  Comendador  mayor  a  Francis¬ 
co  Velázquez,  los  dé  él  a  su  hermano,  con  tanto  que  se 
obligue  de  yr  a  la  Ysla  dentro  de  cierto  término. 

18.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xxiiii  de  diziembre  de  m.cl.ix.  años,  en  que 
manda  Su  Alteza  all  Almirante  don  Diego  Colón,  que 
allende  de  ocho  meses  quel  Comendador  mayor  abia  de 
tener  sus  yndios,  después  quell  Almirante  llegó,  los  pue¬ 
da  tener  otros  tres. 

19.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Castilblanco  a  xii  de  dizienbre  de  D.  e  ocho  años,  en 
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que  manda  Su  Alteza  al  Gobernador  de  las  Yndias  que 
faborezca  a  Juan  de  Billoria. 

20.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Sebilla  a  xiiii  de  hebrero  de  d.xi.  años,  en  que  manda 
Su  Alteza  all  Almirante  don  Diego  Colón,  que  dé  al 
licenciado  Maldonado  la  mitad  de  dos  caciques  que  te¬ 
nia,  y  sesenta  yndios  que  le  fueron  quitados,  por  diez 
meses,  entretanto  quel  ba. 

21.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando,  fecha  en  Balladolid  a  xxvi  dias  de  junio 
de  m.d.xiii.  años,  en  que  manda  Su  Alteza  all  Almiran¬ 
te  don  Diego  Colón,  que  dé  al  Comendador  mayor,  licen¬ 
ciado  de  V ega,  trezientos  yndios. 

22.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando  en  que  man¬ 
da  all  Almirante  don  Diego  Colón,  fecha  en  Madrid  a 
tres  de  nobienbre  de  d.x.  años,  que  de  qualesquier  bie¬ 
nes  de  Bernaldo  de  Grimaldo,  paguen  Agostin  (Folio 
i8,  V.)  de  Bilbaldo,  e  Agostin  de  Grimaldo,  ochocientas 
mili  maravedís  que  les  debe  por  cédulas  de  canbio. 

23.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando,  fecha  en  Sebilla  a  onze  de  mayo  de  d.xi. 
años,  el  tenor  del  qual  está  escrito  a  los  siete  capítulos 
deste  enboltorio. 

24.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xix  del  mes  de  agosto  de  d. xiiii.  años,  en 
que  manda  Su  Alteza  al  licenciado  Ybarra  y  a  Rodrigo 
de  Alburquerque,  que  den  a  los  oficiales  de  Su  Alteza 
número  de  más  de  ciento  y  cincuenta  yndios,  no  enbar- 
gante  qu’está  mandado  que  no  se  den  más  a  nadie. 

25.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  del  tenor  de 
lo  que  se  sigue ;  fecha  en  Balladolid  a  xix  de  agosto  de 
m.d.xiii  i.  años,  en  que  manda  Su  Alteza  al  licenciado 
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Ybarra  y  a  Rodrigo  de  A.lburquerque,  que  repartan  los 
yndios  a  los  oficiales,  y  a  los  qu’están  mandados  dar, 
ig'ualmente,  de  manera  que  la  cibdptd  de  la  Concibición 
no  resciba  agrabio. 

26.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  diez  de  setienbre  de  d.xiiii.  años,  en  que 
Su  Alteza  manda  dar  a  la  cibdad  de  la  Concibición  ccc 
pesos  de  oro,  para  ciertas  obras  que  tiene  comenzadas. 

27.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xix  de  agosto  de  M. D.xiiii.  años,  en  que 
manda  Su  Alteza  a  Gil  González  de  Abila,  y  a  Juan  de 
Anpies,  Contralor  y  Fator  de  Su  Alteza,  que  tomen  cuen¬ 
ta  cada  año  a  Miguel  de  Pasamonte,  Tesorero  de  Su  Al¬ 
teza. 

28.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xix  de  agosto  de  m.d.xiiii.  años,  en  que 
manda  Su  Alteza  al  Tesorero  de  San  Juan,  Andrés  de 
Haro,  que  cobre  del  Obispo  de  San  Juan  la  tercia  parte 
de  lo  que  costaron  las  bulas  de  su  obispado. 

29.  Un  treslado  sinple  de  una  cédula  del  rey  don 
Fernando,  fecha  en  Medina  del  Canpo  a  xxi  de  setienbre 
de  m.d.iiii.  años,  en  que  manda  a  los  oficiales  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Sebilla,  que  del  oro  y  guanines  que 
les  enbiare  el  Gobernador  de  las  Yndias  que  tiene  Alon¬ 
so  de  Fíojeda,  paguen  a  la  gente  que  con  ellos  fueron. 

(Fol.  19,  r.) 

30.  Un  treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Medina  del  Canpo  a  xxi  de  setienbre 
de  d.iiii.  años,  en  que  manda  al  Comendador  mayor  que 
del  oro  y  guanines  que  enbargó  Alonso  de  Fíojeda,  haga 
l)agar  algunas  deudas  qu’él  debe  a  los  que  ayudaron 
armar. 
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31.  Un  treslado  sinple  de  tina  cédula  del  Rey  don 
Fernando,  fecha  en  Medina  del  Canpo  a  xxviii  de  se- 
tienbre  de  d.iiii.  años,  en  que  manda  Su  Alteza  que  los 
herederos  de  Juan  de  Bergara  puedan  hender  e  rescatar 
los  guanines  e  joyas  que  truxeron  del  biaje  que  hizo 
con  Hojeda,  en  la  Ysla  Española. 

32.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balbuena  a  xx  días  de  otubre  de  d.xiii.  años,  en  que 
manda  Su  Alteza  a  los  repartidores  de  los  yndios  de  la 
Ysla  Española,  que  mientras  ell  Adelantado  estubiere 
en  Castilla  no  le  sean  quitados  los  yndios  que  tobiere  en¬ 
comendados. 

33.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando,  fecha  en  el  Olibar  a  nuebe  de  henero  de 
m.d.ix.  años,  en  que  manda  Su  Alteza  all  Almirante  don 
Diego  Colón,  que  no  quite  los  yndios  al  Comendador 
mayor,  por  ocho  meses. 

34.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando,  fecha  en  Balladolid  a  xiii  de  mayo  de 
d.xiii.  años,  en  que  Su  Alteza  haze  merced  a  Juan  An¬ 
tonio  e  Andrea,  ginobeses,  que  puedan  estar  en  las  Yn- 
dias,  no  enbargante  que  esté  mandado  lo  contrario. 

35.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xvi  días  del  mes  de  henero  de  d.xv.  años,  en 
que  manda  a  don  Diego  Colón  que  se  buelba  a  las  Yn- 
dias,  no  enbargante  que  su  Alteza  le  aya  mandado  benir. 

36.  Una  cédula  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balbuena  a  dos  de  otubre,  en  que  manda  a  don  Diego 
Colón  que  suspenda  su  heñida  de  la  Española. 

37.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Fernando,  en  que  manda  que  doña  María  de  To¬ 
ledo,  muger  dell  Almirante  don  Diego  Colón,  tenga  al 
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cacique  Cafarraya,  no  enbargante  una  cédula  que  Su 
Alteza  dió  al  Comendador  mayor  de  Lares  para  que 
lo  tubiese ,  fecha  en  Madrid  a  iiii  de  otubre  de  d.xi.  años. 
(FoL  20,  r.) 


ENBOLTORIO. 

El  quinto  cnholtorio  contiene  cartas  mensajeras  del 
Rey  don  Fernando  para  el  Almirante  don  Diego  Colón, 
segundo. 

I.  Primeramente,  una  carta  del  Rey  don  Fernando 
para  el  segundo  Almirante,  fecha  en  Balladolid  a  iiii  de 
junio  de  d.xiii.  años,  en  que  le  haze  saber,  aber  recibido 
una  carta  de  xxi  de  hebrero,  y  de  xvii  de  marzo  otra,  en 
que  se  contiene  lo  siguiente :  que  le  a  pesado  de  su  mala 
disposición,  y  que  por  nadie  V  escriba  sobrél,  que  no 
le  perderá  la  buena  voluntad;  que  le  a  desplacido  de  la 
pena  que  aya  rescibido  con  los  jueces,  y  qué  les  enbía 
a  mandar  que  miren  sus  cosas  como  de  muy  serbidor  de 
Su  Alteza,  y  que  le  tengan  el  acatamiento  qu’  es  razón,  y 
que  los  trate  de  tal  manera  que  no  les  dé  ocasión  a  que 
hagan  otra  cosa;  que  los  juezes  hayan  a  comunicar  a 
casa  dell  Almirante  las  cosas  de  consulta,  estando  malo ; 
quen  lo  que  sucedió  del  repartimiento  le  a  pesado  de  la 
alteración  que  en  la  Ysla  ovo,  y  que  los  juezes  y  oficia¬ 
les  hizieron  muy  mal  en  no  solicitar  que  obiese  efeto  la 
cédula  que  Su  Alteza  abía  mandado  dar;  que  mire  con 
quién  se  aconseja,  porque  los  juezes  le  an  escrito  que 
toma  consejo  de  personas  que  no  le  aconsejan  bien;  que 
los  oficiales  no  entiendan  en  cosas  de  justicia  ;  que  en 
quanto  a  la  declaración  que  se  dió  en  el  Consejo,  si  no 
le  parece  bien,  que  se  bea  otra  bez  en  el  Consejo;  que  en 
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lo  de  la  eleción  de  los  regidores,  por  quitar  escándalos  Su 
Alteza  los  probe [e]  perpetuos;  quen  lo  de  los  yndios  del 
camarero  Cabrero,  lo  que  Pasamonte  hizo  fue  [lo]  que 
cunplía  al  serbicio  de  Su  Alteza ;  en  lo  del  partido  de  los 
juezes,  que  Su  Alteza  gelo  da,  por  que  biban  sin  necesi¬ 
dad  y  no  hagan  cosa  que  no  deben;  quen  lo  que  dice  de 
le  pertenecer  el  Darien  y  Beragua,  que  se  determine  por 
justicia,  que  Su  Alteza  gela  guardará;  quen  lo  del  re¬ 
partimiento  de  San  Juan,  lo  a  cometido  a  Miguel  de 
Pasamonte. 

2.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xi  de  junio  de  d.xiii.  años,  en  que  manda  Su 
Alteza  all  Almirante  don  Diego  Colón,  que  buelba  a 
Juan  Cabrero,  camarero  de  Su  Alteza,  xxx  yndios  que 
le  abían  sido  encomendados  en  el  cacique  Canpana. 

3.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xxvii  de  setienbre  de  d.xiii,  en  que  Su  Alteza 
holgó  mucho  de  la  pasada  dell  Almirante  a  San  Juan,  y 
que  mire  todo  lo  que  cunple  al  serbicio  de  Dios  y  suyo; 
que  probea  de  (Fol.  20,  v.)  manera  que  los  caribes  sean 
destruydos  entre  tanto  que  Su  Alteza  enbia  su  armada  de 
quinientos  onbres. 

4.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Bur¬ 
gos  a  ix  de  setienbre  de  d.xi.  años,  en  que  manda  all  Al¬ 
mirante  don  Diego  Colón  que  tenga  manera  como  la 
ysla  de  San  Juan  se  pueble ;  que  aya  por  bueno  el  reparti¬ 
miento  que  hizo  Juan  Ponce;  que  enbie  a  mandar  a  Juan 
Cerón  y  Miguel  Diez  que  tengan  conformidad  con  Juan 
Ponce;  que  tengan  la  manera  que  solian  en  el  hazer  de 
la  guerra  a  los  que  no  quisieren  benir  a  serbir,  de  los 
yndios  rebeldes. 

5.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
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lladolicl  a  xiiii  de  agosto  de  d.ix.  años,  en  que  manda  all 
Almirante  que  V  escriba  muy  particularmente  todas  las 
cosas  de  las  Yndias;  que  haga  acudir  con  los  bienes  de 
Santa  Clara  a  Miguel  de  Pasamonte,  pues  que  los  ganó 
con  la  hacienda  del  Rey;  que  se  junte  con  Gil  Goncales 
para  dar  asiento  como  se  traigan  yndios  de  otras  partes 
a  la  Española,  y  ansí  mesmo  Pasamonte ;  que  los  yndios 
no  se  den  por  bida,  sino  por  dos  o  tres  años,  y  como  na- 
borias. 

6.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xv  de  nobienbre  de  d.ix.  años,  en  que  manda 
Su  Alteza  al  segundo  Almirante  que  dé  licencia  para 
que  los  casados  con  sus  mugeres,  de  la  ysla  Española, 
puedan  yr  abezindarse  a  la  ysla  de  San  Juan. 

7.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Bur¬ 
gos  a  ocho  de  nobienbre  de  d.xi,  en  que  manda  Su  Al¬ 
teza  all  Almirante  don  Diego  Colón  que  no  ponga  un 
teniente  para  que  atienda  en  la  hacienda  del  Rey  con 
sus  oficiales,  sino  que  él  en  persona  entienda;  que  no 
ponga  su  alcalde  mayor  teniente  para  conocer  de  pleitos. 

8.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xxiiii  de  dizienbre  de  d.ix.  años,  en  que  manda 
su  Alteza  al  segundo  Almirante  que  faborezca  An¬ 
tonio  Falconi,  y  le  resciba  en  su  casa,  porque  dello  Su 
Alteza  será  muy  servido. 

9.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xv  de  mayo  de  d.ix.  años,  en  que  manda  Su 
Alteza  al  segundo  Almirante  que  mire  mucho  las  cosas 
del  Comendador  mayor  y  de  sus  criados,  asi  de  los  que 
quedaren,  como  de  los  que  binieren  con  él. 

10.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Bur- 
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gos  a  xxiii  de  hebrero  de  (Fol.  21,  r.)  mili  e  quinientos  e 
doze  años,  en  que  se  dize  Su  Alteza  aver  rescibido  tres 
cartas  del  Almirante  de  xx,  y  xxi,  y  xxii  de  dizienbre,  en 
que  dize  que  se  marabilla  mucbo  que  se  agrabia  por  que 
rescribe  junto  con  los  oficiales ;  que  no  se  agrabie,  porque 
así  lo  a  de  hazer  en  las  cosas  que  tocan  a  su  hacienda; 
qu’en  lo  del  poner  de  los  capitanes  en  las  naos  que  bienen 
a  Castilla,  que  sean  juntos  ell  Almirante  y  oficiales  a  los 
poner  ;  que  se  haga  arrendar  la  renta  del  almojarifazgo; 
que  huelga  mucho  con  la  yda  del  Almirante  a  San  Juan, 
y  que  mire  mucho  por  su  persona,  y  ande  sobre  abiso; 
que  le  tiene  en  serbicio  el  buen  tratamiento  que  dize  que 
que  hará  a  Juan  Ponce;  que  ponga  toda  diligencia  en 
lo  qu’  escribe  a  él  y  a  los  oficiales. 

11.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Madrid  a  quinze  de  henero  de  d.xiiii.  años,  en  que  Su 
Alteza  dize  aver  rescibido  una  carta  del  segundo  Almi¬ 
rante,  de  xxii  de  agosto,  y  otras  de  la  ysla  de  San  Juan, 
en  que  le  parece  bien  a  Su  Alteza  la  manera  que  tubo  en 
el  prender  de  los  caciques  que  prendió,  y  a  otros  que 
ahorcó;  que  le  parece  bien  que  se  haga  el  pueblo  donde 
están  algados  los  cinco  caciques ;  qu’  en  lo  del  mal  asiento 
del  pueblo  de  Puerto  Rico,  quel  abía  cometido  a  Pasa- 
monte  que  lo  mudase ;  qu’  en  lo  que  dize  que  fue  necesario 
quitar  la  bara  a  Juan  Cerón,  que  pues  él  lo  hizo,  que  ello 
fué  bien  hecho;  que  al  teniente  que  dexó,  le  mandase 
faboreciese  las  obras  del  serbicio  de  Su  Alteza;  que  no 
se  agrabie  en  lo  del  firmar  de  las  licencias  con  los  oficia¬ 
les  para  los  que  bienen  a  Castilla ;  que  haga  all  Adelan¬ 
tado  su  tío  que  baya  adonde  Su  Alteza  está,  porque  asi 
cunple  a  su  serbicio. 

12.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Se- 
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billa  a  xxi  días  de  junio  de  d.xi.  años,  en  que  manda  Su 
Alteza  all  Almirante  don  Diego  Colón,  que  entregue  al 
Comendador  mayor  de  Castilla,  Hernando  de  ^^ega,  to¬ 
dos  los  bienes  del  Comendador  mayor  de  Alcántara,  de- 
funto. 

13.  Dos  treslados  de  dos  cartas  del  Rey  don  Fer¬ 
nando,  fecha  la  una  en  Logroño  a  xii  de  dizienbre  de 
d.xii.  años,  y  la  otra  de  Burgos,  a  xxii  de  dizienbre  del 
dicho  mes  y  año;  en  la  primera  manda  Su  Alteza  que 
quite  a  Juan  de  Esquibel  del  cargo  de  teniente  de  la 
ysla  de  Jamayca,  y  ponga  otro  en  su  nonbre;  quell  Ade¬ 
lantado  baya  por  gobernador  de  Beragua  en  nombre  del 
Almirante  don  Diego  Colón  ;  en  la  otra  carta  manda 
Su  Alteza  qu’enbie  ell  Almirante  a  Diego  Belázquez 
sus  probisiones,  para  que  proceda  contra  Francisco  de 
Morales  por  bia  de  justicia,  de  ciertos  ecesos  que  a  hecho 
en  la  ysla  de  Cuba,  de  manera  que  sea  castigado. 

(Fol.  21,  V.) 

14.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando  para  el  se¬ 
gundo  Almirante,  fecha  en  Balladolid  a  xii  de  nobienbre 
de  d.ix.  años,  en  que  dize  Su  Alteza  aver  rescibido  una 
suya  de  siete  de  setienbre  del  dicho  año,  en  que  dize  que 
le  perteneze  el  diezmo  de  las  penas  de  Cámara;  que  en 
todo  esto  cre[e]  Su  Alteza  que  no,  pero  que  para  que 
quede  más  satisfecho  lo  a  mandado  ber  por  los  del  Con¬ 
sejo;  que  dé  fabor  y  ayuda  Alonso  de  Hojeda  y  Nicuesa, 
para  que  sigan  su  bia  je ;  que  Su  Alteza  le  escribe  muy  lar¬ 
go  en  todo  lo  que  a  de  hazer  en  las  Yndias;  qu’  el  res¬ 
ponda  a  Su  Alteza  muy  particularmente. 

15.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  doze  días  de  nobienbre  de  d.ix.  años,  en 
que  dize  Su  Alteza  cómo  supo  de  la  buena  llegada  dell 
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Almirante  y  doña  María  de  Toledo,  su  muger,  a  la  ysla 
Española ;  en  que  ,le  encarga  mucho  ponga  gran  diligen¬ 
cia  en  la  buena  gobernación  de  la  tierra;  quel  reparti¬ 
miento  que  está  hecho  por  su  mano,  esté,  si  los  que  los 
tienen  quieren  pagar  un  castellano  por  cada  cabega ;  que 
dé  a  Gil  Goncales  la  relación  del  repartimiento  que  hizo, 
para  que  lo  llebe  a  Su  Alteza ;  que  Su  Alteza  da  licencia 
para  que  puedan  los  bezinos  de  la  Española  armar  para 
traer  yndios  de  otras  partes;  que  haga  que  se  cobren  de 
Santa  Clara  diez  mili  e  tantos  pesos  de  oro;  que  fabo- 
rezca  a  Gil  Gongáles  para  el  tomar  de  las  cuentas  y  al¬ 
cances  al  fator  de  Puerto  de  Plata;  que  faborezca  a 
San  Pier,  beedor  de  las  minas  de  Su  Alteza,  y  haga 
poner  recado  en  ellas  en  el  sacar  del  oro;  que  se  ynfor- 
me  de  ciertas  personas  que  bienen  con  el  Comendador 
mayor  qué  deben  a  Santa  Clara,  y  que  les  haga  pagar 
ante  que  bengan. 

i6.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Burgos  a  postrero  de  henero  de  d.xii.  años,  en  que  dize 
Su  Alteza  aver  bisto  su  letra  dell  Almirante  de  x.  de 
setienbre,  en  que  le  tiene  en  serbicio  el  cuidado  que  tiene 
de  la  buena  gobernación  de  las  Yndias;  que  le  pareció 
bien  el  pregón  que  se  dió  para  que  los  solteros  se  casa¬ 
sen;  que  entre  tanto  que  se  declara  lo  de  Tierra  Firme, 
si  le  pertenece,  que  enbie  a  mandar  a  Basco  Núñez  lo 
que  a  de  hazer ;  qu’en  lo  que  al  su  pleito  por  don  Diego 
su  tío,  se  hará;  que  le  tiene  en  serbicio  lo  que  le  sirbió 
de  la  costa;  que  se  pudiera  escusar  sobre  las  bulas;  que 
en  lo  de  los  bienes  de  don  Xpobal  ya  mandó  que  no  se 
entendiese;  que  Tenbie  el  libro  del  repartimiento  muy 
particular  conforme  a  lo  que  le  a  enbiado  a  mandar; 
que  le  tiene  en  serbicio  la  gente  y  nabios  que  enbia  a  la 
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ysla  de  San  Juan,  y  que  con  mucha  diligencia  haga  que 
se  pueble ;  que  le  a  pesado  del  daño  que  hizieron  los  cari¬ 
bes  a  la  gente  que  fué  a  Guadalupe;  que  Su  Alteza  da 

(FoL  22,  r.) 

por  esclavos  a  los  caribes;  que  le  agradece  mucho  el 
cuidado  que  a  tenido  y  tiene  en  el  sacar  del  oro,  y  que 
bien  se  parece,  después  quél  a  estado  allá,  la  mejora;  que 
enbíe  más  oro  en  los  nabíos  que  hasta  aqui,  y  que  no 
esté  holgando  allá. 

17.  Ghia  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Burgos  a  xxii  de  dizienbre  de  d.xii.,  en  que  manda  Su 
Alteza  all  Almirante  don  Diego  Colón,  que  enbie  a  Die¬ 
go  Velázques,  su  teniente  de  Cuba,  las  probisiones  nece¬ 
sarias  para  quel  proceda  contra  él,  sobre  ciertos  deli¬ 
tos  que  a  hecho. 

18.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  tres  de  mayo  de  d.ix.  años,  en  que  dize  Su 
Alteza  que  le  enbia  una  ynstrución,  quando  yba  a  las 
Yndias  la  primera  bez,  y  que  le  haga  saber  quando  se 
parte,  y  cómo  ba  el  Almirante  y  doña  Alaria,  su  muger. 

19.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Cercosa  para  ell  Almirante  segundo,  en  que  le  manda 
que  no  proceda  contra  Jnan  Ponce  cosa  alguna,  porque 
enbió  a  Juan  Cerón  y  Aliguel  Diez  presos,  hasta  ber 
otro  su  mandamiento. 

20.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xiiii  de  nobienbre  de  m.d.ix.  años,  cómo  a 
xxii  de  otubre  supo  la  llegada  dell  Almirante,  y  de  doña 
Alaria  de  Toledo,  a  la  Ysla.  Está  escrita  en  los  quinze 
capítulos  deste  enboltorio. 

21.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba¬ 
lladolid,  en  respuesta  de  otra  quell  Almirante  le  abía 
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escrito  de  la  nao,  quando  se  enbarcó  para  las  Yndias, 
en  que  Su  Alteza  se  holgó  mucho  de  su  partida. 

22.  Dos  cartas  quel  Rey  don  Fernando  escribió  al 
Comendador  mayor  de  Alcántara,  y  enbiólas  duplicadas 
all  almirante  don  Diego  Colón,  porque  si  el  dicho  Co¬ 
mendador  fuese  bellido,  que  ell  Almirante  probeyese  en 
lo  que  en  ellas  se  contiene ;  qu’es  bien  que  traygan  yiidios 
de  las  otras  yslas  a  la  Española;  que  pongan  beedores 
en  las  labores  de  los  edificios;  que  puedan  cargar  en 
Canaria  y  en  Cádiz  para  allá ;  las  yndulgencias  que  pide 
Santo  Domingo  para  un  espital,  que  lo  mandará  prober ; 
que  no  bayan  estranjeros;  qu’  enbíen  el  oro  repartido  en 
muchas  naos ;  que  se  cobre  el  Almirante  del  recetor ;  que 
ponga  diligencia  en  el  cojer  del  oro;  que  la  benta  que  se 
hizo  en  el  ganado  está  bien  (Fol.  22,  v.);  en  lo  que  dize  de 
Juan  Ponce,  como  lo  haze  bien  en  la  ysla  de  San  Juan, 
que  Su  Alteza  se  da  por  serbido  dél;  que  las  perlas  qtrcn- 
bió  le  tiene  en  serbicio  ;  que  lo  de  la  puja  de  siete  y  medio 
por  ciento,  pareció  bien  a  Su  Alteza ;  que  se  haga  la  casa 
de  la  fundición,  y  se  ponga  diligencia  en  el  fundir;  que 
se  acabe  la  casa  de  la  contratación  de  Santo  Domingo; 
que  se  probeyó  en  lo  del  piloto  mayor  y  capitanes  para 
que  las  naos  que  fueren  y  bynieren ;  qu’  en  lo  de  la  ysla 
de  las  Perlas,  que  le  parece  bien  lo  que  dize  que  no  se 
pueble;  que  se  cunpla  lo  de  la  probisión  de  Serralonga; 
que  entregue  las  fortalezas  a  quien  Su  Alteza  tiene  pro- 
beydo;  que  le  haga  saber,  quando  biniere  el  carabelón, 
que  |  si]  fué  a  bisitar  las  yslas  de  dónde  se  an  de  traer 
los  yndios,  gelo  haga  saber;  que  los  que  ban  a  Tierra 
Firme  no  puen  tocar  en  Camana;  quel  oro  de  Tierra 
Firme  se  pueda  traer  a  la  Española;  que  no  es  enconbe- 
niente  que  salgan  de  la  Española  DC.  onbres;  que  se 
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le  dé  a  Gil  Goncales  de  Avila,  contino  de  su  casa,  muy 
entera  cuenta  de  todo  lo  de  allá;  que  no  puedan  yr  hijos 
de  reconciliados ;  quel  que  no  fuere  casado,  o  el  casado, 
no  esté  sin  llebar  a  su  muger  más  de  tres  años ;  que  den 
a  Gil  Gonc^áles  la  relación  de  los  xvi  mil  pesos,  y  xxvii 
marcos  de  perlas;  que  ponga  diligencia  en  tomar  a  San¬ 
cho  Camacho  y  a  su  hermano;  que  le  parece  que  los  ve¬ 
cinos  de  la  Española  tengan  baras  para  se  prober  de 
nuebe  estados ;  que  enbiase  la  relación  de  todo  lo  que  abía 
rentado  la  Ysla  Española  después  que  la  Reyna  doña 
Ysabel  murió;  que  se  esecute  la  pena  de  los  que  an  lle- 
bado  yeguas  y  caballos  y  plata  sin  licencia  de  Su  Alteza ; 
que  trayga  la  relación  de  los  yndios,  y  que  dexe  otra  a 
Gil  Gongáles;  que  Teiibíe  la  razón  de  quién  son  los  que 
andan  con  él,  que  alquilan  los  yndios;  que  cunpla  las 
probisiones  de  Eernando  de  Tapia;  que  Tenhíe  el  debuxo 
de  los  términos  de  la  Ysla;  que  entregue  la  tenencia  de 
Santo  Domingo  a  Sanper;  qu’enbíe  todo  el  oro  que  se 
cojere,  lo  más  presto  que  ser  pudiere,  en  los  nabíos  más 
seguros. 

23.  Una  carta  del  Rey  don  Eernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xii  de  nobienbre  de  m.d.ix.  años,  para  el  se¬ 
gundo  Almirante,  en  que  dize  le  pareció  bien  la  manera 
que  tubo  en  el  tomar  de  la  fortaleza,  quando  llegó  a  la 
Española;  que  le  a  pesado  de  la  tormenta  que  ubo  en 
la  Ysla;  que  haga  senbrar  trigo;  qiren  lo  que  pide  que 
no  pasen  más  letrados  de  los  que  ay,  que  Su  Alteza  lo 
mandare  (sic)  prober;  que  fué  bien  suspender  las  deu¬ 
das  ;  que  se  guarde  la  premática  del  bestir ;  que  fué  bien 
tomar  el  nabío  a  Juan  Díaz  de  So, lis;  qu’en  el  tomar  de 
la  residencia  al  Comendador  mayor  haga  lo  qu’  es  obliga¬ 
do,  conforme  a  justicia  (Eol.  23,  r.);  que  faborezca  a  los 
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oñciales  de  Su  Alteza,  para  que  cobren  las  rentas  de  Su 
Alteza;  que  puedan  escrebir  los  que  quisieren  a  Castilla, 
sin  enbargo;  que  faborezca  a  Gil  Gongales;  que  le  haga 
enbiar  las  perlas  que  binieron  en  los  nabios  que  eran 
ydos  a  las  Perlas :  que  desagrabie  a  Xpobal  de  Cuéllar 
de  la  presión  que  le  hizo  el  Comendador  mayor ;  que  no 
consienta  bagamundos ;  que  enbie  a  Cuba  a  saber  si  ay 
oro ;  que  haga  con  el  Adelantado  que  baya  luego  adonde 
Su  Alteza  estobiere ;  que  rescibió  la  relación  que  lenbió 
de  la  ysla  de  San  Juan;  que  tenga  buena  borden  en  el 
repartir  de  las  minas,  de  los  pies  o  bragas  que  se  da  a 
cada  uno;  que  se  dé  a  Sanper  el  cacique  que  se  daba  al 
licenciado  Osorio  de  la  fortaleza  de  Santiago;  que  se 
dé  a  Miguel  de  Pasamonte  la  fortaleza  de  la  Buena  ben- 
tura  con  los  yndios  della;  que  no  consienta  pagar  los 
diezmos  sino  en  lo  que  los  cojeren  los  becinos,  y  que  dé 
priesa  que  se  hagan  las  iglesias,  y  sean  muy  bien  hechas, 
y  muy  suntuosas;  que  porque  se  saque  más  oro  se  ha¬ 
gan  las  fundiciones  de  quatro  en  quatro  meses;  que 
probea  juntamente  con  los  oficiales  que  no  ande  por  los 
yndios  oro  por  marcar;  que  se  faga  a  todos  los  bezinos 
y  moradores  que  tengan  armas  y  hagan  alardes;  qu’en 
en  el  repartir  de  los  solares  se  mire  la  calidad  de  las  per¬ 
sonas  ;  que  señale  los  propios  que  le  pareciere  a  los  pue¬ 
blos;  que  entienda  en  hacer  la  Casa  de  la  contratación 
con  lo  mejor  que  le  pareciere  a  él  y  a  los  oficiales  de  Su 
Alteza;  quel  primer  año  sean  francos  los  bezinos  que 
tobieren  yndios,  de  pagar  un  peso  de  oro  por  cabeca; 
queí  primer  año  que  truxeren  yndios  de  otras  yslas  los 
bezinos  no  paguen  el  medio  castellano  por  cabega;  que 
mande  a  Xpobal  de  Cuéllar  entregue  a  Pasamonte  lo  que 
es  a  cargo  de  prober  de  las  minas  de  Su  Alteza;  como 
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holgó  de  la  posesión  en  que  puso  a  Serralonga  por  el 
oficio  de  Conchillos. 

24.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xix  de  agosto  de  d.  xiiii,  en  que  responde 
all  Almirante  y  oficiales  sobre  un  parecer  que  le  enbia- 
ron  de  la  diminución  de  los  yndios,  a  lo  qual  dize  que  lo 
acordará  con  los  de  su  Consejo,  y  gelo  hará  saber. 

25.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Tordesillas  a  xxv  de  julio  de  d.xi.  años,  en  que  dize  aver 
respondido  a  todas  sus  cartas  con  el  Adelantado  su  tio ; 
que  los  oficiales  de  'Sebilla  rescribieron  que  eran  heñi¬ 
dos  los  xviii  mil  pesos  (Fol.  23,  v.) ;  que  le  ha  pesado  de  la 
gente  que  se  perdió  en  Tierra  Firme  y  en  San  Juan;  que 
a  los  que  se  quedan  en  Tierra  Firme  los  probea  de  lo  que 
obieren  menester ;  que  haga  con  algunas  personas  cauda¬ 
losas  que  ayuden  a  Nicuesa  y  Hojeda;  que  haga  des¬ 
truir  los  caribes  de  San  Juan;  que  le  tiene  en  serbicio 
la  manera  que  ha  tenido  en  abrebiar  los  pleitos;  que 
holgó  con  la  nueba  de  las  minas;  que  ya  le  responde  en 
la  carta  general  sobre  la  yda  de  Diego  Belázquez  a 
Cuba;  que  ya  le  respondió  a  lo  de  la  fortaleza  de  las 
Perlas  ;  que  puedan  señalar  los  yndios  que  se  trajeren 
de  fuera,  en  la  pierna  yzquierda;  que  se  sobresea  lo  de 
los  mili  yndios  que  Su  Alteza  mandaba  poner  en  sus 
minas;  que  no  los  quiten  a  nadie;  que  le  a  plazido  que 
esté  el  Santo  Sacramento  en  muchas  partes  de  la  Ysla; 
que  Su  Alteza  huelga  mucho  que  no  coma  nadie  carne 
en  cuaresma;  que  a  lo  del  brasil,  por  la  carta  general 
le  responde;  que  obo  plazer  con  las  nuevas  de  Jamayca; 
que  Su  Alteza  no  tiene  boluntad  que  tengan  yndios  los 
que  están  en  Castilla;  qu’en  lo  de  la  fieldad  de  la  renta 
del  almojarifazgo,  se  dé  a  Pasamonte;  qu’enbíe  a  man- 
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dar  a  Juan  Esquibel  que  haga  a  los  yndios  de  Jamayca 
que  labren  mucho  pan. 

26.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  x  días  de  septienbre  de  D.  e  catorce  años,  para 
el  segundo  Almirante,  en  que  manda  que  haga  all  Ade¬ 
lantado,  su  tío,  que  luego  se  parta  para  donde  Su  Alte¬ 
za  estobiere. 

27.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xix.  de  agosto  de  d.xiiii.  años,  para  el  segundo 
i\lmirante  y  juezes  y  oficiales  de  las  Yndias,  en  que  dize 
Su  Alteza  aver  rescibido  una  carta  suya  de  diez  de  ma¬ 
yo;  que  fue  bien  prober  las  deudas  de  la  ysla  de  San 
Juan,  suspendellas ;  que  probean  el  repartimiento  de 
San  Juan,  que  se  haga;  qu'es  bien  que  hagan  bisitar  las 
minas;  que  fue  bien  prober  en  lo  de  los  esclabos  quel 
Tesorero  abia  tomado;  que  fue  bien  lo  que  probeyeron 
en  los  derechos  de  los  escribanos  y  justicias ;  que  no  aya 
naipes,  ni  dados,  ni  jueguen;  que  holgó  de  las  nuebas 
que  Basco  Núñez  1’  escribió  de  las  minas  de  Castilla  del 
Oro,  que  se  descubrieron;  y  que  faborezcan  mucho  al 
Basco  Núñez. 

28.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  duplicada 
de  la  del  tenor  de  la  qu’está  sacada  la  relación  della  en 
el  primer  capitulo  deste  enboltorio. 

(Fol.  24,  r.) 

29.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Monbeltrán  a  doze  de  julio  de  m.d.xi.  años,  para  el  se¬ 
gundo  Almirante,  en  que  dize  Su  Alteza  que  le  enbía 
con  ell  Adelantado,  su  tio,  una  ynstrución  secreta;  que 
le  encarga  y  manda  que  la  cunpla. 

30.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Madrid  a  nuebe  de  enero  de  D.  e  catorce  años,  en  que 
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Su  Alteza  ruega  al  segundo  Almirante  que  como  a  de  po¬ 
ner  a  otro  por  su  teniente  de  Jamayca,  ponga  a  Fran¬ 
cisco  de  Garay. 

31.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Mongón  a  tres  de  julio  de  d.x.  años,  en  que  dize  Su  Al¬ 
teza  aver  rescibido  del  segundo  Almirante  su  letra  de  xx. 
de  margo  del  presente  año,  y  con  ella  diez  mil  pesos  de 
oro,  que  .Fenhió  en  la  nao  de  Tomas  Sánchez;  que  huelga 
de  la  partida  de  Nicuesa  y  Fíojeda  a  Tierra  Firme;  que 
les  faborezca  ell  Almirante ;  que  le  pareció  bien  el  asien¬ 
to  que  tomó  con  Bastidas  para  traer  yndios  de  otras 
partes ;  que  haga  arrendar  la  renta  de  siete  y  medio  por 
ciento ;  que  le  tiene  en  serbicio  las  ciento  y  cincuenta  per¬ 
sonas  que  puso  en  Cibao,  de  yndios ;  que  cojan  oro  para 
Su  Alteza ;  que  holgó  mucho  con  las  minas  que  se  halla¬ 
ron  en  Puerto  Real  y  Lares  de  Huahaba;  que  V  escribe 
corto  las  cosas  de  las  Yndias;  que  las  escriba  más  largo. 

32.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando  para  el  se¬ 
gundo  Almirante,  fecha  en  Balladolid  a  ii  de  setienbre 
de  d.xiiii.  años,  en  que  ruega  y  encarga  all  Almirante 
que  faborezca  a  Juan  Guillen  y  su  muger  y  seis  hijas. 

33.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba¬ 
lladolid  a  xii  de  nobienbre  de  m.d.ix.  años,  en  que  manda 
Su  Alteza  que  los  que  quisieren  yr  abezindarse  a  la  ysla 
de  San  Juan,  lo  puedan  hazer. 

34.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Mongon  a  xv.  de  Junio  de  d.x.  en  que  dize  Su  Alteza 
aver  visto  todas  las  cartas  que  le  a  escrito  el  segundo 
almirante  hasta  que  bino  Gil  Gongales;  que  no  se  con- 
pre  más  solar  para  la  iglesia  de  Santo  Domingo;  que  la 
merced  que  piden  los  pueblos  de  la  escobilla  para  los  es¬ 
pítales,  no  a  lugar,  pues  tiene  fecha  merced  della;  que 
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haga  que  los  yndios  sean  bien  tratados ;  que  f aborezca 
a  los  que  cojen  oro  en  las  minas  de  Su  Alteza;  que  le 
tiene  en  serbicio  (Fol.  24,  v.)  la  diligencia  que  hizo  en  el 
arrendar  de  sus  rentas;  que  ponga  mucho  recato  en  las 
causas  fiscales ;  que  se  enbiará  a  mandar  en  lo  de  la  for¬ 
taleza  de  las  Perlas  si  se  obiere  de  hazer;  qvie  don  Her¬ 
nando  Colón,  su  hermano,  le  informó  de  lo  de  allá;  que 
fue  bien  entregar  la  fortaleza  a  Pasamonte ;  que  le  agra¬ 
dece  mucho  el  ayuda  que  dio  a  Nicuesa  y  Hojeda;  que 
fué  bien  que  los  que  debían  deudas  no  pagasen;  que  se 
cobre  lo  que  debe  Santa  Clara ;  que  a  pesado  a  Su  Alteza 
de  la  mala  dispusición  dell  Almirante. 

35.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xv.  de  setiembre  de  D.IX.,  en  que  manda  Su 
Alteza  al  segundo  Almirante  qu’enbíe  los  más  poblado¬ 
res  a  la  ysla  de  San  Juan,  que  pudiere ;  que  f aborezca  a 
Gil  Gongáles  en  lo  que  ba  a  hazer ;  que  haga  traer  de  las 
yslas  comiarcanas  los  más  yndios  que  ser  pueda ;  que  haga 
al  Contador  que  dé  la  relación  de  los  mantenimientos  y 
cosas  que  cunplen  a  la  hacienda  de  Su  Alteza,  a  San- 
per;  que  los  navios  sean  despachados  brebemente  para 
Castilla;  que  haga  que  se  cobre  ell  alcance  de  Santa 
Clara. 

36.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xiiii  de  nobienbre  de  D.ix.,  en  que  dize  Su 
Alteza  aver  bisto  su  letra  de  vii  de  setienbre  del  dicho 
año;  que  holgó  de  la  benida  de  los  nabios  qu’eran  heñi¬ 
dos  de  las  Perlas;  que  faborezca  a  Nicuesa  y  Fíojeda 
para  que  sigan  su  biaje;  qu’escriba  a  Su  Alteza  muy  par¬ 
ticularmente  de  todo  lo  que  haze. 

37.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xxii  de  henero  de  D.x.,  en  que  dize  aver  rescibi- 
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do  SU  carta  con  don  Hernando,  vuestro  hermano ;  que 
obo  plazer  de  la  nueba  que  rescribió,  de  sus  minas;  que 
se  ponga  la  más  gente  que  ser  pueda;  qu'enbia  a  man¬ 
dar  a  los  oficiales  de  Sebilla  que  enbíen  cincuenta  es- 
clabos  para  las  minas. 

38.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  i\Ia- 
drid  a  xxviii  de  hebrero  de  D.x.,  en  que  manda  Su  Alteza 
al  segundo  Almirante,  que  ponga  un  beedor  en  Jamayca 
sobre  Nicuesa  y  Hojeda,  que  habrán  de  tener  la  gober¬ 
nación  della  durante  el  tienpo  que  abrán  d’estar  en  Tie¬ 
rra  Firme  por  Su  Alteza,  para  que  bea  los  mantenimien¬ 
tos  que  de  alli  lleban. 

39.  Una  carta  del  rey  don  Fernando,  fecha  en  Bur¬ 
gos  a  tres  de  henero  de  d.xii.  años,  en  que  manda  al  se¬ 
gundo  Almirante  que  no  se  entremeta  en  pedir  ni  llebar 
parte  del  ynterese  en  la  moneda  que  Su  Alteza  enbía  de 
Castilla. 

(Fol.  25,  r.) 

VI.”  ENBOLTORIO. 

El  sesto  enboltorio  contiene  cartas  mensajeras  del 
Rey  don  Fernando  para  dibersas  personas,  segund  aquí 
pareeen  en  este  enboltorio,  y  no  para  el  Almirante. 

1.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando  para  ell  Ade¬ 
lantado  de  las  Yndias,  don  Bartolomé  Colón,  fecha  en 
Balladolid  a  iiii  de  julio  de  d.xiii.  años,  en  que  dize  Su 
Alteza  que  a  rescibido  una  carta  y  pintura  de  las  Yslas, 
suya ;  que  se  benga  a  dó  Su  Alteza  está,  porque  tiene  ne¬ 
cesidad  dél. 

2.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba¬ 
lladolid  a  iiii  de  otubre  de  d.xiii  años,  en  que  manda 
Su  Alteza  a  don  Bartolomé  Colón,  Adelantado  de  las  Yn- 
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dias,  que  vista  la  presente  se  parta  y  benga  adonde  es- 
tubiere  Su  Alteza,  porque  manda  hazer  ciertas  armadas 
y  otras  cosas,  adonde  le  sirbirá. 

3.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  X  de  setienbre  de  d.xiv  años,  para  el  dicho 
Adelantado,  en  que  le  manda  Su  Alteza,  que,  bista  ésta, 
se  parta  de  Santo  Domingo  y  baya  adonde  Su  Alteza 
estobiere. 

4.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando  para  el  dicho 
Adelantado,  fecha  en  Balladolid  a  xiiii  de  nobienbre  de 
dix  años,  en  que  le  manda  Su  Alteza  que  se  benga  de 
las  Yndias  para  do  Su  Alteza  estobiere,  porque  quiere 
ser  ynformado  dél  de  ciertas  cosas. 

5.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando  para  el  dicho 
Adelantado,  fecha  el  mes  y  año  del  tenor  desta  de  arriba 
del  quarto  enboltorio. 

6.  Un  treslado  autorizado  de  una  carta  del  Rey  don 
Fernando  y  la  Reyna  doña  Ysabel,  fecha  en  Medina  del 
Canpo  a  xxii  de  julio  de  ccccxcvii  años,  para  ell 
Adelantado  de  las  Yndias  don  Bartolomé  Colón,  en  que 
Sus  Altezas  le  agradecen  lo  que  a  serbido  y  trabajado 
en  las  Yslas. 

7.  Un  treslado  autorizado  de  una  carta  del  Rey 
don  Fernando  y  doña  Ysabel,  para  el  dicho  Adelantado, 
del  mesmo  tenor  de  la  de  arriba  del  sesto  capitulo  deste 
enboltorio. 

(Fol.  25,  V.) 

8.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando  para  don  Die¬ 
go  Colón,  fecha  en  Balladolid  a  iiii  de  otubre  de  dxiii 
años,  en  que  manda  Su  Alteza  que  se  benga  de  la  Es¬ 
pañola  a  do  quiera  que  Su  Alteza  estobiere,  porque  asi 
cunple  a  su  serbicio. 
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9.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xiiii  de  agosto  de  mdix  años,  para  Miguel  de 
Pasamonte,  en  que  le  manda  que  tenga  en  depósito  la 
fortaleza  de  Santo  Domingo,  hasta  que  se  aberigue  por 
qué  le  fue  quitada  a  Francisco  de  Tapia. 

10.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xix  de  agosto  de  d.xiiii,  para  Miguel  de  Pa¬ 
samonte  ;  que  le  tiene  en  serbicio  las  cartas  que  Tenhió  con 
las  nuebas  de  lo  que  Basco  Núñez  sirvió  en  el  Darien; 
que  Tenhía  cédula  para  quell  Obispo  de  San  Juan  pague 
la  tercia  parte  de  lo  que  costaron  las  bulas  de  su  obis¬ 
pado  ;  que  proberá  en  lo  de  los  regimientos  de  la  ysla  de 
San  Juan;  que  rescibió  cuatro  mil  y  cuatrocientos  quin¬ 
ce  pesos  de  oro  de  guanines;  qu’enbió  Basco  Núñez  cier¬ 
tas  perlas  con  ellos ;  qu’enbie  los  yndios  e  yndias  qu’enbió 
Basco  Núñez  con  los  papagayos;  que  no  pase  gente  de 
la  Ysla  Española  al  Castillo  (sic)  del  Oro ;  qu’en  lo  de  Cu¬ 
ba,  en  la  carta  general  escribe  lo  que  se  a  de  hazer. 

11.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  xix  de  agosto  de  dxiiii.  para  el  concejo  de 
Santo  Doming'o ;  que  lo  que  piden  de  aranzel  de  derechos, 
qu’el  Almirante  y  juezes  lo  proberán ;  que  a  lo  que  scri- 
bieron  que  no  se  secutaba  la  justicia  como  se  debía,  a 
causa  de  los  familiares  dell  Almirante,  que,  ¿por  qué  no 
enbiaron  ynf ormación  ? ;  que  a  lo  que  piden  que  no  sean 
juezes  los  alcaldes  del  Almirante,  sino  los  juezes,  que 
Su  Alteza  mandará  ver  si  es  justicia. 

12.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xix  de  agosto  de  m. dxiiii,  para  los  ofi¬ 
ciales  de  la  Española;  que  les  tiene  en  serbicio  el  abiso 
que  le  dan  de  las  cosas  de  la  Ysla;  qu’en  lo  de  la  gente 
que  paga  ell  Almirante,  que  ya  tiene  mandado  que  se  re- 
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parta  en  los  pueblos ;  que  les  tiene  en  serbicio  el  despacho 
que  dieron  a  Pedrarias  de  lo  qu’enbio  a  pedir;  que  fué 
bien  conprar  la  casa  en  la  Concibición  para  hazer  la  casa : 

(Fol.  26,  r.) 

que  enbíen  a  la  ysla  de  Cuba  alguna  gente;  que  holgó 
con  las  nuebas  de  Castilla  del  Oro;  que  hizieron  bien 
de  no  dar  all  Almirante  la  décima  del  oro,  de  lo  qu’en- 
bió  Basco  Núñez ;  la  nao  que  conpraron  para  Pedrarias, 
fué  bien ;  que  tengan  con  sí  las  perlas  de  vinieron  de  Pa¬ 
ria,  hasta  que  se  determine  si  le  pertenece  all  Almirante 
su  diezmo. 

13.  Un  treslado  de  una  carta  del  Rey  don  Fernan¬ 
do,  fecha  en  Burg'os  a  IX  de  (sic)  M.DXI  años,  para  Juan 
Cerón  y  Miguel  Diez,  quando  estaban  en  la  ysla  de  San 
Juan  por  el  segundo  Almirante;  que  tengan  conformi¬ 
dad  con  Juan  Ponce;  que  hagan  que  aya  recado  en  las 
minas ;  que  rescibió  diez  mili  pesos  de  oro  qu’enbió  Juan 
Ponce;  que  no  toquen  en  el  repartimiento  que  hizo  Juan 
Ponce;  que  procuren  de  atraer  a  los  yndios  algados  al 
serbicio;  donde  no,  que  los  tomen  por  esclavos;  que  aya 
un  par  de  bergantines;  que  se  procure  granjerias,  y 
saquen  oro  para  Su  Alteza. 

14.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  XIX  de  agosto  de  D.XIIII  años,  para  Gil  Gon- 
cáles  Dábila,  su  contador ;  que  le  tiene  en  serbicio  la  rela¬ 
ción  que  Tenvió  de  las  haciendas  de  la  Española;  qu’en 
el  baradero  de  las  naos  contribuyan  otros  tanbién  como 
Su  Alteza;  que  se  procure  de  hazer  pez;  que  le  paguen 
en  la  Ysla  los  XL  mil  de  contino;  que  pueda  benir  por  su 
muger,  dexando  recado  en  el  oficio. 

15.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  XIX  de  agosto  de  DXIIII  años,  para  el 
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concejo  de  la  Concibición;  que  no  se  den  a  los  juezes, 
ni  oficiales,  yndios  en  lugar  señalado,  sino  donde  los 
obiere ;  qu’en  los  yndios  de  Caballos  no  ay  que  dezir,  pues 
allá  se  haze  el  repartimiento ;  que  no  den  yndios  a  merca¬ 
deres  por  casar;  que  les  haze  merced  de  CCC  pesos  de 
oro  para  obras  públicas  de  la  billa ;  qu’en  lo  del  aranzel 
que  piden,  ell  Almirante  y  juezes  lo  tienen  mandado. 

16.  Un  treslado  sinple  de  un  capítulo  de  una  carta 
quel  Rey  don  Fernando  e  doña  Ysabel  escribieron  all 
Almirante,  de  Balencia  de  ,1a  Torre,  de  catorze  de  mar¬ 
go  de  dii  años,  en  que  le  manda  que  se  vaya  en  buen 
hora  su  biaje,  y  que  a  él  queda  el  cargo  de  mirar  por  sus 
hijos  y  ermanos ;  que  le  guardará  sus  prebillejos  sin  que 
le  falte  cosa  alguna  dellos. 

(Fol.  26,  V.) 

17.  Un  capítulo  de  una  carta  del  Rey  don  Fernan¬ 
do  e  doña  ^Tabel,  fecha  n  Balencia  de  la  Torre,  del 
tenor  de  la  qu’está  en  XV^I  capítulos  deste  enboltorio. 

18.  Un  treslado  sinple  de  dos  capítulos  quel  Rey 
don  Fernando  enbió  en  una  carta  a  los  oficiales  de  las 
Yndias;  que  los  que  son  casados  en  España  por  quinze 
años  y  tienen  fijos,  que  no  los  tengan  por  estranjeros; 
que  puedan  los  estranjeros  enbiar  mercaderías  a  las  Yn¬ 
dias,  con  tanto  quellos  no  bayan  sin  licencia. 

19.  Un  capítulo  sinple  de  una  carta  del  Rey  don 
Fernando  qu’escribió  a  los  oficiales  de  la  Española,  para 
que  probean  a  los  qidestán  en  Tierra  Eirme,  pues  ell 
Almirante  lo  dilata,  diciendo  qu’es  contra  sus  prebi¬ 
llejos. 

20.  Una  carta  del  Rey  don  Eernando,  fecha  en 
Balladolid  a  xviii  de  junio  de  dix  años,  en  que  man¬ 
da  Su  Alteza  al  Gobernador  de  la  Española  y  de  las 
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Yndias,  que  faborezca  a  Gil  Gongales  en  la  relación  que 
ba  a  traer  de  las  cosas  de  allá. 

21.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando  y  doña  Ysa- 
bel,  fecha  en  Balencia  de  la  Torre  a  xiiii  de  margo  de 
dii,  para  el  capitán  del  Rey  de  Portogal,  para  que  si 
topare  con  el  Almirante  don  Xpobal  Colón,  yendo  a 
descobrir,  que  le  mire  y  trate  como  a  amigo. 

22.  Una  carta  de  la  Reyna  doña  Ysabel  para  el 
primer  Almirante,  fecha  en  Alfaro  a  XI  de  nobienbre 
de  ccccxcv,  en  que  dize  que  rescibió  con  Antonio  de 
Torres  una  carta  y  memorial  suyo,  y  que  con  él  Ten- 
biará  el  despacho,  y  que  mandará  mirar  mucho  por  sus 
cosas. 

23.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando  y  doña  Ysa¬ 
bel  para  el  primer  Almirante,  fecha  en  Alfaro  a  xi  de 
nobienbre  ccccxcv,  en  que  se  contiene  lo  que  en  la 
de  la  de  los  XXII  capítulos  deste  enboltorio. 

24.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  vii  de  agosto  de  dviii  años,  para  el  Co¬ 
mendador  mayor,  para  que  faborezca  a  Miguel  de  Pa- 
samonte  y  le  reciba  por  Tesorero,  porque  en  ello  serbirá 
a  Su  Alteza. 

(Fol.  27,  r.) 

25.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Toro  a  iiii  de  hebrero  de  md  e  v  años,  el  Comen¬ 
dador  mayor  de  Alcántara ;  que  faborezca  a  Xpobal  Ro¬ 
dríguez;  que  a  de  hablar  con  los  yndios  para  que  con¬ 
tribuyan  a  Su  Alteza  como  basallos. 

26.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando  e  doña  Ysa¬ 
bel,  fecha  en  Alcalá  la  Real  a  xxvi  de  otubre  de  di, 
para  el  Comendador  mayor,  que  tome  seguridad  de  Ho- 
jeda  y  del  de  Lepe,  que  no  hayan  a  las  perlas. 
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27.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Burgos  a  seys  de  julio  de  DVIII  años,  para  el  Comen¬ 
dador  mayor;  que  faborezca  a  Gil  Gongáles  en  lo  que 
ba  a  hazer  de  la  relación  de  la  Ysla  Española. 

28.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en 
Balladolid  a  tres  de  mayo  de  dix,  para  el  Comendador 
mayor,  que  manda  Su  Alteza  se  benga  a  Castilla,  pues 
él  enbía  all  Almirante  don  Diego  Colón  por  su  gober¬ 
nador  de  las  Yndias. 

29.  Un  t reslado  sinple  de  una  carta  quel  Rey  don 
Fernando  enbió  al  Comendador  mayor,  fecha  en  Sala¬ 
manca  a  XV  de  nobienbre  de  dv  años;  que  se  haga  la 
fortaleza  en  las  Perlas;  que  baya  Juan  de  Rabé  e  Xpo- 
bal  Serrano  a  la  hazer;  que  no  se  haga  daño  a  los  yn- 
dios;  que  los  caribes  sean  esclavos;  que  bayan  nabios  a 
Puerto  de  Plata;  que  se  trabaje  en  las  minas  de  cobre; 
que  se  castiguen  las  yndias  casadas  que  hazen  yerros, 
quexándose  sus  maridos,  medianamente;  que  reparta  en 
los  pueblos  para  edificios  públicos ;  que  puedan  yr  quales 
boticarios  quisieren  con  medecinas;  que  Su  Alteza  en- 
biará  moneda;  qu’  escribe  que  se  quiere  benir;  que  por 
agora  no  lo  haga,  porque  en  ello  le  sirbe ;  que  Su  Alteza 
hará  merced  a  su  hermano. 

30.  Un  treslado  simple  de  una  carta  quel  Rey  don 
Fernando  enbió  al  Comendador  mayor,  fecha  en  Sego- 
bia  a  XV  de  setienbre  de  DV  años;  que  le  tiene  en  ser- 
bicio  el  cuidado  que  tiene  de  la  buena  gobernación  de 

(Fol.  27,  V.) 

la  Española;  que  Su  Alteza  cjuiere  enbiar  esclavos;  que 
Su  Alteza  manda  enbien  asnos  y  asnas;  que  no  se  llebe 
el  diezmo  de  las  soldadas  de  los  mogos;  que  faborezca  a 
Xpobal  Lalengua;  que  las  cosas  que  le  parecieren  que 
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son  menester,  que  lo  haga,  porqu’es  dilación  esperar  la 
respuesta;  que  nadie  trayga  oro  sin  registrar;  qu’enbien 
la  cuenta  desde  que  falleció  la  Reyna ;  que  tome  residen¬ 
cia  a  Francisco  Roldán,  y  enbie  sus  haciendas  dél  y  de 
Salamanca,  qu’están  secrestadas ;  que  le  enbia  tres  cara¬ 
belas  para  que  descubra  y  se  sirba  la  Española;  qu’en- 
bie  a  saber  lo  que  haze  Hojeda  en  Braba  (sic);  que  se 
trabaje  en  las  minas  del  cobre;  que  ponga  mucho  reca¬ 
do  en  las  cosas  de  la  Ysla. 

31.  Un  treslado  sinple  de  una  carta  del  Rey  don 
Fernando  y  doña  Ysabel,  fecha  en  Qaragoca  a  xxix 
de  margo  de  diii  años,  para  el  Comendador  mayor;  que 
haga  hazer  dos  casas  de  fundición;  que  no  se  dé  a  Ro¬ 
drigo  del  Alcázar  la  escobilla  que  pidió;  que  a  los  cléri¬ 
gos  curas  les  den  de  salario  a  cien  pesos  de  oro;  que 
Sus  Altezas  mandarán  prober  de  ornamentos;  qu’escri- 
birá  al  Papa  para  yndulgencias  para  los  que  dieren  li¬ 
mosnas;  que  no  acojan  estranjeros  sino  es  de  los  qu’es- 
tán ;  que  se  benga  Raf el  Cataño ;  que  se  den  bezindades 
a  los  casados  y  solteros;  que  haga  en  lo  del  algodón  lo 
que  le  pareciere ;  que  se  compraran  los  guanines  de  Bas¬ 
tidas  para  rescatar ;  que  no  yrán  negros,  porque  se  huy- 
rán;  que  paguen  el  tercio  del  oro  que  se  cojere;  que 
puedan  llebar  los  que  quisieren  toda  manera  de  gana¬ 
dos,  sin  enbargo  alguno;  que  ponga  precio  justo  a  las 
mercaderías ;  que  no  baya  más  gente  de  la  que  allá  está ; 
qu’enbien  la  relación  para  los  salarios  de  los  oficiales; 
que  Villacorta  llebase  xxv  maravedís  al  millar;  quel 
arrendamiento  de  los  puercos  monteses  no  se  arriende; 
que  los  que  fuesen  a  descubrir  fuesen  primero  a  la  Espa¬ 
ñola;  que  puedan  los  bezinos  de  las  yslas  hazer  los  bar- 
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eos  que  quisieren  para  pescar;  que  cunpla  y  guarde  todo 
lo  suso  dicho. 

32.  Una  carta  del  Rey  don  Fernando,  fecha  en  Ba- 
lladolid  a  tres  de  mayo  de  DIX  años,  para  el  Comenda¬ 
dor  mayor;  es  treslado  sinple,  que  haga  traer  yndios 

(Fol.  28,  r.) 

de  otras  yslas;  que  ponga  beedores  para  los  edeficios 
que  se  hizieren;  qu’enbía  Su  Alteza  a  mandar  que  pue¬ 
dan  cargar  en  Cádiz;  que  probeerá  de  una  yndulgencia 
para  el  espital  de  Santo  Domingo ;  que  no  bayan  estran- 
jeros ;  quel  oro  de  Su  Alteza  benga  repartido  en  dibersos 
nabíos ;  que  no  acuda  all  Almirante  con  lo  de  los  diezmos 
de  cosas  aplicadas  a  la  Cámara;  que  cumpla  con  Serra- 
longa  el  oficio  que  lleba  de  escribano  de  las  minas;  que 
dé  la  posesión  de  las  fortalezas  a  quien  Su  Alteza  man¬ 
da;  que  no  toquen  en  las  Perlas  los  que  ban  a  Tierra  Fir¬ 
me;  quel  oro  de  Tierra  Firme  lo  traigan  a  la  Española 
quien  quisiere;  que  pueda  yr  gente  de  la  Española  a  Tie¬ 
rra  Firme;  que  haga  dar  a  Gil,  Gongáles  entera  relación 
de  todo  lo  de  la  Ysla;  que  no  bayan  hijos  de  reconcilia¬ 
dos,  ni  nietos  de  quemados ;  que  el  qu’és  casado  en  Espa¬ 
ña  no  pudiese  estar  allá  más  de  tres  años. 

(Eol.  29,  r.) 


VIL”  ENBOLTORIO. 

El  seteno  enboltorio  contiene  cartas  mensajeras  y 
cédulas  quel  Rey  don  Carlos  enbió  al  segundo  Almiran¬ 
te,  desde  Flandes,  y  otras  que  dió  en  Castilla  quando 
bino. 

I.  Una  carta  del  Rey  don  Carlos,  fecha  en  Bru¬ 
selas  a  X  de  junio  de  mdxvi  años,  para  el  segundo  Al- 
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mirante;  que  benido  a  España  entenderá  en  le  confirmar 
sus  prebillejos  y  lo  que  pide. 

2.  Erna  carta  del  Rey  don  Carlos,  fecha  en  Reyno- 
so  a  xxvi  de  otubre  de  dxvii  años,  para  el  segun¬ 
do  Almirante,  en  que  dize  Su  Alteza  aver  rescibido  su 
carta  con  Juan  de  Villegas,  y  que  no  baya  allá  fasta  que 
sea  en  tierra  llana,  por  la  estrechura  de  los  caminos, 
y  que  después  holgará  con  su  yda. 

3.  Una  carta  del  Rey  don  Carlos,  fecha  en  Me- 
dialburgo  a  x  dias  del  mes  de  julio  de  dxvii  años,  para 
el  segundo  Almirante,  que  le  haze  saber  cómo  está  para 
se  embarcar  para  benir  a  España,  y  que  haga  lo  que  sus 
enbaxadores  le  dixeren  de  su  parte. 

4.  Una  carta  del  príncipe  don  Carlos,  fecha  en 
Bruselas  a  xxiv  de  febrero  de  dxvi  años,  en  que 
manda  Su  Alteza  all  Almirante  que  faborezca  al  Car¬ 
denal  y  lo  obedezca  como  al  Rey  su  abuelo,  hasta  que  él 
benga  en  España. 

5.  Un  treslado  autorizado  de  una  cédula  del  Rey 
don  Carlos,  fecha  en  Bruselas  xxx  de  setiembre  de 
dxvi  años,  en  que  manda  Su  Alteza  al  primer  Almi¬ 
rante  que  enbíe  todo  el  oro  y  perlas  y  joyas  que  obiere 
en  las  Yndias,  y  asimismo  manda  a  todas  las  justicias 
de  las  dichas  Yndias  que  lo  cunplan. 

6.  Un  treslado  sinple  de  una  carta  del  Rey  don 
Carlos  para  los  del  Consejo;  fecha  en  Bruselas  a  ocho 
de  diziembre  de  dxvi  años,  en  que  manda  a  los  del  Con¬ 
sejo  hagan  pagar  all  Almirante  lo  que  se  le  debe  en  las 
Yndias,  de  su  diezmo. 

(Eol.  29,  V.) 

7.  Un  treslado  sinple  de  una  carta  del  Rey  don 
Carlos,  fecha  en  Bruselas  a  xxx  de  otubre  de  dxvi 
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años,  en  que  manda  a  los  del  Consejo  hagan  pagar  lo 
que  se  le  debe  de  su  diezmo  en  la  ysla  de  Cuba. 

8.  Un  treslado  sinple  de  una  carta  del  Rey  don  Car¬ 
los  para  el  Cardenal  de  España,  a  petición  dell  Almi¬ 
rante,  fecha  en  Bruselas  a  xxx  de  otubre  de  dxvi, 
para  que  haga  y  dé  licencia  que  puedan  llebar  negros 
a  las  Yndias. 

9.  Una  carta  del  Rey  don  Carlos,  fecha  en  Bruse¬ 
las  a  xxx  días  del  mes  de  otubre  de  dxvi  años,  en 
que  manda  a  los  del  Consejo,  que  hagan  pagar  all  Almi¬ 
rante  lo  que  se  le  debe  en  la  ysla  de  Cuba. 

10.  Una  carta  del  Rey  don  Carlos,  fecha  en  Bru¬ 
selas  a  xxx  de  otubre  (sic),  en  que  manda  Su  Alteza 
al  Cardenal  que  probea  de  licencia  para  que  puedan  lie- 
bar  negros  a  la  Española. 

11.  Una  carta  del  Rey  don  Carlos  para  los  del 
Consejo,  fecha  en  Bruselas  a  xxx  de  otubre  de  dxvi, 
que  les  manda  le  enbíen  ynformación  de  una  cédula 
quel  Rey  don  Eernando  dió  all  Almirante,  para  que 
en  tanto  que  les  toman  residencia  a  sus  oficiales,  probea 
él  de  otros. 

12.  Una  carta  en  flamenco,  firmada  del  Rey;  dize: 
Carlos, 

13.  Un  treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don 
Carlos,  fecha  en  Bruselas  a  xvi  de  diziembre  de  dxvi 
años,  en  que  manda  al  Cardenal  que  dé  lugar  all  Almi¬ 
rante  segundo  para  que  ponga  una  persona  con  los  ofi¬ 
ciales  de  Su  Alteza  en  las  Yndias,  para  tener  cuenta  de 
lo  que  le  pertenece  de  su  diezmo. 

14.  Un  treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don 
Carlos  para  los  del  Consejo  (Fol.  30,  r.),  fecha  en  Bru¬ 
selas  a  xiiii  de  henero  de  dxvii  años,  en  que  les  man- 
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da  Su  Alteza  que  brebemente,  sin  dilación,  bean  la  justi¬ 
cia  dell  Almirante  y  la  determinen. 

15.  Un  treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don 
Carlos  para  el  Cardenal,  fecha  en  Bruselas  a  xiiii  de 
henero  de  dxvii  años,  en  que  manda  al  Cardenal  que 
haga  despachar  luego  all  Almirante. 

16.  Un  treslado  de  una  carta  del  Rey  don  Carlos, 
fecha  en  Bruselas  a  xxv  de  junio  de  dxvi  años,  en 
que  manda  al  Cardenal  que  bea  unos  capítulos  qu’el  se¬ 
gundo  Almirante  dió  al  Rey  don  Fernando,  y  que  des¬ 
pache  all  Almirante,  y  bea  lo  que  más  conbiene  en  los 
dichos  capítulos  sobre  el  procomún  de  las  Yndias  y  de 
las  rentas  de  Su  Alteza. 

17.  Un  treslado  sinple  de  una  cédula  del  Rey  don 
Carlos,  del  tenor  de  la  onzena  escritura  deste  enboltorio. 

(Fol.  31,  r.) 


VIIU*  ENBOLTORIO. 

En  el  otaho  enboltorio  se  contienen  escrituras  y 
cuentas  de  cosas  que  pasaban  en  tienpo  del  primer  Al¬ 
mirante,  y  memoriales  y  abisos  suyos  para  la  goberna¬ 
ción  y  para  descubrir. 

1.  Primeramente  un  libro  de  cuenta  de  gastos  qu'el 
primer  Almirante  hizo  en  el  armada  quando  fué  a  Pa¬ 
ria,  año  de  CCCCXCVIII  años,,  por  la  gente  que  llebó 
a  Paria,  y  ciertos  conocimientos  del  dicho  Almirante  y 
de  don  Juan  de  Fonseca,  que  entonces  era  obispo  de  Ba¬ 
dajoz,  de  ciertas  sumas  de  maravedís  que  de  Sus  Altezas 
rescibieron,  del  Rey  don  Fernando  e  doña  Ysabel. 

2.  Una  cuenta  de  lo  que  se  gastó  en  Jamayca  quan- 
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do  el  primer  Almirante  quiso  benir  a  Castilla,  en  nabíos 
y  bastimentos  y  otras  cosas. 

3.  Un  memorial  quel  primer  Almirante  enbió  al 
Rey  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  de  lo  que  le  parecía 
que  se  debía  prober  en  las  Yndias  quando  fueron  nue¬ 
vamente  halladas. 

4.  Una  cuenta  que  dió  Gaspar  Cinturión  por  lo  que 
gastó  por  el  primer  Almirante  en  atabíos  y  otras  cosas. 

5.  Una  memoria  de  ciertas  escrituras  quell  Almi¬ 
rante  enbió'' a  pedir  que  le  enbiasen  de  las  Cuebas  de 
Sebilla. 

6.  Una  cuenta  de  ciertos  dineros  que  se  gastaron 
por  mandado  de]  primer  Almirante. 

7.  Una  petición  quel  primer  Almirante  dió  al  Rey 
don  Fernando  y  doña  Ysabel,  quexándose  de  Bobadilla 
el  Comendador. 

(Fol.  31,  V.) 

8.  Una  memoria  de  las  cosas  quel  Comendador 
Bobadilla  tomó  al  primer  Almirante  y  a  sus  hermanos. 

9.  Una  cuenta  de  ciertos  dineros  que  Gaspar  Cin¬ 
turión  gastó  por  el  primer  Almirante,  por  su  mandado. 

10.  Una  cuenta  de  ciertos  maravedís  que  rescibió 
Marino  en  tienpo  del  primer  Almirante,  de  los  quales 
a  de  dar  cuenta. 

11.  Una  copia  de  la  gente  xpiana  que  abía  en  la 
Ysla  Española  el  año  de  nobenta  y  cinco. 

12.  Un  quaderno  de  papel  en  que  ay  ciertos  reque¬ 
rimientos  por  parte  de  Juan  Sánchez,  de  la  Tesorería, 
contra  su  procurador  del  primer  Almirante,  sobre  la 
ochaba  parte  que  se  cargaba  para  las  Yndias;  y  un  po¬ 
der  del  primer  Almirante  para  el  segundo,  su  hijo  don 
Diego  Colón. 
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13.  Un  quaderno  oradado  de  las  cosas  quel  Co¬ 
mendador  Bobadilla  tomó  all  Almirante  y  sus  herma¬ 
nos,  de  oro  y  otras  cosas,  así  de  las  haciendas  de  Sus 
Altezas,  como  suyas. 

14.  Una  ynstr lición  quel  primero  Almirante  dió 
Alonso  Sánchez  de  Carbajal,  quando  lo  enbió  a  las  Yn- 
dias,  de  las  escrituras  que  llebaba  y  abía  de  cobrar  allá. 

15.  Un  treslado  de  una  carta  de  Ximón  Verde,  de 
ciertos  abisos  que  daba  all  Almirante  primero,  de  cómo 
se  abían  de  tratar  los  bezinos  y  hacelles  merced  en  las 
Yndias. 

16.  Una  cuenta  que  dió  Bernaldo  Pinelo  al  primer 
Almirante,  de  dineros  que  pagó  por  cédulas  de  su  Se¬ 
ñoría  a  diversas  personas  (Fo,l.  32,  r.),  año  de  mcccc  no- 
benta  y  ocho  años,  de  gente  que  llevó  a  su  (roto  el  ma¬ 
nuscrito)  para  las  Yndias. 

17.  Una  memoria  quel  primer  Almirante  dió  al 
Rey  don  Fernando  y  doña  Ysabel,  de  los  capítulos  y  pre- 
billejos  que  le  abían  de  firmar  por  las  Yndias,  yslas 
que  descubriere  y  por  descubrir. 

18.  Un  treslado  de  un  testimonio  que  pidió  Diego 
Tristán  a  Diego  de  Lepe,  requiriéndole  que  acudiese 
al  Almirante  con  los  derechos  que  le  pertenecían,  de 
lo  quel  iba  a  rescatar. 

19.  Un  repartimiento  de  lo  que  rescataban  los  que 
iban  con  el  primer  Almirante  a  descubrir  de  los  yndios. 

20.  Una  relación  de  ciertas  escrituras  que  llebó  el 
Almirante  primero;  llebábalas  Madrid. 

21.  Un  treslado  del  testamento  que  hizo  el  primer 
Almirante,  firmado  de  su  nombre,  en  las  Cuebas,  a  pri¬ 
mero  de  abril  de  dii  años. 

22.  Un  requerimiento  que  hiqo  el  licenciado  Lo- 
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rengo,  a  pedimiento  de  Ximeno  de  Birbiesca,  contra  el 
primer  Almirante  y  sus  criados,  sobre  cierto  delito  que 
abían  hecho,  para  que  los  entregase. 

23.  Una  petición  que  dió  el  segundo  Almirante  al 
Rey  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  sobre  que  guardasen 
Sus  Altezas  lo  que  tenían  asentado  con  ell  Almirante, 
su  padre,  sobre  sus  derechos. 

24.  Una  cuenta  que  dió  Juan  Rodríguez,  sastre,  al 
primer  Almirante,  siendo  despensero  de  nao,  de  cosas 
que  gastó  en  la  nao.  Está  en  tres  medios  pliegos. 

(Fol.  32,  V.) 

25.  Una  cuenta  en  una  carta  del  canónigo  Luis  de 
Soria,  de  gastos  quel  primer  Almirante  hazía  en  tienpo 
de  las  armadas. 

26.  Una  carta  de  Bernaldo  Pinelo,  fecha  a  VI  de 
otubre  de  xcvii  años,  que  dize  aver  cunplido  ciertas 
cédulas  de  canbio  quel  primer  Almirante  Tenhió  por 
Pantaíeón. 

27.  Un  conocimiento  del  primer  Almirante,  fecho 
xxvi  de  abril  de  xcviii  años ;  dize  haber  resce- 
bido  sesenta  mili  maravedís  de  Pantaíeón  y  Martín  Cin- 
turión,  de  los  dos  cuentos  que  Sus  Altezas  le  libraron  en 
ellos. 

28.  Una  memoria  de  la  gente  quel  primer  Almi¬ 
rante  llebó  quando  fue  a  descubrir  a  Paria,  fecha  a 
xxviii  de  mayo  de  ccccxcviii  años. 

29.  Una  memoria  de  las  yeguas  y  caballos  quel  pri¬ 
mer  Almirante  tubo  en  los  Yndias,  y  asnos,  que  fueron 
deziocho  cabegas;  bendiéronse  las  cinco. 

30.  Una  petición  que  dieron  los  que  quedaban  a 
poblar  a  Beragua,  al  primer  Almirante,  para  que  los 
dexase  probeydos. 
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31.  Una  petición  que  dió  el  primer  Almirante  a 
Sus  Altezas,  quando  bino  el  postrer  biaje  de  descubrir. 

32.  Un  requerimiento  que  hizo  el  primer  Almiran¬ 
te  [a]  Ambrosio  Sánchez,  que  quería  yr  de  Jamayca  a  la 
Española  en  un  navio  que  no  estaba  para  nabegar,  y 
porque  no  se  perdiese. 

33.  Una  copia  de  la  gente  que  llebó  el  primero  Al¬ 
mirante,  quando  fué  a  descubrir  el  postrer  biaje. 

(Fol.  33,  r.) 

34.  Una  probanca  de  como  el  dotor  Ramos,  frayle 
de  la  Trenidad,  pidía  al  primer  Almirante  que  le  paga¬ 
se  cierto  tienpo  que  le  abía  serbido. 

35.  Una  relación  que  dió  el  primer  Almirante  al 
Rey  don  Fernando,  de  cómo  se  halló  oro  en  Beragua, 
y  la  razón  por  donde  se  esperaba  aver  mucho  oro  en  la 
dicha  tierra. 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 

{C  ontimiará.) 


III 


Estudios  de  códices  visigóticos 


El  “Beato”  de  la  Biblioteca  de  Santa  Cruz 


de  Valladolid 


s,  sin  duda,  el  manuscrito  que  hoy  tenemos  el  placer 


de  analizar,  una  de  las  copias  más  hermosas  que  en 


^  el  mundo  se  conservan,  de  los  famosos  Comenta¬ 
rios  al  libro  sagrado  del  Apocalipsis,  escritos,  recopila¬ 
dos  diremos  con  mayor  exactitud,  de  la  antigua  y  opu¬ 
lenta  literatura  patrística,  y  eslabonados  con  esmero  y 
cariñoso  fervor,  por  aquel  incansable  polemista,  teólogo 
y  exégeta  español  del  siglo  octavo,  que  ha  pasado  a  la  in¬ 
mortalidad  con  el  nombre  de  Beato,  pero  cuyas  notas  in¬ 
dividuantes  están  lejos  todavía  de  la  precisión  histórica. 

Afortunadamente  cada  día  despierta  más  interés,  en 
el  mundo  de  los  doctos,  esta  obra  excepcional,  cuyas  hon¬ 
das  y  misteriosas  ^^Storias’’  e  ingenuas  ^Axplaiiatio- 
nes”  ejercieron  tan  saludable  y  tan  poderoso  influjo  en 
la  mente  y  fantasía  de  nuestros  antepasados  y  cuyas  co¬ 
pias,  amarillentas  por  el  roce  de  los  siglos  y  pasar  y  re¬ 
pasar  de  tantas  generaciones,  conservan  todavía,  en  el 
marco  de  sus  rancios  pergaminos,  la  ingenua  y  atrayen¬ 
te  galería  de  aquel  arte  singular,  que,  con  medios  tan 
sencillos  e  infantiles,  tosco  dibujo,  vacío  de  perspectiva. 
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planos  Y  rudos  colores,  se  esfuerza  por  expresar  y  re¬ 
presentar  al  vivo  las  más  altas,  sublimes  visiones,  es¬ 
cenas,  revelaciones  de  Dios,  contenidas  en  el  más  hondo 
y  misterioso  de  todos  los  libros  santos. 

La  sencillez  exterior,  así  hermanada  con  la  interior 
sublimidad,  y  la  opulencia  del  texto,  henchido  de  luces, 
relieves  y  colorido,  cautiva  dulcemente  la  atención  y  re¬ 
crea  santamente  nuestras  almas,  y  será  tal  vez  la  clave, 
uno  de  los  motivos  al  menos,  de  ese  creciente  interés  por 
las  copias  del  Beato. 

Nadie  ignora  ya  a  estas  fechas  la  múltiple  utilidad 
y  trascendencia  de  esos  códices  preciosos,  no  sólo  bajo 
el  punto  de  vista  puramente  nacional,  como  uno  de  los 
más  interesantes  capítulos  de  la  cultura  española,  como 
testigos  abonados  de  la  fe  de  nuestros  antepasados,  he¬ 
raldo  de  las  creencias,  vestigio  de  un  esfuerzo  intelectual 
que  corre  parejas  con  el  vigor  de  los  brazos,  como  tro¬ 
queles  en  que  se  funde  la  baja  latinidad  y  donde  bulle 
y  palpita  el  anhelo  forjador  de  la  lengua  castellana,  mu¬ 
seos  del  arte  antiguo,  muestras  de  caligrafía,  reperto¬ 
rios  de  costumbres,  inventarios  de  los  trajes,  objetos  y 
mobiliarios  de  la  época,  sino  también  bajo  el  punto  de 
vista  universal  y  absoluto,  ya  que  son  depositarios  y 
trasmisores  de  las  doctrinas,  fragmentos  y  testimonios 
de  los  antiguos  maestros  y  expositores  que,  de  otra  suer¬ 
te,  se  hubieran  perdido  para  siempre  entre  las  ruinas  de 
pueblos  y  de  naciones. 

Conforme  a  la  norma  que  seguimos  en  la  descrip¬ 
ción  del  ^^Beatus  Oxomensis”,  dividimos  el  estudio  en 
tres  secciones:  1.“,  descripción  externa;  2.“,  descripción 
interna,  y  3.“,  parte  ornamental  y  pictórica. 
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ALGUNAS  NOTICIAS  SOBRE  EL  CODICE 

Aunque,  según  queda  escrito,  es  una  de  las  más  co¬ 
nocidas  y  admirables  copias  del  Beato,  no  existe,  que  se¬ 
pamos  al  menos,  una  descripción  completa  del  manus¬ 
crito  de  Santa  Cruz,  pues  salta  a  la  vista  la  imperfec¬ 
ción  y  cortedad  de  la  que  pasó  por  clásica  \  Blázquez  ^ 
Villada  ",  Clark  ^  Delisle  ",  Beer  ",  Ramsay  ‘  y  Neuss  ", 
con  otros  muchos  investigadores  nacionales  y  extranje¬ 
ros,  ofrecen  en  sus  respectivas  críticas  y  repertorios  no¬ 
ticias,  juicios  y  observaciones  de  interés,  como  los  bue¬ 
nos  tratadistas  de  nuestra  historia  del  Arte. 

Ultimamente  el  señor  Domínguez  Bordona  en  su  ca¬ 
tálogo  descriptivo  de  los  Códices  miniados  que,  como 
este  que  nos  ocupa,  figuraron  en  la  memorable  Exposi¬ 
ción  organizada  por  los  amigos  del  Arte  en  1924,  ofre¬ 
ce  interesantes  noticias  sobre  el  Beato  de  Santa  Cruz, 
principalmente  en  lo  que  atañe  a  las  pinturas  e  ilustra¬ 
ciones  del  texto. 

Acerca  de  la  procedencia  y  vicisitudes  del  manus¬ 
crito,  comenzó  a  publicar  nuestro  culto  y  distinguido  ami- 

1  Gutiérrez  del  Caño,  Códices  y  manuscritos  que  se  conservan 
en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Valladolid.  Valladolicl,  1888. 

2  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  t.  14,  año  1906,  pá¬ 
ginas  257-273. 

3  Metodolog.  y  Crít.  histór.,  pág.  166. 

4  Collectanea  Hispánica,  pág.  63. 

5  Mélanges  de  Paléographie  et  de  Bibliographie,  pág.  122. 

6  Handschriften  Spaniens.  Vienne.  igoy,  pág.  537. 

7  The  mss.  of  the  Commentary  of  Beatas.. .  en  la  Revue  des 
Bibliotheques,  XII  (1902)  núm.  16. 

8  Die  Katülanische  Bibelillustration...  pág.  63. 
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g-0,  el  señor  Ribera  Manescau,  unas  bien  curiosas  notas, 
cuya  continuación  con  impaciencia  esperamos  ^ 

En  la  descripción  que  hicimos  del  oxomense  copiába¬ 
mos  del  manuscrito  intitulado  Memorias  ilustres  de  la 
Iglesia  de  Osma...’’  estas  curiosas  noticias,  que  su  autor, 
el  benedictino  Argaiz,  nos  dejó  sobre  las  vicisitudes  del 
códice  : 

^^Quanto  a  las  obras  de  este  Santo  (Beato),  fuera  de 
haber  concurrido  con  San  Ethereo  en  los  libros  apologé¬ 
ticos,  se  tiene  por  suya  la  de  el  Apocalipsis, .que  es  una 
cadena  de  los  Padres  que  escribieron  sobre  aquella  parte 
del  Testamento  nuevo.  Este  libro,  dice  Ambrosio  de  Mo¬ 
rales  (lib.  13,  cap.  27)  que  está  con  el  cuerpo  de  este  San¬ 
to  en  Valcavado,  lugar  cerca  de  la  villa  de  Saldaña,  y 
que  los  naturales  llaman  a  San  Beato  santo  Bieco.  Rá¬ 
cese  testigo  de  vista  i  como  tiene  con  justicia  ganado 
tanto  crédito  llevó  detrás  de  su  opinión  al  Maestro  fray 
Antonio  de  Yepes  i  ahora  a  don  Juan  Tamayo  de  Sala- 
zar.  Yo  hablaré  aquí  también  como  testigo  de  vista;  i 
digo  cuanto  al  libro,  que  no  está  ya  en  Valcavado  sino 
en  el  Collegio  de  San  Ambrosio  de  Valladolid  a  donde 
han  tenido  modo  para  llevarlo  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Yo  lo  he  visto  i  sacado  de  él  lo  que  me  ha  im¬ 
portado.  No  es  el  original  de  San  Beato  sino  una  copia 
de  que  ay  otras  en  las  librerías  de  la  Cathedral  de  Oviedo, 
de  San  Isidoro  de  León  y  de  nuestra  Señora  de  Guada¬ 
lupe.  Y  el  cuerpo  que  está  en  Valcavado  no  es  el  de  San 
Beato,  sino  el  de  un  Santo  Monge  llamado  Oveco  que 
los  labradores  llaman  Sant  Vieco  del  cual  daré  cuenta 
quando  saliere  a  la  luz  el  Theatro  Monástico  de  las  Igle- 

9  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos...  de  Valladolid.  Abril, 

1925. 
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sias  de  Asturias,  que  tengo  escripto,  donde  pongo  su  vi¬ 
da.  No  sabemos  el  año  en  que  murió  San  Beato 

La  misma  idea  expresó  en  el  Teatro  de  la  Iglesia  de 
León,  cap.  29,  de  que  se  ocupa  el  padre  Flórez,  como  lue¬ 
go  indicaremos.  La  relación  de  Morales,  que  dió  origen 
a  la  controversia  sobre  Beato  y  Oveco,  se  encuentra  en 
la  Crónica  General  y  se  repite  en  el  Viaje,  y  dice  así,  to¬ 
mada  de  la  primera.  ^Mambién  tienen  (los  de  Valcavado) 
aquella  obra  del  santo  varón  sobre  el  Apocalipsi,  escrita 
en  pergamino  con  letra  gótica.  Yo  he  visto  este  libro  y 
es  tan  antiguo,  que  ha  más  de  seiscientos  años  que  se  es¬ 
cribió,  pues  dice  al  cabo,  que  se  acabó  a  los  ocho  de  se¬ 
tiembre  la  Era  de  mil  y  ocho  y  es  año  de  nuestro  Reden¬ 
tor  novecientos  y  setenta.  Preguntados  los  del  lugar  cómo 
tienen  allí  aquel  libro,  responden  que  lo  compuso  su  san¬ 
to.  Y  así  como  obra  suya  lo  guardan  allí  de  tiempo  inme¬ 
morial 

Es  indudable  que  tanto  Morales  como  Argáiz  se  re¬ 
fieren  al  manuscrito  que  nos  ocupa,  pues  aunque  el  pri¬ 
mero  afirma  que  la  suscripción  y  data  se  encuentran  al 
fin  del  códice  y  Argáiz  dice  que  al  principio,  pudo  ocurrir 
que  se  cambiasen  los  folios  después  de  haberle  examinado 
Morales,  como  ha  ocurrido  con  otros  varios  folios  cuya 
alteración  señalamos  en  la  descripción  interna. 

El  padre  Elórez  no  llegó  a  ver,  ni  utilizar  para  su 
edición,  el  manuscrito  de  Valcavado,  pero  se  ocupa  de  la 
personalidad  de  nuestro  copista,  dando  como  improbable 
la  opinión  del  padre  Argáiz  y  negando,  en  consecuencia, 
que  sea  el  copista  Oveco  el  cjue  yace  en  Valcavado  y  a 

10  Memorias  ilustres...,  folio  89  r. 

11  Coroniea  general,  I-XXVII;  edición  de  1791,  t.  XII,  pá¬ 
gina  132. 
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quien  honran  y  veneran  los  naturales;  pues  no  se  adu* 
cen,  dice,  otras  pruebas  ni  tenemos  más  noticias  de  Ove- 
co  que  la  de  haber  copiado  el  mencionado  manuscrito, 
lo  cual  no  basta,  en  modo  alguno,  para  explicar  el  culto 
público  que  allí  se  le  ha  tributado.  Por  otra  parte,  pro¬ 
sigue,  la  palabra  Bieco  o  Beco  se  explica  mejor,  aten¬ 
diendo  a  las  leyes  naturales  de  evolución  del  lenguaje, 
como  deformación  y  corruptela  de  Beato  que  de  Ove- 
co...\  o  pudo  ocurrir  también  que,  deseando  los  de  Val- 
cavado  adquirir  un  ejemplar  de  la  obra,  que  su  santo 
había  escrito,  y  habiendo  adquirido  la  copia  hecha  por 
Oveco,  al  ver  estampado  este  nombre  en  el  manuscrito, 
llegaron  a  confundir  más  tarde  al  copista  con  el  autor. 

Habla  después  del  culto  público  tributado  a  San 
Beato  en  la  diócesis  de  León,  y  da  cuenta  del  expediente 
y  diligencias  que  se  hicieron  para  el  traslado  de  las  re¬ 
liquias  desde  la  antigua  Iglesia  de  Valcavado  a  la  de 
Santa  María  del  Valle,  extramuros  de  la  villa  de  Sal- 
daña,  el  año  1635,  indicando  que  se  celebraba  su  fiesta 
el  día  primero  de  mayo 

Blázquez,  en  el  estudio  antes  citado,  hace  remontar 
la  confusión  a  una  cita  del  obispo  de  León,  don  Fran¬ 
cisco  Trujillo,  y  moteja  al  padre  Flórez  de  haber  con¬ 
tribuido  a  propagar  la  leyenda  de  la  muerte  de  Beato  en 
Valcavado.  ‘^El  P.  Flórez,  escribe,  contribuyó  a  propa¬ 
gar  la  leyenda  de  la  muerte  de  (Beato)  en  Valcavado, 
pues  aun  cuando  no  lo  afirma  terminantemente,  la  con¬ 
cede  los  honores  de  la  discusión  y  hasta  acepta  la  posi¬ 
bilidad  de  que  la  opinión  vulgar  encuentre  apoyo  en  la 

12  Sancti  Beati  presbyteri  hispani  liebancnsis  in  Apocalipsin 
ac  pluriinas  ntriusquc  focdcris  paginas  commcntaria...  Matriti,  1770, 
Introducción,  VII,  y  XVI. 
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filología.  Arranca  este  error  de  la  cita  que  el  Obispo  de 
León  don  Francisco  Trujillo  hace  con  referencia  a  un 
códice  que  vió  en  Valcavado  escrito  en  letra  gótica  y  con 
fecha  anterior  en  más  de  doscientos  años,  al  tiempo  en 
que  Trujillo  escribía,  con  referencia  a  cuyo  códice  dice 
que  de  él  se  entiende  que  vivió  y  se  enterró  el  monje  Bea¬ 
to  allí,  teniéndose  en  gran  veneración  un  medio  brazo 
suyo,  desde  el  codo,  con  su  mano,  hueso,  carne  y  nervios ; 
añadiendo  que  por  respeto  no  se  entierra  a  nadie  en  aquel 
templo. 

Mas  ha  de  advertirse  que  no  es  exacto  lo  que  dice 
Trujillo,  ni  respecto  del  manuscrito  ni  de  la  tradición, 
pues  una  y  otra  se  refieren  a  Oveco  y  no  a  Beato,  nacien¬ 
do  la  confusión  de  que  Oveco,  que  fué  el  copista  o  escri¬ 
ba  que  en  el  año  970  (era  1008)  hizo  la  copia  del  libro 
de  los  Comentar  ios  del  Apoealipsis,  por  San  Beato,  usó 
la  fórmula  de  Sempronius  Abba  librum 

Como  se  ve,  Blázquez  nada  nuevo  añade  para  de¬ 
fender  la  teoría  de  Argáiz. 

Nicolás  Antonio  se  limita  a  consignar  la  tradición, 
añadiendo  que  el  padre  Jerónimo  de  la  Higuera  había 
visto  nuestro  manuscrito  en  casa  de  un  particular,  como 
refiere  en  su  historia  manuscrita  de  Toledo  ^‘servari  co- 
dicem  in  Ecclesia  Valliscavatae  membranaceum  in  quo 
descripta  sunt  ante  septingentos  anuos  commentaria  ista, 
famamque  ibi  perpetuo  viguisse,  ejus  ea  esse  auctoris, 
cujus  est  sepultum  ibidem  ac  religiose  cultum  sancti  viri 
Corpus...  sed  hunc  vidisse  apud  privatum  quemdam  Hie- 
ronymus  Romanus  de  la  Higuera  in  Historia  Toletana 
adhuc  ms.  lib.  14,  cap.  17,  scriptum  reliquiC’  "h 

13  L.  c.  Pág.  158. 

14  Bibl  Hisp.  Vetus,  t.  I,  lib.  VI,  cap.  2,  núm.  35. 


264  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

¿Entraría  en  posesión  de  los  padres  Jesuítas  compra- 
do  por  el  padre  Román  de  la  Higuera? 

Leopoldo  Delisle  refiere,  aunque  poniéndola  en  cua¬ 
rentena,  otra  leyenda  bien  burda  y  amañada  esta  vez,  se- 
<nm  la  cual  el  manuscrito  de  Valcavado  habia  sido  com- 
prado  por  Libri  y  vendido  posteriormente  a  Lord  Ash- 
burnahm  '‘On  a  dit,  mais  sans  produire  de  raison  bien 
decisive  que  le  manuscrite  de  Valcavado  est  celui  que  Li¬ 
bri  a  vendu  a  Lord  Ashburnahm  et  qui  est  ainsi  décrit 
sous  le  n*"  XV.  du  Catalogue  of  the  manuscripts  at 
Ashburnham  Place,  Appendise...’' ;  pero  ya  notaron 
Blázquez  y  Rivera  Manescau  que  fue  sencillamente  una 
estratagema  de  D’Avezac  y  Libri  para  hacer  subir  de 
precio  el  manuscrito  que  poseía  el  citado  Lord  Ashbur¬ 
nahm. 


COPISTA  Y  DATA  DEL  CODICE 

El  nombre  del  copista  aparece  consignado  al  fol.  2  v. 
Hoc  o  pus  nt  fieret  predictus  Abba  Sempronio :  Instan- 
tia  egit  ciii  ego:  Obeco  Indignus  mente  obediens  devota 
depinxi;  memento  rogo. 

Parece  indicarse  que  el  tal  Obeco  no  fué  el  copista, 
sino  solamente  iluminador  del  manuscrito  depinxi  y  que 
el  saludo  del  copista  debe  ser  el  que  aparece  en  el  fol.  2  v. 
In  nomine  Domini  Nostri  IHU  Xpi  Initiatus  est  Líber 
Iste  Apoealipsis  Johannis  VI  Idiis  Junius  Et  Finibit  exa- 
ratiis  VI  Idus  Stembris  Sub  Era  VIII:  Deo  Gratias. 
Amen 

15  Sin  embargo,  la  nota  de  la  suscripción  final,  que  más  tarde 
copiaremos,  sugiere  la  idea  de  que  fué  el  tal  Oveco  iluminador  y  co¬ 
pista.  En  algunas  listas  de  Beatos,  v.  gr.  la  de  G.  Villada,  Pal.  Esp., 
pág.  125,  se  atribuye  la  escritura  a  Juan,  y  a  Oveco  la  pintura.  Nos- 
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Seg'im  hiciera  notar  al  margen  de  dicho  fol.  un  cu¬ 
rioso  anotador,  en  letra,  al  parecer,  del  siglo  pasado,  fal¬ 
ta  o  supone  el  millar  de  la  era  para  alcanzar  la  fecha 
del  970. 

Como  no  deja  de  ser  extraña  tal  omisión,  dimos  en 
pensar  que  bien  pudiera  referirse  no  a  la  copia,  sino  al 
mismo  original  y  leyendo  era  octigcntéssinm  nos  daría 
el  8  de  septiembre  del  762,  fecha  no  improbable  de  la 
terminación  del  original  por  Beato,  aunquQ  el  padre  Flo- 
rez  calcula  que  fue  por  los  años  de  784  y  esa  lectura 
tal  vez  pudo  originar  la  especie  propagada  por  Morales 
de  que  el  manuscrito  de  Valcavado  era  el  mismo  original 
de  San  Beato.  Dando  por  supuesto,  como  indican  los 
caracteres  paleográficos,  que  sea  de  fines  del  siglo  x, 
y  descartada  en  absoluto  la  tesis  de  que  sea  el  original, 
es  notorio  sin  embargo  que  en  muchas  copias  de  códices 
se  consigna  la  data  del  manuscrito  original  o  de  aquel 
ejemplar  que  se  transcribe  y  es  corriente  ver  cuál  pasan, 
de  unos  códices  a  otros,  saludos  y  suscripciones  tan  pa¬ 
recidos  en  los  códices,  sobre  todo  visigóticos. 

DESCRIPCION  EXTERNA 

Forma  el  manuscrito  un  abultado  tomo  de  231  folios 
de  pergamino  no  muy  grueso,  de  335  X  240  mm.,  a  dos 

otros  no  hemos  visto  por  ninguna  parte  el  nombre  del  tal  Juan,  y  pu¬ 
diera  ocurrir  que  haya  sido  una  presunción  fundada  en  la  errata  de 
G.  del  Caño,  o.  c.,  pág.  19. 

16  Los  cálculos  del  padre  Flórez  están  basados,  naturalmente,  en 
las  fechas  que  da  el  autor  para  el  cómputo  del  tiempo  y  su  relación 
con  el  año  en  que  escribía  Beato,  pero  hay  también  alguna  variedad 
en  las  diferentes  copias. 
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columnas,  de  33  líneas,  generalmente.  Los  folios  han 
sido  numerados  recientemente  a  lápiz  en  el  margen  su¬ 
perior.  Los  cuadernos  son  de  ocho  folios.  La  letra  es 
clara,  bien  formada,  algo  más  gruesa  que  la  del  oxomen- 
se  y  alrededor  de  dos  mm.  de  alta.  Ene.  en  tabla,  guar¬ 
necida  de  piel.  Al  dorso:  ‘‘Commentaria  in  Apocalipsis, 
o  pus  pbr.  Beati.  M.  SA 

Los  Comentarios  del  Beato  ocupan  hasta  el  fo¬ 
lio  191  r.  b.,  siguiendo  a  continuación  algunos  frag¬ 
mentos  de  San  Isidoro,  y  desde  el  fol.  193  r.  a.  hasta  el 
final,  como  veremos  en  la  descripción  interna,  tiene  la 
interpretación  del  libro  de  Daniel. 

El  estado  de  conservación  es  relativamente  bueno, 
aunque  arrancaron  algunos  folios,  que  después  anotare¬ 
mos,  y  recortaron  los  márgenes  superiores  al  hacer  la 
encuadernación  a  su  ingreso,  como  dice  Manescau,  en  la 
Biblioteca  de  Santa  Cruz. 

También  hemos  observado  la  alteración  de  los  fo¬ 
lios  en  los  primeros  cuadernos,  que  debe  ser  corregida,  a 
nuestro  juicio,  según  luego  indicaremos. 

DESCRIPCION  INTERNA 

Para  el  estudio  completo  del  manuscrito,  así  como 
también  para  facilitar  el  estudio  comparativo  de  los  tex¬ 
tos  del  Beato,  damos  a  continuación  un  extracto  detalla¬ 
do  de  los  folios,  con  el  principio  y  fin  de  cada  uno  de  los 
capítulos,  ^^Storias’’  y  explanaciones. 

A  diferencia  de  otros  códices,  que  tienen  al  principio 
la  división  y  resumen  de  capítulos,  y  algunos,  como  el 
oxomense,  copian  a  continuación  todo  el  texto  sagrado 
antes  de  comenzar  a  transcribir  los  Comentarios,  el  de 
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Valladolid  comienza  sencillamente  por  éstos,  previos  los 
acostumbrados  preludios  ornamentales ;  pero  del  estudio 
analítico  del  texto  aparece  claramente  la  acostumbrada 
división  del  Apocalipsis  en  XII  libros  y  34  capítulos,  cuya 
correspondencia  o  relación  con  las  divisiones  de  la  Vul- 
gata  puede  verse  en  nuestra  descripción  del  Oxomense. 

Fol.  i.°  V.  Encuadrada  en  orla  de  entrelazos  y  mo¬ 
tivos  vegetales  de  relleno,  la  Cruz  de  los  Angeles,  de  cu¬ 
yos  brazos,  en  sendas  cadenillas,  penden  el  alfa  y  omega, 
con  las  siguientes  inscripciones  en  la  parte  inferior  y 
superior:  ^^Hoc  signo  tue — tur  pius^\  hoc  signo, 
vin — citur  inimicns^^ . 

El  alfa  y  omega,  de  tan  frecuente  aplicación  en  los 
antiguos  escritos,  pueden  referirse  aquí  a  los  conocidos 
versillos  del  Apocalipsis,  1-8:  ^^Ego  sum  alpha  et  omega, 
principium  et  finis,  dicit  Dominusd^  Del  brazo  principal 
de  la  cruz  pende,  colgado  de  otra  cadeneta,  un  confuso  di¬ 
bujo  con  entrelazos,  que  de  ser  el  monograma  de  Cristo 
tendríamos  completo  el  versillo  del  Apocalipsis,  anterior¬ 
mente  copiado  Junto  a  él  y  a  cada  lado  un  gallo  de  me¬ 
diano  dibujo,  símbolo,  entre  otras  cosas,  de  la  vigilancia 
que  ha  de  tener  el  cristiano,  y  que  parecen  repetirnos  las 
inscripciones  anteriormente  copiadas.  En  la  antigua  li¬ 
teratura  religiosa  encontramos  a  cada  paso  las  alusiones 
al  gallo,  y  todavía  rezamos  en  los  laudes  de  los  domingos 


17  Creemos,  sin  embargo,  que  el  artista  intentó  dibujar  la  fuen¬ 
te  mística  y  la  cruz  en  ella,  tema  de  frecuente  aplicación  en  la 
antigua  miniatura,  v.  gr.,  en  el  famoso  evangeliario  de  Rábula,  donde 
aparece  la  fuente  'Como  remate  de  la  portada,  con  la  particularidad 
de  tener  también  un  pavo  real  a  cada  lado.  Puede  verse  esta  ilus¬ 
tración,  reproducida  en  colores,  en  la  Historia  del  Arfe,  de  nuestro 
compatriota  Pijoán,  t.  II,  pág.  52,  lám.  IV. 
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de  Septiiag-ésima  el  hermoso  himno  ambrosiano,  cuyas 
estrofas  recogieron  gran  parte  del  simbolismo  del  gallo : 
‘‘Pracco  diei  jam  sonat  —  jubarqiie  solis  evocat  —  Hoc 
cxcitatiis  lucifer  solvit  polurn  caligine  —  hoc  omnis  erro- 
niim  cohors  —  viam  nocendi  deserit...  Surgamus  ergo 
stremie  —  gallus  jacentes  excitat  —  et  somnolentos  iu- 
crepat  —  gallus  negantes  arguit.  —  Gallo  canente  spes 
redit,  etc... 

Fol.  2  r.  Dentro  de  ancha  orla,  semejante  a  la  ante¬ 
rior,  tiene,  en  forma  romboidal,  una  curiosa  combinación 
de  palabras,  cifra  cúbica,  como  dijo,  al  fol.  lo  r.  b.,  el 
curioso  anotador,  formada  con  la  frase  ^^Sempronio  Abba 
LibruuA.  Léese  claramente,  comenzando  por  el  centro  y 
siguiendo  lo  mismo  hacia  abajo  que  hacia  arriba  y  a  los 
lados.  Los  espacios  libres  aparecen  adornados  por  dos  pa¬ 
vos  reales,  y  en  la  parte  inferior  por  varias  aves  sobre 
ramaje. 

Fol.  2  V.  En  letras  mayúsculas  visigóticas,  alter¬ 
nando  las  lineas  en  verde  y  rojo,  tiene,  a  toda  plana  tam¬ 
bién,  la  explicación  de  la  cifra,  puesta  al  recto:  ‘^Hoc 
O  pus  Ut  Fieret  Predictus  Abba  Sempronio :  Instantia 
Egit  Cíii  Ego  Obeco  Incms.  mente  Obediens  Devota  De- 
piiixi.  Memento  Rogo.  La  H  primera  adornada  con  en¬ 
trelazos  amarillos,  en  fondo  verde  oscuro. 

Fol.  3  r.  Quedó  en  blanco  por  la  razón  que  indica¬ 
remos  más  tarde,  y  luego  escribieron  en  letra  francesa. 


i8  G.  del  Caño,  poco  familiarizado,  sin  duda,  con  la  escritura  vi¬ 
sigótica,  comete  innumerables  equivocaciones  en  la  transcripción  del 
texto,  y  por  lo  que  atañe  a  la  parte  ornamental  y  pictórica,  baste 
decir  que  las  letras  alfa  y  omega,  pendientes  de  la  cruz  en  la  primera 
pintura,  se  le  antojan  “dos  distintos  adornos,  semejantes  a  lises”;  1.  c. 
página  i8. 
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del  siglo  XIII,  al  parecer,  un  curioso  documento,  mezcla 
de  latin  y  de  romance. 

Fol.  3  V.  A  toda  plana  también:  In  Nomine  Do- 
mini  Nostri  Jhu:  Xpi.  Initiatns:  est  Libcr:  Iste:  Apoca¬ 
lipsis:  Johannis  VI:  Idus:  lunms:  Et  Finibit:  Exara- 
tus  VI.  Idus  Sfembris:  Sub  Era  VIII:  Deo  Gr alias: 
Amen. 

Está  escrito  en  grandes  capitales  visigóticas,  alter¬ 
nando  asimismo,  las  lineas  en  azul  y  bermellón,  y  aun 
dentro  de  las  mismas  líneas  cambian  de  color  algunas 
palabras.  Lo  hueco  de  algunas  letras,  teñido  ligeramente 
de  amarillo.  Al  margen  de  la  izquierda,  orla  con  entrela¬ 
zos,  ramos  y  pájaros.  Debajo  pusieron,  en  letra  moder¬ 
na:  Año  dni.  p/O.  Falta  o  presupone  el  millar  de  las 
eras,  y  es  año  de  ntro.  Sr.  pyo,  a  ocho  de  septiembre  Reg- 
nante  Ranimiro,  anno  3  regni  ct  suac  actatis  8."*  sub 
tutela  Telvire.  Reginc.  El  Maestro  Fr... 

Fol.  4  r.  a.  Prefatio:  Biformeni  divine  legis  sto- 
riam. . . 

Explicit  al  mismo  fol.  b....  de  quo  agitur  ita  descri- 
bitur. 

(Las  dos  últimas  líneas  de  la  columna  primera  co¬ 
rresponden  al  fin  de  la  segunda.) 

Fol.  4  r.  b.  Apocalypsis  Ihu  Xpi  quam  dedit... 

Expl. :  . .  .ipsi  gloria  in  sécula  seculorum.  Copia  de  los 
vers.  1-6  de  la  Vulgata;  las  dos  primeras  lineas  en  tin¬ 
ta  roja. 

Eol.  4  V.  a.  Explanatio  Supra  Scriptac  Storiae...  El 
diptongo  lo  forma  la  cedilla,  pero  goza  de  amplia  liber¬ 
tad  para  suprimirle  cuando  le  parece,  como  el  variar  a 
su  gusto  las  concordancias,  que  no  queremos  acotar  por¬ 
que  no  cesaríamos  de  poner  admiraciones.  Al  princi- 
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pío  de  la  explanación  vuelve  a  copiar,  en  tinta  roja,  las 
tres  primeras  líneas  del  texto.  Una  vez  trascritos  los 
versillos  del  texto,  pone  el  comentario,  anteponiendo 
aquí  el  signo  Rs. 

Incipit  ‘‘xih  co  igitiir  qiiod  Apocalypsis... 

Fol.  6  r.  b.  Explicit  ...creatori  omnhim  deferí 
deo :  Explicit  explanatio. 

Incipit  Ext  ovia. 

Eccc  veniet  in  niihibns...  et  laudociae  (vers.  6~ii). 

Fol.  7  r.  a.  Explicit  Siipra  Scripta  Storiae  Incipit 
Explanatio.  Qui  primo  in  suscepto  homine... 

Fol.  9  r.  a.  Expl.  ...per  prophaetas  suos  scribenda 
dictavitf  Explicit? 

Incipit  Sequentis  Pictnre  Storiae  :  :  Et  audivi  post 
me  voccm. . . 

Fol.  9  r.  b.  Expl.  ...septem  aeclesie  simt:  Einit, 
Explicit  Storiae  (vers.  10,  al  fin  del  cap.  primero.  Vuel¬ 
ve  a  copiar,  como  se  ve,  la  mitad  del  vers.  10  y  el  ii, 
que  puso  ya  en  la  Storia  anterior,  y  los  repite  en  aten¬ 
ción  a  la  pintura  del  fol.  8  v.). 

Fol.  10  r.  a.  Quedó  en  blanco,  y  pusieron  después, 
en  letra  francesa,  el  principio  del  Evangelio  según  San 
Mateo:  ^^Liber  generationis  Ihu.  Xpi...  de  qua  na- 
tns  est.’’’’ 

Fol.  10  r.  b.  Se  ha  puesto  en  letra  moderna:  Esta 
obra  es  de  Beato  sobre  el  Apocalypsis  y  S.  Hierónymo 
sobre  Daniel;  fné  de  un  Ule.  Monast.''  de  Valcabado,  q. 
es  agora  Arcedianato  de  saldaña.  Escribióla  un  S.'"  Pres¬ 
bítero  Obeco  q.  sabia  más  de  amar  a  Dios  q.  de  gramáti¬ 
ca  y  ortographia  latina  y  de  dibujo.  Como  no  había... 
la  arte  de  escribir  libros  stos.  y  tardábase  mucho  y  todos 
eran  fragmentos.  También  ay  aquí  un  fragmentico  de 
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las  Ethimologías  de  S.  Isidoro.  Era  Abbad  de  Valcabado, 
q.  lo  mandó  escribir  Sempronio,  como  parece  en  la  cyfra 
cúbica  de  la  segunda  hoja,  que  no  lo  tiene  más  de  ... 
sempronio  abba  librum  q.  se  lee  por  más  de  400  mane¬ 
ras  P.  Maestro  Ramaf 

.  Fol.  10  V.  a.  In  Nomine  Dni.  Nostri  Ihu.  Xpi.  Inci- 
pit  Liber:  Revelationis  Ipsins:  Dni.  Nostri  Ihu.  Xpi.  (ca¬ 
pitales,  alternando  en  verde  y  rojo). 

Qiiacdam  qui  diversis  temporibiis... 

Fol.  10  V.  b.  Expl.  ...coheredeni  faciani  ct  mei  la- 
boris:  Einit.  Puede  advertirse  que  falta  la  explanación 
de  los  versillos  copiados  al  fol.  9.  r.  a. ;  explanación  que 
se  encuentra  al  fol,  29  r.,  a  causa  de  la  inversión  origina¬ 
ria  de  los  folios  de  este  cuaderno. 

Fol.  10  V.  b.  Prologus  Beati  Hieronomi:  In  Libro 
Apocalipsin  loannis  Api:  lohannes:  apostolus  et  evan¬ 
gelista  a  Xpo.  electíís... 

Fol  II  r.  a.  Expl.  ...inquirendi  dcsiderium  conlo- 
cctur. 

It[ent]  Domini  Hicronimi  In  Expl[anation\c  Apo¬ 
calipsin.  Diversos  marina  discrimina... 

Eol.  II  r.  b.  Expl.  ...ingeniom  anatholi  karissime: 

Intcrprctatio  libri  hujus.  lohannes  qiiodam  vati¬ 
cinio... 

Eol  28  V.  a.  Expl.  ...que  prima  fuerunt  abierunt. 
El  fol.  19  rasgado,  quedando  solamente  un  fragmento 
de  a;  el  28  ilegible,  por  lo  desvaído  de  la  tinta.  Incipit 
Tractatus:  de  Apocalipsin:  lohannis  In  Explanatione 
Sita:  A  Multis :  Doctoribus  Et  Probatissimis :  Viris :  In- 
lustribiis:  Diverso:  Qtiidem:  Stilo:  Sed  non  Diversam: 
Eide :  Interpretatus :  Ubi  De  Xpo.  Ecla :  Et  De  Antixpo : 
Et  Ejiis:  Sensibiis  Plcnissime:  Recognoscas  Prefatio 


272  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

(aquí  debía  seguir  el  ^^Biformen  divini  legis  storiam’’, 
etcétera,  copiado  al  folio  4  r.  a.,  de  donde  se.deduce  clara¬ 
mente  que  estos  folios  se  encuentran  mal  colocados,  sien¬ 
do  el  orden  verdadero  el  de  Flórez  y  el  Oxomense,  y  el  de 
Valladolid  ha  de  leerse  de  la  manera  siguiente:  Fols.  3-10 
V.  a.-i  1-12-13-14-15-16-17-18-19-20-21-22-23-24-25-26- 
27-28-4  r.  a.  5-6-7-8-9-29  y  siguientes. 

Es  de  notar,  sin  embargo,  que  la  equivocación  es 
de  origen  y  no  de  haberse  cambiado  los  folios  en  las  di¬ 
ferentes  encuadernaciones,  y  por  eso  al  notar  la  altera¬ 
ción  trataron  de  corregirla,  intercalando  los  folios  y 
dejando  para  ello  en  blanco  el  10  r.  a.  y  el  13  v. 

Fol.  29  r.  a.  Incipit  explanatio  ejvtsdem.  Et  aiidivi 
post  me  vocem  magnani  tamqiiam...  Scriptum  est  de 
predicatoribus. . . 

Fol.  32  r.  y  V.  Expl.  ...sedere  in  solio  judicii  suí. 
Finif.  Explicit  de  filio  hominis  Et  Ecclesias  :  Liber  :  Pri- 
mus  :  In  Explanatione  Apocalipsin  :  Johannis  Apostoli  : 
Incipit  Prologvis  :  Libri  :  Secundi  :  De  Eccla.  :  Et  Sina¬ 
goga  :  Qídd  Proprie  :  Dicantur  :  Et  Quis  In  Qua  Habi¬ 
tat  or  :  Essc  Dinoscitur  :  Plenissime  :  Lector  Agnoscas  : 
J\Iayiisculas  visigóticas  todas  las  letras,  alternando  aún 
dentro  de  la  misma  línea  en  rojo,  verde  y  azul,  con  to¬ 
ques  amarillos  en  los  huecos.  Ecclesia  grecnm  est  quod 
in  latinum. . . . 

Fol.  39  V.  a.  Expl.  ...hec  pides  in  vera  ecclesia  te- 
ncnda.  Explicit  Prologiis  Ecclesie.  Incipit  Prologus  Si- 
nagoge.  También  en  mayúsculas. 

Sinagoga  grcce  latine  congregatio... 

Fol.  47  V.  b.  Expl.  ...certa  esse  sententia.  Finit.  In- 
cipit  Liber  Secundus.  El  tratado  sobre  la  Iglesia  tiene 
los  mismos  títulos  reseñados  en  la  descripción  del  Oxo- 
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Iliense,  excepto  el  de  Monachis.  El  símbolo  se  encuen¬ 
tra  aquí  al  fol.  46  r.  b.  Credinuts  m  timtin  deiini  patrein 
omnipofenfem  ct  in  Jhm.  Xpum  filmm  ejus  qiii  proptcr 
nostram  sahitem...  También  antes  del  Mapa-mundi  tie¬ 
ne  su  indicación  al  folio  36  r.  b. :  et  quod  facilius  hanc 
seminis  grana  qitem  prophcte  lavar avcrunt  ct  hii  metent 
siibjecte  formulae  pictiira  demostrat. 

Fol.  48  r.  a.  Scptem  Ecclesiarum  {líber  seciindus) 
Hic  líber  contínct  quatnor  anímalia  et  quatuor:  equos 
Animas  ínterfcctornm:  quatuor  ventos:  ct  duodena  mí- 
lía  (capitales  visigóticas). 

Angelo  Ephesi  ecelesíe  scribe... 

Fol.  48  r.  b.  Exp.  ...in  paradiso  dei  mcí  Explicit 
Storiac.  ineipít  Ecclesia  prima  (copia  de  los  ver  sillos  1-9 
del  cap.  II). 

Fol.  48  V.  a.  Ineipít  Explanatio  Supra  S cripta 
Ecelesíe  ín  libro  II  (mayúsculas). 

Angelo  ...  Sub  iiníiis  appellatione... 

Fol.  51  V.  b.  Expl.  ...omnino  lignum  vite  abscondit. 
Explicit  Ecclesia  prima. 

Ineipít  Ecclesia  Secunda.  Storie  Sequentis  Picturc 
(mayúsculas). 

Angelo  Zmírnc  ...  a  mortc  secunda  Explicit.  (Ver¬ 
sículos  8-1 1  del  cap.  II.) 

Fol.  52  r.  a.  Ineipít  Explanatio  Supra  Ecelesie  In 
Libro  Secundo  (may.)  Angelo...  Imnirna  quod  cst  can- 
tic  um.  . . 

Fol.  56  r.  a.  Expl.  ...ubi  sedes  est  satanac.  Explicit 
Ecclesia  Secunda.  Ineipít  Ecclesia  Tcrtia  In  Libro  Se¬ 
cundo.  Angelo  Pcrgami  ...  nisí  qui  accipit  (versillos  12- 
18  del  mismo  cap.). 
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Fol.  56  V.  a.  Incipit  Explanatio  Supra  Scripte  Ec- 
clesie.  Angelo  ...  omni  ecclesiae  dicit. 

Fol.  59  r.  b.  Expl.  ...in  famulis  ejus  occidissent. 
Finit  Explicit  Ecclesia  Tertia.  In  Libro  Secundo.  Inci- 
pít  Ecclesia  Quarta.  In  Libro  Secundo  (may.).  Angelo 
thiathire  ...  dicat  eclesiis  (vers.  18  al  fin  del  cap.  II). 

Incipit  Explanatio  Supra  Scripte  Ecclesie  In  Libro 
Secundo  (may.). 

Angelo  ...  oculus  sicut  flamma  ignis  ... 

Fol.  62  V.  b.  Expl.  ...in  scripturis  sanctis  nuncu- 
patur.  Explicit  Ecclesia  Quarta. 

Incipit  Ecclesia  Quarta  (sic)  In  libro  secundo  (may.) 
Angelo  Sardis  ...  dicat  Eclesiis  (vers.  1-6  del  cap.  III). 

Fol.  63  r.  a.  Incipit  Explanatio  Supra  Scriptae  Sto- 
ric.  Angelo  ...  Corripe  pigros  sacerdotes  ... 

Fol.  66  r.  b.  Expl.  ...gravis  est  novis  etiam  ad  vi- 
dendum.  (A  continuación  y  en  tinta  roja  tiene):  et  non 
delevo  nomen  ejus  de  libro  vitae  confitebor  nomen  ejus 
corain  patre  meo  et  quoram  angelis  ejus.  qui  habet  au- 
res  audiendi  audiat  quid  spiritus  dicat  ecclesiis  (ver¬ 
sículos  5  y  6  del  mismo  cap.).  Explicit  Ecclesie  Quinta  in 
libro  secundo.  Incipit  ecclesia  sexta  in  libro  secundo, 

Fol.  67  r.  a.  Angelo  ...  David  latino  eloquio  ... 

Fol.  71  r.  b.  Expl.  ...dices  qui  abet  aures  audiendi 
audiat  quid  spiritus  dicat  eclesiis  Explicit  Eclesia  sexta 
in  libro  secundo.  Incipit  Eclesia  Séptima  ejusdem  libri. 
Angelo  Laudocie  ...  dicat  eclesiis  (vers.  14  al  fin  del 
cap.  III). 

Fol.  71  V.  b.  Explicit  Storie.  Eclesie  Septime  in  li¬ 
bro  secundo.  Incipit  Explanatio  Supra  Scripta  Storie. 
Angelo  ...  hcc  dicit  testis  fidelis... 

Fol.  73  r.  b.  Expl.  ...felicitate  gaudere.  (A  conti- 


ESTUDIOS  DE  CODICES  VISIGOTICOS 


2/5 


nuación,  en  tinta  roja,  copia  el  versillo  qui  Jiabet  aiircs 
audíendi  aiidiat  quid  spiritus  dicat  ecclesiis.)  Explicit 
Eclesia  séptima  in  libro  secundo  septern  cclesiarum.  In¬ 
ter  pretatio  qualiter  Una  Ecclesia  Sit  Cuni  Septern  Di- 
cantur  Apertissime  Per  Arca  Noe  Deciar  atur  (mayús¬ 
culas).  Et  dixit  Dominus  ad  Noe  ... 

Fol.  75  V.  b.  Expl.  ...omnipotentes  esse  possimus. 
Incipit  Liber  Tertius. 

Recapitidatio  Xpi  nativitatem  aliter  dictiirus  (ma¬ 
yúsculas).  Post  completum  septimanarium  ... 

Fol.  76  r.  b.  Expl.  ...  et  térra  et  ecclesia  Explicit 
Explanatio :  Osteif  Incipit  Storia  Ejusdem  In  Libro 
Tertio.  Et  vox  prima  ...  simillem  cristallo  (vers.  i  y  me¬ 
dio  del  cap.  IV). 

Explicit  Storia  in  Libro  Tertio. 

Fol.  77  r.  a.  Incipit  Explanatio  Siipra  S cripta  Sto¬ 
ria  In  Libro  Tertio.  Et  vox... 

Significat  non  aliud  audisse  ... 

Fol.  78  V.  b.  Expl.  . . .  postmodum  de  profundis.  Por 
haberse  arrancado  un  fol.  falta  la  terminación  del  co¬ 
mentario  y  la  trascripción  de  la  Storia  de  los  animales 
simbólicos,  vers.  7  y  sigs.  del  cap.  IV’’.  Según  la  edición 
del  P.  Flórez,  falta  del  texto  desde  la  línea  9  de  la  pági¬ 
na  240,  hasta  la  línea  9  de  la  página  242.  Tenía,  además, 
sin  duda  alguna,  la  ilustración  de  dichos  versillos,  que  se 
puede  reconstruir,  desde  luego,  con  la  ilustración  corres¬ 
pondiente  de  otros  Beatos  y,  sobre  todo,  del  códice  de  la 
Nacional  de  Madrid,  calcado  en  éste. 

Fol.  79  r.  a.  Incipit  Explanatio  Quatuor  Animalium 
In  Libro  Tertio  (mayúsculas). 

Et  vidi  in  medio  ...  quatuor  animalia  quatuor  evan- 
gelistarum  ... 
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Fol.  92  r.  b.  Expl.  ...resignatio  sigillorum  ut  dixi- 
mns.  Finit.  Incipit  Líber  Quartus  de  septem  sigillis.  Et 
vidi  cuín  apeniisset  ...  et  bestias  ierre  (vers.  1-9  del  ca¬ 
pítulo  VI). 

Fol.  92  V.  a.  Explicit  Storie  Ouatuor  Equorum. 

Fol.  93  V.  a.  Incipit  Explanatio  Quatuor  Equorum. 
Apcrto  primo  sigillo  ... 

Fol.  93  V.  a.  Expl.  . .  .novissimum  certamen  in  sex¬ 
to.  Explicit  Extoria  Quatuor  Aequorum.  Incipit  Storia 
De  Animas  Occisorum.  Et  cuni  aperuisset  ...  occidentur. 
et  ipsi  (vers.  9-12  del  cap.  VI).  Einit  Storia. 

Eol.  96  V.  a.  Incipit  Explanatio  Supra  Scripta  Sto- 
riac  In  libro  quarto.  Et  cnm  aperuisset  ...  animas  occi¬ 
sorum.  . . 

Eol.  98  r.  b.  Expl.  ...ordinem  revertamus.  Expli¬ 
cit  Explanationem  sigilli  quinti. 

Incipit  Storia  sigilli  sexti  in  libro  quarto.  Et  vidi  cum 
aperuisset  ...poterit  stare  (vers.  12,  al  fin  del  cap.  VI). 
Einit. 

Eol.  99  r.  a.  Incipit  Explanatio  Supra  Scripta  Sto¬ 
rie  in  libro  quarto.  Et  vidi...  sextum  sigillum  ... 

Eol.  100  V.  b.  Expl.  ...aliter  dictimis.  Einit.  Expli¬ 
cit  explanatio  sexti  sigilli  in  libro  quarto.  Incipit  Storia 
Quatuor  Angelis  Ventorum  (may.). 

Et  post  hec  vidi  ...  in  frontibus  eorum.  explicit  sto- 
riac  (vers.  1-4  del  cap.  VII). 

Eol.  loi  V.  a.  Incipit  Explanatio  Supra  Scripta 
Storie  in  libro  quarto.  Et  post  hec  ...  quatuor  angelí  et 
quatuor  vcnti  nnum  sunt  ... 

Fol.  loi  V.  b.  Expl.  . .  .clamantcm  in  quatuor  an  ... 
Ealta  lo  restante,  porque  arrancaron  otro  folio  que  tenía 
el  comentario  a  los  versillos  273.  Según  el  texto  de 
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Flórez,  falta  desde  la  línea  20,  en  la  pág.  317,  hasta  la 
mitad  de  la  pág'.  319.  Tenía,  asimismo,  otra  miniatura, 
que  ha  de  reconstruirse  conforme  al  códice  de  la  Na¬ 
cional. 

P'ol.  102  V.  a.  Incipit  Explanatio  Supra  S cripta 
Storie.  iii  libro  qíiarto.  Como  se  ve,  ciuedó  también  en 
el  folio  desaparecido  la  transcripción  de  la  Storia, 
que  llegaba  hasta  el  fin  del  cap.  VII.  Et  andivi  nrnne- 
rtim  . . .  cum  qiiadraginta  quattuor  milia  omnis  oinnino  . . . 

Fol.  113  V.  a.  Expl.  ...inquoat  septinium  sígillum. 
Explicit  sexti  sigila  cwplanatio.  Incipit  explanatio  sigilli 
septimi.  Et  cum  apcruisset  ...media  hora.  (vers.  i  del  ca¬ 
pítulo  VIII).  Et  partem  silentii  ... 

Fol.  113  V.  b.  Expl.  ...aliter  dicturus.  Explicit  líber 
quartus.  Incipit  Libcr  quintus.  Al  final  de  la  columna 
hay  un  laberinto  cuyas  líneas  centrales  dicen,  de  abajo  a 
arriba:  ‘^Silentinnd\  leyéndose  en  tal  dirección  en  una 
línea  si  y  en  otra  no. 

Et  vidi  septem  angelos  ...  et  fulgura  et  terremotus 
(vers.  2  al  ó  del  cap.  VIII).  Incipit  explanatio  supra 
scripte  storie  in  libro  quinto.  Septem  Angelorum.  In  hoc 
libro  recapitulat  ab  origineni  dicens:  et  vidi  septem  ... 
Septem  angelos,  septem  eclesias  dicit... 

Fol.  1 14  r.  a.  Expl.  . .  .preparaverunt  se  ad  predican- 
dum.  Aquí  no  pone  explicit  explanatio^’’  e  ‘Ancipit  Sto- 
ria^\  sino  que  pone  sencillamente  a  continuación,  en  tin¬ 
ta  roja,  los  versillos  6  y  7  del  mismo  cap.,  y  después  la 
explanación. 

Fol.  114  r.  b.  Incipit  explanatio  supra  scripte  sto¬ 
rie.  térra  arbores  feniini... 

Fol.  115  V.  a.  Expl.  ...et  crescunt.  explicit  prima 
tuba.  Incipit  secunda  de  secundo  angelo.  Et  secundus 
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ángelus  ...  corruperunt  (vers.  8  y  9  del  mismo  cap.).  In- 
cipit  explanatio  ejusdem  tiihe.  Et  secundus  ángelus  ... 
mons  ardens  diaholus  est  ... 

Fol.  115  V.  b.  Expl.  ...hoc  siint  nubes.  Finit.  Incipit 
terfiiis  ángelus  Storie.  Et  tertius  ángelus  ...  (vers.  10  y 
II  del  mismo  cap.  VIII). 

Fol.  116  V.  a.  Explanatio  ejusdem  storie.  Et  tertius 
. . .  De  ecclesia  dicit  . . . 

Fol.  117  r.  b.  Expl.  ...doctrinis  percussi.  explicit 
tertia  tuba.  Incipit  quartae  tubae  storia.  Et  quartus  án¬ 
gelus  ...  canituri  sunt  (vers.  12,  al  fin  del  mismo  cap.). 

Eol.  117  V.  a.  Incipit  Explanatio  Supra  S cripta 
Storie.  et  quartus  . . .  Similiter  sol  luna  . . . 

Fol.  118  r.  b.  Expl.  ...magna  voce  predicantem.  Ex¬ 
plicit  quarta  Tuba.  Incipit  quarta  (sic)  storia  tube.  Et 
quintiis  ...  fugit  ab  eis  (vers.  1-7  del  cap.  IX). 

Explicit  Storiae. 

Fol.  1 18  V.  a.  Incipit  explanatio  supra  scripta  storie. 
Et  quintus...  una  stella  cor  pus  est... 

Fol.  119  V.  b.  Expl.  ...minime  inveniendo.  Expli¬ 
cit  Puteus  abyssi.  Incipit  adhuc  de  easdem  locustas  Et 
similitudinem  locustarum  ...  dúo  ve  postea  (vers.  7-13 
del  cap.  IX).  Explicit.  Explanatio  supra  scripte  storie. 
Et  similitudinem. . .  id  est  similles  nobis  simorum  ... 

Eol.  121  r.  a.  Expl.  ...prespicue  principatur  (si¬ 
gue  en  líns.  rojas  la  copia  del  versillo  ii).  Expliciunt  lo¬ 
custas. 

Eol.  121  r.  b.  Incipit  sexta  tuba  storie.  Et  sextus 
...  numerum  eorum  (vers.  13-17  del  mismo  cap.).  Ex¬ 
plicit  storie.  Explanatio  supra  supra  (sic)  scripta  sto¬ 
rie.  Et  sextus  ...  dehinc  incipit  novissima  ... 

Fol.  121  V.  b.  Expl.  Ealta  la  terminación,  porque 
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arrancaron  otro  folio  con  la  conclusión  del  comentario 
a  la  tuba  sexta  y  la  ^‘Storia  de  equis’’’’,  vers.  ly,  al  fin 
del  cap.  IX.  Según  el  texto  de  Flórez,  falta  desde  la 
línea  24  de  la  pág.  379,  hasta  la  línea  23  de  la  pág.  380, 
y  la  pintura  correspondiente. 

Fol.  122  r.  a.  Incipit  explanatio  supra  scripta  sto- 
rie  Et  sic  vidi  ...  equi  homines  sunt  ... 

Fol.  122  V.  b.  Expl.  ...prespicua  id  est  clara.  Ex- 
plicit  explanatio.  Incipit  storia  angeli  fortis.  Et  vidi 
alium  angelum  ...  quadraginta  duobus.  Explicit  storia 
(vers.  I  del  cap.  X  hasta  el  3  del  cap.  XI). 

Fol.  124  r.  a.  Incipit  explanatio  supra  scripta  sto- 
riae.  Et  vidi  inqnid  . . .  doniinus  est  amictus  . . . 

Fol.  125.  V.  b.  Expl.  ...hujíis  miindi  mali.  Finit. 
Incipit  storie  Elic  sive  Icgis  et  evangelii.  Et  dabo  ... 
civitatis  magnc  projicientiir.  Explicit  Storia.  (vers.  3-9 
del  cap.  XI). 

Eol.  126  r.  a.  Explicit  explanatio  supra  scripte  sto¬ 
rie.  Et  dabo  ...  hii  dies  mille  ... 

Fol.  126  V.  b.  Expl.  . .  .spiritualiter  disser  amus.  Ex¬ 
plicit  explanatio  supra  scripte  storia.  Incipit  storia  de 
eodem  testamento.  Et  vincet  eos  ...  habitantes  terram 
(vers.  7;  en  su  parte  última  al  ii  del  mismo  cap.).  Finit. 

Fol.  127  V.  a.  Explanatio  supra  scripta  storie.  Et 
vincet  eos  ...  vincit  antxpus.  ... 

Fol.  127  V.  b.  Expl.  ...hereditate  posessa.  Finit. 
Incipit  de  eosdcm  testes  storia.  Et  post  tres  dies  ...  vemt 
cito.  Finit.  (Vers.  11-15  del  mismo  cap.) 

Eol.  128  V.  a.  Incipit  explanatio  supra  scripte  sto¬ 
rie  Et  post  tres  ...  lam  supra  dictum  est  ... 

Fol.  129  r.  b.  Expl.  ...in  resurrectione.  Finit.  Inci- 
pit  séptima  tuba  qiiod  est  resurrectio  omnis  carnis.  Et 
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septimns  ángelus  ...  in  sécula  seculorum.  finit  (vers.  15 
del  mismo  cap.  XI.  Después  de  haber  puesto  el  finit,  co¬ 
pia  en  tinta  roja  los  vers.  16-19). 

Fol.  129  r.  a.  y  b.  Initium  dixit  ... 

Expl.  ...aliter  dicturus.  Finit.  Incipit  líber  sextus.  X. 
capitularum  Scire  autem  oportet  (la  nota  sobre  el  or¬ 
den),  y  terminada  ésta,  tiene  al 

Fol.  129  V.  a.  y  b.  Explanatio  supra  scripta  storiae. 
et  apertmn  ...  grando  magna  (vers.  19  del  mismo  capí¬ 
tulo  XI).  Usque  nato  domino  ... 

Fol.  130  r.  a.  Expl.  ...  equalis  domino  inveniatur. 
ExpUcit  templum  et  bestia  Incipit  de  muliere  et  draco 
storia.  Et  signum  magnum  . . .  arena  niaris  (copia  de  todo 
el  cap.  XII). 

Eol.  13 1  V.  a.  Incipit  explanatio  siipra  scripte  storie. 
Et  signum  ...  celum  ecclesia  est  ... 

Eol.  134  r.  b.  Expl.  ...esse  dinoscitur.  ExpUcit  cx- 
planatio  mulieris  et  draconis.  Incipit  storia  bestie  et  ejus- 
deni  draconis.  Et  vidi  ascendentem  ...  in  gladio  occidi- 
tur  (vers.  i-ii  del  cap.  XIII). 

Fol.  135  V.  a.  Incipit  explanatio  supra  scripta  sto¬ 
rie.  Et  vidi . . .  supradixit  . . . 

Fol.  137  V.  b.  Expl.  ...sed  aperto  ore  revclato.  Ex- 
plicit  explanatio  draconis  et  Bestie.  Incipit  storia  tertie 
bestie.  Et  vidi  aliam  bestiam  ...  nominis  ejus  (vers.  11-18 
del  mismo  cap.). 

Eol.  138  r.  a.  Incipit  explanatio  supra  scripta  sto¬ 
rie.  Et  vidi  ...  lam  supra  exposuimus . . . 

Eol.  141  V.  b.  Expl.  ...  evantas  acximc  e&xvi.  finit. 
hic  est  sapientia  dc&xvi  finit  f 

Fol.  142  r.  Tabla  para  averiguar  el  nombre  del  anti¬ 
cristo. 
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Fol.  142  V.  a.  Incipit  Magistcr  Latcrculi  Hujiis.  Et 
Ratio  Literariim.  Si  scire  vis... 

Fol.  142  V.  b.  Expl.  ...  ita  demintíamus.  Sigue  otra 
tabla  al  fol.  143  r. 

Fol.  143  V.  a.  Qualiter  cognoscatur  antixpiis  in  foto 
inundo  dum  rcceperit.  Et  datum  est  illi  faceré  belliim 
cuín  sanctis  et  vincere  eos  et  occidere  eos.  Viiicet  eos  ... 

Fol.  144  r.  b.  Expl.  ...site  dicionis  rapit.  Explicit. 

De  aiitixpo.  qualiter  Imperatorem  tollat  Romanum. 
BeaUis  enim  Augustinus  in  libro  ... 

Fol.  145  r.  b.  Expl.  ...  mdlus  anibigit.  finit.  Incipit 
storia  decimi  signi.  Et  vidi  et  ecce  ...  ininaculati  sunt. 
(Vers  1-6  del  cap.  XIV.) 

Fol.  146  r.  a.  Explanatio  supra  scripte  storie.  Et 
vidi  ...  Aperuit  quae  sit  ... 

Fol.  146  V.  b.  Expl.  ...  in  af  frica  gestar  uní.  Expli¬ 
cit.  Incipit  Liber  VIIus.  hic  storia.  Et  vidi  alium  ange- 
luin  ...  in  xpo.  inoriuntur.  (Vers.  6-13  del  mismo  cap.) 
Explicit. 

Fol.  147  r.  a.  Explanatio  supra  scripte  storie.  Et 
vidi  ...  ángelus  nuntius  ... 

Fol.  148  r.  b.  Expl.  ...pacis  futura.  Explicit.  Inci- 
pit  Storia  de  nube  alba  et  filio  hominis  in  libro  séptimo. 
Et  vidi  et  ecce  nubein  ...  mille  sexccnta.  (Vers.  14,  al  fin 
del  mismo  cap.) 

Fol.  149  r.  a.  Incipit  explanatio  supra  scripta  sto¬ 
rie.  Et  vidi.  ...  Nubem  albam  ecele.dam  dicit  ... 

Fol.  150  V.  b.  Expl.  Falta  también  la  terminación 
del  comentario,  porque  arrancaron  otro  fol.  que  había  de 
tener  la  conclusión  del  comentario  y  la  copia  de  la  storia 
siguiente,  o  sea  los  vers.  1-5  del  cap.  XV,  con  la  ilustra¬ 
ción  correspondiente.  Según  la  edición  de  Flórez,  falta 
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desde  la  línea  27  de  la  pág.  459  hasta  la  línea  22  de  la 
pág.  461. 

Fol.  150  r.  a.  Incipit  explanatio  supra  scripta  sto- 
ric.  Et  vidi  alium  angeliim  ...  Septem  angelí  ... 

Fol.  1 50  V.  b.  Expl.  . .  .proposiierat  dicens.  Explicit. 
Incipit  storia  templi  aperti  et  de  easdem  fíalas  angelorum. 
Post  Hec  vídí  ...  septem  angelorum.  (Vers.  5,  al  fin  del 
cap.  XV.) 

Fol.  151  r.  a.  Explanatio  supra  scrípte  storíe.  Post 
hec  ...  lam  supra  manije statum  est  ... 

Fol.  152  r.  a.  Expl.  ...plenius  dicturus.  Explicit  Lí¬ 
ber  Septimus.  Incipit  Líber  Octavus  storie.  Et  andivi 
vocem  . . .  simidachrum  ejus.  Explicit  storia.  (V ers.  i  y  2 
del  cap.  XVI.) 

Eol.  152  V.  a.  Explanatio  supra  scrípte  storie.  Et  aíi- 
divi  ...  data  potestas... 

Eol.  153  V.  b.  Expl.  ...  sustinebit.  finit. 

Explanatio  supra  scripte  storie  Et  tertius  ángelus  . . . 
justificationis  ejus  Einit.  (Vers.  4-8  del  mismo  cap.  El 
copista  puso  Explanatio  Storie”  en  lugar  de  ^Vncipit 
Storia.”) 

Fol.  154  r.  a.  Explanatio  supra  scripta  storie.  Et 
tertius  ...  in  hoc  enim  librum... 

Fol.  155  r.  b.  Expl.  ...  agere  non  cessat.  finit.  In- 
cipit  quartus  ángelus.  Et  quartus  ángelus  ...  claritatem. 
(Vers.  8-10  del  mismo  cap.  XVI.) 

Eol.  155  V.  a.  Explanatio  supra  scripte  storie.  Et 
quartus  ...  non  solí  tantum... 

Eol.  155  V.  b.  Expl.  ...  quem  recipit.  Explicit  ex¬ 
planatio.  Incipit  quintus  ángelus.  Et  quintus  ángelus  ... 
non  egerunt.  (Vers.  10  y  ii  de  id.)  Explicit  storiae. 
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Fol.  156  r.  a  Explanatio  siipra  scripte  storie.  Et 
quintus  ...  Id  est  de  has  plagas... 

Fol.  156  r.  b.  Expl.  ...bencdicti  sumits.  finit.  In- 
cipit  sextas  ángelus. 

Foí.  156  V.  a.  Et  sextas  ángelus  ...  ab  ortii  solis. 
(Vers.  12  de  id.)  Explanatio  Supra  scripte  storie.  Et 
sextus  ...id  est  su  per  omnem  populum. . . 

Fol.  156  V.  b.  Expl.  ...  ab  origine  brebius.  explicit. 
ineipit  storia  de  supradictas  ranas.  Et  vidi  ...  amagedon. 
(Vers.  13-17  del  mismo  cap.  XVL) 

Fol.  157  r.  a.  Explanatio  de  easdeni  ranas.  Et  vidi 
...  lam  supra  draconeni... 

Fol.  158  V.  b.  Expl.  ...  in  mundo  fuerat  jacta,  finit. 

Eol.  1 59  r.  a.  Ineipit  séptimas  ángelus,  et  séptimas 
(a  toda  plana)  ...  ejus  nimis  Explicit  storia.  (Vers.  17  al 
fin  del  cap.  XVI.) 

Fol.  159  V.  a.  Explanatio  supra  scripte  storie  Et 
séptimas  ángelus  ...  lam  supra  diximus... 

Fol.  160  r.  b.  Expl.  ...  a  xpi.  passionc.  Explicit  Li- 
bcr  Octavas.  Ineipit  Liber  Nonas  De  Muliere  Meretrice. 
Et  Bestia.  Et  vidi  muliere m  ...  potestatem  suam  bestie 
dant.  (Vers.  3-14  del  cap.  XVII.) 

Eol.  161  r.  a.  Explanatio  supra  scripte  storie.  Et 
vidi  ...  ¡lie  ostenditur... 

Fol.  165  r.  b.  Expl.  ...  ab  ejus  patientia  confundi- 
tiir.  Ineipit  De  agno  Et  Bestia  Superata.  Jiii  deccm  re¬ 
ges  ...  super  reges  terre  (vers.  14  al  fin  del  mismo).  Ex¬ 
planatio  supra  scripte  storie.  hii  decem  reges  ...  et  guia 
supra  in  decem  regibus  omnes  omnino... 

Fol.  166  V.  b.  Expl.  ...  qiiae  postea  vidit.  Explicit 
Liber  nonus.  Ineipit  Liber  Décimas  De  Diaboli  Civitate. 
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Postea  vidi  alium  angelum  ...  judicimn  de  illa.  (Vcrs.  1-21 
del  cap.  XVIII.)  Explicit  Storiae. 

Fol  167  r.  b.  Explanatio  supra  scripte  jtorie.  Pos¬ 
tea  vidi  ...  angelum  quem  dicit... 

Fol.  169  V.  b. — ^Expl.  ...quae  et  diaboli  dicitur  expli¬ 
cit.  Incipit  De  Eadem  Civitatem  Diaboli.  Et  tidit  umis 
...  super  térras.  (Vers.  21  al  fin  del  cap.  XVIII.)  Expli¬ 
cit  Storia. 

Fol.  170  r.  a.  Explicit  (repetido)  Explanatio  supra 
scripte  storie.  Et  tulit...  ecce  instar  predicationis  ejus... 

Fol.  170  V.  b.  Expl.  . . .  interfecti  sunt  super  terram. 
Explicit.  Incipit  Storia  de  civitate  dei.  Post  hec  audivi 
...  deiim  adora.  (Vers.  i-ii  del  cap.  XIX.)  Explicit  Sto¬ 
ria.  Explanatio  supra  scripte  storie.  Post  hec  ...  hec 
ecclesia-dicit  cuín  repar atio... 

Eol.  171  V.  b.  Expl.  ...  Ealta  también  la  mayor 
parte  del  comentario,  porque  arrancaron  otro  u  otros  fo¬ 
lios  y  en  ellos  quedó  también  la  Storia  siguiente,  o  sea  la 
transcripción  de  los  vers.  11-17  del  mismo  cap.  XIX. 
Según  el  texto  del  padre  Elórez  faltan  las  tres  últimas 
líneas  de  la  pág.  520  y  toda  la  pág.  521  y  la  ilustración 
correspondiente. 

Eol.  172  r.  a.  Explanatio  supra  scripte  storie.  Et 
vidi  celum  ...  equus  albus  cor  pus  xpi  est... 

Fol.  172  V.  a.  Expl.  ...  supra  quos  diximus.  Incipit 
storia  angelí  stantis  in  sote.  Et  vidi  angelum  ...  pussil- 
lorum  et  magnorum.  (Vers.  17  y  18  del  mismo  capítu¬ 
lo  XIX.)  Explicit  storia.  Explanatio  supra  scripta  storie 
Et  vidi  ...  sol  enim  predicatio... 

Eol.  173  V.  b.  Expl.  ...  sanguine  bibere.  Explicit. 
Incipit  De  Bestia  Et  Reges  Terre.  Et  vidi  bestiam  ... 
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de  carnibus  eoriim.  Explicit  Storiac.  (Vers.  19  al  fin  del 
mismo  cap.) 

Fol.  174  r.  a.  Explanatio  supra  scriptc  storie.  Et 
vidi  ...  lam  supra  diximus... 

Fol.  174  V.  a.  Expl.  ...  infegri  judiccntur.  Expli¬ 
cit.  Incipit  de  alio  angelo  et  clave  abisi.  Et  vidi  alium 
angelum...  modico  tempere .  Explicit.  (Vers.  1-4  del  ca¬ 
pítulo  XX.) 

Fol.  175  r.  a.  Explanatio  supra  scripta  storia.  Et 
vidi  ...  Intentius  hic  nobis  invocandus... 

Fol.  175  V.  b.  Expl.  ...  habuit  ab  initio.  Explicit. 
Incipiun  troni  et  animas  occisorum  Et  vidi  tronos  ... 
mille  annos.  (Vers.  4-7  del  cap.  XX.) 

Fol.  176  r.  a.  Explanatio  supra  scripte  storie.  Et 
zddi  ...  hii  ironi  modo  sunt... 

Fol.  177  r.  a.  Expl.  ...  ad  fineni  istius  niundi.  Ex¬ 
plicit.  Incipit  De  Solutione  Diaboli  De  Custodia  Sua. 
Et  cum  finiti  fuerint  ...  inimicos  suos.  (Vers.  7  hasta  la 
mitad  del  9  del  mismo  cap.  XX.) 

Fo,l.  178  r.  a.  Explanatio  supra  scripte  storie.  Et 
cum  finiti  ...  finitos  dixit... 

Eol.  179  V.  a.  Expl.  ...  nominavit  ut  ferrum.  Ex¬ 
plicit.  Incipit  De  Diaboli  Bestia  Et  Escudo  Prophete. 
Et  descendit  ignis  ...  ac  nocte  in  secida  seculorum.  Ex¬ 
plicit.  (Vers.  mitad  del  9  al  ii.)  Explanatio  supra  scripte 
storie.  Et  descendit  ...  id  est  de  eclesia  descendit .. . 

Fol.  180  r.  b.  Expl.  ...  cum  sediictis  in  térra.  Ex¬ 
plicit  Libcr  XI.  Incipit  Liber  Duodecimus  ludicii  Et 
Civitatem  Ihrslm  Id  Est  Ecclesia.  Et  vidi  in  tronum 
magnum  ...  in  stagnum  ignis.  (Vers.  11-15  al  fin  del  ca¬ 
pítulo  XX.) 

Eol.  181  V.  a.  Explanatio  supra  scripte  storie.  Et 
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rccapitulat  in  diem  jiidiciuni  dicturus.  Et  vidi  ...  In  tro¬ 
no  jndicii... 

Fol.  i8i  V.  b.  Expl.  ...  mortuos  suos  dicit  (a  conti¬ 
nuación  pone  en  rojo  el  vers.  13).  Líber  Duodecimus. 
Et  vidi  celum  noviim  ...  snper  eos  in  seeula  seculoriim. 
(Todo  el  cap.  XXI,  pero  invertido  el  orden  de  algún 
vers.)  Explicit  storia  de  Hhrshn.  Civitate. 

Fol.  183  V.  a.  Explanatio  stipra  scripte  storie.  Hac 
Jhrslm  ecelesiam  dicit  qiiem  rccapitulat ... 

Fol.  188  V.  b.  Expl.  ...  et  felices  mundo  cor  de  quo- 
niam  ipsi  deum  videbunt.  Copia  después  en  rojo  el  últi¬ 
mo  versillo  del  texto  y  a  continuación  dice:  Explicit. 
Incipit  Storiae  finís  hujus  libri. 

Eol.  189  r.  a.  In  hoc  fine  libri  johannem  dicit  ce- 
cidisse  ad  pedes  angelí  ...  Expl.  . . .apertissime  declara- 
vit.  ¡lie  storia  prima  Et  dixit  mihi  ...  (Vers.  6  del  ca¬ 
pítulo  XXII.) 

Eol.  189  r.  b.  Expl.  ...  gratiam  domini  nostri  Ihu 
xpi  ciim  ómnibus  explicit.  hace  supra  scripta  storia  máxi¬ 
me  ut  sonat  simpliciter  et  secundum  littera  intellegen- 
da  est:  quia  jam  supra  cuneta  explanata  sunt  et  con- 
gruum  non  est  ...  etc.  (como  la  advertencia  del  oxomen- 
se,  excepto  la  palabra  ^^quia  et  incurrant’’). 

Eol.  190  r.  a.  Incipit  Brebis  Explanatio  Supra 
Scripte  Storiae.  Angclum  qucm  dicit... 

Fol.  191  r.  b.  Expl.  ...gratia  domini  Ihu  Xpi  cum 
oms.  Explicit:  Codix  Apocalipsin:  Duodenario :  Eccla- 
rum:  Ita  duodenario :  Ordiiie  Librorum:  Incistone  dis- 
tiiicto.  (A  continuación  tiene  la  siguiente  nota:)  “Codix 
multorum  librorum  est  unius  voluminis  et  dictus  codix 
per  translatwnem  a  corticibus  arboriim  seu  vitium,  qua- 
si  caudex  quod  ex  se  mvdtitudinem  librorum  quasi  ra- 
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mormn  contineat.  volumen.  Líber  est  a  volvendo  dictus 
sicut  apiít  hebreos  volumina  le  gis  volumina  propheta- 
riim;  folie  aiitem  libroriim  appellate  sive  ex  similitudine 
folioriim  arborum  seu  guia  ex  follibus  fiunt:  Id  est  pe- 
llibus  occisis  pecoribns  detrai  solent.  cuius  partes  pa¬ 
gine  dicuntur  e o  qnod  sibi  invicem  compingnntiir.  Ex- 
plicit.^’ 

Fol.  191  V.  Ha  quedado  en  blanco. 

Fol.  192  r.  a.  De  Finitatibus  Et  Gradibus.  Here- 
dis  íiomen  imposuit... 

Fol.  192  V.  b.  Expl.  ...  sicut  autem  inferius  longe 
editi  pro  (falta  la  terminación).  La  nota  primera  está 
copiada  de  las  Etimologías  de  San  Isidoro,  libro  VI,  ca¬ 
pitulo  XIII,  núms.  I,  2  y  3  con  algunas  diferencias  con 
la  edición  de  Madrid.  Ulloa,  MDCC.LXXVIII,  que  te¬ 
nemos  entre  manos.  La  segunda,  o  sea,  las  notas  sobre 
afinidades  y  grados,  es  copia  asimismo  del  libro  9,  ca¬ 
pítulo  V,  de  las  Etimologías  y  llega  hasta  la  mitad  del 
número  30  de  la  citada  edición. 

Fol.  193  r.  (A  toda  plana.)  In  Noniini  Domini  Nos- 
tri  Jhu.  Xpi.  Incipit  Explanatio  Danielís  Prophete.  (Ma¬ 
yúsculas  alternando  en  rojo  y  azul.)  Contra  prophetani 
danielem  decimum  libriim  scripsit  porfiríus... 

Fol.  230  V.  Expl.  ...  quod  ei  respondere  debemiis. 
Explicit  Explanatio  Danielis  Prophete.  A  renglón  se¬ 
guido  tiene  la  siguiente  suscripción:  Quisquís \  Anelan- 
ter  Hic  Lecturus:  acceseris:  Pro  Me  Indignum  Obeco 
PRSDTRO :  Orare  Dignes:  Forsam:  Debitis  Caream 
Et  Ad  Nostrum  Redemptorem:  Sine  Confusione:  Per- 
veniam  Amen:  Deo  Gratias. 

El  fol.  pegado  a  la  pasta  posterior  es  un  fragmento 
de  un  breviario  antiguo  escrito  en  letra  francesa  y  tiene 
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‘‘passio  sánete  ¡eoeadie  virginis  que  obiit  Toleti  svtb 
daeiano  preside''’^  y  al  margen  un  dibujo  a  pluma  de  la 
Santa. 

PARTE  ORNAMENTAL  Y  PICTORICA 

No  intentamos  en  esta  segunda  parte  hacer  un  es¬ 
tudio  minucioso  y  comparativo  de  las  hermosas  ilustra¬ 
ciones  de  este  Beato,  con  las  otras  de  los  diferentes 
ejemplares,  actualmente  existentes. 

Nuestro  trabajo,  por  ahora,  ha  de  ser  meramente 
expositivo  y  analítico,  preparando  los  materiales  y  ali¬ 
sando  los  caminos  para  proceder  después  a  la  síntesis 
artística  e  histórica  de  la  obra ;  a  señalar  la  primacía  en 
la  invención  de  las  diversas  figuras,  composiciones  y  es¬ 
cenas,  a  reseñar  el  influjo  en  la  concepción  artística  de 
los  temas  primitivos  ornamentales  y  pictóricos,  a  pon¬ 
derar  la  evolución  paulatina,  dentro  de  su  propio  ciclo, 
y  lo  que  corresponde  finalmente  de  nuevo  y  original  a 
cada  uno  de  los  artistas,  que  trabajaron  en  esos  comen¬ 
tarios  gráficos  del  último  de  los  libros  santos. 

Claro  está  que  para  ello  se  impone,  como  medio  in¬ 
dispensable,  un  examen  detallado,  así  del  texto  como  de 
todas  y  cada  una  de  las  pinturas,  ya  que  todos  los  ele¬ 
mentos,  asi  paleográficos  como  artísticos,  habrán  de  te¬ 
nerse  en  cuenta  para  la  obra  de  crítica  comparativa,  para 
la  fijación  definitiva  del  texto,  y  para  la  historia  docu¬ 
mentada  de  la  pintura,  a  través  de  estos  singulares  mo¬ 
numentos  españoles. 

Ateniéndonos  a  la  finalidad  indicada,  por  nuestra 
])arte,  nos  limitamos  a  la  descripción  sumaria  de  cada 
una  de  las  ilustraciones,  pero  dado  el  carácter  esencial- 
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mente  representativo  y  doctrinal  de  las  pinturas,  aten¬ 
diendo  a  que  el  artista  se  ciñe  siempre  a  la  letra  del  tex¬ 
to  sagrado,  existiendo  entre  éste  y  sus  diversas  compo¬ 
siciones  irrompible  lazo  orgánico;  para  facilitar  todos 
los  elementos  de  apreciación  y  de  juicio,  copiamos  pri¬ 
mero  la  letra  del  texto  sagrado,  y  asi  todos  los  lecto¬ 
res,  recordando  los  versillos  de  la  Biblia  y  teniendo  ante 
los  ojos  las  fotografías  hechas  unas  por  nosotros  y  otras 
por  el  fotógrafo'  señor  Moreno,  fácilmente  apreciarán 
el  conjunto  y  los  detalles  en  toda  su  integridad. 

Fol.  I  V.  A  toda  plana  Cruz  de  Oviedo,  ya  descrita 
en  la  primera  parte,  como  también  los  preludios  orna¬ 
mentales  de  los  fols.  siguientes: 

Fol.  3  r.  (Mitad  superior  del  folio.)  Primera  ilus¬ 
tración  del  texto  sagrado  y  que  hace  alusión  al  versillo 
primero  del  cap.  I:  Revelación  de  Jesucristo,  la  cual 
ha  recibido  de  Dios  para  descubrir  a  sus  siervos  cosas 
que  deben  suceder  presto  y  la  ha  manifestado  por  medio 
de  su  Angel,  enviado  a  Juan,  siervo  suyo.”  • 

En  dos  franjas,  separadas  por  una  trenza,  aparece 
representada  la  doble  escena  inicial.  En  el  centro  de  la 
primera,  que  tiene  fondo  amarillo,  aparece  Jesucristo, 
sentado  en  rojo  sillón  de  alto  respaldo  y  brazos  oblicuos, 
con  el  libro  de  las  revelaciones  en  la  mano  izquierda, 
apoyada  en  las  rodillas,  y  extendida  la  diestra  hacia  el 
ángel,  que  avanza  a  grandes  pasos  y  extiende  los  bra¬ 
zos  para  recibirle.  ‘^Uhi  angehis  a  domino  librum  accc- 
pif\  dice  la  inscripción.  A  la  derecha  otro  ángel  en  ac¬ 
titud  de  atención  y  algún  tanto  levantadas  las  manos 
hacia  el  trono  del  Señor,  como  pidiéndonos  silencio.  Aun¬ 
que  parece  también  en  actitud  de  avanzar,  el  plegado 
convencional  de  las  alas,  inclinadas  hacia  abajo,  indica 
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reposo,  o  el  momento  más  bien  de  parada  repentina  ante 
la  voz  del  Señor.  En  la  zona  inferior,  que  tiene  un  fondo 
rojo  achocolatado,  aparece  el  Apóstol  en  el  medio  ha¬ 
ciendo  un  esfuerzo  de  velocidad  y  reverencia  a  la  vez, 
estirados  brazos  y  piernas,  para  recibir  el  libro  que  el 
ángel  trae  volando  a  toda  velocidad:  ^^Uhi  pnmitus 
I omines  cuín  angelo  lociitíis  estP^ 

A  la  derecha,  otra  figurilla  de  pie,  sin  nimbo  ni  alas, 
alusión  acaso  al  miniaturista,  nos  muestra  con  ambas 
manos  la  escena,  y  arriba  puso  también  el  comienzo  de 
la  inscripción  anterior:  ‘^Ubi  primitusP^  Todas  las  figu¬ 
ras  han  querido  ser  presentadas  de  perfil,  pero  no  logra 
su  intento  sino  a  medias,  y  el  rostro  aparece  en  fron- 
talidad  perfecta,  si  bien  el  conjunto  ya  da  la  sensación 
de  una  escena  de  perfil.  Los  rostros  aparecen  teñidos 
ligeramente  de  ocre,  a  diferencia  del  oxomense,  en  el 
cual  el  colorido  de  la  carne  está  representado  únicamen¬ 
te  por  un  puntito  de  bermellón  en  las  mejillas  y  algunas 
líneas  formando  el  óvalo.  Los  ojos  son  én  todas  las  figu¬ 
ras  muy  grandes,  rasgados  y  saltones  con  una  expre¬ 
sión  y  movimiento  de  pupilas  que  las  hace  algún  tanto 
cómicas.  A  diferencia  también  del  oxomense,  en  cuyas 
ilustraciones  se  advierte  la  calma,  uniformidad  y  repo¬ 
so,  que  degenera  en  monotonía,  rigidez  y  hieratismo,  re¬ 
salta  en  éste  como  nota  dominante  el  movimiento  y  afán 
búhente  de  expresión,  el  intento  de  especificar  los  ros¬ 
tros  y  la  variedad  de  ropajes  y  actitudes.  Por  el  vano 
esfuerzo  desplegado  por  el  artista  para  la  representa¬ 
ción  de  i)erfil,  queda  el  rostro  sumamente  carrilludo  por 
un  lado,  y  muy  iironunciado  el  cuello. 

El  Señor  viste  roja  túnica  y  verde  manto,  San  ]n3.n 
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tiene  ropaje  azul  y  nimbo  amarillo  y  los  ángeles  largas 
túnicas  de  pliegues  circulares  y  diferentes  colores. 

Fol.  5  V.  A  toda  plana,  excepto  seis  líneas  de  la  par¬ 
te  superior.  Explicación  gráfica  del  vers.  7  del  mismo 
capítulo:  ‘'Mirad  cómo  viene  sobre  las  nubes  del  cielo, 
y  verle  han  todos  los  ojos,  y  los  mismos  que  le  traspasa¬ 
ron.  Y  todos  los  pueblos  de  la  tierra  se  herirán  los  pe¬ 
chos  al  verle.” 

A  diferencia  también  del  oxomense,  que  le  presenta 
sentado,  de  majestuosa  ancianidad,  sobre  el  arco  rígi¬ 
do  y  policromado  de  las  nubes,  aparece  aquí  joven,  casi 
adolescente,  vestido  de  amplia  túnica  morada,  marca¬ 
dos  los  pliegues  circulares  agitados  por  el  aire,  exten¬ 
diendo  los  brazos  entre  las  ondas  rojas  y  blancas  de  las 
nubes  que  se  destacan  en  el  fondo  azul  del  cielo,  y  con  el 
el  libro  en  la  diestra,  en  actitud  de  bajar  y  aparecer 
ante  los  ojos  de  los  hombres.  ^^Dominus  in  nube  veniet 
ct  vident  ciim  qiii  cuín  pupungcriint  et  plangent  super  se 
oiiincs  tribus  ferreP’’  A  cada  lado  emerge  graciosamen¬ 
te  de  entre  el  cendal  de  las  nubes  el  busto  de  dos  ánge¬ 
les,  como  sosteniendo  el  pabellón,  vestidos  de  verde  tú¬ 
nica.  El  fondo  general  está  formado  por  dos  franjas, 
roja  la  primera  y  amarilla  la  segunda. 

En  la  parte  inferior  y  sobre  fondo  rojo,  cinco  figuri¬ 
llas  a  la  izquierda  y  tres  a  la  derecha  muestran  con  una 
mano  al  Señor,  llevando  al  pecho  la  otra,  mientras  ne¬ 
gras  lágrimas  van  cayendo  de  sus  ojos...  la  tierra  está 
figurada  por  el  diseño  de  un  tallo,  de  ancha  hoja  coro¬ 
nado,  que  separa  a  los  dos  grupos. 

Eol.  8  V.  A  toda  plana.  Explicación  de  los  versillos 
10  al  fin  del  cap.  I :  “Un  día  de  domingo  fui  arrebatado  en 
espíritu,  y  oí  detrás  de  mí  una  grande  voz  como  de 
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trompeta,  que  decía:  Lo  que  ves,  escríbelo  en  un  libro, 
y  remítelo  a  las  siete  Iglesias  de  Asia :  a  Efeso,  y  a 
Smirna,  y  a  Pérgamo,  y  a  Tyatira,  y  a  Sardis,  y  a  Fila- 
delfia,  y  a  Laodicea.  Entonces  me  volví  para  reconocer 
la  voz,  que  hablaba  conmigo ;  y  vuelto  vi  siete  candele- 
ros  de  oro :  y  en  medio  de  los  siete  candeleros  de  oro  vi 
a  uno  parecido  al  Hijo  del  Hombre,  vestido  de  ropa 
talar,  ceñido  a  los  pechos  con  una  faja  de  oro:  su  ca¬ 
beza  y  sus  cabellos  eran  blancos  como  la  lana  más 
blanca,  y  como  la  nieve;  sus  ojos  parecían  llamas  de 
fuego;  sus  pies  semejantes  a  bronce  fino,  cuando  está 
en  honor  ardiente,  y  su  voz  como  el  ruido  de  muchas 
aguas:  y  tenía  en  la  mano  derecha  siete  estrellas:  y  de 
su  boca  salía  una  espada  de  dos  filos:  y  su  rostro  era 
resplandeciente  como  el  sol  de  mediodía.  Y  asi  que  le 
vi,  caí  a  sus  pies  como  muerto.  Mas  él  puso  su  diestra 
sobre  mí,  diciendo:  ^^No  temas...  Escribe,  pues,  las 
cosas  que  has  visto.” 

La  concepción  de  esta  escena  es  también  distinta  en 
ambos  pintores,  predominando  en  el  oxomense  el  cui¬ 
dado  por  los  detalles,  especificados  en  el  texto,  mientras 
éste  cuida,  ante  todo,  de  figurar  los  momentos  culmi¬ 
nantes  de  la  visión.  En  la  parte  superior,  sobre  fondo  de 
tres  franjas,  azul,  roja  y  verde,  aparece  en  el  centro  Jesu¬ 
cristo  sentado  en  alto  sillón  y  apoyando  los  pies  en  rojo 
escabel.  Viste  túnica  verde,  con  adornos  rojos  y  lleva  en 
el  pecho  la  franja  semicircular,  de  un  color  oscuro  que 
debió  ser  dorado,  o  dispuesto  así  para  ser  recubierto  de 
oro,  pues  tiene  la  misma  disposición  en  todas  las  ilus¬ 
traciones  en  que  el  texto  especifica  el  oro.  En  la  mano 
izquierda  tiene  la  llave  clásica  y  apoya  la  derecha  sobre 
la  cabeza  de  San  Juan,  que  cae  desde  lo  alto  hasta  el  es" 
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cabel  del  trono,  formando  la  vestidura  una  especie  de 
pliegues  abombados  que  le  da  aspecto  de  clown. 

Entre  las  blancas  estrellas  está  la  roja  espada  de  dos 
filos  que  sale  de  la  boca  del  Señor.  A  la  izquierda,  un 
ángel  de  pie,  plegadas  las  alas  y  en  forma  bien  original, 
enteramente  distinta  de  la  forma  adoptada  por  el  pintor 
del  oxomense,  y  que  aparece  en  la  mayor  parte  de  las 
ilustraciones  de  éste.  Del  arranque  de  los  brazos  parten 
hacia  arriba  en  espirales  y  forman  al  nivel  de  la  cabeza 
una  especie  de  nudo  para  bajar  después  verticales  y  pa¬ 
ralelas  las  plumas.  En  la  franja  superior  los  siete  can- 
deleros  ardiendo,  sostenidos  por  doble  cadenilla:  Inter 
candelabroriim  aiircorum  similem  filium  hominis  et  pre- 
cinctuni  ad  mamillas  :2ona  auread]  Y  en  la  franja  central 
dice:  ‘^gladiiis  ex  utraque  parte  acutiis^'’  y  al  otro  lado 
dextera  sna^^  (debió  decir  elavis,  aunque  la  tiene  en 
la  izquierda). 

En  la  sección  inferior,  dividido  asimismo  el  fondo  en 
tres  franjas,  verde,  amarilla  y  roja,  aparece  San  Juan 
de  pie,  caminando  hacia  Efeso,  si  creemos  al  pintor, 
‘^Uhi  Johannes  ephesum  redif\  con  el  libro  en  las  ma¬ 
nos  mirando  a  las  siete  Iglesias  figuradas  en  otros  tan¬ 
tos  arcos  de  herradura,  los  tres  últimos  sobrepuestos, 
y  apoyados  los  fustes  de  las  columnas  en  las  claves  de 
los  arcos  inferiores,  que  tienen  dovelas  de  ladrillos  y 
en  los  huecos  interiores  los  nombres  de  las  Iglesias. 

Eol.  36.  Mapa  Mundi  que  ocupa  el  vers.  del  fol.  36 
y  el  r.  del  37. 

No  tiene  la  forma  circular  tan  pronunciada  como  e] 
oxomense,  ni  tampoco  tantos  detalles  en  ríos  y  en  islas 
sobre  todo,  prodigadas  en  aquél  a  diestro  y  siniestro, 
pero  coincide  en  las  líneas  y  disposición  general. 
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El  océano  forma  también  ancha  franja  azulada,  con 
líneas  sinuosas  indicando  las  corrientes  y  con  dibujos  de 
peces  y  barquichuelos  en  distintas  direcciones.  En  el 
centro  y  formando  ángulo  recto  con  el  océano,  aparece 
el  marc  intcrnnm,  al  cual  se  unen  en  su  parte  superior  el 
Niío  por  la  derecha,  que  nace  junto  a  los  Alpes  síbi 
coutrarii^'’  y  atraviesa,  casi  en  semicírculo,  la  Ethiopia, 
Mauritania,  Egipto  y  Alejandría;  y  a  la  izquierda  otro 
río  que  se  bifurca  en  dos  brazos  hacia  el  medio  de  su 
curso  y  que  une  al  océano  con  el  mediterráneo.  En  la 
prolongación  de  este  mar,  hacia  el  oriente,  se  encuentra  el 
paraíso  terrenal,  figurado  en  un  rectángulo,  en  cuyo 
fondo  resaltan  las  figuras  desnudas  de  Adam  y  de  Eva 
y  la  serpiente,  que  se  levanta  y  se  yergue  en  posición 
vertical,  para  hablar  a  la  mujer. 

El  mar  rojo,  ‘‘mare  riihrum^\  forma  una  banda,  que 
une  en  línea  recta  al  océano  oriental  con  el  occidental 
y  en  el  espacio  comprendido  entre  ambos  mares  queda 
^Herra  deserta  vicina  solí  ah  ardore  incógnita  nobis^\ 
Islas  señala  únicamente  en  el  océano  ^Acotia  Ínsula’’^ 
(debajo  de  la  región  española);  Britannia'^  entre  los 
pirineos  y  los  ^Alpes  galliarmn^'  y  ‘^Tyelc  instila'^'’  junto 
a  los  Montes  7dffeP^;  ‘^Eurtunate  insiile’’’’  debajo  de 
la  ^^Manritania  tingitana^^  y  junto  a  los  Alpes  sibi  con¬ 
trarié'^  ;  otra  debajo  de  la  región  desconocida,  y  junto  a 
la  banda  del  mar  rojo;  y  finalmente  en  el  océano  orien¬ 
tal  y  junto  a  la  región  del  paraíso  ‘^Crisse  et  argire 
insula'^\ 

En  el  mediterráneo  hay  también  varios  espacios  en 
blanco  con  indicación  de  las  islas,  cuyas  inscripciones 
no  hemos  podido  apreciar. 

Montes  señala  ^^Pirineus^\  que  forma  una  especie 
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de  triángulo  flanqueado  de  árboles;  “Alpes  (ja¡liariun\ 
ondulados  y  de  más  elevación;  “Montes  riffeP\  más 
elevado  todavía,  con  ondas  también  y  ramajes  a  los  la¬ 
dos,  entre  los  dos  brazos  del  río  que  une  al  mediterráneo 
con  el  océano.  En  la  parte  superior,  junto  a  Albania  “mons 
aqiiilonis^\  de  gran  proporción  también;  junto  al  paraíso 
“mons  saiieeranns^\  “mons  libanns^\  “mons  ceranniiis^', 
y  otro  pequeño,  como  los  dos  anteriores.  A  la  derecha 
del  paraíso,  entre  la  “IndiM  e  “IdiimeM ,  otro  monte 
ondulante,  cuyo  nombre  no  señala,  diciendo  solamente 
“¡lie  ubi  fenix^’’ ;  más  abajo  “mons  caucasus^'  y  a  su  lado, 
debajo  del  paraíso,  “mons  libanus^\  Otro  monte  hay 
debajo  de  “ A¡exandría^\  y  finalmente,  en  las  costas  del 
océano  y  junto  a  las  Islas  Canarias  “dúo  Alpes  sibi 
contrarié,  de  cóncava  estructura  y  uno  frente  a  otro. 

A  lo  largo  del  mediterráneo  hay  también  varios  di¬ 
bujos  rameados  y  formando  semicírculos  en  distintas 
direcciones,  entre  “Terraeona^\  “Roma^\  “Missilicd\ 
“Acaya^'^  y  “Macedonia^\ 

Poblaeiones.  No  señala  como  el  oxomense  la  divi¬ 
sión  y  nombre  de  las  distintas  regiones,  ni  tiene  tam¬ 
poco  los  bustos  de  los  Apóstoles,  que  aquél  coloca  en  los 
sitios  donde  predicaron  la  fe,  ni  es  tan  detallista  en  los 
nombres  y  particularidades  de  dichas  regiones  y  ciuda¬ 
des,  que  dejamos  de  especificar  copiando  las  inscripcio¬ 
nes,  por  no  ofrecer  gran  interés  y  poderse  apreciar  fá¬ 
cilmente  en  el  fotograbado. 

Fol.  42  r.  (Casi  a  toda  plana,  quedando  únicamente 
siete  líneas  de  texto  en  la  parte  superior.)  Explicación 
gráfica  del  sueño  profético  de  Daniel,  cap.  VII,  vers.  2-9, 
al  cual  se  hace  referencia  en  el  tratadito  de  Sinagoga, 
que  comienza,  según  antes*  indicamos,  al  fol.  39  v.  a.  y 
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termina  al  fol.  47.  v.  b.  ‘^Tuve  yo  una  noche  esta  vi¬ 
sión  :  los  cuatro  vientos  del  cielo  combatían  entre  sí  en 
el  mar  grande.  \  cuatro  grandes  bestias,  diversas  entre 
sí,  salían  del  mar.  La  primera  era  como  una  leona,  y 
tenía  alas  de  águila :  mientras  yo  la  miraba,  he  aquí  que 
le  fueron  arrancadas  las  alas,  y  se  alzó  de  tierra  y  se 
tuvo  sobre  sus  pies  como  un  hombre,  y  se  le  dió  un  co¬ 
razón  de  hombre.  Y  vi  otra  bestia  semejante  a  un  oso, 
que  se  puso  a  su  lado,  la  cual  tenía  tres  órdenes  de  dien¬ 
tes,  y  le  decían  así :  levántate,  come  carne  en  abundancia. 
Después  de  esto,  estaba  yo  observando  y  he  aquí  otra 
bestia  como  un  leopardo,  y  tenía  en  la  parte  superior 
cuatro  alas  como  de  ave :  y  tenía  esta  bestia  cuatro  cabe¬ 
zas,  y  le  fue  dado  a  ella  el  poder.  Después  de  esto  estu¬ 
ve  yo  contemplando  la  visión  nocturna;  cuando-  he  aquí 
que  apareció  una  cuarta  bestia  terrible  y  prodigiosa, 
la  cual  tenía  grandes  dientes  de  hierro  ...  y  tenía  diez 
astas.  Estaba  yo  contemplando  las  astas  cuando  he  aquí 
que  despuntó  por  en  medio  de  ellas  otra  asta  más  peque¬ 
ña...  y  había  en  ella  pequeños  ojos  como  de  hombre  y 
una  iDoca  que  profería  cosas  grandes.” 

El  artista  presentó  a  las  cuatro  bestias  enfrentadas 
la  primera  con  la  tercera  y  la  segunda  con  la  cuarta: 

Prima  bestia  qiiasi  leona  —  Tertia  Bestia  qnasi  par¬ 
das,  —  Secunda  vestia  similis  urso  —  Quarta  Bestia  te- 
rribilis.  Las  dos  primeras,  roja  la  una  y  amarilla  la  otra, 
con  manchas  y  pintas  diferentes,  ocupan  la  parte  su¬ 
perior,  tienen  alas  y  aparecen  en  actitud  de  erguirse, 
según  el  texto  señala.  El  oso  de  color  azulado  y  erizadas 
púas  frente  a  ,1a  cuarta  bestia  de  color  verdoso,  con  las 
astas  en  forma  de  penacho,  cayendo  dos  de  ellas  sobre 
el  lomo  y  en  el  centro  de  las  otras  el  busto  de  una  figu- 
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rilla  humana.  La  expresión  de  todas  es  verdaderamente 
terrible,  muy  marcado  el  movimiento  y  bastante  correc¬ 
to  el  dibujo. 

Fol.  42  V.  a.  La  estatua  que  viera  en  sueños  el  Rey 
Nabucodonosor  y  cuya  significación  fue  dada  por  el  mis¬ 
mo  profeta  Daniel  (cap.  IT,  vers.  31-46)  y  a  la  cual  se 
alude  en  el  mismo  tratadito.  La  estatua,  toscamente  di¬ 
bujada,  tiene  caídos  los  brazos,  indicada  con  diferentes 
tonalidades  la  estructura  peculiar  de  las  diferentes  par¬ 
tes  ;  la  parte  superior  en  ocre,  que  había  de  ser  recubier¬ 
to  de  oro;  la  inferior  en  amarillo  con  líneas  rojas,  y  los 
pies  y  la  mitad  de  las  piernas  también  en  ocre.  ^^Sta- 
tiiani’’’ ;  a  la  izquierda  la  piedra  que  baja  del  monte  ^‘la~ 
pis^’,  un  gran  trozo  esquinado  y  azulado,  con  líneas  ne¬ 
gras  y  rojas;  al  nivel  de  la  cabeza  de  la  estatua,  la  misma 
piedra  al  ser  arrancada  de  la  montaña  ‘‘cvulsio'^\ 

Estas  dos  ilustraciones  no  aparecen  en  el  oxomense. 

Fol.  43.  V.  Alusión  y  como  síntesis  del  capitulo  que 
intitula  DE  MULIERE  SUPER  VESTIA,  et  cst  co¬ 
rruptela  et  opera  nequitie  ...  La  mujer,  toda  envuelta  en 
manto  rojo,  de  amplios  y  ondulantes  pliegues,  vuelve 
hacia  el  espectador  la  cara  y  los  ojos  inyectados  de  azul 
y  levanta  la  copa  sobre  la  mano  izquierda,  sujetando  con 
la  diestra  la  mano  de  la  bestia  en  que  cabalga  a  horcaja¬ 
das  ‘^imiliere  su  per  hestia’’\  Esta  tiene  figura  como  de 
tigre,  piel  de  tono  azulado  oscuro,  con  negras  y  rojas 
líneas,  larga  cola  con  cabeza  de  serpiente  enfilada  hacia 
la  mujer,  desgarrada  la  boca,  largas  y  tendidas  crines 
y  en  actitud  de  galopar. 

Fol.  48  r.  Referencia  al  cap.  II,  vers.  i  de  Apoca¬ 
lipsis.  Escribe  el  ángel  de  la  Iglesia  de  Efeso  ...  En 
el  centro  de  la  escena  aparece  el  ángel  de  pie,  vestido 
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de  una  túnica  amarilla,  que  le  llega  hasta  los  pies,  y 
sobre  ella  una  dalmática  roja,  mas  corta  y  listada  en 
negro  y  rojo,  tiene  las  alas  sobre  la  cabeza  formando 
círculo  en  torno  del  rojo  nimbo,  y  extendidas  hacia  lo 
alto  después.  A  la  derecha  del  ángel  aparece  San  Juan, 
vestido  de  manera  parecida,  pero  con  manto  ceñido,  in¬ 
clinada  la  cabeza  y  con  el  libro  en  la  mano.  A  la  izquier¬ 
da,  dentro  de  un  marco  verde  terminado  en  frontón, 
cortado  por  la  orla  y  sobre  fondos  de  diferentes  colo¬ 
res,  la  portada  de  la  Iglesia  de  Efeso  (un  arco  de  herra¬ 
dura  sobre  columnas  que  tienen  basa  y  capiteles),  y  al 
fondo  otro  arco  más  pronunciado  y  sendos  pabellones. 
El  fondo  de  todo  el  cuadro  está  formado  por  franjas, 
amarilla,  verde,  azul  y  siena. 

Eol.  52  r.  (Algo  más  de  media  plana.)  Expl.  del  ver- 
sillo  8  del  capítulo  II,  Escribe  al  Angel  de  la  Iglesia 
de  Smyrna  ...”.  La  disposición  de  la  escena  es  idéntica 
a  la  anterior ;  el  Angel  y  San  Juan  a  la  izquierda  y  a  la 
derecha  el  pórtico  de  la  Iglesia.  Ahora  el  Angel  sostie¬ 
ne  el  libro  y  el  Apóstol  alarga  sus  manos  para  recibirle. 
San  Juan  viste  un  ropón  azul  con  gemas  en  el  pecho 
y  larga  túnica  chinesca,  con  pintas  negras,  y  el  Angel 
túnica  roja  y  sobreveste  azulada,  con  una  franja  negra 
en  la  sección  inferior.  El  fondo  está  formado  por  fran¬ 
jas  anaranjada,  violeta,  amarilla  y  verde  clara,  y  azul 
el  fondo  de  la  Iglesia. 

Eol.  56  r.  (Media  plana.)  Referencia  al  versillo  12 
del  mismo  capítulo  Escribe  asimismo  al  Angel  de  la 
Iglesia  de  Pérgamo  ...’’  La  misma  disposición  que  las 
anteriores,  variando  únicamente  la  forma  de  los  trajes, 
de  los  cuales  tiene  no  pequeño  repertorio  nuestro  artis¬ 
ta  ;  el  plegado  vertical  de  un  ala  del  Angel,  la  forma  deí 
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libro  y  la  policromía  de  los  vestidos.  La  Ig'lesia  está  fi¬ 
gurada  ahora  por  dos  arcos  de  herradura,  sobre  tres 
columnas,  y  otro  sobre  ellos  en  frontis  rectangular  con 
los  acostumbrados  cortinones  en  el  fondo. 

E]  fondo  general  está  constituido  asimismo  por  fran¬ 
jas  de  diferentes  colores. 

Fol.  59  V.  Referencia  al  versillo  i8  del  mismo  ca¬ 
pítulo  Escribe  también  al  Angel  de  Thyatira  ...’■  La 
disposición  general  es  la  misma  que  en  las  anteriores, 
si  bien  la  Iglesia  aparece  encuadrada  en  un  espacio  más 
alto  que  el  ocupado  por  el  Angel  y  San  Juan.  Este  adop¬ 
ta  nuevamente  el  vestido  de  pliegues  rígidos,  túnica  ver¬ 
de  listada,  y  rosácea  sobreveste,  con  rojo  cinturón.  La 
Iglesia  dentro  de  las  mismas  líneas  generales  es  algo 
más  complicada,  pues  debajo  del  gran  arco  de  herra¬ 
dura  aparecen  otros  dos,  uno  a  cada  lado,  y  de  remate 
una  especie  de  campanil  o  castillete. 

Fol.  63.  Alusión  al  vers.  i  del  cap.  III.  ^^Al  Angel 
de  la  Iglesia  de  Sardis  escribe...”  La  misma  presenta¬ 
ción  que  en  las  anteriores,  volviendo  San  Juan  a  los 
vestidos  redondeados  y  llevando  el  ángel  túnica  roja 
triangular,  muy  ancha  por  abajo,  sobreveste  abierta  en 
la  parte  inferior  y  manto  amarillo  con  vueltas  rojas. 
La  Iglesia  figurada  por  un  arco  con  adornos  de  cade¬ 
neta. 

Fol.  67.  Escribe  al  ángel  de  la  Iglesia  de  Fila- 
delfia...”  La  ilustración  es  idéntica  a  la  de  la  Iglesia  de 
Pérgamo,  con  la  única  diferencia  de  estar  invertidos 
los  términos,  la  Iglesia  a  la  izquierda  y  el  Angel  y  San 
Juan  a  la  derecha,  con  algunas  pequeñas  variantes  en 
la  ornamentación  del  frontispicio  y  el  tener  el  Angel 
la  clásica  llave  en  la  mano,  porque  se  dice  en  el  texto 
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“que  el  Santo  y  el  Veraz  tiene  la  llave  del  nuevo  reino 
de  David../’  (vers.  7  del  cap.  3). 

Fol.  71  V.  “Escribe  al  Angel  de  la  Iglesia  de  Lao- 
dicea...” 

También  es  idéntica  a  la  ilustración  de  Pérgamo  con 
ligeras  variantes  en  la  forma  y  el  color  de  los  vestidos 
y  pequeños  detalles  ornamentales. 

Fol.  73  V.  Referencia  al  capitulo  que  intitula: 
“Qualiter  Una  Eclesia  Sit  Cum  Septem  Dicantur  Aper~ 
tissime  Per  Arca  Noe  Deciar  atur”  (fol.  73  r.  b.). 

La  ilustración  representa  una  sección  del  arca  de 
Noé,  tal  como  la  concibiera  el  artista,  salvando  en  cuan¬ 
to  le  fué  posible  las  indicaciones  hechas  por  el  Señor  a 
Xoé.  (Véase  el  cap.  VI  y  VII  del  Génesis,  vers.  14  y 
siguientes.)  Así,  pues,  forma  una  especie  de  inmenso 
depósito  de  forma  rectangular,  con  los  extremos  cor¬ 
tos  levantados  en  triángulo,  para  que  el  techo  no  resulte 
plano  “in  cubito  consummabis  summitatem  ejus”  Tiene 
los  tres  pisos  o  departamentos  que  le  indicara  el  Señor 
y  arriba  aparece  la  familia  de  Noé,  tres  figurillas  a  la 
derecha  y  cuatro  a  la  izquierda,  extendidas  las  manos 
hacia  el  Patriarca  que  aparece  de  pie  en  el  centro,  le¬ 
vantando  su  mano  hacia  la  paloma,  que  aparece  sobre 
ellos  con  el  verde  ramo  en  el  pico.  En  los  departamen¬ 
tos  inferiores  aparecen  animales  de  diferentes  especies, 
gallo  y  carnero,  oso  y  mono,  tigre  y  lobo,  león,  elefante, 
camello,  asno  y  caballo,  advirtiendo  desde  luego  que 
dejamos  de  buen  grado  la  clasificación  a  los  naturalis¬ 
tas,  y  al  pintor  Oveco  la  interpretación  auténtica  de  sus 
creaciones. 

Fol.  74  r.  Una  figurilla  desnuda  y  un  ave  picando 
en  su  oído. 
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Fol.  76  V.  (A  toda  plana.)  Explicación  del  cap.  IV, 
vers.  1-5.  ^^Al  punto  fui  arrebatado  en  espíritu:  y  vi 
un  solio  colocado  en  el  cielo,  y  un  personaje  sentado  en 
el  solio:  y  el  que  estaba  sentado  era  parecido  a  una  pie¬ 
dra  de  jaspe  y  de  granate:  y  en  torno  del  solio  un  arco 
iris  de  color  de  esmeralda.  Y  alrededor  del  solio  vein¬ 
ticuatro  sillas  y  veinticuatro  ancianos  sentados,  reves¬ 
tidos  de  ropas  blancas,  con  coronas  de  oro  en  sus  cabe¬ 
zas.  Y  del  solio  salían  relámpagos  y  voces  y  truenos: 
y  siete  lámparas  estaban  ardiendo  delante  del  solio,  que 
son  los  siete  espíritus  de  Dios  y  enfrente  del  solio  ha¬ 
bía  como  un  mar  transparente  de  vidrio,  semejante  al 
cristal.” 

En  el  centro  del  cuadro,  sobre  fondo  de  dos  franjas, 
violada  y  amarilla,  y  dentro  del  espacio  circular  forma¬ 
do  por  el  iris,  aparece  el  Señor  de  aspecto  juvenil,  sen¬ 
tado  en  blanco  y  alto  sillón,  cubierto  de  verde  ropaje,  de 
pliegues  redondos  y  gemas  en  las  orlas.  Tiene  en  las 
manos  el  libro  y  la  cabeza  inclinada  como  hablando  con 
la  paloma,  que  atenta  recibe  la  inspiración  que  envía  por 
un  hilito  a  San  Juan,  yacente  a  la  derecha  del  margen 
inferior,  envuelto  en  azulado  manto,  y  con  largas  calzas 
del  mismo  color.  A  cada  lado  del  Señor  las  lámparas 
(cuatro  a  la  derecha  y  tres  a  la  izquierda),  de  forma  se¬ 
micircular  y  pendientes  de  cadenillas  ^^septem  lampa- 
des'’^  y  rojas  flechas  en  diversas  direcciones  trono 
procedcnt  fulgura  et  voces’’.  En  la  zona  superior  e  in¬ 
ferior  los  veinticuatro  .ancianos,  sentados  en  hilera,  ca¬ 
torce  arriba  y  diez  abajo,  de  perfil  el  cuerpo  y  de  frente 
el  rostro,  con  túnicas  de  diferentes  colores,  y  un  circu- 
lito  de  ocre  sobre  el  nimbo,  figurando  las  coronas  ^‘‘Sé¬ 
niores  sedentes.” 
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Debajo  del  iris  hay  otra  franja  estrecha,  indicación 
acaso  del  ‘‘Mar  trasparente  de  vidrio  semejante  al 
eristaV\ 

Fol.  92  r.  Referencia  a  los  versillos  1-9  del  capi¬ 
tulo  M :  ''Vi,  pues,  cómo  el  Cordero  abrió  el  primero  de 
los  siete  sellos,  y  oí  al  primero  de  los  cuatro  animales, 
que  decía  con  voz  como  de  trueno':  "Ven  y  verás.”  Yo 
miré  y  he  ahí  un  caballo  blanco,  y  el  que  le  montaba  te¬ 
nía  un  arco  y  diósele  una  corona,  y  salió  victorioso  para 
continuar  las  victorias.  Y  como  hubiese  abierto  el  se¬ 
gundo  sello,  oí  al  segundo  animal  que  decía:  "Ven  y 
verás.”  Y  salió  otro  caballo  bermejo:  y  al  que  le  mon¬ 
taba  se  le  concedió  el  poder  de  desterrar  la  paz  de  la  tie¬ 
rra  y  de  hacer  que  los  hombres  se  matasen  unos  a  otros, 
y  así  se  le  dió  una  grande  espada.  Abierto  que  hubo  el 
sello  tercero  oí  al  tercer  animal  que  decía:  "Ven  y  ve¬ 
rás.”  Y  vi  un  caballo  negro:  y  el  que  le  montaba  tenía 
una  balanza  en  su  mano.  Y  oí  cierta  voz  en  medio  de 
los  cuatro  animales  que  decía:  "dos  libras  de  trigo  val¬ 
drán  un  denario  y  seis  libras  de  cebada  a  denario  tam¬ 
bién,  mas  al  vino  y  al  aceite  no  hagas  daño.”  Después 
que  abrió  el  sello  quarto,  oí  una  voz  del  cuarto  animal 
que  decía:  "Ven  y  verás.”  Y  he  aquí  un  caballo  pálido 
y  macilento,  cuyo  jinete  tenía  por  nombre  muerte.  Y 
el  infierno  le  iba  siguiendo  y  diósele  poder  sobre  las 
cuatro  partes  de  la  tierra,  para  matar  a  los  hombres  a 
cuchillo,  con  hambre,  con  mortandad,  y  por  medio  de 
las  fieras  de  la  tierra.” 

Sobre  fondo  de  cinco  franjas,  azul,  amarilla,  vio¬ 
leta,  azul  oscura,  amarilla  y  roja  aparecen  los  cuatro 
caballos  y  jinetes,  dos  en  la  parte  superior  y  otros  dos 
en  la  inferior,  con  los  instrumentos  indicados  en  el  texto. 
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El  primero  se  revuelve  en  su  caballo  blanco,  mancha¬ 
do  de  pintas,  flechando  con  el  arco  al  que  le  sigaie,  mon¬ 
tado  en  su  caballo  de  color  rojizo  claro  y  blandiendo 
larga  espada.  Sobre  el  primero  aparece  el  busto  de  un 
ángel,  con  una  de  las  alas  extendidas,  como  protegién¬ 
dole  e  imponiéndole  la  corona.  En  la  sección  inferior 
el  tercero  de  los  jinetes,  que  monta  negro  corcel,  se  vuel¬ 
ve  también  y  muestra  el  fiel  de  ,1a  balanza,  desprovista 
de  platillos,  al  cuarto  de  los  jinetes  que  ostenta  ancha 
y  puntiaguda  espada.  Sobre  éste,  y  como  siguiéndole  a 
la  grupa,  según  el  texto  refiere,  el  infierno  figurado  en 
un  ángel  de  forma  monstruosa,  alas  caídas,  rostro  es¬ 
pantable  y  recia  pelambrera,  con  las  extremidades  ter¬ 
minadas  en  largas  y  corvas  uñas.  Junto  a  cada  uno  de 
ellos  tiene  las  siguientes  inscripciones:  ^^cqiuiin  álbum 
et  qiii  scdebat  siipcr  eiim  habcbat  arciiuP\  ^‘cqiium  ro- 
seum  et  qiii  scdebat  su  per  cum  habebat  gladiuud\ 
^'cquum  nigrum  et  quí  scdebat  siiper  eiim  habcbat  in 
mauu  sua  stateram’’’’ ,  ‘^cquiini  pálidum  et  qni  scdebat 
su  per  cum  habcus  g¡adium^\ 

Eol.  97  V.  (A  toda  la  plana.)  Explicación  de  las  re¬ 
velaciones  del  quinto  sello,  vers.  9-1 1  del  mismo  cap. 

cuando  hubo  abierto  el  quinto  sello  vi  debajo  del  al¬ 
tar  las  almas  de  los  que  fueron  muertos  por  la  palabra 
de  Dios,  y  por  ratificar  su  testimonio,  y  clamaban  a 
grandes  voces...  Diósele  luego  a  cada  uno  de  ellos  un 
ropaje  blanco  y  se  les  dijo  que  descansasen  un  poco  de 
tiempo...’’ 

El  pintor  ha  dividido  en  dos  cuadros  los  dos  momen¬ 
tos  de  la  escena.  En  el  centro  inferior  de  la  primera,  en 
fondo  también  de  franjas  de  colores  diferentes,  hay 
una  figurilla  de  medio  cuerpo,  envuelta  en  rojo  ropón. 
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y  alto  capucho  y  alrededor  de  ella  en  tres  líneas  parale¬ 
las  hasta  veinticuatro  aves,  erguido  el  cuerpo  y  el  cue¬ 
llo,  la  mayor  parte  de  ellas  en  actitud  de  gritar:  ^‘Has¬ 
ta  cuándo.  Señor...?’’  animas  interentorum^\  Enci¬ 
ma  ‘‘aram  aiiream’’^  y  sobre  ella  dos  lámparas  de  forma 
circular  y  otras  dos  más  grandes  a  los  extremos.  En  la 
sección  inferior,  y  separados  por  el  ara  y  tres  lámparas 
de  idéntica  forma,  pendientes  de  cadenillas,  dos  grupos 
de  personas  envueltas  en  largos  mantos  de  colores  di¬ 
ferentes  ^^ad  hos  date  siint  stole  albe  et  dictum  est  illis 
íit  rcqiiiescanf\ 

Eol.  98  V.  (A  toda  plana.)  Apertura  del  sexto  sello 
(vers.  12  al  fin).  ^^Vi  asimismo  cómo  abrió  el  sexto  sello 
y  al  punto  se  sintió  un  gran  terremoto,  y  el  sol  se  puso 
negro  como  un  saco  de  cilicio  y  la  luna  se  volvió  toda 
bermeja  como  sangre:  y  las  estrellas  cayeron  del  cielo 
sobre  la  tierra,  a  la  manera  que  una  higuera,  sacudida 
de  un  recio  viento,  deja  caer  sus  brevas:  y  el  cielo  des¬ 
apareció  como  un  libro  que  es  arrollado:  y  todos  los 
montes  y  las  islas  fueron  movidos  de  sus  lugares :  y  los 
reyes  de  la  tierra,  y  los  príncipes  y  los  tribunos,  y  los 
ricos  y  los  poderosos,  y  todos  los  hombres  asi  esclavos, 
como  libres  se  escondieron  en  las  grutas,  y  entre  las  pe¬ 
ñas  de  los  montes:  y  decían  a  los  montes  y  peñascos: 
caed  sobre  nosotros,  y  escondednos  de  la  cara  de  aquel 
que  está  sentado  sobre  el  trono,  y  de  la  ira  del  cordero.” 

Ea  composición  aparece  dividida  en  tres  secciones. 
La  primera  tiene  fondo  de  franjas  amarilla,  azul,  ana¬ 
ranjada  y  violeta;  dentro  de  un  circulo  estrellado,  sos¬ 
tenido  por  dos  ángeles  de  brazos  desnudos,  que  pare¬ 
cen  hurtar  instintivamente  el  cuerpo  a  los  terribles  efec¬ 
tos  de  la  revelación  indicada,  está  sentado  el  Señor,  en- 
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vuelto  en  amplio  manto  azulado,  la  diestra  extendida  y 
con  el  libro  en  la  izquierda.  A  cada  lado  cuatro  fig'uri- 
llas  humanas,  de  pie,  todas  cubiertas  de  lueng-os  ropo¬ 
nes  y  en  actitud  bien  tranquila.  Sigue  en  la  franja  in¬ 
mediata  el  disco  azulado  del  sol  con  rayos  y  flores  rojas, 
''¡lie  sol  obsenrabitur''  y  al  otro  lado  la  luna  enrojecida, 
"et  luna  non  dabit  lumen  suum^\  En  el  centro  blancas 
estrellas  que  van  cayendo  a  través  de  los  otros  medios  y 
franjas,  "Ubi  stellc  eeeiderunt  in  terra^\  En  la  parte  in¬ 
ferior  y  sobre  fondo  amarillo,  tres  grupos  de  personas 
apiñadas  y  cayendo  unas  sobre  otras,  con  angustiosas 
expresiones  y  actitudes,  en  las  cuevas  de  líneas  sinuo¬ 
sas  y  azulados  fondos,  "Ubi  homines  diecnt  montibus 
endite  super  nos  et  eollibus  quooperite  nos^\ 

De  entre  las  grutas  salen  dos  arbustos  de  altos  ta¬ 
llos  y  anchísimas  hojas. 

Eol.  100  r.  (A  toda  plana.)  Explicación  de  los 
versillos  1-5  del  cap.  VII.  ^‘Después  de  esto  vi  cuatro 
ángeles  que  estaban  sobre  los  cuatro  ángulos  de  la  tie¬ 
rra,  deteniendo  los  cuatro  vientos  para  que  no  soplasen 
sobre  ,1a  tierra,  ni  sobre  el  mar,  ni  sobre  árbol  alguno. 
Luego  vi  subir  del  oriente  del  sol  a  otro  ángel  que  tenía 
la  marca  de  Dios  vivo :  el  cual  gritó  con  voz  sonora  a 
los  cuatro  ángeles  encargados  de  hacer  daño  a  la  tierra, 
y  al  mar,  diciendo:  ‘‘No  hagáis  mal  a  la  tierra,  ni  al 
mar,  ni  a  los  árboles  hasta  tanto  que  pongamos  la  señal 
en  la  frente  a  los  siervos  de  nuestro  Dios.  Oí  también  el 
número  de  los  señalados  que  eran  ciento  cuarenta  y  cua¬ 
tro  mil,  de  todas  las  tribus  de  los  hijos  de  Israel.'' 

En  los  cuatro  ángulos  exteriores  del  rectángulo  que 
representa  la  tierra,  rodeada  por  el  mar  (franja  de  azul 
claro,  con  peces  de  diferentes  colores),  aparecen  los  cua- 
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tro  ángeles  sujetando  con  las  manos  a  los  vientos,  que 
son  aquí  haces  de  rayos  de  distintos  colores  y  forma 
abombada  “vcntíis'’\  En  la  parte  superior  del  cuadro, 
que  tiene  fondo  de  franjas,  verde,  amarilla,  roja,  viole¬ 
ta  oscuro,  anaranjada  y  escarlata,  está  el  Angel,  de  me¬ 
dio  cuerpo  vuelto  hacia  abajo,  como  bajando  del  cielo, 
y  saliendo  del  rojo  disco  del  sol  y  alargando  una  cruz 
de  oro  al  grupo  del  primer  término,  ‘‘Angelus  ascendens 
ab  ortu  solis  habens  signum  deP\  En  la  franja  siguien¬ 
te  quince  personajes  en  dos  hileras  separadas  por  un  ár¬ 
bol  de  azul  raíz  y  anchas  hojas,  unidas  manos  y  brazos 
y  dando  la  sensación  de  iniciar  un  baile  en  circulo.  En 
la  parte  inferior  otros  dos  grupos,  más  numerosos,  se¬ 
parados  también  por  el  árbol  (¿de  la  cruz?),  pero  ya  en 
actitud  de  reposo  y  señalando  algunos  con  las  manos 
hacia  el  árbol. 

Eol.  102  r.  (A  toda  plana.)  Complemento  de  la  an¬ 
terior  ilustración.  Está  dividida  en  varios  cuadros.  El 
primero,  que  ocupa  la  derecha  de  la  franja  superior,  re¬ 
presenta,  a  lo  que  parece,  el  acto  de  señalar  a  los  elegi¬ 
dos;  un  ángel  de  pie  que  extiende  su  mano  hacia  un 
personaje,  que  se  inclina  reverente  como  para  recibir 
la  bendición  y  señal.  A  la  izquierda,  ocho  ángeles,  pre¬ 
cipitándose  los  unos  sobre  los  otros  y  volando  hacia  la 
tierra,  agitados  los  mantos  por  el  viento.  En  la  sección 
media  diez  personajes  en  hilera  avanzan  alegremente 
con  las  palmas  en  ,1a  mano  y  parecen  salir  del  grupo  in¬ 
ferior,  muy  numeroso  y  ordenado  en  dos  hileras  '^cen- 
tum  quadraginta  quatuor  millia  ex  ontni  gente  et  tribu  et 
¡ingiia'\ 

Eol.  III  r.  Alta  palmera,  no  mal  dibujada,  y  tres 
personajes,  alzando  ramos  a  cada  lado. 
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Fol.  112  V.  Rectángulo  en  fondo  amarillo  con  le¬ 
tras  combinadas  en  acróstico  para  indicar  el  séptimo 
sello,  y  constituyendo  la  palabra  Silentium^\  Abierto 
que  fué  el  séptimo  sello  se  hizo  un  gran  silencio  en  el 
cielo  por  espacio,  como  de  media  hora”  (vers.  i  del  capí¬ 
tulo  VIII). 

Fol.  113  r.  (A  toda  plana.)  Explicación  de  los  ver- 
sillos  2-6,  del  mismo  capítulo. 

vi  a  siete  ángeles  que  estaban  en  pie  delante  de 
Dios:  y  diéronseles  siete  trompetas.  Vino  entonces  otro 
ángel  y  púsose  ante  el  altar,  con  un  incensario  de  oro: 
y  diéronsele  muchos  perfumes  compuestos  de  las  ora¬ 
ciones  de  todos  los  santos...  Tomó  luego  el  ángel  el  in¬ 
censario,  llenóle  del  fuego  del  altar,  y  arrojando  este 
fuego  a  la  tierra,  sintiéronse  truenos  y  voces  y  relámpa¬ 
gos  y  un  grande  terremoto.” 

En  la  parte  superior  los  siete  Angeles  en  hilera,  con 
las  tubas  levantadas,  frente  al  Señor,  que  está  dentro  de 
un  círculo,  sentado  en  amplio  sillón  con  adornos  flor- 
delisados.  En  la  franja  central  se  han  figurado  los  dos 
momentos  y  actos  distintos  del  Angel,  que  está  prime¬ 
ro  sobre  el  ara  del  altar,  sosteniendo  el  incensario  de 
oro,  y  luego  muy  inclinado  hacia  la  tierra,  derramando 
los  carbones  encendidos,  cuyos  efectos  se  manifiestan 
en  rojas  flechas  que  caen  sobre  los  montes,  los  árboles 
y  las  ondas  de  los  mares. 

Eol.  114  r.  (Comienza  la  explicación  de  los  efectos 
obrados  por  cada  una  de  las  tubas.)  En  fondo  de  fran¬ 
jas  diferentes,  el  primer  ángel  bajando  hacia  la  tierra, 
sonando  la  tuba  y  aparecen  granizos  rojos  y  blancos  ca¬ 
yendo  sobre  las  hojas,  yerbas  y  piedras.  ^‘Ubi  primits 
Angelus  tuba  cecinit  et  facta  siint  grandoA 
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Fol.  115  V.  (Algo  más  de  media  plana.)  En  fondo 
amarillo  sobre  el  cual  hay  una  franja  violada,  el  ángel 
segundo  con  la  tuba  en  la  boca  y  el  ceñidor  separado 
por  el  aire,  debajo  el  monte  ardiente  medio  sumergido 
ya  en  el  marj  formando  inmenso  hueco  su  ondulada  su¬ 
perficie,  tres  barcas  que  han  zozobrado,  y  cinco  figuri¬ 
llas  desnudas  en  trágicas  actitudes,  revueltas  entre  los 
peces  y  en  el  centro  del  mar  una  zona  horizontal  pintada 
de  rojo  ‘^Uhi  mons  ardens  missiis  est  in  marc’’’’ ,  ^^un  gran 
monte,  todo  de  fuego,  cayó  en  el  mar  y  la  tercera  parte 
del  mar  se  convirtió  en  sangre  y  murió  la  tercera  parte 
de  las  criaturas  que  vivían  en  el  mar.’^ 

Fol.  lió  V.  (Algo  más  de  media  plana.)  Explicación 
de  los  efectos  de  la  tuba  tercera  ^^Cayó  del  cielo  una  es¬ 
trella  grande,  ardiendo  como  una  tea  y  vino  a  caer  en  la 
tercera  parte  de  los  ríos  y  en  los  manantiales  de  las 
aguas.”  ...  En  fondo  violado  el  ángel  tocando  la  tuba  y 
en  la  franja  inmediata  la  roja  estrella  en  fondo  ama¬ 
rillo,  ^^stella  ardens^\  y  a  continuación  varias  figurillas 
desnudas,  también  en  trágicas  actitudes  ‘^homines  mor- 
tui  sunf\  entre  los  ríos  y  fuentes,  que  son  aquí  peque¬ 
ñas  franjas  horizontales  de  colores  diferentes  y  en  dis¬ 
tintas  direcciones,  que  comienzan  por  un  circulo  (nace¬ 
deros)  ^^Flumines  et  fontes  aquarum^\  Más  abajo  otros 
tres  ríos  figurados  de  parecida  manera. 

Eol.  117  r.  (Media  plana.)  Revelación  de  la  cuarta 
tuba.  Quedó  herida  entonces  la  tercera  parte  del  sol, 
de  la  luna  y  las  estrellas  ...  y  oi  la  voz  de  una  águila 
que  iba  volando  por  medio  del  cielo  y  diciendo  a  grandes 
gritos,  ¡ah!,  ¡ay  de  los  moradores  de  la  tierra!...” 

En  el  centro  superior  el  disco  solar,  todo  oscurecido, 
menos  el  triángulo  inferior  ‘Ao/” ;  a  la  derecha  la  luna 
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y  debajo  las  estrellas  de  manera  parecida.  Sigue  deba¬ 
jo  y  a  la  izquierda  el  ángel  con  la  tuba  dirigida  hacia 
el  sol  y  a  la  derecha  el  águila  de  recio  pico  y  alas  verdes 
volando  hacia  el  ángel,  ‘^aquilam  volantem^\ 

Fol.  118  V.  (Media  plana.)  Explicación  de  la  tuba 
quinta.  ^^El  ángel  quinto  tocó  la  trompeta;  y  vi  una  estre¬ 
lla  del  cielo  caída  en  la  tierra  y  diósele  la  llave  del  pozo 
del  abismo;  y  subió  del  pozo  un  humo  semejante  al  de  un 
gran  horno :  y  con  el  humo  quedaron  oscurecidos  el  sol 
y  el  aire :  y  del  humo  del  pozo  salieron  langostas  sobre 
la  tierra,  y  dióseles  poder  semejante  al  que  tienen  los 
escorpiones  de  la  tierra  ...e  hirieron  a  los  hombres 
que  no  tienen  la  señal  de  Dios  en  sus  frentes...” 

En  el  centro  de  la  sección  inferior  y  dentro  del  pozo, 
figurado  en  un  espacio  circular,  la  estrella  caída  y  una 
figurilla,  como  saltando  y  con  la  llave  en  la  mano,  abier¬ 
to  el  pozo  del  que  suben  rojos  y  azulados  rayos  y  escor¬ 
piones  rojos  y  verdes  que  hieren  con  las  garras  y  la  cola 
a  varias  figurillas  desnudas.  Encima  el  ángel  tocando 
la  tuba,  el  disco  del  sol  ennegrecido  por  el  humo  y  tres 
filas  de  estrellas. 

Eo.l.  120  r.  las  figuras  de  las  langostas  se  pa¬ 
recían  a  caballos  aparejados  para  la  batalla  y  tenían 
sobre  sus  cabezas  como  coronas  de  oro,  y  sus  caras  como 
caras  de  hombre.  Y  tenían  cabellos  como  cabellos  de  mu¬ 
jer,  y  sus  dientes,  como  dientes  de  leones  ...  colas  pare¬ 
cidas  a  las  de  escorpiones  con  potestad  de  hacer  daño  a 
los  hombres  y  tenían  sobre  sí  por  rey  al  ángel  del  abis¬ 
mo...” 

Las  cuatro  bestias  enfrentadas  dos  a  dos,  con  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  detalles  consignados  en  el  texto,  cuerpo 
de  caballo,  garras  de  león,  rostro  humano  de  boca  des- 
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garrada  y  grandes  dientes,  cola  de  serpiente  con  la  que 
hieren  a  varias  figurillas  desnudas,  discos  de  oro  entre 
los  cuernos,  cabellos  esparcidos  y  corazas  al  cuello.  En 
la  sección  superior  otra  bestia  de  idéntica  catadura  y 
volteando  también  con  el  aguijón  de  la  cola  a  una  figu¬ 
rilla  humana  y  a  la  izquierda  el  ángel  de  perdición,  de¬ 
teniendo  a  la  bestia  con  la  punta  de  la  lanza,  “hec  locuste 
ubi  ángelus  peí'ditionis  super  eas  imperaf\ 

Fol.  121  r.  (Media  plana.)  Visión  de  la  sexta  tuba. 
^^Tocó  el  sexto  ángel  la  trompeta  y  oi  una  voz  que  decía : 

Desata  a  los  cuatro  ángeles  del  abismo  que  están  liga- 
”dos  en  el  gran  rio  Eúfrates...” 

Sobre  franjas  violada,  amarilla  y  roja,  arriba  el  se¬ 
ñor  vestido  de  verde  ropa  y  con  el  libro  en  la  mano;  a 
la  derecha  el  ángel  sobre  el  ara,  y  tocando  la  tuba,  e 
inclinándose  luego  hacia  abajo  y  tocando  también;  en 
la  sección  inferior  cuatro  figurillas,  de  pie,  entre  las 
azuladas  aguas  del  Eúfrates.  ^^Uhi  quatuor  angelí  te- 
nentnr  siiper  f lumen  magniini  euphratemd^ 

Fol.  123  r.  Un  semicírculo  de  estrellada  franja  y 
adornos  interiores  del  cual  sale  una  mano  de  largos  de¬ 
dos,  entre  una  sección  cónica,  y  debajo  San  Juan, 

de  grande  estatura,  en  actitud  de  caminar  pero  vol¬ 
viendo  hacia  arriba  la  cabeza  para  escuchar  la  voz  del 
cielo,  ^^Uhi  Johannes  audivit  voeem  de  celo^\ 

Fol.  124  V.  (A  toda  plana.)  Explicación  de  los  ver¬ 
sículos  I  y  2  del  cap.  X.  ^^Vi  también  a  otro  ángel  va¬ 
leroso  bajar  del  cielo,  revestido  de  una  nube  y  sobre  su 
cabeza  el  arco  iris,  ...  el  cual  tenía  en  la  mano  un  libro 
abierto :  y  puso  su  pie  derecho  sobre  la  mar  y  el  izquier¬ 
do  sobre  la  tierra...’’ 

En  la  parte  superior  un  semicírculo  con  blancas  es- 
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trellas;  a  la  izquierda  el  ángel  de  verde  manto  y  túnica 
amarilla  muy  ceñida,  entre  las  ondas  de  violada  nube 
extiende  el  libro  hacia  San  Juan,  ‘‘Ubi  Johannes  librimi 
accepif  \  El  ángel  posa  un  pie  sobre  la  franja  azulada 
del  mar  y  el  otro  sobre  la  enrojecida  de  la  tierra,  sepa¬ 
radas  ambas  por  un  espacio  en  blanco  ^^Ubi  ángelus 
nube  amictus  posnit  pedem  smim  dcxtriun  su  per  mare 
et  sinistrum  siiper  terrand\ 

En  la  misma  zona,  a  la  derecha,  San  Juan,  vuelto  aho¬ 
ra  hacia  el  otro  extremo,  recibe  del  ángel  la  vara  de  me¬ 
dir,  ^^Ubi  Johannes  ab  angelo  arundinem  accepif^  y  en 
la  sección  inferior,  que  tiene  dos  franjas  formando  ángu¬ 
lo,  y  dentro  de  un  arco  San  Juan.  Junto  al  ara  ‘^altare^\ 
con  la  caña  en  actitud  de  medir  ^^Ubi  johannes  mensural 
teinplum'h  A  cada  lado  y  en  sentido  horizontal  cuatro 
figuras  en  actitud  de  adoración,  ‘‘ Adorantes^h 

Fol.  125  V.  (Media  plana.)  Sobre  fondo  de  franjas, 
azul,  amarilla  y  violeta,  Elias  y  Enoch,  uno  frente  a  otro 
y  con  un  libro  en  la  mano.  A  su  lado  dos  candeleros  y 
dos  olivos  (vers.  2  y  4  del  cap.  XI)  daré  orden 

a  dos  testigos  míos.  ...  Estos  son  dos  candeleros  y  dos 
olivos...” 

Fol.  127  r.  (Casi  a  toda  plana.)  Lucha  del  Anticris¬ 
to  con  los  justos  y  muerte  de  Elias  y  Enoch.”  (Vers.  7 
y  8  del  mismo  cap.)  En  el  centro  de  la  escena  supe¬ 
rior  que  tiene  fondo  azulado  y  amarillo,  cinco  figurillas 
de  pie  y  apiñadas  en  lo  hueco  de  un  arco,  dentro  de  un 
frontis  rectangular,  imagen  de  la  ciudad  de  Jerusalén,  y 
a  cada  lado  los  ministros  y  ayudas  del  Anticristo,  arran¬ 
cando  con  grandes  picos  y  palancas  las  piedras  del  edi¬ 
ficio.  Antixpiis  civitatein  Ihrslm  subvertifJ’ 

En  la  parte  inferior,  que  tiene  fondo  violado  y  verde, 
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el  Anticristo  en  el  centro,  de  gran  talla  y  gorro  cónico, 
sujeta  por  los  cabellos  y  siega  con  la  espada  la  cabeza 
de  uno  de  los  profetas,  mientras  el  otro  aparece  ya  di¬ 
funto  a  la  derecha,  separada  del  tronco  la  cabeza.  A  la 
izquierda,  tres  de  sus  ayudantes  con  grandes  lanzas  y 
espadas.  Los  ministros  todos  del  Anticristo  se  distinguen 
por  el  ropaje,  que  consiste  en  una  túnica  que  les  llega 
hasta  el  muslo,  bragas  y  calzas  de  colores  diferentes  y 
botines  puntiagudos.  ‘‘‘‘Antixpus  eliam  et  erioc  occidetA 
Fol.  128  r.  (Casi  a  toda  plana.)  Explicación  de  los 
versillos  11-14  del  cap.  XI. 

al  cabo  de  tres  dias  y  medio  entró  en  ellos  el  es¬ 
píritu  de  vida  por  virtud  de  Dios.  Y  se  alzaron  sobre 
sus  pies,  con  lo  cual  un  terror  grande  sobrecogió  a  los 
que  los  vieron.  En  seguida  oyeron  una  voz  sonora  del 
cielo  que  les  decía:  Subid  acá.’’  Y  subieron  al  cielo  en 
una  nube  y  sus  enemigos  los  vieron.  Y  en  aquella  hora 
se  sintió  un  gran  terremoto,  con  que  se  arruinó  la  ter¬ 
cera  parte  de  la  ciudad...” 

En  la  zona  primera  que  tiene  fondo  amarillo  y  den¬ 
tro  de  un  círculo  de  fondo  morado,  con  orla  azul  es¬ 
trellada,  el  Señor  sentado  en  su  trono,  “írnm/v”,  y  mos¬ 
trando  el  libro  abierto.  A  la  derecha  Elias  y  Enoch  su¬ 
ben  con  los  brazos  levantados  en  el  seno  de  ondulante 
nube  y  el  Angel  detrás,  mostrándoles  con  la  mano,  ellas 
ct  cnoc  asccndcrunt  in  nuhem'’\ 

Debajo,  entre  franjas  verde  y  roja,  a  la  derecha, 
los  enemigos  de  los  profetas,  viendo  como  éstos  suben 
y  elevando  hacia  ellos  los  brazos  ^^uhi  vident  eos  inimici 
eornm^^  diez  personajes  a  la  derecha  en  dos  grupos,  ca¬ 
yendo  en  tierra,  movidos  por  el  temor  visti  timuerunt 
et  dederiint  elaritatem  deo  ce¡V\  En  la  parte  inferior. 
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sobre  fondo  verde,  tres  portadas  con  almenas  sobre  el 
arco,  arrancadas  de  cuajo  y  arrastrando  a  varios  perso¬ 
najes,  síint  qiii  In  tcrrcmotii  cecidcrunt  cuín  síias 
civitates^\ 

Fol.  129  r.  (Media  plana.)  Alusión  al  séptimo  án- 
g'el  que  aparece  tocando  la  tuba  y  posa  en  tierra  el  pie 
izquierdo.  Encima  hay  un  fragmento  de  circulo  estre¬ 
llado  en  fondo  amarillo.  Sintiéronse  grandes  voces  en 
el  cielo  que  decían:  ^A1  reino  de  este  mundo  se  ha  hecho 
reino  de  nuestro  Señor  y  de  su  Cristo  (vers.  15,  del 
mismo  cap.) 

Fol.  129  V.  (Media  plana.)  ‘^Entonces  se  abrió  el 
templo  de  Dios  en  el  cielo  y  fué  vista  el  arca  del  testamen¬ 
to  en  su  templo.”  En  la  parte  superior  dentro  de  un  es¬ 
pacio  lobulado,  en  fondo  rojo,  ‘^temphim  apertuiid\  En 
la  inferior  de  fondo  rojo  y  violeta,  la  bestia  en  forma  de 
gran  leona  estirada  y  rojo  penacho  como  asta  de  ciervo, 
saliendo  del  abismo,  ^^nbi  bestia  ascendit  de  abysso^\ 

Eol.  130  V.  y  131  r.  En  esta  preciosa  composición  que 
ocupa  los  dos  fols.  anotados  ha  querido  recoger  y  con¬ 
densar  el  artista,  el  grandioso  conjunto  y  los  épicos  de¬ 
talles  de  la  gran  visión  descrita  en  el  capítulo  doce,  que 
copiamos  a  la  letra,  a  fin  de  que  los  lectores  puedan  apre¬ 
ciar  debidamente  la  densidad  y  la  belleza  del  cuadro.  En 
esto  apareció  un  gran  prodigio  en  el  cielo:  Una  mujer 
vestida  del  sol  y  la  luna  debajo  de  sus  pies,  y  en  su  cabeza 
una  corona  de  doce  estrellas.  Y  estando  encinta,  grita¬ 
ba  con  ansias  de  parir,  y  sufría  dolores  de  parto.  Al 
mismo  tiempo  se  vió  en  el  cielo  otro  portento:  y  era  un 
dragón  descomunal,  bermejo  y  con  siete  cabezas,  y  diez 
cuernos :  y  en  las  cabezas  tenía  siete  diademas,  y  su  cola 
traía  arrastrando  la  tercera  parte  de  las  estrellas  del 
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cielo,  y  arrojólas  a  la  tierra:  este  dragón  se  puso  delan¬ 
te  de  la  mujer  que  estaba  para  dar  a  luz,  a  fin  de  tragar¬ 
se  al  hijo,  luego  que  ella  le  hubiese  dado  a  luz.  En  esto 
parió  un  hijo  varón,  el  cual  había  de  regir  todas  las  na¬ 
ciones  con  cetro  de  hierro;  y  este  hijo  fue  arrebatado 
para  Dios  y  para  su  solio,  y  la  mujer  huyó  al  desierto, 
donde  tenía  un  lugar  preparado  por  Dios  para  que  allí 
la  sustentasen  por  espacio  de  mil  doscientos  y  sesenta 
días.  Entretanto  se  trabó  una  batalla  grande  en  el  cielo : 
Aíiguel  y  sus  ángeles  peleaban  contra  el  dragón,  y  el 
dragón  con  sus  ángeles  lidiaba  contra  él,  pero  éstos 
fueron  los  más  débiles  y  después  ya  no  quedó  para  ellos 
lugar  ninguno  en  el  cielo...  Así  fué  abatido  aquel  dra¬ 
gón  descomunal...  y  sus  ángeles  con  él...  Viéndose,  pues 
el  dragón  precipitado  fué  persiguiendo  a  la  mujer...  a 
la  mujer  empero  se  la  dieron  dos  alas  de  águila  grande 
para  volar  al  desierto...  entonces  la  serpiente  vomitó 
de  su  boca  en  pos  de  la  mujer  cantidad  de  agua  como 
un  río,  mas  la  tierra  socorrió  a  la  mujer...” 

Comenzamos  señalando  los  fondos,  que  son  de  fran¬ 
jas  distintas,  como  en  casi  todas  las  pinturas  del  ma¬ 
nuscrito.  La  primera,  comenzando  por  la  parte  superior 
es  azul,  junto  a  la  mujer,  y  roja  en  los  espacios  siguien¬ 
tes,  la  segunda  verde...,  la  tercera  amarilla,  la  cuarta 
de  un  sepia  intenso,  y  violada  la  quinta;  todas  ellas  en 
todo  lo  ancho  de  ambas  páginas,  variando  un  poco  la 
tonalidad  en  algunas,  principalmente  en  la  última  que 
tiene  un  colorido  más  claro  en  la  página  de  la  derecha. 

Entre  la  primera  y  la  segunda,  y  al  margen  izquier¬ 
do  de  primer  folio,  aparece  la  mujer,  apoyando  leve 
mente  la  punta  de  su  menudo  pie  en  el  centro  de  la  me¬ 
dia  luna  y  extendiendo  graciosamente  su  mano  entre  las 
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blancas  estrellas  que  la  rodean,  queriendo  formar  coro¬ 
na  en  torno  de  su  cabeza  cubierta  de  rojas  tocas  entre 
las  cuales  se  destaca  su  rostro  aniñado  y  mofletudo,  fino 
cuello,  y  grandes  ojos.  Viste  larga  túnica  verde  que  se 
divisa  entre  la  abertura  del  amplio  y  rojo  manto  y  el 
disco  del  sol  en  el  centro  de  su  cuerpo  con  una  estrella 
en  el  medio  ^^midier  amícta  solé  et  luna  sub  pedibus  ejus 
ct  super  capiit  ejus  corona  stellarum  duodeciin^\ 

Hacia  ella  se  dirige  el  dragón,  serpiente  enorme  de 
siete  cabezas,  con  discos  de  oro  sobre  ellas,  y  altos  cuer¬ 
nos.  En  medio  de  la  escena  se  retuerce  y  forma  anillos 
su  cuerpo  de  lucientes  y  coloreadas  escamas,  y  al  extre¬ 
mo  de  su  larga  cola  aparecen  las  estrellas  arrastradas 
y  encima  dentro  de  un  marco  que  tiene  franja  de  estre¬ 
llas  aparece  el  niño  ya  crecidito,  ante  el  señor,  sentado 
en  alto  sillón  y  que  extiende  su  diestra  sobre  la  cabeza 
del  niño,  mientras  dos  ángeles  hacen  guardia  a  los  ex¬ 
tremos.  ^^Ubi  puer  raptusd^  Entretanto,  la  serpiente  le¬ 
vanta  sus  cuatro  cabezas  hacia  la  mujer,  otra  hacia  el 
ángel;  que  con  una  lanza  en  cada  mano  le  hiere,  volan¬ 
do  junto  al  margen  superior,  otra  se  revuelve  alanceada 
también  por  tres  ángeles  ‘^angeli  pugnant'^  y  de  la  otra 
finalmente  lanza  un  gran  chorro  de  agua  a  la  región  del 
desierto  figurado  en  unos  montículos  ondulantes  y  ama¬ 
rillos  y  dos  o  tres  tallos  que  emergen  de  la  pelada  su¬ 
perficie;  a  la  izquierda  está  de  nuevo  la  mujer,  con  ver¬ 
des  alas  ahora,  Ubi  date  siint  mulieri  ale  aquilc  nt  vo¬ 
lar  ct  in  eremum^\  Al  otro  lado  y  debajo  de  la  cola  del 
dragón,  tres  ángeles  arrojan  al  abismo  desnudos  cuer¬ 
pos,  ^^quos  draco  traxit  Angelí  in  infernuni  mittimU, 
y  en  el  fondo,  dentro  de  un  cepo  cuadrado  está  amarra¬ 
do  Satanás. 
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Fol.  134  r.  y  135  r.  La  pintura  que  ocupa  también 
toda  una  plana  y  parte  de  la  otra  se  refiere  a  la  visión 
descrita  en  el  cap.  XIIL  vi  una  bestia  que  subía 
del  mar,  ,1a  cual  tenía  siete  cabezas  y  diez  cuernos  y  so¬ 
bre  los  cuernos  diez  diademas  y  sobre  las  cabezas  nom¬ 
bres  de  blasfemias.  Esta  bestia  que  vi  era  semejante  a 
un  leopardo,  y  sus  pies  como  los  de  oso,  y  su  boca  como 
la  de  león...  y  adoraron  al  dragón  que  dió  el  poder  a 
la  bestia,  también  adoraron  a  la  bestia...  Vi  después 
otra  bestia  que  subía  de  la  tierra,  y  que  tenía  dos  cuer¬ 
nos  semejantes  a  los  del  cordero,  mas  su  lenguaje  era 
como  el  del  dragón:  e  hizo  que  la  tierra  y  sus  morado¬ 
res  adorasen  a  la  bestia  primera... 

Sobre  franjas,  azul,  amarill.a,  violada  y  roja,  con 
algún  cambiante  en  los  espacios  de  la  plana  primera,  la 
bestia  primera  a  la  derecha  en  figura  de  leopardo,  er¬ 
guidas  una  sobre  otra  las  siete  cabezas  en  actitud  de 
subir  de  entre  la  franja  ondulada  del  mar;  a  la  izquier¬ 
da,  en  posición  horizontal  y  como  precipitándose  para 
adorarla  trece  figurillas  humanas  y  sobre  ellas,  envol¬ 
viéndolas  con  su  larga  cola  el  dragón  figurado  como  en 
la  escena  anterior,  pero  unidas  las  cabezas,  excepto  una 
que  se  atraviesa  después  de  formar  anillo  en  la  parte 
superior.  Tienen  pequeñas  orejas  y  están  enfiladas  ha¬ 
cia  otro  grupo  de  personas,  que  se  inclinan  también 
como  los  anteriores  en  actitud  de  adorar  ‘^Uhi  reges 
ierre  bestiam  et  draconem  adorantd^ 

Fol.  138  r.  (1/3  de  plana.)  Sobre  fondo  de  tres 
franjas,  violada,  amarilla  y  sepia,  la  bestia  que  sube  de 
la  tierra  y  que  es  ahora  un  tigre  de  azulada  piel  con 
manchas  de  colores,  cabeza  pequeña,  largas  y  finas  ore- 
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jas,  alzando  las  garras  en  actitud  de  •subir  ^‘ubi  bestia 
ascendit  de  terra^’  (vers.  ii  de  id.). 

Fol.  139  V.  b.  Un  animal  haciendo  presa  en  un 
pavo. 

Fol.  142  r.  (A  toda  plana.)  Tablas  para  averiguar 
el  nombre  del  Anticristo. 

Fol.  143  r.  (A  toda  plana.)  Tablas  sobre  el  Anti¬ 
cristo  dentro  de  una  arquería  de  medio  punto  sobre  co¬ 
lumnas  muy  altas. 

Fol.  145  V.  (A  toda  plana.)  Y  vi  que  el  cordero 
estaba  sobre  el  monte  Sión  y  con  él  ciento  y  cuarenta  y 
cuatro  mil  personas...  y  la  voz  que  oí  era  como  de  ci¬ 
taristas,  que  tañían  sus  cítaras...  delante  de  los  cuatro 
animales  y  de  los  ancianos... 

En  fondo  azul,  verde,  amarillo  y  rojo,  sobre  dos 
fragmentos  de  arcos  unidos  en  el  centro  y  entreverados 
de  estrellas,  los  cuatro  animales  simbólicos,  alados,  con 
el  libro  en  las  manos  sobre  los  discos  que  llevan  en  el 
centro,  como  sectores  o  láminas  giratorias,  y  cinco  an¬ 
cianos  a  cada  extremo,  ^‘Séniores  et  quatnor  animalia^\ 

En  la  parte  central  y  sobre  la  meseta  de  violácea 
y  ondulante  montaña  en  actitud  de  correr  y  sosteniendo 
con  un  pie  delantero,  doblado  hacia  atrás  el  astil  de  la 
cruz,  el  cordero  (de  mediano  dibujo)  y  a  cada  lado  tres 
figurillas  sentadas,  haciendo  música  con  sus  cítaras 
que  más  parecen  semejantes  a  laúd,  otros  tres  en  la  lí¬ 
nea  inferior  y  otro,  finalmente,  a  cada  lado  de  la  sección 
inferior.  ^^Agmis  siipra  niontem  sion  et  eiim  eo  inillia  Jia- 
bentes  citaras  A 

Fol.  147  r.  (A  toda  plana.)  Luego  vi  a  otro  ángel 
que  volaba  por  medio  del  cielo,  llevando  el  Evangelio 
eterno...  y  siguióse  otro  ángel,  que  decía:  ^^¡cayó!. 
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jcayó!  aquella  gran  Babilonia  que  hizo  beber  a  todas 
las  naciones  del  vino  de  su  furiosa  prostitución’’.  A  éstos 
siguió  el  tercer  ángel,  diciendo  en  voz  alta:  ^^Si  alguno 
adorare  la  bestia  y  su  imagen...”  Aquí  se  verá  el  fruto 
de  la  paciencia  de  los  Santos  que  guardan  los  manda¬ 
mientos  de  Dios  y  la  fe  de  Jesús  (vers.  6-13  del  capí¬ 
tulo  XIV). 

Sobre  fondo  azulado,  verde,  violeta  y  sepia  aparece 
la  composición  dividida  en  tres  secciones.  Arriba  en  un 
espacio  estrellado,  limitado  en  la  parte  inferior  por  una 
línea  circular,  imitando  ya  la  bóveda  del  cielo,  aparece 
a  la  izquierda  y  en  posición  horizontal  el  ángel  primero 
con  el  libro  abierto  y  colocado  sobre  su  cabeza,  y  a  la 
derecha  el  ángel  segundo  y  tercero  mostrando  al  ante¬ 
rior  con  la  mano.  ‘^Angehim  volantem  per  médium  ce- 
lum  abentem  evangelium  eternumA 

En  la  franja  media  doce  personajes  de  pie  y  en  hile¬ 
ra,  dederunt  claritatem  de  o  celV\  y  finalmente  en 
la  porción  inferior,  entre  portadas  que  se  derrumban, 
varias  figurillas  desnudas  cayendo  precipitadas  entre 
horribles  contorsiones,  ‘‘‘Ubi  Babilon  cecidif\ 

Fol.  148  V.  (A  toda  plana.)  La  escena  de  la  viña  y 
de  la  mies  (versillos  14  al  fin  del  cap.  XIV).  ‘^Miré  to¬ 
davía  y  he  ahí  una  nube  blanca  y  resplandeciente  y  so¬ 
bre  la  nube  sentada  una  persona  semejante  al  hijo  del 
hombre,  la  cual  tenía  sobre  su  cabeza  una  corona  de 
oro  y  en  su  mano  una  hoz  afilada:  Y  otro  ángel  salió 
del  templo  gritando  al  que  estaba  sentado  sobre  la  nube : 
‘^Echa  ya  tu  hoz  y  siega,  porque  venida  es  la  hora  dé 
segar,  puesto  que  está  seca  la  mies  de  la  tierra...  y  la 
tierra  quedó  segada.  Y  salió  otro  ángel  del  templo,  que 
hay  en  el  cielo,  el  cual  tenia  también  una  hoz  aguzada. 
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Y  salió  del  altar  otro  ángel,  el  cual  tenia  poder  sobre  el 
fuego :  y  clamó  en  voz  alta  al  que  tenía  la  hoz  aguzada : 
^^Mete  tu  hoz  aguzada  y  vendimia  los  racimos  de  la  viña 
de  la  tierra  y  echa  la  uva  en  el  lagar  grande  de  la  ira  de 
Dios.  Y  la  vendimia  fué  pisada  en  el  lagar,  fuera  de 
la  ciudad,  y  corrió  sangre  del  lagar  en  tanta  abundan¬ 
cia,  que  llegaba  hasta  los  frenos  de  los  caballos/' 

En  la  parte  superior  y  a  la  izquierda,  dentro  de  la 
blanca  nube,  un  ángel,  de  pie  (aunque  la  inscripción  y 
el  texto  dicen  que  sentado,  apenas  reconocemos  tal  po¬ 
sición),  ^‘ángelus  sedet  su  per  niibem  alhajid\  entrega  la 
hoz  al  segundo  ángel,  ‘‘‘Sccundus  angelns^\  Vuelto  de  es¬ 
paldas  a  éste  aparece  otro  con  esta  inscripción:  ^‘Iste 
Angelus  hahens  potestatem  snper  ignem''  y  apoyados 
sus  pies  sobre  el  ara.  Frente  a  éste  aparece  el  tercer 
ángel,  ^^tertiiís  angelus^\  bajo  una  puerta  con  arco  de 
herradura  y  alzando  uno  de  sus  pies  que  coloca  sobre 
una  franja  verdosa. 

En  la  parte  media  aparecen,  a  la  izquierda,  dos  se¬ 
gadores,  uno  frente  al  otro,  segando  los  altos  y  ralos 
tallos  de  mies,  ^^Ubi  metent  mesem  terre^\  y  a  la  derecha, 
dos  vendimiadores  cortando  de  los  altos  y  delgados  sar¬ 
mientos  los  racimos  de  la  viña,  si  damos  fe  a  la  inscrip¬ 
ción  ^^Ubi  vendemiant  botros  vinee  terre'’\  El  traje  de 
faena  de  los  obreros  es  un  ropaje  de  colores  diferentes 
que  cubre  poco  más  de  medio  cuerpo,  en  algunos  muy 
ajustado  al  talle  y  holgado  por  abajo,  calzón  y  media  con 
botines  y  en  otros  desnudo  el  pie  y  pierna. 

En  la  sección  inferior  aparece,  a  la  izquierda,  la 
puerta  almenada  de  la  ciudad,  ‘^Cizdtas^\  y  a  la  derecha, 
el  lagar  donde  otro  ángel  va  echando  y  pisando  la  uva,  y 
atados  a  él  dos  caballos  emparejados,  hasta  los  cuales 


320 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


llegan  los  rojos  chorros  de  mosto,  ‘‘Ubi  calcatum  est 
for ciliar  ct  cxiit  sangtiis  de  torculari  íisqite  ad  'frenos 
eqiionim^\ 

Fol.  151  r.  (A  toda  plana.)  Después  de  esto  miré  y 
he  aquí  que  fué  abierto  en  el  cielo  el  templo  del  taber¬ 
náculo  del  testimonio:  y  salieron  del  templo  los  siete 
ángeles  que  tenían  las  siete  plagas  en  sus  manos,  ves¬ 
tidos  de  lino  limpio  y  blanquísimo,  y  ceñidos  junto  a  los 
pechos  con  ceñidores  de  oro.  Y  uno  de  los  cuatro  anima¬ 
les  dió  a  los  siete  ángeles  siete  cálices  de  oro,  llenos  de  la 
ira  del  Dios  que  vive  por  los  siglos  de  los  siglos.” 

En  la  parte  superior,  el  cielo  azulado  sembrado  de 
estrellas,  y  en  el  centro,  el  tabernáculo  del  templo  dentro 
de  un  semicírculo  atravesado  por  una  franja,  en  la  cual 
se  articulan  las  dos  puertecillas  azules  que  aparecen  abier¬ 
tas,  ‘Hemplmn  apertund\  En  la  parte  media,  uno  de  los 
animales  simbólicos  (el  águila)  en  la  forma  ya,  descrita 
anteriormente,  bajando  hacia  los  siete  ángeles  que  en 
hilera  sostienen  con  ambas  manos  las  fíalas  de  la  ira  de 
Dios,  ‘‘Iste  animal  dedit  angelis  septem  fíalas^’,  ‘‘•Hii 
sunt  septem  angelis  portantes  pialas  anreas^\ 

Fol.  152.  (Media  plana.)  Los  mismos  ángeles, 
con. trajes  de  más  vistosos  colores,  pisando  ya  rojiza 
franja  de  la  tierra,  en  hilera  también  y  con  las  fíalas  en 
las  manos. 

Fol.  153  V.  En  dos  cuadritos,  que  ocupan  r/3  de 
la  primera  y  segunda  columna  respectivamente,  los  dos 
primeros  ángeles  volcando  las  fíalas;  el  uno,  sobre  la  tie¬ 
rra,  en  fondo  amarillo,  azul  y  rojo;  y  el  segundo,  sobre 
la  curva  y  azulada  superfície  del  mar,  donde  se  ven  blan¬ 
cos  peces  entre  hilillos  de  sangTe.  Franjas  anaranjada. 
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Beato.  Fol.  43  v. 


Fol.  124  V.:  Apoc,,  cap.  X.  v.  1  y  2. 


Fol.  130  V.  y  131  r.:  Apocalipsis,  cap.  XII. 


Fol.  134  r.  y  135  v.:  Apocalipsis,  cap.  XIII, 


Fol.  148  V.;  Apocalipsis,  cap.  XIV,  v.  14. 


Fol.  157  r.:  Apocalipsis,  cap.  XVI,  v.  13. 


Fol.  171  r.:  Apocalipsis,  cap.  XIX,  v.  1-10. 
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Fol.  177  V.:  Apocalipsis,  cap.  XX,  v.  7-9. 
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Fol.  183  r.:  Apocalipsis,  cap.  XXI,  ver.  1  y  2. 
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Fol,  59  V.:  Apocalipsis,  cap.  II,  v.  18. 
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Fol.  176  r.:  Apocalipsis,  cap.  XX,  v.  4-5. 
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roja  y  amarilla.  ^^Seciindiis  ángelus  cffudit  fialam  in 
mare  et  factum  cst  sanguisd’’ 

FoL  154  r.  En  otro  rectángulo  de  la  primera  co¬ 
lumna,  el  tercer  ángel  haciendo  lo  propio  sobre  los  rios 
(sinuosas  líneas  azuladas  sobre  fondo  verde  y  rojo). 

Fol.  155  r.  (1/3  de  la  segunda  columna.)  El  ángel 
cuarto  sobre  el  disco  rojo  del  sol,  que  tiene  puntas  rojas 
sobre  franjas  azul  y  amarilla. 

Fol.  156  r.  El  ángel  quinto,  derramando  su  fíala  so¬ 
bre  la  bestia  de  las  siete  cabezas,  tigre  rojo  con  pintas 
claras.  Franjas  azul  y  amarilla. 

Fol.  156.  r.  El  sexto  ángel,  haciendo  lo  propio  so¬ 
bre  la  franja  sinuosa  del  Eúfrates.  Fondo  violado,  ama¬ 
rillo  y  rojo. 

Fol.  157  r.  (Casi  a  toda  plana.)  vi  salir  de  la 
boca  del  dragón,  y  de  la  boca  de  la  bestia,  y  de  la  boca 
del  falso  profeta,  tres  espíritus  inmundos  en  figura  de 
ranas (vers.  13  del  cap.  16).  El  dragón  está  pintado 
como  en  las  ilustraciones  anteriores,  pero  con  una  sola 
cabeza  y  el  cuerpo  de  dos  filetes,  claro  el  uno  y  rojo  el 
otro,  en  posición  vertical  y  formando  dos  anillos ;  la  bes¬ 
tia  tiene  forma  de  tigre,  también  con  una  sola  cabeza, 
y  en  la  sección  inferior  aparece  el  falso  profeta  y  en 
pos  de  él  dos  figurillas  le  señalan  con  la  mano.  ‘‘‘P sendo 
prophetaP  De  la  boca  de  éste,  de  la  bestia  y  del  dragón 
salen  tres  ranas.  ^‘Uhi  draco  et  psendo  propheta  et  bestia 
tres  spiritus  inmundos  hostendunt  quasi  ranarumP  Fon¬ 
do  violeta,  rojo,  anaranjado  y  azul. 

Fol.  159  r.  (Media  plana.)  Sobre  fondo  de  franjas 
de  diferentes  colores,  el  ángel  séptimo  en  el  centro  va¬ 
cía  su  fiala  sobre  el  aire,  volviendo  la  cabeza,  como  evi¬ 
tando  sus  efectos,  que  se  manifiestan  en  rojos  rayos,  y 
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negros  y  blancos  granizos.  Debajo,  en  fondo  amarillo, 
dos  arcos  de  herradura  con  azules  fondos,  otro  en  fondo 
verde  con  interior  violado,  y  otros  dos  a  continuación 
en  fondo  violado  con  interior  verde. 

“Y  siguiéronse  relámpagos  y  voces  y  truenos...  con 
lo  cual  la  ciudad  grande  se  rompió  en  tres  partes.’’ 

Fol.  i6o  V.  (Media  plana.)  La  gran  ramera  con  la 
cual  se  amancebaron  los  reyes  de  la  tierra  (vers.  1-2 
del  cap.  XVII).  A  la  izquierda,  la  mujer,  sentada  sobre 
fondo  de  líneas  sinuosas  que  pueden  representar  el  mo- 
^dmiento  de  las  aguas  (sedet  super  aqiias  multas,  dice  el 
texto)  está  envuelta  en  opulento  manto  rojo  y  ostenta 
blanca  pechera  con  gruesas  perlas  al  cuello;  sostiene  en 
su  cabeza  una  gran  mitra  de  forma  triangular  y  alme¬ 
nada  y  alarga  con  la  mano  izquierda  la  roja  copa  a  uno 
de  los  reyes  de  rostro  enjuto  y  ahilado,  que  viste  larga 
túnica,  manto  con  mucha  pedrería  y  cubre  su  cabeza  con 
un  sombrero  de  alta  copa  y  alas  abarquilladas,  mientras 
el  otro,  de  rostro  juvenil,  espera  su  turno,  terciado  el 
enjoyado  manto,  ‘‘‘‘Ubi  nndier  reges  propinat  de  cálice 
pleno  sanguine^\  Franjas,  azul,  amarilla  y  roja. 

Fol.  161V.  (1/2  plana.)  Sobre  la  bestia  de  siete  ca¬ 

bezas,  piel  verdosa  y  cola  de  serpiente,  la  mujer,  envuelta 
en  rojo  ropón,  y  con  gorro  triangular,  sostiene  la  brida 
con  la  diestra,  y  vuelve  la  cabeza  mostrando  la  copa 
que  alza  en  alto  con  la  izquierda,  ‘^Mulier  sedens  super 
bestiaud\  Fondo  azul,  amarillo  y  rojo. 

Fol.  164  V.  (Casi  a  toda  plana.)  En  la  parte  superior, 
el  cordero,  con  el  pie  doblado,  sostiene  el  astil  de  la  cruz 
entre  las  estrellas,  y  abajo,  el  dragón  y  la  bestia,  y  en  el 
medio,  diez  figurillas  humanas  vencidas  y  muertas. 
dcccin  reges  pugnabunt  cum  Aguo  et  Agnus  vincet  eos'^'^ 
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(vers.  14  del  cap.  XVII).  Fondo  azul,  amarillo  y  ver- 
de,  pero  muy  deteriorados. 

Fol.  167  V.  (A  toda  plana.)  ''Y  después  de  esto  vi 
descender  deFcielo  a  otro  ángel  ...  y  exclamó  con  mucha 
fuerza  diciendo:  Cayó,  cayó  Babilonia  la  grande  y  está 
hecha  morsTda  de  demonio?.’’  La  ciudad  ha  sido  figu¬ 
rada  por  el  artista,  por  una  portada  de  altas  pilastras 
coronada  de  almenas,  accesible  por  un  arco  de  herradu¬ 
ra,  y  teniendo  otros  dos  de  adorno  en  el  frontón,  y  en  los 
paños  laterales,  entre  los  cuales  aparecen  dibujos  de  cáli¬ 
ces,  vasos,  ánforas,  discos,  cuadradillos,  como  azulejos  de 
colores,  todo  lo  cual  debe  significar  la  muchedumbre 
de  cosas  que  enumera  el  texto  sagrado,  como  objeto  del 
comercio  de  Babilonia  (vers.  12  y  sigs.). 

En  la  parte  superior  y  en  sentido  horizontal  apa¬ 
rece  el  Angel  lanzando  los  rayos  que  caen  sobre  Babi¬ 
lonia. 

Fol.  168  r.  Como  dice  el  texto  que  ^Yntonces  los 
reyes  de  la  tierra  puestos  a  lo  lejos  por  miedo  de  sus  tor¬ 
mentos  dirán:  jAy!,  ¡ay  de  aquella  gran  ciudad...!*’  El 
artista  en  vez  de  colocarlos  en  la  misma  plana  ha  pintado 
a  los  Reyes  y  mercaderes  de  Babilonia  en  la  plana  si¬ 
guiente,  divididos  en  dos  grupos,  cinco  reyes  en  la  parte 
superior,  vestidos  de  manto  y  túnica,  y  cinco  mercade¬ 
res  debajo,  que  visten  calzón  y  medias,  contemplando 
todos  la  destrucción  de  la  ciudad. 

(Fol.  170  r.  (1/3  de  plana.)  Sobre  fondo  rojo,  vio¬ 
leta  y  azul  el  Angel,  muy  extendido,  arroja  al  mar  un 
disco  amarillo  (la  rueda  de  molino).  ^^Un  Angel  robusto 
alzó  una  piedra  como  una  gran  rueda  de  molino;  y  arro¬ 
jóla  en  el  mar  diciendo:  con  tal  ímpetu  será  precipitada 
Babilonia...”  (Color  casi  perdido.) 
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Fol.  171  r.  (A  toda  plana.)  Explicación  del  capitu¬ 
lo  XIX,  vers.  i-io.  los  veinticuatro  ancianos  y  los 
cuatro  animales  se  postraron  y  adoraron  a  Dios,  que  es¬ 
taba  sentado  en  el  solio...  Y  díjome  el  Angel:  Escribe: 
Dichosos  los  que  son  convidados  a  la  cena  de  las  bodas 
del  Cordero...  Y  yo  me  arrojé  luego  a  sus  pies  para  ado¬ 
rarle...’’ 

En  el  centro  de  la  zona  primera,  el  Señor  sentado 
en  el  solio,  sostiene  el  libro  con  la  mano  izquierda,  y 
extendida  la  derecha;  a  cada  lado  dos  de  los  animales 
simbólicos  sobre  los  discos,  e  inclinados  en  actitud  de 
adoración.  En  la  parte  media,  los  veinticuatro  ancianos, 
en  cuatro  grupos,  seis  a  cada  lado  en  el  centro,  y  cinco 
en  los  extremos  (le  quedaron  dos  ocultos  a  pesar  de  los 
esfuerzos  visibles  de  agrupación),  todos  en  posición  ho¬ 
rizontal,  con  que  suele  significar  el  artista  la  supre¬ 
ma  adoración,  ‘^Uhi  quaUior  animalia  et  sejíiores  ado- 
rant  fromim^\  Finalmente,  en  la  sección  inferior  está 
San  Juan  postrado  hasta  tocar  con  sus  manos  los  pies 
del  ángel  y  éste  inclinado  para  levantarle,  ^^Ubi  Johannes 
cecidit  ad  pedes  AngeW\ 

Fol.  172  V.  (1/2  plana.)  ^^Vi  también  a  un  ángel 
que  estaba  en  el  sol,  y  clamó  en  alta  voz,  diciendo  a  todas 
las  aves,  que  volaban  por  medio  del  cielo :  Venid  y  con¬ 
gregaos  a  la  cena  grande  de  Dios...” 

Entre  franjas  amarilla,  azul  y  roja,  el  ángel,  salien¬ 
do  entre  el  disco  rojo  del  sol,  extiende  sus  brazos  y  sus 
alas  convidando  a  las  aves  de  diferentes  clases,  colores 
y  plumaje  que  se  dirigen  hacia  él. 

Fol.  173  V.  (1/3  de  plana.)  Y  vi  a  la  bestia  y  a  los 
reyes  de  la  tierra  ...  entonces  fué  presa  la  bestia  y  con 
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ella  el  falso  profeta  ...  y  todas  las  aves  se  hartaron  de 
la  carne  de  ellos...”  (Vers.  19-21  del  cap.  XIX.) 

En  fondo  violado  y  amarillo  aparece  la  bestia  roja 
sujetada  por  las  orejas  por  un  personaje,  que  enarbola 
con  la  otra  mano  una  especie  de  pala,  para  descargar 
el  golpe,  ^^Bestie  et  pseiídopro pítete  capti  siin  f  \  A  la  de¬ 
recha,  otra  persona  va  en  dirección  del  falso  profeta, 
que  aparece  sentado,  mientras  debajo  un  ave  hace  presa 
en  un  cuerpo  desnudo,  ^‘saturati  siint  aves  de  carnes 
eorum^\ 

Fol.  174  V.  ^‘Vi  también  descender  del  cielo  un  án¬ 
gel,  que  tenía  la  llave  del  abismo,  y  una  gran  cadena  en 
su  mano.  Y  agarró  al  dragón,  a  aquella  serpiente  anti¬ 
gua  que  es  el  diablo,  y  satanás,  y  le  encadenó  por  mil 
años.  Y  metióle  en  el  abismo  y  le  encerró  y  puso  sello 
sobre  él...”  (Vers.  i  y  2  del  cap.  XX.)  En  el  centro 
aparece  el  ángel  sujetando  con  una  cadena  el  cuello  de 
la  serpiente,  que  está  encima  de  él,  y  tirando  de  ella  ha¬ 
cia  el  abismo,  en  cuyo  centro  aparece  satanás  en  forma 
humana,  pero  rostro  monstruoso,  dentro  de  un  cepo  rec¬ 
tangular  y  atadas  manos  y  pies,  ^^Ubi  ángelus  adpreen- 
dit  draconem  et  ligabit  eum  in  abissum  id  est  diabohmB\ 

Fol.  176  r.  (Algo  más  de  media  plana.)  ^Vmego  vi 
unos  tronos  y  varios  personajes,  que  se  sentaron  en 
ellos,  y  se  les  dió  la  potestad  de  juzgar:  y  vi  las  almas 
de  los  que  habían  sido  degollados  por  la  confesión  de  Je¬ 
sús.”  A  la  izquierda  de  la  franja  amarilla  del  centro,  el 
Señor,  sentadO'  en  silla  de  adornos  y  remates  flordelisa- 
dos,  con  el  libro  sobre  las  rodillas,  y  extendida  la  diestra 
a  los  otros  jueces,  que  aparecen  frente  a  él  sentados  en 
filas  de  a  dos,  ^Bronos  sedentes  et  judiciuni  datum  est 
cA”.  En  la  zona  inferior  de  fondo  violado,  una  colección 
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de  aves  de  tres  filas,  de  iguales  formas,  unas  blancas  y 
amarillentas  otras,  ‘^Animas  occisorinn^\ 

Fol.  177  V.  (A  toda  plana.)  ‘^Mas  al  cabo  de  mil 
años  será  suelto  satanás  de  su  prisión,  y  saldrá,  y  enga¬ 
ñará  a  las  naciones...  y  extendiéronse  sobre  la  redondez 
de  la  tierra  y  cercaron  los  reales  de  los  santos  y  la  ciudad 
amada.  Mas  Dios  llovió  fuego  del  cielo  que  los  consu¬ 
mió...’’  (Cap.  XX,  V.  7-9.) 

El  cuadro  aparece  dividido  en  tres  secciones.  En  el 
centro  de  la  primera  aparece,  sobre  fondo  azulado,  el 
tigre  de  las  siete  cabezas,  y  a  cada  lado  un  grupo  de  cua¬ 
tro  y  de  cinco  personajes,  extendiendo  sus  brazos  hacia 
él,  como  prestándole  homenaje.  ^^Antixpus  omnem  miin- 
dum  imperat  et  bestia  debastaf\  Siguen  tres  franjas, 
amarilla,  violeta  y  anaranjada,  y  en  el  centro  una  por¬ 
tada  con  arco  de  herradura  y  frontón  de  remate  triangu¬ 
lar  muy  pronunciado  donde  aparecen  cuatro  figurillas 
representando  a  los  justos  ^Aerusalem^\  A  la  izquierda, 
en  primer  término,  la  figura  del  anticristo  con  blanco 
libro  en  Ja  mano  y  detrás  dos  figurillas  blandiendo  sus 
espadas,  y  amenazando  a  los  de  la  ciudad,  como  lo  hacen 
también  los  otros  soldados  del  Anticristo,  apiñados  en  el 
grupo  de  la  derecha,  ^^Antixpus.  circundat  altare  sed  ve- 
nit  ignis  de  celo  et  commedit  cos^\  Grandes  lineas  rojas, 
indicación  del  fuego,  aparecen  sobre  los  diversos  grupos. 
En  la  zona  inferior,  tres  grupos  de  personas  poseídos  de 
terror  y  escondiéndose  entre  las  rocas  (líneas  onduladas 
con  ramajes  a  los  lados),  ^Asti  abscondunt  se  in  mon- 
tibíis^\ 

Fol.  179  V.  (1/3  de  plana.)  Sobre  fondos  anaran¬ 
jado,  rojo  y  violeta,  la  bestia  de  verdosa  piel,  cae  de  es¬ 
paldas  hacia  el  fondo  del  abismo,  del  que  brotan  rojas 
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llamas;  a  su  derecha  satanás,  de  negro  cuerpo  humano 
y  garras  de  tigre,  y  otras  dos  figuras  desnudas,  que  se¬ 
rán  los  falsos  profetas  “Ubi  bestia  et  pseiido  prophela 
et  diabohim  missí  sunt  in  stagnum  ignis  et  sídphíiris^^ 
(vers.  9  del  mismo  cap.) 

Fol.  180  r.  (1/3  de  la  segunda  columna.)  Cruz  de 
Oviedo  con  el  Alpha  y  Omega  pendientes  de  cadenillas. 

Fol.  180  V.  y  18 1  r.  Esta  pintura,  que  ocupa  las  dos 
planas  que  al  margen  indicamos,  es  el  comentario  grá¬ 
fico  de  los  últimos  versillos  del  capítulo  XX,  y  que  dice 
así:  Después  vi  a  un  gran  solio  reluciente  y  a  uno  que 
estaba  sentado  en  él,  a  cuya  vista  desapareció  la  tierra, 
y  el  cielo  y  no  quedó  nada  de  ellos.  Y  vi  a  los  muertos 
grandes  y  pequeños,  estar  delante  del  trono,  y  abriéronse 
los  libros  y  abrióse  también  otro  libro,  que  es  el  de  la 
vida,  y  fueron  juzgados  los  muertos,  por  las  cosas  escri¬ 
tas  en  los  libros,  según  sus  obras  ...  entonces  el  infierno 
y  la  muerte  fueron  lanzados  en  el  estanque  de  fuego.” 

En  el  centro  de  la  primera  plana,  dentro  de  un  círculo 
con  orla  de  estrellas,  aparece  el  Señor,  abierto  el  libro 
y  con  la  diestra  en  actitud  de  bendecir.  El  sillón  es  ama¬ 
rillo  y  verde  el  fondo.  Un  Angel  a  cada  lado,  apartado  el 
cuerpo,  como  poseídos  de  terror,  sostienen  el  solio. 

En  las  tres  franjas  siguientes  de  la  misma  plana 
seis  grupos  de  jueces,  sentados  en  sillas  de  formas  dife¬ 
rentes,  y  con  el  libro  en  las  manos,  van  dictando  la  sen¬ 
tencia  a  otros  tantos  grupos  de  personas,  tres  en  cada 
uno  de  ellos,  como  son  asimismo  los  jueces,  que  ocupan 
el  centro  de  la  franja  media  y  los  extremos  de  las  otras. 
Los  personajes  se  inclinan  reverentes  ante  ellos,  plega¬ 
das  las  manos  al  pecho. 

En  la  segunda  plana  aparecen  ya  los  efectos  de  la 
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sentencia  postrera,  pues  en  la  franja  superior  vemos  a 
diferentes  personajes,  entrelazadas  las  manos,  y  como 
formando  circulo,  y  a  otros  en  la  inmediata  en  dolorosa 
actitud  y  varios  con  la  mano  en  la  mejilla,  ‘‘Isti  suni  jvi- 
dicati  ct  damnatP\  y  debajo,  finalmente,  el  rectángulo 
del  infierno  con  muchas  fig'urillas  desnudas  nadando  en¬ 
tre  las  llamas  y  encima  la  inscripción  '^Istí  siint  mortui 
de  inferno  qiii  non  eruntf  jiidicatif^^ 

Como  en  otras  ocasiones,  para  significar  la  alegría 
de  los  justos,  ha  empleado  nuestro  artista  el  procedi¬ 
miento  de  colocarles  con  las  manos  enlazadas  y  forman¬ 
do  círculo,  como  para  iniciar  un  baile;  imaginamos  que 
está  cambiada  la  inscripción  que  aparece  sobre  el  gru¬ 
po  primero  y  que  debía  figurar  sobre  el  segundo. 

Fol.  182  V.  Explicación  del  cap.  XXI,  vers.  10  al 
fin.  ^C..Y  mostróme  la  ciudad  santa  de  Jerusalem...  y 
tenía  un  muro  grande  con  doce  puertas...  y  el  muro  de 
la  ciudad  tenía  doce  cimientos  y  en  ellos  los  doce  nom¬ 
bres  de  los  doce  Apóstoles  del  cordero.  Y  el  que  hablaba 
conmigo  tenía  una  caña  de  medir,  que  era  de  oro,  para 
medir  la  ciudad  y  sus  puertas  y  la  muralla:  y  la  ciudad 
es  cuadrada  y  tan  larga  como  ancha...  y  los  fundamentos 
del  muro  de  la  ciudad  estaban  adornados  con  toda  suerte 
de  piedras  preciosas...  y  las  doce  puertas  son  doce  per¬ 
las...  y  yo  no  vi  templo  en  ella,  por  cuanto  el  Señor  om¬ 
nipotente  es  su  templo  con  el  cordero.” 

El  artista  ha  dibujado  a  su  modo  el  plano  de  la  Ciu¬ 
dad  de  los  Santos,  atendiendo  ‘a  las  indicaciones  del 
texto.  El  interior  está  figurado  en  un  rectángulo  con 
base  de  cuadraditos  rojos  y  amarillos,  y  sobre  él  el  cor¬ 
dero  sosteniendo  la  cruz,  un  ángel  a  la  izquierda  con 
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una  gran  vara  de  oro  en  sus  manos,  y  a  la  derecha  el 
Apóstol  con  el  libro. 

A  los  cuatro  lados  se  levantan  las  almenadas  mura¬ 
llas  con  tres  puertas  en  cada  una  con  arcos  de  herradu¬ 
ra  y  en  lo  interior  las  figuras  de  cada  uno  de  los  apósto¬ 
les,  indicando  sus  nombres  y  el  de  las  piedras  preciosas, 
que  enumera  el  texto  sagrado,  como  fundamento  de 
cada  uno  de  los  muros.  En  las  pilastras  centrales  de  los 
paños  de  las  murallas,  ha  puesto  de  oro  la  parte  infe¬ 
rior,  y  la  superior  con  dibujos  y  colores  diferentes. 
Arriba  está  escrito  a  cada  lado  la  explicación  y  signi¬ 
ficado  de  las  piedras  preciosas. 

Fol.  183  r.  Explicación  del  cap.  XXI,  vers.  i  y  2. 
‘^Mostróme  también  un  río  de  agua  vivífica,  claro  como 
un  cristal,  que  manaba  del  solio  de  Dios  y  del  cordero. 
En  medio  de  la  plaza  de  la  ciudad,  y  de  la  una  y  otra 
parte  del  río  estaba  el  árbol  de  la  vida,  que  produce  doce 
frutos,  dando  cada  mes  su  fruto...’’  En  el  centro  de  la 
parte  superior,  y  dentro  de  un  óvalo  con  orla  de  piedras 
preciosas,  el  Señor  sentado,  al  cual  rodean  ocho  perso¬ 
nas  a  cada  lado,  sentadas  también  y  dentro  de  arcos  so¬ 
brepuestos.  Del  centro  inferior  del  óvalo  sale  una  fran¬ 
ja  azulada  y  sinuosa,  ^‘Fhmien  de  trono  exiens^^  y  a 
cada  lado  un  árbol  de  anchas  hojas,  ‘‘Istc  ¡igniini  facicns 
fructiis  duodecim  per  duodecim  menses^\  A  la  derecha 
de  la  sección  inferior,  el  ángel,  mostrando  la  visión  a 
San  Juan,  que  parece  elevarse  desde  lo  alto  de  la  mon¬ 
taña,  mientras  recibe  el  hilillo  de  la  inspiración  que  nace 
de  la  paloma.  Franjas  azul,  roja,  violada  y  amarilla. 

Fol.  189  V.  (A  toda  plana.)  En  el  centro  de  la  par¬ 
te  superior  y  dentro  de  un  circulo  con  orla  de  estrellas 
sostenido  por  dos  ángeles,  el  Señor,  sentado  y  con  am- 
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bos  brazos  extendidos.  Debajo,  San  Juan,  cayendo  a  los 
pies  del  ángel  que  se  inclina  para  levantarle,  ^^Uhi  Johan- 
nes  angehim  adorat  et  dicit  ei  ángelus  ne  feceñs'\  Más 
abajo  y  a  la  izquierda  San  Juan  de  nuevo,  pero  con  el  li¬ 
bro  en  ambas  manos  frente  a  los  arcos  sobrepuestos  que 
tienen  los  nombres  de  las  siete  Iglesias,  ^^Ubi  Johannes 
ephesiim  redif\ 

En  dicho  folio  terminan  las  ilustraciones  y  comen¬ 
tarios  pictóricos  de  este  famoso  manuscrito  de  Santa 
Cruz  de  Valladolid,  y  siguen  las  pinturas  sobre  el  libro 
de  Daniel,  que  dejamos  de  reseñar  y  describir,  por  ocu¬ 
parnos  ahora  exclusivamente  de  las  copias  del  Beato  y 
reservándolas  para  la  obra  que  preparamos  sobre  mi¬ 
niatura  comparativa  en  los  manuscritos  visigóticos.  Da¬ 
mos,  sin  embargo,  algunas  fotografías  del  comentario  so¬ 
bre  Daniel  para  que  se  puedan  apreciar  sus  relaciones 
con  los  otros  manuscritos. 

ET  SIC  EST  EINIS 


SIT  LAUS  ET  GLORIA  TRINIS 


I  V 

Nuevos  datos  sobre  la  diplomacia  de  los 
Reyes  Católicos 

Minuta  de  las  Instrucciones  para  la  Embajada  de 
Roma  en  1493 

En  el  Anuario  de  Historia  del  Derecho  Español, 
1929,  t.  VI,  publiqué  — como  parte  de  un  articulo, 
^^Contribución  al  estudio  de  la  diplomacia  de  los 
Reyes  Católicos.  La  embajada  de  López  de  Haro  a  Ro¬ 
ma  en  1493’’ —  I3.S  Instrucciones  entregadas  a  este  caba¬ 
llero  para  el  desempeño  de  su  misión  gestora  en  la  corte 
pontificia  C  diligencias  que  había  de  realizar  so  capa,  o 
juntamente,  de  la  otra  función  de  más  aparato  y  de  ex¬ 
clusiva  civilidad  respetuosa  que  los  monarcas  le  enco¬ 
mendaban:  la  de  prestar,  en  su  nombre,  la  obediencia  a 
Alejandro  VI.  Las  Instrucciones  fueron  copiadas  en 
Simancas:  Patronato  Real,  legajo  i6,  folio  57. 

Existe,  además,  en  dicho  Archivo  General  una  minu¬ 
ta,  que  se  custodia  con  la  signatura:  Patronato  Real, 
legajo  16,  folio  8;  la  cual  ofrece  la  evidente  curiosidad 
de  presentar  un  índice  de  las  cuestiones  que  debían  tra¬ 
tarse  con  la  Santa  Sede,  que  no  coinciden  totalmente  con 
las  indicadas  en  las  Instrucciones. 


I  Págs.  175-94. 
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Tal  borrador  merece  ser  reproducido,  en  la  parte 
que  diverge  de  los  datos  contenidos  en  el  fol.  57,  ya  que 
da  a  conocer  los  problemas  que  estaban  sobre  el  tapete 
por  aquella  época.  Las  materias  que  no  pasaron  al  ins¬ 
trumento  oficial  y  definitivo  quizás  hubiesen  sido  ya 
resueltas  favorablemente  antes  de  la  partida  del  envia¬ 
do  don  Diego ;  esto  fue  lo  ocurrido  en  algún  c'aso,  como 
luego  se  verá. 

Todos  los  capítulos  que  copio  están  tachados  en  la 
minuta,  con  la  excepción  de  cuatro  :  la  compra  de  San 
Román;  la  facultad  para  mandar  presentarse  o  salir  de 
alguna  parte  a  los  clérigos;  lo  referente  a  las  iglesias 
de  Cartagena,  Mallorca  y  Mesina;  y  la  cuestión  de  la 
Reina  de  Hungría. 

Algunos  de  los  puntos  de  la  minuta  son  casi  igua¬ 
les  a  las  órdenes  que  se  dieron  al  obispo  de  Tuy,  al  abad 
de  Sahagún  y  al  doctor  Juan  Arias  en  1479,  publicadas 
en  Colección  de  Documentos  Inéditos,  VIL  Compárese, 
por  ejemplo,  la  petición  de  proveer  iglesias,  maestraz¬ 
gos,  priorazgos,  dignidades,  etc.  ^ ;  la  concerniente  a  las 
bulas  Paulina  y  Sixtina  ^ ;  y  la  súplica  para  proceder  con¬ 
tra  eclesiásticos  incursos  en  crimen  de  lesa  majestad 
No  obstante,  no  suprimo  estas  líneas  de  coincidencia  en 
razón  de  su  brevedad  y  por  ofrecer  variantes  que  pue¬ 
den  interesar  al  estudioso. 

Resulta,  pues,  la  minuta  un  documento  de  transi¬ 
ción  que  se  enlaza  con  varias  instrucciones  oficiales. 
Tiene  el  valor  de  dar  la  clave  de  cómo  se  movía  la  acción 
diplomática  de  los  Católicos  y  de  cómo  se  tejía  la  tu- 


2  Col.  Docs.  Inéds.,  546-47. 

3  Ibid.,  550. 

4  Ibid.,  553-54. 


LA  DIPLOMACIA  DE  LOS  REYES  CATOLICOS 


333 


pida  red  de  intereses  de  la  corona  española  en  la  corte 
papal. 

Hay,  además  de  los  que  se  reproducen,  otro  capitu¬ 
lo  que  trata  de  la  asignación  de  las  iglesias  pertenecien¬ 
tes  al  reino  de  Granada  y  de  la  distribución  que  de  ellas 
ha  de  solicitar  don  Diego  entre  las  diócesis  de  Granada, 
Málaga,  Guadix  y  Almería,  considerando  a  estas  dos 
últimas  como  sufragáneas  de  Granada.  No  lo  imprimo 
puesto  que  el  asunto  no  tendría  otra  curiosidad  que  la  de 
poder  servir  para  un  estudio  de  la  geografía  histórica 
granadina,  y  con  mucha  mayor  riqueza  de  nombres 
— basándose  precisamente  en  la  bula  de  erección  del 
arzobispado  de  Granada —  publicó  ya  estas  listas  don 
Francisco  Javier  Simonet,  en  su  Descripción  del  reino 
de  Granada,  Madrid,  1860  ^  No  añadirían  nada  los  da¬ 
tos  aportados  por  ese  capítulo;  ni  en  lo  más  mínimo 
contribuirían  al  esclarecimiento  de  la  enmarañada  topo¬ 
nimia,  ni  a  la  identificación  de  los  lugares,  de  aquella 
región.  Como  esos  motivos  serían  los  únicos  fundamen¬ 
tos  que  justificasen  la  inserción  de  esa  parte  del  docu¬ 
mento  y  puesto  que  bien  a  las  claras  se  ve  que  carecen 
de  utilidad,  me  limito  a  indicar  simplemente  su  existen¬ 
cia  sin  darla  a  la  luz. 

En  el  artículo  del  Amiario  he  aludido  al  ambiente 
bien  favorable  a  las  aspiraciones  de  los  Católicos  que 
por  aquel  entonces  existía  en  Roma;  de  la  situación  es¬ 
pecialmente  propicia  con  que  don  Diego  debía  de  hallarse. 
Claro  es  que  la  política  no  tiene  entrañas  — y  los  moti¬ 
vos  espirituales  poco  hubieron  de  pesar  con  Alejandro 

5  En  los  aipéndices  II,  III  y  VIII,  págs.  129-40,  172-74.  Para  los 
pueblos  de  Málaga  se  basó  en  la  “Institución  de  las  parroquias  y  be¬ 
neficios  de  la  diócesis  malacitana”,  apéndice  VII,  págs.  164-71. 
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cuando  tomó,  algo  más  tarde,  un  derrotero  de  inteligen¬ 
cia  con  Francia — ;  mas,  al  comienzo  de  su  pontificado, 
las  conveniencias  de  gobierno  le  llevaban  a  un  tacto  de 
codos  con  los  monarcas  españoles  y  tales  conciertos  se 
fortificaban  con  una  serie  de  circunstancias  hispanófi¬ 
las  que  florecían  por  aquel  periodo  en  la  Ciudad  Eterna, 
bajo  el  pontificado  de  Borja:  no  hablemos  del  personal 
de  su  cortejo  que  fue  siempre  preeminentemente  espa¬ 
ñol  ® ;  de  su  carácter  ^  de  la  influencia  de  la  gente  y  la 
lengua  de  su  tierra  y  del  hecho,  por  fin,  que  ^Mi  qua- 
rantatré  cardinali,  che  creó  durante  il  suo  pontificato, 
ben  diciannove  furono  del  suo  paese  d'origine’’,  como 
manifiesta  Benedetto  Croce  Acerca  de  la  recepción  y 
acogida  dispensadas  a  López  de  Haro,  he  hablado  en  el 
artículo  del  Anuario.  Como  dato  suplementario  poste¬ 
rior,  añádase,  por  lo  que  tiene  de  sugestivo,  que  entre 
los  versos  españoles  copiados  por  el  Bembo  para  Lu¬ 
crecia  figurasen  algunos  del  que  había  sido  embajador 
español  junto  a  su  padre 

6  Burckardt_,  La  civilisation  en  Italie...,  7.^  ed.,  I,  139-40. 

7  Rodocanachi,  Histoire  de  Rome.  Une  cour  princiére  au  Va- 
iican  pendant  la  Renaissance,  París,  [1925],  147. 

8  Croce,  Spagna  nella  vita  italiana...,  2.^  ed.,  85;  Marchetti 
Ferrante,  Rievocazoni  del  Rinascimento,  Barí,  1924,  84;  Farinelli, 
Italia  e  Spagna,  Torino,  1929,  II,  iio. 

9  Obra  citada,  79-80.  Véanse  especialmente  las  primeras  páginas 
del  cap.  V. 

10  Hay  sobre  esto  una  bibliografía  relativamente  copiosa.  Cons. 
‘q  versi  spagnuoli  di  mano  di  Pietro  Bembo  e  di  Lucrezia  Borgia 
serbati  da  un  códice  ambrosiano”,  de  Rajna,  en  Homenaje  a  Me- 
néndez  Pidal,  II,  299-321;  y  entre  los  libros  que  allí  no  aparecen 
mencionados:  Croce,  obra  citada,  80-81  y  84;  Villa  Urrutia.  Lu¬ 
crecia  Borja,  Madrid,  [1922]  64. 

En  cambio,  el  libro  de  los  Proverbios  “di  Domenico  López'’, 
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Entiendo  que  corresponde  hacer  algunos  leves  co¬ 
mentarios  a  ciertos  extremos  contenidos  en  el  documen¬ 
to  que  ahora  se  imprime. 

Respecto  a  las  iglesias  de  Cartagena,  Mallorca  y  i\Ie- 
sina.  Por  arreglos  en  la  elección  que  dió  a  Alejandro  el 
excelso  solio,  al  ascender  éste  a  la  silla  de  San  Pedro, 
otorgó,  el  31  de  agosto  de  1492,  al  cardenal  Orsini  la  sede 
de  Cartagena  y  la  de  Mallorca  al  cardenal  Savelli'h  El 
28  del  mismo  mes  y  año  (o  sea  dieciocho  días  después 
de  la  elección  de  Alejandro)  quedó  vacante  el  Arzobispa¬ 
do  de  Mesina,  por  fallecimiento  de  su  titular  don  Pedro 


que  se  ha  querido  identificar  con  el  Aviso  para  cnerdos,  de  don 
Diego,  ha  resultado  contener  los  de  Santillana,  cons.  Vollmoller, 
Beitrage  sur  Literatur  der  Cancioneros  und  Romanceros.  I.  Der 
Cancionero  von  Modena,  en  Romanische  Forschungen,  1899,  X,  451. 

II  El  señor  Sanchís  Sivcra  en  su  valiosa  monografia  “Algunos 
documentos  y  cartas  privadas  que  pertenecieron  al  segundo  Duque 
de  Gandia,  don  Juan  de  Borja”,  publicado  en  Anales  del  Instituto 
General  y  Técnico  de  Valencia,  1919,  IV,  68,  nota,  niega  rotunda¬ 
mente  la  simonía  en  la  elección  de  Rodrigo  Borja,  Con  el  mayor 
respeto  no  me  inclino  a  adoptar  su  punto  de  vista. 

L.  Pastor,  Storia  dei  Papi,  nova  versione  italiana...  del  Sac. 
Prof.  Angelo  Mercati,  III,  Roma,  1912,  282-83;  Eubel,  Hierarchia 
Catholica  Medii  Aevi.  II,  Monasterii,  1901,  133  y  203. 

Floramonte  Brognolo  escribe  al  Marqués  de  Mantua  (31  agosto 
1492) :  “uno  episcopato  li  era  [a  Savelli]  promesso  in  Spagna,  e 
parmi  puré  che  li  oratori  del  re  habiano  ditto  che  la  M.ta  Sua  non 
li  dará  mai  la  possessione”  (Doc.  18,  pág.  847,  de  Pastor) 

Sobre  lo  que  valiesen  esos  beneficios,  Giovanni  Andrea  Boccac¬ 
cio,  obispo  de  Módena,  en  carta  a  la  Duquesa  Eleonora  de  Ferrara: 
“primo  li  ha  [Rodrigo  Borja]  il  veschovato  de  Valenza  de  valuta  de 
XVI""  ducati,  quello  de  Cartagina  7"",  quello  de  Maiorcha  VI"’, 
labbatia  de  Valdina  appressa  a  Valenza  com  molti  et  molti  vassa- 
lli  2000.”  (Pastor,  doc.  9,  pág.  841.) 
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de  Luna  Negándose  los  Católicos  a  aceptar  a  Orsini 
y  Savelli,  en  su  calidad  de  extranjeros,  y  recomendando 
a  ^^i\Iiger  Ponce,  por  quien  aviamos  suplicado’^  — como 
dice  la  minuta —  para  la  de  Mesina,  hacían  gestiones 
para  que  esas  tres  diócesis  fuesen  para  sus  candidatos. 
En  efecto,  el  27  de  marzo  de  1493,  promovió  Alejandro: 
a  la  sede  de  Cartagena,  a  Bernardino  López  de  Carva¬ 
jal,  obispo  de  Badajoz,  procurador  de  los  reyes  en  Roma; 
a  la  de  Mallorca,  a  Guillermo  Ramón  de  Moneada,  obis¬ 
po  de  Vich;  a  la  de  Mesina,  a  Martín  Ponce,  canónigo 
de  Barcelona 

En  cuanto  a  las  sedes  de  Badajoz,  Astorga  y  Vich. 
También  los  Reyes  consiguieron  absoluto  triunfo  para 
sus  patrocinados;  igual  victoria  en  toda  la  línea.  Ese 
mismo  día  27  de  marzo  de  1493  fueron  nombrados 
obispos:  de  Badajoz,  Juan  Ruiz  de  Medina,  que  lo  era 
de  Astorga,  su  procurador  en  corte  romana  ;  de  As- 
torga,  Diego  Meléndez  Valdés,  que  ocupaba  la  silla 


12  Eubel,  II,  210. 

13  Eubel,  II,  133,  203,  210. 

Cons.  la  curiosa  carta  de  Alejandro  a  su  Nuncio  en  España,  Jai¬ 
me  Prats:  “Miscer  Prats,  vostra  letra  havem  rebuda  ultimada- 
ment  feta  en  Medina  del  Campo,  a  xv  de  marg,  per  lo  corren  que  ha 
portada  la  nova  de  la  vacaqió  de  la  esglesia  de  ^amora,  e  per  aque¬ 
lla  Ínter  alia  nos  avisan  com  sabent  vos  aqui  dita  sglesia  esser  va¬ 
gada  la  demanas  a  la  M.tat  deis  S  oa*s  Rey  e  Reyna,  pera  que  nos 
poguessem  dispondré  de  aquella,  e  donarla  aqui  volguesem  en  exo- 
neragio  sive  compensa  deis  cinc  milia  ducats  que  nos  donam  de 
renda  ais  Cardenals  de  Ursins  e  Sabello,  per  haverlos  fet  dexar  les 
esglesies  de  Carta] enia  e  Mallorca,  e  satisfer  a  la  voluntat  de  ses 
Altesses...”,  Sanchís,  68. 

14  Eubel,  II,  232. 
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salmanticense  de  Vich,  Juan  de  Peralta,  Abad  del 
^  monasterio  de  Montserrat 

Acerca  de  la  posesión  a  don  César  de  la  ig'lesia  de 
Valencia  y  de  la  abadía  de  Valldigna.  Con  la  misma  fe¬ 
cha  que  la  concesión  de  los  obispados  para  Orsini  y  Sa- 
velli  (31  de  agosto  de  1492)  fue  promovido  por  Alejan¬ 
dro  su  hijo  César,  entonces  obispo  de  Pamplona,  a  estos 
pingües  cargos  que  el  padre  había  gozado  mientras  era 
Vice-Canciller  ComO' puede  observarse,  los  Reyes,  para 
alcanzar  sus  deseos,  iban  realística  y  derechamente  al 
consabido  y  eficaz  mecanismo  cuasi  contractual  de  fado 
iit  facías. 

Se  comprende  que  ante  la  noticia  del  éxito  alcanza- 


15  Eubel,  II,  no. 

16  Eubel,  II,  293. 

17  Eubel,  II,  287;  Pastor,  293  y  Doc.  15,  pág.  845. 

Lo  que  producían  estos  empleos,  según  un  contemporáneo,  está 
mencionado  en  una  nota  anterior. 

Martín  de  Viciana,  Tercera  parte  de  la  crónica  de  Valencia. 
Valencia,  1882,  104:  “De  manera  que  el  abbadiasgo  tiene,  en  todas 
sus  tierras  y  lugares,  quinientas  y  quarenta  casas  de  vassallos.  Y  de 
renta  ordinaria  más  de  seys  mil  ducados.” 

Teodoro  Llórente,  España.  Sus  niomwfcntos  y  artes.  Valencia, 
II,  Barcelona,  1889,  657-58:  “El  monasterio  de  Santa  María  de  Vall- 
digna  fué  uno  de  los  más  ricos  y  famosos  de  los  Estados  de  Ara¬ 
gón...  Era  del  monasterio  todo  el  valle  con  sus  dos  castillos...  y 
además  el  lugar  de  Barig',  fuera  de  aquel  valle...  el  castillo  y  la 
villa  de  Almusafes  en  la  Ribera  del  Júcar,  y  el  lugar  de  Rugat,  en 
el  valle  de  Albaida.  Su  jurisdicción  era  la  más  amplia  que  se  con¬ 
cedía  entonces,  y  hasta  tenía  el  privilegio  (único  otorgado  por  los 
monarcas  de  este  reino)  de  extenderse  cinco  millas  dentro  del  mar. 
Por  eso  su  blasón  era  un  castillo  levantado  sobre  las  olas.” 

Un  hijo  del  tercer  Duque  de  Gandía  fué  también  Abad  de  Vall- 
digna,  Cons.  Sachís  y  Sivera,  117,  nota  i.^' 
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do,  no  se  hubiese  incluido  en  las  instrucciones  el  capi¬ 
tulo  de  la  minuta  que  hacia  referencia  a  los  pasos  que 
don  Diego  debía  dar  para  favorecer  las  pretensiones 
reales. 

Por  lo  que  toca  a  las  recomendaciones  en  favor  de 
Beatriz  de  Aragón,  reina  de  Hungria.  Bien  conocido  es 
el  problema  marital  de  la  hija  de  Ferrante  de  Ñapóles. 
Zurita  lo  expone  bajo  el  epígrafe:  ''Que  Ladislao,  Rey 
de  Vngría,  que  casó  con  la  Reyna  doña  Beatriz  de  Ara¬ 
gón,  se  apartó  della  y  la  repudió”  Ferrante,  como  es 
natural,  estaba  muy  deseoso  de  que  el  Papa  no  recono¬ 
ciese  la  disolución  del  matrimonio  y  aprovechó  la  cir¬ 
cunstancia  de  la  ida  a  Roma  de  su  segundogénito,  Fe¬ 
derico  de  Aragón,  príncipe  de  Altamura,  que  en  su  re¬ 
presentación  iba  a  dar  la  obediencia  a  Alejandro,  para 
que  hiciese  presión  en  favor  de  Beatriz  y  de  que  no  se 
accediese  a  la  disolución  solicitada  por  Ladislao.  Según 
Pastor,  el  Papa  no  mostró  ninguna  condescendencia 
Por  otro  lado  el  autor  de  la  monografía  más  detallada 
sobre  la  Reina  de  Hungría,  Alberto  de  Berzeviczy 
asevera:  "El  Papa  pareció  vacilar.  El  consistorio  tuvo 
una  sesión  de  siete  horas  el  8  de  marzo,  [por  error;  de¬ 
bía  decir  enero  y  el  Papa  prometió  a  Federico  publi- 

18  Historia  del  rey  Don  Hernando  el  Cathólico.  De  las  em¬ 
presas  y  ligas  de  Italia.  Compvesta  por  Gerónymo  qvrita,  Qarago- 
ga,  1610,  lib.  I,  cap.  XXIII,  218  r.-29  r. 

19  Pastor,  III,  298. 

20  Libro  que  no  se  cita  en  la  bibliografía  sobre  Beatriz  que  da 
Arm.-Ad.  Messer,  Le  códice  aragoncse.  París,  1912  (t.  XVII  de 
“Bibliothéque  du  xv®  siécle”),  pág.  xxxiv,  nota  5.  La  obra  de 
Berzeviczy  la  citaré  según  la  versión  española,  Beatriz  de  Aragón, 
Reina  de  Hungría,  traducción  por  Luis  de  Terán.  Madrid  [s.  a.]. 

21  Berzeviczy  da  como  fuente  Burchardi,  Diarium,  edición 
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car  un  breve  favorable  a  Beatriz.  Pero  apenas  salió  el 
príncipe  de  Roma,  cuando  Alejandro  se  arrepintió  de  su 
promesa,  y  redactó  un  breve  que  no  estaba  del  todo  con¬ 
forme  con  el  punto  de  vista  napolitano.  Pero  el  astuto 
Fernando  [de  Nápoles]  adivinó  la  cosa,  intervino  por 
mediación  de  su  embajador  y  obtuvo  que,  retirado  aquel 
breve,  fuese  sustituido  por  otro  de  conformidad  con  las 
promesas  que  se  habían  hecho” 

Resulta,  pues,  que  el  Papa,  entre  dos  fuegos,  no  que¬ 
ría  quedar  mal  ni  con  el  monarca  del  norte,  ni  con  el  del 
sur.  Sin  embargo,  como  se  ve,  la  situación  a  principios 
de  1493  era  tal  que  parecía  que  las  esperanzas  del  rey 
de  Hungría  debían  irse  desvaneciendo  y  el  espinoso 

L.  Thuasne,  II,  6,  33.  Sin  embargo,  tengo  nota  de  la  edición,  mucho 
más  fiel,  de  Enrico  Celani,  en  Rerum  Italicarum  Scriptores.  Raccol- 
ta  degli  Storici  Italiani,  ordinata  de  L.  A.  Muratori,  niiova  edizio- 
ne,  t.  XXXII,  p.  I,  392. 

Esto  concuerda  más  con  las  fechas  de  la  estancia  de  Eederico  en 
Roma.  Su  salida  de  Nápoles  tuvo  lugar  el  7  de  diciembre  de  1492 
(Giuliano  Passero,  Giornale,  ed.  Orsino,  Napoli,  1785,  pág.  56). 
Emprendió  desde  Roma  su  viaje  de  vuelta  el  10  de  enero  de  1493 
(Francesco  Trinchera,  Códice  aragonese...  t.  II,  p.  I,  documen¬ 
to  CCLXXXVI,  pág.  254).  Estas  dos  últimas  citas,  que  debo  a  la 
amabilidad  del  ilustre  investigador  napolitano  señor  don  Riccar- 
do  Filangieri,  corroboran  la  exactitud  de  las  fechas,  precisamente 
iguales,  que  señala  Pastor,  III,  298. 

Por  otro  lado,  Berzeviczy  mismo  afirma:  “El  obispo  de  Nyitra 
[agente  de  Ladislao]  pudo  así  considerar  casi  fracasada  su  misión, 
y  en  vano  fué  a  Nápoles  a  fines  de  enero  para  convencer  al  rey”, 
pág.  348- 

Rodocanachi,  Obra  citada,  161 :  “Des  le  9  février  1493.  le  pape 
sentit  la  nécessité  de  s’expliquer  devant  le  consistoire  sur  la  poli- 
tique  á  l’égard  du  Cardinal  della  Rovere,  du  roi  de  Hongrie,  du 
roi  de  Naples...” 

22  Berzeviczy,  347. 
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pleito  se  vislumbraba  como  resuelto  en  favor  de  la  prin¬ 
cesa  napolitana.  Nada  hay  seguro,  no  obstante:  el  des¬ 
calabro  definitivo  de  las  pretensiones  de  Beatriz  había 
de  venir  el  3  de  abril  de  1500'"  (grandes  cosas  habían 
ocurrido  en  los  años  que  mediaron  entre  1493  y  1500. 
Precisamente  muchos  fueron  los  incidentes  ocurridos  al 
finalizar  de  la  centuria  que  muestran  cuán  hondamente 
se  había  apartado  Alejandro  de  su  tradicional  política 
españolista).  Conste  que  Fernando  nunca  abandonó  las 
demandas  de  su  parienta  y  siempre  así  ella  lo  reco¬ 
noció 

De  modo,  que  en  este  caso  o  llegaron  a  España  in¬ 
formes  demasiado  optimistas  que  lo  dieron  todo  por 
favorablemente  resuelto,  o  pasó  el  capítulo  referente  a 
Beatriz  a  una  instrucción  confidencial,  donde,  acaso, 
se  contuviese  lo  referente  a  los  asuntos  italianos,  en  ge¬ 
neral;  ya  que,  según  Zurita,  fué  éste  un  problema  en  que 
intervino  López  de  Haro  con  el  Papa,  tratando  de  llevar 
paz  y  sosiego  a  aquella  siempre  tormentosa  política 


El  documento  que  sale  ahora  en  letra  de  molde  se 
encuentra,  repito,  en  el  Archivo  General  de  Simancas 

23  Berzeviczy,  385;  Zurita,  obra  citada,  lib.  IV,  cap.  V,  179  r.- 
180  r. 

24  Berzeviczy,  385  y  414. 

25  “[El  Rey]  mandó  a  don  Diego  López  de  Haro,  que  dixesse 
al  Papa  que...  atendiesse  a  apaziguar  todos  los  mouimientos  de  gue¬ 
rra...  certificando  que  allende  del  común  beneficio  del  sossiego  y 
paz  de  la  Iglesia,  aquel  negocio  tocaua  a  su  particular  interesse ; 
por  respeto  del  Rey  de  Nápoles  y  del  Duque  de  Calabria,  su  hijo,  a 
quien  no  podía  faltar,  por  el  cercano  deudo;  y  procuraua  don  Diego 
que  el  Papa  los  recibiesse  en  su  gracia”.  Historia  de  D.  Hernando, 
libro  I,  cap.  XXII,  27  r. 
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(Patronato  Real,  legajo  i6,  fol.  8.  Es  el  número  1448 
del  ntilísimo  trabajo  de  don  Julián  Paz,  Archivo  Gene¬ 
ral  de  Simancas.  Catálogo  V.  Patronato  Real,  Madrid, 
1912).  Consta  de  22  hojas  de  letra  cortesana  y  el  papel 
con  filigrana  de  una  columna  de  unos  70  mm.  de  altu¬ 
ra,  coronada  por  una  sencilla  cruz  griega,  hecha  por  dos 
líneas  de  unos  10  mm.  El  tamaño  de  la  hoja  es  de  294  X 
213  mm.  y  el  de  la  caja  de  escritura  de  241  X  125  mm. 
Carece  de  firmas  y  sello  Debo  hacer  constar  que  exis¬ 
te  en  la  Sección  de  ^Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  una  copia,  muy  deficiente,  en  letra  del  siglo  xviii, 
encuadernada  en  un  tomo  con  el  rótulo  de  Papeles  to¬ 
cantes  a  los  Reyes  Católicos  (Signatura:  Mss.  i/óy;  an¬ 
tigua:  C.  Ó2),  que  se  halla  contenida  entre  el  fol.  261  r. 
y  el  279  V. 

Erasmo  Buceta. 


El  Rey,  e  la  Reyna,  nuestra  señora: 

Lo  que  vos,  don  Diego  Lópes  de  Haro,  del  nuestro 
consejo  e  nuestro  governador  del  reyno  de  Galisia,  avéys 
de  procurar  en  Roma,  asy  con  nuestro  muy  Santo  Padre 
como  con  los  Reuerendisymos  Cardenales,  e  otras  per¬ 
sonas,  que  cumple  a  seruicio  de  Dios  y  nuestro  que  se 
fagan  e  expidan,  es  lo  siguiente: 

Primeramente, 

Di  rey  s  a  Su  Santidad  ,  que  bien  sabe  en  como  los 
Reyes  de  gloriosa  memoria  nuestros  progenitores  con¬ 
quistaron  estos  nuestros  reynos  e  tierras,  e  con  derrama¬ 
miento  de  sangre  los  ganaron  de  los  moros  enemigos  de 


26  A«:raclczco  a  los  señores  Bordonau  y  Ortiz  Montalván,  del 
Archivo  de  Simancas,  las  atenciones  que  conmigo  han  tenido. 
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nuestra  Santa  Fe  Católica,  e  alancaron  e  echaron  dellos 
el  nombre  de  i\Iahomad,  e  colocaron  e  pusieron  en  ellos 
el  nombre  de  Ihesu  Cristo,  Nuestro  Redentor,  e  fun¬ 
daron  en  ellos  muchas  iglesias,  e  monesterios,  e  órdenes 
militares  donde  Nuestro  Señor  es  loado,  e  nuestra  Santa 
Fee  Católica  ensalcada,  e  asy  mismo  las  dottaron  mag- 
nificamente  de  sus  propios  bienes  e  rentas,  e  han  seydo, 
e  son  auidos  fasta  aquí,  por  fundadores  e  patrones 
dellas,  lo  qual  considerado,  los  Santos  Padres  pasados 
acostumbraron  proueer  de  las  iglesias  de  los  dichos 
nuestros  reynos  a  suplicación  de  los  dichos  Reyes  nues¬ 
tros  progenitores  e  no  en  otra  manera.  E  como  con¬ 
siderando  que  muchas  de  las  dichas  yglesias  tienen  mu¬ 
chas  fortalezas,  e  villas,  e  lugares,  las  cuales  es  rasón 
que  estén  en  poder  de  personas  fieles  e  leales  a  Nos,  e  a 
nuestros  reynos,  e  no  de  otras  donde  se  podría  seguir 
a  Nos,  e  a  los  dichos  nuestros  reynos,  grandes  daños  e 
yntolerables  ynconvenientes,  por  ende  suplicaréis  de 
nuestra  parte  a  Su  Santidad  que  atentas  las  causas  suso 
declaradas,  e  asy  mismo  la  grand  obidiencia  e  acata¬ 
miento  que  en  todos  los  tiempos  pasados  los  dichos  Re- 
V.]  yes  nuestros  progenitores  ouieron  ||  e  Nos  avernos  a  su 
Santa  Silla  Apostólica  le  plega  proueer  de  las  dichas 
iglesias  de  nuestros  reynos,  e  de  los  maestradgos  de  San¬ 
tiago,  e  Calatraua,  e  de  Alcántara,  e  castellanía  de  An- 


27  Sigue  tachado :  ‘‘a  personas  dignas  e  bien  meresgientes,  na¬ 
turales  dellos.” 

28  Sigue  tachado:  “en  personas  estranjeras.” 

29  Sigue  tachado:  “e  otrosy,  considerado  que  ahora  Nos,  más 
que  ninguno  de  los  otros  Reyes,  príncipes  cristianos,  tenemos  con¬ 
tinua  guerra  con  los  dichos  moros  enemigos  de  nuestra  Santa  Fee  Ca¬ 
tólica,  por  la  muy  gercana  vecindad  que  con  ellos  tenemos.” 
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posta,  e  del  maestradgo  de  Montesa,  e  del  argedianadg'o 
de  Toledo,  e  de  los  prioradgos,  e  maestradgos,  e  ygíe- 
sias,  e  dignidades  principales  de  todos  nuestros  reinos 
e  señoríos  a  las  personas  porque  Nos  suplicaremos,  e  no 
a  otras  algunas,  agora  vaque  en  corte  de  Roma  o  fuera 
della,  pues  Nos  avernos  suplicado  e  entendemos  supli¬ 
car  por  personas  dignas  e  bien  merescientes,  e  tales  que 
cumplen  a  seruigio  de  Dios  e  nuestro,  e  a  la  buena  ad¬ 
ministración  e  governación  de  los  bienes,  e  rentas  e  va¬ 
sallos  de  las  dichas  iglesias  e  dignidades,  e  desta  conce¬ 
sión  procuraréys  de  aver  su  bulla  de  certinidad,  porque 
no  se  difiera  la  prouisión  de  las  tales  iglesias  e  dignida¬ 
des,  acatando  el  daño  que  de  la  dilación  se  sigue,  estando 
las  tales  iglesias  sin  perlados  e  ministros.  Asymismo  su¬ 
plicaréis  a  Su  Santidad,  que  reduga  la  prouisión  de  los 
deanadgos  de  las  iglesias  de  nuestros  reynos  e  señoríos 
al  derecho  común,  dando  libertad  a  los  cabildos  que  eli¬ 
jan  deanes,  quando  acaesciere  vacar  deanadgos  o  dig¬ 
nidades  mayores  post  pontificales,  e  los  perlados  con¬ 
firmen,  e  los  tales  deanes  acudan  a  la  cámara  apostó¬ 
lica  con  las  medias  anatas;  ||  e  que  sean  obligados  los  [Foi. 
deanes  a  residir  la  mayor  parte  del  año  en  sus  iglesias, 
si  no  que  pierdan  los  frutos  de  aquel  año  o  se  apliquen 
a  la  fábrica  de  la  iglesia ;  e  sy  algunas  personas  han  sey- 
do  proueydos  fasta  aquí  de  los  tales  deanadgos  e  digni¬ 
dades  mayores,  los  mande  que  los  resignen  dentro  de 
cierto  tiempo  en  personas  que  residan  en  las  tales  igle¬ 
sias  personalmente,  por  cuanto  por  ser  proueydos  dellas 
algunas  personas  que  no  residen  personalmente  en  ellas 
han  procedido  algunos  ynconvenientes  e  desórdenes  en 
grand  deseruicio  de  Dios  e  detrimento  del  culto  diuino; 
y  por  la  dicha  su  bulla  Su  Santidad  otorgue  que  no  se 
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pueda  proueer  de  ningunos  ni  algunos  benefigios  en 
nuestros  reynos  a  personas  que  no  sean  naturales  dellos 
o  tengan  nuestras  cartas  de  naturaleza;  y  sy  algunos 
están  proueydos,  los  reuoque;  porque  en  esto  nos  guar¬ 
dará  Su  Santidad  lo  que  es  deuido  a  nuestro  derecho,  e 
preheminengia,  y  lo  que  de  rasón  no  se  deue  negar. 

[Sigue  lo  del  patronazgo  de  Granada  copiado  en  el  foL  57. 

A  continuación  están  los  capítulos  que  tratan  de  la  reforma¬ 
ción  general;  que  las  abadías  y  prelacias  de  monasterios  sean  elec¬ 
tivas  ;  coronados ;  que  'Se  le  den  iguales  concesiones  que  tiene  Por¬ 
tugal;  dispensa  para  contraer  matrimonio  20  damas;  extranjeros; 
todos  ellos  copiados  en  el  fol.  57.] 

[Fol.  6  r.]  Yten,  porque  la  facilidad  e  desorden  que  se  tiene  en 
los  progesos,  que  en  estos  nuestros  reynos  se  fasen,  por 
virtud  de  las  bullas  Paulina  e  Sestina,  e  el  grand  rigor 
que  contienen  ha  dado  e  da  ocasión  a  que  la  abtoridad 
de  la  Sede  Apostólica  sea  vilipendiada,  e  las  gensuras 
eclesiásticas  sean  menospregiadas,  y  la  jurisdigión  or¬ 
dinaria  de  los  perlados  de  nuestros  reynos  casy  del  todo 
perdida;  de  que  se  sigue  fatiga  a  los  pueblos  e  poca  vti- 
lidad  a  aquellos  en  cuyo  fauor  se  progede';  e  en  lasa¬ 
miento  e  peligro  a  las  ánimas  de  muchos  cristianos,  de 
[Fol.  6  V.]  que  Dios  ||  Nuestro  Señor  es  mucho  deseruido,  y  estos 
nuestros  reynos  dagnificados,  y  los  pueblos  y  personas 
mucho  fatigadas;  y  el  Papa  Ynogengio,  de  santa  me¬ 
moria,  a  nuestra  suplicagión  las  ovo  reuocado,  de  que 
tenemos  su  bulla ;  por  ende,  procuraréis  que  Su  Santidad 
por  su  breue  confirme  e  aprueve  la  dicha  bulla  que  asy 
sobre  esto  tenemos. 

Asy  mismo  suplicaréis  a  Su  Santidad,  quiera  con¬ 
ceder  e  dar  conplido  poder  a  los  nuestros  capellanes  ma¬ 
yores,  a  sus  lugartenientes,  o  a  vno  de  los  perlados  que 
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residieren  en  nuestra  corte,  qual  Nos  nombraremos  de 
los  susodichos,  para  que  pueda  proceder  contra  los  per¬ 
lados,  e  clérigos,  e  maestres,  e  otras  qualesquier  perso¬ 
nas  eclesiásticas  que  ouieren  cometido  crimen  ¡cgc  ma- 
gestatis,  y  les  pueda  prender  y  priuar  de  sus  dignida¬ 
des,  prelaturas,  e  beneficios,  e  conferirlos  a  otros  a  Nos 
acebtos,  y  asy  mismo  pueda  progeder  contra  todos  e 
qualesquier  perlados  e  clérigos  que  fueren  deseruido- 
res  nuestros. 

[A  continuación  los  capítulos  de:  Conservatorias;  graduados  por 
rescripto;  indulto;  tercias;  abadía  de  Alcalá  la  Real;  anatas  y 
priorazgo  de  San  Román,  del  cual  copio  lo  que  no  está  en  el  fol.  57.] 

Otrosí  diréis  a  Su  Santidad,  que  teniendo  Don  Alón-  [Fol.  8  v.] 
so  de  Fonseca,  obispo  de  Cuenca,  en  administración  el 
prioradgo  de  Sant  Román  de  la  borden  de  Sant  Benito, 
que  es  en  la  diócesis  de  C^mora  de  nuestros  reinos  de 
Castilla,  procuró  vna  bulla  del  Papa  Ynocencio,  de  fe¬ 
lice  recordación,  dirigida  a  ciertos  jueses,  por  la  qual 
Su  Santidad  les  cometió,  e  dió  poder,  e  facultad  para 
que  resynando  el  dicho  obispo  el  dicho  prioradgo  en  sus 
manos,  lo  pudiesen  vnir  e  anexar  perpetuamente  al  mo- 
nesterio  de  San  Benito  de  Valladolid,  porque  el  dicho 
monesterio  se  reformase,  e  pusiese  en  regular  obser- 
uangia,  e  fuese  filiagión  del  monesterio  de  San  Benito 
de  Valladolid;  e  dende  en  adelante  fuese  electiuo  e  bie¬ 
nal,  como  los  otros  prioradgos  de  la  dicha  orden  de 
Sant  Benito  de  los  dichos  nuestros  reynos;  e  porquel 
dicho  monesterio  de  San  Román  estaña  muy  disypado, 
e  destruydo,  y  auya  menester  mucho  reparo  en  sus  hedi- 
figios  para  la  dicha  reformagión  e  clausura  de  los  mon¬ 
jes,  e  non  tenían  de  que  se  pudiese  haser  ;  e  la  dicha 
villa  de  Sant  Román,  donde  está  sytuado  el  dicho  mo- 
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nesferio,  Jiera  suya  con  juridición  chiil  e  criminal,  mero 
misto  ynperio,  e  rentaua  poco  al  dicho  monesterio,  dió- 
se  facultad  por  la  dicha  bulla  al  dicho  obispo,  como  ad- 
[Foi.  9  r.]  ministrador  del  dicho  monesterio  e  al  prior  dél,  ||  para 
que  pudiesen  vender  la  dicha  villa  a  quien  más  por  ella 
diese,  con  licencia  e  abtoridad  de  los  dichos  jueses  apos¬ 
tólicos,  e  de  lo  que  valiese  la  dicha  villa  de  Sant  Román 
con  sus  frutos  e  rentas,  e  reparase,  e  hedificase  la  dicha 
casa  e  monesterio,  guardando  en  la  dicha  vendida  las 
solepnidades  quel  derecho  quiere;  por  virtud  de  la  qual 
dicha  bulla  el  dicho  obispo  de  Cuenca  resygnó  el  dicho 
prioradgo  e  administragión  dél  en  manos  de  los  dichos 
juezes  apostólicos,  los  quales  su  resygnagión  anexaron 
e  vnieron  el  dicho  prioradgo  perpetuamente  al  dicho  mo¬ 
nesterio  de  Sant  Román,  e  lo  encorporaron,  e  fisieron  fi¬ 
liación  del  dicho  monesterio  de  Sant  Benito  de  Vallado- 
lid,  e  asy  fue  proueydo  vn  monje  de  la  dicha  casa  por 
prior  del  dicho  monesterio  de  Sant  Román,  a  cuya  pe¬ 
tición,  e  del  prior  de  Sant  Benito  de  Valladolid,  e  con 
abtoridad  e  decreto  de  los  dichos  jueses  apostólicos,  se 
vendió  la  dicha  villa  de  Sant  Román,  no  guardando  la 
forma  e  borden  del  derecho,  ni  lo  contenido  en  la  bulla 
del  Papa  Paulo,  Don  Alonso  de  Biuero,  cauallero  de 
aquella  comarca,  pariente  del  dicho  obispo  de  Cuenca, 
e  del  pregio  que  se  dió  por  la  dicha  villa  se  comengó  a 
rehedificar  e  reparar  el  dicho  monesterio  de  Sant  Ro¬ 
mán;  e  porque  Nos  fuymos  ynformados  que  en  la  di¬ 
cha  vendida  de  la  dicha  villa  de  Sant  Román  no  se  auia 
guardado  la  forma,  borden  e  solepnidad  del  derecho, 
e  de  la  dicha  bulla  del  Papa  Paulo;  e  que  en  ella  auia 
seydo  mucho  engañado  el  dicho  monesterio;  e  que  todo 


30  La  frase  así  subrayada  en  el  original. 
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aquello  se  aula  procurado  por  el  dicho  obispo,  a  fin  de 
aver  la  dicha  villa  de  patrimonio;  e  que  por  aquella  vía 
no  se  reformaría  el  dicho  monesterio  ni  fincaría  en  la 
livertad  que  deuía  para  poder  beuir  en  regular  obser- 
uangia,  porque  se  esperaría  que  en  ella  se  hedificaría  for- 
talesa  por  el  que  fuese  señor  della,  de  que  podrían  nas- 
ger  escándalos  en  la  comarca;  e  Nos  deseamos  que  la 
dicha  casa  se  conformase  e  quedase  en  toda  libertad, 
enbiamos  suplicar  al  dicho  Papa  Ynogengio  que  come- 
tyese  ||  la  causa  a  algunas  buenas  personas  yn  partibus,  [Foi. 
para  que  se  ynformasen  de  lo  suso  dicho,  e  sy  fallasen 
ser  asy,  reuocasen  e  anullasen  la  dicha  vendida  e  aliena- 
qión  de  la  dicha  villa  de  Sant  Román,  e  todo  lo  por  vir¬ 
tud  della  fecho  e  subseguido,  e  fisiesen  vender  la  dicha 
villa  por  su  justo  pregio,  e  del  valor  della  fisiesen  rehe- 
dificar  e  reparar  el  dicho  monesterio,  por  manera  que 
aquél  fuese  reformado  e  biniese  en  regular  obseruan- 
cia,  quedando  todavía  por  filiagión  del  dicho  moneste¬ 
rio  de  Sant  Benito  de  Valladolid  ;  e  S.  S.,  a  nuestra 
suplicagión,  lo  congedió  asy,  e  mandó  expedir  su  bulla 
sobre  ello,  cometiéndolo  al  argediano  de  Tineo,  canóni¬ 
go  de  Camora,  e  al  Chantre  de  la  dicha  yglesia,  los  qua- 
les,  anida  su  ynformagión,  e  siguiendo  el  tenor  e  forma 
de  la  dicha  bulla,  seyendo  llamado  el  dicho  obispo  de 
Cuenca,  e  otro  qualquier  que  pretendía  ser  poseedor  de 
la  dicha  villa,  reuocaron  e  anularon  la  dicha  vendida  de 
la  dicha  villa  de  Sant  Román;  e  asy  redusyda  al  pa¬ 
trimonio  del  dicho  monesterio,  la  fisieron  vender  en 
pública  almoneda,  guardando  la  forma  del  derecho,  e  el 
tenor  de  la  dicha  bulla,  e  a  contentamiento  del  dicho 
prior  e  convento  del  dicho  monesterio  de  Sant  Román, 
fué  rematada  en  Pedro  de  Hontañón,  en  nuestro  nom- 
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bre,  por  su  justo  pregio,  e  fue  en  mayor  valor  asaz  can¬ 
tidad  de  aquello  porque  primero  se  auía  vendido;  e  asy 
el  dicho  Pedro  de  Hontañón,  en  nuestro  nonbre,  tomó 
la  posesyón  de  la  dicha  villa,  la  qual  oy  tenemos  por 
virtud  del  dicho  contrato  de  venta ;  e  porquel  dicho  obis¬ 
po  de  Cuenca,  al  tiempo  que  se  fasia  esta  segunda  ven¬ 
dida,  se  opuso  para  la  ynpedir,  disiendo  quel  dicho  prio- 
radgo  hera  suyo,  e  por  consiguyente  que  no  se  podía 
haser  la  dicha  vendida  syn  su  consentimiento,  porque 
la  resynación  quél  aula  fecho  del  dicho  prior adgo  en 
mano  de  los  nuestros  jueses  apostólicos,  diz  que  auía 
seydo  condigional,  e  que  no  se  le  auya  guardado  la  con- 
digión  y  por  consiguiente  la  dicha  su  resygnagión  hera 
ninguna,  e  asy  él  quedaua  con  la  administragión  del  di- 
[Fol.  10  r.]  cho  prioradgo  II  como  antes,  e  por  se  aver  fecho  la  di¬ 
cha  segunda  vendida  syn  su  consentimiento,  e  él  con- 
tradisiéndola,  desía  que  hera  ninguna.  Mas  por  quitar 
todo  scrúpulo  de  congiengia  e  dubda  que  en  ello  pudiese 
aver,  e  el  prior  e  monjes  del  dicho  monesterio  fuesen 
reformados  e  fincasen  en  todo  reposo,  dimos  orden  como 
el  dicho  obispo  de  Cuenca,  a  mayor  ahondamiento,  tor¬ 
nase  a  rehidificar  synple  e  puramente  el  dicho  priorad¬ 
go  e  consyntiése  en  la  dicha  segunda  vendida,  el  qual  lo 
ha  fecho,  e  dió,  e  otorgó  su  poder  en  forma  para  ello  a 
los  obispos  de  Badajos  e  Astorga,  e  a  cada  vno  dellos, 
para  lo  faser  segund  se  contiene  en  el  dicho  poder  que 
vos  lleuays;  por  ende  suplicaréis  de  nuestra  parte  a 
Su  Santidad  que  resgiba  la  dicha  resignagión  e,  sy  me¬ 
nester  es,  anexe  el  dicho  prioradgo  perpetuamente  al 
dicho  monesterio  de  Sant  Román  auiendo  por  rata,  e 
firme,  e  aprouada  la  dicha  primera  resygnagión  fecha 
por  el  dicho  obispo,  e  la  unión,  e  anexación  que  fisie- 
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ron  del  dicho  prioradgo  los  dichos  jueses  apostólicos  de 
la  dicha  primera  vendida  de  la  dicha  villa  de  San  Ro¬ 
mán;  e  apruebe,  e  confirme  la  dicha  segunda  vendida 
segund,  e  por  la  forma,  que  en  ella  se  contiene  de  su 
(^ierta  giengia  e  plenario  poder,  e  supliendo  qualesquier 
defectos,  etc.,  e  desto  se  expida  bulla  plenaria  en  forma. 

[A  continuación  están  las  cuatro  líneas  relativas  a  dicho  monas¬ 
terio,  copiadas  ya  en  el  folio  57. 

Sigue  el  capítulo  que  pide  para  su  capellán  Diego  de  Perales, 
copiado  en  el  fol.  57.] 

Otrosy,  porque  muchas  veses  acaesge  que  manda-  [Foi.  10  v 
mos  venir  a  la  nuestra  corte  algunos  clérigos  de  nues¬ 
tros  reynos  para  alegar  cosas  que  acaesgen  que  son  con- 
plideras  a  servicio  de  Dios  e  nuestro,  y  bien,  y  pagifica- 
gión  de  nuestros  reynos,  e  de  las  gibdades,  villas,  e  loga¬ 
res  donde  binen,  por  el  escándalo  que  se  sygue  de  la 
estada  allí  de  los  dichos  clérigos,  y  porque  avnque  esto 
está  de  costunbre  en  nuestros  reynos  muy  antigua,  pero, 
por  tocar  a  personas  eclesiásticas.  Nos  querríamos  que 
Su  Santidad  nos  congediese  que  a  los  tales  clérigos,  que 
asy  paresgiese  que  conuiene  a  nuestro  servicio  ser  lla¬ 
mados  para  nuestra  corte,  o  que  salgan  de  los  lugares 
donde  binen,  los  pudiésemos  mandar  llamar  a  nuestra 
corte,  e  salir  de  las  dichas  gibdades,  villas  e  lugares  por 
el  tiempo  que  a  Nos  paresgiese,  tanto  que  las  cartas 
que  sobre  ello  diéremos  sean  vistas  e  vayan  señaladas 
en  las  espaldas  de  vno  de  los  nuestros  capellanes  mayo¬ 
res  o  de  sus  lugartenientes,  porquél  podrá  saber  y  esa- 
minar  las  causas  que  nos  mueven  a  mandar  llamar  los 
tales  clérigos  y  sy  fueren  tales,  señalara  las  dichas  gé- 
dulas  y  cartas  nuestras,  y  Nos  tememos  saneadas  nues¬ 
tras  congiengias  en  ello. 
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[Sigue  el  capítulo  que  trata  de  los  beneficios  de  Galicia  y  de 
los  diezmos  que  llevan  los  legos...,  del  cual  copio  lo  que  en  el  ori¬ 
ginal,  fol.  57,  no  está  y  las  variantes  que  hay  al  fin  de  este  capí¬ 
tulo. 

Después  del  párrafo  que  termina:  “...en  lo  que  cerca  dello  se  de- 
uía  e  podía  fazer  ha  parescido”  y  antes  del  que  empieza:  “Que  por 
la  diversidad  de  los  casos  que  en  este  negocio...”  va  incluido  en 
la  minuta  lo  que  se  copia  a  continuación:] 

[Fol.  12  V.]  Que  los  que  han  lleuaclo  e  lleuan  las  rentas  degima- 
les  o  no  degimales  que  los  deuen  dexar  libremente  a 
las  dichas  yglesias,  para  que  aquellas  sean  reformadas, 
e  proueydas,  e  seruidas  como  deuen;  e  sy  los  han  po- 
seydo  por  tiempo  ynmemoria],  e  son  frutos  degimales 
que  avnque  de  derecho  se  deuiesen  dexar ;  que  avida  con- 
sideragión  que  toca  a  muchos  e  de  los  más  pringipales 
del  dicho  reino  de  Gallisia  en  estado  e  linaje,  e  que  en¬ 
tredós  ay  dueñas,  e  donzellas,  e  hidalgos  pobres  que  no 
tienen  otra  renta  para  se  mantener,  e  que  dexando  to¬ 
talmente  los  dichos  frutos  e  rentas  podrían  venir  en 
grand  mengua  e  abaxamiento  de  sus  onrras,  de  que  se 
podrían  seguir  algunos  escándalos  e  daños  entredós  e 
los  dichos  clérigos;  e  asy  mesmo  considerada  la  anti¬ 
güedad  del  tiempo  en  que  los  han  llenado,  e  que  se  pue¬ 
de,  e  deue  presumir  que  pues  tanto  tiempo  han  seydo  to¬ 
lerados  ovieron  sus  antegesores  algund  justo  titulo,  avn¬ 
que  agora  no  parege,  como  paresge  que  se  prueua  por  las 
dichas  bullas  cuya  copia  deuays ;  que  Su  Santidad  en  este 
caso  podría  dispensar  para  que  los  podiesen  llenar  saino 
en  los  que  paregiese  que  no  touieron  buena  fee,  porque  sus 

31  Cons.  Instrucciones,  pág.  185,  línea  4.^ 

32  Sigue  tachado:  “pertenecientes  a  las  dichas  yglesias  syn  tí¬ 
tulo  de  quarenta  años  acá.” 

33  Sigue  - tachado  :  “e  llevado.” 
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antegesores  los  mandaron  restituyr  haziendo  concien¬ 
cia  dello 

E  los  que  se  fallare  que  han  llenado  de  tiempo  yn- 
memorial  acá  los  otros  frutos  de  las  dichas  yg'lesias  que 
no  son  degimales,  que  de  derecho  los  pueden  llenar;  y 
esto  mesmo  parege  en  los  que  provaren  que  sus  antege¬ 
sores  llenaron  los  frutos  degimales  antes  del  congilio 
iateranense,  o  sy  prouaren  que  con  titulo  del  Papa  antes 
del  dicho  congilio,  o  después  otorgado,  llenaron  los  di¬ 
chos  frutos  degimales  o  no  degimales,  ca  estos  tales  jus¬ 
tamente  los  pueden  llenar. 

Pero  sy  no  provaren  titulo  del  Papa  e  alegaren  titu¬ 
lo  de  patronadgo  solamente,  e  lo  prouaren  mostrando 
el  título  de  la  ynstitugión,  o  posesión  de  tienpo  ynme- 
morial,  estos  tales  podrían  llenar  justamente  los  fru¬ 
tos  no  degimales  e  no  los  degimales  porque  no  los 
pudieron  llenar  por  razón  de  patronadgo,  avnque  en  la 
ynstitugión  o  dotagión  reseruasen  para  sy,  o  para  sus 
sugesores  alguna  parte  de  los  dichos  frutos,  o  los  ovie¬ 
se  llenado  por  tienpo  ynmemorial  y  en  este  caso  avría 
logar  e  sería  menester  dispensagión  de  Su  Santidad  por 
las  cabsas  susodichas.  E  asymismo,  para  los  legos  que 
ovieren  llenado  los  frutos  no  degimales  por  más  tiempo 
de  quarenta  años,  pero  no  por  tiempo  ynmemorial. 

Los  que  tienen  feudos  de  las  yglesias,  e  por  rasón 
dellos  han  llenado  los  dichos  frutos  e  rentas  degimales. 


34  Sigue  tachado :  “o  en  otra  qualquier  manera.” 

35  Las  tres  palabras  “e  no  los”  sotopuestas.  Hay  una  tachadu¬ 
ra  en  que  se  lee :  ‘^pero  en  ios.” 

36  Sigue  tachado:  “deuenlos  dexar  a  las  yglesias.” 

37  Sigue  tachado :  “saluo  sy  el  tienpo  que  los  reseruó  lo  hizo 
con  abtoridad  apostólica  e  los  tenia  con  título  del  Papa.” 
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[Fol.  13  r.]  sy  los  dichos  feudos  fueron  ll  antes  del  concilio,  estos 
parece  que  los  pueden  justamente  llenar;  pero  sy  fueron 
dados  después  del  congilio,  parege  que  los  deuen  de  de- 
xar  a  las  yglesias;  pero  sy  los  han  poseydo  por  tienpo 
ynmemorial,  será  menester  dispensagión  apostólica;  y 
esto  mesmo  paresge  en  las  personas  seglares,  que  han 
llenado  los  dichos  frutos  degimales  por  razón  de  foros, 
o  gensos,  o  enfeteosyn  que  han  ávido  con  algunos 
cotos,  o  lugares,  e  feligresías  de  algunas  yglesias  o  mo- 
nesterios ;  ca  estas  tales  los  deuen  dexar  a  las  dichas 
yglesias;  pero  sy  los  oviesen  llenado  por  tienpó  ynme¬ 
morial,  parege  que  seria  menester  la  dicha  dispensagión. 

Las  yglesias  e  monesterios  que  han  leñado  los  di¬ 
chos  frutos  e  rentas,  avnque  sean  degimales,  por  titulo 
de  patronadgo,  o  por  otro  titulo  justo,  con  buena  fee, 
por  más  de  quarenta  años,  parege  que  los  pueden  llenar 
justamente,  avnque  no  los  ayan  llenado  por  tienpo  yn¬ 
memorial. 

Las  personas  seglares,  e  las  yglesias,  e  monesterios 
que  han  llenado  los  dichos  frutos  y  rentas  degimales  so¬ 
lamente  desiendo  que  los  llenan  con  voluntad  e  consen¬ 
timiento  de  los  clérigos  proueidos,  syn  tener  otro  titulo 
justo,  los  quales  benefigios  se  llaman  vulgarmente  en- 
corogados ;  que  estos  tales,  los  deuen  de  dexar  libremen¬ 
te  a  las  yglesias. 

Pero  en  qualquier  caso  que,  por  derecho,  o  por  con- 
gesión  apostólica,  antigua  o  nueuamente  congessa,  aya 
de  quedar  alguna  parte  de  los  dichos  frutos  e  rentas  a 
qualesquier  otras  yglesias,  o  monesterios,  o  personas 
eclesiásticas,  o  seglares,  se  ha  de  entender  que  primera¬ 
mente  ha  de  quedar  renta  conpetente  a  las  dichas  ygle- 


38  Así,  por  “cnñteusis”. 
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sias,  asy  para  la  sustentagión  de  los  clérig-os  como  para 
la  fábrica,  e  negesidades,  e  cargos  dellas ;  e  sy  para  ello 
conviniere  vnir  vnos  beneficios  a  otros,  o  dividirlos,  que 
se  haga. 

E  fecha  relagión  enteramente  de  todo  lo  susodicho,  e 
de  todo  lo  otro  que  a  vos  os  ocurriere,  pues  estáis  bien 
ynformado  dello,  suplicares  de  nuestra  parte  a  Su  San¬ 
tidad  le  plega  proueer  sobrello  como  más  cumpla  a  ser- 
uigio  de  Dios  e  bien  de  las  dichas  yglesiás,  e  a  la  paci- 
ficagión,  e  sosiego  de  las  personas  eclesiásticas,  e  segla¬ 
res  del  dicho  reyno,  e  al  descargo  de  Su  Santa  congien- 
gia,  con  la  qual  Nos  descargamos  las  nuestras. 

Podéys,  asymesmo,  dezir  a  Su  Santidad,  que  entre 
las  otras  cosas  que  le  pueden  mover  a  dispensar  a  que 
las  dichas  personas  seglares  puedan  llenar  de  aquí  ade¬ 
lante  alguna  parte  de  los  dichos  frutos  e  rentas  que 
hasta  aqui  han  llenado,  es  que  muchos  dellos  nos  han 
bien  seruido  en  esta  guerra  del  reyno  de  Granada,  don¬ 
de  han  perdido  algunos  dellos  sus  padres,  e  otros  sus 
hijos,  e  hermanos,  e  parientes,  e  criados,  e  han  gastado 
asaz  parte  de  sus  hasiendas,  por  donde  parege  que  son 
dignos  de  alguna  gratificagión. 

Asy  mismo  dirés  a  Su  Santidad  como  acá  se  a  pla¬ 
ticado  en  el  caso  que  aya  de  II  quedar  alguna  parte  de  [Foi.  13  v.] 
los  dichos  frutos  con  los  que  los  han  llenado,  e  llenan, 
qual  sería  más  conveniente  dexarles  aquella  parte  por 
su  vida  solamente,  avnque  fuese  algo  mayor  que  sy  ge 
la  dexasen  perpetua,  o  sy  sería  mejor  dexárgela  perpe¬ 
tua  para  ellos  e  para  sus  sugesores,  porque  de  todas  par¬ 
tes  ay  yncon^Tnientes,  por  ende  que  Su  Santidad  vea 
quál  es  mejor,  e  asy  lo  prouea. 

Asy  mesmo  dirés  a  Su  Santidad,  que  acá  parege  que 
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para  seguridad  que  los  que  ovieren  de  lleuar  de  aqui 
adelante  alguna  parte  de  los  dichos  frutos,  non  puedan 
lleuar  más  de  aquello  que  agora  se  les  dexare,  que  se 
deue  poner  pena  de  priuagión  de  los  benefigios  ipso 
jure  a  los  clérigos,  sy  dieren  o  permitieren  lleuar  a  los 
que  antes  los  lleuauan,  ni  a  sus  degendientes  e  subgeso- 
res,  más  parte  de  los  dichos  frutos  de  la  que  les  queda¬ 
re  agora  asignada,  e  a  los  legos  que  ge  lo  lleuaren,  toda 
la  parte  derecho  que  aya  a  los  dichos  frutos  e  rentas. 

Asy  mesmo  suplicares  a  Su  Santidad  le  plega,  por 
seguridad  de  las  congiengias  de  los  que  han  llenado  hasta 
aqui  los  dichos  frutos,  congeder  remisión  de  todos  los 
frutos  degimales  e  no  degimales  que  ovieren  llenado, 
asy  los  que  agora  son  biuos  como  los  defuntos,  dexando 
los  dichos  frutos  de  aqui  adelante  a  las  yglesias,  segund 
e  como  fuere  proueydo  por  Su  Santidad. 

[Sigue  el  último  párrafo  de  este  capítulo,  copiado  en  el  fol.  57; 
pero  al  llegar  a  las  palabras  “de  tiempo  de  más  de  quarenta  años 
a  esta  parte”  continúa  así :] 

avnque  sean  degimales,  como  quier  que  no  muestren 
otros  títulos  apostólicos  para  ello,  saluo  a  aquellos  que 
los  han  llenado  con  mala  fe,  asy  como  sy  ellos,  o  sus  an- 
tegesores,  en  vida  o  en  muerte,  los  mandaron  restituir. 

E  después  que  ayays  platicado  y  comunicado  so¬ 
bre  todas  estas  cosas,  sabida  la  voluntad  del  Papa  en 
ello,  antes  que  sobrello  espidays  cosa  alguna  nos  haser 
saber  todo  lo  que  hisiéredes,  y  en  do  que  estouiéredes ; 
y  hasta  que  ayays  nuestra  respuesta,  no  espidays  bulla 
ni  breue  alguno  sobresto. 


39  Sigue  tachado :  “sentencia  de  descomunión  e.” 
40.  En  Insinicción,  pág.  185,  lín.  14. 
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[Sigue  tachado  un  capítulo  sobre  anatas,  duplicado  del  ya  cita¬ 
do  y  que  se  copió  en  el  fol.  57. 

A  continuación  todo  lo  que  se  refiere  a  la  diócesis  de  Granada, 
que  no  se  incluyó  en  el  original,  fol.  57  y  que  carece  de  interés  pol¬ 
las  razones  antes  expuestas. 

Este,  que  va  a  continuación,  debía  haber  sido  el  primer  capítulo 
de  la  Instrucción  pero  no  se  incluyó  en  la  original,  fol.  57.] 

Primeramente  diréys  a  Su  Santidad,  que  ya  sabe  [Fol.  16  v.] 
quántas  veses  lo  avernos  escripto,  y  enbiado  a  suplicar¬ 
le,  le  pluguiese  proueer  de  las  yglesias  de  Cartajena,  e 
Alallorcas,  e  de  Megina,  e  de  las  que  dellas  dependen,  a 
las  personas  por  quien  suplicamos;  porque  las  prolusio¬ 
nes  que  Su  Santidad  fiso  de  las  dichas  yglesias  de  Car¬ 
tajena,  e  Mallorca  a  los  cardenales  Vrsino  y  Sabelis,  hera 
en  derogagión  de  nuestra  real  preheminengia  y  posesión 
ynmemorial,  en  que  los  reyes  de  gloriosa  memoria,  nues¬ 
tros  progenitores,  y  Nos,  avernos  estado  y  estamos;  se- 
gund  la  qual  se  han  de  proueer  las  yglesias  de  nuestros 
reynos  a  nuestra  suplicagión  y  a  personas  naturales  y 
nagidos  en  ellas,  I!  o  que  tengan  de  Nos  naturalesa  para  [Fol.  17  r.] 
ello,  e  porque  la  pensión  que  Su  Santidad  demanda  al 
que  se  ha  de  proueer  a  nuestra  suplicagión  de  la  dicha 
iglesia  de  Megina  de  los  tiempos  pasados,  paresge  ser 
cosa  nueva,  segund  lo  que  en  semejantes  casos  en  corte 
de  Roma  ha  pasado,  y  fasta  agora  paresge  que  Su  San¬ 
tidad  ha  diferido  la  prouisión  de  las  dichas  iglesias,  de 
que  somos  marauillados,  auiendo  tanta  razón  e  justi¬ 
cia  para  que  se  ouiese  fecho,  como  le  ardamos  suplicado ; 
e  la  dilagión  dello  nos  da  causa  a  que  pensemos  que  por 
otros  respectos  se  difieren  las  dichas  prouisiones,  lo  cual, 


41  Los  párrafos  de  la  minuta  están  numerados,  pero  sin  orden, 
y  éste  lleva  el  número  I. 
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qiianto  devría  ser  ajeno  de  . Su  Santidad  con  nosotros  él 
lo  puede  consyderar,  segund  el  afecgión  que  a  Su  San¬ 
ta  persona  e  a  la  Silla  Apostólica  tenemos;  y  por  mu¬ 
chos  respectos  deuemos  esperar  que,  en  su  tiempo,  no 
solamente  nos  será  guardado,  más  acresgentado,  e  con 
mayor  fauor  expedido,  lo  que  nos  tocare,  que  en  tiempo 
de  los  Sumos  Pontífiges  pasados;  y  como  quier  que  te¬ 
níamos  deliberado  de  suplicar  a  Su  Santidad  que  esto 
se  fisiese  syn  otra  dilagión,  porque  estamos  en  deseo 
de  complaser  a  Su  Santidad  ovimos  escripto  a  los  obis¬ 
pos  de  Badajos  e  de  Astorga,  nuestros  procuradores 
en  esa  corte,  que  de  nuestra  parte  dixesen  a  Su  Santi¬ 
dad,  que  a  Nos  plazería  que  se  diese  la  posesión  a  Don 
César,  de  la  yglesia  de  Valengia  e  de  la  abadía  de  Val- 
dina,  luego  con  tanto  que  Su  Santidad  diese  seguridad,’ 
por  su  bulla  o  breue,  que  proueria  de  las  dichas  ygle- 
sias  de  Cartajena  y  Mallorcas,  e  de  las  otras  yglesias  de 
Badajos  y  Astorga  y  Vique,  que  por  la  prouisión  destas 
se  han  de  proueer,  syn  pensión  alguna,  dentro  de  dos 
meses  desdel  día  que  fuese  dada  la  posesión  de  Valengia 
e  Valdina  ah  dicho  Don  Qesar.  E  que  Su  Santidad  diese 
luego  bulla  para  la  reformación  de  los  monesterios  de 
[Foi.  17  V.]  frayles  ||  e  monjas  de  nuestros  reynos,  e  del  monesterio  de 
Monserrate,  e  proueyese  luego  de  la  dicha  yglesia  de 
Megina  al  Dotor  Miger  Ponge,  por  quien  aviamos  supli¬ 
cado,  sin  le  demandar  cosa  alguna  de  las  pensiones  pa¬ 
sadas  que  deuia  su  antegesor  que  tovo  esta  yglesia,  e 
fisiese  Su  Santidad  otras  cosas  que  escreuimos  a  los  di¬ 
chos  obispos,  nuestros  procuradores  de  lo  qual  avn 
no  avernos  auido  respuesta,  y  bien  creemos  que  Su  San¬ 
tidad  lo  avrá  asy  congedido  e  mandado  expedir ;  pero  sy 
no  estouiere  fecho,  suplicaréis  a  Su  Santidad,  con  mu- 
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cha  instancia  de  nuestra  parte,  le  plega  concederlo  e 
mandarlo  expedir,  en  la  forma  que  por  los  dichos  nues¬ 
tros  procuradores  le  fue  suplicado,  e  vos  lleuays  la  co¬ 
pia  de  la  ynstrución  que  a  los  dichos  obispos  sobre  esto 
enbiamos. 

[Siguen  los  capítulos  que  tratan  de  suspensión  de  las  indulgen¬ 
cias  questuarias  y  de  la  dispensación  para  que  el  Príncipe  e  Infan¬ 
tas  puedan  casar  con  cualesquier  deudos,  copiados  ya  en  el  fol.  57.] 

Otro  sy  ya  sabéis  como  en  la  villa  de  Medina  del  [Foi.  19  r.] 
Campo  ha  seído  quemado  lo  más  pringipal  de  la  villa  dos 
vcscs  cu  casy  vii  año,  que  nos  disen  que  son  más  de 
mili  pares  de  casas;  en  que  la  mayor  parte  de  la  villa 
ha  rescibido  mucha  pérdida  y  trabajo,  y  especialmente 
algunas  iglesias,  e  monasterios,  y  ospitales,  y  biudas,  y 
huérfanos,  que  tenían  en  la  dicha  villa  algunas  cosas 
de  rendigión  y  se  las  quemaron;  y  porque  este  daño  ha 
seydo  tan  grande,  que  en  manera  alguna  bastan  los  da- 
nificados  a  lo  remediar  ||  sy  no  resciben  alguna  ayuda;  [Fol.  19  v.] 
y  porque  la  dicha  villa  es  tan  principal  en  nuestros  rey- 
nos  quanto  conosgéys,  y  en  ella  se  fasen  dos  ferias  en 
cada  año,  en  que  concurren  muchas  gentes,  asy  estran- 
jeros  como  nuestros  naturales;  por  ende  suplicaréis 
a  Su  Santidad,  que  por  algund  tiempo,  qual  a  Su  San¬ 
tidad  plaserá,  conceda  vna  yndulgencia  plenaria  en  la 
dicha  villa,  que  sea  para  en  tiempo  que  aya  feria  en  la 
dicha  villa,  como  parescerá  al  obispo  de  Astorga,  que 
es  natural  de  la  dicha  villa,  y  sabrá  lo  que  más  le  convie¬ 
ne,  para  que  los  que  allí  vinieren  y  dieren  lo  que  a  Su 
Santidad  paresgiere,  ganen  la  dicha  yndulgengia;  y  que 
lo  que  aquello  rentare  en  cada  año  se  eche  en  vna  arca 


42  Así  subrayado  en  el  original. 
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que  tenga  cinco  llaues:  vna  el  corregidor  de  la  villa; 
y  otra  vno  de  los  regidores  della,  qual  por  la  villa  fuere 
nombrado;  y  otra  vn  procurador,  o  seysmero  de  la  villa, 
que  es  procurador,  del  pueblo ;  y  otra  el  abad  de  Medina ; 
e  otra  el  guardián  del  monasterio  de  Sant  Francisco  de  la 
dicha  villa ;  y  syn  sabiduría  e  acuerdo  de  todos  estos  no  se 
pueda  destribuyr  cosa  alguna  de  lo  que  de  la  dicha  yn- 
dulgengia  se  ouiere,  porque  aquello  se  reparta  por  to¬ 
dos  los  que  perdieron  sus  casas,  e  resgebieron  daño  en  la 
dicha  quema,  por  rata,  segund  lo  que  cada  vno  pidió, 
porque  más  presto  se  puede  faser  y  hedificar,  ecebto  la 
dicha  quarta  parte  para  la  dicha  iglesia;  y  porque  en 

[Foi.  20  r.]  nuestros  regnos  avn  dura  la  crusada  II  que  ovo  otorga¬ 
do  el  Papa  Ynocengio  para  la  guerra  de  los  moros,  man¬ 
dará  Su  Santidad  que  esta  yndulgengia  que  agora  Su 
Santidad  diere  para  la  dicha  villa,  comience  a  correr 
desdel  año  venidero  de  XCIIIF  años,  porque  no  pue¬ 
da  haser  daño  lo  vno  a  lo  otro. 

[Siguen  los  caipítulos  sobre  lo  de  don  Alonso  de  Burgos,  obispo 
de  Falencia;  que  provean  las  encomiendas  los  maestres  o  admi¬ 
nistradores  y  sobre  una  encomienda  que  se  proveyó  en  Roma,  todos 
ellos  copiados  en  el  fol.  57,  si  bien  hay  algunas  diferencias  entre  la 
minuta  y  el  original  en  el  capítulo  de  provisión  de  encomiendas.] 

[Fol.  22  r.]  Otrosy,  sy  quando  a  la  corte  de  Roma  llegáredes, 
no  ouiere  proueydo  nuestro  muy  Santo  Padre  en  lo  de 
la  dispensagión  que  fué  pedida  por  el  Rey  Vladislao  de 
Boemia,  nueuamente  Rey  de  Vngria,  para  dexar  el  ma¬ 
trimonio  que  tenía  fecho  concia  Serenísima  Reyna  de 
Vhigría,  nuestra  sobrina,  y  pudiese  aver  otra  muger; 
ynformarvos  heys  de  los  obispos  de  Badajos  y  Astorga, 
nuestros  enbaxadores,  del  estado  en  que  esto  está,  y  si 
fuere  menester  que  algo  Su  Santidad  haga  en  ello  jun- 
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tamente  con  los  dichos  ||  obispos,  entenderéis  en  ello,  y  [Fol.  22  v.] 
suplicarlo  heys  de  nuestra  parte  con  mucha  ynstangia  a 
Su  Santidad  de  nuestra  parte,  porque  no  sólo  aquello 
es  contra  toda  conciencia,  mas  avn  contra  su  verguen- 
ga  y  onestidad  de  Rey,  y  avnque  no  tocase  a  la  dicha 
Reyna,  nuestra  sobrina,  syno  a  otra  qualquier  persona, 
lo  procuraríamos  ;  quanto  mas  tocando  a  la  dicha  Se¬ 
renísima  Reyna,  nuestra  sobrina;  y  sy  conviniere  estar 
sobre  ello  con  algunos  de  los  Reuerendísimos  Cardena¬ 
les  de  nuestra  parte,  haserlo  heys ;  f auoresgiendo  y  ayu¬ 
dando  en  todo  al  enbaxador  de  la  dicha  Serenísima  Rey¬ 
na  de  Vngría,  nuestra  sobrina. 

[Finalmente,  termina  esta  minuta  con  el  capítulo  que  se  refiere 
a  los  memoriales  del  Monasterio  de  Monserrat,  Arzobispo'  de  Caller, 

Obispo  de  Cuenca...  copiados  en  el  original,  fol.  57.] 


Variedades 


Documentos  referentes  a  las  postrirnerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 

{Continuación.) 

Marly,  2p  de  junio  de  i6p8. 

Luis  XIV  a  Harcourt.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Hace  bien  en  conceder  extrema  importancia  a  que  perma¬ 
nezca  secreta  la  negociación  que  lleva  con  el  Rey  de  Inglaterra, 
porque  nada  enojaría  tanto  a  los  españoles  como  suponer  que  era 
propósito  suyo  descuartizar  la  Monarquía.  Habrá  visto  por  la  co¬ 
pia  que  le  remitió  de  su  primera  carta  a  Tallare!  que  tenía  la  orden 
de  decir  al  Rey  de  Inglaterra,  desde  el  comienzo  mismo  de  la 
negociación,  que  cualquier  noticia  de  ella  que  trascendiese  al 
público  sería  rotundamente  desmentida  en  París,  y  análoga  ad¬ 
vertencia  se  hizo  asimismo  a  Lord  Portland. 

Siempre  estimó  de  enorme  trascendencia  para  su  Corona 
lograr  que  uno  de  sus  nietos  ocupase  el  trono  español;  pero  ca¬ 
balmente  las  razones  que  tiene  él  para  opinar  así  son  las  que 
mueven  al  Rey  de  Inglaterra  a  estorbarlo,  persuadido  como  está 
de  que,  caso  de  realizarse,  quedaría  cerrado  a  ingleses  y  holan¬ 
deses  el  comercio  del  Mediterráneo. 

N’o  puede  transmitir  por  el  correo  ordinario  todo  lo  ocurri¬ 
do  en  este  negocio  desde  su  carta  del  27  de  mayo  (i),  y  como  no 
tiene  aún  contestación  positiva  ni  orden  ninguna  concreta  que 
darle  todavía,  prefiere  despachar  otro  extraordinario  si  hubiere 
lugar  a  ello,  y  ese  mismo  correo  será  portador  de  la  que  le  pide 
en  el  asunto  que  atañe  a  la  Reina  de  España. 

Aun  cuando  la  negociación  con  Inglaterra  no  avanza  gran 
cosa,  ha  preferido  no  interrumpirla,  porque  mientras  dura,  se 

(i)  Véase  Hippeau,  U avéncment  des  Boiirbons  en  Espagne,  t.  I,  pág.  96. 
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abstendrá  el  Rey  Guillermo  de  comprometerse  con  el  Emperador, 
quien  sin  el  auxilio  de  las  potencias  maritimas  no  podrá  em¬ 
prender  nada  para  asegurar  al  Archiduque  la  sucesión  de  Es¬ 
paña. 

Habrá  leído  en  su  carta  anterior  la  persuasión  en  que  estaba 
de  que  el  Conde  de  Harrach  no  se  iría  de  ^vladrid  sin  forcejear 
nuevamente  para  que  se  nombre  al  Archiduque  Gobernador  de 
Milán.  Se  ha  confirmado  su  vaticinio,  pero  ve  en  su  despacho 
que  la  demanda  fue  denegada  otra  vez. 

Parece  ser,  además,  que  estas  renovadas  tentativas  contri¬ 
buyen  eficazmente  a  enajenar  al  Emperador  la  buena  voluntad 
del  Rey  de  España  y  aun  la  de  la  nación  entera,  y  se  comprende 
que  sea  así,  porque  nada  menos  propio  para  obtener  la  amistad 
de  S.  M.  Católica  que  tratar  incesantemente  de  su  sucesión,  con¬ 
siderándola  muy  próxima  y  pedirle  que  llame  junto  a  sí  al 
Príncipe  que  aspira  a  heredarle,  o  que  le  otorgue  por  lo  me¬ 
nos  el  Gobierno  de  un  Estado,  cuya  posesión  facilite  la  de  la 
herencia  cuando  sobrevenga  un  suceso  que  el  Rey  no  puede 
prever  sin  congoja. 

Tampoco  muestra  el  Emperador  gran  afecto  a  la  nación,  y 
una  prueba  de  ello  la  acaban  de  dar  sus  partidarios,  rechazan¬ 
do  el  ofrecimiento  que  él  había  hecho  para  acudir  en  socorro 
de  Ceuta.  Esa  actitud  equivale  a  la  declaración  de  que  pospo¬ 
nen  el  interés  de  España  cuando  quiera  que  abrigan  el  temor 
de  que  perjudique  al  suyo.  Así,  pues,  para  acomodarse  a  sus 
instrucciones  habrá  de  seguir  la  conducta  contraria  a  la  del  Em¬ 
bajador  cesáreo  y  aprovechar  todas  las  oportunidades  de  que 
los  españoles  vean  los  designios  franceses  desde  el  punto  de  vis¬ 
ta  que  le  pueda  resultar  a  él  más  favorable. 

Aprueba  la  confianza  que  ha  tenido  con  Ralbases ;  parece 
muy  devoto  y  convendrá  que  le  visite  a  menudo  sin  llegar  a  ha¬ 
cerse  importuno.  También  es  de  gran  interés  cultivar  al  Carde¬ 
nal  de  Toledo  y  a  cuantos  Ministros  puedan  servir  la  causa  fran¬ 
cesa. 

Del  conjunto  de  los  informes  que  le  envía  saca  la  conclu¬ 
sión  que  el  ánimo  general  del  país  es  ahora  muy  diverso  del 
de  antaño ;  y  no  ve  que  se  pueda  hacer  otra  cosa  sino  favorecer 
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esa  inclinación.  Está  seguro  de  tener  siempre  prontas  las  fuer¬ 
zas  suficientes  para  hacer  efectivo  el  derecho  de  su  nieto  y  la 
voluntad  de  los  españoles,  si  le  llaman  a  reinar.  Importa  mucho, 
asimismo,  conocer  las  máximas  de  los  Virreyes  de  Nápoles,  Si¬ 
cilia  y  demás  grandes  dependencias  de  la  Corona  y  procurar 
atraérselos  por  interés  o  por  amistad. 

No  esperaba  contestación  más  concreta  que  la  que  se  le  dió 
por  conducto  del  Cardenal  Córdoba;  pero  le  convenía  mostrarse 
tan  decidido  partidario  como  quien  más  del  mantenimiento  de 
la  paz  y  ofrecerse  a  suscribir  cualesquiera  ligas  o  alianzas  para 
conservarla. 

En  cuanto  tuvo  noticia  de  que  el  Landgrave  de  Hasia  Cassel 
había  retirado  sus  tropas,  dió  las  órdenes  oportunas  para  que 
se  devolvieran  al  Emperador  y  al  Imperio  las  plazas  que  se  ha¬ 
bía  comprometido  a  devolver.  Quedarán  todavía  en  pie  algunas 
fortificaciones ;  pero  en  cuanto  se  arrasen,  como  está  convenido, 
retirará  también  sus  tropas. 

No  duda  de  que  el  padre  la  Blandiniére  podrá  serle  muy  útil 
como  auxiliar,  porque  conoce  su  celo  por  servirle. 

Como  seguramente  le  ocurrirá  necesidad  de  enviarle  un  co¬ 
rreo  urgente  sin  haber  de  someterse  a  las  formalidades  que  para 
caso  tal  se  exigen  en  España,  convendrá  que  diga  al  Cardenal 
Córdoba,  su  Comisario,  que  estando  próximo  el  envío  de  un 
Embajador  a  París,  desea  saber  qué  criterio  se  va  a  aplicar  en 
punto  a  la  expedición  de  correos  a  fin  de  que  en  Francia  se 
aplique  trato  de  estricta  reciprocidad.  Si  la  contestación  impli¬ 
case  el  mantenimiento  de  las  prácticas  tradicionales,  debe  in¬ 
sinuar  que  ellas  no  responden  a  los  sentimientos  de  cordial  amis¬ 
tad  que  el  Rey  su  señor  desea  mantener  con  el  Católico,  y  que 
sería  bien  que  el  uso  español  tuviera  en  este  punto  la  laxitud  del 
francés. 

Madrid,  30  de  junio  de  i6p8. 

Harcourt  a  Tallard.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Ha  recibido,  por  fin,  su  carta  del  27  de  mayo,  cuando  esta¬ 
ba  muy  ofendido  de  que  no  contestase  a  las  suyas,  ya  que  desde 
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SU  salida  de  París  no  había  sabido  de  él  sino  por  Mr.  Beol.  Cier¬ 
to  que  la  distancia  es  larga  y  que  no  debe  de  tener  tanto  tiem¬ 
po  de  más  como  él  en  Madrid,  pero  siempre  se  encuentra  para 
cumplir  con  los  buenos  amigos. 

Le  envidia  la  dispensa  de  hacer  entrada  pública  de  que  goza, 
por  no  estilarse  esta  ceremonia  en  la  Corte  británica.  No  se 
halla  él  en  el  mismo  caso,  aunque  no  podrá  realizarla  hasta  agos¬ 
to,  porque  sus  carrozas  acaban  de  llegar  a  Alicante. 

Supone  que  terminarán  pronto  las  sesiones  del  Parlamento 
inglés. 

Describe,  en  los  mismos  términos  que  lo  hizo  al  Rey,  la  última 
enfermedad  de  Carlos  II  y  añade  que  todo  en  España  va  parejo 
con  la  salud  del  Monarca.  No  se  ve  orden  en  nada  y  ni  aun  pa¬ 
rece  que  con  ello  se  enriquezca  nadie.  La  política  alemana  con¬ 
siste  en  pedir  groseramente  cosas  que  se  les  niegan  y  en  procu¬ 
rar  aislarle  a  él,  haciendo  creer  que  es  un  crimen  ir  a  verle. 
Pero  ya  se  remediará  esto  y  mientras  tanto  se  están  aperci¬ 
biendo  provisiones,  armas,  barcos  y  sobre  todo  buenos  gene¬ 
rales,  aunque  los  enemigos  no  dispondrán  ya  de  los  antemurales 
que  perdieron  en  la  paz. 

No  cree  que  Tallard  tenga  que  volver  pronto  a  Kaiserslautern, 
ni  él  al  Luxemburgo.  Ha  oído  que  Mr.  d’Uxelles  está  con  Vauban 
estudiando  la  fortificación  del  Rin,  para  impedir  que  se  le  echen 
puentes.  Teme  que  no  hagan  sino  perder  el  tiempo  y  el  dinero. 

No  le  habla  de  su  vida  porque  no  se  puede  llamar  así  a  la 
que  lleva.  En  el  puesto  que  tiene,  nadie,  ni  aun  Mr.  de  Villars, 
podría  ya  lucirse.  No  sabe  cuando  podrá  volver  a  sus  trabajos 
literarios,  pero  seguramente  no  antes  de  dejar  la  Embajada, 
que  debería  recibir  en  castigo  quien  tuvo  la  malhadada  idea  de 
recomendarle  para  ese  puesto.  ¡  Maldita  sea  la  Excelencia ! 

El  Rey  de  España  sigue  mal  y  los  más  optimistas  sólo  le  dan 
de  vida  hasta  el  invierno,  sin  que  ninguno  crea  posible  que  pue¬ 
da  pasarlo  con  vida.  Advertidos  de  esto  los  inperiales  forcejean 
para  obtener  algo,  pero  tropiezan  con  el  Consejo  de  Estado  y 
aun  con  la  voluntad  del  propio  Rey,  aunque  esta  última  es  tan 
flaca  que  siempre  se  puede  temer  alguna  sorpresa. 
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Madí'id,  JO  de  junio,  con  postdata  de  i.°  de  julio. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

A  ff.  Etr. 

Le  informó  del  acceso  padecido  por  el  Rey  en  la  noche  del 
miércoles  al  jueves,  por  conducto  del  ordinario  de  Italia,  que 
era  el  más  rápido  accesible.  Pero  en  cuanto  ha  podido  conseguir 
licencia  para  un  correo  extraordinario,  le  remite  copia  de  aquel 
despacho. 

Afortunadamente  no  tuvo  consecuencia  la  enfermedad,  por¬ 
que  curado  el  Rey  por  obra  del  purgante,  se  levantó  el  sábado, 
y  la  víspera,  que  fué  domingo,  asistió  a  la  Capilla,  aunque  sin 
el  séquito,  y  sigue  bien.  Pero  el  ataque  ha  sido  fuerte  y  de 
haber  durado  algún  tiempo  más  habría  acabado  con  él.  La 
recaída  preocupó  a  los  médicos,  que  celebran  desde  entonces  con¬ 
sulta  diaria,  sin  gran  fruto,  porque  le  hallan  tan  débil  que  no 
creen  soporte  ningún  remedio.  Parece  ser  que  se  van  a  con¬ 
tentar  con  ponerle  una  cantárida.  La  ma3"oría  de  los  facultati¬ 
vos  cree  que  el  Rey  está  extenuado  y  no  se  asimila  los  alimen¬ 
tos  que  ingiere.  La  opinión  general  supone  que  no  pasará  del  in¬ 
vierno,  si  bien  es  muy  difícil  acertar  en  estos  vaticinios  sin 
una  gran  experiencia  médica. 

Esos  tres  días  que  duró  el  achaque  no  quiso  ver  S.  M.  sino 
al  Conde  de  ^Monterrey  y  al  Marqués  de  Quintana,  con  gran 
enojo  de  muchos.  Parece  ser  que  al  retorno  de  Toledo  insistió 
mucho  la  Reina  para  cjue  el  Almirante  volviese  a  las  habita-- 
ciones  que  ocupó  en  Palacio,  sin  conseguir  que  el  Rey  lo  permi¬ 
tiese,  aunque  ella  empleó  súplicas  y  amenazas. 

Lamenta  la  incertidumbre  en  que  tiene  que  dejarle  acerca 
de  la  posible  duración  de  la  vida  del  Rey  de  España ;  pero  ya 
comprenderá  cuán  difíciles  son  los  pronósticos. 

Ha  visto  por  su  carta  el  escaso  resultado  de  la  negociación 
c|ue  lleva  Tallard  con  el  Rey  Guillermo  y  no  cree  que  se  obtu¬ 
viese  otro  mejor  entablándola  con  S.  M.  Cesárea,  en  quien  per¬ 
dura  la  animadversión  contra  Francia,  a  juzgar  por  el  encono  que 
muestran  los  Embajadores  imperiales  en  Madrid,  los  cuales  des¬ 
merecen  mucho  del  concepto  que  de  ellos  tenía  formado. 

Se  confirmó  el  vaticinio  que  hacia  S.  M.  acerca  del  des- 
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esperado  esfuerzo  que  intentaría  Harrach,  padre,  antes  de  su 
marcha.  No  sabe  con  certeza  sobre  qué  puntos  versó,  pero  sí 
que  se  hizo  y  que  resultó  inútil.  La  reciente  recaída  del  Rey 
le  retendrá  en  Madrid  más  de  lo  que  pensaba,  pero  tanto  él 
como  su  hijo  han  conquistado  poca  estimación  y  menos  amigos. 

La  oferta  de  la  escuadra  para  socorrer  a  Ceuta  y  Orán  y 
la  que  hizo  posteriormente  para  convoyar  los  refuerzos  que  se 
envíen  a  la  costa  bereber,  han  causado  maravilloso  efecto,  no 
sólo  en  Madrid  sino  en  toda  España  y  no  cabe  duda  de  que 
será  buena  política  seguir  mostrando  a  los  españoles  cuánto  les 
favorece  tener  por  amigo  al  Rey  Cristianísimo,  ya  que  apren¬ 
dieron  sobradamente  cuán  caro  les  cuesta  tenerle  por  enemigo. 

Se  atreve  a  insistir  en  que  toda  suavidad  en  el  trato  que  se 
aplique  a  los  españoles  será  saludable,  aunque  de  momento  no 
se  obtenga  correspondencia. 

Como  lo  escribe  a  Mr.  de  Pontchartrin,  las  reclamaciones 
que  ha  hecho  para  que  pueda  continuar  el  tráfico  francés  entre 
Berbería  y  Cádiz  no  han  tenido  buen  éxito  a  causa  del  peligro 
inminente  en  que,  según  se  le  ha  contestado,  se  hallan  aquellas 
plazas.  Pero  la  oferta  de  la  escuadra  francesa  se  ha  declinado 
so  pretexto  de  que  no  había  temor  ninguno  de  perderlas.  No 
dejará  de  señalar  esta  contradicción  a  su  Comisario  el  Carde¬ 
nal  Córdoba. 

Es  positivo  que  la  Reina  está  poco  satisfecha  de  los  Embajado¬ 
res  alemanes  y  del  Emperador.  Ella  fué,  sin  embargo,  la  que  avisó 
al  Conde  de  Eíarrach  la  indisposición  del  Rey,  y  así  pudo  el 
Embajador  alemán  presentarse  en  seguida  en  el  Alcázar,  al 
mismo  tiempo  que  el  Nuncio,  que  también  fué  a  pie  en  plena 
noche.  La  Reina  puso  gran  afán  en  averiguar  quien  dió  el  so¬ 
plo  a  Portocarrero,  enterado  asimismo  con  gran  diligencia,  cosa 
que  la  disgustó  sobremanera. 

Está  persuadido  de  que  en  las  circunstancias  en  que  se  halla, 
la  quietud  y  la  prudencia  son  mucho  más  útiles  que  la  indiscre¬ 
ta  actividad ;  por  eso  no  pone  empeño  ni  aun  en  visitar  a  los 
^Ministros.  La  opinión  general,  singularmente  la  de  las  perso¬ 
nas  afectas  al  orden,  sigue  siendo  más  favorable  cada  día  a 
Erancia,  al  advertir  el  contraste  entre  la  justicia  que  allí  reina 
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y  la  injusticia  que  aquí  prevalece.  El  único  plan  acertado  será, 
pues,  tener  siempre  apercibidas  fuerzas  terrestres  y  marítimas 
para  acudir  en  apoyo  de  esa  opinión,  ya  que  no  será  posible  lo¬ 
grar  lo  que  se  pretende  sin  larga  y  enconada  guerra. 

El  Presidente  de  Panamá  está  ya  despachado  y  dispuesto 
para  partir.  No  se  atrevió  a  visitarle  personalmente,  pero  le 
mandó  decir  que  es  gran  devoto  del  Rey  Cristianísimo  y  que 
procurará  servirle  en  su  Gobierno,  según  la  palabra  que  empeñó. 

Ha  recibido  las  cartas  del  Duque  de  Lamy  a  propósito  de  sus 
propiedades  en  el  Reino  de  Nápoles  y  con  ellas  a  la  vista  re¬ 
dactará  la  oportuna  memoria  para  el  Cardenal  Córdoba. 

Postdata  de  i.°  de  julio. 

Los  médicos  han  resuelto  aplicar  al  Rey  dos  cantáridas,  una 
en  el  brazo  y  otra  en  la  pierna.  La  víspera  salió  S.  M.  a  pasear 
en  coche  y  llegó  hasta  el  Retiro.  Pero  su  debilidad  sigue  siendo 
muy  grande,  sobre  todo  la  de  la  cabeza,  y  en  previsión  de  lo  que 
pueda  ocurrir  repentinamente,  se  permite  aconsejar  que  se  envíe 
al  Rosellón  persona  capaz  de  ponerse  al  frente  de  las  tropas, 
que  esté  en  constante  comunicación  con  él,  así  como  que  se 
envíen  al  Almirante  de  la  escuadra  órdenes  selladas  para  ser 
abiertas  en  caso  de  fallecimiento  del  Rey  de  España.  Si  esas 
órdenes ‘se  mandan  por  conducto  suyo,  conviene  vengan  dupli¬ 
cadas,  pues  no  está  seguro  de  poderlas  cursar  sin  que  se  extra¬ 
víen,  caso  de  sobrevenir  desórdenes. 

El  Conde  Eernando  Buenaventura  de  Harrach  visitó  la  vís¬ 
pera  al  de  Aguilar  y  estuvo  dos  horas  con  el  Confesor  de  la  Rei¬ 
na,  lo  cual  hace  suponer  que  la  salud  del  Rey  inspira  serios  te¬ 
mores. 

El  señor  Dini,  Enviado  de  Módena  (i),  se  muestra  muy  afec¬ 
to  a  Erancia  y  le  ruega  se  lo  haga  saber. 

El  Conde  de  Benavente  acaba  de  avisarle  que  el  Rey  seguía 
bien,  dentro  de  su  extrema  debilidad  y  que  los  médicos  tuvieron 
la  antevíspera  consulta  en  que  resolvieron  aplicarle  las  dos  can¬ 
táridas  el  2  de  julio  a  las  siete  de  la  mañana.  Añade  el  Con¬ 
de  que  ha  pasado  cuatro  días  junto  al  Rey  velándole  por  las  no- 


(i)  Los  despachos  de  este  diplomático  se  guardan  en  los  Archivos  de  Tu- 
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ches  y  que  empeña  su  palabra  de  caballero  de  no  ocultarle  la 
verdad  acerca  del  estado  del  paciente. 


Londres,  i°  de  julio  de  ióp8. 

Auersperg  al  Emperador.  (En  alemán.) 

IV.  S.  A.  Span.  Fasz.  jp. 

Llegó  la  víspera  correo  de  España  por  la  vía  de  Coruña.  El 
Rey  Guillermo  dijo,  a  presencia  de  varios  personajes  oficiales,  y 
entre  ellos  el  Embajador  de  Erancia,  que  según  sus  noticias,  si 
los  moros  sitiaban  a  Orán  se  aceptaría  la  oferta  francesa,  que 
se  ha  declinado  cuando  se  brindó  para  el  socorro  de  Ceuta.  El  Se¬ 
cretario  de  Estado  objetó  que  lo  ignoraba,  y  él  afirmó  lo  pro¬ 
pio  ;  pero  el  Rey  insistió  asegurando  saberlo  de  muy  buen 
origen. 

Idem, 

El  mismo  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

Ibid. 

El  Marqués  de  Canales  desea  que  se  fije  una  fecha  para  le¬ 
vantar  simultáneamente  las  interdicciones  que  pesan  sobre  él  y 
sobre  Schonberg.  Pero  Quirós  le  aconseja  que  no  haga  ges¬ 
tión  ninguna  hasta  recibir  órdenes  de  Viena  y  Madrid. 

Le  supone  enterado  de  las  esperanzas  que  acaricia  el  Elector 
de  Baviera;  pero  él  sigue  cre^-endo  que  todo  depende  de  la  re¬ 
solución  de  España,  a  la  cual  se  adherirá  el  Rey  Guillermo. 


Madrid,  2  de  julio  de  i6p8. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Acaba  de  ver  al  Marqués  de  los  Ralbases,  con  quien  habló  lo 
primero  de  la  salud  del  Rey,  oyendo  de  él  que  se  le  habían  apli¬ 
cado  aquella  mañana  las  dos  cantáridas,  remedio  dudoso  por¬ 
que  puede  agravar  su  falta  de  calor  natural,  siendo  muy  de  te¬ 
mer  el  próximo  invierno.  Le  insinuó  cpie  la  mayor  alarma  pro- 
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cedía  de  la  demora  del  Conde  de  Harrach,  porque  la  Corte  y  la 
ciudad  veían  en  ella  y  en  la  constante  agitación  del  Embajador  ce¬ 
sáreo  una  prueba  de  que  la  dolencia  del  Rey  era  más  grave  que 
lo  que  se  quería  dar  a  entender.  Ralbases  dijo  entonces  que 
diarrach  había  hablado  con  el  Rey  dos  veces.  Estaba  seguro  de 
que  en  la  primera  no  trató  sino  de  la  situación  de  las  plazas 
fuertes,  pero  no  había  podido  averiguar  aún  el  tema  de  la 
segunda  audiencia,  y  el  Cardenal  Portocarrero  le  aseguraba 
ignorarlo  él  también,  no  obstante  ser  Comisario  del  Caballerizo 
Mayor  imperial.  Cree  el  Cardenal  que  del  Rey  no  consiguió  nada 
y  que  al  Consejo  no  recurrirá  porque  sabe  que  no  le  es  favo¬ 
rable. 

Tomó  él  pretexto  de  esta  afirmación  para  inquirir  algo  de 
los  secretos  de  ese  Consejo,  mostrándose  sorprendido  de  la 
gran  intimidad  de  Harrach  con  el  Conde  de  Oropesa.  Ralbases 
le  contestó  que  éste  no  olvidaría  nunca  los  siete  años  del  destie¬ 
rro  padecido  por  culpa  de  la  Reina  y  de  los  alemanes,  y  que  si 
disimulaba  ahora  no  era  sino  por  conveniencia  personal,  siendo 
en  el  fondo  partidario  resuelto  de  la  causa  portuguesa. 

Aludió  él,  luego,  al  Almirante,  replicándole  su  interlocutor 
que  era,  en  efecto,  devoto  incondicional  de  la  Reina,  pero  que  no 
se  entendía  bien  con  el  Embajador,  discrepando  radicalmente  am¬ 
bos  en  la  conducta  que  S.  M.  debía  seguir  con  su  marido.  Como 
la  afirmase  él  que  por  lo  menos  el  Conde  de  Aguilar  se  había  de 
tener  por  austríaco  decidido,  contestó  Ralbases  que  ese  Conde 
tenía  fama  bien  ganada  de  visionario  y  no  es  simpático  al  Rey, 
puesto  que  ha  prohibido  a  su  hijo  hacer  guardias  en  Palacio,  y 
añadió  que  el  resto  del  Consejo  se  inclinaba  al  partido  francés, 
aun  cuando  el  Conde  de  Monterrey  lo  disimulase,  porque  procu¬ 
raría  hasta  el  fin  estar  bien  con  todos.  Del  Cardenal  Portoca¬ 
rrero  dijo  que  era  gran  amigo  suyo,  por  coincidir  casi  siempre 
en  el  mismo  dictamen  y  aseguró  haberle  oído  decir  que  deseaba 
estrechar  relaciones  con  él  (Harcourt)  porque  le  había  sido  sim¬ 
pático.  Abordó,  por  último.  Ralbases  el  tema  de  la  sucesión,  afir¬ 
mando  que  los  alemanes,  tan  odiados  en  el  país,  nada  consegui¬ 
rían  y  que  Francia  no  perdería  su 'ascendiente  si  no  intentaba 
convertir  a  España  en  una  provincia  gobernada  por  Virreyes,  o 
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desmembrar  la  Alonarquía;  que  si  se  limitaba  a  enviar  uno  de 
SUS  Príncipes,  era  seguro  que  se  le  recibiría  con  los  brazos 
abiertos. 

Contestó  que  conocía  lo  bastante  bien  el  pensamiento  del 
Rey  Cristianísimo  para  estar  seguro  de  que  nunca  entró  en  sus 
cálculos  convertir  a  España  en  provincia  francesa,  sino  mante¬ 
nerla  como  Reino  independiente  bajo  uno  de  sus  nietos;  y  que 
el  mejor  modo  de  evitar  la  desmembración  era  impedir  que  los 
Gobiernos  de  los  Estados  dependientes  de  la  Corona  católica  se 
diesen  a  personas  capaces  de  abrir  sus  puertas  a  los  extranjeros 
y  entregarlos  antes  de  que  el  Rey  de  Erancia  lo  pudiese  reme¬ 
diar.  A  esto  aseguró  Ralbases  que  el  peligro  era  mayor  en  apa¬ 
riencia  que  en  realidad,  porque  no  bastaba  que  el  Príncipe  de 
Vaudemont  gobernase  a  Milán,  ni  el  de  Darmstadt  a  Cataluña,  si 
los  españoles  subordinados  suyos  se  mantenían  fieles  a  la  re¬ 
solución  que  adoptasen  las  Cortes,  ya  que  algunos,  como  su  pro¬ 
pio  hijo,  que  tenía  mando  en  el  Milanesado,  eran  muy  capaces 
de  imponerse  al  Virrey  desleal.  Cierto  que  el  Emperador  podía 
enviar  algunas  tropas  haciéndolas  penetrar  poco  a  poco  en  Mi¬ 
lán  desde  las  montañas  próximas,  pero  tropezarían  con  la  hos¬ 
tilidad  de  los  Príncipes  italianos  y  la  de  los  españoles  goberna¬ 
dores  de  las  plazas. 

Le  preguntó  luego  Ralbases  si  el  Delfín  se  acomodaría  al  plan 
de  que  estaban  hablando,  y  él  contestó  que  no  se  opondría  ja¬ 
más  a  ninguna  resolución  paterna  adoptada  en  bien  de  España 
y  Francia.  Su  interlocutor  exclamó  entonces  que  podía  estar  se¬ 
guro  de  consolidar  la  dinastía  francesa  si  el  Príncipe  que  ocu¬ 
pase  el  trono  no  trae  consigo  sino  uno  o  dos  buenos  consejeros. 

Hablaron  después  del  Cardenal  Portocarrero,  con  quien  no 
ha  podido  espontanearse  tanto  porque  no  le  ve  todo  lo  que  de¬ 
seara,  ya  que  también  él  le  profesa  gran  simpatía.  Ralbases  que¬ 
dó  en  conferenciar  con  Su  Eminencia  y  trasmitirle  lo  que  ambos 
hubiesen  acordado  para  impedir  que  el  Conde  de  Harraoh  pueda 
aprovechar  cualquier  desmayo  del  Rey,  y  le  aconsejó  desde  lue¬ 
go  que,  mientras  tanto,  no  tratase  con  el  Cardenal  Córdoba,  que 
era  un  ignorante,  sino  con  el  Secretario  del  Despacho  Univeisal. 

24 
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Postdata  del  3  de  julio. 

El  Conde  de  Benavente,  a  quien  acaba  de  hacer  preguntar  en 
Palacio,  le  contesta  que  el  Rey  pasó  muy  bien  la  noche  y  que 
le  han  levantado  el  apósito  de  las  cantáridas.  Los  frecuentes 
conciliábulos  de  Oropesa  con  Harrach  y  el  Enviado  de  Portu¬ 
gal  hacen  suponer  que  los  dos  primeros  quieren  remediar  su 
debilidad  con  el  concurso  del  último. 


Madrid,  j  de  julio  de  16^8. 

Pedro  González  a  Prielmayer  (i). 

A.  H.  M.  Estado.  Leg.  2^54. 

...“Entretanto  que  llega  el  correo  de  Flandes  me  anticipo 
a  participar  lo  que  he  entendido  acerca  de  las  proposiciones  que 
ha  hedho  este  Conde  viejo  de  Harrach  en  voz  al  Rey  y  a  la  Rei¬ 
na,  sobre  la  alianza  que  solicita  se  haga,  renovando  la  de  la  paz 
de  Riswic  y  añadiendo  a  ella  algunos  capítulos,  que  se  reducen 
a  instar  eficazmente  que  el  Rey  se  arme  por  mar  y  por  tierra, 
declarando  el  número  de  tropas,  bajeles  y  galeras  que  ha  de 
tener  efectivas,  para  que  a  proporción  hagan  lo  mismo  los  alia¬ 
dos,  según  la  posibilidad  de  cada  uno.  Que  conociendo  lo  apu¬ 
rada  de  medios  que  está  la  Monarquía,  ofrece  el  Emperador  en¬ 
viar  a  España  12.000  hombres  después  de  concluida  la  paz  con 
el  turco,  y  que  los  mantendrá  a  su  costa,  facilitando  con  ingle¬ 
ses  y  holandeses  el  que  den  embarcaciones  para  transportarlos, 
sin  gasto  ninguno  de  'S.  M.  Que  también  dispondrá  el  Empe¬ 
rador  que  el  Rey  Británico  y  Estados  Generales  serán  garantes 
para  cjue  la  Francia  no  se  oponga  ni  embarace  el  que  lo  referido 
se  ponga  en  ejecución,  mediante  el  que  S.  M.  venga  en  ello  y 
que  haya  de  permanecer  constante  en  las  resoluciones  que  se  to¬ 
maren.  Que  como  todo  esto  mira  a  que  la  Monarquía  de  España 
quede  en  su  entero  si  el  Rey  falleciese  sin  dejar  hijos,  y  que  no 
recaiga  en  poder  de  la  Francia,  ni  por  incorporación  a  la  suya 
ni  enviando  un  hijo  del  Delfín,  pues  de  cualquier  manera  fue¬ 
ra  perjudicial,  no  sólo  a  ingleses  y  holandeses,  sino  a  todas  las 
potencias  y  Príncipes  de  Europa,  será  menester  que  el  Rey  em- 


(r)  Revista  de  España,  t.  125,  págs.  456-458. 
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piece  a  explicarse  de  cuál  sea  su  ánimo  tocante  a  lo  de  la  suce¬ 
sión,  y  que  si  no  quisiera  hacerlo  desde  luego  en  las  formas  y 
vías  regulares,  por  no  ser  de  su  gusto,  o  por  otros  reparos  po¬ 
líticos,  que  a  lo  menos  dé  premisas  de  que  está  en  ello,  y  que  és¬ 
tas  sean  escribiendo  carta  de  su  mano  al  Rey  de  Inglaterra 
asegurándole  que  su  intención  es  de  nombrar  heredero,  deján¬ 
dole  establecido  antes  de  su  muerte,  y  que  éste  sea  un  Príncipe 
de  la  línea  masculina  de  su  Casa,  cuya  expresión,  dicen  estos 
Ministros  cesáreos,  será  bastante  para  que  el  británico  y  ho¬ 
landés  se  empeñen  abiertamente  a  sostenerle,  y  aunque  afirman 
en  sus  discursos  que  es  un  punto  que  lo  tienen  ya  allanado  con 
los  mismos,  se  puede  suponer  que  sea  más  ficción  que  realidad 
y  que  mañosamente  pretendan  que  unos  y  otros  se  vayan  des¬ 
lizando  y  enredando  insensiblemente  en  las  ideas  que  imperia¬ 
les  están  maquinando,  tirando  a  conseguir  su  deseado  fin  cuan¬ 
to  antes,  o  de  envolver  a  todo  el  mundo  en  una  nueva  guerra; 
esperando  que  con  la  duración  de  ella  y  el  beneficio  del  tiem¬ 
po  tomarán  las  cosas  mejor  semblante  a  su  favor;  y  a  la  verdad 
parece  que  no  lo  piensan  mal,  pues  una  vez  hecha  la  paz  con  el 
turco,  y  el  Elector  de  Sajonia  en  pacífica  posesión  del  Reino 
de  Polonia,  se  pondrá  el  Emperador  en  actitud  de  obrar  con 
más  poder  del  que  tuvieron  todos  sus  antecesores ;  y  siendo  esto 
lo  esencial  del  tratado  de  alianza  que  va  moviendo  el  de  Ha- 
rrach,  a  S.  A.  E.  tocará  el  mandar  investigar  en  Londres  y  Ho¬ 
landa  cómo  se  han  tomado  o  toman  estas  negociaciones  de  la 
Corte  imperial,  para  atravesarlas  y  desvanecerlas  en  la  parte  que 
puedan  ser  dañosas  a  sus  intereses,  como  por  acá  lo  procurará 
Bertier  en  cuanto  le  será  permitido,  habiéndole  yo  comunicado 
lo  que  hay  en  este  particular,  como  lo  he  hecho  y  haré  de  todo 
lo  que  ha  ocurrido  y  ocurriere  en  adelante,  según  lo  fuere  pe¬ 
netrando,  creyendo  que  es  lo  más  importante  al  servicio 
de  S.  A.  E.  para  que  con  tiempo  pueda  prevenirse;  añadiendo 
ahora  que  el  Conde  de  Harrach  viejo  solamente  ha  hecho  sus  re¬ 
presentaciones  verbalmente  y  pidiéndole  al  Rey  le  señalase  Mi¬ 
nistro  o  Ministros  con  quien  conferir,  le  ordenó  que  no  hablase 
con  ninguno  hasta  que  se  lo  advirtiese,  lo  que  no  ha  hecho  has¬ 
ta  ahora,  causando  al  de  Harrach  impaciencia,  pues  teniendo 
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precepto  de  su  amo  de  sacar  una  respuesta  positiva  y  categóri¬ 
ca  de  sus  instancias  (como  avisé  en  mi  precedente),  lo  cual  creyó 
lograr  en  breves  dias,  dejando  a  su  hijo  la  incumbencia  de  per¬ 
feccionar  lo  que  entablaría,  se  ve  precisado  a  detenerse,  publi¬ 
cando  que  no  partirá  hasta  septiembre ;  pero  respecto  de  las  con¬ 
fusiones,  que  cada  día  se  aumentan  en  el  Gobierno  las  divisiones 
y  desconfianzas,  ya  inveteradas,  entre  el  Rey,  la  Reina  y  los 
^Ministros,  se  da  por  difícil  o  imposible  que  esto  se  componga 
ni  mude  de  método,  para  obviar  los  presentes  males,  ni  los  ma¬ 
yores  que  en  lo  futuro  amenazan  a  estos  Reinos,  tanta  tropelía 
de  desórdenes  e  injusticias  como  se  ejecutan,  por  la  violencia 
con  que  el  partido  dominante  lo  maneja  todo,  no  habiendo  in¬ 
dividuo  que  no  esté  viciado  en  lo  formal  y  material,  por  falta 
de  ministerio  y  aplicación  del  Rey,  que  no  lo  quiere  hacer  por 
sí,  ni  poner  planta  adecuada  que  pueda  aliviarle,  disimulando 
sus  omisiones,  que  en  medio  de  ser  tan  notorias  nadie  se  atre¬ 
ve  a  representárselas,  como  se  reconoció  en  el  accidente  que  le  so¬ 
brevino  el  miércoles  de  la  semana  pasada,  entre  nueve  y  diez 
de  la  noche,  del  cual  habiendo  vuelto  después  de  tres  cuartos 
de  hora,  ni  el  Cardenal,  ni  Oropesa,  ni  otro  alguno  le  han  habla¬ 
do  ni  dicho  nada  con  este  motivo,  para  estimularle  a  considerar 
seriamente  lo  que  conviene  no  despreciar  tan  patentes  avisos  y 
aldabadas,  estando  todos  escarmentados  y  en  la  inteligencia  de 
que  no  han  de  aprovechar  sus  consejos,  antes  bien  que  los  mal¬ 
quistará  con  la  Reina,  porque  la  revelará  cuanto  le  dijeren  que 
no  sea  de  su  satisfacción ;  y  temerosos  por  tantas  experiencias 
de  la  ligereza  y  extraordinaria  facilidad  de  este  Principe,  todos 
huyen  el  cuerpo  a  decirle  ingenuamente  la  verdad,  que  es  la  ma¬ 
yor  fatalidad  que  puede  suceder,  siendo  lo  peor  que  el  Rey  dé 
tanto  motivo  para  ello;  con  que,  según  la  presente  justicia,  esto 
camina  a  largas  jornadas  al  precipicio,  haciendo  lugar  a  que  la 
Francia  no  encuentre  el  menor  obstáculo  en  lo  que  anhela,  y  si 
las  intercadencias  de  la  salud  de  S.  M.  han  dado  tanto  asunto  al 
Cristianísimo  a  la  conducta  que  lleva  de  no  reformar,  teniendo 
en  pie  casi  los  mismos  ejércitos  que  antes  de  la  paz  y  sin  res¬ 
tituir  las  plazas  al  Imperio,  ¿qué  es  lo  que  hará  cuando  sepa  este 
último  accidente,  del  cual  sacará  nuevos  motivos  para  no  aflo- 
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jar  ni  desistir  de  sus  designios?  Y  esto  en  ocasión  que  tiene 
gian  cantidad  de  tropas  abocadas  a  las  partes  de  Cataluña  y 
Navarra,  en  el  Languedoc  y  la  Guiena,  y  que  su  armada  mari- 
tima,  que  ha  echado  al  mar  con  el  pretexto  de  socorrer  a 
Ceuta  y  castigar  a  los  corsarios  de  Salé,  se  hallan  ya  algunos  ba¬ 
jeles  y  galeras  de  ella  en  Málaga,  Cádiz  y  otros  de  nuestros 
puertos,  dando  no  poca  aprensión,  a  vista  de  la  pésima  forma 
con  que  esto  corre,  no  habiendo  apariencias  tampoco  de  que  el 
arribo  de  galeones  sufragará  a  tanto  como  se  necesita  para  las 
debidas  providencias,  porque  además  de  haber  muy  poco  o  nada 
para  el  Rey,  el  contratiempo  de  quedar  allá  la  plata  y  merca¬ 
derías  que  venían  en  la  almirante  y  la  pérdida  de  otros  navios, 
atrasará  infinito  las  cosas  del  comercio,  sin  que  pueda  esforzar¬ 
se  a  hacer  algún  servicio  considerable,  o  por  vía  de  donativo  o 
de  empréstito ;  y  sobre  todo  vuelvo  a  repetir  que  lo  que  más  des¬ 
alienta  es  la  suma  irresolución  del  Rey  y  la  desunión  de  estos 
magnates,  llenos  de  sospechas  y  temores  y  poseídos  de  sus  fi¬ 
nes  particulares,  que  anteponen  al  bien  común  y  a  la  conserva¬ 
ción  de  la  Monarquía.  Pero  si  el  Rey  volviera  sobre  sí  y  no 
se  sujetase  a  ascendiente  ajeno,  es  bien  cierto  que  estas  cabe¬ 
zas  no  anduvieran  tan  desconcertadas,  ni  padeciera  tanto  el  es¬ 
píritu  de  este  Príncipe. 

Después  de  escrito  esto,  recibo  la  de  V.  m.  con  data  de  i6 
del  pasado  en  que  me  insinúa  la  aceptación  c|ue  merecieron 
a  S.  A.  E.  las  noticias  que  suministré  entonces,  y  siendo  tan  de 
mi  obligación  el  hacerlo,  lo  continuaré  con  el  propio  desvelo,  sin 
que  el  contenido  de  la  de  V.  m.  requiera  individual  respuesta ; 
y  así  concluyo  esta,  suplicando  a  V.  m.  que  solicite  se  use  de 
estas  noticias  que  doy  con  toda  reserva  y  cautela,  si  no  se  me  quie¬ 
re  poner  en  la  contingencia  de  ser  sacrificado  inútilmente.” 


Madrid,  y  de  julio  de  i6p8. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  /. 

‘’En  cuanto  al  casamiento  del  Rey  de  Romanos,  ya  desisto 
del  empeño  que  había  tomado  por  la  Princesa  de  Darmstadt,  y  os 
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encargo  de  apoyar  el  partido  del  lado  de  Anspach,  por  lo  que 
en  ello  interesaría  la  religión  católica  y  las  conveniencias  tem¬ 
porales  de  la  Augustísima  Casa,  pues  la  de  Hanover  he  des¬ 
aprobado  siempre,  y  la  de  Guastala  es  muy  desigual,  no  pu- 
diendo  de  ninguna  manera  estarme  bien  el  tener  por  sobrina  a 
quien  tiene  aquí  en  Palacio  por  muy  cercana  parienta  una  Dama 
criada  mía,  además  que  nunca  las  italianas  han  salido  buenas 
Emperatrices. 

Por  lo  que  toca  al  Archimandrita,  ya  le  supongo  encaminado 
a  esta  Corte  y  que  en  ella  hallará  con  qué  aventajar  sus  talen¬ 
tos,  siendo  ridículo  el  recelo  que  allí  publican  los  Ministros  y 
Damas  y  se  redarguye  claramente  con  lo  que  pasó  en  tiempo  de 
la  Reina  Madre,  cuando  no  estaba  aquí  la  Berlips,  y  sin  embar¬ 
go  se  vieron  mayores  desatenciones  y  más  horribles  sátiras,  sin 
que  la  autoridad  del  Conde  de  Harrach  pudiese  remediarlo ;  con 
que  siendo  el  Archimandrita  entendido  y  (no  teniendo  que  pre¬ 
tender)  contento  de  gastar  aquí  sus  rentas  de  Mesina,  confío 
no  habrá  quien  murmure  su  presencia  aquí,  no  más  que  la  de 
su  prima  la  de  Cram  (i);  y  para  que  algunos  logren  su  envi¬ 
dia  no  debo  yo  embarazar  que  una  buena  madre  vea  a 
buen  hijo.’’ 


Madrid,  ^  de  julio  de  i6p8. 

La  misma  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A,  K.  bl.  46/14  d. 

Le  agradece  el  interés  que  se  toma  en  el  asunto  de  la  suce¬ 
sión,  pero  hay  que  entregarlo  a  la  voluntad  de  Dios.  Lo  impor¬ 
tante  es  que  el  Rey  conserve  la  salud  que  ha  recuperado  des¬ 
pués  de  un  grave  desfallecimiento  que  tuvo  ocho  dias  atrás. 

Confía  en  que  las  aguas  de  Aquisgrán  produzcan  el  deseado 
efecto  y  la  comunique  pronto  la  feliz  esperanza  de  la  Electriz. 
No  ha  llegado  todavía  Ariberti,  cuyas  noticias  aguarda  para  ser¬ 
vir  mejor  sus  pretensiones. 

El  Rey  pregunta  frecuentemente  cuándo  llegará  el  ganado,  del 


(i)  Alude  a  la  sobrina  de  la  Condesa  de  Berlips,  que  estaba  en  Palacio 
como  dama. 
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cual  se  promete  mucha  distracción;  también  ella  espera  con  im¬ 
paciencia  el  arribo  de  carrozas  y  caballos.  Tiene  que  mandarle 
en  cambio,  algunos  cuadors  y  ámbar;  pero  no  sabe  aún  qué  con¬ 
ducto  podrá  utilizar.  Pensó  que  lo  seria  el  Conde  de  Harrach, 
pero  va  directamente  a  Viena. 

Sus  músicos  hacen  mejor  papel  que  los  enviados  por  el 
Elector  de  Baviera,  aunque  no  han  llegado  todavía  los  oboes, 
pitos  y  flautas  que  encargó  a  París.  Entre  los  músicos  del  Rey 
hay  uno  que  toca  la  ‘Viole  d’amour”,  que  es  un  violín  con  cuer¬ 
das  metálicas,  de  muy  agradable  sonido.  Le  agradece  que  le  en¬ 
víe  este  instrumento  y  una  “viola  de  gamba’’. 


Madrid,  4  de  julio  de  i6q8. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

Sf.  A.  K.  hl  59/14. 

El  tema  de  mayor  interés  sigue  siendo  la  salud  del  Rey.  Con 
posterioridad  a  su  carta  anterior  tuvo  un  desmayo  con  todas  las 
apariencias  de  la  muerte,  pues  duró  un  buen  cuarto  de  hora  y 
le  sobrevino  después  de  haber  comido,  con  gran  frialdad  en  las 
extremidades  privándole  del  conocimiento  y  sensibilidad.  El 
pánico  en  la  Corte  fué  indescriptible;  pero  al  siguiente  día  se 
purgó  y  al  otro  se  levantó,  reanudando  su  vida  ordinaria.  Toma 
todavía  polvo  de  víboras  y  pollos  alimentados  con  ese  ingre¬ 
diente,  pero  la  mejoría  no  es,  en  verdad,  notable.  Le  han  receta¬ 
do  dos  fontanelas  (i),  contra  su  dictamen,  porque,  a  su  juicio, 
el  mal  consiste  en  que  no  se  asimila  lo  que  come,  según  lo  com¬ 
prueba  el  hecho  de  que  los  excrementos  excedan  con  mucho  en 
volumen  a  lo  que  ingiere.  En  realidad  viene  estando  enfermo 
desde  la  muerte  de  su  madre,  es  decir,  de  dos  años  atrás. 

En  la  Corte  se  supone  que  la  causa  del  terrible  desfalleci¬ 
miento  últimamente  padecido  se  podría  atribuir  a  haber  reanu¬ 
dado  la  cohabitación  con  la  Reina;  pero  la  suposición  carece  de 
fundamento,  porque  le  consta  que  no  han  vuelto  Sus  Majesta¬ 
des  a  dormir  juntos,  ni  lo  harán,  sic  tantihus  rerum  hasta  Na¬ 
vidad. 


(i)  Diminutivo  de  la  fuente  quirúrgica  o  exutorio. 
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El  otoño  y  el  invierno  son  muy  de  temer,  sobre  todo  si  se 
obstinan  los  médicos  españoles  en  privarle  del  único  remedio 
que  le  está  indicado  y  que  es  el  vino  puro.  Si  se  pudiese 
apelar  a  cualquier  facultativo  imparcial,  seguramente  le  daría 
la  razón,  porque  no  hay  síntoma  de  complexión  fría  que  el  Rey 
no  tenga:  el  lagrimeo  de  los  ojos,  la  fluxión  nasal,  la  lengua 
hinchada  que  impide  hablar  claro,  el  color  cadavérico,  la  pe¬ 
reza  para  moverse,  las  flemas  del  pecho  y  otras  señales  acusan 
la  necesidad  de  que  beba  buen  vino  si  su  salud  se  ha  de  conservar 
tanto  tiempo  como  es  menester,  con  la  voluntad  de  Dios. 


Londres,  4  de  julio  de  i6g8. 

Auersperg  al  Conde  Fernando  Buenaventura  de  Harrach. 
(En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  59. 

El  Rey  Guillermo  se  muestra  frío  en  el  asunto  de  la  sucesión, 
porque  cree  sin  duda  que  depende  exclusivamente  del  Empera¬ 
dor,  a  quien  reprocha  que  no  haya  cerrado  ya  las  paces  con  el 
turco. 


Dusseldorf,  6  de  julio  de  i6g8. 

El  Elector  Palatino  a  IMariana  de  Neoburgo.  (En  ale¬ 
mán.)  (i). 

St.  A.  K.  hl  46/14  d. 

Ha  vuelto  de  París  el  Canciller  Wiser  con  buenas  impresio¬ 
nes  acerca  de  su  pleito  con  la  Duquesa  de  Orleans.  Sólo  falta 
que  hable  ella  al  Marqués  d’Harcourt  en  el  sentido  que  sabe 
y  quejándose  además  de  los  abusos  que  cometen  los  intenden¬ 
tes  franceses  en  Germersheim  y  Lützelstein,  con  notoria  infrac¬ 
ción  del  texto  de  Rijswijck.  En  agradecimiento  encargará  al  es¬ 
cultor  Grupello  una  estatua  suya  que  se  colocará  en  la  plaza  de 
Heidelberg,  y  tendrá  delante  una  luz  que  arda  perennemente. 

Lamenta  el  retraso  del  ganado,  pero  los  armadores  holan¬ 
deses  ponen  dificultades  para  el  transporte.  Berjeick  lo  está 
arreglando. 


(i)  Véase  Hilsenbeck,  op.  cit.,  pág.  60. 
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Alcázar,  4  de  julio  de  i6g8. 

El  Duque  de  Montalto  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  L 

“Muy  repetidos  sustos  nos  da  la  salud  del  Rey,  que  ya  sa¬ 
brá  V.  E.  la  calidad  del  último  accidente  que  tuvo,  que  puso  en 
gran  confusión  a  todos,  sin  que  tan  repetidos  avisos  quiera  Dios  le 
abran  los  ojos  para  ver  la  total  ruina  de  su  Monarquía.  Yo  doy  en 
este  tiempo  gracias  a  Dios  de  hallarme  fuera,  y  este  favor  debo 
a  la  Reina  Nuestra  Señora,  que  no  quiere  mi  vuelta  (aunque 
su  marido  quiere)  y  hace  muy  bien,  porque  no  soy  capaz  de 
concurrir  a  tantas  y  tan  sacrilegas  maldades  como  se  cometen, 
sin  reparo  ni  respeto  a  Dios  ni  a  las  gentes,  haciendo  con  lo 
que  ejecutan  grandísimo  beneficio  a  franceses, — Fernando  de 
Aragón.” 


Dusseldorf,  6  de  julio  de  i6p8. 

El  Elector  Palatino  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  39/14. 

Se  conduele  de  la  mala  situación  política  de  España  y  de  la 
imposibilidad  de  hayllar  otro  remedid  que  la  paciencia.  Supone 
en  Madrid  al  Marqués  de  Ariberti  y  vuelve  a  rogarla  que  le 
ayude  lo  más  posible.  No  dió  crédito  a  los  rumores  que  la  de¬ 
cían  en  desgracia,  así  como  al  padre  Gabriel,  atribuyéndolos  a 
la  conocida  malevolencia  española  contra  los  alemanes.  Está 
seguro  de  que  seguirá  sirviendo  a  su  hermana  y  encontrará  la 
merecida  recompensa. 


Madrid,  8  de  jidio  de  1698. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  59/14. 

Tuvieron  ocho  días  atrás  gran  susto  con  motivo  de  un  des¬ 
mayo  del  Rey,  que  los  médicos,  con  torpe  exageración,  llaman 
apoplegía  o  accidente.  Le  han  purgado  y  practicado  dos  fonta- 
ñolas. 

El  embajador  de  Erancia  hace  escribir  y  circular  muchos  pa- 
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peles  para  ganar  adeptos.  La  ^Marquesa,  su  mujer,  llegará  al  día 
siguiente  y  es  seguro  que  se  esforzará  en  procurarse  simpatías 
en  ^ladrid.  Los  austríacos  siguen  dormidos  en  un  país  como  Es¬ 
paña  donde  nada  violento  tiene  buen  éxito,  porque  se  dejan  ir 
las  cosas  en  la  confianza  de  que  Dios  hará  un  milagro,  no  obs¬ 
tante  ser  ya  éstos  muy  poco  frecuentes.  Importaría  mucho  cono¬ 
cer  las  verdaderas  intenciones  de  Inglaterra  y  Holanda,  porque 
se  malicia  que  hacen  a  las  dos  partes,  cuando  no  a  las  tres,  y 
como  forzosamente  alguna  resultará  engañada,  es  muy  posible 
que  sea  la  Casa  de  Austria. 


Madrid,  S  de  julio  de  i6p8. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A,  K.  bl  86/27  b. 

Sigue  el  Rey  haciendo  vida  normal  y  despachando  a  diario. 
Acaba  de  conceder  más  de  200.000  ducados  de  renta  anual  al 
Almirante  de  Castilla,  Cardenal  Córdoba  y  Marqués  de  Villa- 
franca.  La  Reina  hace  la  cura  de  baños  y  de  leche  para  refres¬ 
car  su  sangre.  Ha  llegado  Ariberti,  que  tuvo  el  mismo  día 
audiencia  privada  con  la  Reina.  Se  espera  al  joven  Archiman¬ 
drita  de  Mesina,  hijo  de  la  Berlips,  que  viene  como  Enviado^  de 
Polonia;  la  casa  que  se  alquiló  para  él  cuesta  800  escudos  al 
año.  El  Conde  de  Harrach,  padre,  prepara  su  salida. 


Madrid,  8  de  jidio  de  i6p8. 

Harcourt  a  Luis  XIV. 

Aff.  Etr. 

Ninguna  novedad  desde  su  último  despacho.  El  Rey  hace  su 
vida  ordinaria  y,  no  obstante  su  debilidad,  salió  la  víspera  y 
la  antevíspera;  pero  perdura  la  hinchazón,  aunque  se  presenta 
en  distintas  partes  del  cuerpo. 

Las  cosas  políticas  siguen  en  suspenso,  porque  el  partido 
de  la  Reina  se  mantiene  firme  y  no  Vede,  tanto  que  comienza  ya 
a  tomar  a  broma  ios  lucidos  planes  cuya  inmediata  realización 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


379 


anuncian  los  contrarios,  y  que  probablemente  no  la  tendrán 
mientras  dure  el  reinado. 


Madrid,  p  de  julio  de  i6p8. 

El  mismo  al  mismo. 

Aff.  Etr. 

Le  comunicaron  la  víspera  que  el  Almirante  había  sido  nom¬ 
brado  General  de  la  mar  en  sustitución  del  Marqués  de  Villa - 
franca,  a  quien  se  daba  la  Presidencia  de  Italia.  Poco  después 
le  llegó  la  noticia  de  que  el  nombramiento  era  de  Generalísimo 
de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  y  decidió  ir  aquella  mañana  a 
Palacio  para  averiguar  la  verdad.  Había  allí  poca  gente  y  los 
que  estaban  le  repitieron  las  dos  versiones  contradictorias,  prue¬ 
ba  de  que  ninguna  es  aún  positiva.  Pero  se  pueden  ya  sacar 
dos  consecuencias :  que  la  Reina  conserva  crédito  bastante  para 
exaltar  a  su  favorito  y  que  el  último  accidente  del  Rey  la  ha  movi¬ 
do  a  tomar  precauciones,  colocando  a  su  criatura  a  la  cabeza  de  las 
fuerzas  disponibles,  aunque,  en  verdad,  por  ser  tan  escasas,  re¬ 
sultan  poco  eficaces.  Después  de  divulgarse  la  noticia  el  día  de 
la  víspera  estuvo  el  Almirante  más  de  dos  horas  en  conciliábu¬ 
lo  con  el  Conde  de  Oropesa,  como  pocos  días  antes  lo  había  es¬ 
tado  con  la  Reina  en  las  habitaciones  que  llaman  de  la  Torre. 

Su  mujer  ilegó  el  sábado  por  la  mañana.  La  Condestablesa 
salió  a  su  encuentro  y  la  preguntó  si  quería  recibir  visitas  aque¬ 
lla  misma  tarde ;  como  contestase  que  sí,  vino  ella  con  la  Du¬ 
quesa  de  Monteleón  y  la  Marquesa  de  Salcedo.  Muchas  otras 
señoras  han  venido  a  cumplimentarla,  y  por  indicación  suya 
recibe  a  cuantas  llegan,  para  hacer  contraste  con  la  Embaja¬ 
dora  de  Alemania  que  no  ha  aceptado  visita  ninguna,  con  ge¬ 
neral  descontento. 

Se  consultó  al  Consejo  de  Estado  la  provisión  del  Virrei¬ 
nato  del  Perú ;  los  que  tienen  mayores  probabilidades  de  obte¬ 
nerlo  son :  el  Duque  de  Escalona,  que  desempeña  un  mando  en 
Cataluña ;  el  de  Alburquerque,  General  de  la  costa  de  Andalu¬ 
cía,  y  el  Conde  de  la  Corzana,  que  manda  las  armas  también  en 
Cataluña. 
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S.  M.  ha  concedido  pensión  de  18.000  ducados  sobre  las 
rentas  del  Reino  de  Nápoles  al  Cardenal  Córdoba. 

Xo  enviará  correo  extraordinario  mientras  no  ocurra  no¬ 
vedad  en  la  salud  del  Rey. 

Ha  visto  al  Almirante,  y  su  nombramiento  resulta  ser  tan 
sólo  de  General  de  la  mar. 


Liixemhurgo,  p  de  julio  de  i6p8. 

Extracto  del  Diario  de  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  ^42/18/11. 

Llegó  a  mediodía  procedente  de  Bruselas  el  Elector  de  Ba- 
viera,  saliendo  a  su  encuentro  a  la  puerta  de  Arlon  las  tropas 
que  no  montaban  guardia.  Las  autoridades  le  esperaron  en  la 
puerta  de  la  ciudad  con  hachas  encendidas ;  la  población  civil 
dentro.  S.  A.  montó  a  caballo  antes  de  la  entrada  junto  a  la  ca¬ 
pilla  de  X^uestra  Señora,  y  penetró  luego  en  la  ciudad,  lle¬ 
vando  a  su  lado  al  Conde  de  Elteren.  Hubo  tres  tablados  donde 
los  estudiantes  pronunciaron  discursos  de  salutación.  El  Te  Deum 
se  cantó  en  la  iglesia  de  ios  Recoletos. 


V ersailles,  ii  de  julio  de  ióp8. 

Luis  XIV  a  Harcourt  (i). 

Aff.  Btr. 

Ha  recibido  las  cartas  del  30  y  18  y  la  copia  del  26,  pero 
no  el  original  de  ésta,  que  le  envió,  según  decía,  por  da  ruta  de 
Olorón. 

El  nuevo  acceso  sobrevenido  al  Rey  cuando  parecía  más 
consolidada  su  salud,  comprueba  irremediable  su  debilidad,  si 
no  es  que  las  medicinas  le  han  producido  un  desarreglo  peor  que 
el  que  hubieran  debido  combatir.  Es  preciso,  pues,  prevenirse 
para  los  acontecimientos  que  pueden  surgir  cuando  menos  se 
piense. 

Es  evidente  el  fracaso  de  los^  planes  del  Emperador  y  de 

fi)  Publicada,  en  parte,  por  Hippeau,  op.  cit.,  pág.  133,  con  fecha  17  de 
julio. 
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SU  representante  en  Madrid;  pero  no  se  puede  conjeturar  has¬ 
ta  qué  punto  tendrá  eficacia  la  influencia  de  la  Reina  junto  al  le¬ 
cho  de  agonía  de  su  marido,  ni  si  el  acatamiento  de  los  vasallos  a 
su  Rey  no  les  moverá  a  inclinarse  ante  sus  postreras  disposi¬ 
ciones,  aun  en  el  caso  en  que  el  amor  a  su  estirpe  pueda  más 
en  su  espíritu  que  su  actual  aversión  hacia  los  alemanes.  Todo 
hace  creer,  sin  embargo,  que  la  conducta  que  le  tiene  trazada 
es  la  más  conveniente  para  favorecer  la  popularidad  de  uno  de 
sus  nietos. 

Se  atiene,  pues,  a  las  instrucciones  anteriores,  según  las  cua¬ 
les  había  acumulado  ya  en  las  provincias  fronterizas  de  Espa¬ 
ña  30  batallones  y  3.COO  caballos.  Estos  no  han  aumentado, 
pero  si  los  batallones  de  infantería,  en  número  de  ocho  o  diez, 
que  se  proponía  licenciar,  aunque  no  lo  hace  en  vista  de  las 
noticias  que  llegan  acerca  de  la  salud  del  Rey  Católico.  La  de¬ 
signación  del  general  que  haya  de  mandar  esas  tropas  no  es  opor¬ 
tuna,  porque  suscitaría  alarmas  que  importa  mucho  evitar,  y  se 
abstendrá  de  publicarla  mientras  no  surjan  novedades.  Mientras 
tanto  debe  estudiar  por  cuáles  provincias  españolas  convendría 
dar  ingreso  a  esas  tropas,  según  las  facilidades  que  hayan  de  en¬ 
contrar  para  su  subsistencia  y  la  inclinación  política  de  los  natu¬ 
rales,  informándole  de  cuanto  averigüe  para  que  él  pueda  deci¬ 
dirse  por  la  frontera  catalana  o  por  la  navarra.  Es  indispensable 
saberlo  con  tiempo  para  acomodar  al  plan  que  prevalezca  los 
movimientos  de  la  escuadra. 

El  Conde  d’Estrées  se  hará  pronto  a  la  vela  con  trece  na¬ 
vios  desde  Brest  hasta  Tolón;  hallarán  pretextos  para  dete¬ 
nerse  en  espera  de  las  noticias  de  Madrid,  y  acomodará  a  éstas 
las  instrucciones  que  le  dé,  una  de  las  cuales  será  ordenarle 
la  comunicación  con  el  Embajador  por  medio  de  correos,  que 
le  permitan  conocer  puntualmente  su  situación. 

Prevenidas  así  las  fuerzas  terrestres  y  marítimas,  quedan 
las  económicas ;  pero  como  no  será  fácil  recibir  de  Aladrid  gran¬ 
des  noticias  en  tiempo  de  perturbación  general,  le  remite  desde 
luego  50.000  escudos. 

Habrá  visto  por  la  copia  de  las  cartas  de  Tallard  que  la  nego¬ 
ciación  con  Inglaterra  no  marcha,  aun  cuando  pueda  servir  para 
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estorbar  otra  con  el  Emperador.  Es  muy  de  temer,  sin  embar¬ 
go,  que  el  último  accidente  sobrevenido  al  Rey  Católico  preci¬ 
pite  la  renovación  de  la  alianza  tanto  tiempo  diferida. 

Ha  de  seguir  insistiendo  para  obtener  la  libertad  de  comer¬ 
cio  entre  Berbería  y  Cádiz,  según  práctica  tradicional. 


Barcelona,  12  de  jidio  de  ióp8. 

El  Landgrave  de  Elasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja.  251. 

Le  agradece  las  noticias  de  lo  ocurrido  en  el  Consejo  de 
Estado  y  se  asombra  de  la  impertinencia  de  Monterrey  atri¬ 
buyéndole  a  él  la  culpa  de  que  la  Monarquía  española  no  con¬ 
valezca.  Se  siente  orgulloso  de  tener  una  importancia  que  no 
sospechaba,  y  se  mirará  al  espejo  para  ver  si  se  reconoce.  ^ 

En  Barcelona  corre  el  nimor  que  apenas  sea  recibido  Har- 
court  en  audiencia  pública  se  declarará  heredero  a  un  hijo  del 
Delfín.  Hay  en  la  frontera  30.000  infantes  franceses,  sin  con¬ 
tar  la  caballería  que  se  aguarda.  Ha  hecho  bien,  pues,  en  in¬ 
sistir  para  el  envío  de  los  dos  regimientos  de  dragones,  y  se  lo 
agradece. 

Selder  no  es  agente  oficioso  suyo,  y  se  felicita  de  ello,  por¬ 
que  tiene  la  sospecha  de  que  informa  al  Almirante  de  cuanto 
sabe  y  de  cuanto  averigua,  por  muy  extraños  conductos.  No 
obstante  depender  su  porvenir  del  de  la  Casa  de  Austria,  habla 
de  ella  en  términos  muy  poco  satisfactorios.  Pero  llamarle  en 
seguida  daría  ocasión  a  comentarios  poco  oportunos,  aunque 
siempre  sería  conveniente  apartarle  cuanto  antes  del  Confesor. 


Copia  de  papel  que  don  Antonio  de  Ubilla  escribió  al  Em¬ 
bajador  de  Erancia  en  16  de  julio  de  1698. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2j6i. 

‘‘Habiendo  referido  al  Rey  mi  Señor  el  papel  que  V.  E.  se 
sirvió  entregarme  con  fecha  de  ii  de  éste,  me  manda  S.  M.  diga 
a  V.  E.  queda  con  toda  estimación  y  satisfacción  del  amor  y 
unión  del  Rey  Cristianísimo,  y  que  conservándole  la  misma. 
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debe  S.  M.  estar  muy  seguro  de  que  por  parte  de  mi  Amo  nunca 
se  innovará  en  cosa  que  pueda  oponerse  a  las  paces  ajustadas 
entre  las  dos  Coronas  y  a  su  puntual  observancia ;  y  con  esta  oca¬ 
sión  repito  el  manifestar  a  V.  E.  mi  particular  afecto  a  su  ser¬ 
vicio.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.” 


Madrid,  ly  de  julio  de  ióp8. 

El  Marqués  de  Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

Sf.  A.  K.  hl  83/7. 

'Grande  fué  la  merced  que  le  hizo  S.  A.,  pero  de  haber  co¬ 
nocido  previamente  cuánto  habia  de  costarle,  la  declinarla  sin 
vacilar,  porque  todos  los  padecimientos  de  los  anacoretas  son  pá¬ 
lidos  ante  lo  que  sufrió  en  el  viaje  desde  Bayona  a  Madrid.  ¡Lás¬ 
tima  que  no  haya  podido  venir  por  la  balija,  como  los  des¬ 
pachos  ! 

Sólo  él  es  culpable,  porque  habría  debido  saber  que  Espa¬ 
ña  es  ya  aborrecida  hasta  por  sus  propios  naturales. 

De  Sus  Majestades  sólo  puede  decirle  que  el  Rey,  después 
del  último  ataque,  que  le  tuvo  tres  horas  sin  pulso,  sale  a  diario 
con  la  Reina  a  pasear  en  carroza,  junto  al  Manzanares.  Ella 
debe  de  tener  una  salud  espléndida  cuando  resiste  el  clima  del  país, 
aunque  tenga  que  guardar  cama  de  vez  en  cuando,  como  la 
ocurrió  recientemente.  Algo  análogo  la  ocurre  a  la  Berlips,  tam¬ 
bién  aclimatada  ya. 

Por  causa  de  esa  indisposición  no  pudo  verla  a  su  llegada  y 
visitó  al  padre  Gabriel,  a  quien  halló  enojadísimo  contra  el  ru¬ 
mor  de  que  pensase  en  cambiar  de  hábito. 

Los  informes  que  han  llegado  a  S.  A.  sobre  este  Padre,  no 
son  exactos  en  dos  puntos :  ni  es  verdad  que  tenga  mala  fama 
entre  los  españoles,  quienes  conocen  lo  irreprochable  de  su  vida 
religiosa  y  privada  y  le  estiman  como  hombre  de  mérito,  ni 
que  sirva  para  negociar  asuntos  en  la  covachuela,  porque  de  és¬ 
tos  se  encarga  exclusivamente  la  Berlips.  \hven  entrambos  en 
la  mejor  armonía  y  los  pretendientes  visitan  al  Padre  antes  que 
a  la  Condesa,  e  informados  los  dos  dan  cuenta  a  la.  Reina,  quien 
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por  el  amor  que  la  profesa  su  marido  sigue  siendo  árbitra  de 
la  regia  voluntad. 

Es  indispensable,  por  consiguiente,  conservar  la  amistad  de 
este  Padre,  que  dirige  la  conciencia  de  la  Reina. 

\^ió  luego  a  la  Berlips,  quien  se  lamentó  de  que  la*  lealtad  a 
su  señora  la  enajena  simpatías;  pero  le  aseguró  que  no  era  nada 
fácil  moverse  en  el  ambiente  de  las  intrigas  cortesanas,  y  que  lo 
estaba  logrando  lo  mejor  posible. 

Al  tercer  día  pudo,  al  fin,  ponerse  a  los  pies  de  la  Reina,  que 
se  mostró  muy  agradecida  a  las  cartas  de  S.  A.  Tiene  muy  buen 
aspecto  y  se  propone  tomar  pronto  unos  baños  que  no  están  tan 
indicados  para  su  salud  como  para  conseguir  algo  que  todos 
desean. 

Visitó  luego  a  los  Ministros,  al  Conde  de  Harrach,  al  Nun¬ 
cio,  a  Harcourt  y  a  los  que,  según  las  órdenes  recibidas,  había 
de  saludar,  no  como  Enviado  sino  como  particular. 

Hay  pendiente  una  cuestión  entre  los  Embajadores  de  Capi¬ 
lla  (que  son  el  Nuncio,  el  cesáreo,  el  francés  y  el  veneciano),  a 
los  cuales  está  unido  el  de  Saboya,  y  los  Ministros  de  Portugal, 
Baviera  y  Toscana,  por  pretender  éstos  que  también  aquéllos  se 
han  de  atener  a  la  hora  fija  que  para  la  audiencia  se  les  se¬ 
ñale. 

Este  punto  de  etiqueta  le  ha  retraído  de  presentar  aún  sus 
credenciales  hasta  recibir  instrucciones  sobre  lo  que  deba  hacer. 
Como  Enviado  del  Elector  se  le  quiere  clasificar  en  tercer  tér¬ 
mino,  porque  los  representantes  de  Venecia  y  Saboya  pretenden 
de  él  las  mismas  distinciones,  a  que  sólo  tienen  derecho  el  Nun¬ 
cio  y  los  Embajadores  de  Coronas.  Su  perplejidad  procede  de 
que  no  puede  seguir  el  ejemplo  de  sus  pares,  porque  el  Envia¬ 
do  bávaro,  atento  tan  sólo  al  negocio  de  la  sucesión,  no  se  pre¬ 
ocupa  de  cuestiones  de  etiqueta;  el  portugués,  que  estuvo  an¬ 
tes  en  El  Haya,  de  donde  no  salió  bienquisto,  se  atiene  a  lo  que 
resuelvan  los  de  Baviera  y  Toscana,  y  éste  tiene  órdenes  de  su 
señor  de  marchar  de  acuerdo  con  el  Representante  bávaro  y 
el  palatino.  De  lo  que  él  haga,  depende,  pues,  la  conducta  de 
los  otros. 

Tanto  Harrach  como  Harcourt  agradecieron  mucho  las  car- 
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tas  de  S.  A.  y  el  segundo  se  mostró  muy  devoto  suyo  y  poco  sa¬ 
tisfecho  de  las  exageradas  pretensiones  del  Duque  de  Orleans, 
prometiendo  intervenir  para  hacer  posible  la  transacción  razo¬ 
nable.  Esto  mismo  se  lo  confirmó  la  Reina  en  la  segunda  au¬ 
diencia  que  con  ella  tuvo,  por  habérselo  oído  ella  al  propio 
Embajador  cuando  le  habló  del  asunto. 

Pidióla  él  entonces  órdenes  para  su  instalación  y  entrada 
pública  y  S.  M.  le  encareció  la  necesidad  de  representar  decoro¬ 
samente  a  la  Casa  de  donde  ella  procedía.  No  pudo,  por  con¬ 
siguiente,  limitarse  a  alquilar  un  cuarto,  sino  que  hubo  de  to¬ 
mar  una  casa  que  le  cuesta  200  doblas  y  habrá  de  tener  para  su 
servicio  dos  pajes,  dos  gentileshombres,  seis  lacayos  y  cuatro  co¬ 
cheros,  sin  contar  los  criados  del  cuerpo  de  casa,  tres  coches,  de 
los  cuales  dos  de  gala,  y  ocho  muías,  que  son  carísimas,  porque 
las  medianas,  que  valen  50  doblas,  cuestan  70.  El  tren  de  vida 
resulta  en  Madrid  costosísimo.  No  se  amedrenta  por  ello ;  pero 
no  ha  pedido  sino  media  franquicia  para  no  incurrir  en  el  error 
que  cometió  Novdli.  El  importe  de  ella  son  250  doblas,  que  se 
perciben  ocho  meses  o  más  después  de  devengadas. 

No  le  molestará  con  peticiones  como  no  sean  indispensables 
y  está  dispuesto  a  marcharse  en  cuanto  S.  A.  lo  desee,  rogán¬ 
dole  que  no  le  tenga  más  tiempo  del  preciso  en  la  Corte  más 
miserable  del  mundo.  Ya  le  han  sobrevenido  dolor  de  muelas  y  una 
fluxión  en  el  ojo  derecho  que  le  impide  escribir  bien.  Le  .asegura 
que  se  trata  sólo  del  preámbulo  de  lo  que  le  espera.  La  Reina  se  le 
mostró  muy  propicia  y  dispone  en  verdad  de  medios  para  hacer 
efectiva  su  protección,  aunque  daría  una  libra  de  su  sangre  por 
verse  en  Dusseldorf.  En  cuanto  a  él,  si  su  naturaleza  se  lo  permi¬ 
te,  permanecerá  en  Madrid  mientras  lo  haya  menester  S.  A. 

Le  ha  sido  muy  útil  la  amistad  de  un  religioso  llamado  el 
padre  Carpani,  que  representa  al  Elector  de  Tréveris  y  está 
muy  favorecido  por  el  padre  Gabriel  y  por  la  Berlips,  en  cuyas 
habitaciones  puede  entrar  merced  a  su  hábito.  Le  tiene  hospeda¬ 
do  a  él  hasta  que  complete  su  instalación.  Agradecerá  a  S.  A. 
que  le  envíe  una  carta  para  este  Padre,  dándose  por  enterado 
de  sus  atenciones  y  estimándolas. 

El  Almirante  se  dijo  muy  devoto  de  la  Casa  Palatina  y  so- 
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bre  todo  de  la  Reina,  pero  no  le  faltan  enemigos,  aunque  la  en¬ 
fermedad  del  Rey  le  ha  permitido  adquirir  más  influencia,  como 
a  todo  el  partido  de  la  Reina.  Sabe  esto  por  el  padre  Gabriel, 
quien  le  ha  dicho  que  S.  A.  en  cierta  ocasión  le  envió  tela  para 
hacerse  un  hábito  y  que  agradecería  repitiese  el  donativo,  en¬ 
viándole  un  corte  del  paño  que  suele  regalar  a  los  capuchinos 
de  Neoburgo,  para  que  se  convenza  de  que  no  piensa  apostatar 
vistiéndose  de  jesuíta. 

La  Reina  aguarda  con  impaciencia  las  vacas,  tan  raras  en 
Madrid,  que  distraerán  mucho  al  Rey,  y  los  elementos  de  la  or¬ 
questa,  que  ha  de  competir  con  la  de  doce  músicos  enviada  por 
el  Elector  de  Baviera,  que  atruena  diariamente  el  Palacio  con 
el  ruido  infernal  de  sus  instrumentos.  Se  espera  de  un  día  a  otro 
al  famoso  italiano  Matteucci  para  que  dé  lustre  a  la  Capilla  Real, 
cuyos  alaridos  atormentan  a  cuantas  personas  tienen  la  paciencia 
de  escucharlos. 


Madrid,  ly  de  julio  de  lópS. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

,  St.  A.  K.  hl.  59/14. 

Siguen  bien  Sus  Majestades.  Las  fontanelas  del  Rey  co¬ 
mienzan  a  correr  y  quiera  Dios  que  le  pei-mitan  eliminar  todos 
los  malos  humores,  ya  que  la  menor  calentura  puede  producir 
una  catástrofe.  Los  franceses  han  entrado  ya  en  todos  los 
puertos  españoles  y  no  será  fácil  echarlos,  mientras  que  en  la 
frontera  han  aumentado,  según  se  dice,  hasta  30.000  hombres. 
En  Viena  perdieron  lastimosamente  eí  tiempo  y  ahora,  por  mie¬ 
do  a  Francia,  no  se  aceptarán  ya  los  10.000  imperiales.  Tampo¬ 
co  se  ha  recabado  oportunamente  el  compromiso  de  las  poten¬ 
cias  marítimas,  que  no  son  de  fiar,  como  se  acreditó  en  Bar¬ 
celona. 

Han  sido  designados  Comisarios  del  nuevo  Embajador  im¬ 
perial,  Conde  de  Harrach,  hijo,  el  de  Oropesa  y  el  Almirante 
de  Castilla. 

El  Embajador  francés  entregó  una  nota  conminando  con 
amenazas  si  se  ponía  mano  en  el  asunto  de  la  sucesión,  y  esto 
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bastará  a  paralizarlo.  Los  Ministros,  los  Graneles  y  el  pueblo 
temen  a  la  guerra  y  están  convencidos  de  epie  con  la  amistad  de 
Luis  XIV  lograrán  paz  y  protección.  El  Marciués  de  Harcourt 
se  ha  instalado  espléndidamente.  Mientras  perdure  la  debilidad 
del  'Rey,  podrá  la  Reina  intentar  muy  poco,  porque  la  menor 
contrariedad  le  altera  y  hay  que  tener  sumo  tacto  en  lo  que  se 
dice,  máxime  cuando  corre  tan  válida  la  calumnia  de  que  la 
Reina  le  está  matando  a  disgustos  por  servir  la  causa  impe¬ 
rial.  No  cabe  sino  rezar. 

Llegó  Ariberti  y  la  entregó  sus  cartas,  a  cuyas  órdenes  se 
ajustará  puntualmente. 


Barcelona,  de  julio  de  i6p8. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Fernando  Buenaventura  de 
Harrach  (i).  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A.  Caja  2¿i. 

Los  regimientos  alemanes,  que  cuentan  todavía  con  2.000 
hombres,  no  han  visto  un  maravedí  desde  hace  cinco  meses  y 
se  disolverán  irremediablemente  si  no  se  les  remedia.  Mientras 
tanto  prosigue  la  concentración  francesa  en  la  frontera,  y  debe 
de  representar  ya  su  ejército  de  35  a  40.000  hombres.  En  Per- 
piñán  esperan  al  Delfín,  que  ha  de  venir,  según  dicen,  acompa¬ 
ñado  de  su  hijo,  para  tomar  en  Cataluña  posesión  del  trono  es¬ 
pañol. 


Gerona,  26  de  julio  de  i6g8. 

El  mismo  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  francés.) 

Ihid. 

Los  ministros  encuentran  mil  pretextos  para  impedir  el  ar¬ 
mamento  del  país,  sin  duda  porque  ellos  no  se  podrán  armar 
nunca,  y  se  excusan  con  la  falta  de  medios,  lo  cual  es  una  men¬ 


tí)  Con  la  misma  fecha  hay  otra  en  francés  para  Harrach,  hijo,  de  idéntico 
contenido,  aunque  más  familiar  en  la  forma. 
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tira.  No  quieren  tropas  extranjeras  porque  cuando  no  tienen 
miedo  al  francés,  se  lo  tienen  al  Emperador. 


Madrid,  so  de  julio  de  i6p8. 

Harcourt  a  Luis  XIV. 

Aff.  Etr. 

Hay  pocas  novedades.  No  ha  conseguido  nada  con  las  insi¬ 
nuaciones  que  ha  hecho  a  Portocarrero  para  que  el  Consejo  de 
Estado  inquiera  el  motivo  de  los  armamentos  portugueses  y 
estimule  la  convocatoria  de  Cortes.  Su  Eminencia  le  ha  contes¬ 
tado,  por  conducto  del  intermediario  de  quien  se  valen,  que  le 
noticiará  cuanto  intenten  los  Embajadores  alemanes,  pero  que 
no  es  posible  contar  con  el  Rey  de  España,  que  está  práctica¬ 
mente  muerto,  como  lo  estará  de  hecho  cualquier  mañana,  y  que 
para  esa  contingencia,  que  supone  inmediata,  se  hace  preciso 
prevenirse,  porque  el  espíritu  de  los  españoles  es,  en  general, 
muy  favorable  a  Erancia,  según  lo  comprueba  cada  día.  Se  mos¬ 
tró,  asimismo,  preocupado  por  la  movilización  portuguesa,  pero 
él  le  hizo  decir  que  no  había  por  qué  temerla,  simpre  que  se  fran¬ 
quease  al  ejército  francés  la  entrada  de  Cataluña,  la  de  Navarra, 
la  de  Guipúzcoa,  y  se  designase  un  puerto  adecuado  donde  pu¬ 
diera  fondear  la  escuadra.  Portocarrero  cree  que  las  potencias 
maritimas  tienen  un  tratado  secreto  con  Portugal,  y  que  ésta  es 
la  causa  de  que  se  haya  decidido  a  aumentar  de  ese  modo  sus 
armamentos.  Añade  Su  Eminencia  que  la  escuadra  inglesa  ha 
zarpado  con  rumbo  a  Cádiz,  pero  que  la  francesa  podrá  entrar 
siempre  en  cualquier  puerto  español,  porque  aun  cuando  los 
gobernadores  intentaran  oponerse,  no  cuentan  con  guarniciones 
suficientes  para  conseguirlo  y  tropezarían,  además,  con  las  sim¬ 
patías  populares  que  Erancia  inspira.  Dice,  por  último,  que  el 
Rey  no  se  ocupa  de  nada  y  que  lo  poco  que  se  hace  es  obra 
de  la  Reina. 

Ha  sabido  por  dos  médicos  diferentes  que  las  fontanelas  del 
Rey  han  dejado  de  supurar;  que  aumenta  su  debilidad  hasta  el 
punto  de  no  poder  tenerse  en  pie  sin  vértigos ;  que  no  come  sino 
la  tercera  parte  de  su  ración  habitual,  y  que  no  da  un  paso  ni 
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menos  sube  un  escalón  sin  que  se  le  sostenga.  La  víspera  fue,  sin 
embargo,  al  Retiro,  en  coche,  porque  se  le  saca  a  paseo  contra  su 
voluntad  para  combatir  su  persistente  melancolía.  El  gentilhom¬ 
bre  que  envió  aquella  mañana  para  pedir  noticias  a  Benavente  no 
pudo  verle  por  estar  el  Conde  asistiendo  a  la  junta  de  médicos. 

\^erá  el  Rey  por  la  carta  de  Mr.  Rouille,  enviado  francés  en 
Portugal,  que  le  remite  adjunta,  lo  que  contestó  el  Duque  de  Ca- 
daval  sobre  el  tema  de  los  armamentos.  Ojalá  sea  exacto;  pero 
recela  que  no  lo  dice  sino  por  atenuar  inquietudes  muy  justifi¬ 
cadas.  Dice  esto,  porque  en  España  circulan  papeles  favorables 
a  Portugal  y  hostiles  y  aun  injuriosos  para  Erancia,  y  porque  el 
Enviado  portugués  en  Madrid  se  agita  mucho  e  insinúa  a  cuan¬ 
tos  le  escuchan  que  el  designio  del  Rey  Cristianísimo  es  hacer 
de  España  una  provincia  francesa.  Quizá  fuera  oportuno  com¬ 
batir  con  otros  impresos  esas  calumnias,  que  no  dejan  de  per¬ 
judicar;  en  todo  caso  desea  copia  de  las  contestaciones  que  se 
envíen  a  Lisboa. 

Se  habla  de  una  próxima  hornada  de  Consejeros  de  Estado 
que  la  Reina  querrá  nombrar  para  tener  allí  algún  partido ;  pero 
es  tal  el  odio  cjue  se  la  proíesa,  que  ni  aun  así  conseguirá  nada. 

En  postdata.  Su  hermano,  que  llega  en  aquel  momento  del  pa¬ 
seo  del  Manzanares,  dice  haber  visto  allí  al  Rey,  que  no  le  ha  he¬ 
cho  tan  mal  efecto  como  corresponde  a  lo  que  se  murmura  de  su 
estado. 


Madrid,  de  jidio  de  iáp8. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  59/14. 

El  Marqués  de  Ariberti  parece  ser  persona  muy  distinguida 
y  tendrá  mucho  gusto  en  ayudarle.*  Está  preparando  su  entra¬ 
da  pública,  pero  no  entregó,  e  hizo  bien,  la  carta  de  Su  Alte¬ 
za  en  la  que  se  dice  que  es  vasallo  de  la  Corona,  porque  el  Con¬ 
sejo  de  Estado  se  habría  opuesto  de  seguro  a  su  aceptación  como 
Enviado  palatino. 

No  se  quiere  ya  que  ningún  español  preste  servicio  al  Impe¬ 
rio.  Supone  que  nadie  se  fijará  en  este  caso. 
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Hay  poco  nuevo  y  nada  bueno.  Francia  sigue  concentrando 
fuerzas,  que  deben  de  llegar  a  60.000  hombres,  más  las  navales.  El 
Embajador  francés  ha  notificado  al  Secretario  del  Despacho 
E^niversal  que  no  se  explica  por  qué  se  piensa  en  traer  tropas 
imperiales  y  aun  se  habla  de  armamentos  interiores,  cuando  no 
está  amenazada  por  nadie  la  paz.  Se  le  contestó  que  las  levas 
se  hacen  únicamente  para  combatir  a  los  moros  y  que  de  nin¬ 
gún  modo  se  admitirán  tropas  imperiales.  Hasta  ese  extremo  ha 
llegado  el  miedo  español  a  Francia.  Harcourt  tiene  consigo  más 
de  cien  personas  que  pasan  por  servidores  suyos,  y  son  tenientes 
o  capitanes  y,  en  todo  caso,  espías.  Veinte  de  ellos,  por  lo  menos, 
se  sientan  a  su  mesa.  Cada  semana  despacha  cuatro  o  cinco  co¬ 
rreos. 

Fué  un  inmenso  error  no  enviar  las  tropas  imperiales  antes 
de  la  paz;  pero  ya  está  hecho  y  no  hay  sino  confiar  en  que  se 
prolongue  la  vida  del  Rey,  quien,  por  el  momento,  está  bien  de 
salud. 

No  cesa  de  recomendar  la  Reina  el  pleito  con  los  Orleans. 
Harcourt  prometió  ya  escribir  a  su  Rey ;  pero  cuando  vuelva  a  re¬ 
cibirle  en  audiencia  insistirá  Su  Majestad. 


Madrid,  5/  de  julio  de  i6p8. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

Hará  cuanto  pueda  por  merecer  la  estatua  y  apremiará  a 
Harcourt  en  cuantas  ocasiones  se  la  deparen. 

Ha  escrito  a  Berjeick  ordenándole  que  envíe  las  vacas  poi 
Ostende.  El  Rey  mejora,  pero  la  canícula  le  hace  siempre  daño, 
y  el  calor  aprieta  hasta  el  punto  de  que  ella  ha  tenido  que  sus¬ 
pender  su  cura.  Ha  pedido  a  su  madre  y  a  su  hermano  Alejan¬ 
dro  que  la  envíen  la  receta  del  padre  Emerich  (q.  D.  h.)  con¬ 
tra  la  hidropesía  y  al  boticario  que  la  prepara. 

Le  ruega  que  interponga  su  autoridad  con  el  Príncipe  Fe¬ 
derico  de  Darmstadt,  que  tanfos  escándalos  está  dando  en  Ro¬ 
ma,  para  que  observe  conducta  más  decente. 

Enviará  todo  el  ámbar  que  pueda  encontrar,  pero  las  gale- 
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ras  traen  muy  poco  y  no  es  fácil  conseguirlo.  La  place  mucho 
Ariberti,  que  es  persona  muy  cumplida.  No  olvide  la  música  que 
le  tiene  encargada,  oberturas  y  óperas  italianas,  con  texto  y 
notas.  ' 


Madrid,  31  de  julio  de  i6p8. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7. 

Aún  no  ha  recibido  carta  de  S.  A.  y  ya  siente  la  nostalgia 
de  su  Corte.  Hará  lo  posible  por  ganar  el  afecto  de  los  españo¬ 
les  sin  hacerse  sospechoso  a  la  Reina,  cosa  no  fácil  en  un  país 
que  no  sabe  lo  que  quiere.  El  Conde  Fernando  Buenaventura 
de  Harrach  está  a  punto  de  partir  y  va  muy  disgustado  porque 
las  repetidas  instancias  que  hizo  para  que  se  declarase  la  su¬ 
cesión  y  se  admitiese  en  Milán  al  Archiduque  Carlos,  fracasa¬ 
ron,  por  obra  del  Embajador  francés. 

España  teme  que  Francia  la  ataque  por  tierra  y  bloquee  sus 
puertos,  y  juzga  que  el  Emperador  está  demasiado  lejos  para 
protegerla. 

Además  Harcourt  ha  sabido  adaptarse  a  las  costumbres  es¬ 
pañolas  y  tiene  en  Madrid  muchas  amistades.  Siempre  que  va 
a  visitarle  halla  su  antecámara  llena  de  gentes  de  calidad,  cosa 
que  no  ocurre  en  la  residencia  de  Harrach.  Durante  el  besama¬ 
nos  que  se  celebró  en  Palacio  el  día  de  Santa  Ana  y  que  reunió, 
según  costumbre,  a  Ministros,  Grandes  y  diplomáticos,  nadie 
se  acercó  al  Embajador  cesáreo.  Así,  pues,  la  popularidad  de 
Francia  en  España  no  es  una  quimera,  sino  una  realidad  que 
ha  podido  comprobar  por  sí  mismo.  El  Emperador  no  tiene 
más  partidario  que  la  Reina;  y  quien  le  diga  otra  cosa,  le  en¬ 
gaña. 

El  Rey  sigue  muy  melancólico  y  con  mucho  miedo  a  la 
muerte.  Por  eso  se  procura  distraerle  con  la  música  y  el  pa¬ 
seo,  que  es  donde  únicamente  le  ha  visto  aún.  No  tiene  tan  mal 
aspecto  como  él  temía ;  pero  los  españoles,  que  pueden  comparar, 
le  aseguran  que  está  hinchado. 

Harcourt,  a  quien  la  Reina  volvió  a  hablar  tres  días  atrás. 
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se  muestra  muy  solícito,  pero  se  queja  de  que  S.  A.  haya  reti¬ 
rado  de  París  al  Canciller  Wiser,  cabalmente  cuando  él  había 
escrito  al  Mariscal  de  Villeroy,  gran  amigo  de  Monsieur.  En 
vista  de  esto  va  a  escribir  a  Wiser  por  si  hubiese  vuelto  ya  a 
París,  y  se  valdrá  para  ello  de  la  clave  de  su  antecesor,  hermano 
del  Canciller.  Echa  mucho  de  menos  a  un  secretario,  porque  el 
que  traía  y  embarcó  en  Amsterdam  con  el  resto  de  su  servidum¬ 
bre,  desembarcó  acobardado  en  Issel  y  desde  allí  regresó  a  Ale¬ 
mania  por  París ;  de  modo  que  se  ve  en  la  precisión  de  escribir  y 
copiar  las  cartas  por  sí  mismo,  molestia  que  se  remediaría  si 
S.  A.  tuviese  a  bien  enviarle  a  su  ayudante,  que  se  quedó  en  su 
regimiento. 

Ha  tenido  una  conversación  con  Bertier,  Ministro  de  Bavie- 
ra  en  Madrid.  Es  persona  muy  correcta  en  modales  y  conducta, 
y  de  gran  peso;  se  ha  hecho  querer  en  Madrid,  donde  sirve  efi¬ 
cazmente  a  su  Señor  en  el  asunto  de  la  sucesión.  Le  ponderó  mu¬ 
cho  las  buenas  disposiciones  del  Elector  bávaro  para  marchar 
de  acuerdo  con  S.  A.,  como  lo  piden  vínculos  de  sangre  y  comu¬ 
nidad  de  intereses,  lamentando  que  haya  intrigantes  que  lo  en¬ 
torpezcan  o  impidan.  Piensa  aprovechar  este  discurso  para  de¬ 
cirle  confidencialmente  que  tiene  órdenes  de  gestionar  la  forti¬ 
ficación  y  aprovisionamiento  del  Luxemburgo,  pero  siempre  de 
acuerdo  con  él.  Estima  preferible  hacer  esto  a  tratar  el  asunto 
con  el  Rey  cuando  se  le  conceda  audiencia,  porque  llegaría  a 
oídos  del  Elector  de  Baviera,  quien  podría  ofenderse  de  que  no 
se  le  hubiese  dicho  nada,  y  hasta  es  posible  que  Bertier  trabajara 
en  contra. 

Sabe  ya  aproximadamente  qué  Ministros  son  afectos  a  Su 
Alteza  y  cuales  no:  pero  no  está  seguro  de  que  la  Reina  marche 
siempre  de  acuerdo  con  los  primeros,  porque  ni  S.  M.  ni  las  per¬ 
sonas  que  la  rodean  siguen  una  línea  clara  de  conducta,  quizá 
porque  la  antipatía  con  que  tropiezan  les  impone  vacilaciones 
y  cambios. 

Se  le  ocurre  que  acaso  fuera  oportuno  convenir  con  Baviera 
la  fortificación  de  Luxemburgo  y  Güeldres  con  vista  a  la  suce¬ 
sión  española.  Quizás  no  se  halle  momento  más  propicio  ni  go- 
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bierno  a  quien  más  interese  el  asunto;  pero  no  hará  nada  sin 
recibir  órdenes. 

Cuando  tuvo  noticias  del  regreso  de  Wiser  a  París,  fue  a  vi¬ 
sitar  a  Harcourt,  quien  le  aseguró  que  escribiría  a  sus  amigos  y 
muy  especialmente  al  mariscal  de  Villeroy. 

Teme  que  sus  servicios  aprovechen  poco  a  S.  A.  por  culpa 
de  la  extravagancia  española,  o  quizás  por  ser  él  subdito  de  !a 
Corona.  Pero  no  es  maravilla  lo  que  le  acontece  a  él,  cuando  la 
propia  Reina  ha  de  sufrir  lo  que  S.  A.  no  podrá  imaginar.  Con 
todo  lo  que  se  murmura  contra  ella,  no  tiene  disponibles  ni  cien, 
doblas,  porque  no  obstante  las  capitulaciones  matrimoniales,  no 
recibe  más  dinero  que  el  que  la  da  el  Rey  de  su  bolsillo.  Dispone, 
es  verdad,  de  muchas  alhajas  bastante  bonitas,  pero  tasadas  a 
precios  inverosímiles,  porque  los  españoles  entienden  tan  poco 
de  eso  como  él  de  astronomía.  Las  piedras  de  color,  esmeraldas, 
amatistas,  zafiros  y  demás,  representan,  según  esta  tasación,  una 
fortuna,  pero  en  realidad  valen  muy  poco ;  y  el  dinero,  aunque 
no  fuese  mucho,  la  aprovecharía  más. 

La  Marquesa  de  Harcourt  va  casi  todas  las  noches  al  cuarto 
de  la  Reina  y  recibe  de  ella  frecuentes  regalos.  Se  hace  lenguas 
de  la  gentileza  de  S.  M.,  que  hasta  se  dignó  bailar  con  ella  y  tro¬ 
car  los  abanicos.  La  intermediaria  parece  haber  sido  la  Condes- 
tablesa  Colonna. 

Se  espera  de  un  día  a  otro  al  Archimandrita,  a  quien  se  atri¬ 
buye  que  viene  a  pretender  la  Grandeza.  Le  parece  una  exage¬ 
ración  maliciosa  de  los  españoles. 

Ha  creído  descubrir  ciertos  celillos  entre  la  Berlips  y  el  padre 
Gabriel,  porque  habiendo  confiado  a  aquélla  el  memorial  de  Qui- 
rós  que  le  encomendó  S.  A.,  adr^ertido  de  ello  el  Confesor,  mos¬ 
tró  su  disgusto  diciéndole  que  él  habría  podido  muy  bien  gestio¬ 
nar  ese  asunto.  Aunque  no  se  fía  de  él,  le  aseguró  que  había  es¬ 
cogido  el  otro  conducto,  no  por  falta  de  confianza  sino  por  pa- 
recerle  más  directo. 
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Ver  salles,  31  de  julio  de  i6p8. 

Luis  XIV  a  Harcourt. 

Aff.  Etr. 

Recibió  por  la  vía  Navarra  Flandes  sus  despachos  del  2  y  9 
de  junio,  y  por  el  correo  extraordinario  el  que  lleva  fecha  del 
13  y  postdata  del  17.  Como  ve  que  se  ha  ajustado  a  sus  órdenes, 
se  limitará  a  contestar  a  sus  preguntas. 

Celebra  que  se  haya  anticipado  a  sus  instrucciones  entorpe¬ 
ciendo  la  negociación  que  era  de  prever  intentase  Harrach  antes 
de  su  marcha  y  que  lo  haya  hecho  con  tanta  discreción,  obte¬ 
niendo  la  respuesta  que  le  envió  el  Secretario  del  Despacho,  y 
que,  no  obstante  su  vaguedad  explicable,  contiene  la  afirmación 
de  que  no  se  hará  nada  que  pueda  perturbar  la  paz,  lo  cual  le 
dará  pie  para  oponer  las  oportunas  protestas  caso  de  que  ulte¬ 
riormente  se  intentase  dar  alguna  satisfacción  al  Embajador  ale¬ 
mán  y  para  descubrir  al  Consejo  de  Estado  que  ese  diplomático 
ha  querido  tramitar  asunto  tan  magno  a  espaldas  suyas. 

Nada  revela  tanto  el  verdadero  espíritu  de  los  españoles  como 
ese  afán  del  Emperador  de  que  no  se  hagan  públicas  sus  gestio¬ 
nes,  ni  nada  descubre  tampoco  mejor  cuánto  más  le  preocupan 
sus  intereses  particulares  que  los  de  la  nación  española.  El,  en 
cambio,  no  ha  tenido  empacho  en  que  se  supiese  así  el  ofreci¬ 
miento  de  su  escuadra  para  socorrer  a  Ceuta  como  sus  deseos 
de  suscribir  el  pacto  de  garantía  de  la  paz.  Las  propuestas  del 
Emperador  son  tales  que  no  se  hallará  Consejero  de  Estado  ca¬ 
paz  de  secundarlas,  si  teme  que  algún  día  se  haga  público  su 
voto. 

Nunca  había  creído  que  Ralbases  le  hablase  con  tanta  fran¬ 
queza,  como  lo  acredita  el  relato  de  su  conversación  con  él.  Muy 
útil  será  el  estrechamiento  de  sus  relaciones  con  Portocarrero. 
porque  por  conducto  de  él  y  de  Ralbases  podrá  persuadir  a  los 
españoles,  mucho  mejor  que  directamente,  de  las  buenas  inten¬ 
ciones  de  Francia  respecto  de  ellos.  Desde  luego  le  autoriza  para 
afirmar  rotundamente  que  jamás  pensó  en  gobernar  a  España 
por  medio  de  Virreyes,  y  que  en  cuanto  se  le  comunique  el  deseo 
de  recibir  a  uno  de  sus  nietos  como  sucesor  en  el  trono,  dejará 
libre  la  elección  entre  el  Duque  de  Anjou  y  el  de  Rerry  y  el 
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designado  irá  a  España  sin  más  acompañamiento  que  uno  o  dos 
franceses  para  el  Consejo  y  muy  pocos  más  para  el  servicio,  los 
cuales  se  suprimirán  en  cuanto  haya  señales  de  que  inspiran 
recelos  a  los  españoles. 

Pero  no  basta  la  buena  disposición  del  país  para  impedir  la 
desmembración  de  la  Monarquía,  porque  es  muy  posible  que  se 
equivoque  Balbases  en  lo  que  dice,  por  ejemplo,  del  Milanesado. 
Vaudemont  adquirirá  allí  tal  vez  tanto  ascendiente  que,  llegado 
el  caso,  no  podrán  sus  subordinados  apartarle  de  la  resolución 
que  juzgue  más  favorable  a  sus  intereses;  y  el  Elector  de  Bavie- 
ra,  apoyado  por  ingleses  y  holandeses,  se  considerará  dueño  del 
País  Bajo  y  desoirá  las  moniciones  que  puedan  hacerle  las  Cor¬ 
tes  españolas.  Ya  que  Gobiernos  tan  importantes  de  la  Monar¬ 
quía  están  en  manos  de  extranjeros,  es  de  sumo  interés  que  se 
provean  en  personas  de  confianza  el  Virreinato  del  Perú  y  los 
demás  de  Indias. 

La  conducta  del  Príncipe  de  Darmstadt  no  inspira  temor 
ninguno  de  que  su  capacidad  le  granjee  crédito  excesivo  en  Ca¬ 
taluña. 

Aun  cuando  esos  Gobernadores  capaces  de  adoptar  determi¬ 
naciones  nocivas  no  logren  hacerlas  prevalecer  por  el  buen  sen¬ 
tido  de  sus  subordinados,  causarían  siempre  inútiles  perturba¬ 
ciones  y  acaso  algún  grave  mal  a  sus  adversarios.  Le  sugiere  esta 
idea  la  noticia  que  le  han  dado  de  que  durante  la  postrera  enfer¬ 
medad  del  Rey,  el  citado  Príncipe  de  Darmstadt  ofreció  a  la 
Reina  trasladarse  a  Madrid  por  la  posta,  ponerse  al  frente  del  re¬ 
gimiento  de  la  Guarda,  apoderarse  de  Sus  Majestades  y  deste¬ 
rrar  a  Portocarrero  a  Orán.  Supone  que  los  representantes  im¬ 
periales  habrán  procurado  ocultar  tan  absurdo  designio,  pero  co¬ 
nociéndose  él  en  el  extranjero,  no  es  verosímil  que  lo  ignore  el 
Cardenal,  a  quien,  como  a  Balbases,  debe  hablar  de  él,  utili¬ 
zando  el  argumento,  para  persuadirlos  más,  de  la  calamidad  que 
representaría  el  triunfo  austríaco  y  de  la  necesidad  de  enfrenar 
la  autoridad  de  los  Virreyes  que  dependen  del  Emperador,  para 
que  no  perjudiquen  nunca  a  los  mejores  servidores  de  la  Mo¬ 
narquía. 

No  cree  que  el  Rey  acepte  la  idea  de  convocar  unas  Cortes, 
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y  le  parece  inútil  insistir  sobre  ella.  Probablemente  morirá  abin- 
testato;  pero  si  se  decide  a  designar  heredero  en  vida,  preferirá 
cualquier  otro  modo  al  de  reunir  Cortes  para  tal  fin.  Conviene, 
sin  embargo,  que  el  Consejo  de  Estado  haga  la  proposición  para 
ver  cómo  se  recibe. 

Por  grande  que  sea  la  inclinación  de  los  españoles  a  la  causa 
francesa,  no  es  posible  que  se  pudiera  hacer  ostensible  en  unas 
Cortes  reunidas  en  vida  de  Carlos  II ;  y  si  se  diese  el  caso  de 
mostrarse  en  ellas  notoria  preferencia  por  un  hijo  del  Delfín, 
bastaría  esto  para  precipitar  las  ligas  y  alianzas  de  las  potencias 
rivales,  mientras  que,  incapacitado  él  de  introducir  tropas  en  Es¬ 
paña,  perdería  así  la  ventaja  que  ahora  tiene,  cabalmente  por  no 
haberse  fallado  el  pleito  sucesorio  y  ser  derecho  suyo  prevenir 
la  defensa  del  de  sus  nietos.  No  cree,  pues,  necesario  darle  ins¬ 
trucciones  para  el  caso  improbable  de  la  reunión  de  Cortes.  Si 
se  convocasen,  habría  tiempo  sobrado  para  enviárselas  y  modi¬ 
ficar  las  que  tiene  en  lo  que  fuera  menester.  De  todos  modos 
buscará  un  jurisconsulto  experto  para  que  le  asesore  y  le  man¬ 
dará  a  Madrid,  porque  no  cree  indispensable  que  sean  varios. 
Caso  de  sobrevenir  la  convocatoria  de  Cortes,  no  tiene  sino  des¬ 
pachar  a  las  provincias  a  los  oficiales  de  que  dispone,  que,  bien 
aleccionados  y  dirigidos  por  él,  sabrán  cumplir  hábilmente  su 
misión. 

El  Reino  de  Portugal  es  tan  débil  que  no  pueden  causar  in¬ 
quietud  las  levas  que  de  algún  tiempo  atrás  se  están  haciendo 
allí,  porque  los  soldados  que  se  reclutan  difícilmente  podrían  tras¬ 
pasar  sus  fronteras,  suponiendo  que  se  piense  en  ello.  Pero  no 
conviene  de  ningún  modo  preguntar  oficialmente  a  aquel  Rey  cuál 
es  el  objeto  a  que  los  destina,  porque  la  vanidad  característica 
del  país  podría  sentirse  ofendida  y  determinar  su  ingreso  en 
cualquier  alianza  que  quizá  no  se  ha  concertado  todavía.  El  Em¬ 
bajador  en  Lisboa  no  debe  mostrar  ninguna  inquietud  por  los 
preparativos  bélicos  que  allí  se  están  adoptando.  Si  algún  efecto 
produce  en  los  españoles,  de  seguro  no  será  comparable  al  de  las 
guarniciones  francesas,  igualmente  vecinas  y  más  numerosas. 
Tiene  junto  al  Rosellón  30  batallones  y  50  escuadrones;  en  la 
proximidad  de  Navarra  30  batallones  y  otros  tantos  escuadrones. 
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y  de  reserva  en  el  Delfinado  20  batallones  y  20  escuadrones.  Ex¬ 
cusa  decirle  cuanto  desea  que  la  salud  del  Rey  Católico  se  man¬ 
tenga  lo  necesario  para  hacer  inútiles  estos  preparativos;  pero 
sería  insensato  no  prever  lo  que  sus  achaques  hacen  tan  vero¬ 
símil. 

El  Cardenal  de  Bouillon  le  escribe  que  ha  ayudado  cuanto 
pudo  a  Portocarrero  en  su  pretensión  de  elegir  el  Obispado  que 
prefiera  entre  los  que  se  adjudican  a  los  Cardenales  Obispos ;  y 
él  le  ha  dicho  que  no  se  limite  a  favorecerle  en  asunto  de  tan  poca 
monta,  sino  en  todos  los  que  se  presenten,  dando  cuenta  de  ello 
a  su  Embajador  en  Madrid. 

Postdata  de  5  de  agosto.  Ha  recibido  después  de  escrita  la 
anterior  su  carta  del  20  de  julio  y  ve  por  ella  con  cuanta  claridad 
le  han  hablado  Monterrey  y  Ralbases  y  aun  el  propio  Portocarre¬ 
ro.  Advierte  por  esas  pláticas  que,  no  obstante  las  diferencias  con 
que  juzga  cada  cual  la  crisis  próxima,  todos  reconocen  que  Es¬ 
paña  no  se  podrá  defender  sino  con  las  tropas  y  los  recursos  que 
él  la  facilite  y  esperan  que  basten  ellas  y  la  inclinación  notoria 
del  país  para  lograr  la  sucesión  sin  necesidad  de  nueva  guerra. 

No  cree  poder  hacer  más  de  lo  que  está  haciendo  con  las 
concentraciones  próximas  a  la  frontera,  mientras  se  cuida  él  de 
mantener  desde  Madrid  el  buen  espíritu  de  los  naturales.  No 
puede  negar  que  no  esperaba  hallarlos  tan  decididos  y  reconoce 
que  las  facilidades  para  el  triunfo  de  uno  de  sus  nietos  resultan 
mayores  de  lo  que  nunca  imaginó;  pero  no  ve  tan  fácil  como 
esos  Ministros  lo  pintan  el  designio  de  impedir  la  desmembra¬ 
ción  de  la  Monarquía,  y  sobre  las  precauciones  que  .se  pro¬ 
ponen  ellos  tomar  para  precaverla  han  de  versar  preferente¬ 
mente  las  pláticas  sucesivas. 

Como  le  contestó  por  anticipado  a  lo  demás  que  le  pregun¬ 
ta  no  cree  necesaria  ampliación  ninguna.  Coincide  en  absoluto 
con  él  acerca  de  la  torpeza  que  significaría  cualquiera  adver¬ 
tencia  al  Rey  Católico  que  tuviese  aspecto  de  amenaza.  La  tác¬ 
tica  de  la  suavidad  ha  dado  ya  el  fruto  de  que  desoiga  al  Em¬ 
bajador  cesáreo,  y  aunque  la  contestación  no  es  muy  concre¬ 
ta,  debe  seguir  el  consejo  de  Ralbases,  mostrándose  satisfecho  de 
ella,  porque  impedirá  así  mejor  que  se  rectifique  el  rumbo. 
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Sigue  opinando  que  no  vale  la  pena  de  tomar  en  cuenta  los 
preparativos  portugueses ;  pero  si  él  hallase  modo  de  que  el  Rey 
de  España  hiciese  preguntar  al  de  Portugal  a  qué  causa  obede- 
cen,  puesto  que  la  tranquilidad  es  general  en  Europa,  le  autori¬ 
za  para  que  lo  gestione,  con  la  precisa  condición  de  que  no  se  le 
pueda  atribuir  la  iniciativa,  aunque  duda  mucho  que  pueda  lo¬ 
grarlo. 

Debe  de  haber  llegado  ya  a  Madrid  el  Marqués  de  Leganés, 
cuya  larga  ausencia  de  la  Corte  habrá  disminuido  su  crédito  en 
proporciones  harto  mayores  de  lo  que  él  imagina.  Es  devoto 
del  Emperador,  que  le  ha  dispensado  muchas  atenciones ;  pero 
aseguran  que  está  mal  con  la  Reina  y  que  se  propone  derribar 
al  Almirante.  Haga  de  estas  noticias  el  uso  que  sea  discreto. 

No  se  ha  de  preocupar  en  absoluto  del  tamaño  de  sus  cartas, 
que  hasta  ahora  son  tan  claras  e  interesantes  que  no  le  han  produ¬ 
cido  fatiga  ninguna.  El  asunto  que  tiene  entre  manos  es  de  tal 
trascendencia,  que  vale  más  pecar  de  extenso  que  no  omitir  algo 
que  pudiera  ser  esencial. 


Madrid,  2°  de  agosto  de  i6p8. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl  86/27  h. 

Sigue  el  Rey  con  las  fontanelas,  de  que  mana  mucha  serosidad. 
El  dia  de  Santa  Ana  regaló  a  la  Reina  una  preciosa  mantilla  con 
alfileres  de  diamantes  y  otras  piedras  de  valor,  todo  ello  tasado 
en  20.000  escudos. 

Ariberti  hará  su  entrada  pública  con  rica  librea  a  la  alemana, 
y  las  gentes  dicen  que  es  la  Reina  quieit  lo  paga.  Hay  que  dejar¬ 
los  murmurar,  porque  el  mal  no  tiene  remedio. 

El  Conde  de  Harrach  saldrá  a  fin  de  mes  con  todos  los  ho¬ 
nores;  no  así  el  Embajador  de  Venecia,  que  se  va  a  petición  del 
Rey  a  causa  de  un  incidente  que  tuvo  con  uno  de  sus  criados. 
Cuando  le  despidió  quiso  obligarle  a  devolver  la  librea,  y  el  cria¬ 
do,  que  se  negaba  a  hacerlo,  acabó  entregándola  cortada  en  peda- 
citos.  El  Embajador  quiso  prenderle  y  le  hizo  perseguir  hasta 
dentro  de  la  iglesia  donde  buscó  asilo.  A  consecuencia  de  esta 
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profanación  excomulgaron  los  frailes  al  Embajador  y  a  toda  su 
servidumbre,  cosa  que  disgustó  mucho  al  Rey,  porque  él  hace 
respetar  el  derecho  de  asilo,  incluso  cuando  se  trata  de  verdade¬ 
ros  criminales. 

En  un  pueblo  de  Salamanca,  el  cura  hizo  creer  a  sus  feli¬ 
gresas  casadas  que  el  diezmo  que  le  permiten  exigir  el  manda¬ 
miento  y  la  ley  se  extendía  también  al  débito  conyugal.  Parece 
ser  que  ellas  lo  pagaban  sin  dificultad ;  pero  hubo  una  que  pro¬ 
testó,  dando  cuenta  del  caso  a  su  marido.  El  escándalo  ha  sido 
mayúsculo  y  se  ha  condenado  al  cura  a  diez  años  de  galeras,  y 
después  a  cárcel  perpetua ;  pero  muchos  hombres  del  pueblo  han 
abandonado  a  sus  mujeres  y  a  sus  hijos. 

El  padre  Gabriel  acaba  de  referirle  que  en  Sevilla  se  han 
descubierto  prácticas  de  sodomía,  en  que  están  complicadas  más 
de  mil  personas. 


Dusseldorf,  2  de  agosto  de  i6p8. 

El  Elector  Palatino  al  doctor  Geleen.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  59 ¡I 4. 

Le  agradece  sus  cartas  y  espera  que  siga  teniéndole  al  co¬ 
rriente  de  cuanto  ocurra. 


Gerona,  2  de  agosto  de  1698. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Eernando  Buenaventura  de 
Harrach.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A.  Caja  2gi. 

I^s  tropas  bávaras  han  tenido  150  deserciones  en  muy  pocos 
días.  Los  regimientos  alemanes  se  sostienen  todavía  bastante  bien, 
pero  los  oficiales  lo  han  empeñado  todo,  hasta  las  cucharillas  y 
los  tenedores. 

No  se  explica  cómo  pueden  decir  en  Madrid  que  falta  dinero, 
cuando  sobra  para  tantas  mercedes  injustas. 
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Dusseldorf,  2  de  agosto  de  i6g8. 

El  Elector  Palatino  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  59!  14. 

I.a  mejoría  del  Rey,  que  es  muy  grata,  no  ha  de  impedir  que 
se  tomen  las  precauciones  indispensables  para  el  caso,  siempre 
temible,  de  la  muerte.  La  agradecería  mucho  que  le  indicase  cuá¬ 
les  cree  ella  más  acertadas. 


Idem. 

El  mismo  al  Marqués  de  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  83/7. 

Le  supone  en  Aladrid  y  aguarda  con  impaciencia  las  impre¬ 
siones  que  le  haya  dado  Harcourt.  Ha  oido  decir  que  la  Reina  se 
muestra  muy  hostil  hacia  ese  Embajador,  y  le  parece  una  equi¬ 
vocación,  nociva  no  sólo  para  los  intereses  palatinos  sino  para 
los  particulares  de  ella.  Convendrá  que  se  lo  haga  comprender 
cisí  a  su  hermana,  mientras  él  escribe  a  Harcourt  procurando 
persuadirle  de  que  la  Reina  no  es  enemiga  de  Francia. 

Dusseldorf,  3  de  agosto  de  1698. 

El  mismo  al  mismo.  (Idem.) 

Ibid. 

Supone  que  se  habrá  ocupado  ya  de  la  licencia  para  comer¬ 
ciar  con  las  Indias  y  del  auxilio  que  necesita  para  mantener  sus 
tropas  en  Luxemburgo. 


Barcelona,  9  de  agosto  de  1698. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  39. 

Como  no  es  ni  quiere  ser  sino  un  leal  servidor  de  S.  M.  Cesá¬ 
rea,  entregará  al  correo  que  envía  su  padre  a  Viena  un  despacho 
en  que  cuenta  la  verdad  de  cuanto  ocurre,  porque  está  escanda¬ 
lizado  de  comprobar  una  vez  más  lo  que  son  las  mujeres,  que  no 
piensan  sino  en  satisfacer  sus  caprichos  aunque  se  hunda  el  mun- 
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do.  A  la  Emperatriz  no  la  dirá  nada  porque  también  es  mujer  al 
fin  y  al  cabo. 

Lo  que  más  le  desespera  es  que  puedan  creer  que  tiene  parte 
en  lo  que  sucede,  por  las  muchas  bondades  que  le  ha  prodigado 
la  Reina,  aunque  confía  en  que  el  Emperador  no  le  creerá  capaz 
de  faltar  al  honor.  Bastarían  30.DCX)  hombres  y  la  escuadra  anglo 
holandesa  para  que  el  enemigo  no  se  atreviese  a  acercarse  a  Es¬ 
paña. 

Se  confirman  las  noticias  de  Flandes  y  muy  pronto  se  verá 
qué  clase  de  amigo  es  el  Elector  de  Baviera.  Le  agradece  mucho 
que  haya  recordado  a  la  Reina  la  situación  de  sus  tropas,  y  es¬ 
pera  que  tenga  algún  resultado  práctico  la  promesa  que  se  le 
hizo  de  asistirlas. 


Madrid,  ij  de  agosto  de  i6g8. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  83/7. 

Han.  sido  los  últimos  días  de  gran  agitación  política  a  causa 
de  las  presiones  que  Harrach  ha  ejercido  en  vísperas  de  su  mar¬ 
cha  sobre  el  ánimo  de  la  Reina  y  la  negativa  de  ésta  a  atormentar 
al  Rey  con  nuevas  instancias. 

El  Caballerizo  Mayor  aspiraba  a  llevarse  copia  auténtica  de 
un  testamento  a  favor  del  Archiduque  y  órdenes  terminantes 
para  el  envío  de  tropas  imperiales  a  España.  Estuvo  a  verle  para 
conocer  exactamente  la  situación  y  tuvo  con  él  largo  palique. 
Según  Harrach,  se  advierte  desde  hace  seis  meses  una  gran  frial¬ 
dad  en  la  Reina  para  servir  los  intereses  austríacos,  y  extremada 
reserva  hacia  él,  que  contrasta  con  la  confianza  que  antes  le  dis¬ 
pensaba.  Confesó  que  S.  M.  no  tenía  ahora  el  mismo  ascendiente 
sobre  su  marido  que  en  otros  tiempos  y  que  la  tibieza  conyugal 
del  Rey  daba  alas  al  partido  contrario,  pero  reiteró  su  persuasión 
de  que  la  Reina  podría  hacer  más  de  lo  que  intentaba. 

El  le  objetó  que  no  era  lícito  suponer  a  la  Reina  remisa  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  para  con  la  Casa  de  Austria,  sino 
convencida  de  que  un  celo  exagerado  lo  arruinaría  todo,  alejándo¬ 
la  del  R.ey  e  inutilizándola  para  siempre.  Le  recordó  que  durante 
la  grave  enfermedad  de  Carlos  II,  anterior  a  la  jornada  a  Toledo, 
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llegó  a  decir  el  Rey  a  su  mujer:  “Me  haces  morir  condenado”,  y 
-cómo  entonces  fué  la  Reina  anegada  en  lágrimas  a  referirle  a  él 
(Harrach)  lo  que  ocurría. 

Por  cierto  que  en  esta  ocasión  no  se  portó  el  Embajador 
como  debía,  porque  en  vez  de  animar  a  la  Reina  a  completar  su 
obra,  tan  próxima  ya  a  buen  término,  asegurándola  de  la  eterna 
gratitud  del  Emperador,  aprobó,  por  egoísmo  y  por  miedo  a  que 
le  expulsasen  de  España,  el  propósito  de  ella  de  no  insistir  más 
cerca  de  su  marido,  con  el  capcioso  argumento  de  que,  si  no  sana¬ 
ba  el  Rey,  todo  era  inútil,  y  si  se  curaba  en  Toledo  volvería  a 
quererla  como  antes  y  ella  a  recuperar  íntegro  o  acrecentado  su , 
ascendiente.  No  se  ha  atrevido  a  exponer  esta  opinión  suya  a  la 
Reina,  pero  sí  a  la  Berlips  y  al  padre  Gabriel,  lamentándose  de  que 
Se  desaprovechase’  aquella  ocasión,  tal  vez  única,  para  poner  tér¬ 
mino,  incluso  con  un  poco  de  violencia,  a  las  vacilaciones  del  Rey. 

También  preguntó  a  Harrach  su  opinión  sobre  lo  que  debía 
hacerse  en  materia  de  armamentos,  haciéndole  notar  que  si  Es¬ 
paña  los  intentaba,  daría  pretexto  a  Erancia  para  atacarla  con 
las  tropas  acumuladas  ya  sobre  sus  fronteras.  Contestó  el  Emba¬ 
jador  que  S.  M.  Cesárea  no  pedía  sino  que  España  resistiese  du¬ 
rante  tres  meses,  tiempo  suficiente  para  que  acudieran  en  núme¬ 
ro  adecuado  los  ejércitos  imperiales.  No  quiso  replicar  a  hombre 
tan  experto,  porque  tanto  él  como  su  hijo  y  aun  la  propia  Reina, 
propenden  a  creer  que  quien  no  comparte  sus  opiniones,  aun 
cuando  sean  tan  extrañas  como  ésa,  están  vendidos  a  Francia. 

Por  esta  misma  razón  ha  preferido  no  decirles  que  si  el  Em¬ 
perador  tiene  tanto  empeño  en  contar  con  fuerzas  dentro  de  Es¬ 
paña,  el  modo  más  practico  de  lograrlo  sería  enviar  secretamente 
dinero  al  Príncipe  de  Darmstadt  para  que  pueda  hacer  levas,  sin 
dar  motivo  a  Francia  para  actitudes  extremas. 

Yerra  S.  M.  Cesárea  si  cree  que  los  españoles  están  dispues¬ 
tos  a  hacer  sacrificios  para  conservar  aquí  a  la  Casa  de  Austria. 
Los  franceses,  como  vecinos  que  son,  conocen  mejor  el  verda¬ 
dero  espíritu  del  país ;  por  eso  se  apresuran  a  ofrecer  sus  galeras, 
los  soldados  que  hay  en  ellas  y  las  municiones  para  acudir  al  so¬ 
corro  de  Ceuta  contra  los  moros,  poniéndolo  todo  a  las  órdenes 
del  m.ando  español.  Tan  hábilmente  hizo  Harcourt  la  oferta,  que 
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el  Consejo  de  Estado  la  aprobó  unánimemente  y  tuvo  Harrach 
que  valerse  de  la  Reina  para  que  el  Rey  la  declinase  con  palabras 
de  gratitud.  Estas  y  otras  amabilidades  del  francés  le  permiten 
contrarrestar  eficazmente  los  forcejeos  del  Embajador  Cesáreo. 

Personas  muy  adictas  a  la  Casa  palatina  y  a  la  Reina  se  han 
lamentado  de  que  se  comprometan  como  lo  hacen  por  servir  al 
Emperador,  impidiendo,  por  ejemplo,  la  neutralización  de  Cata¬ 
luña,  a  raíz  de  haberse  convenido  la  de  Italia,  y  rechazando  el 
auxilio  francés  en  Berbería.  ¿Qué  derecho  tiene  el  Emperador 
— dicen — ■  para  imponer  sus  consejos?  Si  descubriese  el  medio 
de  allegar  algunos  cientos  de  millones  de  escudos,  merecería  ser 
escuchado;  pero  no  aconseja  sino  lo  peor. 

El  procura  no  comprometerse  absteniéndose  de  asentir  a  estos 
dictámenes ;  pero  no  los  contradice,  porque  sería  inútil. 

Circulan  por  la  Corte  mil  anécdotas  de  la  sordidez  de  los  Em¬ 
bajadores  Cesáreos  y  se  enaltece  en  cambio  la  longanimidad  del 
de  Francia,  que  derrama  tesoros  a  manos  llenas. 

Ha  visitado  de  nuevo  a  Harcourt,  quien  le  aseguró  c^ue  el 
Rey  Cristianísimo  no  podría  tomar  a  mal  la  actitud  de  la  Reina, 
a  quien  sabe  tan  ligada  con  la  Casa  de  Austria,  pero  a  condición 
de  que  no  se  empeñe  en  forzar  las  cosas,  porque  entonces  atrae¬ 
ría  serios  disgustos  sobre  su  persona  y  Casa  palatina.  Añadió  el 
Embajador  francés  que,  a  su  juicio,  no  es  la  Reina  tan  impo¬ 
pular  como  parece,  aunque  quizá  habrá  que  protegerla  alguna 
vez  contra  las  insolencias  del  populacho,  cosa  que  hará  él  con 
gusto,  correspondiendo  así  a  las  atenciones  que  le  dispensa,  de 
las  que  está  muy  agradecido.  Por  el  momento  da  señales  de  estar 
algo  celoso  del  Enviado  de  Portugal,  que  tiene  muy  frecuentes 
audiencias  con  la  Reina  y  envía  a  menudo  correos  extraordina¬ 
rios  a  la  Corte  de  Lisboa,  muy  aplicada  ahora  a  poner  en  pie  un 
ejército  de  24.000  hombres.  Insinuó  que  quizá  respondía  todo 
ello  al  deseo  de  S.  M.  de  prepararse  un  refugio,  y  dió  a  entender 
que  él  se  prestaría  también  a  facilitárselo.  Le  contestó  que  no 
sabía  nada  del  asunto,  sino  que  la  Reina  no  tenía  en  Portugal 
persona  de  confianza  para  comunicarse  con  su  hermana,  y  era 
muy  explicable  que  se  valiese  del  Enviado  en  Madrid.  No  quiso 
recoger  el  ofrecimiento  de  Harcourt,  porque  ignoraba  cómo  lo 
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tomaría  la  Reina,  y  prefirió  cambiar  de  conversación.  Pero  agra¬ 
decerá  a  S.  A.  que  le  envíe  instrucciones  sobre  este  asunto. 

Las  aguarda  también  en  lo  referente  a  su  entrada  pública  y  al 
tratamiento  que  debe  dar  a  los  Representantes  de  Saboya  y  Ve- 
necia.  Sigue  visitando  a  los  del  Papa,  Francia  y  el  Emperador. 

La  maldita  golilla  le  ahoga;  come  mal,  bebe  peor  y  no  puedé 
dormir. 

No  ha  iniciado  gestión  ninguna  en  los  asuntos  que  se  le  en¬ 
comendaron,  porque  sin  el  auxilio  de  la  Reina  sería  necio  inten¬ 
tarlo,  y  S.  AL  juzga  que  no  es  oportuna  la  ocasión  para  acometer 
al  Rey,  prefiriendo  reservarse  y  dar,  llegado  el  caso,  un  golpe  de 
efecto. 

Acaba  de  ser  honrado  con  una  larga  visita  del  Embajador 
de  Francia,  quien  le  reiteró  su  promesa  de  secundar  la  gestión  de 
la  Reina,  como  lo  sabe  S.  M.,  por  conducto  de  la  Embajadora,  que 
la  ve  todas  las  noches.  Ha  insistido  cerca  de  Villeroy,  que  se 
vale  de  Bechamel,  persona  muy  influyente  en  el  ánimo  de  Mon- 
sieur,  como  lo  reconoció  el  Canciller  Wiser.  Insinuó  a  Harcourt 
que  lo  más  importante  era  conseguir  que  el  Rey  Cristianísimo 
hiciese  alguna  indicación  a  su  hermano,  y  el  Embajador  contestó 
que  seguramente  lo  haría  por  complacer  a  la  Reina  de  España. 

También  a  ésta  la  ha  visitado  nuevamente  y  en  el  curso  de  la 
audiencia  se  habló  de  las  famosas  perlas,  no  porque  S.  AI.  vol¬ 
viese  a  reclamarlas,  sino  porque  quería  saber  si  estaban  aún  en 
el  joyero  de  la  Electriz,  o  había  cedido  ya  alguna  a  S.  A.  El  con¬ 
testó  que  los  Electores  Palatinos  tenían  muy  pocas  alhajas  y  la 
Reina  de  España  muchas.  No  recogió  S.  AI.  la  insinuación,  pero 
cree  que  se  propone  regalar  alguna  a  S.  A.  Se  habló  también  de 
los  caballos  y  espera  poder  conseguir  una  orden  de  la  Reina  al 
Almirante  para  que  se  le  deje  escoger  los  mejores  que  haya  de  la 
raza  que  desea  S.  A.  Cuando  los  tenga,  los  mandará  por  la  vía 
de  Juliers. 

Por  el  mismo  correo  que  esta  carta  remite  S.  AI.  bálsamo  y 
ámbar,  que  ha  podido  encontrar  no  sin  gran  trabajo.  El  padre 
Gabriel  aguarda  la  tela  para  su  hábito.  La  Reina  quisiera  adivi¬ 
nar  los  deseos  del  Elector  para  complacerle,  sin  reparar  en  el  gas¬ 
to,  porque  en  este  punto  se  ha  hecho  muy  española.  Cualquier 
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pretexto  es  bueno  en  este  país  para  cambiar  regalos.  El  padre 
Gabriel,  no  obstante  su  hábito,  los  recibe  por  el  cumpleaños  y  el 
santo  de  la  Reina,  por  Pascuas  de  Navidad  y  Florida  y  cada  vez 
que  la  Señora  se  purga  o  sangra. 

Pocos  días  atrás  le  preguntaron  a  él  qué  pensaba  regalar  a  la 
Reina  con  ocasión  de  su  entrada  pública.  Contestó  que  no  había 
pensado  en  ello,  porque  le  parecía  ridículo  ofrecer  nada  a  la 
Reina,  que  lo  tenía  todo.  Ha  reflexionado  después  que  no  puede 
distinguirse  de  sus  antecesores,  aunque  teme  quedarse  corto,  y 
gastar  demasiado  le  parece  una  locura,  cuando  ya  la  entrada,  que 
la  Reina  le  obliga  a  hacer,  como  Enviado  de  su  Casa,  le  va  a  cos¬ 
tar  unos  i.ooo  escudos,  entre  coches,  muías  y  libreas.  S.  A.  le 
premiará  sacándole  pronto  de  este  purgatorio. 

Se  dice  que  el  Príncipe  de  Darmstadt  ha  dimitido  porque  no 
le  es  posible  mantenerse  decorosamente  en  Barcelona,  y  que  el 
Consejo  de  Estado  se  apresuró  a  admitir  la  dimisión,  por  tratar¬ 
se  de  un  extranjero. 

La  Reina  le  encarga  que  avise  a  S.  A.  de  que  se  la  está  aca¬ 
bando  el  vino. 

Madrid,  14  de  agosto  de  i6p8. 

El  Conde  Fernando  Buenaventura  de  Harrach  al  Emperador. 
(En  español  y  en  parte  sin  descifrar.)  (i) 

JV.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasn.  82. 

Por  orden  de  la  Reina  ha  demorado  el  envío  del  correo  Fa¬ 
bián  hasta  la  semana  próxima  probablemente. 

Ha  reducido  su  súplica  a  los  solos  puntos  del  envío  de  tropas 
imperiales  y  del  armamento  español,  que  no  estaban  suficiente¬ 
mente  claros  en  la  contestación  de  S.  M.  Católica.  Oropesa  y  el 
Almirante,  sus  Comisarios,  le  han  aconséjalo  que  insista  para 
obtener  aclaraciones,  que  espera  enviar  por  el  citado  correo. 

La  mejor  noticia  consiste  en  haberse  consolidado  la  salud  del 
Rey,  como  para  poder  vivir  bastantes  años. 

Conserva  la  Reina  el  cariño  del  Rey  y  cuantas  mercedes  se 

(i)  Los  párrafos  que  estaban  en  cifra,  han  sido  traducidos  por  el  profe¬ 
sor  Turba,  valiéndose  de  la  clave  que  empleaban  los  Embajadores  cesáreos  en 
Madrid. 


4o6  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

otorgan  se  notifican  por  su  conducto,  para  granjearla  la  gratitud 
de  los  favorecidos.  El  Almirante  no  es  ya  AAlido  del  Rey,  pero 
merced  al  apoyo  resuelto  de  la  Reina  sigue  despachando  normal¬ 
mente  todos  los  martes,  y  la  Reina  le  ha  dicho  a  su  hijo  que  con¬ 
serva  íntegra  su  confianza  en  la  lealtad  de  este  Ministro.  Cierto 
que  la  mejor  forma  de  Gobierno  sería  la  Junta  que  propone  Su 
Majestad  Cesárea,  pero  no  es  fácil  conseguirlo  porque  el  Rey  se 
juzga  capaz  de  suplir  por  sí  solo  a  tres  o  cuatro  consejeros  y  la 
Reina  se  opone  también  a  su  formación,  que  sin  ella  se  habría 
acordado  de  tiempo  atrás.  Dice  Oropesa  que  España  tiene  un 
ministerio  duende,  porque  nadie  sabe  quién  es  el  que  manda.  No 
es  posible,  en  verdad,  averiguarlo,  ni  menos  fiarse  de  nadie,  por¬ 
que  cada  cual  acusa  a  los  demás  de  traidores,  sin  que  se  esté  nun¬ 
ca  seguro  de  que  no  tengan  razón.  No  lo  ignora  el  Emperador, 
quien  tan  bien  conoce  a  esta  Corte,  como  lo  prueba  la  indicación 
que  le  hizo,  de  no  fiarse  de  la  Condesa  de  Berlips.  Ya  habrá  visto 
en  sus  despachos  anteriores  las  querellas  que  esta  señora  ha  in¬ 
ventado  contra  la  Corte  imperial,  claros  indicios  de  su  mala  vo¬ 
luntad,  si  no  de  algo  más  grave  y  oculto  todavía.  Ha  repetido  al 
Embajador,  su  hijo,  las  quejas  mismas  que  confidencialmente 
les  comunicó  Selder,  mostrándose  ofendidísima  de  que  S.  M.  Ce¬ 
sárea  haya  podido  temer  que  el  Archimandrita  labore  en  Madrid 
contra  la  causa  austríaca,  cuando  conoce  de  antiguo  su  abnega¬ 
ción.  Su  hijo  procuró  calmarla,  pero  no  pudo  desvanecer  su  eno¬ 
jo.  El  no  la  ha  visto  últimamente  sino  de  paso,  en  la  antecámara 
de  la  Reina.  Con  quien  ha  hablado  es  con  el  padre  Gabriel,  que 
le  sigue  dando  buenas  esperanzas  de  conseguir  un  testamento ; 
pero  no  se  fía  mucho  porque  es  el  único  que  le  dice  tal  cosa. 

Los  caballos  destinados  a  S.  M.  Cesárea  prosiguen  felizmente 
el  viaje  y  el  29  de  julio  llegaron  a  Pamplona.  No  sabe  aún  si  el 
Rey  querrá  enviar  alguno  más ;  por  si  acaso,  toma  sus  medidas 
para  llevárselo. 

Conoce  por  Kinsky  lo  referente  al  tratado  de  paces  con  el 
Sultán  de  Turquía,  que  parece  muy  próximo  a  conclusión  si  no 
lo  embarazan  el  Zar  y  el  Rey  de  Polonia,  cosa  poco  probable  ha¬ 
llándose  el  primero  en  la  Corte  imperial  y  estando  el  segundo  tan 
identificado  con  los  intereses  cesáreos. 
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Cuenta  poder  despedirse  la  semana  próxima,  y  llegar  a  Viena 
a  fines  de  octubre. 

El  Consejo  de  Estado  ha  vuelto  a  consultar  la  reforma  del 
Regimiento  de  la  Guarda  o  su  envió  a  Cataluña,  cuya  guarnición 
se  debe  elevar  hasta  veinte  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos. 
Pero  S.  M.  no  ha  tomado  aún  resolución. 

Ha  hablado  con  la  Berlips  del  modo  de  estrechar  las  relacio¬ 
nes  entre  la  Reina  de  España  y  la  de  Portugal.  Asegura  la  Con¬ 
desa  cjue  no  han  tenido  el  menor  disgusto,  pero  que  su  señora 
sabe  bien  que  su  hermana  no  tiene  influencia  ninguna  en  los 
asuntos  de  aquel  Reino,  hasta  el  punto  de  que  cuando  desea  reco¬ 
mendar  un  memorial  a  su  marido,  le  prende  con  alfileres  a  las 
cortinas  de  la  cama.  Cuando  ella  le  escribe,  el  Rey  de  Portugal 
la  dicta  palabra  por  palabra  la  contestación,  que  es  muchas  veces 
seca  o  desagradable. 

Se  han  roto  los  tratos  para  el  arreglo  entre  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Ci fuentes.  Prosigue  éste  en  sus  amenazas  y  aquél  pre¬ 
venido  de  gente  armada  para  su  seguridad.  Portocarrero  anima  a 
Cifuentes  a  resistir,  porque  piensa  valerse  de  él  si  muriera  el  Rey. 

Ha  llegado  don  Manuel  de  Sentmenat,  que  fué  Enviado  en 
Portugal.  Sebastián  de  Cortes  renunció  al  gobierno  de  la  Presi¬ 
dencia  del  Consejo  de  Hacienda  y  se  le  ha  dado  plaza  en  el  Con¬ 
sejo  y  Cámara  de  Castilla.  También  se  dice  que  Sentmenat  de¬ 
clinó  la  Embajada  en  París,  que  se  dará  al  Duque  Moles. 

Ha  vuelto  a  suplicar  a  Sus  Majestades  que  retiren  de  Viena 
al  Obispo  de  Solsona  y  envíen  a  Grillo,  lo  ha  hecho  recomendar 
también  por  el  Nuncio  y  el  Almirante,  pero  no  ha  conseguido 
nada  aun  cuando  el  año  anterior  se  lo  prometió  terminantemente 
la  Reina. 

Hace  seis  meses  que  ni  él  ni  su  hijo  han  recibido  un  mara¬ 
vedí  del  Tesoro  imperial.  El  y  su  mujer  viven  gracias  a  haber 
empeñado  las  pocas  alhajas  y  plata  que  tenían.  Suplica  a  Su  Ma¬ 
jestad  dé  las  órdenes  oportunas  a  la  Junta  de  Medios  y  al  nuevo 
Presidente  de  la  Cámara  imperial,  si  se  le  ha  nombrado  ya. 
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Madrid,  13  de  agosto  de  i6p8. 

Bernardo  Bravo  a  Prielmayer.  (i) 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2334. 

“Veo  por  la  carta  de  5  de  julio  que  finalmente  se  empieza  a 
abrir  los  ojos  sobre  el  negocio  de  Schonenberg,  y  que  S.  A.  E.  re¬ 
conoce  cuánto  importa  a  sus  intereses  y  a  los  de  España  el  que 
este  negocio  se  ajuste,  como  lo  estuviera  ya  mucho  tiempo  ha  si 
se  hubiera  dado  en  nuestra  Corte  tanto  crédito  a  mis  representa¬ 
ciones  como  se  ha  dado  a  las  influencias  contrarias. 

Hacedme  favor  de  acordaros  cuántas  y  cuántas  veces  os  he 
tocado  este  punto.  Ahora  reconocéis  y  aún  reconoceréis  más  cla¬ 
ramente  en  adelante,  el  efecto  de  mis  pronósticos  y  tocaréis  con 
las  manos  si  mis  solicitudes  y  deseos  de  salir  de  este  fatal  emba¬ 
razo  procedieron  de  mi  amistad  con  Schonenberg  o  del  conoci¬ 
miento  de  los  verdaderos  intereses  de  S.  A.  E.  Será  en  balde  en¬ 
viar  órdenes  a  Scarlati  de  hablar  al  Rey  de  Inglaterra  para  que 
éste  lo  ajuste;  Scarlati  se  valdrá  en  balde  de  su  elocuencia,  por¬ 
que  ni  él  mismo,  ni  aun  S.  A.  moverán  la  voluntad  del  Rey  de 
Inglaterra  mientras  éste  no  viere  que  S.  A.  E,  haya  hecho 
alguna  representación  a  esta  Corte  para  inducirla,  por  la  consi¬ 
deración  de  sus  propios  intereses,  particularmente  de  la  conser¬ 
vación  de  los  Países  Bajos,  cuyo  Gobierno,  estando  a  cargo 
de  S.  A.  E.,  tiene  derecho  y  le  incumbe  la  obligación  de  interpo¬ 
nerse  en  esta  dependencia,  sin  recelo  de  disgustar  a  España,  por¬ 
que  se  trata  de  lo  que  importa  a  la  Monarquía,  ni  de  disgustar  a 
Viena ;  porque  si  el  Emperador  desea  terminar  esta  materia,  no 
puede  ofenderse  de  que  S.  A.  E.  concurra  y  coopere  al  mismo 
fin.  Y  si  no  desea  que  se  ajuste  por  razón  de  sus  propias  ideas 
hacia  la  sucesión,  S.  A.  E.,  a  cuya  política  conviene  seguir  en  esto 
la  máxima  contraria,  pues  le  importa  esencialmente  facilitar  el 
ajuste,  no  debe  excusarse  de  esta  interposición  con  perjuicio  pro¬ 
pio  en  lo  que  tanto  le  conviene  y  en  una  coyuntura  tan  critica 
como  la  presente,  mayormente  conociendo  que  no  sólo  no  debe 
la  misma  atención  a  la  Corte  del  Emperador,  pero  que  no  hay 
artificio  que  no  invente  para  echar  a  pique  a  S.  A.  E.  Y  así  me 


(i)  Véase  Revista  de  España,  t.  125,  págs.  458-462. 
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parece  que  es  perder  el  tiempo  en  acudir  al  Rey  de  Inglaterra 
después  de  haberse  declarado  tan  abiertamente  que  su  punto  no 
le  permite  desdecirse.  Y  si  se  quiere  granjear  algo  con  él  será 
menester  se  halle  enterado  de  que  S.  A.  E.  haya  hecho  con  Su 
Majestad  'Católica  las  mismas  instancias  que  está  haciendo  con 
el  Rey  de  linglaterra,  el  cual,  dándose  por  ofendido,  no  gustará 
de  que  por  medio  de  tercero  se  le  solicite  para  que  ceda  de  la  sa¬ 
tisfacción  que  juzga  pretende  justificadamente,  y  en  un  negocio 
que  se  está  contestando  tanto  tiempo  ha,  y  que  ha  hecho  tanto 
ruido  en  el  mundo.  Para  mayor  claridad  de  esta  materia  imagi¬ 
naos  que  cjueréis  ajustar  dos  personas  que  están  reñidas.  Si  apre¬ 
tareis  a  la  una  para  que  ceda  en  algo  de  su  derecho  o  de  su  punto, 
y  no  hacéis  la  misma  instancia  a  la  otra  parte  para  que  ceda  re¬ 
ciprocamente,  os  dejo  considerar  si  la  persona  a  quien  apreta¬ 
reis  no  os  tendrá  antes  por  su  parte  contraria  que  por  mediadora 
o  intercesora.  Demás,  me  consta  que  el  Rey  de  Inglaterra  y  los 
holandeses  han  extrañado  el  que  S.  A.  E.,  que  tanto  interesa  en 
este  ajuste,  haya  sido  tan  contemplativo,  que  hasta  ahora  no 
haya  hecho  el  menor  paso  para  persuadir  a  España  fenezca  ami¬ 
gablemente  esta  materia,  de  que  resultarían  tan  visibles  ventajas, 
no  sólo  a  la  Monarquía,  a  vista  de  la  falta  de  fuerzas  con  que  se 
halla,  sino  también  a  S.  A.  E.  en  orden  de  la  sucesión  y  a  su  ma¬ 
nutención  en  los  Países  Bajos,  para  lo  cual  sólo  puede  hacer 
caudal  del  Rey  de  Inglaterra  y  de  los  holandeses.  En  cuanto  a 
Scarlati,  lo  que  hace  es  lo  bastante  para  que  conozca  esta  Corte 
y  la  de  Viena  que  va  de  acuerdo  con  sus  Ministros  en  la  de  Lon¬ 
dres  ;  pero  por  ningún  modo  debe  coligarse  con  ellos,  ni,  para 
complacerles,  exponerse  a  la  contingencia  de  ofender  al  Rey  de 
Inglaterra  y  a  Schonenberg,  que  está  más  acreditado  de  lo  que  se 
piensa  con  S.  M.  Británica,  que  es  uno  de  los  Ministros  más 
apasionados  por  los  intereses  de  S.  A.  E.  y  que  le  pasa  los  mejo¬ 
res  oficios  así  con  su  amo  como  con  holandeses,  de  que  me  consta 
con  tanta  certeza  que  no  me  queda  lugar  de  dudarlo ;  y  aunque 
algunos  sujetos  escrupulosos  hayan  cpierido  dar  a  entender  a 
S.  A.  E.  que  la  grande  intimidad  que  he  tenido  con  Schó- 
nenberg  no  ha  sido  útil  al  servicio  de  S.  A.  E.,  bien  podéis  desen¬ 
gañaros  y  creer  que  nada  ha  convenido  más  para  ir  borrando 
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tácitamente  las  impresiones  que  la  Corte  de  Viena  ha  procurado 
dar  a  la  de  Madrid  de  que  el  Rey  de  Inglaterra  y  los  holandeses 
eran  poco  afectos  a  S.  A.  E.  y  absolutamente  inclinarán  al  par¬ 
tido  cesáreo.  Porque  las  apariencias  de  la  amistad  del  Rey  de 
Inglaterra  no  pueden  en  ningún  tiempo  perjudicar  a  S.  A.  E.,  an¬ 
tes  de  lo  contrario  le  resultaría  gran  menoscabo.  El  Conde  vie¬ 
jo  de  Harrach  ha  pasado  nuevo  oficio  en  orden  a  este  ajuste,  a 
que  todavía  no  se  le  ha  dado  respuesta,  y  si  ésta  se  dilatare,  bien 
pudiera  ser  que  este  Embajador  (que  está  previniendo  su  partida, 
según  creo,  para  octubre,  aunque  él  publica  que  saldrá  este  mes), 
bien  podría,  digo,  volverse  sin  haber  fenecido  esta  dependencia, 
en  cuyo  caso  deseo  saber  si  S.  A.  E.  aprobaría  que  yo  entrase  a 
hacer  alguna  abertura  para  el  ajuste,  y  si  S.  A.  E.  me  apoyaría 
en  caso  que  yo  hallase  el  terreno  dispuesto,  porque  tengo  las  ma¬ 
nos  atadas  por  la  tibieza  con  que  ahí  se  mira  este  negocio,  aun¬ 
que  es  grande  estorbo  para  S.  A.  E.,  que  si  una  vez  se  quitase, 
caminarían  mejor  y  más  aprisa  las  cosas  de  S.  A.  E.  y  no  empeo¬ 
rarían  las  de  la  Monarquía  ni  tampoco  la  planta  de  la  Liga  de 
garantía  de  la  última  paz.  Porque  temo  que  mientras  esta  mate¬ 
ria  de  Schonenberg  quedase  indecisa,  también  quedará  la  asocia¬ 
ción  mucho  tiempo  sin  tomar  cuerpo,  y  cuando  no  aborte  del  todo, 
siempre  será  un  mal  formado  embrión,  no  obstante  que  por  parte 
de  España  se  reputa  esta  federación  como  el  medio  más  seguro 
para  afianzar  la  Monarquía  y  aun  la  sucesión.  Yo  me  alegro  de 
que  España,  contra  lo  que  se  prometía  la  Erancia  y  contra  el 
sentir  de  muchos,  haya  finalmente  tenido  por  bien  dejar  abierta 
esta  puerta  para  ser  asistida  en  caso  de  necesidad  contra  las  vio¬ 
lencias  e  invasiones  de  la  Francia,  porque  S.  M.  Católica  envía 
con  este  correo  instrucciones  sobre  esto  a  sus  Embajadores  y 
Ministros  en  las  Cortes  extranjeras;  y  como  Quirós  ha  tenido 
orden  de  detenerse  ahí  para  negociar  esta  Liga,  me  persuado  de 
que  se  le  habrá  mandado  comunique  a  S.  A.  E.  las  instrucciones 
que  se  le  remitan  sobre  este  punto.  Deseo  saber  lo  que  se  le  habrá 
prevenido  tocante  a  S.  A.  E.  y  aunque  aquí  lo  sabré  con  indivi¬ 
dualidad,  no  dejéis  de  informarme  de  ello  y  de  decirme  cómo  co¬ 
rréis  con  Quirós.  Esta  Asociación  o  Liga,  aunque  no  es  más 
que  un  proyecto,  no  deja  de  manifestar  que  el  Rey  y  el  Gobierno 
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de  España  no  tienen  ganas  de  sujetarse  al  poder  de  la  Francia 
y  que  aprecian  su  libertad,  pues  no  hallándose  en  estado  de  afian¬ 
zársela  con  sus  propias  fuerzas,  tratan  por  lo  menos  de  suplir 
esta  falta  por  la  vía  de  la  negociación,  y  creen  que  los  aliados, 
movidos  del  estímulo  de  su  propia  conservación,  se  dejarán  fá¬ 
cilmente  inducir  a  la  obligación  de  asistir  y  socorrer  a  España 
en  caso  que  se  halle  acometida  por  la  Francia,  sin  que  esta  Corona 
deba  hacer  esfuerzos  que  excedan  su  presente  posibilidad,  ni 
contribuir  más  que  pasivamente  a  esta  Confederación.  Los  más 
inteligentes  creen  que  manejándose  bien  este  Tratado,  no  sólo 
podrá  asegurar  la  garantía  de  la  paz,  sino  también  la  de  la  suce¬ 
sión,  y  que  el  Rey  de  Inglaterra  podría  en  esta  ocasión  mejor 
que  en  otra  ninguna  afianzársela  para  el  señor  Príncipe  Electo¬ 
ral,  pues  esto  sería  igualmente  de  la  conveniencia  de  España  y 
de  todos  los  Príncipes  aliados,  menos  el  Emperador,  que  ya  pue¬ 
de  conocer  bastantemente  que  los  españoles  no  quieren  al  Archi¬ 
duque  y  que  los  franceses  jamás  lo  consentirán.  Y  por  consi¬ 
guiente  quizá  podría  abrir  los  ojos,  que  la  ambición  le  tiene  ce¬ 
rrados  hoy,  para  entrar  en  el  partido  del  Príncipe  Electoral,  pues 
oponiéndose  a  él  sería  dar  lugar  a  la  Erancia  de  prevalerse  de 
su  división,  de  donde  se  seguiría  la  ruina  inevitable  del  Empera¬ 
dor  y  de  todos  los  aliados,  porque  desde  la  incorporación  de  la 
Corona  de  España  con  la  de  Francia,  sería  poca  o  ninguna  la 
distancia  a  la  Monarquía  universal,  por  cuya  razón  yo  desearía 
sumamente  tres  cosas.  La  primera,  que  se  apretase  la  dependencia 
de  Schonenberg  por  interposición  de  S.  A.  E.,  porque  juzgo  que 
esta  es  circunstancia  necesaria  para  dar  cualquier  paso.  La  se¬ 
gunda,  que  S.  A.  pueda  resistir  a  las  proposiciones  así  de  Fran¬ 
cia  como  de  Viena.  La  tercera,  que  después  de  haber  digerido  bien 
la  planta  de  sus  intereses,  se  aboque  S.  A.  personalmente  con  el 
Rey  de  Inglaterra  y  concierte  con  .él  cara  a  cara  las  medidas  ne¬ 
cesarias.  Porque  es  menester  acabarse  de  persuadir  que  el  Rey 
británico  jamás  querrá  abrirse  con  un  Ministro  de  S.  A.  E.,  cuan¬ 
do  S.  A.  E.  le  hablare  en  toda  confianza  y  le  asegurare  del  secre¬ 
to.  También  deseara  yo  que  S.  A.  E.  se  sirviese  escribir  dos  ren¬ 
glones  a  Schonenberg  con  expresión  de  su  estimación  y  gratitud 
por  el  afecto  que  conserva  a  sus  intereses,  según  las  noticias  que 
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le  he  dado;  que  S.  A.  le  tendrá  siempre  presente  en  su  memoria, 
esperando  que  algún  día  podrá  manifestarle,  con  más  evidencia 
que  hasta  ahora,  su  amistad  y  reconocimiento.  Esto  hará  muy 
buen  efecto  para  S.  A.  E.,  de  quien  cree  Schdnenberg  que  si  no 
está  totalmente  olvidado,  por  lo  menos  que  se  le  trata  con  algún 
desdén  y  que  se  le  mira  como  sujeto  inútil,  aunque  conoce  que 
puede  y  hace  mucho  por  el  servicio  de  S.  A.  E.  La  Berlips  me 
hizo  llamar  a  Palacio  algunos  días  ha,  instando  siempre  en  orden 
a  una  inteligencia  y  confederación  secreta  de  la  Reina  con 
S.  A.  E.  Pero  absolutamente  se  quiere  saber  si  S.  A.  podrá  man¬ 
tenerse  y  en  qué  forma  y  qué  ventajas  querrá  y  podrá  conceder 
a  la  Reina.  Añadiendo  la  Berlips  que  como  el  Emperador  quisiera 
el  todo  y  que  S.  A.  aspira  probablemente  a  lo  mismo,  podría  ser 
que  la  Reina  los  ajustase;  porque  si  entrambos  se  obstinan  a 
pretender  el  todo,  su  división  dará  lugar  a  la  Erancia  para  apo¬ 
derarse  de  la  sucesión.  En  fin,  la  conversación  duró  más  de  una 
hora.  Ayer  me  volvió  a  llamar  la  Berlips,  me  excusé  con  el  pre¬ 
texto  de  una  fingida  indisposición,  y  habiendo  recibido  hoy  otro 
recado,  me  volví  a  excusar  con  el  mismo  pretexto;  pero  habién¬ 
dome  citado  para  mañana  a  la  noche  después  de  partido  el  co¬ 
rreo,  me  fué  preciso  responder  que  iría  a  recibir  sus  órdenes. 
Sin  duda  me  hablará  tocante  a  la  respuesta  que  S.  A.  E.  ha  hecho 
a  la  carta  de  la  Reina,  y  me  preguntará  si  acaso  S.  A.  E.  me  ha 
enviado  alguna  orden  con  este  correo,  siendo  éste  el  pretexto  con 
que  me  excuso  de  alargarme  a  nada  de  que  el  Emperador  cesáreo 
pueda  sacar  ventaja;  pero  sin  desperdiciar  las  insinuaciones  de  la 
Reina,  voy  dando  largas  con  esperanzas  vanas  y  ambiguas,  para 
que  la  Reina  no  se  arroje  al  partido  de  Erancia,  cuyo  Embajador 
y  su  mujer  no  duermen,  ni  tampoco  los  cesáreos,  que  tienen 
grandes  celos  de  las  caricias  que  la  Reina  hace  a  la  Marquesa  de 
Harcourt,  cuyo  marido,  estando  citado  de  la  Berlips  para  mañana 
a  mediodía  y  yo  para  las  seis  de  la  tarde,  veré  si  esta  dama  me 
dirá  algo  de  su  conversación  y  de  las  proposiciones  de  dicho  Em- 
bajadoT,  que  también  se  aplica  a  ganar  a  la  Reina  y  a  la  Berlips. 
Yo  las  galanteo  como  de  mío,  sobre  el  pie  de  la  abertura  que  se 
dió  aquí  de  parte  de  S.  A.  E.  del  Gobierno  de  Elandes  para  esta 
Princesa.  Y  añado  la  alternativa  del  de  Baviera,  en  caso  que 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  413 

la  Reina  favoreciese  real  y  absolutamente  los  intereses  ele 
S.  A,  E.,  no  dejando  en  olvido  algún  buen  pedazo  de  tierra 
para  la  Berlips.  Y  aunque  todo  esto  sólo  es  por  vía  de  dis¬ 
curso,  asegurando  yo  siempre  que  no  hablo  como  ^linistro  y 
no  tengo  poder  para  ninguna  negociación,  no  sabiendo  tampoco 
hasta  dónde  se  extiendan  las  ideas  de  S.  A.  E.,  no  obstante,  no 
dejan  estas  insinuaciones  de  abrir  los  ojos  y  los  oídos  a  la 
Berlips  y  a  la  Reina,  que  se  complacen  y  gustan  de  oírlas,  por¬ 
que  el  temor  de  que  algún  día  pueda  suceder  la  mayor  fatalidad 
hace  que  se  vayan  precaucionando  para  en  adelante  y  recono¬ 
ciendo  el  partido  en  que  probablemente  pueden  encontrar  ma¬ 
yores  conveniencias.  Que  si  no  se  las  esperanzase  por  parte 
de  S.  A.  E.,  es  de  temer  que  la  Reina  se  entregue  precipitadamen¬ 
te  a  la  Francia,  lo  cual  sería  mucho  msá  pernicioso  que  el  man¬ 
tenerse  por  el  Emperador,  en  cuyo  favor  aseguran  que  ha  hecho 
poco  progreso.  Esta  es  la  negociación  que  la  Berlips  entabla  con¬ 
migo  de  parte  de  la  Reina ;  pero  en  cuanto  a  lo  que  se  debe  in¬ 
tentar  con  el  Rey  de  Inglaterra  y  con  los  holandeses,  no  saben 
nada.  El  Cardenal  y  Oropesa  me  dieron  cada  uno  una  audiencia 
de  más  de  una  hora  tocante  a  la  próxima  necesidad  de  entenderse 
de  parte  de  España  con  los  aliados,  si  no  es  que  quieran  en¬ 
tregarse  a  la  Francia.  Quedaron  satisfechos  de  mi  representa¬ 
ción  y  también  la  aprobó  Balbases.  Si  S.  A.  E.  tuviese  en  su 
favor  al  Rey  de  Inglaterra,  y  a  los  holandeses,  tendrá  por  acá 
muchos  amigos,  pero  muy  pocos  si  le  faltaren  aquellas  poten¬ 
cias,  porque  esta  gente  no  quiere  perderse.  No  me  atrevo  a  fiar 
del  papel  cierta  particularidad  de  mi  conversación  con  la  Ber¬ 
lips.  Oropesa  me  aseguró  que  era  muy  parcial  de  S.  A.  E.,  pero 
que  no  convenía  parecerlo.  La  salud  del  Rey  se  mantiene,  gra¬ 
cias  a  Dios,  en  buen  estado. 

Mucho  ruido  ha  hedió  aquí  la  proposición  del  Prepósito 
de  Brujas  en  primer  lugar  para  la  plaza  de  Consejero.  Me  es¬ 
cribió  el  papel  adjunto,  remitiéndome  las  cartas  de  la  Reina  que 
le  acompañan  para  S.  A.  E.,  para  el  Jefe  Presidente  y  para  Ber- 
jeick.  Serán  de  buena  tinta,  porque  él  es  quien  las  escribe. 
Hame  importunado  para  que  le  certifique  algunas  copias  de  pa¬ 
peles  en  su  abono.  No  he  podido  negárselo,  por  no  exponerme 


414 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


a  chismes  y  desconfianzas  en  el  cuarto  de  la  Reina,  pero  os  su¬ 
plico,  por  vida  vuestra,  procuréis  que  estas  certificaciones  mías 
no  se  vean  en  ninguno  de  esos  Tribunales,  porque  el  haberle 
S.  A.  propuesto  en  primer  lugar  se  conoce  que  es  mera  com¬ 
placencia  a  la  voluntad  de  la  Reina,  pero  el  cooperar  de  cualquier 
modo  su  Ministro  para  el  logro  de  esta  pretensión  indica  que 
S.  A.  la  aprueba,  no  conviniendo  para  su  crédito  acá  ni  allá  el 
que  desee  de  veras  una  lección  tan  odiosa,  contra  la  cual  se  irri¬ 
tan  generalmente  todos  y  particularmente  Monterrey.” 

Copia  del  papel  que  el  Prepósito  Aferden  escribió  al  Ba¬ 
rón  de  Bertier  a  14  de  agosto. 

‘‘Señor  mío:  Estando  tan  distantes  nuestros  barrios  y  gran¬ 
des  las  ocupaciones,  no  me  es  posible  ir  a  besar  a  V.  S.  las 
manos,  repetirle  las  expresiones  de  mi  verdadera  obligación  y 
darle  cuenta  de  las  buenas  esperanzas  que  se  me  volvieron  a  dar 
ayer  de  parte  de  la  Reina.  Pero  viendo  que  la  Consulta  se  de¬ 
tiene,  me  ha  parecido  conveniente  hacer  que  la  Reina,  en  su 
carta  de  agradecimiento  para  S.  A.  E.  (qu  remitiré  a  V.  S.),  le 
pida  la  continuación  de  su  protección  contra  mis  enemigos,  con¬ 
vencidos  por  esas  dos  certificaciones,  cuyas  copias  se  remiti¬ 
rán  a  S.  A.  E. ;  y  así  suplico  a  V.  S.  se  sirva  cotejarlas  con  los 
originales  y  certificar  al  pie  de  ellas  la  conformidad.  También 
escribe  S.  M.  al  jefe  Presidente  y  al  Conde  de  Berjeick  (como 
V.  S.  me  ha  aconsejado)  en  términos  muy  severos. 

En  fin,  no  puede  dañar  la  superabundancia  de  precaución,  y 
quien  tiene  enemigos  no  duerme.  Asimismo  he  intentado  el  otro 
expediente,  de  que  hasta  ahora  no  he  tenido  respuesta.  Y  por 
no  ser  inoportuno,  concluyo  rogando  a  Dios,  etc.’’ 


Madrid,  15  de  agosto  de  i6g8. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  hl.  86/2^  b. 

El  Rey  está  como  antes,  pero  no  se  le  permite  todavía  co¬ 
habitar  con  la  Reina,  para  que  no  sufra  ninguna  alteración  su 
temperamento.  A  fin  de  mes  se  trasladará  la  Corte  probablemente 
a  algún  sitio  real,  a  fin  de  distraer  a  S.  M.,  cuya  melancolía  per- 
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dura,  sin  otra  diversión  que  la  música  tocada  por  las  orquestas 
que  enviaron  S.  A.  y  el  Elector  de  Baviera. 

La  Reina  aguarda  impaciente  la  llegada  de  las  120  vacas, 
aunque  será  difícil  alimentarlas  por  falta  de  pastos  de  avena. 

El  Barón  Korff  salió  la  antevíspera  hacia  Dusseldorf,  sin  ha¬ 
ber  conseguido  lo  que  pretendía.  El  príncipe  de  Darmstadt  sigue 
luchando  con  los  catalanes. 

El  Embajador  de  Erancia  ha  acaparado  paja  y  avena  en  pro¬ 
porciones  tales  que  bastarían  para  alimentar  mil  caballos,  y  se  ha 
producido  la  escasez.  La  Marquesa,  su  mujer,  es  agasa jadísima 
por  las  señoras,  entre  quienes  se  ha  puesto  de  moda  preferir  lo 
francés  a  lo  alemán.  Dicen  que  el  Rey  Cristianísimo  la  ha  en¬ 
viado  100.000  escudos  para  que  pueda  hacer  una  entrada  mag¬ 
nífica.  Sigue  sosteniendo  el  servicio  extraordinario  de  correos. 


De  paso  en  Nassau,  16  de  agosto  de  i6p8. 

El  Elector  Palatino  a  la  Emperatriz  (i).  (En  alemán.) 

Sf.  A.  K.  hl  44/7 

Lleva  esta  carta  el  correo  del  Conde  Sinzendorf,  que  le  acom¬ 
paña ;  por  eso  no  va  cifrada.  Sería,  realmente,  muy  de  desear 
que  la  Reina  de  España  comprendiese  mejor  sus  intereses;  ex¬ 
pulsase  a  la  Berlips,  se  conquistase  el  afecto  de  Grandes  y  Mi¬ 
nistros  y  las  simpatías  populares,  porque  podría  servir  así  a  la 
Casa  de  Austria,  a  la  que  .con  su  conducta  radicalmente  opuesta 
viene  perjudicando.  Lamenta  mucho  que  haya  complicado  tam¬ 
bién  al  Landgrave  Jorge  de  Darmstadt.  Ahora  comprende  por 
qué  se  empeñó  tanto  en  el  asunto  del  matrimonio  a  favor  de  la 
Princesa’}"  luego  de  la  de  Anspach.  Lo  que  la  Emperatriz  le 
descubre  le  hace  sospechar  que  haya  sido  todo  una  intriga  fran¬ 
cesa,  que  acaso  llevó  la  Berlips,  contra  la  Princesa  de  Hanover. 
¡  Cuánto  mejor  estaría  que  dejase  al  Rey  de  Romanos  hacer  una 
boda  a  su  gusto!  Se  le  ocurre  que  el  interesado  debería  escri¬ 
birla  en  ese  sentido. 


(i)  Véase  Hilsenbeck,  Loe.  cit.,  pág.  143. 
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N'assaii.  i6  de  agosto  de  ióq8. 

El  mismo  al  Archiduque  José,  Rey  de  Romanos,  (En  ale¬ 
mán.) 

Sf.  A.  K.  bl.  45/13. 

El  9  llegó  de  Dusseldorf,  para  tratar  de  su  casamiento  con  la 
Princesa  de  Hanover.  A  su  juicio  hace  ya  tiempo  que  debería  ha¬ 
berse  ajustado  esta  boda.  El  discurso  que  en  nombre  de  la  Reina 
de  España  hizo  el  Embajador,  defendiendo  la  candidatura  de  la 
Princesa  de  Anspach,  no  debió  de  ser  tan  sólo  inspiración  del  Con¬ 
de  de  Elarrach,  sino  también  de  la  Condesa  de  Berlips  y  de  toda  la 
fracción  francesa,  aunque  tuviera  cada  cual  sus  motivos,  que 
son  en  parte  de  interés,  en  parte  de  rabia  por  el  fracaso  de  la 
Princesa  de  Darmstadt  y  en  otra  parte  de  enemiga  a  la  Casa  de 
Austria.  No  olvide  lo  que  los  Ministros  franceses  dijeron  so¬ 
bre  este  punto  a  su  Canciller  Wiser. 

Convendría  que  escribiese  a  la  Reina  de  España  notificán¬ 
dola  su  resolución  de  casarse  con  la  Princesa  de  Hanover  y  aña¬ 
diendo  que  el  matrimonio  está  ya  ajustado,  para  que  no  se  ocupe 
más  del  asunto. 


Marly,  ly  de  agosto  de  i6g8. 

Luis  XIV  a  Harcaurt.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Ha  ordenado  al  Conde  d’Estrées  que  permanezca  en  Cádiz 
con  la  escuadra  todo  el  tiempo  que  el  Embajador  juzgue  necesa¬ 
rio;  pero  como  no  tiene  víveres  bastantes  sino  hasta  el  18  de  sep¬ 
tiembre,  es  menester  que  le  dé  su  dictamen  lo  antes  posible,  para 
que  se  adopten  las  precauciones  oportunas.  Está  seguro  de  que 
no  le  impondrá  este  gasto  suplementario  y  el  embarazo  de  hacer 
transportar  los  víveres,  si  no  lo  juzga  realmente  necesario. 

Madrid,  ly  de  agosto  de  i6p8. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  59/14. 

Sus  Majestades  están  bien,  gracias  a  Dios.  Las  fontanelas 
han  aprovechado  al  Rey,  disminuyendo  la  destilación  por  ojos 
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y  narices,  y  permitiéndole  halilar  con  mayor  claridad.  Los  mé¬ 
dicos  eran  pesimistas  y  no  creían  posible  que  resistiese  el  mes  de 
agosto,  pero  Dios  pudo  más  que  ellos,  aunque  no  dejó  de  hacer 
daño  el  vaticinio,  porque  a  él  y  a  los  malintencionados  que  lo  pro¬ 
palaban  se  debe  el  asedio  que  ha  puesto  Francia  por  mar  y  por 
tierra,  la  acumulación  de  cincuenta  mil  hombres  en  la  frontera 
catalana  y  la  presencia  de  barcos  suyos  en  todos  los  puertos. 
Para  los  cortesanos  el  Embajador  francés  es  un  oráculo  y  su 
mujer  una  Santa  Teresa,  cuando  todo  ello  procede  exclusiva¬ 
mente  del  miedo. 

El  Conde  de  Harrach,  padre,  se  marcha  muy  disgustado  por¬ 
que  sus  peticiones  fueron  combatidas  por  el  Embajador  francés 
y  no  prevalecieron.  Son  los  dos  extremos ;  el  uno  quiere  que  se 
haga  mucho,  y  el  otro  que  no  se  haga  nada.  Pero  como  la  Monar¬ 
quía  española  propende  siempre  a  esto  último,  lleva  el  francés 
las  de  ganar.  Se  ha  prometido  tomar  disposiciones  para  hacer 
levas  y  armamentos,  pero  no  lo  creerá  mientras  no  lo  vea.  Poco 
importa  si  el  Rey  vive,  porque  nadie  le  heredará  sino  cuando 
muera. 

Ni  la  Reina  ni  ella  olvidan  las  gestiones  con  los  Embajadores 
franceses  sobre  el  pleito  consabido. 


Bruselas,  22  de  agosto  de  i6p8. 

Extracto  del  Diario  de  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schzv.  ggs!  18/ II. 

Trabajó  toda  la  mañana  con  el  Elector  despachando'  el  correo 
de  España,  ocupándose  principalmente  del  asunto  de  la  sucesión 
y  la  actitud  de  Monterrey  y  Oropesa. 


Barcelona,  28  de  agosto  de  i6()8. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Eernando  Buenaventura  de 
Harrach.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A.  Caja  2gi. 

Han  hecho  un  viaje  de  inspección  y  viene  muy  mal  impresio¬ 
nado,  porque  no  le  será  posible  mantenerse  si  no  se  le  ayuda  con 
mil  pistolas  de  oro  al  mes,  por  lo  menos. 
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Las  palabras  del  Rey  son  siempre  buenas,  pero  hay  que  cono¬ 
cer  la  gente  cjue  le  rodea,  y  es  muy  posible  que  las  promesas  a 
que  alude  sean  un  engaño  más  para  que  se  vaya  tranquilo.  Todo 
depende  de  que  las  potencias  marítimas  consientan  o  no  en  ayu¬ 
dar  a  España. 

Madrid,  26  de  agosto  de  i6g8. 

Harcourt  a  Luis  XIV. 

Aff.  Etr. 

Le  adjunta  una  memoria  que  le  ha  entregado  el  Cardenal 
Córdoba,  por  la  cual  verá  que  es  deseo  de  S.  M.  Católica  dé  las 
órdenes  oportunas  para  que  no  surjan  incidentes  con  ocasión  de 
los  saludos  entre  los  navios  de  entrambas  naciones. 

Las  instrucciones  que  él  recibió  le  mandan  sostener  la  pre¬ 
eminencia  francesa,  de  modo  que  entre  pabellones  iguales  sean 
siempre  los  españoles  quienes  saluden  primero.  También  le  auto¬ 
rizan  para  negociar  con  España  la  adopción  de  un  reglamento 
internacional  sobre  la  materia,  siempre  que  el  principio  antedicho 
figure  como  primera  cláusula  de  él.  Cabalmente  en  eso  estriba 
la  dificultad.  Para  que  los  españoles  lo  aceptasen  sería  necesario 
que  se  hubiese  pactado  en  un  concierto  de  paces,  de  manera  so¬ 
lemne,  o  que  se  pudiese  alegar  la  posesión  inmemorial,  y  no  basta 
al  efecto  el  precedente  de  Papachín,  qua  fué  aislado,  y  sólo  se 
produjo  por  haber  tenido  que  ceder  ante  la  fuerza. 

No  quiere  ponerse  a  discutir  sin  nuevas  órdenes,  porque  teme 
que  un  asunto  tan  vidrioso  y  tan  fácilmente  aplazable  resulte 
incompatible  con  ía  política  de  suavidad  ahora  preconizada,  hasta 
el  punto  de  que  quizá  lo  suscitarán  quienes  tienen  gran  empeño 
en  agriar  las  relaciones  entre  ambas  Monarquías.  Espera  que 
Su  Majestad  difiera  el  estudio  de  la  memoria  española,  como 
con  otras  suyas  hace  el  Consejo  de  Estado,  por  lo  menos  hasta 
que  llegue  el  nuevo  Embajador  de  España,  quien  podrá  ir  así 
provisto  de  las  instrucciones  de  su  Rey.  La  dilación  no  será  cor¬ 
ta,  porque  no  hay  síntoma  ninguno  de  que  haya  de  marchar 
pronto  el  tal  Embajador. 

Otra  memoria  le  ha  entregado  Su  Eminencia  sobre  Rade- 
macker  y  la  Señoría  de  Roussy,  que  tampoco  puede  tener  otro 
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objeto  sino  el  de  encizañar,  y  que  convendría  asimismo  diferir 
o  entregar  a  comisarios  designados  especialmente  para  el  caso. 
Hace  varios  días  que  Oropesa  no  asiste  al  Consejo  ni  va  a  Pala¬ 
cio,  y  se  dice  que  muy  bien  pudiera  suceder  que  quisiera  mar¬ 
charse  de  la  Corte,  o  por  lo  menos  fingirlo. 

Parece  ser  que  la  demora  de  Harrach  procede  del  deseo  de 
aguardar  la  llegada  de  un  correo  del  Emperador;  lo  positivo  es 
que  sigue  muy  disgustado.  El  Príncipe  de  Darmstadt  ha  estado 
enfermo  y  no  es  probable  que  vaya  a  Madrid  porque  ha  caído 
mucho  en  el  ánimo  de  la  Reina,  dominada  como  siempre  por  el 
Almirante.  El  Rey  está  bueno,  según  dicen  todos,  pero  tiene  la 
misma  cara  y  una  gran  debilidad  en  las  piernas. 

Adjunto  un  papel  que  circula  mucho  por  la  Corte,  y  se  atri¬ 
buye  a  persona  principal  (i). 


Madrid,  28  de  agosto  de  i6p8. 

Bernardo  Bravo  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2go'¡. 

‘‘La  salud  del  Rey  va  cobrando  mayores  fuerzas  cada  día.  Es¬ 
pero  de  la  Divina  Providencia  que  se  hallará  engañada  la  amliición 
de  franceses,  aunque  no  deja  de  serles  de  sumo  gasto  el  lison¬ 
jearse  con  pronósticos  fabricados  a  medida  de  su  deseo,  mante¬ 
niendo  en  pie  sus  ejércitos,  y  en  parte  nos  podríamos  alegrar  de 
que  aquella  potencia  se  mantuviese  mucho  tiempo  en  esa  misma 
forma,  costeando  sus  armamentos  con  ideas  de  futuros  contin¬ 
gentes,  porque  por  este  medio  no  dejaría  de  apurarse,  mientras 
los  aliados,  que  por  las  reformas  se  han  aliviado  del  peso  de  la 
guerra,  van  recobrando  fuerzas  y  ganando  tiempo;  porque  para 
decir  la  verdad  están  muy  exhaustos,  de  suerte  que  no  será  de 
extrañar  que  el  Rey  de  Inglaterra  y  los  aliados  eviten  con  cuida¬ 
do  las  ocasiones  -de  dar  motivo  a  nuevo  rompimiento,  como  sería 
el  declararse  desde  ahora  a  favor  de  S.  A.  E.  y  formar  arma¬ 
mentos  anticipados,  sin  la  precisión  de  algún  accidente  inevita¬ 
ble.  Por  cuya  razón  creo  que  el  Rey  británico  procurará  darnos 

(i)  Es  el  titulado  Representación  del  estado  de  esta  Monarquía  y  medios  de 
que  pende  su  reparo. 


420 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


lugar  a  nosotros  y  al  Emperador  y  aun  a  la  Francia,  cuyo  ánimo 
no  habrá  dejado  de  sondear  sobre  el  punto  de  la  sucesión,,  por 
medio  de  M ilord  Portland  durante  su  Embajada  en  París,  siendo 
yo  de  parecer  que,  después  de  Dios,  nadie  sabe  mejor  que  el 
Rey  de  Inglaterra  el  paradero  de  la  sucesión  y  de  la  Monarquía 
de  España,  de  la  cual  es  verosímil  que  así  ingleses  como  holan¬ 
deses  querrán  agarrar  algunos  pedazos,  particularmente  en  las 
Indias,  que  corren  gran  riesgo  de  repartirse  entre  ellos  y  la 
Francia,  y  aun  quizá  antes  de  fallecer  el  Rey  Católico,  porque 
los  uno  y  los  otros  ya  han  empezado  a  apoderarse  de  algunas 
islas  y  pasos ;  los  ingleses  con  nombre  de  bocaneros,  que  son 
piratas  de  su  nación  en  aquellos  mares,  y  los  franceses  con  nom¬ 
bre  de  tributeros,  que  asimismo  son  piratas  que  se  abrigan  en 
las  costas  de  Santo  Domingo,  donde  la  Francia  posee  algún 
terreno  de  que  se  valió  Mons.  de  Pbntis  en  el  último  saco  de 
Cartagena,  y  ahora  se  están  fortificando  en  una  isla  que  está 
situada  a  poca  distancia  de  Puertobelo,  donde  las  flotas  y  los 
galeones  van  a  cargar  la  plata  que  traen  a  España.  Desde  aquel 
punto,  que  sólo  dista  ocho  leguas  de  Puertobelo,  podrá  la  Francia 
acometer  o  poner  en  contribución  el  comercio  de  Indias ;  y  si 
aquí  se  quejaren  al  Embajador  de  Francia  dirá  que  son  piratas 
y  que  si  se  quisiere  enviará  el  Rey  Cristianísimo  escuadras  para 
castigarlos  y  reducirlos  a  la  razón,  de  que  resultarían  aún  peo¬ 
res  consecuencias.  Los  ingleses  alegarán  la  misma  excusa.  De¬ 
más  de  que  hay  un  género  de  guerra  civil  entre  el  Gobierno 
de  Cartagena  y  los  de  la  Presidencia,  llegaron  a  las  manos,  y  por 
remate  de  desgracia  los  galeones  tuvieron  orden  de  hacerse  a  la 
vela  para  volver  a  las  Indias,  hacia  donde  partieron  efectiva¬ 
mente  sin  haber  hecho  ninguna  cargazón  de  mercancías,  que 
es  un  golpe  mortal  para  el  comercio  de  España;  porque  si  los 
galeones  se  van  vacíos,  ¿cómo  podrán  volver  cargados?;  pues 
los  indios  traían  sus  barras  o  su  moneda  por  los  géneros  que  se 
les  llevan  de  España;  si  faltare  lo  uno  faltará  lo  otro;  mayor- 
mehte  sabiendo  que  los  galeones  no  llevan  este  año  la  décima 
parte  de  azogues,  del  que  necesitan  para  la  separación  de  los 
metales.  Esto  agotará  al  manantial  de  la  poca  plata  que  todavía  . 
venía  a  España.  Porque  como  ya  he  apuntado  en  una  de  mis 
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antecedentes,  lois  réditos  de  la  Corona  se  reducen  a  poco ;  de 
esto  poco  está  empeñada  la  mitad,  y  con  la  otra  mitad  se  ha  de 
acudir  a  una  infinidad  de  necesidades.  Sólo  quedaba  la  apela¬ 
ción  de  flota  y  galeones,  que  tal  vez  traían  socorros  extraordi¬ 
narios,  que  no  están  comprendidos  en  los  ocho  millones  de  la 
dotación  de  la  causa  pública;  si  este  socorro  faltare  y  por  otra 
parte  saliere  la  plata  del  Reino,  os  dejo  considerar  la  pobreza 
a  que  España  quedará  reducida,  de  donde  también  se  puede  in¬ 
ferir  el  poco  caudal  que  S.  A.  E.  podrá  hacer  sobre  estas  asis¬ 
tencias  para  en  adelante,  particularmente  en  tiempo  de  paz,  y 
también  podréis  inferir  con  cuánta  ansia  y  cuán  secretamente 
se  ha  sacado  de  galeones,  sin  que  quede  la  menor  esperanza  de 
conseguir  un  real  para  esas  pobres  provincias,  ni  para  S.  A.  E., 
no  obstante  las  esperanzas  con  que  siempre  le  irán  entre¬ 
teniendo,  como  lo  reconoceréis  por  la  respuesta  que  se  dió  al 
último  oficio  que  pasé,  de  que  remito  la  adjunta  copia;  y  ha¬ 
biendo  yo  querido  penetrar  qué  esfuerzo  y  qué  disposiciones 
se  hacían  para  Flandes  y  para  S.  A.  E.,  me  dijo  el  Marqués  de 
Mancera  que  pues  el  Rey  le  había  mandado  me  dijese  que  se 
hacían  esfuerzos,  no  se  podía  dejar  de  creer  que  era  así,  pero 
que  habiendo  el  Marqués  nacido  caballero  antes  que  Ministro, 
confesaba  ingenuamente  que  no  sabía  ni  descubría  nada  acerca 
de  esos  esfuerzos,  remitiéndome  al  Secretario  del  Despacho  para 
informarme  con  más  individualidad.  Este,  después  de  haberme 
hecho  una  larga  lamentación  sobre  la  partida  de  la  capitana  de 
galeones,  que  naufragó,  como  se  sabe,  aunque  se  salvó  cargazón 
con  la  plata,  que  dicho  Secretario  valuó  en  300.000  pesos,  que 
se  esperaban  con  galeones,  que  esta  cantidad  llegaría  en  breve 
con  la  'que  llaman  flotilla,  y  que  entonces  se  haría  todo  lo  posible 
para  asistir  a  S.  A.  E. ;  yo  le  insté  y  apreté,  como  también  al 
Conde  de  Adanero,  pero  todo  remata  en  darme  razón  y  ponde¬ 
rarme  la  buena  intención  del  Rey  y  de  sus  Ministros,  y  darme 
a  entender  que  no  se  puede  sacar  sustancia  de  donde  no  la  hay. 
La  misma  respuesta  se  me  dará  cuando  arribe  la  flotilla,  cuyo 
producto  se  repartirá  y  se  consumirá  antes  de  su  llegada;  de 
suerte  que  no  hay  que  hacer  cuenta  sino  de  los  medios  de  Flan- 
des  y  de  Baviera,  y  este  desengaño  os  lo  he  dado  y  os  lo  repito 
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por  ahora  3"  para  en  adelante,  pues  todo  lo  demás  serán  paseos 
e  ideas  en  balde. 

Entregué  a  la  Berlips  la  carta  de  S.  A.  E.  y  la  informé  de 
las  circunstancias  de  la  materia.  Me  había  ofrecido  sobre  esto 
otra  conferencia,  pero  no  se  lo  permitieroH  sus  grandes  ocupacio¬ 
nes,  con  que  la  remitimos  hasta  después  de  partido  el  correo. 

Entre  tanto  la  Berlips  me  envió  a  decir  ayer  que  la  Reina 
manifiesta  que  quiere  entrar  de  veras  en  este  negocio ;  y  que 
siendo  esto  así,  tiene  buenas  esperanzas  del  suceso.  Según  he 
podido  reconocer,  la  Reina  y  la  Berlips  escribirán  sobre  ello 
en  derechura  a  S.  A.  E.  y  vos  podréis  inferir  de  sus  expresiones 
si  se  explican  categóricamente.  Me  háréis  gusto  de  enviarme 
copias  de  las  cartas  de  la  Reina,  dándoos  muchas  gracias  por  las 
que  me  habéis  comunicado  en  estos  últimos  correos.  Según  mi 
juicio,  ellas  son  de  grandísima  energía,  y  es  muy  verosímil  que 
en  ello  hay  igualmente  arte  y  exceso,  pero  también  es  probable 
que  no  es  todo  afectación,  y  que  si  las  cosas  continuasen  algún 
tiempo  sobre  el  pie  de  la  Corte  de  Viena,  habría  motivo  para  lison¬ 
jearnos  de  que  nos  hablan  de  veras.  Un  corazón  ofendido  con 
ingratitud  se  arroja  a  grandes  excesos;  pero  la  natural  incons¬ 
tancia  y  la  fuerza  de  la  costumbre  también  dan  motivos  para 
temer  la  mudanza,  a  que  no  conviene  exponerse  con  ligereza ;  lo 
mejor  es  jugar  seguro  y  buscar  un  medio,  no  huyendo  tanto  del 
precipicio  que  se  caiga  en  otro  riesgo  mayor,  cuando  son  igual¬ 
mente  peligrosos  los  extremos,  como  sucede  en  este  caso.  Juzgo 
que  se  puede  ir  entreteniendo  para  evitar  los  inconvenientes  de  la 
desesperación,  y  que  valiéndome  del  beneficio  del  tiempo,  éste  nos 
descifrará  nuestras  dudas,  interpretará  con  claridad  los  enigmas 
y  será  el  crisol  que  aparte  la  verdad  del  engaño.  Por  esta  razón, 
y  para  mantener  a  S.  A.  E.  con  sosiego  en  ese  Gobierno,  vo}' 
nadando  entre  dos  aguas,  como  también  para  contraminar  el  te¬ 
rreno  que  va  ganando  el  Embajador  de  Francia  hasta  dentro  del 
cuerpo  de  la  plaza  y  el  que  antecedentemente  ha  ganado  el  Em¬ 
bajador  cesáreo,  porque  es  quererse  engañar  el  que  pensare  que 
esto  se  hará  de  por  sí,  sin  afán,  sin  maña  y  sin  ningún  riesgo ;  lo 
que  hubiese  sobre  esto  lo  sabréis  en  breve  por  otra  vía.  Entre 
tanto  debo  prevenir  que  S.  E.  después  de  haber  hecho  sobre 
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esto  la  confianza  que  debe  al  Rey  de  Inglaterra  para  reconocer 
su  ánimo,  bien  puede  abstenerse  de  hablarle  más  en  ello,  porque 
si  el  británico  pudiese  sospechar  que  la  Reina  persiste  en  su  ba¬ 
tería,  tratará  con  más  reserva,  temiendo  que  S.  A.  E.  o  alguno 
de  su  parte  se  rindan  a  los  acometimientos  de  la  Reina,  y  que  por 
este  motivo  llegue  el  secreto  del  Rey  de  Inglaterra  a  noticia  del 
Emperador  que,  en  mi  entender,  es  lo  que  más  teme,  y  S.  A.  E.  no 
tendrá  poco  que  hacer  para  empeñar  al  Británico  cara  a  cara  a 
declararse  categóricamente  antes  de  tiempo.  Tengo  para  esto  mis 
razones  y  en  esto  anteveo  muchos  embarazos  y  dificultades.  Soy 
de  vuestro  parecer;  las  buenas  palabras,  particularmente  cuando 
no  se  llega  al  hecho,  que  no  pasan  a  las  individualidades  y  que 
éstas  no  son  inmediatas,  ni  positivas;  las  buenas  palabras,  digo, 
no  me  satisfacen ;  es  menester  penetrar  hasta  lo  más  hondo  y 
esto  es  lo  que  debe  hacer  S.  A.  E.  cuando  estuviere  con  el  Rey 
de  Inglaterra.  Si  no  se  aprovechare  la  ocasión,  poco  caso  haré 
de  todo  lo  demás ;  será  asirse  de  las  ramas  y  matarse  en  balde, 
sin  saber  por  qué.  Por  otra  parte,  no  es  menos  engaño  creer  que 
las  cosas  pueden  hacerse  sin  que  cuesten  cuidado,  trabajo  y  apli¬ 
cación;  ¿qué  cosecha  recogería  el  labrador  si  dejase  de  sembrar  y 
de  cultivar  la  tierra?  Los  aspectos  favorables  de  los  astros  le  pro¬ 
meterán  en  balde  abundancia;  sus  trojes  quedaran  vacías  si  con 
profundos  surcos  no  obligase  a  la  tierra  a  estar  de  inteligencia 
con  el  cielo  para  llenarle  de  bienes.  Los  Dioses  todo  lo  venden  al 
precio  del  sudor ;  esto  os  lo  digo  al  oído ;  bien  veis  adónde  se 
encamina  lo  de  la  aplicación.  Juzgo  que  somos  bastantemente 
apasionados  del  personaje  a  quien  esto  puede  tocar,  para  que  una 
vez  en  el  año  podamos  desabrocharnos  en  confianza  con  toda  re¬ 
serva.  Yo  quisiera,  ya  que  estoy  sudando  gotas  de  sangre,  no 
verme  reducido  por  la  tibieza  ajena  al  desconsuelo  de  haber  tra¬ 
bajado  en  balde;  de  cualquier  modo,  haré  lo  que  debo;  si  alguno 
quisiere  descuidarse  en  sus  propios  intereses,  no  se  admire  si  los 
viere  malogrados.  No  ignoráis  que  es  menester  fiar  de  la  Provi¬ 
dencia,  como  si  no  hubiera  medios  humanos ;  pero  también  sabéis 
que  se  deben  aplicar  los  medios  humanos,  como  si  no  hubiera  Di¬ 
vina  Providencia.  Basta,  y  acabo  temiendo  que  el  ardor  de  mi 
celo  caliente  la  pluma  y  que  pase  de  raya.’' 
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Bruselas,  28  de  agosto  de  i6p8. 

Tratado  de  alianza  entre  los  altipotentes  Estados  Generales 
de  las  Provincias  Unidas  de  una  parte  y  S.  A.  E.  de  otra,  sobre 
la  conservación  de  los  Países  Bajos  españoles,  después  del  falle¬ 
cimiento  de  S.  M.  Católica,  hecho  en  Bruselas  en  28  de  agosto  de 
1698.  Traducido  del  latín  al  francés  y  de  este  idioma  al  es¬ 
pañol  (i). 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2j6i. 

Como  por  causa  de  la  esterilidad  que  hubo  en  la  Reina  de 
España  difunta,  y  hay  hoy  en  la  reinante,  esposa  de  S.  M.  Cató¬ 
lica  Carlos  II,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  España  y  de  las  In¬ 
dias,  se  hallan  los  negocios  de  España  en  una  situación  que  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  S.  M.  Católica  se  deben,  temer  revoluciones 
muy  peligrosas  sobre  la  sucesión  de  sus  Reinos  (que  Dios  quiera 
prevenir  concediendo  a  S.  M.  fecunda  posteridad),  los  Estados 
Generales  de  las  Provincias  Unidas,  de  una  parte,  y  el  Serenísimo 
Señor  Príncipe  Electoral  Maximiliano  Manuel,  de  otra ;  conside¬ 
rando  las  revoluciones  y  desgracias  que  nacerán  de  la  controver¬ 
sia  en  orden  a  la  sucesión  de  España,  no  obstante  de  que  está 
arreglada  y  decidida,  cual  parece  estarlo  por  la  Paz  de  Pirineos ; 
como  puede  ser  que  algunas  Potencias  la  revoquen  en  duda,  han 
tenido  por  conveniente  y  necesario,  y  esto  por  un  impulso  equi- 
table,  y  a  que  les  mueve  el  amor  del  bien  público,  entrar  en  una 
alianza  y  confederación  particular,  que  no  tiene  únicamente  más 
mira  que  la  conservación  de  los  Países  Bajos  españoles,  a  cuyo 
fin  se  ha  convenido  por  una  y  otra  parte  en  los  artículos  si¬ 
guientes  : 

Los  altipotentes  Señores  Estados  Generales  de  las  Provincias 
Unidas  se  obligan  y  prometen  que  en  caso  que  el  Rey  de  España 
de  hoy  llegase  a  faltar  sin  posteridad  legítima,  y  especialmente 
sin  hijos,  que  todas  las  Provincias  de  los  Países  Bajos  españoles 
en  el  estado  que  se  hallan  presentemente  y  en  conformidad  del 
Tratado  de  Rijswick,  quedarán  debajo  de  su  protección  y  garan¬ 
tía  a  favor  de  Su  Alteza  Serenísima  el  Príncipe  Electoral  de 
Baviera,  prometiendo  que  defenderán  las  dichas  Provincias  por 


(i)  Véase  Legrelle,  La  diplomatie...,  II,  págs.  498,  501  y  Apéndice  10, 
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el  Serenísimo  Príncipe  Electoral  de  Baviera  contra  todos  los 
que  pudieran  pretender  o  quisieran  ocuparlos,  sea  por  estar 
abiertos,  o  por  otros  medios  o  cualesquiera  pretextos  y  color  que 
sean,  y  como  la  conservación  de  los  referidos  Estados  y  Provin¬ 
cias,  que  los  Señores  Estados  Generales  consideran  como  barrera 
y  antemural  de  su  República,  les  importa  mucho,  no  pretenden 
satisfacción  alguna  por  esta  protección,  así  en  lo  presente  como 
para  lo  futuro,  más  que  la  inviolable  observancia  de  todos  los 
puntos  que  por  una  y  otra  parte  se  han  convenido : 

1. ®  La  protección  a  que  los  Señores  Estados  Generales  se 
obligan  a  favor  del  Serenísimo  Príncipe  Electoral  de  Baviera 
durará  y  continuará  hasta  que  se  hubieren  terminado  y  estuvie¬ 
ren  arregladas  con  la  universal  satisfacción  de  toda  Europa  y 
del  bien  público,  todas  las  diferencias  que  pudieran  promoverse 
sobre  la  sucesión  de  España. 

2. °  Cuando  el  Serenísimo  Príncipe  Electoral  de  Baviera 
(a  quien  pertenece  la  sucesión  de  España  por  el  derecho  que  le 
comunica  su  nacimiento,  con  preferencia  a  todos  los  demás  que 
pudieren  pretender,  fundado  en  la  Paz  de  Pirineos,  que  le  decide 
a  su  favor)  se  hallare  en  quieta  posesión  de  los  Reinos,  Estados 
y  Provincias  pertenecientes  al  Rey  y  a  la  Corona  de  España,  y 
que  por  consecuencia  no  necesitará  más  de  la  protección  de  los 
dichos  Señores  Estados  Generales,  están  éstos  obligados  a  reti¬ 
rar  todas  sus  tropas  que  estén  de  guarnición  en  las  villas,  fuer¬ 
tes,  castillos,  castellanías  y  villajes  del  referido  País  Bajo,  sin 
dilación  alguna  y  de  buena  fe. 

3. ®  Esta  salida  de  las  tropas  holandesas  se  hará  precisa¬ 
mente  tres  meses  después  que  de  la  parte  de  S.  A,  Serenísima  el 
Príncipe  Electoral  de  Baviera,  se  hiciese  a  los  Señores  Estados 
Generales  instancia  o  requerimiento  para  ello. 

4. *^  Cumplidos  los  tres  meses  mencionados  saldrán  las  tro¬ 
pas  de  los  dichos  Señores  Estados  Generales  del  dicho  País 
Bajo  español,  observando  la  mejor  orden  y  disciplina,  sin  hacer 
daño  alguno,  así  en  las  plazas  como  en  los  lugares  y  Plat  Pays  por 
donde  pasaren. 

S-""  Que  aunque  tengan  alguna  pretensión,  de  cualquier 
suerte  que  sea,  así  de  hipotecas  viejas  como  de  nuevas,  u  otras 
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que  se  pudieren  hallar  o  formar,  no  por  esto  se  suspenderá  la 
salida  de  las  tropas  y  evacuación  de  los  Países  Bajos  españoles. 

6. ”  Los  altipotentes  Señores  Estados  Generales,  como  sólo 
desean  con  mucho  ahinco  gozar  de  una  paz  perpetua  y  mantener 
estrecha  correspondencia  con  todas  las  Potencias  vecinas,  y  de¬ 
seando  con  especialidad  la  conservación  de  su  Estado  soberano, 
adquirido  con  tan  buen  derecho,  y  mirando  los  Países  Bajos  es¬ 
pañoles  como  barrera  que  los  sirve  de  defensa,  declaran  expresa¬ 
mente  por  este  artículo  que  su  intención  no  es  mezclarse  tanto 
en  las  diferencias  sobre  la  sucesión  de  España,  que  quieran  deci¬ 
dirla  en  todo  o  en  parte,  remitiendo  esto  a  la  disposición  divina, 
de  quien  esperan  tal  expediente  que  evite  toda  efusión  de  sangre 
cristiana. 

7. °  S.  A.  E.  de  Baviera,  en  reconocimiento  de  la  generosa 
protección  de  que  se  han  querido  encargar  los  Señores  Estados 
Generales  a  favor  del  Serenísimo  Príncipe  Electoral  de  Baviera, 
su  hijo,  promete,  tanto  por  sí  como  por  dicho  señor  Príncipe 
Electoral,  de  ceder  (luego  que  haya  fallecido  S.  M.  Católica)  a 
los  Señores  Estados  Generales,  para  siempre,  el  fuerte  de  la  Ma¬ 
ría  sobre  la  Escalda,  con  todos  sus  anejos  y  especialmente  el  de¬ 
recho  de  paga  y  gabela,  mediante  que  éste  no  se  pueda  alterar  ni 
aumentar,  y  que  las  mercaderías  y  víveres,  para  la  Corte  de  Bru¬ 
selas  estarán  exentos  de  pagar  derecho  alguno. 

8. °  No  se  podrá  permitir  que  se  transporten  mercaderías 
de  fábricas  extranjeras  de  Ostende,  Nieuport,  Brujas  ni  otro 
puerto  de  mar,  a  Amberes,  y  mucho  menos  ahondar  la  Escalda 
entre  Gante,  Terramunda  y  Amberes,  para  que  puedan  pasar 
embarcaciones  mayores  a  las  que  presentemente  navegan  y  para 
embarazar  cualquier  contravención  de  lo  capitulado  al  principio 
de  este  artículo,  a  saber:  el  transporte  de  las  mercaderías  de  fá¬ 
brica  extranjera,  los  Estados  Generales  podrán  establecer  y  man¬ 
dar  fabricar  una  casa  que  sirva  de  aduana  al  margen  de  la  Escal¬ 
da,  entre  Gante  y  Terramunda,  adonde  se  habrán  de  visitar  todas 
las  embarcaciones  grandes  y  pequeñas  que  pasaren  de  Gante  a 
Terramunda,  y  podrán  tener  un  Contralor  en  Gante,  del  cual 
habrán  de  traer  los  maestres  o  dueños  de  las  embarcaciones  una 
certificación  o  carta  de  seguridad  de  las  mercancías  que  trans- 
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portaren,  para  hacerla  reconocer  por  los  diputados  holandeses 
nombrados  para  la  referida  visita, 

9. °  Esta  visita  de  las  embarcaciones  que  vienen  de  Gante  a 
Terramunda  se  hará  siempre  en  presencia  de  los  dos  Comisa¬ 
rios  diputados  por  la  Corte  de  Bruselas  a  este  fin,  y  cuando  se 
hallaren  algunos  géneros  de  contrabando  en  las  embarcaciones, 
los  a  cuyo  cargo  estuviere  la  Aduana  podrán  detenerlas  y  a  sus 
maestres,  y  darán  parte  a  la  Corte  de  Bruselas,  que  deberá  con¬ 
fiscar  durante  el  término  de  ocho  días  los  géneros  que  fueren  de 
contrabando,  a  favor  de  la  Aduana  holandesa,  y  condenará  al 
conductor  de  ellos  a  una  pena  arbitraria  por  haber  violado  el 
derecho  de  visitar  que  los  Señores  Estados  han  adquirido  en  vir¬ 
tud  de  este  Tratado. 

10.  °  S.  A.  E.  asignará  a  los  diputados  holandeses  para  la 
visita  expresada  un  lugar  o  parte  cómoda  entre  Gante  y  Terra¬ 
munda,  sobre  la  Escalda,  para  la  fábrica  de  una  casa  con  una 
huerta,  que  los  Señores  Estados  harán  a  su  propia  costa,  con  con¬ 
diciones  de  que  en  ella  no  se  podrá  ejercer  la  religión  protestan¬ 
te ;  y  se  haga  igualmente  la  misma  prohibición  y  defensa  a  los 
Estados  Generales  o  a  sus  súbditos,  de  establecerse  o  comprar 
tierras,  casas  ni  otras  cosas  semejantes  en  la  parte  que  se  les  seña¬ 
lare,  ni  en  su  contorno.  Y  para  mayor  seguridad  de  los  Diputa¬ 
dos  de  Holanda,  S.  A.  E.  quiere  y  promete  por  sí  y  en  nombre 
de  su  hijo,  dar  una  guardia  de  15  mosqueteros,  con  su  sargento, 
de  sus  propias  tropas,  a  los  Diputados  de  sus  Altipotencias,  para 
la  referida  visita,  a  fin  de  que  les  asistan  en  el  cumplimiento  de 
sus  empleos  y  les  sirvan  fielmente,  de  día  y  de  noche,  en  todos  los 
casos  que  fuere  menester,  así  para  embarazar  que  los  conducto¬ 
res  de  las  embarcaciones  contravengan  a  lo  estipulado,  como 
para  defenderlos  de  cualquier  insulto  que  les  quisieren  hacer  la 
gente  ordinaria,  ladrones  y  vagamundos. 

11. °  Permítese  a  los  Diputados  de  los  Estados  Generales 
para  hacer  la  referida  visita  de  los  navios  que  vinieren  de  Gante 
a  Terramunda,  que  puedan  hacer  un  foso  de  agua,  de  dos  brazos 
de  ancho,  alrededor  de  la  casa  donde  vivieren.  Pero  se  prohíbe  y 
defiende  expresamente  el  que  se  haga  otra  semejante  o  mayor. 

12. °  Como  se  ha  convenido  por  el  artículo  9.0  que  la  visita 
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de  las  embarcaciones  que  vinieren  de  Gante  a  Terramunda  no 
se  haga  nunca  sin  participación  de  los  dos  Comisarios,  Diputados 
de  la  Corte  de  Bruselas,  los  cuales  estarán  obligados  a  hallarse 
prontos  a  este  fin,  así  de  día  como  de  noche,  tampoco  podrán  los 
Diputados  de  los  Estados  Generales  detener  las  embarcaciones 
ni  mercaderías  sin  participación  ni  consentimiento  de  los  referi¬ 
dos  Comisarios,  Diputados  de  la  Corte  de  Bruselas.  Pero  de  esto 
no  se  sigue  que  éstos  puedan  negar  su  consentimiento  en  caso 
que  efectivamente  hallaren  contrabando  en  las  embarcaciones. 

13. °  Al  contrario,  los  referidos  Comisarios  de  la  Corte  de 
Bruselas  estarán  obligados  a  prometer  solemnemente  y  con  jura¬ 
mento,  la  puntual  e  inviolable  observancia  de  la  Instrucción  que 
se  les  diese,  de  que  se  habrá  de  dar  copia  a  los  Señores  Estados 
Generales. 

14. °  S.  A.  E.  de  Baviera  promete,  por  sí  y  en  nombre  de  su 
hijo  el  Serenísimo  Príncipe  Electoral,  de  retractar  la  licencia 
dada  nuevamente  por  S.  M.  Católica  a  sus  vasallos  de  los  Países 
Bajos  para  la  formación  de  la  nueva  Compañía  de  las  Indias 
orientales  en  los  referidos  Países  Bajos  españoles,  y  se  obliga  a 
que  jamás  se  volverá  a  conceder  otra  licncia  o  permiso  seme¬ 
jante. 

15. "  El  trueque  de  las  ratificaciones  de  este  Tratado  se 
hará  por  ambas  partes  dentro  de  diez  y  seis  días,  que  se  deben 
contar  desde  hoy;  y  se  tendrá  secreto  todo  lo  capitulado  por  una 
y  otra  parte  el  tiempo  que  fuere  posible. — Hecho  y  concluido 
en  Bruselas  a...”  (L.  L.)  Dickweldt.  (S.  S.).  Prielmayer. 


Madrid,  28  de  agosto  de  i6p8. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  I. 

“Vuestra  carta  de  29  de  julio  me  deja  bien  enterada  de  todo' 
cuanto  ha  pasado  en  esa  Corte;  así  tocante  a  los  festejos  al  Zar 
de  Moscovia,  como  a  los  intereses  domésticos  del  Señor  Empera¬ 
dor  mi  hermano,  cuya  puntualidad  os  estimo  siempre  mucho, 
sin  añadir  más  nada  sobre  el  casamiento  del  Rey  de  Romanos 
después  de  haberme  explicado  hartas  veces. 

Al  Príncipe  Antonio  de  Liechtenstein  diréis  de  mi  parte  le 
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he  respondido  muy  agradecida  del  retrato  de  mi  querido  Archi¬ 
duque  Caídos  y  a  medida  de  lo  que  estimo  el  original,  extrañan¬ 
do  no  hubiese  recibido  mi  carta.  El  Rey  mi  Señor  cada  día  se 
halla  mejor  con  sus  fuentes,  con  que,  si  bien  no  faltan  cuidados 
de  afuera,  estamos  muy  contentos,  y  presto  haremos  una  jorna- 
dilla  para  asegurar  del  todo  tan  importantísima  salud...” 

Madrid,  28  de  agosto  de  i6g8. 

El  Conde  Fernando  Buenaventura  de  Harrach  al  Emperador. 
(En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  82. 

Contesta  por  el  correo  Fabián  a  las  cartas  que  éste  trajo. 
Tiene  que  recordar  cómo  no  pudo  ver  al  Rey  por  su  enfermedad 
y  que  el  6  de  julio  se  le  notificó  que  se  entendiese  con  Oropesa  y 
el  Almirante.  Planteó  ante  ellos  el  asunto  de  la  sucesión  y  le  con¬ 
testaron  que  tenían  orden  de  S.  M.  de  escucharle  benévolamente 
y  que  estaban  persuadidos  en  la  conveniencia  de  perpetuar  la  di¬ 
nastía  de  la  Casa  de  Austria;  pero  que  no  se  podía  desconocer  el 
gran  poderío  de  Francia,  ni  el  hecho  de  que  la  Monarquía  espa¬ 
ñola  estuviese  formada  por  reinos  y  provincias  de  los  cuales  al¬ 
gunos,  como  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  tenían  fueros,  o  sea 
leyes  peculiares.  Que  en  Castilla  y  en  los  territorios  de  su  Corona 
no  se  podía  resolver  un  asunto  de  esa  magnitud  sin  convocar  pre¬ 
viamente  las  Cortes  y  que  se  tropezaría  de  seguro  con  el  Elector 
de  Baviera,  porque  la  renuncia  que  hubiese  podido  excluir  a  esta 
rama  no  era  formal  m  estaba  confirmada,  siendo  ésta  la  causa 
de  que  algunos  Ministros,  Grandes,  Señores  y  gentes  del  pueblo 
fuesen  partidarios  suyos.  Oropesa  le  preguntó  si  existía  concierto 
sobre  este  punto  entre  el  Emperador  y  el  Elector  y  opinó  que 
caso  de  no  existir  debería  S.  A.  pedir  licencia  al  Rey  para  lle¬ 
varlo  a  efecto. 

Respecto  de  los  10.000  soldados  imperiales  se  le  dijo  que  era 
comprensible  no  se  pudiesen  enviar  en  seguida  por  estar  pen¬ 
diente  la  guerra  con  el  turco ;  pero  que  España  necesitaba  ar¬ 
marse  definitivamente  y  no  disponía  de  recursos  bastantes  para 
ello.  No  se  dejaría  de  la  mano  este  asunto,  pero  se  necesitaba 
tiempo. 
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En  lo  tocante  a  la  renovación  de  la  alianza  se  le  contestó 
que  se  enviarían  instrucciones  y  poderes  al  Embajador  en  Viena. 

Sobre  el  punto  del  Gobierno  de  Milán  recordó  Oropesa  que 
cuando  en  1685  se  trató  de  proveer  el  de  Elandes  en  el  Elector 
de  Baviera,  envió  Luis  XIV  precipitadamente  a  Madrid  al  Mar¬ 
qués  de  Eeuquiéres  para  notificar  que  consideraría  el  nombra¬ 
miento  como  una  ruptura  de  la  paz. 

A  todos  estos  extremos  contestó  él  lo  siguiente:  Que  la  va¬ 
riedad  de  legislaciones  no  podía  ser  un  obstáculo,  porque  si 
Francia  se  apoderase  de  Cataluña  y  Aragón  no  respetaría  sus 
fueros;  y  que,  a  su  juicio,  no  era  posible  convocar  Cortes  pero  se 
podría  obtener  de  otro  modo  el  consentimiento  nacional. 

Que  en  el  ánimo  de  S.  M.  Cesárea  estaba,  en  efecto,  concer¬ 
tarse  con  el  Elector  bávaro  sobre  el  negocio'  de  la  sucesión,  pues¬ 
to  que  se  le  había  encargado  a  él  averiguar  si  S.  M'.  Católica 
tenía  en  ello  algún  inconveniente,  ya  que  el  Emperador  no  que¬ 
ría  en  modo  alguno  contrariar  su  voluntad.  Que  no  era  menester 
entrar  en  la  individualidad  de  si  la  renuncia  de  la  rama  bávara 
reunía  o  no  las  formalidades  precisas,  porque  en  todo  caso  se  la 
habrá  de  equiparar  a  la  rama  francesa.  Si  ninguna  de  entrambas 
se  pudo  hacer,  era  notorio  el  mejor  derecho  de  Francia,  es  decir, 
del  Delfín  y  de  su  primogénito  el  Duque  de  Borgoña,  puesto 
que  lógicamente  tampoco  éste  podría  traspasarlo  a  alguno  de  sus 
hermanos  menores ;  y  reunidas  así  en  una  sola  persona  las  dos 
naciones,  pasaría  España  a  ser  una  provincia  de  Francia. 

Oropesa  le  interrumpió  diciéndole  que  no  se  trataba  de  de¬ 
clarar  nula  cualquier  renuncia,  sino  de  ponderar  las  diferencias 
entre  la  francesa  y  la  bávara,  que  eran  grandes ;  pues  sobre  que 
las  antiguas  leyes  españolas  prohibieron  siempre  la  unión  de  las 
dos  Coronas  en  un  solo  Monarca,  la  renuncia  de  la  Infanta  Ma¬ 
ría  Teresa  se  había  pactado  entre  las  dos  Majestades,  Católica 
y  Cristianísima  y  había  sido  ratificada  por  las  Cortes,  mientras 
que  las  del  Elector  de  Baviera  se  había  hecho  por  él  en  convenio 
con  el  Emperador,  sin  conocimiento  del  Rey  ni  de  los  reinos  es¬ 
pañoles. 

Replicó  él  entonces  que  era  uso  constante  formular  tales  re¬ 
nuncias  in  domo  paterno,  razón  por  la  cual  el  Elector  la  había 
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hecho  en  Viena,  notificándose  en  seguida  al  Rey  de  España, 
junta  con  las  demás  capitulaciones  matrimoniales  y  la  petición 
de  su  consentimiento  para  la  boda  de  la  Archiduquesa  Alaria  An¬ 
tonia ;  y  que  S.  M.  Católica  había  aprobado  todo,  con  la  sola  sal¬ 
vedad  de  que  no  era  oportuna  la  publicación  de  la  renuncia.  Si 
esta  solemnidad  se  estimaba  necesaria,  era  tiempo  todavía  para 
que  el  Rey  la  confirmase  ahora  por  sí,  o  la  hiciese  confirmar  por 
los  reinos  juntos  en  Cortes.  Añadió  que  este  asunto  no  se  debía 
suponer  estrictamente  jurídico,  sino  político,  y  que  más  que  los 
derechos  alegables  en  las  sucesiones,  importaba  la  potencia  para 
hacerlos  efectivos. 

Era  evidente  que  Baviera  no  podría  nunca  por  sí  sola  hacer 
respetar  esos  derechos  y  tendría  necesidad  del  auxilio  de  Francia 
o  del  de  las  potencias  marítimas.  Francia  era  otro  litigante  y  si 
ayudase  a  Baviera  sería  provisionalmente,  con  ánimo  de  despo¬ 
jarla  luego.  Las  potencias  marítimas  marchaban  de  acuerdo  con 
el  Emperador,  porque  sólo  en  él  y  no  en  el  bávaro  veían  garanti¬ 
zada  su  seguridad. 

Al  segundo  extremo  contestó  que  todo  la  referente  a  los  ar¬ 
mamentos  se  había  de  supeditar  a  la  conservación  de  España  en 
la  Casa  de  Austria  y  que  conseguido  esto  se  reunirían  fácilmente 
tropas  y  recursos  bastantes. 

Respecto  del  punto  tercero,  encareció  la  necesidad  de  renovar 
cuanto  antes  la  alianza. 

Al  cuarto,  en  fin,  contestó  que  si  Francia  protestaba,  como 
era  muy  verosímil,  por  el  nombramiento  del  Archiduque  Carlos 
para  Gobernador  de  Milán,  se  debería  requerir  el  apoyo  del  Em¬ 
perador  y  las  potencias  marítimas,  muy  interesados  todos  en  que 
cesase  la  indefensión  del  Milanesado,  donde  no  había  tropas  ni 
fortalezas. 

Hallándose  en  esta  negociación  fué  recibido  por  el  Rey  el  27 
de  julio,  y  S.  M.,  más  amable  que  de  costumbre  durante  toda  la 
audiencia,  le  dijo  textualmente,  entre  otras  cosas,  lo  que  sigue: 
“Habiendo  mi  tío  puesto  en  vos  la  confianza,  enviándome  su 
carta  en  cifra  y  la  copia  descifrada  en  vuestra  mano,  quiero  usar 
de  la  misma  confianza  con  vos  entregándoos  la  carta  que  le  es¬ 
cribo  en  cifras  y  la  copia  descifrada  para  vuestra  dirección.” 


432 


BOLETIN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


“Sé  muy  bien  que  perdiéndose  mi  tío  me  pierdo  yo  y  perdién¬ 
dome  yo  se  pierde  mi  tío,  tan  mismos  y  recíprocos  son  nuestros 
intereses,  y  sabe  Dios  que  deseo  hacer  todo  lo  posible  para  con¬ 
tinuar  la  sucesión  en  nuestra  Casa,  y  de  esto  podéis  asegurar  a 
mi  tío.”  Le  entregó  además  un  pliego  cerrado. 

Cuando,  ya  en  su  alojamiento,  leyó  la  copia  descifrada  de  la 
carta  del  Rey,  advirtió  que,  no  obstante  el  gran  afecto  que  reve¬ 
laba,  eran  sus  términos  harto  oscuros  y  vagos.  Así,  pues,  se  apre¬ 
suró  a  ir  a  ver  a  la  Reina  aquella  misma  noche  y  luego  de  haberla 
dado  cumplidas  gracias  en  nombre  del  Emperador  y  en  el  suyo 
propio  por  haber  conseguido  la  contestación,  la  rogó  le  explicase 
más  cuál  era  el  verdadero  espíritu  del  Rey,  así  en  el  asunto  del 
envío  de  las  tropas  imperiales,  como  en  el  del  armamento  y  sobre 
todo  en  el  de  la  sucesión,  porque  ninguno  de  los  tres  aparecía  su¬ 
ficientemente  claro  en  la  regia  respuesta. 

La  Reina  le  contestó  que  también  ella  había  notado  la  va¬ 
guedad,  y  que  le  aconsejaba  volviese  a  ver  al  Rey  para  pedirle 
aclaraciones,  asegurándole  que  en  los  dos  primeros  puntos  obten¬ 
dría  cabal  satisfacción,  porque,  según  la  había  comunicado  su  ma¬ 
rido,  estaban  ya  dadas  las  órdenes  oportunas,  aunque  siempre  re¬ 
celaba  ella  que  no  se  obedeciesen  con  la  debida  diligencia. 

En  vista  de  esto  visitó  de  nuevo  a  S.  M.  el  7  de  agosto,  y  se 
le  contestó  que  se  entendiera  con  Oropesa  y  el  Almirante.  Sin 
pérdida  de  tiempo  fué  a  verlos  a  sus  casas  y  les  habló  tan  sólo 
del  envío  de  tropas  y  de  los  armamentos.  Oropesa  le  dijo  que  era 
indispensable  comenzar  por  lo  segundo,  porque  si  el  Emperador 
mandaba  fuerzas,  antes  de  que  España  estuviese  en  condiciones 
de  defenderse,  se  adelantaría  Erancia  a  invadirla.  Añadió  que  el 
Consejo  de  Estado  consultaba  poner  en  pie  de  guerra  en  Cata¬ 
luña  20.000  infantes  y  5.000  caballos,  amén  de  los  10.000  alema¬ 
nes  que  habían  de  venir,  y  que  se  hiciesen  también  armamentos 
navales. 

El  Alm.irante  le  repitió  lo  mismo,  añadiendo  que  estas  pre¬ 
venciones  se  podrán  concluir  en  un  plazo  de  cuatro  a  ocho  meses, 
según  el  dinero  que  hubiese  disponible,  y  que  se  aceptaba  su  indi¬ 
cación  de  traer  tropas  de  Italia  con  pretexto  de  enviarlas  a  Ceuta. 
Personalmente  había  propuesto  trasladar  dos  regimientos  del 
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Milaiiesado  a  Cataluña,  reemplazarlos  allí  con  imperiales  y  con¬ 
certar  con  las  potencias  marítimas  el  transporte  de  los  lo.ooo  ale¬ 
manes  en  la  próxima  primavera.  Le  contestó  que  quizá  no  se 
pudiese  esperar  hasta  entonces. 

El  21  de  agosto  fue  llamado  por  el  Secretario  del  Despacho 
Universal  a  su  covachuela,  y  se  le  notificó  en  nombre  de  Su  Ma¬ 
jestad  que  se  había  resuelto  aceptar  el  ofrecimiento  de  los  lo.coo 
hombres  y  que  se  los  haría  venir  en  cuanto  estuviesen  mejor 
guarnecidas  las  fronteras ;  que  las  prevenciones  para  lograr  esto 
estaban  3'a  en  curso  y  que  mientras  tanto  convenía  ir  negociando 
el  transporte.  El  pidió  entonces  que  todo  esto  se  le  dijese  por  es¬ 
crito  para  poder  remitirlo  al  Emperador  y  expresó  el  recelo  de 
que  se  prestase  oídos  al  Embajador  de  Francia,  quien  estaba  for¬ 
cejeando  para  entorpecer  ese  plan.  Le  contestó  el  Secretario  c[ue 
no  era  posible  caminar  más  de  prisa,  por  falta  de  dinero ;  que  una 
junta  especial  trabajaba  sin  descanso  para  dejar  libre  de  cargas 
la  renta  de  Cruzada  con  el  propósito  de  dedicarla  íntegra  a  los 
armamentos  navales  y  que  no  le  podía  dar  por  escrito  esta  con¬ 
testación  sin  licencia  de  S.  M. 

El  23  de  agosto  se  le  ha  enviado  una  nota,  cuyo  contenido  le 
confirmó  la  Reina  en  audiencia  del  26,  es  decir,  de  la  antevís¬ 
pera.  Se  le  asegura  que  han  comenzado  ya  las  levas  y  que  está 
reunida  la  mayor  parte  de  los  recursos  necesarios.  No  está  se¬ 
guro,  ni  mucho  menos,  de  que  esto  que  se  le  dice  sea  verdad. 

Fabián  va  por  la  vía  del  Mediterráneo  y  de  Italia. 

Idem. 

El  mismo  al  mismo.  (En  español.) 

Ihid. 

Además  del  despacho  que  le  envía  por  Fabián,  le  escribe  tam¬ 
bién  por  el  correo  ordinario.  No  se  puede  confiar  en  las  prome¬ 
sas  que  se  le  hacen,  ni  aun  para  la  renovación  de  la  alianza,  por¬ 
que  Oropesa  es  muy  débil  y  el  Rey  muy  irresoluto. 

Tiene  c^ue  añadir  a  los  anteriores  otro  mal  indicio  de  la  Ber- 
lips  y  es  que  habiendo  dado  hora  por  dos  veces  a  su  hijo  para 
que  fuese  a  visitarla,  se  excusó  de  recibirle  con  frívolos  pretex¬ 
tos,  y  cuando  al  cabo  lo  hizo,  no  fué  sino  después  de  obligarle  a 
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esperar,  porque  tenía  la  visita  del  Marqués  de  Harcourt.  Ultima¬ 
mente  le  han  cantado  a  Oropesa  unas  coplas  muy  desvergonzadas 
en  que  se  le  tacha  a  él  y  al  Almirante  de  vendidos  a  Francia,  y  a  la 
Reina  de  tonta,  porque  la  engañan,  Oropesa  envió  a  tres  Alcaldes 
de  Corte,  con  un  alguacil,  para  prender  a  los  cantores ;  pero  el 
público  que  los  acompañaba  era  tan  numeroso  que  no  lo  pudie¬ 
ron  lograr. 

Le  remite  las  cartas  de  la  Reina  de  Portugal  que  le  ha  en¬ 
tregado  con  ese  fin  su  Enviado  en  Madrid. 

El  mes  de  septiembre  tiene  fama  de  funesto  para  los  Reyes 
españoles,  porque  en  él  murieron  los  tres  Felipes,  II,  III  y  IV, 
hasta  el  punto  de  que  este  último  dijo  en  octubre  de  1664  que 
estaba  seguro  de  vivir  un  año  más,  como  así  aconteció.  Por  eso 
se  teme  mucho  al  mes  próximo. 

El  Rey  tiene,  sin  embargo,  mejor  aspecto,  y  el  día  de  San 
Bartolomé  se  le  vió  en  la  capilla  con  alegre  semblante.  El  doctor 
Cristián  Geleen  le  ha  dicho  que  por  ahora  no  hay  temor  ninguno 
y  que  puede  vivir  asi  muchos  años.  Los  médicos  le  han  autoriza¬ 
do  para  que  se  reúna  con  la  Reina ;  pero  parece  ser  que  lo  demo¬ 
rará  hasta  octubre.  También  han  deliberado  sobre  el  clima  que 
convendría  mejor  a  los  Reyes,  y  vacilaban  entre  Toledo,  Tala- 
vera  y  Guadalajara,  sin  ponerse  de  acuerdo.  La  idea  de  sacar  al 
Rey  de  Madrid  procede  principalmente  de  los  que  quieren  sepa¬ 
rarle  de  la  Reina ;  pero  no  será  cosa  fácil  porque  tiene  ella  mu¬ 
cho  ascendiente. 

Siguen  los  franceses  amenazando  desde  la  frontera  y  Es- 
trées  llevó  a  Cádiz  12  barcos,  con  los  cuales  son  ya  30  los  allí 
reunidos. 

El  Almirante  retiene  el  puesto  de  Caballerizo  mayor,  además 
del  de  General  de  la  mar,  con  12.000  ducados  de  plata,  con  lo 
cual  reúne  muy  cerca  de  17.000  pesos.  No  se  ha  ajustado  con 
Cifuentes. 

Están  trabajando  los  Toisones  la  Reina,  la  Berlips  y  el  padre 
Gabriel,  y  según  la  primera  se  conseguirán. 

El  Conde  de  Sohlieben,  agente  del  Rey  Jacobo  de  Inglaterra, 
se  marchó  en  vista  de  que  la  Reina  no  queria  recibirle,  atribu¬ 
yéndose  esta  negativa  a  la  Berlips  y  al  padre  Gabriel. 
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Lamenta  no  haber  estado  en  Viena  durante  la  visita  del  Zar 
de  Rusia. 

En  lo  referente  a  los  caballos,  no  hay  en  la  caballeriza  del 
Rey  ning-uno  que  merezca  ser  enviado  a  la  de  S.  M.  Cesárea.  La 
Reina  quiere  regalar  algunos  al  Elector  Palatino,  pero  el  Mar¬ 
qués  de  Ariberti  tiene  órdenes  de  verlos  antes  y  no  aceptarlos 
si  no  son  mejores  que  los  últimos  que  le  envió. 

Prosigue  la  música  gatera  contra  Oropesa  y  el  Almirante.  Se 
teme  que  sea  el  comienzo  de  algún  motín  que  derribe  a  en¬ 
trambos. 

De  Ceuta  hay  buenas  noticias. 

Acaba  de  recibir  aviso  de  la  Reina  para  c|ue  detenga  a  Fabián 
hasta  el  sábado  o  el  domingo. 

Cuenta  marcharse  dentro  de  quince  días  y  le  dirá  de  palabra 
muchas  cosas  que  no  puede  escribir. 

Postdata  del  29.  Como  tampoco  salió  la  víspera  el  correo  de 
Flandes,  puede  comunicarle  que  el  Rey  ha  tenido  aquella  mañana 
varias  cámaras  y  después  un  desmayo,  aunque  mejora,  según  pa¬ 
rece.  Fabián  saldrá  el  domingo. 

La  víspera  por  la  noche  se  acordó  reformar  el  Regimiento  de 
la  Guardia  y  dejarle  reducido  a  unos  cuantos  destacamentos  de 
caballería,  con  planta  a  la  española  en  vez  de  la  alemana,  que  se 
alojarán  en  los  cantones  próximos  a  Madrid.  El  Rey  ha  pedido 
a  la  Reina  que  lo  consienta  y  ella  ha  tenido  que  aceptarlo. 


Madrid,  .29  de  agosto  de  i6p8. 

Harcourt  al  Marqués  de  Torcy.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

El  Rey  ha  tenido  aquella  mañana,  hacia  las  diez,  un  gran 
desarreglo,  que  le  ha  mortificado  mucho.  Los  médicos  resolvieron 
cjue  se  retrasase  la  comida  hasta  la  una  de  la  tarde,  y  después  le 
sobrevino  un  desmayo  semejante  al  que  padeció  por  San  Juan, 
permaneciendo  más  de  una  hora  sin  sentido  y  como  muerto.  Sólo 
volvió  en  sí  cuando  le  hubieron  oprimido  fuertemente  las  extre¬ 
midades,  como  la  otra  vez.  Dicen  que  ya  está  mejor. 

Son  las  seis  y  va  a  Palacio,  proponiéndose  escribirle  después  lo 
que  averigüe.  Como  es  frecuente  que  salgan  de  Madrid  correos 
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sin  que  él  lo  sepa  y  podría  suceder  que  alguno  llevase  noticias  de 
gran  interés  con  anterioridad  al  que  él  despache,  convendría  cir¬ 
cular  órdenes  a  todos  los  puntog  de  entrada  en  Francia  desde 
España  para  que  no  se  faciliten  caballos  de  posta  a  quien  no  sea 
portador  de  un  pasaporte  visado  por  él,  ya  que  ni  en  Madrid  ni 
en  Viena  está  autorizado  el  libre  envío  de  correos.  Si  aprueba  la 
idea,  ha  de  enviarle  algunos  pasaportes  en  blanco  para  llenarlos 
y  visarlos  en  cada  caso. 


Madrid,  2^  de  agosto  de  í6g8. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  83/7. 

No  ignora  el  Elector  las  desazones  que  le  ha  costado  a  la 
Reina  el  Regimiento  de  la  Guardia,  de  que  era  coronel  el  Prín¬ 
cipe  de  Darmstadt  y  teniente  coronel  el  Conde  de  Urs.  Parecían 
terminadas  cuando  se  le  relegó  a  Toledo;  pero  no  ha  sido  así, 
porque  la  víspera  por  la  tarde  se  le  reformó  y  la  mayor  parte  de 
los  capitanes  quedan  desmontados  con  el  propósito  de  destinarlos 
a  otro  regimiento  que  se  enviará  a  Cataluña  o  a  Ceuta. 

Si  parasen  en  esto  las  impertinencias  se  podría  dar  por  bien 
empleado,  pero  son  más  temibles  los  pasquines  y  coplas  injurio¬ 
sas,  como  las  que  se  cantaron  últimamente  en  la  misma  plaza  de 
Palacio  con  acompañamiento  de  gente  que  disponía  hasta  de  ar¬ 
mas  de  fuego.  Lo  grave  es  que  la  autoridad  no  se  atreve  a  descu¬ 
brir  siquiera  a  los  culpables.  La  decidida  protección  de  la  Berlips 
al  Almirante  coloca  a  la  Reina  frente  a  toda  la  Corte,  con  una 
despreocupación  que  le  asusta,  porque  no  es  cosa  baladí.  Repe¬ 
tidamente  ha  expuesto  sus  temores  a  la  Condesa  y  al  padre  Ga¬ 
briel  y  lo  haría  a  la  misma  Reina  si  hallase  oportunidad.  Soste¬ 
ner  al  Almirante  le  cuesta  a  la  Reina  tanto  trabajo  y  tanto  riesgo 
«como  podría  costarle  sacar  adelante  los  intereses  del  Emperador 
y  de  la  Casa  de  Austria.  Se  propone  visitar  nuevamente  al  Con¬ 
fesor  e  insistir  sobre  el  peligro  personal  que  está  corriendo  la 
Reina;  porque  ya  ni  aun  el  Rey  se  ve  libre  de  la  hostilidad  po¬ 
pular. 

Quizá  piense  S.  A.  que  hace  mal  en  afligirle  con  estas  noti- 
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cias,  puesto  que  tampoco  se  le  hace  caso ;  pero  no  cumpliría  con 
SU  deber  si  no  le  previniese  que  la  situación  se  presenta  difícil. 

Mientras  escribía  lo  que  antecede  vino  la  noticia  del  desmayo 
del  Rey.  Corrió  al  Alcázar  y  estuvo  allí  hasta  las  once,  aunque 
antes  de  su  llegada  había  recuperado  ya  el  sentido  S.  M.  Queda 
durmiendo  a  ratos,  interrumpidos  por  vómitos  de  bilis,  pero  no 
ha  tenido  fiebre  ni  estado  en  peligro.  Ojalá  pudiera  decir  otro 
tanto  de  la  Reina,  aunque  no  respecto  de  la  salud.  Aprovechó  la 
ocasión  para  hablar  dos  horas  seguidas  con  la  Berlips,  de  dientes 
afuera.  Quizá  esta  nueva  alarma  sirva  de  lección. 


Weinheim,  2^  de  agosto  de  TógS. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7, 

Comprende  que  tendrá  desabrimientos,  pero  habrá  de  sopor¬ 
tarlos  porque  no  es  posible  cambiar  con  frecuencia  de  Enviado. 
Ha  de  pedir  a  la  Reina  de  su  parte  que  le  dispense  de  hacer  una 
entrada  pública  demasiado  fastuosa,  que  sería  contraproducente, 
porque  el  vulgo  imaginaría  que  lo  sufragaba  ella.  Claro  es  que 
no  podrá  excusar  la  ceremonia  puesto  que  el  protocolo  la  exige 
para  adquirir  carácter  oficial.  Es  lógico  y  debido  que  haya  dife¬ 
rencias  entre  los  Embajadores  y  los  Enviados ;  pretender  otra 
cosa  sería  ridículo.  Supone  que  el  Consejo  de  Estado  no  le  pon¬ 
drá  dificultades  por  ser  vasallo  de  la  Corona,  pero  si  surgiesen 
ha  de  acudir  a  la  Reina  para  que  las  allane. 

Lamenta  el  poco  éxito  de  la  misión  de  Harrach. 

No  conviene  fiarse  de  las  amabilidades  del  Elector  de  Bavie- 
ra  ni  de  su  Ministro,  Bertier;  debe  aparentar  absoluta  confian¬ 
za,  pero  dejarle  hablar  a  él  solo. 

No  es  exacto  que  el  Canciller  Wiser  volviese  a  Francia;  el 
litigio  con  los  Orleans  está  pendiente  de  lo  que  se  resuelva  en 
Francfort.  En  vista  de  la  buena  disposición  de  Harcourt  enviará 
por  el  próximo  correo  una  nota  de  las  infracciones  del  texto  de 
Rijswijck  que  se  están  cometiendo  en  Germersheim.  Puede 
aprovechar  el  tiempo  mientras  tanto  en  la  gestión  de  los  demás 
asuntos  importantes,  con  auxilio  del  padre  Gabriel,  a  quien  se 
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propone  enviar  el  paño  para  el  hábito.  Comunique  a  la  Reina 
que  el  gasto  de  las  tropas  en  Luxemburgo  asciende  a  30.000  es¬ 
cudos,  carga  que  será  ruinosa  si  no  la  alivia  España. 

Parece  ser  que  hay  en  Sevilla  cañones  en  depósito  que  harían 
mucha  falta  en  Luxemburgo,  y  debe  gestionar  que  se  envíen  cien 
piezas  con  destino  a  los  fuertes  de  la  capital. 

No  tiene  tiempo  de  escribir  a  la  Reina  por  este  correo,  pero 
le  encarga  que  la  dé  gracias  por  sus  buenos  oficios  cerca  de  Har- 
court. 

Le  enviará  al  ayudante. 


Madrid,  2g  de  agosto  de  TÓpS. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg. 

‘'Habiendo  dado  cuenta  consecutivamente  de  cuanto  ha  ido 
ocurriendo  en  esta  Corte,  de  ello  mismo  se  podrá  inferir  que  todo 
lo  que  fuese  sucediendo  será  correspondiente,  no  habiendo  otra 
cosa  en  la  confusión  y  desorden  con  que  todo  se  dirige,  ni  el  que 
se  mejore  nuestra  constitución,  encaminándose  a  largas  jornadas 
al  precipicio,  pues  careciendo  una  Monarquía  como  ésta  de  Mi¬ 
nisterio  regular,  mal  podrán  verse  aciertos  en  las  resoluciones, 
cuando  sólo  es  el  móvil  la  pasión,  la  ambición  y  la  malicia,  siendo 
esto  en  tanto  grado  que  no  se  habla  sino  con  desesperación,  de¬ 
seando  sobrevengan  lances  pesados  y  terribles,  como  se  ha  visto 
que  habiéndose  dado  algunas  noches  músicas  y  cantables  alrede¬ 
dor  de  la  casa  del  Conde  de  Oropesa,  cantándole  coplas  satíricas 
por  causa  de  que  se  ha  encarecido  el  pan,  de  tres  meses  a  esta 
parte,  más  de  la  mitad  de  lo  que  valía  cuando  él  volvió  a  Madrid ; 
no  contentos  los  inventores  de  esto,  han  hecho  lo  mismo  en  la  pla¬ 
za  de  Palacio,  donde  dicen  se  desvergonzaron  en  extremo,  dejan¬ 
do  fijado  un  pasquín  en  las  paredes,  por  remate  de  tan  fiero  atre¬ 
vimiento,  lo  que  ha  dado  motivo  a  muchos  cuentos,  andando  todo 
esto  de  tan  mala  forma  que  se  puede  recelar  no  prorrumpa  en  un 
abierto  y  potente  motín,  sin  que  se  vea  la  menor  apariencia  de  que 
se  trate  de  obviar  tantos  escándalos  por  medio  de  disposiciones 
saludables,  ni  para  lo  que  toca  a  las  cosas  domésticas  ni  para  las 
de  afuera,  dejándolo  todo  expuesto  a  fatales  contingencias,  habien- 
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do  señales  de  que  se  vaya  fraguando  una  máquina,  que  si  se  llega 
a  perfeccionar  ha  de  dar  fiero  estallido,  por  lo  cual,  se  entiende 
que  están  muy  asustados  y  temerosos,  asi  los  de  Palacio  como  los 
demás  del  partido  aborrecido,  no  atreviéndome  yo,  aunque  he 
traslucido  algo,  a  participarlo  aquí,  hasta  que  tenga  más  certi¬ 
dumbre,  y  entre  tanto  lo  que  puedo  decir  es  que  el  Conde  viejo 
de  Plarrach,  no  obstante  que  pidió  la  audiencia  de  despedida  del 
Rey,  como  le  avisé  en  mi  precedente,  lo  suspendió  hasta  el  miér¬ 
coles,  que  avisó  al  conductor  de  Embajadores  la  solicitase,  ha¬ 
biendo  hecho  en  este  intermedio  los  mayores  esfuerzos  que  ha 
podido  para  que  se  le  diese  alguna  respuesta  categórica  a  sus 
proposiciones  tocante  a  la  alianza  y  que  se  admitiesen  las  tropas 
imperiales  ofrecidas;  pero  todos  han  salido  vanos,  y  partirá  bien 
mortificado  y  desengañado,  porque  aquí  no  se  quiere  mover  ni 
dar  el  menor  paso  que  disguste  a  Francia,  excluyéndole  también 
del  intento  de  poner  en  Milán  al  Archiduque  Carlos,  cuya  pre¬ 
tensión  han  vuelto  a  excitar,  procurando  asistir  de  una  manera 
u  otra  por  tener  pie  con  que  apoyar  sus  designios  si  llegase  la 
ocasión ;  y  como  esto  se  quedase  así,  mediante  que  el  Rey  acabase 
de  recobrar  todo  su  primer  vigor,  para  lo  cual  ya  va  ganando 
mucha  tierra,  afirmándose  que  es  tan  conocida  la  mejoría  de  al¬ 
gunos  días  a  esta  parte  que  todos  debemos  consolarnos,  sería  lo 
que  podíamos  desear,  pues  en  la  vida  de  este  Monarca  consiste, 
en  mi  entender,  el  que  se  afiance  la  exaltación  del  Príncipe  Elec¬ 
toral  ;  pero  como  el  Gobierno  presente  está  tan  odiado  y  malquis¬ 
to,  se  debe  aprehender  que  no  nos  perjudique,  según  el  Cardenal 
Portocarrero  lo  expresó  a  mi  amigo  en  una  conferencia  muy 
larga  que  tuvo  ayer  con  él,  lamentándose  de  la  desunión  y  des¬ 
confianza  que  hay  entre  los  Ministros  y  Grandes  y  que  a  no 
mudarse  de  método,  como  era  su  principal  conato,  estábamos 
vendidos  y  sujetos  al  arbitrio  de  la  Francia,  manifestando  este 
Prelado  que  todo  lo  que  los  imperiales  divulgaran  a  su  favor 
son  invenciones  sin  más  fundamento  que  el  de  lisonjearse  han 
■de  hacer  negocio,  particularmente  en  que  los  crean  ingleses  y 
holandeses,  de  que  tienen  ganado  mucho  por  acá,  para  atraerlos 
a  su  devoción,  siendo  así  que  lo  que  se  da  por  más  cierto  es  que 
aquellas  Potencias  no  entrarán  fácilmente  en  el  empeño  de  la 
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liga  a  que  inducen  los  imperiales,  sin  muchas  señales  de  su  soli¬ 
dez  y  permanencia,  hallándose  la  Francia  en  tal  postura  que 
todos  lo  contemplan,  y  si  ha  hecho  la  alianza  con  Suecia,  como 
corre  la  voz,  contrapesará  bastantemente  todas  las  que  se  ajus¬ 
tasen  a  su  daño,  sin  embargo  de  que  se  prometa  mucho  del  pa¬ 
saje  del  Rey  Guillermo  en  Holanda,  cuyos  efectos  se  verán 
presto,  y  habiendo  comunicado  todo  lo  referido  a  Bertier  me  re¬ 
mito  a  lo  que  con  más  extensión  y  conocimiento  dará  cuenta  a 
S.  A. — Dios,  etc.” 

“Estando  para  cerrar  ésta  me  dicen  que  al  Rey  le  ha  sobreve¬ 
nido  hoy  un  accidente,  el  cual  se  procura  tener  oculto.  Como  es 
tarde,  no  sé  si  tendré  lugar  de  averiguarlo.  Dios  nos  asista,  por¬ 
que  hace  temblar  cualquier  cosa  que  toque  a  este  particular  de 
la  salud  de  S.  M. 

El  accidente  del  Rey  fué  cierto,  hoy  viernes,  entre  una  y  dos, 
después  de  comido ;  dicen  que  ha  sido  ligero ;  según  pasare  la 
noche  se  podrá  formar  juicio. 

El  Regimiento  de  la  Guardia,  que  estaba  en  Toledo,  se  ha  man¬ 
dado  reformar,  porque  el  Cardenal  Portocarrero  ha  apretado  y 
se  ha  salido  con  ello;  lo  que  hace  esperar  seguirán  otras  reso¬ 
luciones,  que  como  sean  buenas  y  el  Rey  quede  libre,  puede  ser 
que  este  teatro  tome  mejor  semblante.” 


Madrid,  2p  de  agosto  de  i6p8. 

La  Condesa  de  Berlips  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  59/14. 

El  Rey  sigue  mejorando,  porque  la  destilación  es  menor,  la 
hinchazón  desaparece  y  le  vuelven  los  colores ;  pasado  septiembre 
no  habrá  nada  que  temer  y  podrá  vivir  largos  años  y  hasta  al¬ 
canzar  sucesión,  cosa  tan  necesaria  para  su  Monarquía  y  para  la 
querida  patria  alemana. 

Harrach  se  marchó  como  vino,  sin  haber  conseguido  nada,  no 
obstante  la  experiencia  de  su  Embajada  anterior,  porque  enton¬ 
ces  trató  con  los-padres  y  ahora  con  los  hijos  y  nietos,  que  ya 
no  piensan  lo  mismo,  ni  con  ellos  hay  modo  de  entenderse  pues 
no  se  sabe 'quién  manda.  El  fracaso  tiene  poca  importancia  si 
vive  el  Rey ;  pero  si  muriese,  la  Casa  de  Austria  no  podría  espe- 
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rar  nada  sino  de  la  fuerza  de  sus  armas.  Ni  se  declarará  here¬ 
dero,  ni  se  admitirán  las  tropas  imperiales,  porque  España  está 
prácticamente  asediada  por  mar  y  por  tierra  y  la  culpa  de  ello 
la  tienen  acaso  los  médicos,  cuyo  pronóstico  fué  que  el  Rey  no 
pasaría  la  canícula.  Más  de  6.000  franceses  desempeñan  aquí 
oficios  de  artesanos.  El  Embajador  tiene  en  su  casa  dos  genera¬ 
les,  cuatro  coroneles  y  ocho  capitanes,  sin  contar  oficiales  subal¬ 
ternos,  con  el  pretexto  de  que  forman  parte  de  su  servidumlire ; 
y  los  40.000  hombres  apercibidos  en  la  frontera  navarra  inva¬ 
dirían  el  país  entero,  antes  de  que  pudiesen  llegar  los  ejércitos 
imperiales. 

La  gente  no  aborrece  ya  a  los  franceses  como  antaño  porque 
las  innumerables  personas  que  viven  de  pensiones  del  Tesoro 
creen  tenerlas  más  seguras  si  son  ellos  los  que  prevalecen.  Así 
se  da  el  caso  de  que  la  Embajadora  de  Francia  pase  en  Madrid 
por  un  oráculo,  y  se  la  festeje  y  acompañe,  mientras  no  se  hace 
caso  ninguno  de  la  alemana.  Cuando  se  habla  con  personas  de 
calidad,  confiesan  en  privado  que  todo  esto  no  es  amor  a  Fran¬ 
cia,  porque  en  el  fondo  preferirían  al  Emperador  o  al  Elector 
de  Baviera,  pero  que  ni  uno  ni  otro  son  capaces  de  defenderlos, 
como  lo  es  Francia,  cuya  victoria  aquí  les  libertaría  de  la  gue¬ 
rra  aunque  ardiese  en  el  resto  de  Europa.  No  quieren  compren¬ 
der  que  esa  tranquilidad  interior  duraría  muy  poco  y  que  a  la 
larga  arrebataría  Francia  a  España  todo  su  antiguo  esplendor. 

Es  indispensable  pensar  en  la  suerte  que  habrá  de  correr  la 
Reina  si  sobreviniese  la  temida  desgracia,  con  el  país  indefenso, 
porque,  no  obstante  lo  esclarecido  de  su  linaje,  no  tiene  fortuna 
personal.  Frecuentemente  no  hay  en  su  bolsillo  ni  500  doblones ; 
para  alfileres  se  la  da  al  año  12.000  escudos  y  el  resto  de  sus 
rentas  queda  en  manos  del  Camarero  Mayor,  del  Semanero  o 
del  Tesorero  para  sufragar  los  gastos  de  su  Casa,  esto  es,  la 
mesa  real,  las  raciones  del  millar  de  criados  que  la  sirven,  sus 
vestidos  y  las  mercedes  y  regalos  de  costumbre.  No  la  quedan 
libres  sino  i.coo  ducados  y  tiene  que  acudir  al  Rey  si  se  hace 
más  de  un  vestido  al  año ;  en  cambio  lo  que  ahorra  lo  ha  de 
devolver  también  al  Tesoro  Real.  La  Reina  no  aceptó  nunca  di¬ 
nero  de  los  Virreyes,  porque  las  sumas  que  ellos  entregaban  se 
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destinaron  al  Rey,  quien  tampoco  dispone  de  rentas  para  cu¬ 
brir  holgadamente  sus  gastos;  los  regalos  de  esos  Virreyes  son 
poca  cosa,  y  ahí  paran  todos  sus  recursos,  porque  no  dispone 
ni  de  un  vaso  de  plata,  ni  podría  contar  con  mil  doblones  en 
caso  de  apuro.  Si  fallece  el  Rey  abintestato  la  situación  de  la 
Reina  sería  desesperada  y  por  eso  es  necesario  que  prevenga 
S.  A.  lo  que  haya  de  hacerse,  porque  llegada  la  ocasión  no  será 
ya  tiempo.  Los  españoles  son  tan  malos  que  no  se  podría  fiar 
de  ninguno  ni  pedirle  auxilio.  Ni  siquiera  cuenta  ya  con  el 
Regimiento  de  la  Guarda,  que  en  trance  peligroso  la  habría  pro¬ 
tegido,  porque  le  echaron  de  Madrid  primero  y  le  reformaron 
después. 

Nadie  visita  al  Embajador  cesáreo  y  en  cambio  al  francés 
van  a  verle,  incluso  de  tapadillo  a  altas  horas  de  la  noche.  Mien¬ 
tras  tanto  no  ganan  para  sustos  y  acaban  de  tener  uno  terrible, 
a  consecuencia  de  una  indigestión  del  Rey  producida  por  unos 
cacahuetes  que  no  estaban  buenos.  Afortunadamente  se  limpió 
con  vómitos  y  ya  en  el  día  de  la  fecha  comió  según  costumbre. 


Dusseldorf,  30  de  agosto  de  dógS. 

El  Elector  Palatino  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

Sf.  A.  K.  bl.  59I14. 

Le  intranquilizan  las  noticias  de  la  salud  del  Rey.  Espera  que 
no  olvide  sus  asuntos.  Podría  conseguir  también  para  Luxem- 
burgo  los  doscientos  a  cuatrocientos  cañones  que  se  hallan  en 
los  navios  arrumbados  en  Cádiz  y  no  sirven  para  nada,  siendo 
tan  fácil  transportarlos  a  Ostende  por  la  vía  marítima. 


Viena,  31  de  septiembre  de  1698. 

El  Rey  de  Romanos  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  45/13. 

Está  ya  ajustado  su  matrimonio  con  la  Princesa  de  Hanover, 
pero  la  publicación  se  demorará  hasta  que  llegue  de  España  el 
correo  Fabián.  Le  suplica  que  escriba  a  la  Reina  para  que  se  le 
despache  pronto  y  pueda  él  lograr  lo  que  tanto  desea. 
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Madrid,  j  de  septiembre  de  i6p8. 

X  a  X. 

¡V.  S.  A.  Span.  V  aria.  Fasz.  59. 

“El  Rey  Nuestro  Señor  en  la  noche  del  domingo  tuvo  la 
novedad  de  algo  de  desconcierto,  que  le  duró  hasta  la  tarde  de 
ayer,  que  fué  Dios  servido  se  alejase  enteramente,  y  el  lunes  des¬ 
pués  de  comer  le  dió  el  accidente  que  en  otras  ocasiones  le  ha 
sobrevenido,  y  éste  dicen  es  alferecía  simple;  pero  ha  querido 
la  Majestad  Divina  que  no  le  ha  repetido  y  habiéndole  cesado 
el  desconcierto,  particularmente  desde  ayer  tarde  acá,  está  muy 
recobrado  y  en  disposición  de  que  dicen  se  vestirá  con  breve¬ 
dad.  Bien  puede  considerarse,  respecto  de  ser  la  hora  de  entre 
una  y  dos  esta  novedad,  el  ahogo  que  causaría  a  todos  y  con 
más  razón  el  de  oírse  públicamente  que  era  originado  de  uno 
que  había  tenido  S.  M.  con  la  Reina,  por  haberse  reformado 
el  regimiento  que  está  en  Toledo,  a  consulta  del  Consejo  de  Es¬ 
tado,  por  experimentar  el  consumo  de  caudal  tan  grande  que 
había  con  él,  porque  enteramente  gastaba  la  consignación  de 
los  300.000  ducados  que  gozaba  la  Reina  madre,  que  Dios  haya, 
y  sólo  ha  quedado  en  forma  de  tronco,  con  un  Comisario  ge¬ 
neral,  el  cual  no  está  nombrado,  y  como  si  estuvieran  alojados 
en  otra  parte;  habiendo  quedado  los  sueldos  de  Coronel  y  Te¬ 
nientes  y  otros  muchos  que  había,  con  que  el  Príncipe  de  Darms- 
tadt,  el  Conde  de  Urs  y  otros  muchos  han  perdido  este  beneficio, 
y  aun  se  dice  que  el  Virreinato  de  Cataluña  le  durará  poco, 
pues  asegura  que  importa  150.000  doblones  lo  que  se  ha  jugado, 
demás  del  vicio  que  suelen  tener  los  de  su  nación. 

Dícese  que  se  ha  de  formar  una  Junta,  así  para  separar  al  Rey 
de  la  Reina,  que  es  lo  que  aseguran  todos  le  hace  más  daño, 
como  para  el  Gobierno,  y  que  habrá  otras  muchas  novedades,  que 
si  fuere  así  se  irán  participando. 

El  tiempo  es  admirable,  pues  ha  llovido  y  llueve  muy  bien,  de 
calidad  que  todos  dicen  que  no  se  ha  visto  otoño  como  él,  y  bien 
es  menester  para  las  muchas  viruelas  que  hay,  enfermedades  y 
muertes  repentinas,  pues  sólo  anteayer  hubo  tres,  que  fueron  el 
Contralor  del  Rey  don  Bernabé  de  Ochoa,  quien  estando  ponien¬ 
do  una  resolución  del  dinero,  se  quedó  sin  podérsele  apretar  una 
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mano,  dentro  de  Palacio ;  un  archero  de  la  platería  y  un  comedian¬ 
te.  Dios  nos  favorezca  y  mire  con  ojos  de  misericordia,  como  pue¬ 
de,  sobre  el  punto  de  la  sucesión.  Se  ha  mandado  a  don  Juan  Lu¬ 
cas  Cortés,  del  Consejo  de  Castilla,  escriba  declarando  el  derecho 
de  los  pretensores;  modo  admirable  de  gran  oposición  a  las 
fuerzas  de  que  estamos  rodeados. 

El  pan  se  ha  bajado  con  motivo  de  las  aguas  y  lo  mismo  ha 
sucedido  en  la  cebada,  paja  y  otras  cosas  que  tenían  precio  ex¬ 
cesivo.” 


Si  fecha  (i). 

Ariberti  al  Elector  Palatino  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  U.  83/7. 

Tampoco  esta  vez  tiene  nada  bueno  que  referir  y  menos  es¬ 
peranza  de  realizar  su  deseo  de  marchar  cuanto  antes.  Ha  estado 
ocho  días  en  cama  con  un  pie  hinchado,  como  lo  tuvo  cuatros  años 
atrás,  y  recibió  con  ese  motivo  la  visita  de  Grandes  y  Ministros. 
Aunque  arrastrando  la  pierna,  puede  ya  salir  de  casa.  Está  visto 
que  el  clima  de  Madrid  no  le  prueba. 

Ha  habido  un  nuevo  incidente  con  el  Embajador  cesáreo.  Pa 
rece  ser  que  el  de  Francia  se  alojó  en  Palacio  algunos  días  antes 
de  su  entrada  pública,  como  se  estila  hacer  cuando  los  diplomá¬ 
ticos  lo  piden,  pues  también  a  los  escandinavos  se  concedió.  Ge¬ 
neralmente  no  lo  solicitan  para  ahorrarse  las  propinas  a  los  cria¬ 
dos  de  Palacio,  que  ascienden  a  unas  cien  doblas.  Harrach,  que 
no  lo  había  pedido  cuando  vino,  quiso  obtenerlo  antes  de  su  mar¬ 
cha  y  se  le  contestó  que  la  costumbre  se  practicaba  únicamente  con 
los  recién  llegados,  no  con  los  que  se  iban,  y  que  desde  luego  se 
haría  así  con  el  primer  Embajador  que  enviase  S.  M.  Cesárea.  Le 
molestó  la  respuesta  y  mandó  aviso  al  introductor  de  Embaja¬ 
dores  que  si  no  se  había  señalado  día  para  audiencia  de  despedida 
no  se  señalase,  y  si  estaba  ya  fijada,  se  le  excusase  de  asistir. 

Hay  que  reconocer  que  el  Embajador  de  Francia  gasta  el  di¬ 
nero  a  manos  llenas  para  atraerse  simpatías  y  disimular  el  mal 
efecto  de  los  armamentos  franceses.  La  escuadra  de  d’Estrées,  que 

(i)  Debió  de  ser  escrita  en  los  primeros  días  de  septiembre,  a  juzgar  por 
su  contenido. 
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está  en  Cádiz,  parece  ser  que  irá  a  Tolón,  para  tener  pretexto  de 
navegar  durante  un  mes  a  lo  largo  de  las  costas  españolas. 

La  voz  del  pueblo  sigue  temiendo  mucho  al  fatídico  mes  de 
septiembre ;  pero  persona  bien  informada  le  ha  dicho  que  el  Rey 
está  mejor  y  que  cuanto  llueva  se  volverá  a  juntar  con  la  Reina. 
También  deben  de  creerlo  así  en  la  Corte,  porque  sube  el  crédito 
de  la  Berlips  y  del  padre  Gabriel,  aunque  aumentan  también  los 
celos  entre  ambos.  Claro  es  que  se  juntan  para  impedir  que  se 
acerque  a  la  Reina  nadie  más ;  pero  es  muy  divertido  ver  cómo  lu¬ 
chan  entre  sí.  El  les  inciensa  por  igual  y  se  ríe  mucho. 

Ha  oído  que  se  concedió  una  merced  al  Duque  Moles,  persona 
muy  adicta  a  S.  A.  y  excelente  caballero  que  la  Reina  de¬ 
bería  hacer  nombrar  Embajador  en  París,  para  tener  allí  un 
servidor  fiel  y  capaz.  De  todos  modos  convendrá  vigilar  la  riva¬ 
lidad  entre  los  dos  favoritos  de  la  Reina,  porque  podría  llegar  a 
ser  peligrosa.  Del  tercero  (el  Almirante)  no  habla,  pues  supone 
que  es  quien  intercepta  las  cartas.  Ha  recibido  por  conducto  de 
la  Berlips  dos,  que  tienen  fecha  3  de  agosto  y  que  formaban  par¬ 
te  del  paquete  de  la  Reina. 

Pide  en  la  primera  que  S.  M.  trate  amablemente  al  Embajador 
de  Erancia,  y  no  es  necesario  hacerla  esta  recomendación,  porque 
la  practica  con  gran  habilidad  e  incluso  ha  conseguido  disipar  las 
quejas  de  la  Embajadora  alemana  a  fuerza  de  repartir  equitativa¬ 
mente  sus  favores,  aunque  la  Harrach,  que  estaba  acostumbrada 
al  monopolio,  siga  descontenta  y  se  lamente  privadamente,  en  su 
casa  y  en  la  de  su  suegro,  de  las  atenciones  que  se  tienen  con  la 
Harcourt. 

Lejos  de  reprenderla  S.  A.  debe  escribirla  loándola  y  ofre¬ 
ciéndose  a  ella  para  asistirla  incluso  con  dinero,  si  llegara  a  hacer¬ 
la  falta,  para  que  su  conducta  contraste  con  la  de  los  dos  Ha¬ 
rrach  El  la  ha  hecho  saber,  por  conducto  de  sus  dos  criaturas, 
que  es  la  hermana  favorita  del  Elector,  con  lo  cual  está  muy 
satisfecha. 

En  una  audiencia  que  tuvo  recientemente,  en  que  S.  M.  se  le 
mostró  afabilísima,  halló  oportunidad  para  sugerir  cuán  menester 
había  el  Príncipe  Carlos  Eelipe  de  que  la  Reina  de  España  y  la 
Emperatriz  asegurasen  de  algún  modo  su  situación,  no  sólo  por 
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tratarse  de  un  hermano  de  entrambas,  sino  porque  bien  reciente¬ 
mente  había  mostrado  el  gran  cariño  que  profesaba  a  doña  Maria¬ 
na.  Prometió  éste  escribir  sobre  el  asunto  a  la  Emperatriz  en  el 
próximo  correo  y  no  dijo  palabra  referente  a  la  cesión  de  Neo- 
burgo. 

Está  ya  preparado  el  envío  a  S.  A.,  que  es  tan  voluminoso  que 
no  puede  confiarlo  al  correo;  van  dentro  el  bálsamo  y  el  ámbar. 

Esta  y  tantas  otras  pruebas  más,  acreditan  cuánto  le  sigue 
queriendo  su  hermana;  pero  se  atreve  a  aconsejarle  que  procure 
evitar  en  su  correspondencia  todo  lo  que  pueda  parecer  reproche, 
porque  a  la  Reina  le  duelen  mucho,  juzgándolos  siempre  inmere¬ 
cidos.  No  en  carta  a  ella,  pero  sí  a  la  Berlips,  debe  de  haber  escri¬ 
to  S.  A.  algo  que  produjo  mucha  pena  a  S.  M.  cuando  lo  leyó. 
La  Berlips  le  ha  prometido  enseñarle  la  carta  para  que  conozca  el 
motivo.  Si  se  atreve  a  hacer  esta  indicación  no  es  porque  opine 
que  el  Elector  ha  de  abstenerse  de  aconsejar  a  su  hermana,  sino 
porque  cree  más  eficaz  que  se  entienda  directamente  con  él,  com¬ 
prometiéndose  a  hacer  llegar  a  la  Reina,  oportuna  y  discretamente, 
cuanto  desee  S.  A.  que  ella  oiga.  Además  debe  enviarla  regalos 
con  frecuencia. 

En  el  lugar  de  S.  M.  se  jactaría  él  de  no  prestar  oídos  a  sus 
inferiores;  pero  hay  que  aceptar  a  las  gentes  como  son;  por  eso 
le  ruega  que  pruebe  este  sistema  durante  seis  meses  y  si  resulta 
equivocado  descargue  su  enojo  en  él.  También  la  Berlips  coincide 
con  él  en  que  este  es  el  único  camino  para  conseguir  algo  de  la 
Reina. 

Como  la  audiencia  pública  se  retrasa  por  el  estado  del  Rey, 
ha  comenzado  a  entregar  las  cartas  que  traía  para  Ministros  y  di¬ 
plomáticos.  Los  Embajadores  cultivan  su  trato  y  él  procura  man¬ 
tenerse  equidistante  de  todos,  aunque  no  está  seguro  de  lograrlo 
durante  mucho  tiempo,  porque  no  se  siente  con  gran  vocación 
para  este  oficio  que  ahora  desempeña.  Antes  de  intentarlo  tenía 
mejor  idea  de  sí  mismo;  lo  que  no  ha  perdido  es  la  voluntad  de 
cumplir  lo  mejor,  posible.  Mientras  se  normaliza  su  situación  se 
valdrá  de  la  Berlips. 

Le  hace  mucha  falta  un  secretario,  porque  no  encuentra  nin¬ 
guno  de  quien  se  pueda  fiar.  La  única  ventaja  de  su  alojamiento 
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es  que  le  resulta  más  grato  que  las  pestilentes  calles  de  Madrid,  y 
apenas  sale  de  casa. 

La  Reina  pregunta  incesantemente  cuándo  llegarán  las  vacas. 

Al  Príncipe  de  Darmstadt  se  le  han  enviado  2.600  doblas,  que 
no  le  servirán  de  gran  alivio. 

El  Embajador  de  Erancia  hará  su  entrada  pública  el  próximo 
sábado,  y  el  lunes  tendrá  el  Conde  de  Harrach  su  audiencia  de 
despedida,  que  ha  vuelto  a  solicitar.  Pocos  días  después  entrará 
públicamente  su  hijo. 

La  Reina  ha  regalado  al  Marqués  de  Harcourt  un  hermoso  al¬ 
filer  dando  esto  ocasión  a  no  pocos  comentarios. 

Le  envía  un  papel  sobre  el  asunto  de  la  sucesión,  que  termina 
preconizando  al  heredero  francés.  No  le  traduce  por  falta  de 
secretario,  pero  S.  A.  tiene  a  su  lado  al  Conde  de  Bene;  que  es 
un  intérprete  inmejorable. 

Tuvo  el  viernes  larga  conversación  con  el  Nuncio,  que  es 
buen  servidor  de  S.  A.  y  podrá  serle  útil  cuando  se  trate  con 
Roma  el  asunto  del  Palatinado. 

Se  está  acabando  el  vino  de  la  Reina.  Podría  S.  A.  enviar 
cuatro  toneles  para  ella,  y  otros  dos  para  la  Berlips  y  el  padre 
Gabriel,  a  quien  sólo  con  el  anuncio  se  le  alegran  los  ojos. 

Bertier  sigue  dándole  muy  buenas  palabras  acerca  de  la  ex¬ 
celente  disposición  del  Elector  de  Baviera.  También  la  Reina  le 
prometió  influir  con  el  Rey  para  la  mejor  defensa  del  Luxem- 
burgo.  De  los  demás  negocios  no  le  puede  hablar  todavía,  por¬ 
que,  según  la  Berlips,  no  es  momento  oportuno. 

La  opinión  más  general  en  España  es  que  el  sucesor  de  Car¬ 
los  II  será  el  Príncipe  Electoral  bávaro ;  pero  en  Elandes  creen 
que  lo  será  el  francés,  porque  solo  así  estarán  defendidos.  Algún 
día  descubrirá  a  S.  A.  quien  fué  el  verdadero  causante  de  que  no 
le  dieran  a  él,  sino  al  bávaro,  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos  es¬ 
pañoles;  desde  luego  no  fué  la  Reina,  pero  no  quiere  revelárselo 
todavía  por  no  encizañar  (i). 

Se  esfuerza  en  convencer  a  la  Reina  de  que  no  es  verdad  que 
el  Elector  la  haya  perdido  afecto,  que  la  es  tanto  más  necesario 
cuanto  que  no  lo  halla  en  los  Emperadores.  S.  A.  puede  ayu- 


(i)  Alude  evidentemente  al  Emperador. 
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darle  en  esta  tarea  enviando  a  menudo,  no  regalos  deslumbran¬ 
tes,  pero  sí  muchas  chucherías,  porque  también  en  España  los 
petifs  cadeaux  entrctiennent  Vainitié.  Como  ve,  no  le  pide  impo¬ 
sibles,  e  ignora  si  obra  cuerdamente  en  hablar  tan  claro ;  pero 
le  da  grima  ver  que  aparezcan  desunidos  dos  hermanos  que  en  el 
fondo  se  quieren  entrañablemente.  Espera  que  S.  A.  no  se  lo  tome 
a  mal.  En  cuanto  a  la  Berlips  y  al  padre  Gabriel,  los  hará  suyos 
más  que  con  sacrificios  pecuniarios,  con  algunas  atenciones. 

Le  remite  la  carta  de  la  Reina  recomendando  a  Raimondi  al 
Príncipe  de  Vaudemont. 

Entre  los  regalos  que  le  envía  S.  M.  piensa  incluir  algunos 
grabados  de  Jordán,  que  en  España  valen  mucho.  No  los  ha  visto 
aún,  pero  si  no  le  gustasen  procurará  que  se  cambien  por  otra 
cosa. 

Tampoco  ha  tenido  ocasión  de  ver  el  cuadro  que  pretende  el 
Gran  Duque  de  Toscana,  pero  duda  que  lo  pueda  conseguir 
porque  está  adornando,  desde  hace  mucho  tiempo,  un  gran  lienzo 
de  pared  de  una  amplia  cuadra,  y  llevárselo  parecería  un  robo.  Le 
ha  propuesto,  por  conducto  de  su  Enviado  en  Madrid,  que  haga 
pintar  a  Jordán  otro  del  mismo  tamaño  que  ese  del  Veronés,  para 
que  lo  vea  el  Rey  cuando  esté  concluido.  Si  le  halla  entonces  de 
buen  humor  es  posible  que  se  consiga  reemplazar  uno  por  otro,  y 
en  el  peor  de  los  casos  se  quedaría  el  Gran  Duque  con  el  cuadro  de 
Jordán. 

Se  le  olvidó  referir  en  su  última  carta  que  el  Enviado  de 
Toscana  tiene  orden  de  ayudarle  en  todo.  Acaso  convenga  que 
S.  A.  dé  las  gracias  al  Gran  Duque. 


Madrid,  ii  septiembre  lópS. 

El  mismo  al  mismo.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  83/7. 

Era  su  propósito  aguardar  las  cartas  de  S.  A.  para  escribirle 
de  nuevo,  pero  tiene  que  comunicarle  algo  de  tanto  interés  que 
quizá  hubiera  debido  enviar  un  correo  expreso,  no  sólo  para  que 
lo  supiese  pronto  sino  para  que  pudiese  enviarle  las  oportunas 
instrucciones,  que  son  ttin  urgentes. 
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No  hace  todavía  dos  horas  que  recibió  aviso  de  que  acudiese 
a  una  determinada  iglesia,  y  habiéndolo  hecho,  encontró  allí  a 
persona  que  debe  de  ser  de  la  intimidad  del  Almirante.  He  aquí 
lo  que  le  dijo :  El  estado  de  España,  el  del  Rey  y  el  ánimo  del  país 
han  convencido  al  Almirante  de  la  certeza  del  triunfo  de  Fran¬ 
cia,  y  la  devoción  que  profesa  a  la  Reina  le  mueve  a  desear  que 
se  reconcilie  con  el  Rey  Cristianísimo,  que  si  no  es  un  enemigo 
la  mira  por  lo  menos  con  gran  indiferencia.  Como  no  es  posible 
perder  tiempo,  ha  buscado  la  persona  más  adecuada  para  servir 
de  intermediario  con  el  Embajador  francés  y  ha  creído  que  na¬ 
die  como  él  (Ariberti)  podría  llevar  esta  gestión.  La  Reina  sabe 
todo  esto,  pero  no  la  Berlips,  de  quien  no  se  fía  el  Almirante, 
ni  aun  el  padre  Gabriel,  de  quien  se  fía  algo  más. 

Contestó  que  no  se  le  ocultaba  la  trascendencia  que  podría 
tener  cualquier  paso  que  en  este  sentido  diera  y  que  no  estaba 
dispuesto  a  iniciarlos  sin  instrucciones  de  su  señor ;  que  el  camino 
más  derecho  habría  sido  que  la  Reina  se  lo  comunicase  direc¬ 
tamente,  sin  perjuicio  de  hablar  él  después  con  el  Almirante;  que 
en  las  condiciones  en  que  el  asunto  se  planteaba,  le  era  indispen¬ 
sable  aguardar  las  órdenes  de  S.  A. 

Cree  haber  acertado  obrando  así,  porque  es  menester  averi¬ 
guar  si  en  efecto  está  conforme  la  Reina,  si  lo  está  el  Elector,  y 
aun  si  la  pesrsona  que  le  habló  venía,  en  efecto,  de  parte  del  Al¬ 
mirante.  Obedecerá  lo  que  se  le  mande,  y  si  la  Reina  le  habla  no 
la  ocultará  que  ha  escrito  a  S.  A.  Pero  le  ruega  por  Dios  que 
conteste  pronto. 

Madrid,  ii  de  septiembre  de  i6p8. 

El  mismo  al  mismo.  (En  italiano.) 

Ihid. 

Esta  carta  no  alcanzará  al  correo;  pero,  en  realidad,  no 
tiene  nada  que  contestar  porque  no  ha  llegado  aún  la  carta  de 
S.  A.  que  esperaba  en  contestación  a  su  despacho  del  17  de  julio. 
Ignora  si  es  culpa  del  correo  o  retraso  en  escribir  por  haber  sa¬ 
lido  ya  S.  A.  para  el  viaje  que  proyectaba.  Tampoco  del  Resi¬ 
dente  Columbano  tiene  noticias. 

El  Rey  ha  reanudado  las  audiencias  y  sale  a  diario,  lo  cual 
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no  impide  que  haya  gentes,  y  aun  algún  médico,  que  pronosti¬ 
quen  su  próximo  fin.  Sabe  de  buen  origen  que  tiene  todavía  el 
pulso  muy  intermitente.  Pero  produce  espanto  advertir  la  des¬ 
preocupación  general. 

En  postdata.  La  Reina  impacientísima  por  el  retraso  de  las 
vacas ;  esperaba  ocasión  para  enviar  el  bálsamo  y  ha  aprovechado 
el  regreso  a  Flandes  de  un  tal  Falconier. 

Madrid,  12  de  septiembre  de  i6p8. 

F1  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  hl.  59/iE 

No  pudo  darle  cuenta  por  el  correo  anterior  del  accidente 
ocurrido  al  Rey  el  29  de  agosto,  porque  estaba  él  mismo  en  cama 
a  consecuencia  de  súbita  y  violenta  enfermedad ;  pero  de  seguro 
sabrá  por  la  Reina  lo  ocurrido,  y  aun  a  riesgo  de  repetir  lo  que 
no  ignora,  pasa  a  darle  cuenta  detallada  del  caso. 

Al  sentarse  el  Rey  a  la  mesa  el  día  mencionado  se  notó  in¬ 
apetente  y  con  propensión  a  las  náuseas  por  causa  de  algún  vapor 
maligno  o  ventosidad  que  se  le  había  subido  a  la  cabeza.  Se  acos¬ 
tó  sin  probar  bocado  y  tuvo  por  tres  veces  consecutivas  un  bre¬ 
ve  desmayo,  lo  bastante  intenso,  a  causa  de  su  débil  complexión, 
para  hacerle  perder. el  uso  de  la  palabra,  el  movimiento  y  el  senti¬ 
do.  Añade  el  médico  que  le  asistía  que  tuvo  luego  convulsiones  de 
brazos  y  piernas  y  torcedura  de  ojos  y  boca.  Creen  todos  que  se 
trata  de  una  especie  de  epilepsia,  que  no  sería  muy  grave  si  no 
fuese  unida  al  desfallecimiento  del  corazón  y  del  pulso,  al  sudor 
y  frialdad  de  las  extremidades,  porque  el  síncope  en  persona 
de  su  edad  es  harto  más  alarmante  y  peligroso  que  el  mal  caduco 
cuando  se  presenta  a  menudo  sin  causa  que  lo  justifique. 

Ffay  que  confesar  que  este  ataque  produjo  en  la  Corte  in¬ 
descriptible  consternación,  causada  principalmente  por  la  actitud 
de  los  médicos,  que  en  aquel  caso  como  en  otros  anteriores,  co¬ 
menzaron  por  desesperar,  sin  disimularlo  a  los  de  afuera,  mu¬ 
chos  de  los  cuales,  afectos  a  Francia,  lo  divulgaron  por  todo 
Madrid ;  entre  estos  amigos  de  Francia  los  hay  que  temen  el  po¬ 
der  del  Rey  Cristianísimo,  y  otros  que  culpan  a  los  alemanes  que 
aquí  viven  de  perturbar  la  marcha  de  los  negocios,  tal  como 
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los  consultan  los  Consejos,  para  medro  de  sus  particulares  inte¬ 
reses,  y  suponen  que  este  daño  se  agravaría  hasta  lo  intolerable 
caso  de  ocupar  el  trono  un  Príncipe  de  su  nación.  El  propio  Con¬ 
de  de  Harrach  confiesa  que  el  Emperador  tiene  en  España  muy 
poco  partido. 

Este  Conde  se  despidió  la  víspera  de  Sus  Majestades  para 
regresar  a  Viena  y  el  populacho  tuvo  la  insolencia  de  mostrarle 
su  sentir  cantando  el  De  profundis  a  la  puerta  del  Alcázar  y 
yendo  luego  a  entonar  el  Demn  ante  la  residencia  del  Emba¬ 
jador  francés.  Este,  satisfechísimo  en  el  fondo,  aunque  muy  con¬ 
trariado  en  la  apariencia,  los  dió  las  gracias,  rogándoles  que  se 
marcharan  para  que  no  se  pudiese  creer  que  deseaban  la  muerte 
de  su  Rey,  a  quien  Dios  concedería  de  seguro  largos  años  de 
vida. 

En  realidad,  está  ya  bueno  y  hace  la  vida  de  antes,  preocu¬ 
pándose  los  médicos  del  medio  de  evitar  nuevas  recaídas,  pero 
es  lastima  que  algunos  de  ellos  sean  tan  rutinarios  que  no  se 
convenzan  de  que  S.  M.  necesita  el  vino  tanto  como  el  pan. 

Fácilmente  comprenderá  S.  A.  la  consternación  de  la  Reina, 
que  contempla  la  vacilante  salud  del  Rey,  rodeada  de  general 
animadversión.  Pero  su  heroica  magnanimidad  la  hace  dominarse 
con  una  discreción  inefable. 


Madrid^  12  de  septiembre  de  i6p8. 

Bernardo  Bravo  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2poy. 

“He  recibido  vuestras  dos  cartas  de  22  del  pasado,  y  las  que 
remitisteis,  que  entregué  a  las  personas  a  quienes  venían  enca¬ 
minadas,  acompañándolas  con  las  insinuaciones  e  interpretacio¬ 
nes  conformes  a  su  contenido.  Espero  que  reconoceréis  por  las 
respuestas  el  cuidado  con  que  he  procurado  apoyar  las  intenciones 
de  vuestra  Corte.  Ojalá  se  me  informase  siempre  con  igual  cla¬ 
ridad  del  ánimo  de  S.  A.  E.,  porque  en  cuanto  a  la  ejecución,  por 
dificultosa  que  sea,  me  parecerá  de  rosas  y  flores ;  y  si  suelo  en¬ 
contrar  espinas,  éstas  las  más  veces  nacen  solamente  de  las  du¬ 
das  e  incertidumbres  que  causa  la  distancia  que  nos  separa.  Las 


452  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

ocasiones  precipitadas  hacen  peligrosas  las  experiencias.  Nada 
me  amedrenta  que  este  tan  terrible  como  verdadero  aforismo, 
que  no  os  toca  menos  que  a  mí,  pues  juzgo  de  que  también  vos¬ 
otros  estáis  bastantemente  mortificados  e  inquietos  experimen¬ 
tando  la  maldita  flema  de  Pedro  Hernández.  Este  refrán  me  pa¬ 
rece  que  se  puede  aplicar  al  Rey  Guillermo,  pues  estamos  pen¬ 
dientes  de  sus  tardías  determinaciones,  no  dándonos  poco  en  que 
pensar  los  desvíos  de  que  se  vale  para  diferir  el  darnos  a  enten¬ 
der  con  segura  realidad  que  las  esperanzas  que  fundamos  sobre 
su  asistencia  son,  en  efecto,  algo  más  que  sueño  e  ideas  imagina¬ 
rias. 

Tengo  muy  presente  la  que  dió  a  Scarlati  diciéndole  que  le 
hablaría  cuando  hubiese  llegado  a  El  Haya;  considero  las  dila¬ 
ciones  que  interpone  para  abocarse  con  S.  A.  y  la  confianza  con 
que  los  Embajadores  del  Emperador  procuran  persuadir  en  esta 
Corte  que  el  Rey  de  Inglaterra  y  los  holandeses  están  a  su  favor, 
esforzándose  sobre  este  supuesto  para  alcanzar  del  Rey  Católico 
una  declaración  por  el  Archiduque  Carlos  o  por  su  hermano  ma¬ 
yor,  habiendo,  finalmente,  dejado  a  la  elección  de  este  Monarca 
el  que  sea  uno  de  los  dos  para  la  sucesión  de  España.  Todo  lo  cual 
me  confirma  más  en  la  sospecha  que  os  insinué  antecedentemente 
de  que,  no  obstante  todas  las  buenas  palabras  del  británico,  rei¬ 
teradas  con  diversas  expresiones,  y  las  que  milord  Albermale 
hizo  a  Scarlati,  quieren  dar  largas  y  declararse  lo  más  tarde  que 
pudieren,  así  para  ir  reparando  sus  fuerzas  y  juntar  dinero  an¬ 
tes  de  volverse  a  empeñar  en  una  nueva  guerra,  como  para  dar 
tiempo  a  S.  M.  Católica  de  declararse,  ahora  sea  por  el  Empera¬ 
dor  o  por  el  señor  Príncipe  Electoral,  para  con  más  seguridad 
arrimarse  al  partido  de  cualquiera  de  los  dos  que  el  Rey  de  Es¬ 
paña  y  este  Gobierno  llamasen,  dando  entretanto  largas  a  las 
negociaciones  de  estos  dos  pretendientes,  y  aun  a  las  del  Emba¬ 
jador  de  Erancia  en  la  Corte,  para  que  viéndose  S.  M.  Católica 
apretado  por  la  Erancia,  se  hable  al  británico,  haciéndole  de  al¬ 
gún  modo  árbitro  de  esta  importante  contestación,  por  cuyo  me¬ 
dio  puede  el  Rey  de  Inglaterra  prometerse  mayor  gloria  y  mayor 
utilidad  que  declarándose  de  suyo  y  dejando  descontento  al  Em¬ 
perador  o  a  S.  A.  E.,  como  sucedería  si  se  declarase  por  cualquie- 
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ra  de  los  dos ;  siendo  su  ánimo  contemplar  con  ambos  y  tenerlos 
unidos  contra  la  Francia,  para  que  ni  el  uno  ni  el  otro  tenga  in¬ 
teligencia  con  ella,  pues  se  ha  experimentado  que  todas  las  fuer¬ 
zas  juntas  de  los  aliados  apenas  han  podido  resistir  a  actuella  po¬ 
tencia  en  la  última  guerra  y  serán  muy  necesarias  en  la  que  se 
causase  por  la  sucesión,  que  no  podrá  dejar  de  ser  muy  larga. 
Pero  si  el  Rey  Católico  y  las  Cortes  se  declarasen  de  suyo  a  favor 
de  uno  de  los  pretendientes,  entonces  podría  el  británico  con  los 
holandeses  y  sus  adherentes  juntarse  con  el  partido  del  que  se 
hubiese  elegido,  sin  que  el  otro  tuviese  motivo  de  legítima  queja, 
en  consideración  del  bien  público  de  la  Europa  y  de  la  dificultad 
que  se  ofrecería  si  se  hubiese  de  pelear  al  mismo  tiempo  con  los 
franceses  y  por  oirá  parte  con  los  españoles  para  reducirlos  a 
sujetarse  a  un  Príncipe  cuya  dominación  no  sería  de  su  agrado, 
y  contra  quien  ya  se  hubieran  declarado.  Demás  de  que  el  Rey 
de  Inglaterra,  informado  de  las  discusiones  intestinas  de  esta 
Corte  y  de  las  facciones  que  se  forman  a  favor  y  en  contra  de 
los  diferentes  partidos,  tocante  a  la  sucesión,  puede  creer  que 
aumentándose  más  estas  desuniones  paren  en  algún  público  desor¬ 
den,  de  que  resulten  para  el  británico  coyunturas  favorables  a 
sus  conveniencias  y  para  hacerse  necesario ;  porque  no  se  debe 
dudar  que  así  aquel  Príncipe  como  los  holandeses  llevan  dos 
fines  en  este  gran  negocio :  el  uno,  de  hacerse  árbitros ;  el  otro,  de 
aprovecharse  de  la  ocasión,  que  no  se  ofrece  cada  día,  de  agarrar 
algún  pedazo,  particularmente  de  las  Indias,  sobre  cuyo  puesto 
bien  pueden  secretamente  estar  de  inteligencia  con  la  Francia 
para  partir  entre  ellos  aquella  gran  porción,  sin  que  nadie  se  lo 
pueda  embarazar;  y  para  llegarlo  a  efectuar,  ¿quién  nos  asegu¬ 
rará  que  aquellas  potencias  no  hayan  convenido  ya  en  el  reparto 
de  la  sucesión  y  que  Portland  no  haya  ajustado  o  por  lo  menos 
tomado  el  pulso  a  la  Corte  de  Francia  sobre  este  punto?  Asi¬ 
mismo,  si  ingleses  y  holandeses  no  se  declararen  ni  a  favor  del 
Emperador  ni  de  S.  A.  E.,  tampoco  parece  que  S.  M.  Católica 
se  atreva  a  declararse,  viéndose  asediado  por  mar  y  tierra  de  las 
fuerzas  de  Francia,  en  riesgo  de  perderse  si  a  su  declaración  no 
precediere  la  garantía  y  la  seguridad  de  las  fuerzas  y  asistencias 
del  Rey  de  Inglaterra  y  de  los  holandeses  a  favor  del  que  fuese 
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elegido;  y  ¿qué  haremos  si  el  británico  y  los  holandeses  aguar¬ 
daren  por  su  parte  a  que  primero  se  declarase  España?  Sin  em¬ 
bargo,  este  es  el  verdadero  estado  en  que  nos  hallamos  y  lo  que 
debemos  tener  presente ;  y  entretanto  está  la  Francia  en  disposi¬ 
ción  de  aprovecharse  de  las  contingencias  que  pueden  sobre¬ 
venir;  con  que  el  Rey  está  perfectamente  recobrado  después  del 
último  accidente,  y  ha  salido  ya  algunas  veces  al  paseo,  habiendo 
también  dado  ayer  audiencia  de  despedida  al  Conde  de  Harrach, 
viejo,  y  para  el  lunes  que  viene  ha  señalado  la  primera  pública  al 
Embajador  de  Francia,  que  tiene  de  tal  modo  contraminada  esta 
Corte  que  no  hay  quien  la  conozca;  la  mayor  parte  del  Con¬ 
sejo  de  Estado  parece  que  ya  se  inclina  hacia  aquel  lado,  y  aun 
entre  ellos  se  cuenta  al  Cardenal ;  es  verdad  que  hay  un  partido 
por  el  Príncipe  Electoral,  que  sería  muy  considerable  si  viese 
que  ingleses  y  holandeses  se  pusieran  en  estado  de  apoyarle,  en¬ 
viando  desde  ahora  alguna  escuadra  a  las  costas  de  España,  pero 
¿qué  forma  habrá  para  inducirlos  a  tomar  esta  resolución?,  que  sin 
ella  se  va  poco  a  poco  entibiando  el  fervor  de  los  afectos ;  y  como 
acá  se  descarta  la  pretensión  del  Emperador,  la  Francia  va  ganan¬ 
do  terreno,  y  ya  por  miedo,  por  dinero  o  por  caricias  lo  arrastra¬ 
rá  finalmente  todo  a  su  partido,  mientras  el  Rey  de  España  y  el 
de  Inglaterra  estuviesen  suspensos,  sin  determinarse  ninguno 
de  los  dos  a  propalar  primero  su  ánimo,  tratando  el  británico 
igualmente  al  Emperador  y  a  S.  A.  E.  y  entreteniéndolos  con 
buenas  esperanzas.  Sin  embargo,  no  hay  otro  partido  seguro  para 
S.  A.  E.  que  el  de  valerse  del  apoyo  de  ingleses  y  holandeses,  o 
sea  por  el  todo  o  por  la  parte,  cultivando  al  mismo  tiempo  la  bue¬ 
na  voluntad  de  S.  M.  Católica,  sin  descuidarse  con  la  Reina, 
arraigándose  cuanto  más  pudiere  en  los  Países  Bajos,  atrayendo 
con  agasajo  a  los  españoles,  y  procurando  descubrir  radicalmente 
hasta  dónde  se  puede  hacer  cuenta  de  la  amistad  del  Rey  de  In¬ 
glaterra,  y  qué  medidas  quiere  aquel  Príncipe  que  tome  S.  A.  E.  en 
orden  a  la  sucesión.  Este  es  el  blanco  a  que  debe  encami¬ 
narse  toda  la  destreza  y  la  política  de  S.  A.  E.,  que  también  debe 
estar  muy  prevenido  de  todo,  antes  de  abocarse  con  el  británico, 
prometiendo  un  secreto  inviolable  y  ofreciendo  enviarme  orden 
expresa  para  que  yo  no  dé  paso  que  no  sea  en  conformidad  de 
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las  influencias  de  Schonberg,  que  será  el  único  a  quien  se  confie 
el  secreto  del  británico. 

Además,  es  preciso  deliberar  qué  partido  podrá  hacer 
S.  A.  E.  a  ingleses  y  holandeses  para  empeñarlos  en  sus  inte¬ 
reses,  aventajados  los  de  aquellas  potencias,  y  exhortados  a  pre¬ 
venirse  antes  que  llegue  el  golpe,  si  no  quisieran  ver  triunfar  la 
Francia.  En  cuanto  al  Emperador,  poco  importa  que  repita  ofre¬ 
cimientos  ni  instancias,  pues  aquí  se  obstinan  en  no  querer  al  Ar¬ 
chiduque  Carlos  ni  a  su  hermano  mayor;  y  cuanto  más  terreno 
pierde  la  Corte  de  Viena  tanto  más  lo  va  ganando  la  Francia. 
Pero  si  quisiese  el  Rey  de  Inglaterra  podría  haber  forma  de  traer 
acá  de  un  modo  o  de  otro  al  Príncipe  Electoral.  La  Reina  ofrece 
en  orden  a  esto  hacer  maravillas  y  milagros.  El  Almirante  pro¬ 
mete  separadamente  por  su  parte  contribuir  a  este  fin,  pero  cada 
uno  quiere  ante  todo  descubrir  el  ánimo  de  S.  A.  E.,  sus  fuerzas  y 
sus  amigos,  y  sobre  todo  quiere  cada  uno  descubrir  y  hallar  sus 
propias  conveniencias,  que  es  punto  sumamente  delicado  y  peli¬ 
groso,  y  por  otra  parte,  no  haciéndose  nada,  la  Francia  toma  el 
vuelo  superior  y  se  llegará  tarde. 

Con  expreso  responderé  a  la  carta  de  S.  A.  E.  del  22.  To¬ 
cante  a  Oropesa,  que  está  convaleciendo  de  una  calentura,  por 
cuya  razón  no  he  podido  verle,  sería  bien  escribirle  sobre  su  con¬ 
valecencia,  y  a  todos  los  Consejeros  de  Estado  sobre  la  del  Rey. 
Este  consejo  es  de  un  amigo  de  la  Berlips  para  que  facilite  el 
ajuste  de  Schonenberg.  Este  será  un  gran  paso  para  los  intereses 
de  S.  A.  E.  Otro  amigo  de  S.  A.  E.  le  suplica  repare  de  quién 
hace  confianza  y  sepulte  en  el  más  profundo  secreto  sus  noti¬ 
cias,  porque  todo  vuelve  acá.  El  Abad  Palavicini  me  ha  escrito, 
pero  yo  no  hablaré  a  Leganés  sin  orden  expresa  de  S.  A.  E.  ni 
es  este  negocio  para  la  presente  constitución.  Aquí  corren  pape¬ 
les  y  discursos  de  pueblo  en  orden  a  admitir  al  hijo  segundo 
del  Delfín,  que  es  lo  que  desea  la  mayor  parte  de  Madrid,  supo¬ 
niendo  que  por  este  medio  quedará  la  Monarquía  en  el  estado  en 
que  está,  sin  ninguna  incorporación  con  la  Francia.  No  puedo  for¬ 
mar  mal  juicio  de  Bedmar  por  su  consulta;  hasta  ahora  no  se  ha 
visto  este  negocio  en  Estado,  donde  temo  las  influencias  del 
partido  de  Francia  para  dejar  desamparado  a  Flandes  como  a 
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Cataluña.  Si  aquí  se  deja  probaré  el  tratado  hecho  con  holande¬ 
ses  por  las  municiones;  serán  de  gran  consuelo  los  ofrecimien¬ 
tos  que  S.  A.  E.  de  Colonia  ha  hecho  al  Príncipe  de  T’Serclaes. 
He  hecho  lo  que  debo  con  motivo  de  la  carta  de  S.  A.  E.  para  la 
Reina,  tocante  a  los  600.000  pesos ;  la  Reina  se  empeñará  de  ve¬ 
ras  para  este  fin,  sin  olvidar  la  pretensión  del  Conde  de  Arco, 
que  según  la  voz  común  tendrá  un  ilustre  colega,  diciéndole  que 
se  pedirá  el  Toisón  para  el  hermano  segundo  del  Ducjue  de  Bor- 
goña.’’ 


IVeinheiin  l2  de  septiembre  de  i6p8. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano). 

St.  A.  K.  hl  83/7. 

Con  lo  que  le  cuenta  no  le  sorprende  la  popularidad  del  Em¬ 
bajador  francés  ni  las  antipatías  que  se  captan  los  alemanes,  con 
grave  daño  para  el  Emperador.  La  avaricia  es  un  vicio  funesto 
en  una  nación  tan  pródiga  como  España. 

No  parece  que  sea  muy  oportuno  el  momento  para  mante¬ 
ner  el  pleito  sucesorio  estando  la  Reina  tan  poco  decidida,  y  vale 
más  esperar  a  otra  ocasión.  Celebra  la  cordialidad  de  relaciones 
entre  la  Reina  y  los  Embajadores  de  Erancia,  ya  que  la  mejoría 
del  Rey  hace  innecesario  declararse  más  por  la  Casa  de  Austria. 
También  él  tiene  que  mantener  relaciones  con  todos  los  litigan¬ 
tes  ;  de  modo  que  no  debe  hacer  pública  su  opinión  en  el  pleito 
sucesorio,  limitándose  a  averiguar  las  de  los  demás. 

Esa  misma  convalecencia  del  Rey  permite  también  demorar 
las  prevenciones  que  se  hayan  de  hacer  para  asegurar  la  per¬ 
sona  de  la  Reina,  porque  anticiparlas  podría  producir  pésimo 
efecto,  así  en  el  ánimo  real  como  en  el  de  los  Ministros  y  el  pue¬ 
blo. 

Le  encarga  que  averigüe  a  qué  causa  obedece  la  frecuencia 
de  los  correos  entre  Madrid  y  Lisboa. 

Ha  de  dar  gracias  a  Harcourt,  en  su  nombre,  rogándole  que 
continúe  prestándole  sus  buenos  oficios,  que  hasta  ahora  no  die¬ 
ron  el  resultado  apetecido.  Según  el  texto  de  Rijswijck,  no  está 
obligado  a  pagar  sino  en  un  plazo  de  seis  meses  después  que  se 
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le  devuelvan  todos  los  papeles  de  Estado.  Esta  condición  no  se  ha 
cumplido  y  la  Duquesa  de  Orleans  le  exige  el  pago  inmediato. 

Las  vacas  destinadas  a  la  Reina  se  embarcarán  en  Ostende  y 
también  están  en  camino  los  coches  que  se  compraron  en  Paris. 
Irá  el  vino.  Ha  contestado  cuerdamente  en  el  asunto  de  las  perlas 
y  se  fía  de  él  para  la  elección  de  los  caballos. 


Bruselas,  22  de  septiembre  de  rópS. 

Extracto  del  Diario  de  Prielmayer.  (En  alemán.) 

St.  A.  K,  schzu.  S43/1SI11, 

Se  ha  recibido  carta  del  Elector  de  Colonia,  trasmitiendo  lo  que 
le  refiere  el  Barón  Maurice  desde  París  sobre  el  asunto  de  la  suce¬ 
sión  de  España.  La  ha  enviado  a  Marimont,  donde  se  halla  Su  Al¬ 
teza  el  Elector  de  Baviera. 


Madrid,  26  de  septiembre  de  i6p8. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  86/27  b. 

No  ha  ocurrido  nada  nuevo  desde  la  anterior  si  no  es  que  la 
Reina  tiene  estropeado  el  estómago  por  la  irregularidad  de  la  vida 
que  lleva.  El  Rey  le  habló  del  asunto  encargándole  que  la  pusiera 
a  régimen.  Le  contestó  que  el  único  modo  de  que  comiese  y  dur¬ 
miese  normalmente  era  que  volviese  a  hacer  vida  común  con  él. 
Prevé  que  sobre  esto  habrá  consulta  de  médicos. 

Llegó  de  Indias  la  flotilla  que  trajo  más  dinero  que  la  grande. 
El  Embajador  de  Francia  ha  hecho  su  entrada  pública  con  diez 
carrozas,  veinte  lacayos  y  seis  pajes,  vestidos  de  oro  y  grana.  Tuvo 
que  dar  un  rodeo  porque  la  multitud  había  invadido  las  calles  del 
itinerario  habitual. 

Harrach  está  para  salir.  Su  carroza  de  gala  es  hermosísima  y 
tiene  cinco  coches  más,  por  lo  menos,  diez  y  ocho  lacayos  y  ocho 
pajes  ricamente  vestidos  a  la  española.  No  asistió  a  la  entrada  del 
francés,  aunque  estuvieron  el  Nuncio  y  el  de  Venecia. 

Se  han  reducido  a  la  mitad  las  franquicias  de  los  Enviados,  que 
eran  2.400  escudos  al  año,  porque  la  mayor  parte  de  ellos  no  se 


458  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


ocupaban  sino  de  vivir  bien.  Parece  ser  que  Ariberti  no  piensa 
quedarse  mucho  tiempo  en  Madrid.  Lo  comprende,  porque  sólo 
por  obediencia  lleva  él  diez  años  en  esta  Corte. 

Madrid,  26  de  septiembre  de  i6p8. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  83/7. 

Está  muy  sorprendido  por  no  tener  contestación  a  ninguna 
de  las  diez  cartas  que  escribió  desde  su  llegada  a  Madrid,  remi¬ 
tiéndolas  por  conducto  de  Columbano,  que  está  en  Bruselas  o  de 
Bellavo  que  se  halla  en  Lie  ja.  Los  negocios  no  marchan  por  falta 
de  instrucciones  y  sería  el  colmo  de  su  desgracia  hacer  incurrido 
en  la  del  Elector,  pero  no  cree  que  por  estar  S.  A.  descontento 
con  él  se  castigue  a  sí  mismo. 

Llegará  de  un  día  a  otro  el  Archimandrita  y,  según  se  le  ha 
hecho  decir,  nadie  está  más  indicado  que  él  para  representar  en 
Madrid  al  Elector  Palatino.  Por  su  parte  no  tiene  inconveniente 
ninguno  en  cederle  el  puesto,  ya  que  no  puede  competir  en  in¬ 
fluencia  con  un  hijo  de  la  Berlips.  No  le  conoce,  y  se  limita  a 
trasmitir  lo  que  llegó  hasta  él,  confiando  en  que  S.  A.  compren¬ 
derá  que  no  puede  excusarlo. 

Llegó  felizmente  la  flota  de  Nueva  España,  pero  lo  que  trae 
no  basta  para  cubrir  todas  las  necesidades  presentes. 

Había  olvidado  trasmitirle  el  encargo  de  la  Reina  para  que 
reconvenga  al  Príncipe  de  Darmstadt  (i)  por  tener  junto  a  sí 
personas  como  el  abate  Ballerini.  Dice  S.  M.  que  la  conducta  del 
Príncipe  es  deplorable.  Le  está  queriendo  procurar  un  alto  cargo 
eclesiástico,  pero  su  desordenado  comportamiento  puede  ser  un 
gran  obstáculo  para  su  carrera. 

Madrid,  26  de  septiembre  de  ióp8. 

Bernardo  Bravo  a  Prielmayer.  (2). 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2334. 

'‘No  me  es  posible  responder  a  la  carta  de  S.  A.  E.  por  falta 

(1)  Se  refiere  al  Príncipe  Alejandro,  hermano  de  Jorge,  virrey  de  Ca¬ 
taluña. 

(2)  Véase  Revista  de  España,  t.  125,  págs.  462-465. 
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de  tiempo.  Acabo  de  volver  a  casa  de  mil  diligencias  que  he  hecho, 
relativas  al  contenido  de  dicha  carta,  que  me  ocuparon  sin  darme 
la  menor  tregua,  después  del  arribo  del  dicho  correo  de  Flandes. 
Por  más  que  mi  aplicación  procure  sondear  el  vado,  no  hallo 
dónde  sentar  el  pie,  habiendo  más  hondura  de  la  que  se  pensó. 

El  que  supo  insinuar  a  S.  A.  E.  que  era  cosa  fácil  e  infa¬ 
lible,  tenía  el  incensario  en  la  mano  y  no  conoce  o  no  se  acuerda 
del  terreno  de  esta  Corte,  donde  nada  de  esta  calidad  ha  podido 
arraigarse  durante  este  reinado,  ni  se  arraigará  probablemente 
si  no  es  a  tiempo  de  la  última  extremidad.  Me  deshago  viendo 
que  no  me  queda  lugar  de  poderos  informar  de  todas  las  parti¬ 
cularidades. 

Me  será  posible  despachar  para  este  efecto  un  expreso  como 
lo  haré  cuanto  antes.  Entretanto  no  puedo  dejar  de  advertir  que 
importa  el  que  S.  A.  E.  recoja  con  toda  maña  el  arcano  que  por 
desgracia  ha  confiado  a  Berjeick,  acerca  de  tratar  con  la  Reina, 
lo  que  ha  echado  a  perder  todo  el  negocio,  porque  ni  la  Reina 
ni  la  Berlips  no  quieren  por  ningún  modo  que  ese  Ministro  en¬ 
tre  en  este  negociado,  no  fiándose  de  él ;  y  él  para  introducirse 
por  la  A^entana,  ya  que  no  puede  por  la  puerta,  escribió  en  cifra 
al  Almirante  descubriéndole  todo  el  misterio,  ofreciendo  em¬ 
plearse  en  esto  a  satisfacción  de  la  Reina  y  aunque  suponga  que 
esta  carta  la  haya  escrito  Berjeick  de  acuerdo  con  S.  A.  E.,  no 
por  eso  deja  de  dar  motivo  a  la  Reina  para  inferir  el  poco  fun- 
demento  que  se  puede  hacer  del  secretario  de  S.  A.  E.  y  de  des¬ 
acreditarle  para  la  dirección  de  grandes  negociaciones.  Mi  mayor 
curiosidad  consiste  en  el  deseo  de  saber  con  certeza  quién  de  los 
dos,  S.  A.  E.  o  Berjeick,  fué  el  primero  que  propuso  el  escribir 
al  Almirante.  Sospecho  que  el  Almirante  haya  movido  a  Ber¬ 
jeick  a  tratar  sobre  esto  con  S.  A.  E.  Sea  lo  que  fuere,  todo  el 
proyecto  de  la  Reina  ha  mudado  con  este  motivo  de  semblante. 
La  Reina  y  la  Berlips  temen  al  Emperador,  y  no  quieren  que  in¬ 
tervengan  tantos  cocineros  para  hacer  un  mal  guisado.  La  Ber¬ 
lips  no  quiere  oír  lo  que  yo  tenía  orden  de  decirla ;  pude  con 
gran  dificultad  sosegarla ;  pero  finalmente  conseguí  el  que  se 
contentase  con  la  palabra  que  la  di  de  que  S.  x\.  E.  excluiiía 
absolutamente  a  Berjeick  de  esta  negociación;  para  que  la  Bei- 
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lips  vuelva  a  entrar  en  ella  es  menester  que  el  capuchino  y  el  Al¬ 
mirante  intervengan  en  la  manipulación  y  que  para  este  fin  me 
envíe  S.  A.  E.  el  poder  necesario  que  se  hace  mención  en  la  carta 
de  la  Reina,  que  tiene  esta  señal,  f,  la  cual  reservé  mucho  tiempo 
para  enviarla  con  expreso  cuando  la  materia  hubiese  tomado'  más 
cuerpo.  Arora  es  menester  volver  al  A.  B.  C.  y  fingir  que  yo 
partí  de  carrera  en  dar  ligeramente  crédito  a  la  Berlips,  que  ahora 
habla  en  otro  tono,  ganada  de  nuevo  por  los  Embajadores  cesá¬ 
reos,  y  que  soy  de  sentir  que  no  puedo  ya  fiarme  de  ella;  que 
tampoco  quiere  S.  A.  E.  tratar  con  personas  inconstantes  y  mu¬ 
dables  ni  exponerse  a'l  riesgo  de  perder  la  buena  voluntad  del 
Rey,  en  que  funda  únicamente  todas  sus  esperanzas.  El  Almi¬ 
rante  no  responderá  a  Berjeick  con  este  correo,  y  con  el  que 
viene  escribirá  en  términos  de  Ministro,  que  no  serán  ni  carne  ni 
pescado.  Esto  es  lo  que  hoy  quedé  con  la  Berlips,  que  halla  el  ne¬ 
gocio  bien  escabroso,  respecto  de  la  pretendida  inclusión  del  ca¬ 
puchino,  por  saberse  que  siempre  ha  sido  sumamente  afecto  al 
Emperador.  Berjeick  no  está  tan  bien  puesto  aquí  como  se  pien¬ 
sa  en  esa  Corte.  Ahora  es  preciso  resolverse  a  deslumbrarle  de 
esta  negociación  o  a  despedirle  del  todo,  porque  no  se  tratará 
nada  siendo  él  sabidor.  S.  A.  E.  verá  la  carta  de  la  Reina  de  la 
fecha  de  hoy.  Siempre  me  dan  buenas  esperanzas  de  los  600.000 
ducados  y  del  ajuste  de  Schónberg,  a  que  me  aplico  como  el 
punto  más  importante  de  todos.  S.  A.  puede  vender  esta  fi¬ 
neza  al  Rey  de  Inglaterra  y  a  los  holandeses ;  y  si  Dios  quiere 
que  esto  se  componga  por  medio  de  la  Reina  o  de  otro  modo, 
espero  que  las  cosas  se  pondrán  de  mejor  semblante,  no  pudiendo 
ser  peor  el  que  hoy  tienen ;  aunque  confieso  que  se  hubiese  em¬ 
peorado  si  yo  no  hubiese  dado  pasos  a  tiempo,  siendo  uno  de  los 
frutos  de  mi  desvelo  el  suceso  del  punto  de  las  municiones,  que 
no  me  costó  pocas  diligencias,  porque  la  Corte  de  Erancia  da 
grandes  influencias  a  la  de  Madrid ;  pero  si  el  Rey  de  Inglaterra 
está  en  favor  de  S.  A.  E.,  siempre  me  mantengo  con  buenas  espe¬ 
ranzas. 

El  Embajador  cesáreo  hace  todo  lo  posible  para  que  aquí  se 
admita  la  renunciación  de  la  señora  Electriz  (que  Dios  haya)  y 
para  conseguir  el  que  se  permita  al  Emperador  que  trate  con  Su 
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Alteza  tocante  a  la  sucesión,  y  que  S.  A.  E.  envíe  para  este  efecto 
Ministro  a  Viena.  Yo  voy  contraminando  esta  pretensión,  y  es¬ 
pero  que  el  Conde  de  Harrach,  viejo,  no  llevará  consigo  ningu¬ 
na  de  estas  ventajas.  Lo  que  temo  es  que,  cansándose  la  Francia 
de  esperar  y  aguantar  tan  grandes  gastos,  pida  al  cabo  una  reso¬ 
lución  con  las  armas  en  la  mano.  Importa  al  Rey  de  Inglaterra 
atender  a  esto ;  y  S.  A.  E.  debe  valerse  de  todos  los  medios  ima¬ 
ginables  para  empeñar  al  británico  en  su  partido,  privativamente 
al  Emperador.  Será  dificultoso  que  el  Rey  Católico  se  reduzca  a 
tomar  resolución  definitiva  mientras  la  Francia  estuviese  a  la 
puerta  y  que  se  ignorase  el  ánimo  del  Rey  de  Inglaterra,  ni  tam- 
•poco  se  explicará  el  de  Inglaterra  mientras  no  fuese  sabidor  de 
la  intención  de  S.  M.  Católica. 

He  recibido  el  retrato,  pero  todo  echado  a  perder,  por  haber¬ 
se  quebrado  la  caja  en  la  valija.  Conviene  enviar  otro,  y  aun 
otros  muchos,  si  se  pudiese. 

Volveré  a  las  instancias  para  las  asistencias  con  motivo  de 
haber  arribado  la  flotilla,  pero  sucederá  lo  mismo  que  antes. 

Os  vuelvo  a  remitir  las  letras  de  crédito  de  Mr.  Bombarda, 
que  cuando  me  las  enviasteis  eran  de  40.000  ducados  y  os  resti¬ 
tuyo  2Q.OOO,  de  suerte  que  son  ii.ooo  ducados  de  que  me  he 
valido,  con  cuya  suma  y  algo  más  se  ha  movido  toda  la  gran  má¬ 
quina  durante  el  tiempo  de  cerca  de  tres  años.  Sería  bien  que  se 
me  enviasen  otras  letras,  porque  a  la  hora  de  ahora  me  hallo  solo 
con  43  pesos.  En  virtud  de  orden  me  fué  preciso  enviar  cerca  de 
9.000  el  correo  pasado,  de  que  estoy  muy  arrepentido.  Os  suplico 
me  patrocinéis  para  que  S.  A.  E.  se  sirva  aprobar  los  gastos  de 
mi  entrada,  que  hubiera  excusado  de  buena  gana  si  me  hubiese 
sido  posible.  Os  remito  la  adjunta  de  Schónberg,  que  es  todo 
muestro.  El  Rey  goza  salud  y  se  recobra  más  cada  día.” 

Madrid,  28  de  septiembre  de  i6g8. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

JV.  Harr.  A. 

Como  su  padre  se  ha  despedido  ya  oficialmente  de  los  Reyes 
y  lo  está  haciendo  de  los  Ministros,  para  marchar  a  fines  de  se- 
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mana,  comienza  él  a  actuar  de  Embajador  con  este  despacho, 
primero  de  la  serie,  que  se  propone  integrar  de  este  modo :  envia¬ 
rá  por  cada  correo  tres  cartas,  una  autógrafa,  sobre  los  asuntos 
más  delicados  y  secretos :  otra  en  alemán,  de  mano  de  su  Secre¬ 
tario,  donde  se  hablará  de  los  demás  negocios  públicos,  y  la  ter¬ 
cera  en  español  con  las  novedades  de  la  Corte  y  demás  noticias 
interesantes.  Lo  hará  así,  salvo  contraorden  de  S.  M.  Cesárea. 

El  Rey  sigue  bien  y  loma  a  diario  polvos  de  margravón,  tra¬ 
tamiento  que  continuará  durante  dos  semanas  más.  La  propia 
Reina,  en  la  audiencia  que  le  concedió  la  antevíspera,  se  mostró 
muy  poco  esperanzada  de  que  se  realícen  las  promesas  de  los 
^Ministros  acerca  de  los  armamentos  nacionales  y  traída  de  tro¬ 
pas  alemanas.  Encareció  él  los  daños  que  de  esa  informalidad 
podrían  dimanar  e  insinuó  que  reconciliado  el  Almirante  con  el 
Rey  y  asistido  como  siempre  del  favor  de  ella,  bastaba  su  voluntad 
para  lograrlo.  Replicó  S.  M.  que  el  Almirante  no  omitía  de  tiem¬ 
po  atrás  nada  que  estuviese  en  su  mano,  pero  que  quien  tenía  el 
encargo  de  buscar  los  medios  necesarios,  y  en  verdad  se  aplicaba 
a  ello,  era  el  Conde  de  Oropesa. 

Por  su  parte  no  cree  que  se  logre  mejoría  ninguna  mientras 
no  se  remude  la  planta  del  Gobierno  español.  Prácticamente  es 
Primer  Ministro  el  Almirante,  puesto  que  dispone  de  todos  los 
nombramientos,  tiene  a  su  devoción  a  los  Presidentes  de  Indias  y 
Hacienda  y  maneja  a  su  gusto  las  rentas  reales,  aunque  sea  para 
su  provecho  o  el  de  sus  partidarios.  Se  le  ha  entregado  además 
una  parte  del  Regimiento  de  la  Guarda,  confiriéndole  el  mando 
sobre  ella  sin  sujeción  al  Consejo  de  Guerra,  lo  cual,  por  cierto, 
origina  toda  clase  de  comentarios  y  algunos  peligrosos,  porque  se 
supone  que  lo  va  a  completar  con  mil  caballos  y  otros  tantos 
infantes,  para  disponer  a  su  antojo  de  toda  esa  fuerza.  Es  creen¬ 
cia  general  que  ha  subido  demasiado  alto  para  no  caer  pronto,  y 
a  esto  ayudan  cuanto  pueden  sus  enemigos,  que  son  muchos  y 
muy  encarnizados.  Pero  hasta  ahora  nada  han  conseguido  en  el 
ánimo  de  la  Reina,  A^n  absolutamente  suyo,  que  por  causa  de  él 
se  entibiaron  las  relaciones  que  mantenía  con  los  Embajadores 
alemanes. 

Leganés,  que  sigue  mostrándose  ferviente  austríaco  y  procla- 
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ma  en  alta  voz  su  resolución  de  sacrificar  a  sus  ideas  vida  y  ha¬ 
cienda,  estuvo  a  verle  la  antevíspera  y  le  comunicó  en  secreto 
que  Portocarrero,  Monterrey,  Benavente,  el  Duque  de  Escalona, 
el  Conde  de  Santisteban  y  el  Marqués  de  Valero,  para  no  citar 
sino  los  Ministros  principales,  estaban  convencidos,  como  mu¬ 
chos  otros  más,  de  que  el  nombramiento  del  Príncipe  de  Darms- 
tadt  para  Cataluña,  la  formación  del  Regimiento  de  la  Guardia, 
la  designación  de  Vaudemont  para  Gobernador  de  Milán  y  cuanto 
se  ha  hecho  últimamente,  tiene  la  aprobación  expresa  de  Su  Ma¬ 
jestad  Cesárea,  incondicionalmente  identificado  con  la  Reina,  a 
quien  pretende  imponer,  en  cambio,  el  envío  de  los  lo.ooo  hom¬ 
bres  y  la  propiedad  del  Gobierno  del  Milanesado  para  el  Archi¬ 
duque  Carlos.  Se  apresuró,  claro  es,  a  desmentir  semejante  es¬ 
pecie,  afirmando  que  ni  su  padre  ni  él  supieron  palabra  de  aque¬ 
llas  resoluciones  hasta  que  se  hicieron  públicas,  y  que  el  Empe¬ 
rador  ni  enviaría  tropas  ningunas  sin  voluntad  manifiesta  del 
Rey  Católico,  ni  insistiría  en  el  nombramiento  del  Archiduque 
si  no  se  estimaba  conveniente.  Leganés  le  indicó  entonces  la  con¬ 
veniencia  de  que  su  padre  pusiese  todo  esto  en  claro  con  el  Car¬ 
denal,  antes  de  su  partida,  y  le  convenciese  de  que  no  estaba  con¬ 
forme  con  la  política  del  Almirante.  Pretendió  también  que,  una 
vez  encargado  él  de  la*Embajada,  pidiese  audiencia  para  comu¬ 
nicar  al  Rey  su  resolución  de  no  tratar  con  el  Almirante,  por 
considerarle  enmigo  de  la  Casa  de  Austria,  como  lo  comprobaba 
el  hecho  de  estar  impidiendo  contra  todos  el  relevo  del  Obispo 
de  Solsona  en  la  Embajada  de  Viena,  y  por  atribuirle  la  mayor 
culpa  en  la  ruina  de  la  Monarquía,  que  se  proponía  evidente¬ 
mente  vender  a  Erancia.  Añadió  Leganés  que  si  él  tomaba  esa 
iniciativa  del  Cardenal  y  sus  partidarios  le  secundarían,  represen¬ 
tando  al  Rey  la  verdad  de  la  situación  y  pidiendo  el  castigo  y 
destierro  del  Almirante,  la  Berlips  y  el  padre  Gabriel,  para  que 
se  pudiese  renovar  la  planta  del  Gobierno  en  la  forma  que  Espa¬ 
ña  y  la  Casa  de  Austria  habían  menester,  para  que  no  se  consu¬ 
mase  su  total  perdición. 

Le  contestó  que  estaba  en  el  fondo,  totalmente  de  acuerdo 
con  él,  pero  que  no  podía  hacer  nada  sin  orden  expresa  del  Em¬ 
perador,  porque  no  se  le  ocultaba,  de  seguro,  el  efecto  que  en  la 
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Reina  había  de  producir  el  paso  que  le  estaba  proponiendo,  y  ni 
aun  era  indefectible  su  eficacia,  pues  si  se  obstinaba  ella  en  pro¬ 
teger  al  Almirante,  la  frialdad  que  ahora  muestra  hacia  la  causa 
austríaca  se  trocarla  acaso  en  animadversión. 

Leganés  explicó  entonces  que  nunca  pensó  llevar  adelante  su 
plan  sin  la  aprobación  de  S.  M.  Cesárea,  pero  que  estaba  seguro 
de  obtenerla  si  se  informaba  con  exactitud  al  Emperador  de 
cuanto  estaba  ocurriendo,  cosa  que  se  proponía  hacer  personal¬ 
mente,  escribiéndolo  a  Viena,  sin  perjuicio  de  que  lo  hicieran 
también  él  y  su  padre. 

Aguarda,  pues,  las  instrucciones  necesarias ;  pero  aunque  opi¬ 
na  como  Leganés  que  el  actual  Gobierno  español  conduce  a  la 
Monarquía  a  su  ruina,  juzga  no  ya  difícil,  sino  imposible,  alejar 
de  Sus  Majestades  al  Almirante,  la  Berlips  y  el  Confesor,  tanto 
más  cuanto  que  es  asimismo  parte  del  plan  trazado  por  el  Car¬ 
denal  separar  al  Rey  de  la  Reina  durante  algún  tiempo,  hasta 
que  se  hagan  los  dichos  destierros,  se  reforme  el  Gabierno,  se  con¬ 
voquen  Cortes  y  se  ajuste  la  sucesión.  Cree  que  ni  Su  Eminencia 
ni  nadie  se  atreverán  a  proponer  al  Rey  tal  cosa,  cuando  está 
más  cariñoso  que  nunca  con  la  Reina.  De  todos  modos  es  asunto 
en  que  se  ha  de  proceder  con  pies  de  plomo. 

Se  ha  hecho  Maestre  de  Campo  al  Conde  de  Urs,  que  fué  Te¬ 
niente  coronel  del  Regimiento  de  la  Guarda  y  es  criatura  del  Al¬ 
mirante,  con  500  pesos  mensuales  de  sueldo,  situados  sobre  la 
renta  del  tabaco.  Don  Diego  Monroy  pretende  el  regimiento  im¬ 
perial  de  Dragones  que  está  en  Milán,  y  salió  por  la  posta  hacia 
allá  con  cartas  de  recomendación  de  la  Reina,  el  Almirante  y  el 
padre  Gabriel  para  el  Príncipe  de  Vaudemont;  de  manera  que  si 
no  está  dado  ya,  es  seguro  que  lo  obtenga.  Se  ha  cumplido,  pues, 
con  él  mejor  de  lo  que  se  podía  esperar. 

La  revocación  del  Obispo  de  Solsona  fué  consultada  con  el 
Consejo  de  Estado,  donde  la  informarán  favorablemente,  porque 
todos  los  Consejeros  están  contra  él  a  causa  de  habérsele  nom¬ 
brado  sin  el  consentimiento  de  ellos.  Pero  no  será  fácil  encontrar 
sucesor  capaz,  porque  los  que  lo  serían  no  aceptan.  Según  Lega¬ 
nés,  Santisteban,  EAeda,  Villagarcía  y  él  mismo  irían  con  gusto 
a  Mena  si  se  modificase  el  Gobierno ;  pero  mientras  siga  como 
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está  no  saldrá  por  ningún  motivo  de  la  Corte.  Así,  pues,  la  des¬ 
titución  del  Obispo  serviría  tan  sólo  para  que  el  Almirante  colo¬ 
case  a  alguno  de  sus  partidarios,  y  se  ganase  poco  con  el  cambio. 
Los  más  indicados  son  el  Marqués  de  Sentmenat,  que  vino  de 
Lisboa  y  pretende  la  Embajada  en  París,  y  el  Duque  Moles;  el 
primero  es  un  catalán  bastante  sensato,  pero  de  corto  linaje,  ma¬ 
las  costumbres,  casado  y  con  muchos  hijos,  y  criatura  del  Almi¬ 
rante,  como  lo  es  también  Moles,  persona  de  vasta  cultura,  aun¬ 
que  de  mediana  familia  y  napolitano.  No  sabe  de  nadie  que  re¬ 
úna  todas  las  condiciones  apetecidas.  Si  llega  el  caso  procurará 
impedir  que  se  nombre  a  alguno  de  esos  dos. 


IVeimheim,  2g  de  septiembre  de  16^8. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7, 

Le  agradece  la  sinceridad  con  que  le  habla  de  la  actitud  de 
la  Reina,  que  desoye  los  consejos  que  como  buen  hermano  se  cree 
obligado  a  darla.  Por  eso  mismo  se  guardará  muy  de  bien  de  es¬ 
cribirla  hablándole  de  los  peligros  que  la  rodean.  Sobre  tomarlo 
ella  a  mal,  podría  muy  bien  suceder  que  el  odio  del  pueblo  se  tro¬ 
case  en  simpatía  de  la  noche  a  la  mañana.  Sólo  él,  que  está  pró¬ 
ximo,  podrá  adoptar  en  cada  caso  las  resoluciones  a  que  haya  lu¬ 
gar,  debiendo  persuadir  siempre  a  S.  M.  de  que  cuenta  con  el 
afecto  incondicional  de  su  hermano,  para  quien  sus  intereses  per¬ 
sonales  se  anteponen  a  todos  los  demás,  incluso  los  del  Rey. 

A^ale  más  aprovechar  el  conducto  de  la  Berlips  y  el  padre 
Gabriel  para  actuar  sobre  la  Reina,  puesto  que  la  influencia  de 
ambos  es  decisiva  y  serán  más  fáciles  de  convencer.  Los  celos 
que  los  separan  deben  fomentarse  para  facilitar  la  tarea  de  uti¬ 
lizarlos  en  pro  de  la  causa  palatina. 

Espera  conocer  el  efecto  de  sus  recomendaciones  en  favor  de 
Carlos  Felipe  y  de  Moles ;  y  quiere  saber  qué  clase  de  persona  es 
el  abate  Aéan  Eyck.  Ha  dado  orden  a  su  ayudante  para  que  esté 
dispuesto  a  salir  hacia  Madrid,  en  cuanto  él  regrese  del  viaje  que 
está  haciendo. 

En  postdata.  No  recuerda  haber  escrito  cosa  que  pueda  mo- 
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lestar  a  la  Reina  y  le  agradecerá  que  copie  el  párrafo  de  la  carta 
a  que  se  refirió  la  Berlips.  En  lo  sucesivo  se  limitará  a  enviarla 
cumplidos  y  los  regalos  que  según  la  indicación  de  él  puedan 
agradarla.  Discúlpele  con  ella  por  no  poder  escribirla  con  este 
correo.  Lo  mejor  sería  que  no  se  fiase  tanto  de  quienes  la  rodean 
y  sí  de  su  hermano,  cuyos  consejos  la  habrían  preservado  ya  de 
no  pocos  laberintos. 


2g  de  septiembre  de  ióp8. 

El  mismo  a  la  Condesa  de  Berlips.  (En  alemán.) 

St,  A.  K.  bl.  59/14. 

Es  evidente  que  ante  la  posible  recaída  del  Rey  urge  tener 
previsto  el  plan  de  lo  que  más  convenga  a  la  Reina,  caso  de  sobre¬ 
venir  una  desgracia.  Se  ofrece  incondicionalmente;  pero  no  pue¬ 
de  ni  quiere  reemplazar  a  la  clara  inteligencia  de  la  interesada, 
que  de  seguro  acertará  con  lo  mejor. 

Es  lamentable  el  fracaso  de  la  misión  del  Conde  de  Harrach ; 
pero,  según  cuentan,  se  ha  de  atribuir  en  no  pequeña  parte  a  sus 
propias  equivocaciones.  Nada  de  esto  importa  si  el  Rey  sigue 
bueno  y  la  Reina  conserva  el  ascendiente  sobre  él,  como  es  de 
esperar  lo  consiga,  gracias,  sobre  todo,  a  los  consejos  que  la  Con¬ 
desa  la  da. 


Viena,  50  de  septiembre  de  1698. 

Kinsky  al  Emperador.  (En  latín.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Fasz.  82. 

Poco  consoladoras  son  las  noticias  que  comunica  el  Conde  de 
Harrach  en  su  carta  de  14  de  agosto. 

El  Rey  sigue  imaginándose  con  poder  suficiente  para  go¬ 
bernar  por  sí ;  la  Reina  persevera  en  el  amor  del  Rey,  y  el  Almi¬ 
rante  en  la  confidencia  de  la  Reina. 

El  Rey  es  incapaz  de  consejo  propio  o  ajeno  para  esperar  que 
las  cosas  cambien  a  mejor  estado;  obra  más  por  impresión  que 
por  reflexión. 

No  quiere  al  Almirante,  ni  confia  en  el ;  pero  no  impide  que 
la  Reina  hable  y  obre  por  inspiración  de  este  favorito. 
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Propone  como  única  medida  capaz  de  favorecer  a  la  causa  im¬ 
perial  que  el  Cardenal  Portocarrero  se  una  al  Rey  en  contra  de 
la  Reina,  del  Almirante  y  de  la  Berlips.  Tal  remedio  podría  in¬ 
tentarse,  con  la  circunspección  y  cautela  debidas,  por  el  Conde 
de  Harrach.  Es  indispensable  emplear  todos  los  medios  posibles 
para  reducir  a  la  Reina  al  buen  camino.  Si  esto  no  se  logra,  cual¬ 
quier  otro  intento  será  vano. 


30  de  septiembre  de  i6p8. 

El  mismo  al  mismo.  (En  latín.) 

Ihid. 

Las  noticias  poco  consoladoras  que  comunicó  el  Conde  de 
Harrach  en  su  carta  de  14  de  agosto  no  sólo  han  sido  confirma¬ 
das  por  otras  de  28  de  agosto,  sino  que  las  cosas  han  ido  de  mal 
en  peor  en  muchas  de  sus  partes. 

Prosiguen  la  forma  confusa  del  Gobierno  español,  la  insen¬ 
satez  del  Rey,  el  afecto  inconstante  de  la  Reina  hacia  él,  aparen¬ 
temente  inclinada  a  la  causa  de  Erancia;  los  ministros,  disiden¬ 
tes  y  atentos  a  sus  cosas  privadas  más  bien  que  a  los  cuidados 
del  bien  público ;  la  Berlips,  ingrata  y  corrompida,  que  en  unión 
del  Almirante  goza  del  favor  de  la  Reina,  y,  por  último,  la  cons¬ 
titución  enfermiza  del  Rey.  En  tales  circunstancias  y  bajo  tales 
consultores,  poco  hay  que  esperar  del  afecto  del  Rey  hacia  la 
causa  austríaca. 

Que  Dios  ilumine  a  ingleses  y  holandeses  ;  porque  si  Erancia 
prevalece,  y  en  ella  recae  la  sucesión  de  España,  las  potencias 
europeas  se  verían  en  constante  amenaza. 

Descendiendo  a  particularidades,  recuerda  lo  que  en  otra 
ocasión  ha  propuesto :  la  sustitución  del  Obispo  legado  por  el 
Marqués  de  Leganés,  porque  éste  aprovecharía  tanto  a  la  causa 
del  Emperador  como  el  otro  la  perjudicaría. 

Francfort,  ?  de  octubre  i6g8. 

Boyneburg  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

IV.  S.  A.  Span.  Varia.  Fase.  59. 

El  Elector  Palatino  ha  hecho  una  visita  a  la  ciudad  con  oca¬ 
sión  de  la  feria  de  otoño.  Permaneció  allí  varios  días  y  salió  la 
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antevíspera  con  la  Electriz  y  el  Obispo  de  Augusta,  hacia  Darms- 
tadt  para  regresar  a  Weinheim,  donde  no  podrá  permanecer  en 
cuanto  llegue  el  invierno,  y  tendrá  que  regresar  a  Dusseldorf. 

Es  ya  positivo  que  el  Barón  de  Berlips  se  casa  con  la  hija  del 
Barón  de  Stadion.  A  él  y  a  su  hermano  les  ha  visto  frecuente¬ 
mente  en  sociedad,  pero  no  llegó  a  hablar  con  ellos. 

Barcelona,  ^  de  ochíbre  de  i6p8. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

JV.  Harr.  A.  Caja  2¿i. 

Ha  rogado  a  su  padre  que,  una  vez  en  Viena,  no  se  olvide  de 
los  pobres  regimientos  alemanes  de  Cataluña,  que  llevan  siete 
meses  sin  cobrar  su  sueldo. 


Madrid,  6  de  octubre  de  i6p8. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  I. 

‘'Por  muy  servida  y  gustosa  me  doy  de  la  continuación  de 
vuestras  noticias  participadas  en  dos  cartas  de  30  de  agosto  y  7 
del  pasado,  que  trajo  el  correo  extraordinario  despachado  con  el 
motivo  del  resuelto  casamiento  del  Rey  de  Romanos,  mi  sobrino, 
y  aprobándoos  cuanto  en  orden  al  mismo  habéis  ejecutado,  con¬ 
forme  a  lo  que  os  mandé.  Sólo  tengo  que  añadir  y  preveniros  que 
mis  respuestas  a  las  cartas  del  señor  Emperador  y  Emperatriz 
sobre  aquel  asunto  van  arregladas  a  los  términos  que  vuestra 
prudencia  me  propone. 

Por  conclusión  os  aseguro  que  la  salud  del  Rey  mi  señor 
cada  día  se  va  fortaleciendo,  y  que  no  desistiré  de  instar  en  la 
satisfacción  de  lo  que  alcanzáis,  para  que  salgáis  mejor  del  mu¬ 
cho  empeño  a  que  obligarán  las  cercanas  bodas.’' 

Madrid,  p  de  octubre  de  16^8. 

Ariberti  al  Elector  Pafatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  83/7. 

Pía  recibido  juntas  cuatro  cartas  de  S.  A.,  que  le  han  servido 
de  gran  consuelo.  ^Mientras  permanezca  en  el  Palatinado  el  con- 
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ducto  más  seguro  para  enviar  la  correspondencia  será  el  de  su 
agente  en  París,  Heiss,  porque  el  correo  español  tiene  inconve¬ 
nientes.  Cuando  regrese  a  Dusseldorf  será  lo  mejor  buscar  en 
Ruremunda  persona  de  confianza  para  evitar  el  rodeo  de  Bru¬ 
selas.  Entonces  le  escribirá  con  más  garantías  que  habiendo  de 
pasar  sus  cartas  por  París.  Apenas  se  halle  S.  A.  otra  vez  en  la 
región  renana  enviará  la  correspondencia  a  Colimibano  o  al  Pre¬ 
pósito  de  los  correos  de  Ruremunda. 

El  Rey  ha  mejorado,  aunque  el  tiempo  de  octubre  no  suele 
ser  favorable.  Sigue  con  escrupulosa  obediencia  las  prescripcio¬ 
nes  de  los  médicos,  que  abusan  de  su  poder,  porque  saben  que 
Su  Majestad  no  come,  ni  bebe,  ni  duerme  sin  su  permiso. 

La  Reina  se  ha  purgado  y  sangrado  dos  veces.  Toma  leche 
de  burra,  tratamiento  que  quizá  tendrá  que  suspender  cuando 
venga  el  frío.  Su  aspecto  es  excelente  y  sin  duda  se  medicinó  por 
precaución. 

Insiste  en  que  podrá  serle  poco  útil  en  Madrid,  y  no  porque 
la  Reina  le  sea  hostil,  sino  porque  no  le  da  mejor  trato  que  a  los 
demás,  lo  cual  le  evita,  por  otra  parte,  las  envidias  que  caso  con¬ 
trario  podría  despertar.  El  Elector  Palatino  es  para  ella,  no  un 
hermano,  sino  un  Príncipe  del  Imperio  como  los  demás. 

Con  ocasión  de  su  entrada  pública,  que  hubiera  querido  poder 
excusar,  se  enteró  bien  del  tratamiento  que  tiene  que  dar  a  cada 
cual,  y  se  ajustará  estrictamente  a  los  preceptos  del  protocolo. 

Ha  hablado  con  el  Embajador  de  Erancia,  quien  le  rogó  que 
no  tratase  todavía  del  asunto  de  los  Orleans  con  la  Reina.  Le 
entregó  una  nota  detallada  de  las  indicaciones  que  le  encargó  Su 
Alteza  y  prometió  remitirla  a  Torcy  para  que  dé  cuenta  de  ella 
al  Rey  Cristianísimo.  Según  Harcourt,  no  debe  asustarse  S.  A.  por 
las  amenazas  de  los  Orleans,  sino  resistir  el  pago,  porque  no  se 
atraverán  a  condenarle.  El,  por  su  parte,  prepara  a  los  Ministros 
españoles  para  que  pongan  el  grito  en  el  cielo  si  se  infringen  los 
artículos  del  tratado  de  Ríjswíjck,  pero  no  está  seguro  de  que 
sea  esto  lo  más  conveniente,  y  si  S.  A.  tiene  aún  en  París  algún 
Representante,  convendría  que  se  ponga  de  acuerdo  con  él  acer¬ 
ca  de  las  minas  que  han  de  colocar  y  el  momento  más  oportuno 
para  su  explosión. 
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Sigue  SU  consejo  procurando  congraciarse  con  todos  los  di¬ 
plomáticos  residentes  en  Madrid  hasta  que  celebre  su  entrada 
pública.  Hará  luego  las  visitas  a  los  Cardenales  y  Ministros  que 
tienen  precedencia  sobre  los  Embajadores ;  luego  verá  a  éstos 
3’  tratará  después  de  obtener  alguna  preeminencia  como  Enviado 
Palatino.  Cumplirá  las  órdenes  de  S.  A.  recomendando  a  la  Rei¬ 
na  que  no  se  reforme  la  infantería  que  manda  en  Milán  el  Conde 
de  Leiningen.  No  parece  que  se  piensa  en  ello,  pues  se  habla  más 
bien  de  aumentar  aquella  guarnición ;  pero  si  hubiese  alguna  alar¬ 
ma  avisaría  con  tiempo. 

El  Conde  de  Harrach  ha  declarado  en  la  antecámara  del  Rey, 
ante  la  mucha  gente  que  allí  había,  que  no  §e  irá  de  Madrid  hasta 
que  ha}^a  conseguido  vencer  las  resistencias  que  se  oponen  a  la 
revocación  del  Obispo  de  Solsona.  Añadió  que  haría  el  viaje  por 
Erancia,  y  preguntándole  él  si  no  prefería  la  ruta  del  Palatinado, 
contestó  que  estaba  resuelto  a  pasar  por  Estrasburgo. 

El  Conde,  su  hijo,  hizo  la  víspera  su  entrada  pública,  de  cuya 
magnificencia  quedó  muy  satisfecho,  sin  saber  que  los  españoles 
la  motejan  de  modesta.  Son  éstos,  realmente,  muy  difíciles  de 
contentar,  y  no  es  que  a  él  le  preocupe,  porque  le  bastará  con 
que  la  suya  le  parezca  bien  a  S.  A. 

Gestionará  el  envío  de  los  cañones  de  Sevilla  y  el  abono  de 
alguna  indemnización  por  las  tropas  de  Luxemburgo,  aun  cuan¬ 
do  le  parece  imposible  conseguir  dinero  en  la  Corte  española.  En 
cuanto  haga  su  entrada  hablará  con  los  Consejeros  de  Estado; 
pero  necesita  un  secretario  y  algún  anticipo,  por  ejemplo  de 
2.000  escudos,  que  se  compromete  a  devolver  en  tres  o  cuatro 
meses. 

En  postdata.  El  retraso  de  las  vacas  contraria  mucho  a  la 
Reina.  Los  coches  que  S.  A.  ha  encargado  en  París  para  ella  la 
agradarán  mucho  también,  pero  no  podrá  usar  de  ellos  si  no  se 
envían  con  caballos  apropósito,  porque  ya  ocurrió  esto  con  los 
que  regaló  el  Elector  de  Baviera.  Escribirá  a  Heiss  que  no  envíe 
ninguna  carroza  hasta  recibir  las  órdenes  de  S.  A.  en  lo  refe¬ 
rente  al  tiro. 

El  presbítero  católico  Oxenstiern  le  habla  mucho  de  la  gran 
protección  que  le  dispensa  S.  A.  y  le  pide  dinero.  No  se  lo  da  por- 


bCCU?.íEXTCS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


471 


que  no  está  seguro  de  que  lo  necesite  de  veras  y  además  porque 
no  dispone  de  fondos  suficientes  para  ello. 

No  ha  llegado  aún  el  hijo  de  la  Berlips,  pero  si  el  sobrino 
del  Elector  de  Maguncia. 

(Acompaña  a  esta  carta  copia  (en  francés)  de  la  nota  entre¬ 
gada  al  Marqués  de  Harcourt  el  8  de  octubre.  Se  dice  en  ella 
que  Mr.  de  Philipeaux,  por  orden  de  S.  M.  Cristianísima  reda¬ 
ma  al  Elector  Palatino  los  50.000  florines  que  supone  exigidles 
desde  la  ratificación  de  la  paz,  no  obstante  que  el  artículo  8.°  del 
tratado  fija  para  esta  obligación  el  plazo  de  seis  meses  desde  que 
se  le  hayan  devuelto  los  documentos  que  se  le  confiscaron  y  la 
bailía  de  Germersheim,  cosa  que  no  ha  ocurrido  aún.J 


Madrid,  g  de  octubre  de  1698. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  46/14  d. 

Espera  impaciente  los  regalos  anunciados  y  sabe  por  Ariberti 
cuáles  son  sus  deseos.  No  puede  escribir  más  porque  tiene  que 
atender  a  la  correspondencia  que  llevará  Harrach,  que  parte  al 
día  siguiente. 


Madrid,  10  de  octubre  de  i6g8. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Aunque  el  Rey  sigue  bien,  no  se  habla  de  que  vuelva  a  hacer 
vida  común  con  la  Reina,  porque  nadie  se  atreve  a  suscitar  el 
tema  y  asumir  la  responsabilidad  de  la  recaída  que  ello  podría 
producir.  Imita  él  este  silencio,  aun  cuando  no  está  conforme, 
y  se  resigna  pensando  que  la  Reina,  en  su  heroica  virtud,  pre¬ 
fiere  su  sacrificio  a  arriesgar  la  salud  del  Rey. 

No  ha  llegado  aún  el  capitán  Gutah  con  las  vacas.  El  Conde 
de  Harrach  partió  la  víspera  hacia  Viena  por  la  carretera  de 
Francia ;  va  disgustadísimo  del  cambio  que  ha  advertido  en  Es¬ 
paña.  Su  hijo  hizo  el  8  de  octubre  una  entrada  pública  más  bri¬ 
llante  que  la  del  Embajador  francés ;  sacó  ocho  heiduques,  ves¬ 
tidos  a  la  húngara,  que  causaron  mucha  impresión. 
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Los  rumores  que  esparcen  los  mal  intencionados  son  tan  ab¬ 
surdos  que  a  veces  hacen  reír.  Se  dice,  por  ejemplo,  que  los  fran¬ 
ceses  han  tranquilizado  a  la  Reina  prometiéndola  que  si  se 
muere  el  Rey  la  casarán  con  el  Delfín.  Estas  calumnias  están,  sin 
embargo,  enderezadas  a  destruir  la  armonía  conyugal  entre  Sus 
Majestades. 


Madrid,  lo  de  octubre  de  i6p8. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Apenas  marchó  su  padre  fue  a  ponerse  a  los  pies  de  Sus 
Majestades  como  Embajador  titular,  y  les  habló  de  lo  necesario 
que  era  para  su  servicio  sustituir  en  la  Embajada  de  Viena  al 
Obispo  de  Solsona  (cuya  gestión  allí  estaba  resultando  contra¬ 
producente)  por  un  hombre  honrado. 

El  Rey  no  contestó  sino  “Veremos”;  pero  la  Reina  le  indicó 
que  sería  difícil  conseguirlo  por  no  existir  razones  suficientes. 
Replicó  él  entonces  que  las  había  sobradas  tratándose  de  un 
Obispo  que  es  más  agente  de  Su  Santidad  que  del  Rey  Católico, 
puesto  que  comunica  a  Roma  todos  los  negocios  secretos  y  no 
envía  a  Madrid  sino  los  pasquines  y  sátiras  que  circulan  contra 
el  Gobierno  imperial.  Objetó  la  Reina  que  esto  era  más  fácil  de 
decir  que  de  probar  y  contestó  él  que  lo  primero  era  notorio  en 
Roma  y  lo  segundo  aquí.  Su  opinión  personal  es  que  no  se  le 
quitará,  mientras  lo  sostenga  el  Almirante. 

En  la  propia  audiencia  volvió  a  suplicar  a  la  Reina  que  tratase 
de  reorganizar  el  Gobierno  español  sobre  mejores  bases,  para 
que  se  cumpliese  a  lo  menos  lo  que  por  conducto  de  su  padre  se 
había  prometido  al  Emperador.  No  negó  S.  M.  el  mal  estado  de 
los  negocios,  pero  dijo  no  poder  hacer  nada,  porque  Oropesa  y 
el  Almirante  no  marchan  de  acuerdo,  y  aun  cuando  se  les  reem¬ 
plazara  por  otros  superiores  a  ellos  y  bien  avenidos,  tampoco  es¬ 
tos  Ministros  lograrían  impedir  que  el  Rey  pensase  cada  mañana 
una  cosa  distinta  y  escuchase  al  último  que  le  habla. 

Insiste,  pues,  en  su  opinión  de  siempre :  sólo  un  cambio  radi¬ 
cal  de  Gobierno  puede  salvar  a  España.  Hay  alguna  vislumbre 
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de  que  se  intenta.  Leganés,  siempre  tan  adicto  y  celoso  por  el 
bien  público,  está  gestionando  una  inteligencia  entre  Oropesa  y 
el  Cardenal  y  ha  conseguido  que  se  avengan  a  tener  una  entre¬ 
vista.  Su  Eminencia  se  mostró  dispuesto  a  celebrarla  siempre 
y  cuando  que  Oropesa  aceptase  en  principio  las  líneas  generales 
de  este  plan :  Por  medio  de  los  médicos  y  a  título  de  prescrip¬ 

ción  facultativa,  se  trasladará  el  Rey  solo  al  Escorial,  sin  noti¬ 
cia  anterior  de  la  Reina,  que,  enterada,  se  bastaría  para  impedirlo. 
2.°  Una  vez  allá  se  le  hará  comprender  la  responsabilidad  en  que 
incurre  dejando  que  vaya  a  la  ruina  su  Monarctuía,  con  grave 
peligro  incluso  para  su  propia  persona.  3.°  Se  obtendrán  de  él 
los  decretos  de  destierro  del  Almirante,  la  Berlips,  el  padre  Ga¬ 
briel  y  los  demás  secuaces  de  esta  camarilla,  y  las  órdenes  para 
que  los  extranjeros  sean  llevados  a  la  costa  y  embarcados  sin 
dilación  en  una  galera  con  rumbo  a  Italia,  de  modo  que  S.  M.  no 
se  vuelva  a  juntar  con  la  Reina  mientras  no  haya  desaparecido  el 
riesgo  de  volver  a  las  andadas.  4.°  Modificada  así  la  política,  bus¬ 
cará  el  Consejo  de  Estado  los  medios  indispensables  para  refor¬ 
zar  los  armamentos  sin  gravamen  para  el  Tesoro  real  ni  para  los 
contribuyentes. 

Parece  ser  que  Oropesa  ha  aceptado  en  principio  este  plan 
y  que  se  está  en  celebrar  la  entrevista.  La  mayor  dificultad  con¬ 
siste  en  decidir  quién  ha  de  hablar  al  Rey.  Por  eso  cree  el  Car¬ 
denal  que  debe  ser  él  (Harrach).  No  se  lo  ha  dicho  directamente, 
aun  cuando  le  ponderó  con  grandes  lamentaciones  lo  confuso  de 
la  situación  y  se  le  mostró  muy  agradecido  a  la  confianza  del 
Emperador ;  pero,  según  Leganés,  quiere  Su  Eminencia  que  la 
iniciativa  parta  de  S.  M.  Cesárea,  y  que  sea  el  Embajador  quien, 
invocando  estas  órdenes,  notifique  al  Rey  la  negativa  a  seguir 
tratos  con  el  Almirante,  que  es  obstáculo  invencible  para  el  bien 
de  España  y  de  la  Casa  de  Austria. 

Ha  contestado  prometiendo  escribir  a  Viena,  como  lo  hace, 
pero  diciéndose  resuelto  a  no  intervenir  en  esta  máquina  mien¬ 
tras  no  conozca  la  resolución  de  S.  M.  Cesárea. 

Reconoce  que  el  paso  puede  resultar  contraproducente ;  pero, 
por  otra  parte,  no  es  lícito  esperar  que  la  Reina  tenga  en  él  más 
confianza  de  la  que  tuvo  con  su  padre.  Cuando  la  propuso  ir  a 
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ponerse  a  sus  pies  cada  vez  que  reciba  correo  de  Viena,  le  con¬ 
testó  S.  que  no  fuese  a  verla  sino  después  de  despachado  el 
correo. 


Schwetzingen,  ii  de  octubre  de  i6p8. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7. 

Ha  recibido  su  interesante  carta  del  2  de  septiembre.  No  le 
oculta  que  le  agradaría  que  consiguiese  el  Almirante  ajustar 
con  Francia  la  seguridad  de  la  Reina,  y  le  autoriza  para  servir  de 
intermediario  en  este  asunto.  Es  él  delicado  y  peligroso ;  pero 
aunque  no  parezca  inminente  el  fallecimiento  del  Rey,  si  llegare 
a  producirse  de  modo  repentino  no  habría  tiempo  para  que  pu¬ 
diese  aconsejar  a  su  hermana,  ni  para  que  ella  le  consultase. 
Toca,  pues,  a  Ariberti  actuar  en  representación  suya  y  comuni¬ 
cárselo  así  a  la  Reina,  explicándola  que  no  ha  dado  paso  ninguno 
hasta  tener  esta  instrucción  que  ahora  recibe  y  acomodándose 
a  las  que  ella  le  dé  pana  los  tratos  con  el  Almirante  y  con  el  Em¬ 
bajador  francés. 

En  postdata.  Discúlpele  por  no  haber  podido  tampoco  escri¬ 
bir  a  la  Reina  con  este  correo  y  hágala  comprender  que  no  tiene 
dinero  sobrante  para  gastarlo  sin  necesidad  en  la  entrada  pública, 
cuando  están  sin  reparar  sus  palacios  y  sitios  de  recreo. 

Madrid,  18  de  octubre  de  i6p8. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A. 

Ha  hablado  con  la  Berlips  sobre  el  creciente  auge  del  partido 
francés,  reconociendo  ella  que  había  muy  pocas  esperanzas  para 
la  Casa  de  Austria,  y  como  la  objetase  él  que  la  Reina  y  su  he¬ 
chura  el  Almirante  podían  enmendarlo,  contestó  la  Condesa  que 
su  señora  hacía  cuando  estaba  en  su  mano ;  pero  que  el  Rey  no 
la  escuchaba  y  que  el  Almirante  tampoco  se  atrevía  a  tratar 
con  S.  M.  asuntos  sobre  los  cuales  no  se  le  pedía  opinión. 
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Idem. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

Idem. 

Después  de  entregada  la  carta  anterior  y  antes  de  que  se  des¬ 
pache  el  correo,  quiere  añadir  que,  según  le  ha  dicho  Leganés,  se 
han  hecho  ya  insinuaciones  al  Rey  para  la  realización  del  plan 
que  ya  conoce.  No  tardói  en  llegar  a  la  Reina  el  rumor  de  la  jor¬ 
nada  al  Escorial  y  pidió  confirmación  a  su  marido,  contestándola 
el  Rey  que  pensaba,  en  efecto,  trasladarse  allá,  y  que  ella,  mientras 
tanto,  debía  ir  a  Aran  juez.  La  Reina  protestó  contra  el  viaje  a 
sitio  tan  malsano,  pero  se  declaró  resuelta  a  acompañarle  por  no 
separarse  de  él.  Aumenta  cada  día  el  partido  hostil  al  Almirante, 
pero  él  sigue  manteniéndose  neutral  hasta  que  reciba  instruc¬ 
ciones. 


Fontainebleaii,  ip  de  octubre  de  i6p8. 

Luis  XIV  a  Harcourt.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Ha  recibido  su  carta  de  3  y  4  del  corriente.  No  es  verosímil 
que  el  Almirante,  tan  indentificado  con  la  Reina  como  lo  está, 
haya  hecho  a  espaldas  suyas  la  gestión  de  que  le  habla.  Por  pa- 
recerle  todo  ello  muy  sospechoso  se  inclinaría  a  no  seguir  seme¬ 
jante  negociación,  aun  cuando  no  estuviese  resuelto  lo  que  ya 
conoce.  Cuanto  más  medita  este  plan,  más  adecuado  se  le  repre¬ 
senta  para  conseguir  dentro  de  la  paz  las  sólidas  ventajas  a 
que  Francia  tiene  derecho.  Ha  obrado,  pues,  acertadamente  con¬ 
testando  como  lo  hizo  al  Almirante  y  a  la  Reina;  porque  no  es 
de  temer  que  ellos  se  descubran  más  y  le  obliguen  a  mayor  pre¬ 
cisión,  que  en  todo  caso  debe  excusar  por  ahora. 

No  por  estar  acordado  el  plan  deja  de  ser  necesaria  durante 
algún  tiempo  su  presencia  en  Madrid,  porque  si  ha  de  perma¬ 
necer  secreto  para  el  Emperador,  el  hecho  de  retirarle  inopinada¬ 
mente  de  su  Embajada  podría  infundir  sospechas  en  Viena.  Si 
se  resuelve  a  contar  también  con  S.  M.  Cesárea,  aun  cuando 
éste  no  acepte  y  aun  descubra  lo  que  sepa  al  Rey  Católico,  no 
cree  que  la  divulgación  de  la  noticia  en  Madrid  haga  olvidar  a 
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los  españoles  el  respeto  que  le  deben.  Opina,  por  el  contrario, 
que  el  miedo  a  la  guerra  no  sólo  le  preservará  de  cualquier  aten¬ 
tado,  sino  que  hará  además  que  no  se  escuche  al  Emperador. 
España  está  indefensa  y  las  fuerzas  imperiales,  que  no  son  gran¬ 
des,  se  hallan  demasiado  lejos  para  protegerla.  Con  Inglaterra  y 
Holanda  no  podrá  contar,  puesto  que  se  hallarán  comprometidas 
en  los  términos  que  conoce  para  combatir  a  quienquiera  que  se 
oponga  a  lo  pactado.  Así,  pues,  España  se  habrá  de  resignar, 
antes  de  lanzarse  a  una  lucha  de  la  que  no  puede  salir  bien. 

Pero  como  no  siempre  los  movimientos  populares  se  ajustan 
a  la  prudencia,  ni  su  exaltación  toma  en  cuenta  los  resultados 
que  pueden  producir,  será  bien  que  adopte  las  prevenciones  ne¬ 
cesarias  para  no  exponerse  inútilmente,  y  vaya  disponiendo  los 
ánimos  de  modo  que  no  sorprenda  a  nadie  su  partida.  Puede  uti¬ 
lizar  para  ello  el  pretexto  del  mal  estado  de  sus  negocios  parti¬ 
culares  y  divulgar  que  ha  pedido  licencia  para  ausentarse  por 
algún  tiempo,  y  que  mientras  la  obtiene  envía  a  la  Marquesa  su 
mujer  para  que  cuide  de  ellos.  Podrá  así  hacerla  marchar  en 
cuanto  se  divise  alguna  amenaza  y  él  mismo  facilitará  su  salida 
por  la  posta,  caso  necesario.  Ha  de  repetir  que  tan  sólo  se  ausen¬ 
ta  temporalmente  y  dejará  en  Madrid  una  parte  de  su  servidum¬ 
bre,  porque  le  sustituirá  un  Enviado,  quien  bastará  para  impedir 
que  se  violen  las  inmunidades  diplomáticas  consagradas  por 
el  Derecho  de  gentes.  A  este  propósito  desea  le  indique  cuál  le 
parece  más  idóneo,  si  el  señor  de  Blécourt  o  el  de  Iberville  (i). 

No  tiene  aún  noticia  cierta  de  haberse  ultimado  el  plan,  pero 
lo  da  por  hecho. 


W einheim,  21  de  octubre  de  i6p8. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

Sf.  A.  K.  bl  83/7. 

De  ningún  modo  le  cohviene  el  Archimandrita  para  Enviado 
suyo  en  Madrid. 


(i)  Véase  en  Hippeau,  op.  cit.,  t.  II,  pág.  249,  la  carta  del  mismo  al  mis¬ 
mo,  fecha  12  dé  octubre  de  1698. 
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Debe  hacer  comprender  a  la  Reina  y  a  la  Berlips  que  sería 
de  pésimo  efecto  un  cambio  tan  rápido. 

Lo  ocurrido  con  el  abate  Ballerini  es  que  el  Príncipe  de  Dar- 
mstadt  le  ha  enviado  a  Viena  sin  darle  cuenta  a  él  de  que  iba  a 
hacerlo,  para  pedir  el  auxilio  del  Emperador  contra  el  Príncipe 
Giustiniani.  Pero  lejos  de  perjudicarle  al  Príncipe  la  compañía 
del  abate,  es  persona  que  le  da  buenos  consejos  y  no  comprende 
cómo  puede  haber  desfachatados  que  le  calumnien.  Advierta 
además  que,  en  todo  caso,  no  es  incumbencia  suya  hacer  recon¬ 
venciones  al  Príncipe. 

No  han  aprovechado  los  buenos  oficios  de  la  Reina  y  de  Har- 
court,  porque  se  le  sigue  exigiendo  el  pago  del  primer  plazo  de 
la  indemnización,  contra  el  texto  convenido. 


Madrid,  2^  de  octubre  de  lógS. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Af.  Etr. 

Tiene  pocas  noticias  que  comunicar.  El  Rey  está  mejor;  los 
dos  últimos  días  ha  comido  en  el  campo  y  regresado  muy  tarde. 
Se  pasea  a  pie  y  ha  hecho  alguna  cacería  de  conejos.  Tiene  los 
labios  más  encarnados,  aunque  sigue  pálido  e  hinchado ;  pero  no 
toma  ya  medicinas  y  dicen  que  está  menos  melancólico. 

De  la  flota  se  ha  tomado  para  el  Rey  520.000  escudos,  pero 
con  la  protesta  de  los  comerciantes,  que  se  opusieron  cuanto  les 
fué  posible. 

Parece  ser  que  la  Reina  y  el  Almirante  se  han  reconciliado 
con  Oropesa,  ante  el  temor  de  que  se  marchara  de  la  Corte,  como 
fingió  querer  hacerlo. 

•  Madrid,  24  de  octubre  de  i6p8. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  SoJsona. 

A.  1. 

‘C..E1  correo  pasado  eché  menos  vuestra  carta  y  puntualidad 
en  notificarme  los  sucesos  de  por  allá ;  pero  en  éste,  con  las  de 
23  de  septiembre  satisfacéis  cumplidamente  a  todo ;  y  extraño  no 
poco  que  allí  se  disimule  la  escandalosa  desatención  del  Embaja- 


4/8  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

dor  Cesáreo  de  Roma  hacia  mi  primo  el  Príncipe  de  Hasia,  con 
afrenta  pública  de  la  Augustísima  Casa  y  de  la  Palatina. 

He  vuelto  a  hablar  a  S.  M.  sobre  vuestras  tan  justas  quejas 
e  instancias  en  orden  a  que  os  paguen  los  gastos  extraordinarios, 
y  no  cejaré  hasta  que  se  consiga,  como  se  me  ha  prometido. 

Con  el  bellísimo  otoño  que  hemos  tenido  aquí  y  el  cotidiano 
ejercicio,  se  halla  el  Rey  mi  señor  siempre  más  robusto,  contra 
lo  que  publicaron  y  esperaron  nuestros  émulos.  Bendita  sea  la 
gran  misericordia  de  Dios...’'* 

Madrid,  24  de  octubre  de  i6p8. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

Sf.  A.  K.  hl  83/7. 

Vuelve  a  estar  sin  noticias  y  advierte  que  el  conducto  de 
Heiss  no  es  adecuado,  porque  si  se  retrasa  una  carta  se  pierden 
quince  días.  No  cree  que  el  silencio  obedezca  a  haber  incurrido 
en  la  desgracia  de  S.  A.,  pero  si  fuera  así  le  ruega  que  le  reem¬ 
place  cuanto  antes. 

Harcourt  le  ha  asegurado  que  envía  la  memoria,  añadiendo 
reflexiones  tan  abrumadoras  que  no  dejarán  de  hacer  impresión. 
Seguramente  no  se  atreverán  los  franceses  a  llevar  adelante  sus 
amenazas  cuando  es  tan  clara  la  infracción  del  texto  de  la  paz, 
y  aun  le  parece  muy  posible  que  tampoco  lo  hicieran  cargados  de 
razón. 

A  la  Reina  se  la  manejaría  mejor  si  quienes  están  junto  a 
ella  fuesen  personas  capaces  de  percibir  ciertos  matices  y  aconse¬ 
jarla  con  más  tino.  Sabrá  S.  A.  que  durante  los  últimos  sucesos 
se  mostró  francamente  francesa,  hasta  el  punto  de  que  los  Em¬ 
bajadores  Cesáreos  la  acusaron  de  estar  vendida  a  Francia  y 
tan  irrevocablemente  que  Harcourt  no  se  molestaba  siquiera  en 
prodigarla  mimos.  Pero  es  ya  opinión  común  que  se  ha  pasado 
otra  vez  a  la  causa  austríaca,  y  aun  el  propio  Harrach  lo  cree 
así.  Tampoco  ahora  escatima  las  manifestaciones  externas  y  de 
seguro  estará  satisfecho  el  Emperador.  Por  su  parte  le  gustaría 
verla  más  palatina  y  más  española. 

Las  normas  características  de  esta  Corte  son  la  credulidad  y 
la  mala  intención. 
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Ha  hablado  con  varios  Consejeros  de  Estado,  convencién¬ 
dolos  de  que  no  era  justo  dejar  que  el  Elector  sufragase  todos 
los  gastos  de  las  tropas  que  tiene  en  Luxemburgo,  y  que  se  le 
debería  ayudar  abonando  por  cuenta  de  España  el  pan,  mien¬ 
tras  permanezcan  allí,  y  seis  mesadas  de  sueldo.  Cuando  lo  tuvo 
arreglado  entregó  la  memoria  a  la  Reina  para  que  se  atribuya  el 
buen  éxito. 

Los  cañones  de  Sevilla  no  son  de.  bronce,  sino  de  hierro  y  no 
sirven.  Si  S.  A.  lo  desea  se  le  enviará  alguno  para  que  se  con¬ 
venza  de  que  el  precio  del  transporte  vale  más. 

No  se  ha  podido  evitar  la  entrada  pública,  ante  el  insistente 
deseo  de  la  Reina,  y  necesita  las  remesas  de  que  le  habló.  Alien- 
tras  no  llegue  el  Secretario  no  podrá  escribir  en  cifra.  El  que 
traiga  las  vacas  le  llevará  los  caballos,  que  procurará  sean  de  bue¬ 
na  remonta. 

El  Rey  sale  todos  los  días  de  caza  y  dos  o  tres  por  semana 
no  vuelve  hasta  la  tarde,  a  lo  cual  convida  lo  apacible  de  la  tem¬ 
peratura.  Si  la  gente  madrileña  estuviese  a  la  altura  del  clima 
de  la  Corte,  sería  una  delicia  vivir  en  ella. 

El  Cardenal  Córdoba  pretende  la  Embajada  de  Roma  con¬ 
tra  la  voluntad  del  Rey  y  del  Consejo  de  Estado,  apremiando  a 
la  Reina,  que  tampoco  está  conforme,  y  abominando  del  Almi¬ 
rante,  a  quien  atribuye  la  culpa  de  no  haberlo  podido  conse¬ 
guir.  Además,  no  se  contenta  con  ese  puesto,  si  se  le  niegan  otras 
pretensiones. 

Harrach  sigue  gestionando  el  relevo  del  Obispo  de  Solsona, 
pero  el  Consejo  de  Estado  pide  que  se  digan  concretamente  las 
causas  por  las  que  dejó  de  ser  persona  grata.  Hasta  ahora  no 
ha  contestado  Harrach. 

Oropesa  convalece,  más  espiritual  que  físicamente,  pero  no 
tiene  probabilidad  de  recobrar  su  ascendiente,  por  lo  cual  se  in¬ 
siste  en  que  se  quiere  marchar. 

No  bastan  los  502.OCO  escudos  de  oro  que  se  tomaron  de  la 
última  flota ;  el  Rey  pide  más  y  el  asunto  da  mucho  que  hablar. 

Don  Diego  de  Mendoza,  el  Enviado  de  Portugal,  le  pregunta 
incesantemente  por  qué  se  han  enfriado  las  relaciones  de  Su 
Alteza  con  su  cuñado.  El  le  contesta  que  el  Elector  estima  mu- 
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cho  a  su  hermana  y  al  Rey  de  Portugal,  pero  no  suelta  las  pren¬ 
das  que  el  otro  desea. 

La  ocasión  es  propicia  para  que  Moles  obtenga  la  Secretaria 
del  Despacho  Universal,  porque  el  poseedor  de  este  cargo  no 
goza  de  gran  predicamento.  Habló  del  asunto  con  la  Reina,  pero 
no  la  encontró  muy  favorable.  El  conducto  de  la  Berlips  no  es 
adecuado  porque  está  mal  con  el  Almirante  y  uno  de  ambos  com¬ 
batirá  la  candidatura  si  la  patrocina  el  otro.  También  el  padre 
Gabriel  marcha  mal  con  la  Berlips,  aunque  la  obligada  conviven¬ 
cia  que  les  impone  el  servicio  de  la  Reina  impida  la  ruptura  de¬ 
clarada.  Procura  estar  bien  con  los  dos. 

El  Archimandrita  llegará  de  un  día  a  otro,  después  de  haber¬ 
se  detenido  algunas  semanas  en  París.  Su  madre  sigue  deseando 
para  él  la  representación  del  Elector  en  Madrid.  Otro  preterí  ■ 
diente  a  este  cargo  es  el  Barón  de  Hochkirchen,  que  le  ha  escrito 
diciéndoselo  y  anunciándole  su  llegada.  Procurará  dejar  los 
asuntos  de  modo  que  su  sucesor,  sea  el  que  fuere,  según  lo  que 
resuelva  S.  A.,  no  tenga  sino  seguir  el  camino  que  quede  trazado. 

Al  Rey  le  agradaría  más  un  tronco  bonito  que  no  una  ca¬ 
rroza. 

Ha  comprado  para  su  uso  tres  caballos  de  caza,  jóvenes  y  de 
buena  estampa.  Uno  de  ellos  le  convendría  a  S.  A.  Está  muy  bien 
formado,  tiene  boca  suave  y  paso  cómodo.  Le  domará  hasta  que 
sea  posible  disparar  montado  en  él.  Tiene  cinco  años,  y  es  de  bue¬ 
na  sangre,  pero  de  poca  alzada. 


Francfort,  2  de  noviembre  de  i6p8. 

Boyneburg  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach.  (En  alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Varia.  Fasz.  ¿p. 

Han  llegado  ya  los  árbitros  en  el  litigio  del  Elector  Palatino 
con  los  Orleans.  El  alemán.  Consejero  imperial  Binder,  recibió 
la  víspera  la  primera  visita  del  francés,  Mr.  d’Obrecht,  quien  le 
anunció  el  inmediato  envío  "de  un  escrito  de  S.  M.  Cristianísima 
sobre  la  cláusula  religiosa  y  el  artículo  4.° 

El  Ministro  francés  en  Maguncia  Mr.  dTberville,  sigue  afir¬ 
mando  que  su  señor  tiene  la  seguridad  de  prevalecer  en  el  asun¬ 
to  de  la  sucesión  de  España. 
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El  Elector  Palatino  saldrá  de  Weiniheim  al  día  siguiente; 
acomi^añará  a  la  Electriz  hasta  Maguncia  y  seguirá  solo  por  la 
posta  hacia  Viena. 


Madrid,  6  de  noviembre  de  i6p8. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Ha  reciibido  sus  dos  cartas  fechadas  en  Fontainehleau  el  12  y 
19  de  octubre. 

No  ha  vuelto  a  hablar  con  el  Almirante;  pero  el  padre  Cien- 
fuegos  preguntó  a  su  capellán  si  no  tenía  él  ya  alguna  respuesta. 
El  capellán  le  contestó  que  no  sabía  nada,  pero  que  le  había 
oído  decir  que  no  podía  comunicar  nada  nuevo  al  Almirante. 
También  el  Marqués  de  Ariberti  ha  cesado  de  hablarle  del  asun¬ 
to  con  la  frecuencia  que  antes.  Así,  pues,  por  este  lado  le  será 
más  fácil  cortar  los  tratos  que  con  el  Cardenal,  cuya  buena  dis¬ 
posición  persiste,  como  le  decía  en  la  suya  del  29  de  octubre  (i). 
Como  suponía  S.  M.  y  le  indicaba  en  su  carta,  la  Reina  y  el 
Almirante,  después  de  haberle  tanteado  hasta  ver  el  provecho 
que  podrían  obtener  de  su  actitud,  se  han  decidido  a  secundar 
la  causa  bávara,  con  la  ambición  de  conseguir  para  ella  algún 
gobierno  vitalicio,  como  parece  lo  tuvieron  otras  Princesas.  Esto 
es  lo  que  les  importa  y  no  el  camino  por  donde  lo  puedan  lograr. 
Pero  tanto  la  una  como  el  otro  propenden  a  creer  realidad  cuanto 
desean,  y  como  sus  consejeros  son  la  Berlips  y  el  capuchino,  se 
adivina  fácilmente  el  resultado. 

Celebra  que  S.  M.  haya  hallado  oportunas  sus  observaciones 
sobre  las  consecuencias  eiue  podría  acarrear  la  revelación  públi¬ 
ca  del  secreto  consabido.  No  tiene  nada  de  extraño  que  su  presen¬ 
cia  en  Madrid  le  permita  apreciar  bien  la  realidad.  No  obstante  la 
postración  de  la  Monarquía  española,  sería  temerario  suponer- 
imposible  su  restablecimiento,  porque  se  alcanzaría  sin  más  que 
un  poco  de  orden,  cosa  que  está  en  manos  de  los  mismos  natu¬ 
rales.  Las  rentas  del  Rey  siguien  siendo  cuantiosísimas,  y  l^asta- 
ría  corregir  el  despilfarro  para  poder  cubrir  todas  las  verdaderas 


(i)  Véase  Hippeauti,  ot^.  cit.,  t.  I,  pág.  252. 
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necesidades.  El  Rey  de  Francia  sabe  mejor  que  nadie  que  mien¬ 
tras  haya  dinero  todo  tiene  compostura  y  que  en  trances  críticos 
cesan,  temporalmente  al  menos,  las  discordias  intestinas.  Por  eso 
son  acertadísimas  las  órdenes  que  ha  dado  a  Tallard. 

Procurará  ajustarse  a  las  que  él  recibe  y  esparcirá  sin  darle 
mucha  importancia  el  rumor  de  que  el  mal  estado  de  sus  negocios 
particulares,  a  causa  de  la  guerra  última,  le  obligan  a  volver  a 
Francia  por  algún  tiempo,  dejando  aquí  parte  de  su  casa  y  fa¬ 
milia.  De  este  modo  justificará  la  marcha  de  su  mujer  y  la  suya 
propia. 

Como  no  está  permitido  en  España  aprovechar  para  el  via¬ 
je  la  silla  de  postas  y  por  sus  achaques  no  puede  él  hacerlo  a 
caballo,  lo  preparará  de  manera  que  se  pueda  trasladar  a  Bayona, 
parte  del  camiino  en  carroza  y  parte  en  muía,  y  esperará  allí 
tranquilamente  las  órdenes  de  S.  M. 

No  cree  que  los  españoles  se  atrevan  a  cometer  un  atentado 
contra  el  Derecho  de  gentes;  pero  como  lo  nota  muy  juiciosa¬ 
mente  el  Rey,  no  siempre  las  masas  populares  se  guían  por  la 
prudencia  ni  miden  las  consecuencias  de  sus  arrebatos,  y  ante  la 
debilidad  de  la  justicia  española  conviene  estar  prevenidos,  por- 
c[ue  la  inclinación  hacia  Francia,  que  es  aquí  tan  extremada  como 
lo  fué  antaño  la  antipatía,  se  funda  principalmente  en  la  espe¬ 
ranza  de  conseguir  la  tranquilidad  bajo  el  gobierno  de  un  Prín¬ 
cipe  francés,  y  cuando  ella  se  desvanezca  con  la  simultánea  des¬ 
membración  de  la  Monarquía,  es  posible  que  se  desencadenen 
las  iras  contra  los  que  aparezcan  como  fautores  de  ese  plan, 
espontáneamente  acaso  y  de  seguro  por  instigación  de  los  ale¬ 
manes,  de  la  Reina  y  aun  de  los  personajes  que  se  han  compro¬ 
metido  mostrándose  afectos  a  la  causa  francesa.  Pero  ello  no 
ha  de  impedir  que  se  detenga  en  Madrid  cuanto  sea  necesario 
para  el  buen  servicio  de  S.  M. 

Mr.  de  Blecourt  le  payece  persona  muy  idónea  para  reem¬ 
plazarle;  es  hombre  culto,  sensato,  reputado  como  tal  e  iniciado 
en  el  conocimiento  del  país,  a  quien  acabará  de  instruir  duran¬ 
te  el  tiempo  de  que  dispone.  Además  ha  hecho  muchos  progre¬ 
sos  en  el  uso  del  habla  española 

Fe  aseguran  que  Oropesa  y  el  Almirante  comienzan  a  man- 
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tener  entre  sí  guerra  declarada,  como  era  de  esperar  conociendo 
los  caracteres  tan  contrapuestos  de  entrambos.  La  Duquesa  de 
Medina,  mujer  del  Almirante,  está  gravísima  y  ha  recibido  los 
últimos  sacramentos ;  su  muerte  le  permitirá  consagrarse  de  lleno 
a  la  política. 

La  salud  del  Rey  sigue  fortaleciéndose,  según  ha  podido  com¬ 
probar  aquella  misma  mañana  con  ocasión  del  besamanos  por 
el  cumpleaños.  Aun  los  que  le  creen  sin  remedio  reconocen  que 
está  mejor  que  antes  y  los  médicos  que  le  habían  desahuciado 
no  salen  de  su  asombro,  porque  no  ha  seguido  régimen  ninguno. 
Los  bien  avenidos  con  el  desorden  se  congratulan  de  esta  me¬ 
joría,  que  no  agrada  tanto  a  las  víctimas  de  la  situación. 


Madrid,  /  de  noviembre  de  i6g8. 

El  mismo  a  Torcy.  (En  francés.) 

Aff,  Etr. 

Como  ei  correo  no  salió  la  víspera  ni  saldrá  hasta  la  noche  o 
C[uizá  al  día  siguiente,  le  aprovecha  para  darle  cuenta  de  algo  inte¬ 
resante. 

La  víspera  por  la  tarde  estuvo  a  verle  un  comerciante  geno- 
vés,  que  le  dijo  haber  recibido  cartas  de  Llolanda  en  que  uno 
de  sus  corresponsales  asegura  haberse  firmado  un  Tratado  en¬ 
tre  el  Rey  Cristianísimo  y  los  Estados  Generales  para  el  caso 
de  morir  sin  sucesión  el  Rey  de  España.  Aquella  misma  ma¬ 
ñana  ha  recibido  la  visita  de  dos  comerciantes  holandeses  que 
le  han  repetido  lo  propio,  robándole  les  comunique  los  artículos. 
Ha  contestado  que  cuando  vea  ese  convenio  lo  creerá,  pero  que 
no  sabiendo  él  palabra  no  puede  prestar  crédito  a  tales  rumores. 

Se  lo  comunica  al  solo  fin  de  que  esté  advertido  de  la  divul¬ 
gación  que  comienza  a  tener  el  secreto,  aun  cuando  no  carece  de 
órdenes  precisas  de  S.  M.  en  previsión  de  las  consecuen¬ 
cias  c[ue  ello  puede  traer. 

Ha  visto  aquella  mañana  al  Marqués  de  los  Ralbases,  quien 
le  ha  comunicado  que  el  Rey  Católico  ha  hecho  asegurar  al 
Pontífice  que  si  se  inquieta  a  la  Santa  Sede  la  defenderá  con 
todas  sus  fuerzas  y  que  ha  dado  orden  al  Cardenal  Giudice 
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para  que  lo  haga  saber  así  a  todos  los  Príncipes  de  Italia  y  al 
Príncipe  de  Vaudemont  para  que  esté  prevenido. 

Según  Baldases,  se  trata  de  ‘'une  querelle  d’allemand”,  que 
el  Emperador  mueve  contra  el  Papa  porque,  advertido  por  Ha- 
rrach  de  que  no  tiene  esperanza  ninguna  en  España,  quiere 
asegurarse  un  pretexto  para  entrar  en  Italia,  hasta  el  punto  de 
que,  según  escriben  de  Milán,  se  va  a  deshacer  la  boda  del  Rey  de 
Romanos  con  la  Princesa  de  Hanover,  a  fin  de  casarle  con  la 
Guastala  y  tener  allí  un  centro  de  operaciones  indispensables  si 
los  españoles  niegan  el  paso  por  el  Milanesado. 


Madrid,  y  de  noviembre  de  i6q8. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St  A.  K.  hl  86l2y  h. 

Los  Reyes  siguien  bien  y  han  celebrado  con  gran  pompa  el 
cumpleaños;  pero  no  se  juzga  conveniente  todavía  la  coha- 
.  bitación  de  Sus  Majestades,  aun  cuando  no  ve  motivo  ninguno 
para  persistir  en  semejante  divorcio.  Acaba  de  saber  que  tres 
médicos  de  la  Real  Cámara,  evidentemente  sobornados  por  al¬ 
gún  personaje  de  la  Corte,  tuvieron  la  audacia  de  notificar  al 
Cardenal  Primado  y  al  Presidente  de  Castilla  que  el  Rey  no 
podía  pasar  del  mes  de  octubre.  Ni  aun  después  de  comprobada  la 
superchería  se  les  aplicará  el  enérgico  castigo  que  merecen,  y  la 
Reina  tendrá  que  disimular  su  justo  enojo. 

El  abogado  Rosseau  desea  la  misma  recompensa  que  se  dió 
al  padre  Colluyoy,  y  realmente  la  merece  porque  ha  traído  el 
vino  a  costa  de  S.  A.,  mientras  que  el  padre  trajo  además,  a 
costa  del  Rey,  el  que  le  enviaba  el  Elector  de  Baviera.  Conven¬ 
dría  que  S.  A.  lo  pidiese  a  la  Reina. 

Madrid,  y  de  noviembre  de  i6p8. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83./y. 

El  correo  no  puede  esperar  por  la  inminencia  del  mal  tiempo 
y  le  escribe  sin  haber  recibido  carta  suya. 

Hubiese  preferido  no  hablarle  del  doctor  Schweizer;  pero 
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tiene  que  interceder  para  que  se  le  permita  terminar  sus  días 
en  Roca  Guiglelma.  La  Reina  cpierría  conseguirlo  por  conducto 
del  Virrey,  pero  no  podrá,  y  agradecerá  de  seguro  mucho  cpie 
lo  haga  S.  A. 

Ha  entregado  a  la  Reina  el  memorial  sobre  el  Luxemburgo, 
que  estaría  despachado  a  no  ser  por  las  vacaciones  que  impusieron 
los  cumpleaños  del  Rey,  de  la  Reina  y  la  Electriz  viuda,  ocasión 
en  España  de  festejos  que  interrumpen  todos  los  negocios  pú¬ 
blicos. 

El  Rey  no  deja  de  preguntar  a  la  Reina,  y  ésta  a  él,  cuándo 
llegan  las  vacas.  Su  Majestad  está,  además,  contrariada  porque  se 
la  acaba  el  vino. 

Ya  no  puede  diferir  por  más  tiempo  su  entrada  pública,  por¬ 
que  el  Rey  dice  que  no  quiere  volver  a  verle  vestido  a  la  fran¬ 
cesa,  pero  la  ceremonia  le  dejará  la  bolsa  exhausta  y  habrá  que 
rellenarla.  Lía  escrito  ya  a  este  fin  a  Bilioti,  de  Amsterdam  para 
que  le  gire  por  conducto  del  Barón  de  Ber  2.000  escudos,  pues 
con  esto  y  lo  que  le  envíen  de  su  casa  podrá  pasar  decorosamente 
el  invierno.  Las  franquicias  ascienden  tan  sólo  a  300  doblas 
anuales  y  no  se  empiezan  a  cobrar  sino  después  de  la  entrada 
pública.  Le  contraría  mucho  pedir  dinero  porque  no  tiene  cos¬ 
tumbre  de  hacerlo,  pero  ha  de  representar  a  S.  A.  en  Madrid 
como  es  debido. 

El  Rey  sigue  bien  a  pesar  del  mal  tiempo.  Pocos  días  atrás 
le  vió  pasear  a  pie  sobre  la  arena  del  río,  hallándole  tan  firme 
que  se  sorprendió.  Parece  ser  cpie  insiste  mucho  con  la  Reina 
para  cpie  vuelva  a  dormir  con  él,  asegurando  c{ue  sin  ella  no  lo¬ 
gra  entrar  en  calor  en  toda  la  noche.  La  Reina  no  accede,  aunque 
no  le  quita  las  esperanzas ;  pero  se  supone  que  al  cabo  ganará  el 
Rey  su  pleito.  No  crea  S.  A.  que  este  asunto  tan  privado  puede 
permanecer  secreto,  porque  no  es  posible  que  se  junten  los  Re¬ 
yes  sin  que  lo  sepan  por  lo  menos  veinte  personas,  a  causa  del 
protocolo  palatino.  De  modo  que  se  hace  en  seguida  público. 

Hay  grandes  discusiones  entre  el  Rey,  el  Cardenal  y  Orope- 
sa.  Los  que  presumen  de  bien  enterados  las  atribuyen  a  los  re¬ 
mordimientos  de  S.  M.  por  la  situación  en  que  dejaría  a  la  Reina 
si  faltase,  y  a  su  propósito  de  legarla  no  sólo  una  renta  consi- 
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derable  sino  el  cargo  vitalicio  de  Regente  del  Reino.  Ofrece  este 
plan  muchas  dificultades,  pero  se  obviarían  en  parte  proclaman¬ 
do  heredero  al  Príncipe  Electoral  bávaro,  porque  el  Elector,  su 
padre,  ha  ofrecido  a  la  Reina  respetarla  como  Regente  durante 
la  menoridad  de  su  hijo,  con  el  auxilio  del  Cardenal  de  Toledo, 
como  Presidente  del  Consejo  de  Estado.  Pero  Su  Eminencia, 
que  es  también  partidario  del  Príncipe  Electoral,  no  está  en  bue¬ 
nas  relaciones  con  la  Reina  y  ella  trata  de  ganárselo,  porque  de 
lo  contrario  se  frustrarían  sus  propósitos. 

Lo  más  probable  es  que  Monterrey  y  el  Confesor  del  Rey, 
hechura  suya,  influyan  decisivamente  en  el  ánimo  dócilísimo  del 
Cardenal,  impidiendo  reconciliarse  con  la  Reina,  de  quien  es  el 
Conde  declarado  enemigo.  Mientras  tanto  conserva  ella  el  máxi¬ 
mo  ascendiente,  y  aunque  no  salen  hace  tiempo  las  hornadas  de 
mercedes  que  por  su  intervención  se  otorgaban  antes  frecuente¬ 
mente  para  atraerla  partidarios,  sigue  adueñada  del  ánimo  de  su 
marido.  Cuando  quiere  él  resistir  sus  imposiciones,  finge  dolor 
de  cabeza  u  otra  indisposición  análoga,  porque  ha  advertido  que 
sólo  así  se  abstiene  ella  de  insistir  y  extrema  sus  mimos  y  cuida¬ 
dos.  Pero  la  Reina  ha  descubierto  la  superchería  y  hace  poco 
sorprendió  a  S.  M.  bromeando  en  la  antecámara  con  los  genti- 
leshonibres,  después  de  haberse  separado  de  ella  para  recluirse 
en  su  cámara  con  pretexto  de  una  gran  jaqueca.  Ahora,  si  se  fin¬ 
ge  el  Rey  enfermo  sin  estarlo,  se  da  ella  por  ofendida  y  dura 
más  su  enojo  que  la  falsa  dolencia  de  S.  M.,  de  modo  que  no 
cesa  de  ganar  terreno. 

La  Reina  ha  tenido  que  guardar  cama  dos  días  por  un  enfria¬ 
miento,  pero  se  levantó  después  y  pudo  asistir  a  la  comida  por  el 
cumpleaños. 

Ha  recibido  por  conducto  de  Heiss  dos  cartas  de  S.  A. ;  y  si 
han  de  venir  juntas  como  los  frailes,  no  vale  la  pena  de  que  den 
ese  rodeo,  siendo  preferible  la  vía  ordinaria. 

Persiste  la  Reina  en  que  haga  su  entrada  como  los  demás 
Enviados.  Después  de  la  audiencia  con  S.  M.  ha  de  visitar  a  los 
Embajadores  en  el  mismo  coche  de  la  real  caballeriza,  seguido 
de  los  dos  suyos,  que  llevan  tiro  de  cuatro  muías.  Las  demás 
visitas  las  podrá  hacer  cuando  quiera,  aunque  también  en  coche. 
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Tuvo  la  víspera  larga  audiencia  con  la  Reina,  en  que  la  dió 
cuenta  del  contenido  de  las  cartas  de  S.  A.  quejándose  ella  de 
no  haberlas  recibido  en  los  dos  últimos  correos.  Seria  bueno  que 
esto  no  ocurriese  porque  importa  mucho  tratarla  con  afecto  e 
infundirla  ánimos.  No  atribuya  S.  A.  estos  consejos  a  petulan¬ 
cia  suya  sino  a  la  convicción  de  que  si  ella  no  intercede  no  se 
conseguirá  absolutamente  nada. 

Mientras  tanto  se  aplica  a  hacer  oficio  de  perro  del  hortelano, 
que  ni  come  los  berros  ni  los  deja  comer  a  su  amo.  Llegó  a  Ma¬ 
drid  un  polaco,  agente  del  Príncipe  Jacobo,  con  muchas  cartas  de 
recomendación  de  la  Corte  imperial  para  conseguir  que  se  otor¬ 
gase  al  cuñado  de  la  Reina  un  Gobierno  importante  o  cuantiosa 
pensión,  y  notificó  a  S.  M.  por  conducto  del  padre  Gabriel  que 
si  no  se  complacía  a  su  señor,  tenía  éste  el  propósito  de  sepa¬ 
rarse  de  la  Princesa  su  mujer.  Él  entonces  se  apresuró  a  insinuar 
a  S.  M.,  por  mediación  de  la  Berlips,  que,  caso  de  poder  proteger 
a  alguno  de  sus  hermanos,  debería  preferir  al  Príncipe  Carlos 
Felipe,  que  es  quien  más  lo  necesita.  De  este  modo  consiguió 
que  no  se  dilapidase  inútilmente  la  influencia  de  S.  M. 

Del  asunto  con  el  Embajador  de  Francia  no  se  habla  ya,  por¬ 
que  en  Viena  ha  cesado  la  hostilidad  contra  el  Almirante,  que 
fomentó  y  exageró  el  Caballerizo  Mayor  mientras  duró  su  Em¬ 
bajada.  Los  celos  entre  la  Berlips  y  el  padre  Gabriel  van  en 
aumento.  El  Rey,  francamente  bueno ;  y  los  mil  hombres  del  re¬ 
gimiento  alemán  que  están  en  Cataluña  se  pueden  hacer  venir 
rápidamente.  Todo  esto  junto  ha  devuelto  la  tranquilidad  a  la 
Corte  y  sólo  se  piensa  en  conseguir  un  buen  codicilo  para  la  Rei¬ 
na,  como  apéndice  del  testamento  en  que  se  reconoce  heredero  al 
Príncipe  Electoral  bávaro.  Así,  pues,  cuando  ve  al  Embajador 
de  Francia,  hace  como  si  se  le  hubiese  olvidado  ya  el  negocio 
consabido. 

Para  la  renovación  de  la  alianza  se  envían  poderes  al  Obispo 
de  Solsona;  pero  es  posible  que  Francia  tome  pretexto  de  ella 
para  fingirse  amenazada,  y  resulte  contraproducente  un  tratado 
cuyo  objeto  es  cabalmente  asegurar  la  paz.  No  es  lícito  dormirse, 
aunque  el  Rey  esté  mejor  y  los  partidarios  de  Francia  dismi¬ 
nuyan,  porque  esta  Potencia  sigue  inspirando  mucho  miedo.  Su 
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Alteza  ha  hecho  bien  en  no  licenciar  las  tropas,  puesto  que  nadie 
desarma. 

Harcourt  le  preguntó  la  víspera  de  cuántas  fuerzas  disponía 
el  Elector  Palatino  y  él  le  contestó  que  la  orden  de  movilización 
pondría  rápidamente  en  pie  de  guerra  6.000  infantes  y  4.000  ca¬ 
ballos,  bien  armados  y  montados.  Replicó  el  Marqués  que  bas¬ 
taban  para  intentar  algo  que  valiese  la  pena.  Le  preguntó  a  se¬ 
guida  si  el  único  motivo  de  que  la  Electriz  no  acompañase  a  Vie- 
na  a  su  marido  era  el  conflicto  de  etiqueta  con  la  Archiduquesa. 
No  supo  qué  contestarle,  porque  la  primera  noticia  que  tuvo  del 
caso  fué  otra  pregunta  análoga  que  le  hizo  la  Reina. 

Hablando  días  atrás  con  un  gentilhombre  de  Cámara,  muy 
favorecido  del  Rey,  se  le  escapó  aludir  al  excelente  bajo  de  ca¬ 
pilla  de  S.  A.  ya  los  frecuentes  viajes  que  hace.  El  gentilhom¬ 
bre  lo  comunicó  al  Rey,  y  Leganés  y  el  Duque  de  Sessa  afirmaron 
que  era  el  mejor  bajo  de  Italia;  S.  M.  se  apresuró  a  encargarle 
que  escribiese  para  que  le  enviasen  a  Madrid,  donde  se  halla 
ahora  también  el  famoso  Matteucci,  muy  aplaudido  por  Sus  Ma¬ 
jestades.  Desde  entonces  pregunta  el  Rey  todos  los  días  si  ha 
llegado  ya,  como  si  se  tratase  de  una  jornada  al  Escorial.  Tam¬ 
bién  la  Reina  le  habló  de  esto  en  la  última  audiencia.  Se  lo  tras¬ 
mite,  pues,  a  S.  A.  para  que  resuelva  lo  que  tenga  a  bien. 

Ha  insistido  en  la  recomendación  de  Moles,  que  sigue  cesan¬ 
te.  La  Reina  le  contestó  que  de  momento  no  tenía  puesto  para 
él.  La  insinuó  si  no  se  proveería  pronto  la  Embajada  de  Vie- 
na  en  otro  titular,  para  complacer  al  Embajador,  y  contes¬ 
tó  S.  ÍM.  que  no  era  verosímil,  porque  S.  M.  Cesárea  había  man¬ 
tenido  en  Madrid  a  Lobkowitz  durante  nueve  años,  no  obstante 
las  quejas  del  Rey  Católico  y  la  propia  voluntad  del  interesado, 
que  deseaba  su  relevo.  Hay  quien  cree  que  el  Obispo  de  Solsona 
se  marcharía  si  se  le  diese  la  mitra  de  Lérida,  que  renta  diez 
mil  escudos  más  que  la  suya. 

Parece  ser  que  el  Nuncio  en  Abena  se  ha  encargado  de  ajus¬ 
tar  las  últimas  diferencias  habidas  entre  el  Emperador  y  el  Pon¬ 
tífice. 

Si  no  lo  viese  palpablemente  no  podría  imaginar  que  llegara 
a  los  extremos  que  llega  la  ingratitud  de  los  españoles,  no  sólo 
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por  el  caso  del  Cardenal  de  Toledo  sino  también  por  el  de  Cór¬ 
doba,  quien,  debiendo  cuanto  es  a  la  Reina,  arremete  ahora  con¬ 
tra  el  Almirante  porque  no  le  dan  la  Embajada  en  Viena  que  se 
le  antojó,  cuando  sabe  de  sobra  que  no  tiene  ningún  derecho  y 
que  no  puede  herir  al  Almirante  sin  molestar  a  la  Reina. 

Sale  a  caballo  todos  los  dias,  aun  los  de  mal  tiempo,  porque 
prefiere  la  compañía  de  ese  noble  animal  a  la  de  los  españoles. 

Llegaron  a  Cádiz  trece  navios  de  guerra  al  mando  de  Lord 
Elmer  y  zarpó,  en  cambio,  la  escuadra  de  d’Estrées,  que  en  parte 
va  a  Tolón  y  en  parte  a  Brest,  para  ser  desarmada,  según  dicen. 

Ha  llegado  la  flotilla;  y  de  lo  que  trajo  para  el  Rey  se  deja¬ 
ron  de  tomar  los  520.000  escudos  que  se  expropiaron  a  la  flota,  con 
lo  cual  se  han  tranquilizado  ya  los  comerciantes.  Parece  ser  que 
esta  solución  se  debe  a  las  moniciones  del  Confesor  del  Rey. 

Sigue  opinando  que  su  puesto  diplomático  es  menos  deseable 
que  el  mando  de  un  escuadrón,  y  echando  de  menos  a  su  secre¬ 
tario. 


Madrid,  p  de  noviembre  de  i6p8. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Aunque  no  tiene  noticias  que  comunicar,  aprovecha  para  el 
envío  de  esta  carta  la  ida  de  su  hermano  (i),  a  quien  no  retie¬ 
ne  más  tiempo  por  no  abusar  de  la  licencia  que  le  dió  S.  M.  para 
separarse  de  su  regimiento. 

Ha  asistido  aquella  mañana  a  la  capilla  de  Palacio  y  ha  en¬ 
contrado  al  Rey  menos  débil  y  con  los  labios  encarnados ;  pero 
su  hermano,  que  tuvo  el  honor  de  ser  recibido  en  audiencia 
por  S.  M.  Católica,  le  informará  más  detalladamente. 

El  Cardenal  Portocarrero  le  avisó  que  retrasaba  su  visita 
hasta  que  tuviese  algo  importante  que  comunicarle  y  esto  le 
hace  creer  que  no  ha  salido  todavía  la  declaración  de  heredero  a 
favor  del  Príncipe  Electoral  bávaro.  Confía  en  que  el  retraso 
dé  tiempo  para  que  lleguen  las  instrucciones  de  S.  M. 


(i)  Mr.  de  Sezanne,  uno  de  los  oficiales  qiie  vinieron  con  Harcourt  en  pre¬ 
visión  del  próximo  fallecimiento  de  Carlos  II.  Según  el  Diario  de  Dangeau  (li¬ 
bro  VI,  pág.  466),  Sezanne  salió  de  Madrid  el  10  de  noviembre  de  1698. 
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Ha  recibido  la  visita  de  muchas  personas  de  calidad  que  vi¬ 
nieron  a  despedir  a  su  hermano,  quien  se  ha  comportado  en  Ma¬ 
drid  de  manera  que  le  satisface  plenamente,  como  no  puede  me¬ 
nos  de  decirlo  a  S.  M. 


Barcelona,  ii  de  noviembre  de  i6g8. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  21^. 

La  discordia  entre  los  Ministros  españoles  no  puede  acabar 
bien.  Por  eso  insistió  tanto  cuando  estuvo  en  Madrid  para  que 
se  declarase  al  Almirante  Primer  Ministro,  a  fin  de  que  recayese 
sobre  él  la  responsabilidad  que  ahora  se  diluye  entre  todos.  Ya 
no  queda  otro  recurso  que  la  fuerza,  pero  no  se  ha  de  apelar  a 
él  hasta  que  esté  maduro.  Es  indispensable  hacer  paces  con  el 
turco  y  entenderse  con  las  potencias  marítimas,  además  de  pre¬ 
venir  con  tiempo  alojamiento  y  cuarteles  para  las  tropas,  cosa 
fácil  si  se  dispone  de  dinero,  pero  que  no  se  debe  omitir,  porque 
cuando  llegue  el  conflicto  se  causarán  molestias  a  los  pueblos. 


Madrid,  ii  de  noviembre  de  i6p8. 

Testamento  del  Rey  Don  Carlos  II  (i). 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  24^1. 

Cláusula  de  declaración  de  sucesor  y  heredero  de  la  Corona 

de  España. 

‘‘Declaro  por  mi  legítimo  sucesor  en  todos  mis  Reinos,  Esta¬ 
dos  y  Señoríos  al  Príncipe  Electoral  Joseph  Maximiliano,  hijo 
único  de  la  Archiduquesa  María  Antonia,  mi  sobrina,  y  del  Elec¬ 
tor  Duque  de  Baviera,  hija  también  única  que  fué  de  la  Empe¬ 
ratriz  Margarita,  mi  hermana,  que  casó  con  el  Emperador  mi  tío, 
primera  llamada  a  la  sucesión  de  todos  mis  Reinos  por  el  testa¬ 
mento  del  Rey  mi  señor  y  mi  padre,  por  las  leyes  de  ellos ;  su¬ 
puesta,  como  dicho  es,  la  exclusión  de  la  Reina  de  Francia  mi 
hermana;  por  lo  cual  el  dicho  Príncipe  Electoral  Joseph  Maxi- 

(i)  Por  su  gran  extensión,  y  haber  sido  ya  repetidamente  impreso,  sólo  se 
transcribe  aquí  la-  cláusula  fundamental. 
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miliano  como  único  heredero  de  este  derecho,  varón  más  pro¬ 
pincuo  a  mí  y  de  la  más  inmediata  línea,  es  mi  legítimo  sucesor 
en  todos  ellos,  así  los  pertenecientes  a  la  Corona  de  Castilla, 
como  de  la  de  Aragón  y  Navarra  y  todos  los  que  tengo  dentro  y 
fuera  de  España,  señaladamente  en  cuanto  a  la  Corona  de  Cas¬ 
tilla,  en  los  de  Castilla,  León,  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de 
Granada,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de 
Argeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  Indias  y  Tierra 
Firme  del  Mar  Océano,  del  del  Norte  y  del  del  Sur,  de  las  Fili¬ 
pinas  y  otras  cualesquiera  Islas  y  Tierras  descubiertas  y  que  se 
descubrieren  de  aquí  adelante,  y  todo  lo  demás  en  cualquiera 
manera  tocante  a  la  Corona  de  Castilla ;  y  por  lo  que  toca  a  la  de 
Aragón  en  mis  Reinos  y  Estados  de  Aragón,  Valencia,  Cata¬ 
luña,  Nápoles,  Sicilia,  Mallorca,  Menorca,  Cerdeña  y  todos  los 
otros  Señoríos  y  derechos,  como  quiera  que  sean  pertenecientes 
a  la  Corona  Real  de  Aragón,  y  también  en  el  reino  de  Navarra  y 
a  cualesquier  otros  Estados  pertenecientes  a  la  Corona  Real 
de  él,  y  asimismo  en  mi  Estado  de  Milán,  Ducados  de  Bra¬ 
bante,  Limburgo,  LuxemburgO',  Geldres,  Flandes  y  todas  las  de¬ 
más  Provincias,  Estados,  Dominios  y  Señoríos  que  me  per¬ 
tenezcan  y  puedan  pertenecer  en  los  Países  Bajos,  derechos 
y  demás  acciones  que  por  la  sucesión  de  ellos  en  Mí  ha 
recaído ;  y  quiero  que,  luego  que  Dios  me  llevare  de  esta  pre¬ 
sente  vida,  el  dicho  Príncipe  Electoral  Joseph  Maximiliano 
se  llame  y  sea  Rey,  como  ipso  jacto  lo  será  de  todos  ellos, 
no  obstante  cualesquiera  renuncias  y  actos  que  se  hayan  hecho  en 
contrario,  por  carecer  de  las  justas  razones,  fundamentos  y  so¬ 
lemnidades  que  en  ellos  debían  intervenir,  y  mando  a  los  Prela¬ 
dos,  Grandes  Duques,  Marqueses,  Condes  y  Ricos  hombres,  y  a 
los  Priores  y  Comendadores,  Alcaides  de  las  Casas  Fuertes  y 
llanas.  Adelantados  y  Merinos,  y  a  todos  los  Consejos,  Justicias, 
Alcaides,  Alguaciles,  Regidores,  Oficiales  y  hombres  buenos  de 
todas  las  Ciudades,  Villas  y  Lugares,  Tierras  de  mis  Reinos  y 
Señoríos,  y  a  todos  los  Virreyes  y  Gobernadores,  Castellanos, 
Alcaides,  Capitanes,  Guardas  de  las  Fronteras  de  aquende  y 
allende  el  Mar,  y  otros  cualesquiera  Ministros  míos  y  Oficiales, 
así  de  la  Gobernación  de  la  Paz,  como  de  los  Ejércitos  de  la  Gue- 
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rra,  en  Tiera  y  Mar;  así  en  nuestros  Estados  y  Reinos  de  la 
Corona  de  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  Nápoles  y  Sicilia  y  Esta¬ 
dos  de  Olilán,  Países  Bajos  y  en  otra  cualquiera  parte  a  Nos  per¬ 
teneciente,  y  a  todos  los  nuestros  vasallos,  súbditos  naturales  de 
cualquier  calidad  y  preeminencia  que  sean,  donde  quiera  que 
habitaren  y  se  hallaren,  por  fidelidad,  lealtad,  sujeción  y  ho¬ 
menaje  que  me  hicieron  y  debieron  hacer,  que  cada  y  cuando 
que  pluguiere  a  Dios  llamarme  de  esta  vida,  los  que  se  hallen 
presentes  y  los  ausentes,  luego  que  a  su  noticia  viniere,  conforme 
a  lo  que  las  Leyes  de  estos  dichos  Reinos,  Estados  y  Señoríos 
en  tal  caso  disponen,  y  en  este  testamento  está  establecido,  ha¬ 
yan,  tengan  y  reciban  al  dicho  Príncipe  Electoral  Joseph  Maxi¬ 
miliano,  en  caso  de  faltar  yo  sin  sucesión  legitima,  por  su  Rey  y 
señor  natural,  propietario  de  los  dichos  mis  Reinos,  Estados  y 
Señoríos,  alcen  pendones  por  él,  haciendo  los  actos  y  solemni¬ 
dades  que  en  tales  casos  se  suelen  y  acostumbran  hacer,  según 
el  estilo,  uso  y  costumbre  de  cada  Reino  y  Provincia;  presten, 
exhiban,  hagan  prestar  y  exhibir  toda  la  fidelidad,  lealtad  y  obe¬ 
diencia  que  como  súbditos  y  vasallos  son  obligados  a  su  Rey  y 
señor  natural,  y  mando  a  todos  los  Alcaides  de  las  fortalezas, 
castillos  y  casas  llanas  y  a  sus  lugartenientes  de  cualesquiera  ciu¬ 
dades,  villas  y  lugares  y  despoblados,  que  hagan  pleito  home¬ 
naje,  según  costumbre  y  fuero  de  España,  Castilla,  Aragón  y 
Navarra,  y  todo  lo  que  a  ellos  les  toca,  y  en  el  Estado  de  Milán, 
y  en  los  otros  Estados  y  Señoríos  según  los  estilos  de  la  provincia 
y  parte*  donde  serán  por  ellos,  al  dicho  Principe  Electoral,  y  de 
los  tener  y  guardar  para  su  servicio,  durante  el  tiempo  que  se 
les  mande  tener  y  después  entregarlos  a  quien  por  él  les  fuere 
mandado  de  palabra  o  por  escrito,  lo  cual  todo  lo  que  dicho  es, 
cada  una  cosa  y  parte  de  ella,  les  mando  que  hagan  y  cumplan 
realmente  y  con  efecto,  so  aquellas  penas  y  casos  feos  en  que 
caen  e  incurren  los  rebeldes  e.  inobedientes  a  su  Rey  señor  natu¬ 
ral,  que  violan  y  quebrantan  la  lealtad,  fe  y  pleito  homenaje. — Y 
para  en  caso  de  faltar  sin  sucesión  legítima  el  dicho  Príncipe 
Electoral  Joseph  Maximiliano,  mi  sobrino,  nombro  y  declaro  por 
sucesor  de  todos  mis  Reinos,  Estados  y  Señoríos  al  Emperador 
mi  tio,  y  a  todos  sus  sucesores  y  descendientes  legítimos,  varo- 
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lies  y  hembras,  según  sus  grados,  como  hijo  varón  primero  y  le¬ 
gítimo  de  la  Emperatriz  María  mi  tía,  hermana  del  Rey,  mi  se¬ 
ñor  y  mi  padre,  cuya  sucesión  es  llamada  por  su  mismo  testa¬ 
mento  y  leyes  de  estos  Reinos,  después  de  la  línea  de  la  Empera¬ 
triz  Margarita,  mi  hermana,  por  la  exclusión  dada  a  la  Reina  de 
Erancia  doña  Ana,  mi  tía  y  sus  descendientes,  en  la  misma  con¬ 
formidad  y  por  las  mismas  razones  que  se  expresaron  en  la  de 
mi  hermana  la  Reina  de  Erancia,  doña  María  Teresa;  y  en  falta 
de  todas  las  líneas  declaro  que  la  sucesión  de  todos  mis  Rei¬ 
nos,  Estados  y  Señoríos  pertenece  a  la  línea  de  la  Infanta  doña 
Catalina,  mi  tía.  Duquesa  de  Saboya  y  a  todos  sus  descendientes 
varones  y  hembras,  en  la  forma  regular.” 


Madrid,  noz'ieninbre  de  i6p8  (i). 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador,  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

El  día  2  tuvo  audiencia  con  la  Reina  y  volvio  a  insistir  sobre 
los  temas  consabidos :  el  armamento  español  y  la  sustitución  del 
Obispo  de  Solsona.  S.  M.  contestó  que  repetidamente  había  lo¬ 
grado  del  Rey  palabra  de  que  se  procedería  a  lo  primero,  pero 
que  el  Cardenal  y  sus  secuaces  seguían  impidiéndolo ;  que  el  Al¬ 
mirante  se  había  apartado  de  los  negocios,  a  causa  de  desearlo 
así  el  Rey,  y  que  Oropesa  afirmaba  no  existir  recursos  para  su¬ 
fragar  los  gastos  militares. 

Replicó  él  que  se  allegarán  fácilmente  con  la  supresión  de 
pensiones  indebidas  o  exageradas,  y  la  Reina  confesó  que  Oro- 
pesa  no  era  de  fiar,  porque  tenía  dos  caras. 

Respecto  del  otro  asunto  dijo  S.  AI.  que  no  se  hallaban  mo¬ 
tivos  para  destituir  al  Embajador,  no  siendo  exacto  que  hubiese 
enviado  a  Roma  noticias  de  lo  que  ocurría  en  Viena.  Replicó  él 
que  sin  duda  había  hecho  algo  más,  pues  S.  M.  Cesárea  no  pedi¬ 
ría  su  revocación  si  no  estuviese  fundada ;  a  lo  que  objetó  la  Reina 
que  también  el  Emperador  había  mantenido  en  Madrid  a  Lob- 
kowitz  no  obstante  el  fundamento  con  que  su  marido  reclamó 

(i)  No  lleva  fecha,  pero  se  escribió  evidentemente  a  raíz  de  haberse  firma¬ 
do  el  testamento  del  ii  de  noviembre. 
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SU  relevo,  y  que  ella  no  podía  malquistarse  con  el  Rey  por  un 
asunto  de  tan  escasa  monta. 

Posteriormente,  al  tener  noticias  de  haberse  firmado  el  tes¬ 
tamento,  pidió  otra  audiencia  a  la  Reina,  sin  conseguir  que  ni 
ella  ni  la  Berlips  le  recibiesen.  Vió  entonces  al  padre  Gabriel  y 
le  hizo  presente  la  situación  que  se  creaba  a  S.  M.  Cesárea  por 
haber  confiado  en  la  Reina  y  puesto  exclusivamente  en  sus  ma¬ 
nos  la  defensa  de  los  intereses  de  la  Casa  de  Austria.  Le  añadió 
que  el  testamento  a  favor  del  Príncipe  Electoral,  además  de  ir 
contra  derecho  y  conciencia,  infringía  las  promesas  prodigadas 
a  su  padre  de  palabra  y  por  escrito,  y  que  necesitaba  saber  con 
certeza  de  labios  de  la  Reina  lo  que  hubiese  ocurrido  en  el  asun¬ 
to,  para  cumplir  con  su  deber. 

Contestó  el  Confesor  que  ignoraba  hasta  la  existencia  de 
ese  testamento  porque  la  Reina  no  le  había  dicho  nada  sobre  él. 
Sabía,  sí,  por  el  Almirante  que  el  Consejo  de  Estado  tuvo  recien¬ 
temente  sesiones  interesantes,  pero  que  se  trató  en  ellas  de  la 
situación  de  la  Hacienda. 

Replicó  él  que  estaba  seguro  de  lo  que  afirmaba  y  que  si  el 
Almirante  no  dió  cuenta  a  la  Reina  de  caso  tan  grave,  era  mal 
servidor,  y  si,  como  suponía,  estaba  enterada  S.  M.,  debió  lla¬ 
marle  a  tiempo  para  concertar  con  él  la  defensa  de  los  intereses 
imperiales.  Insinuó  el  Confesor  que  acaso  la  Reina  hubiese  pre¬ 
ferido  acudir  directamente  a  S.  M.  Cesárea ;  y  a  esto  opuso  él 
que  no  actuaba  movido  de  curiosidad  sino  por  imperiosos  moti¬ 
vos  de  su  cargo,  el  cual  debía  ante  todo  al  favor  que  la  Reina 
tuvo  a  bien  dispensarle;  pero  que  si  había  tenido  la  desgracia 
de  perder  su  confianza,  era  indispensable  sustituirle  por  quien 
la  mereciese,  pues  el  oficio  de  Embajador  la  requería,  porque 
para  entregar  las  cartas  de  Viena  bastaba  un  humilde  agente  de 
negocios. 

El  padre  Gabriel  indicó  qué  quizá  el  motivo  de  tener  secreto 
este  asunto,  si  efectivamente  había  testamento,  sería  el  temor  de 
la  Reina  por  la  reciprocidad  que  pudiera  exigir  el  Embajador  de 
Francia;  replicando  él  que  no  era  justo  equipararle  al  francés, 
porque  la  Reina,  alemana  de  origen  y  no  francesa,  estaba  unida 
con  vínculos  fraternales  a  los  Emperadores,  siendo  lógico  supo- 
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ner  de  ella,  no  sólo  mayor  confianza,  sino  la  bastante  para  que  le 
comunicase  bajo  fe  de  secreto,  que  él  sabría  guardar,  cuanto  su¬ 
piese  de  las  maquinaciones  de  Francia  contra  la  Augustísima 
Casa. 

Prosiguió  la  plática  sobre  los  mismos  temas  y  el  Confesor 
acabó  reconociendo  que  desde  el  intento  anterior  de  declarar 
heredero  al  Príncipe  Electoral  era  evidente  no  haberse  desva¬ 
necido  en  el  ánimo  del  Rey  la  convicción  del  mejor  derecho  de 
ese  Príncipe,  imbuida  por  su  difunta  madre  y  alimentada  luego 
por  algunos  Ministros  más  o  menos  venales ;  y  que  si  el  testa¬ 
mento  existía  le  parecía  casi  seguro  que  se  hubiese  hecho  en  ese 
sentido ;  pero  que  no  creía  probable  que  se  hubiese  olvidado  el 
Rey  de  la  Casa  de  Austria  y  que  probablemente  habría  sabido 
concertar  sus  intereses  con  los  bávaros,  quizá  por  medio  de  un 
casamiento,  aparte  que  su  testamento  no  es  irrevocable  mientras 
viva  el  testador,  y  que  el  Rey  goza  ahora  de  buena  salud,  tal  que 
aún  es  de  esperar  la  sucesión  directa. 

Contestó  él  que  la  Monarquía  española  no  se  podía  repartir 
como  una  herencia  particular,  lesionando  los  derechos  de  la  Casa 
de  Austria;  que  tampoco  así  se  lograría  la  tranquilidad,  porque 
era  evidente  que  la  perturbaría  Francia,  y  que  la  buena  salud 
del  Rey  daría  poco  consuelo  si  no  se  aprovechaba  para  regular 
su  herencia  política.  Le  rogó,  en  fin,  que  comunicase  todo  esto 
a  la  Reina,  ya  que  no  pudo  hacerlo  directamente,  y  el  padre  pro¬ 
metió  hacerlo  así. 


Madrid,  22  de  noviembre  de  i6p8. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7. 

Hace  veintidós  días  que  no  recibe  carta  de  S.  A.  y  teme  ha¬ 
berle  disgustado. 

La  Reina  le  ha  preguntado  si  era  verdad  que  el  Elector  se 
disponía  a  ir  a  Trento  para  la  boda  del  Rey  de  romanos  y  seguir 
luego  a  Viena  donde  pasaría  el  invierno.  Le  contestó,  como  es 
verdad,  que  no  sabe  nada  porque  no  ha  recibido  aún  ni  siquiera 
las  instrucciones  para  la  entrada  pública.  También  ella  se  lamenta 
de  no  tener  cartas  de  su  hermano. 
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El  Rey  signe  mejor,  aunque  todavía  pálido.  Ha  de  ayudarse 
con  enemas  un  día  sí  y  otro  no ;  pero  la  fluxión  nasal  ha  dismi¬ 
nuido  considerablemente.  No  se  ha  reunido  aún  con  su  mujer. 
Comprende  que  estas  noticias  no  agradarán  a  S.  A.  ni  tampoco 
la  de  que  perdura  la  intranquilidad  pública.  No  se  resuelve  el  li¬ 
tigio  entre  el  Emperador  y  el  Pontífice,  y  la  Corte  imperial  ha 
conseguido  autorización  para  hacer  pasar  tropas  a  Italia  por  el 
cantón  de  Grisones,  incluyéndose  este  articulo  en  el  tratado  de 
alianza  que  se  elabora  en  Viena.  La  escuadra  inglesa  sigue  en 
Cádiz,  donde  se  dice  permanecerá  todo  el  invierno,  y  una  holan¬ 
desa  va  a  ir  a  Portugal  con  artillería.  El  Rey  Católico  ha  contes¬ 
tado  ambiguamente  a  la  petición  de  dejar  paso  por  el  Milanesado 
a  las  tropas  imperiales ;  ni  lo  concede  ni  lo  niega.  Los  armamen¬ 
tos  portugueses,  que  se  activan  evidentemente  a  instancias  de 
Madrid,  están  destinados  a  favorecer  la  causa  bávara.  Harcourt 
anuncia  su  próxima  marcha  y  todos  estos  signos  indican  la  inmi¬ 
nencia  de  una  guerra  que  probablemente  se  reñirá  en  Italia. 

Un  Consejero  de  Estado,  amigo  suyo,  le  preguntó  si  el  Elec¬ 
tor  Palatino  pondría  sus  tropas  a  disposición  de  S.  M.  Cesárea, 
y  contestándole  él  que  no  creía  verosímil  dejase  sus  estados  in¬ 
defensos,  replicó  su  interlocutor  que  sería  fácil  convenir  la  reti¬ 
rada  de  ellas  de  los  ejércitos  imperiales,  caso  de  sobrevenir  con¬ 
tingencias  que  así  lo  requiriesen.  No  sabe  si  acertó  en  lo  que 
dijo  y  desearía  instrucciones  sobre  el  asunto.  No  sería  político 
que  S.  A.  apareciese  entre  los  españoles  como  amigo  de  Francia, 
pero  tampoco  como  incondicional  del  Emperador. 

El  Conde  de  Harrach  incurre  a  diario  en  torpezas  y  faltas 
de  tacto  que  disgustan  a  la  Reina  y  al  pueblo,  pero  suplica  a  Su 
Alteza  que  no  lo  diga  en  Viena,  sobre  todo  a  la  Emperatriz,  por¬ 
que  lo  pagaría  el  Obispo  de  Solsona,  a  quien  se  da  el  mismo  trato 
que  Harrach  recibe  en^  Madrid. 

Ha  podido  comprobar  que  el  Consejo  de  Estado  se  ocupa 
efectivamente  del  relevo  de  ese  Embajador  en  Viena,  y  la  con¬ 
sulta  está  ya  en  manos  de  Oropesa.  El  candidato  más  favorable 
a  la  Reina  y  a  la  Casa  Palatina,  sería  Moles.  La  antevíspera  oyó 
al  padre  Gabriel  grandes  quejas  por  la  conducta  de  Harrach, 
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con  quien  se  ha  vuelto  a  enemistar  la  Berlips,  así  como  con  la 
Embajadora. 

Francia  está  ahora  tranquila  a  causa  del  restablecimiento  del 
Rey  Católico ;  pero  a  la  menor  alarma  volverá  con  mayor  ímpetu 
a  las  andadas.  Su  aparente  indiferencia  hace  que  nadie  se  ocupe 
ya  de  Harcourt,  hasta  el  punto  de  que  se  quiere  marchar.  Los 
que  indican  como  posibles  sucesores  suyos  no  son  personas  de 
altura,  y  ello  demuestra  que  el  envío  del  Marqués  obedeció  a  la 
convicción  de  estar  próxima  la  muerte  del  Rey. 

Este  presidió  recientemente  una  reunión  del  Consejo  de  Es¬ 
tado  a  la  que  faltaron  Balbases,  porque  tenía  mal  las  rodillas, 
y  Monterrey  porque  se  olvidó  de  la  citación.  Aunque  se  quiso 
mantener  el  más  absoluto  secreto,  se  sabe  ya  que  el  tema  tratado 
fué  la  discrepancia  entre  el  Emperador  y  el  Pontífice  y  la  con¬ 
veniencia  de  dejar  o  no  paso  por  Milán  a  las  tropas  imperiales. 
No  hubo  acuerdo;  opinando  algunos  que  Francia  podría  hacer 
de  la  concesión  un  casiis  belli,  por  eso  no  se  resolvió  nada. 

Se  sigue  hablando  del  envío  de  fuerzas  navales  de  las  potencias 
marítimas  a  Portugal,  y  también  esto  puede  provocar  la  guerra. 
Desde  luego  está  España  condenada  a  optar  por  someterse  a 
Francia  o  por  resignarse  a  ser  invadida,  porque  no  es  posible 
que  resista  al  Cristianísimo  sin  que  sobrevenga  la  ruptura.  El 
propio  Harcourt  se  lo  ha  dicho  así  repetidamente,  y  aun  la  vís¬ 
pera,  durante  el  paseo  a  caballo  que  dieron  juntos.  Insistió  el 
francés  en  afirmar  que  erraba  el  Empeador  si  creia  que  sólo 
sus  tropas  podrían  penetrar  en  Italia;  y  le  preguntó  también  si 
el  Elector  se  uniría  o  no  a  S.  M.  Cesárea,  contestando  él  que  las 
tropas  palatinas  le  hacían  demasiado  falta  en  sus  Estados  para 
desprenderse  de  ellas.  Plarcourt  añadió,  entre  otras  cosas  mal 
intencionadas,  que  le  presagiaba  disgustos,  pues  el  Emperador  di¬ 
suadiría  a  S.  A.  de  enviarle  fondos.  No  le  dió  crédito  porque 
comprende  su  intención. 

La  Reina,  c|ue  ha  estado  en  cama  resfriada  y  se  encuentra  ya 
bien,  le  dijo  ser  imposible  ajustar  la  subvención  para  el  manteni¬ 
miento  de  las  tropas  palatinas  en  Luxemburgo,  mientras  no  tu¬ 
viese  él  carácter  oficial  por  haber  hecho  su  entrada  pública.  Se- 
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gún  S.  M.,  el  Consejo  de  Estado  no  ha  resuelto  aún  nada  sobre 
el  asunto. 

Ha  llegado  el  Archimandrita,  que  se  hospeda  en  casa  de  Car- 
pani  hasta  que  se  pueda  trasladar  a  la  que  le  preparó  su  madre, 
próxima  al  Alcázar.  Para  hacerse  agradable  a  la  Berlips  le  visita 
a  diario  y  charla  con  él  durante  más  de  una  hora.  Lo  hace  así  por 
servicio  de  S.  A.,  pero  no  le  oculta  cuánto  le  desagradan  estas 
obligaciones.  Hace  dos  años  que  falta  de  su  casa;  el  último  co¬ 
rreo  le  trajo  la  noticia  de  haber  fallecido  su  administrador,  en 
cuyo  poder  se  hallaban  todos  sus  papeles  particulares.  Su  mujer 
no  está  allí  y  no  sabe  de  nadie  a  quien  encargar  la  gestión  de  sus 
negocios.  Está,  pues,  perfectamente  justificado  su  deseo  de  dejar 
el  cargo  diplomático  que  desempeña. 

La  Berlips  ha  vendido  sus  feudos  de  Nápoles  en  280.000  es¬ 
cudos  al  contado,  garantizando  el  Rey  la  posesión  a  los  compra¬ 
dores.  Goza  cada  día  mayor  favor  cerca  de  la  Reina.  S.  A.  gana¬ 
ría  evidentemente  sí  tuviese  al  Archimandrita  como  Enviado 
suyo,  como  parece  que  va  a  tener  Polonia  al  otro  hijo  de  la  Ber¬ 
lips. 

Sigue  la  Reina  esperando  las  vacas  y  al  abate  Bellini,  y  él  a 
su  secretario  para  poder  escribir  en  cifra.  No  lo  reclama  por 
pereza,  pues  en  este  país  salvaje  no  hay  más  diversión  que  escri¬ 
bir,  leer  y  montar  a  caballo.  Tiene  ahora  otros  de  muy  pocos 
años  que  prometen  servir  para  la  alta  escuela  por  su  vigor  y  do¬ 
cilidad.  Cuando  el  Rey  envíe  a  S.  A.  los  que  le  regala,  añadirá 
él  algunos  más  que  sirvan  a  S.  A.  para  la  caza. 

Barcelona,  22  de  noviembre  de  TÓgS. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  251. 

Sabe  de  buen  origen  que  hay  una  inteligencia  jurada  ya,  pero 
absolutamente  secreta,  entre  Erancia  y  las  potencias  marítimas, 
y  ello  demuestra  la  confianza  que  se  puede  tener  en  los  supues¬ 
tos  aliados.  Además,  desde  que  Francia  tuvo  noticia  de  la  paz 
imperial  con  los  turcos,  se  niega  a  devolver  Brisach,  y  ante  la 
sospecha  de  que  el  Emperador  gestiona  la  entrada  de  sus  tropas 
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en  Italia,  ha  dado  las  órdenes  oportunas  para  cerrarle  el  paso, 
uniendo  sus  fuerzas  a  las  del  Duque  de  Saboya  y  apoderándose 
del  Monferrato  como  base  de  operaciones. 

El  Cardenal  Grimani,  a  quien  sin  duda  conoce  por  haber  sido 
el  que  gestionó  la  famosa  neutralidad  de  Italia,  abusando  de  la 
confianza  del  Emperador,  con  el  fingido  pretexto  de  temer  a  los 
venecianos,  va  a  Viena  como  Embajador  de  la  Santa  Sede,  pero 
enviado  en  realidad  por  los  franceses  para  impedir  que  los  im¬ 
periales  entren  en  Italia.  Lo  más  probable  es  que  el  Papa  haya 
recibido  aviso  de  París  para  que  procure  ganar  tiempo,  y  envía 
a  Grimani  con  el  propósito  que  se  deja  adivinar.  Convendría 
que  en  Viena  estuviesen  apercibidos. 


Madrid,  noviembre  de  i6p8  (i). 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

Obtuvo,  por  fin,  la  audiencia  pedida  a  la  Reina  tantos  días 
atrás,  al  siguiente  de  partir  el  correo  ordinario  para  Viena.  Hizo 
presente  a  S.  M.  el  rumor  llegado  hasta  él  de  haberse  resuelto 
en  el  Consejo  de  Estado  la  sucesión  a  favor  del  Príncipe  Elec¬ 
toral  de  Baviera,  quien  debería  ponerse  de  acuerdo  con  el  Empe¬ 
rador  y  el  Rey  de  Portugal.  Añadió  que  su  afán  de  ser  recibido 
antes  de  la  marcha  del  correo  obedecía  tan  sólo  al  propósito  de 
informar  exactamente  a  S.  M.  Cesárea;  pero  que  estaba  seguro 
de  que  la  Reina,  defensora  siempre  de  los  intereses  austriacos, 
lo  habría  hecho  directamente,  con  lo  cual  habrá  rectificado  el 
Emperador  los  errores  en  que  por  falta  de  información  hubiese 
incurrido  él  al  darle  cuenta  de  lo  que  sabía  por  el  rumor  público, 
con  notorio  daño  para  su  reputación  diplomática.  Le  contestó 
Su  Majestad  que  la  noticia  de  haberse  firmado  el  testamento  era 
en  absoluto  infundada,  y  que  en  el  Consejo  de  Estado  se  trató 
tan  sólo  de  la  situación  de  la  Hacienda.  Replicó  él  entonces  que 
estaba  seguro  de  lo  contrario  y  muy  sorprendido  de  que  el  Al¬ 
mirante,  Oropesa  y  Aguilar,  que  asistieron  a  aquella  sesión,  no 


(i)  Tampoco  está  fechada,  pero  ha  de  ser  de  los  últimos  días  del  mes. 
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Ja  Ilubiesen  dado  cuenta  exacta  de  lo  que  en  ella  se  trató.  Insistió 
Su  i\Iaj estad  en  negarlo  porque  lo  había  oído  así  de  labios  del 
propio  Rey;  añadió  que  no  había  visto  al  Almirante  desde  mu¬ 
cho  tiempo  atrás,  porque  estaba  retraído  en  su  casa  y  resuelto  a 
no  salir  de  ella,  ni  tampoco  a  los  otros  dos  Consejeros  después 
de  la  sesión  a  que  él  se  refería. 

Ante  tan  rotundas  afirmaciones  no  vió  él  otro  camino  sino 
pedir  la  venia  para  solicitar  audiencia  del  Rey  o  despachar  en 
seguida  un  correo  extraordinario  con  la  noticia  que  le  acababa 
de  dar  S.  M.  A  entrambas  cosas  se  opuso  la  Reina;  a  la  primera 
porque,  no  obstante  no  haberse  otorgado  el  testamento,  podría 
ver  el  Rey  en  la  pregunta  que  él  le  hiciese  una  molesta  intromi¬ 
sión  en  el  derecho  libérrimo  que  le  asistía  para  testar  cuando  y 
como  le  pluguiera;  y  a  la  segunda,  porque  la  salida  de  un  correo 
extraordinario  movería  ruido  en  la  Corte  e  impulsaría  al  Emba¬ 
jador  francés  a  pedir  explicaciones  sobre  lo  que  se  deliberó  en 
el  Consejo  de  Estado.  Terminó  afirmando  que  no  era  lícito 
transmitir  al  Emperador  los  rumores  de  la  calle  y  que  por  eso  no 
le  había  escrito  en  el  último  correo. 

Hubo,  pues,  de  contentarse  con  suplicar  de  nuevo  a  la  Reina 
que  no  desatendiese  las  recomendaciones  que  le  tenía  hechas  así 
en  el  asunto  sucesorio  como  en  el  de  los  armamentos  y  el  de  la 
revocación  del  Obispo  de  Solsona,  y  que  gestionase  la  designa¬ 
ción  rápida  de  un  Comisario  con  quien  pudiera  él  entenderse. 

Contestó  S.  M.  que  defendería  como  hasta  aquí  los  intereses 
austríacos;  que  el  armamento  estaba  acordado,  faltando  sólo  re¬ 
unir  los  medios ;  que  el  Rey  no  hallaba  motivo  para  sustiuír  al 
Embajador  en  Viena,  y  que  si  no  se  le  había  designado  ya  Comi¬ 
sario  hablaría  a  su  marido  para  que  se  hiciese  en  seguida. 

Después  de  la  audiencia  vió  a  la  Beriips  comunicándola  tam¬ 
bién  sus  noticias,  y  obteniendo  por  toda  respuesta  que  ella  no  se 
mezclaba  ya  en  nada  para  que  no  se  la  tachase  de  intrigante;  y 
que  ignoraba  en  absoluto  lo  que  hubiese  de  verdad  sobre  el  caso, 
pero  que  todo  era  de  temer  de  parte  de  los  demonios  encarnados 
que  rodeaban  al  Rey,  y  especialmente  de  Oropesa,  que  le  mane¬ 
jaba  a  su  capricho. 

El  padre  Gabriel  le  ha  hecho  decir  por  conducto  de  Selder 
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que  se  tranquilizase,  porque  el  testamento  del  Rey  no  lesiona  los 
intereses  del  Emperador,  y  como  preguntase  él  a  Selder  si  estaba 
seguro  de  haber  oído  al  Confesor  de  la  Reina  que  existía  el  tes¬ 
tamento,  le  contestó  que  de  sus  palabras  se  podía  inferir  sin  duda 
alguna  posible. 

Vea,  pues,  Su  Majestad  qué  debe  creer:  si  lo  que  le  ha  dicho 
la  Reina  o  lo  que  por  varios  conductos  tiene  él  averiguado. 


Madrid,  26  de  noviembre  de  i6p8. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Con  posterioridad  a  su  última  carta  ha  estado  a  visitarle  el 
Cardenal  Portocarrero  y  luego  de  reiterar  su  inquebrantable  adhe¬ 
sión  a  los  intereses  del  Rey  Cristianísimo,  le  ha  comunicado  el 
reciente  otorgamiento  del  testamento  a  favor  del  Príncipe  Elec¬ 
toral  bávaro,  con  la  resolución  de  mantenerlo  en  el  mayor  secre¬ 
to.  Le  añadió  que  no  debía  sentir  contrariedad  por  ello,  pues  re¬ 
sultaría  letra  muerta,  porque  le  sobraban  a  él  partidarios  para 
frustrarlo  llegado  el  caso. 

Se  mostró  luego  quejoso  de  las  negociaciones  mantenidas  por 
él  con  el  Almirante  y  la  Reina,  de  las  que  no  quería  darse  por 
enterado  para  no  parecer  constantemente  contrario  a  ese  partido 
y  reservarse  para  cuando  lo  exigiesen  así  los  intereses  de  Fran¬ 
cia.  Le  contestó  que  esa  negociación  estaba  ya  rota  porque  no  se 
fiaba  del  Almirante,  y  que  si  por  ventura  se  reanudase,  aunque 
no  era  probable,  le  informaría  puntualmente  de  todo.  Su  Emi¬ 
nencia  es  una  buena  persona  y  parece  muy  leal.  No  hay  otra  no¬ 
vedad  sino  el  mal  tiempo,  que  ha  impedido  al  Rey  salir  y  dar  la 
lobería  que  tiene  organizada  a  tres  leguas  de  Madrid. 


Barcelona,  jo  de  noviembre  de  i6g8. 

El  Landgrave  Jorge  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Ha- 
rrach.  (En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  2ji. 

Lo  que  le  comunica  de  la  frialdad  de  la  Reina  para  con  él 
atribuyéndola  a  que  quizá  se  hayan  interceptado  sus  despachos, 
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no  debe  preocuparle,  porque,  en  efecto,  nada  se  odia  tanto  en  la 
Corte  como  la  verdad. 

Aunque  Baviera  se  muestra  tan  confiada,  perderá  el  tiempo, 
porque  Francia  no  la  cederá  el  paso  y  querrá  sacar  partido  de 
los  caudales  que  está  derrochando,  persuadida  como  lo  está  de 
que  el  dinero  y  la  fuerza  son  los  únicos  agentes  eficaces  en  el 
mundo,  cosa  que  no  hay  manera  de  hacer  comprender  en  Viena, 
quedándole  el  consuelo  del  cumplimiento  del  deber,  en  el  despre¬ 
cio  y  abandono  en  que  se  le  tiene. 

Los  infelices  regimientos  siguen  manteniéndose  bajo  la  sola 
fe  de  su  palabra,  hasta  que  el  Emperador  se  digne  acordarse  de 
ellos  cuando,  sin  ofensa  de  nadie,  le  han  prestado  mayores  ser¬ 
vicios  que  todo  el  Ejército  de  Italia  y  sufrido  lo  indecible  para 
conseguir  que  el  nombre  imperial  no  sea  aborrecido  en  el  país. 
Para  soportar  la  situación  es  precisa  la  paciencia  de  un  santo. 


Madrid,  4  de  diciembre  de  TÓpS. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  I. 

‘'M’uy  prudentemente  hacéis,  según  veo  en  vuestra  carta  de  4 
del  pasado,  respondiendo  a  los  que  siniestramente  interpretan  mis 
recomendaciones  hechas  por  otras  Princesas,  que  el  alabar  a 
éstas  no  era  vituperar  a  la  de  Hanover  y  que  tan  contenta  estoy 
con  ella  como  estuviera  con  las  otras.  Con  ocasión  de  las  graves 
enfermedades  pasadas  del  Rey  mi  señor  se  habrán  tirado  varias 
líneas  y  muchos  estadistas  formado  proyectos  sobre  la  sucesión 
o  repartición  de  sus  Reinos ;  pero  la  divina  misericordia  dispuso 
que  sus  avisos  parasen  en  amagos,  sin  pasar  a  fatales  golpes,  de  ¬ 
jando  frustradas  tantas  ambiciosas  ideas. 

Hacia  la  fundación  del  convento  cjue  desea  mi  Confesor  (i) 
persiste  mi  empeño,  y  sin  duda  vuestro  fervor,  con  que  espero  se 
logrará,  a  pesar  de  las  oposiciones  y  reparos  que  se  pretextan. 
Aqui  va  la  respuesta  a  la  que  me  remitís  de  mi  sobrino  el  Archi- 


(i)  Alude  al  de  Klausen  (Chiusa)  en  el  Tirol,  pueblo  natal  del  padre  Ga¬ 
briel.  Este  convento,  fundado  por  doña  Mariana,  conserva  todavía  muchas  jo¬ 
yas  y  cuadros  que  ella  envió,  y  es  el  que  se  denomina  “Loretoschatz”. 
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duque  Garios,  que  acompañaseis  con  las  expresiones  más  vivas 
de  mi  tierno,  inviolable  cariño...” 


Madrid,  5  de  diciembre  de  i6g8. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  hl  86 /2y  h. 

Los  Reyes  gozan  de  perfecta  salud  y  organizan  muchas  her¬ 
mosas  fiestas.  El  día  de  San  Andrés,  por  ejemplo,  comió  el  Rey 
en  el  cuarto  de  la  Reina  invitado  por  ella,  a  causa  de  no  sabe  qué 
privilegio  de  Grandes  y  Ministros  que  le  hubiese  obligado  a  rega¬ 
lar  la  vajilla  de  plata  usada  ese  día  en  su  mesa.  La  Reina  discu¬ 
rrió  para  agasajarle  varias  invenciones,  entre  ellas  unos  castillos 
artificiales ;  hizo  llevar  a  la  mesa  un  gran  pastel  del  que  salió  de 
improviso  un  cordero  vivo  que  llevaba  colgado  al  cuello  un  rico 
presente  de  piedras  preciosas  para  el  Rey.  Entró  después  un 
buey  cebón  con  un  manguito  y  unos  guantes,  también  para  Su 
IN'Iajestad,  que  los  está  usando  todavía.  Placía  mucho  tiempo  que 
no  se  le  había  visto  tan  alegre.  El  banquete  fué  amenizado  por 
la  orquesta  alemana. 

También  el  día  de  San  Nicolás  repartió  la  Reina  entre  su 
servidumbre  magníficos  regalos  y  el  donativo  le  alcanzó  a  él,  de 
un  precioso  estuche  conteniendo  una  sortija  con  un  diamante  y 
varios  doblones. 

¡  Quiera  Dios  reunir  algún  día  en  el  mismo  lecho  a  estos  ex¬ 
celentes  Reyes,  separados  aún  por  extrañas  fantasías,  y  recom¬ 
pensarles  de  su  bondad  otorgándoles  sucesión! 

Se  dice  que  Harcourt  va  a  ser  relevado  por  el  falso  informe 
que  dió  a  su  Rey  pronosticando  como  indefectible  el  fallecimien¬ 
to  del  de  España  antes  de  fines  de  octubre. 

Añade  para  distraer  a  S.  A.  algunas  historias  picarescas.  En 
dominico  ha  colgado  los  hábitos  y  contraído  matrimonio.  El  ca¬ 
pellán  de  un  convento  de  monjas  ha  quedado  convicto  de  cópula 
carnal  con  catorce  religiosas  y  varias  niñas. 

Una  mujer  de  la  Corte  ha  descubierto  a  su  marido,  que  se 
había  separado  de  ella  hace  muchos  años,  bajo  el  hábito  de  jesuí¬ 
ta.  Se  comprobó,  que,  en  efecto,  luego  de  abandonarla  y  correr 
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varias  aventuras,  ingresó  en  la  Compañía.  Para  castigarle  se  le 
ha  recluido  en  un  convento.  Un  fraile  Jerónimo  tenía  tal  fama 
de  santidad  que  se  le  permitió  exorcizar  a  la  Reina  para  hacerla 
fecunda.  Pero  cierto  día,  hallándose  recitando  oraciones  junto  al 
Jecho  donde  yacía  acostada  S.  M.  fingió  tener  un  éxtasis  y  co¬ 
menzó  a  gesticular  y  a  saltar  de  modo  que  la  Reina  huyó  de  la 
cama  y  del  cuarto  dando  gritos  como  si  la  persiguiese  el  mismí¬ 
simo  Luzbel.  Este  escándalo  ha  sido  causa  de  que  se  le  despida 
de  Palacio  por  hipócrita  o  por  tonto,  aunque  nadie  se  atreve  a 
hablar  mal  de  los  exorcismos,  por  miedo  a  la  Inquisición.  Esta 
misma  suerte  correrá  probablemente  un  fraile  bernardo  que  está 
exorcizando  al  Rey.  Vuelve  a  repetir  la  anécdota  del  párroco 
que  exigía  a  sus  feligresas  el  diezmo  del  débito  conyugal. 


Madrid,  6  de  diciembre  de  i6p8. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 


W.  Harr.  A. 

Ha  confirmado  por  varios  conductos  las  noticias  que  le  tras¬ 
mitió  referentes  al  testamento,  salvo  la  de  que  lo  conociese  Eran- 
cia  con  anterioridad,  porque  Harcourt  comienza  a  protestar  con¬ 
tra  él  y  envió  últimamente  dos  correos  extraordinarios  a  París. 
Lo  que  sí  parece  cierto  es  que,  se  instituye  heredero  al  Príncipe 
Electoral  bávaro  y  así  se  explican  los  repartos  de  grandes  sumas 
de  dinero  que  ha  hecho  recientemente  el  Enviado  del  Elector  en 
Madrid.  Sabe,  por  Monterrey,  que  se  le  entregaron  hace  muy 
poco  10.000  doblones,  de  los  cuales  la  mayor  parte  ha  debido  de 
ir  a  parar  a  la  Berlips.  A  la  Reina  se  le  asegura  una  viudedad  de 
800.000  escudos  anuales.  También  se  ha  averiguado  que  Bertier 
despachó  dos  correos  y  para  ocultarlo  les  hizo  hacer  en  burro 
la  primera  jornada. 

El  Cardenal  Portocarrero  pasa  por  ser  afecto  a  la  causa  bá  - 
vara,  por  suponérsele  autor  del  testamento  de  1696;  pero  Mon¬ 
terrey  le  ha  dicho  que  en  este  testamento  colaboró  él  con  Su 
Eminencia  y  que  no  era  cierto  adjudicase  toda  la  herencia  al 
Príncipe  Electoral,  sino  sólo  los  Países  Bajos,  porque  el  herede- 
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ro  de  lo  demás  era  S.  M.  Cesárea,  y  que  en  él  no  se  decía  nada 
de  la  Reina. 

Ignora  si  todo  esto  es  exacto ;  lo  único  que  puede  asegurar 
es  que  Portocarrero  hace  grandes  protestas  de  adhesión  a  la 
Casa  de  Austria  y  le  asegura  que  no  se  desviará  jamás  de  su 
propósito  de  favorecerla. 

Leganés  le  ha  explicado  que  el  designio  de  apartar  temporal¬ 
mente  a  la  Reina  del  Rey  no  tiene  otro  objeto  sino  poder  deste¬ 
rrar  a  las  personas  indeseables  que  la  rodean,  pero  nunca  el  de 
separar  a  los  cónyuges  de  modo  definitivo,  porque  sería  injus¬ 
to  e  impracticable. 


Madrid^  10  de  diciembre  de  i6p8. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

No  ocurre  nada  nuevo,  salvo  que  todo  Madrid  comenta  el 
testamenta  hecho  en  favor  del  Príncipe  Electoral  y  teme  que  sea 
causa  de  una  ruptura,  tanto  más  pavorosa  cuanto  que  hay  menos 
dinero  que  durante  la  guerra,  no  se  ha  hecho  apercibimiento 
ninguno  en  las  fronteras  y  se  han  derruido  las  pocas  obras  de 
defensa  que  se  comenzaron  en  las  murallas  de  Barcelona.  A  to¬ 
dos  sorprende  su  silencio,  que  contrasta  con  la  agitación  del  Em¬ 
bajador  alemán,  quien  pidió  audiencia  a  la  Reina  y  al  Rey,  tres 
días  atrás,  de  las  que  salió  muy  descontento,  así  como  de  su  plá¬ 
tica  con  la  Berlips,  y  está  visitando  a  todos  los  Consejeros  de 
Estado.  Así  Sus  Majestades  como  la  Condesa  y  los  Consejeros 
le  niegan  que  tengan  fundamento  los  rumores  que  corren,  y  no 
sabe  qué  pensar,  limitándose  a  escribir  al  Emperador  todo  lo 
que  averigua,  por  medio  de  los  correos  que  acaba  de  enviar  uno 
tras  otro.  Lo  que  dice  ahora  es  que  su  señor  acabará  entendién¬ 
dose  con  el  Rey  de  Francia. 

Ha  seguido  él  la  conducta  opuesta,  porque  no  ha  pedido  au¬ 
diencia  a  los  Reyes,  ni  hecho  visita  ninguna  a  los  Consejeros  de 
Estado,  dando  a  entender  que  está  seguro  de  que  nada  de  cuanto 
se  dice  es  verdad.  Pero  esta  misma  calma  suya  intranquiliza  a 
la  Corte,  temerosa  siempre  de  la  resolución  que  adopte  su  Rey. 

(En  carta  de  la  misma  fecha  comunica  estas  noticias  a  Torcy 
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y  añade  que  su  situación  es  difícil  y  que  la  Marquesa  su  mujer 
estuvo  la  víspera  a  saludar  a  la  Reina,  quien  la  colmó  de  atencio¬ 
nes,  pero  sin  la  cordialidad  de  otras  veces.) 

Madrid,  ig  de  diciembre  de  DÓgS. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

En  vista  del  silencio  de  la  Berlips  fue  a  ver  al  padre  Gabriel 
y  le  hizo  presente  cuánto  contraría  a  S.  M.  Cesárea  no  sólo  la 
noticia  de  la  resolución  tomada  por  el  Rey  tan  impensadamente, 
sino  la  persistencia  de  la  Reina  en  negarla,  cuando  son  tantos 
y  tan  convincentes  los  indicios  de  lo  contrario,  y  S.  M.  la  única 
abogada  de  los  intereses  austríacos,  que  de  este  modo  parece 
abandonar  para  servir  otros  distintos.  Le  añadió  que  el  Empe¬ 
rador  comprendería  acaso  la  imposibilidad  en  que  se  halló  la 
Reina  para  impedir  lo  hecho,  pero  nunca  su  silencio  y  menos 
su  ignorancia,  porque  si  los  Ministros  partidarios  suyos  la  ocul¬ 
tan  la  verdad,  no  son  dignos  de  su  protección. 

Contestó  el  Confesor  que,  en  efecto,  era  muy  verosímil  que 
el  testamento  se  hubiese  firmado,  pero  que  la  Reina  no  podía  te¬ 
ner  seguridad  de  que  asi  fuese  ante  las  negativas  rotundas  del 
Rey,  ni  sonsacar  tampoco  a  los  Ministros,  confesándose  igno¬ 
rante  y  mal  informada  por  su  marido. 

Insistió  él  en  que  más  autoridad  perdería  dejándose  burlar; 
pero  el  padre  Gabriel  se  mantuvo  en  su  opinión,  afirmando  no 
haber  advertido  indicio  ninguno  en  la  Reina  de  desvío  hacia  los 
intereses  austríacos. 


Madrid,  20  de  diciembre  de  i6g8. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  83 /r. 

La  Reina,  que  siente  mucho  no  poder  escribirle  por  este  co¬ 
rreo,  le  encarga  felicite  a  S.  A.  por  su  llegada  a  Viena  y  le  diga 
que  hace  tiempo  no  recibe  carta  suya. 

Sus  Majestades,  que  siguen  muy ‘bien,  cuentan  salir  al  día 
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siguiente  a  una  cacería  de  venados  y  jabalíes,  de  la  que  esperan 
grato  solaz. 


Versalles,  28  de  diciembre  de  i6g8. 

Luis  XIV  a  Harcourt.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Ha  recibido  por  el  correo  sus  cartas  de  26  de  noviembre  y 
2  de  diciembre  y  a  la  mano  de  i\Ir.  d’Iberville  las  del  28  de  no¬ 
viembre  y  2  de  diciembre. 

Ve  por  ellas  que  se  le  ha  dado  cuenta  inmediata  de  la  firma 
del  testamento,  no  obstante  el  extraordinario  secreto  con  que  se 
lleva  ese  asunto.  La  persona  que  lo  hizo  cumple  así  las  promesas 
que  tenía  hechas ;  pero  como  en  realidad  no  comprometía  con 
ese  paso  los  intereses  bávaros,  no  es  posible  prever  cuál  será  su 
conducta,  cuando  prácticamente  pugnen  ellos  con  los  franceses. 

También  está  de  acuerdo  con  lo  que  le  dice  en  su  segunda 
carta  acerca  de  la  buena  fe  con  que  procede  el  Elector  de  Ba- 
viera,  mostrándose  dispuesto  a  dar  cualesquiera  garantías  que 
se  le  pidan.  Pero  como  ninguna  es  suficiente  a  prevenir  el  in¬ 
cumplimiento  de  los  compromisos  contraidos  a  nombre  de  un  me¬ 
nor  de  edad,  parece  lo  más  seguro  procurar  que  el  testamento 
de  S.  M.  Católica  no  sea  ratificado  por  las  Cortes,  ni  aisladamen¬ 
te  por  las  ciudades  que  tienen  voto  en  ellas.  Mientras  no  se  logre 
ese  público  reconocimiento,  la  última  voluntad  de  Carlos  II  tendrá 
carácter  particular  y  no  conferirá  al  Príncipe  Electoral  más  de¬ 
rechos  que  los  cj[ue  le  dió  el  testamento  de  Eelipe  IV,  pues  no 
habrá  motivo  para  suponerle  ley  del  Reino. 

No  se  decide  aún  a  darle  instrucciones  definitivas  sobre  el 
caso,  pero  tampoco  le  parece  propio  de  su  dignidad  ni  adecuado 
a  su  interés  guardar  silencio.  En  todo  caso  importa  mucho  que 
cuanto  diga  para  inspirar  al  Rey  de  España  algún  temor  a  las 
consecuencias  de  su  reciente  resolución  no  tenga  aspecto  de  ame¬ 
naza  ni  le  comprometa  a  él  de  tal  modo  cpe  no  pueda  el  día  de 
mañana  seguir  otra  línea  de  conducta. 

Por  correo  expreso  le  enviará  órdenes  concretas;  pero  como 
el  asunto  se  enlaza  con  muchos  otros  de  la  política  y  tiene  gran 
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trascendencia,  no  ha  quedido  resolver  por  sí  la  actitud  que  debe 
tomar  sino  consultarla  antes  con  quienes  han  adoptado  ya  otros 
acuerdos  enderezados  asimismo  al  mantenimiento  de  la  paz. 
De  este  modo  será  conjunta  la  gestión  diplomática  que  se  lleve, 
así  en  la  Corte  española  como  en  otras  europeas. 

Requiere  ésta  algún  tiempo,  y  el  silencio  que  mientras  tanto 
se  guarde  no  puede  perjudicar  tratándose  de  resolución  que  per¬ 
manece  secreta,  antes  bien  reforzará  de  seguro  lo  que  se  diga 
llegado  el  momento  oportuno  y  hará  que  cause  esto  mayor  im¬ 
presión. 

Es  evidentemente  nocivo  para  sus  propósitos  la  convocatoria 
de  Cortes. 

Conviene  conocer  también  la  actitud  que  toma  el  Emperador 
ante  una  medida  tan  perjudicial  para  los  intereses  que  de  tiempo 
atrás  viene  cultivando. 

Cierto  que  las  frecuentes  sesiones  del  Consejo  de  Estado  y 
las  órdenes  que  se  dan  para  levas  y  aprovisionamiento  indican  la 
inquietud  del  Rey  Católico,  pero  aumentarán  de  seguro  el  des¬ 
contento  general  ante  el  temor  de  que  se  distraigan  en  esas  aten¬ 
ciones  los  caudales  que  todos  quieren  ver  repartidos  para  el  solo 
provecho  particular. 

Príncipe  Adalberto  de  Baviera 

Y 

Gabriel  Maura  Gamazo. 

(^Continuará.) 
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TOMO  XCVII 


OCTUBRE-DICIEMBRE 


CUAD.  II 


BOLETIN 


DE  LA 


REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


- - 


Don  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud 


O'NTADAS  serán  las  circunstancias  en  las  que, 


comO'  en  la  presente,  al  hacer  público  el  testi¬ 
monio  de  nuestro  dolor  por  la  pérdida  del  com¬ 


pañero,  que  definitivamente  se  separó  de  nosotros,  po¬ 
damos  consignar  refiriéndonos  a  don  Rafael  de  Ure¬ 
ña:  Fué  maestro  de  profunda  sabiduría,  muerto  en  avan¬ 
zada  edad,  conservando  corazón  de  niño;  pasaron  sus 
pies  por  la  tierra  con  la  misma  dulzura  con  que  las  alas, 
en  nuestra  niñez,  marcharon  por  la  pura  ilusión. 

En  todas  sus  actuaciones  científicas  resaltan  los  aca¬ 
bados  frutos  del  estudio,  hermanados  con  los  de  la  bon¬ 
dad;  su  temperamento,  produciéndose  activamente,  le 
llevó  a  los  éxitos  más  rotundos. 

Obra  de  su  decidida  voluntad  y  de  su  amor  a  la  en¬ 
señanza  es  el  magnífico  laboratorio  y  biblioteca  con  que 
dotó  a  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Cen¬ 
tral;  nO'  satisfechos  sus  entusiasmos  por  la  enseñanza 
que  desde  su  cátedra  de  Historia  de  la  Literatura  jurí¬ 
dica  prodigaba,  reunió  de  su  propio  peculiO'  la  cantidad 
necesaria  para  dotar  una  fundación  que  otorgase  un  pre¬ 
mio  en  metálico  a  los  alumnos  que  se  distinguen  en  el 
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estudio  del  Derecho,  y  cumpliendo  los  deberes  que  la 
convivencia  social  impone,  nos  transmitió  el  resultado 
de  sus  investigaciones  histórico-criticas  en  multitud  de 
libros  y  monografias.  Con  acertados  trazos  hizo  nues¬ 
tro,  también  llorado  compañero,  don  Bienvenido  Oliver 
el  análisis  científico  de  la  obra  del  señor  Ureña.  Hace 
constar  que  ^Mesde  temprana  edad  se  sintió  atraído  por 
el  estudio  del  Derecho  patrio,  que  cultivó  sin  descanso, 
teniendo  como  base  científica  o  filosófica  las  doctrinas, 
muy  en  boga,  de  la  escuela  positivista  contemporánea, 
mezcla  o  combinación  sólida  y  armónica,  según  sus  más 
autorizados  y  recientes  definidores,  del  racionalismo  o 
idealismo  (escuela  racionalista  o  idealista)  y  del  histo- 
rismo  (escuela  histórica).  De  esas  doctrinas,  que  for¬ 
man  la  medula  de  todo  su  pensamiento,  adoptó  la  teoría 
de  la  evolución,  inspirándose  principalmente  en  la  de 
H.  Spencer,  como  único  procedimiento  para  adquirir  el 
conocimiento  superior  o  suprasensible  de  los  fenómenos 
materiales  o  inmateriales  del  Universo,  del  Cosmos.  Por 
motivos,  al  parecer,  circunstanciales,  llamó  su  atención 
la  Historia  de  la  civilización  musulmana,  especialmen¬ 
te  de  las  ideas  jurídico-politicas  del  Islam:  y  arrastrado 
por  la  poderosa  corriente  científica  que  se  despertó  en 
Europa  en  el  último  tercio  del  siglo  xviii,  a  consecuen¬ 
cia  de  la  divulgación  hecha  por  iniciativa  y  a  costa  de 
nuestros  pionarcas  Fernando  VI  y  Carlos  HI,  de  los  nu¬ 
merosos  manuscritos  reunidos  en  la  gran  Biblioteca  de 
El  Escorial,  se  dedicó  con  singular  predilección  y  delec¬ 
tación  al  estudio  de  las  obras  de  los  orientalistas  moder¬ 
nos  españoles  y  extranjeros.  Fruto  de  tan  intensa  labor 
fue  la  erudita,  clara  y  elegante  disertación  que,  a  poco 
de  ingresar  en  el  profesorado,  dió  a  luz  acerca  del  Na- 
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cimiento  y  muerte  de  los  Estados  hispano-musulma- 
nes  (i),  viniendo  a  declarar,  en  conclusión,  como  verda¬ 
des  apodicticas  — yo  diría  hipótesis — ,  que  España  ha¬ 
bía  obtenido  su  unidad  nacional  como  resultado  de  la  gi¬ 
gantesca  lucha  sostenida  contra  los  musulmanes ;  que 
una  gran  parte  de  la  Historia  de  la  cultura  islamita  es 
la  historia  de  nuestra  Patria,  y  que  por  efecto  de  las 
investigaciones  de  los  renombrados  orientalistas  había 
entrado  nuestra  Historia  en  un  período  de  crítica  evo¬ 
lución,  que  esclareciendo  hechos  memorables,  oscureci¬ 
dos  y  dudosos,  y  rectificando  errores  inveterados,  pro¬ 
ducía  una  verdadera  evolución  histórica. 

Propagandista  entusiasta  de  la  Ciencia,  el  señor  Ure- 
ña,  dotado  de  verdadera  vocación  por  el  Magisterio  pú¬ 
blico  y  poseído  de  intenso  amor  por  el  perfeccionamien¬ 
to  de  los  métodos  de  enseñanza,  de  que  ha  dado  alto  testi¬ 
monio  con  la  creación,  debida  a  su  iniciativa  y  enérgica 
perseverancia,  del  Museo  Laboratorio  jurídico  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Central  (2),  le  brin- 


(1)  Discurso  leído  como  Presidente  de  la  Academia  de  Juris¬ 
prudencia  de  Oviedo  en  el  solemne  acto  de  su  inauguración  (Ovie¬ 
do,  1880). 

(2)  Responde  la  creación  de  este  Musco,  de  largo  tiempo  medi¬ 
tada  y  sabiamente  preparada  por  el  señor  Ureña,  a  la  necesidad  ur¬ 
gente,  sentida  por  el  mismo,  de  proceder  a  la  reconstrucción  científi¬ 
ca  de  nuestra  vida  jurídica,  rompiendo  los  viejos  y  estrechos  mol¬ 
des  de  la  enseñanza  oñeial,  y  entrando  con  paso  firme  y  decidido  en 
el  camino  señalado  por  la  enseñanza  y  por  los  métodos  experimenta¬ 
les,  a  cuya  necesidad  hay  que  atender,  adicionando  las  cátedras  con 
laboratorios  y  la  enseñanza  meramente  académica,  convertida  des¬ 
de  luego  en  socrática,  con  ensayos  de  investigación.  En  este  Museo 
cifra  el  señor  Ureña  las  más  halagüeñas  esperanzas  para  el  conoci¬ 
miento  científico  del  Derecho  español,  porque  en  ese  Museo,  según 
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do  ocasión  propicia  de  satisfacer  tan  altas  y  laudables 
aspiraciones  su  promoción  en  1886  a  la  cátedra,  de  que 
fue  titular,  recién  creada  a  la  sazón  en  la  Universidad 
Central. 

Creyéndose,  y  con  razón,  por  las  deficiencias  y  vague¬ 
dad  de  sucesivas  disposiciones  gubernamentales,  desliga¬ 
do  de  trabas  académicas  en  cuanto  al  contenido  concre¬ 
to,  extensión  y  limites  de  aquella  enseñanza,  y  convenci¬ 
do,  sin  duda,  como  lo  estamos  muchos,  de  que  la  misión 
confiada  a  los  profesores  oficiales,  especialmente  en  el 
período  del  Doctorado,  no  se  ciñe  taxativamente  a  for¬ 
mar  el  plantel  o  seminario  de  donde  han  de  salir  los  que 
buscan  en  las  Escuelas  del  Estado  el  título  académico  que 
les  permita  encontrar  el  sustento  diario  en  el  ejercicio  de 
las  profesiones  llamadas  liberales  y  de  los  cargos  pú¬ 
blicos  con  ellas  relacionados,  o  una  vana  ostentación  de 
aptitud  científica,  es  decir,  los  que  componen  lo  que  po- 

declara  en  las  eruditísimas  Observaciones  acerca  del  desenvolvimien¬ 
to  de  los  Estudios  de  Historia  del  Derecho  español  (Madrid,  1906), 
se  va  paulatinamente  operando  la  fundamental  transformación  de 
la  enseñanza  académica  en  socrático-expcrim.ental ;  tendrán  cabida 
numerosos  ensayos  de  investigación  de  Historia  del  Derecho;  se 
echarán  las  primeras  bases  de  los  especiales  de  Geografía  jurídica; 
se  concentrarán  los  trabajos  de  Antropología  criminal;  tendrá  un  ver¬ 
dadero  culto  la  Epigrafía  jurídica;  se  ordenarán  los  docum.entos  de 
aplicación  del  derecho;  se  trazará  la  accidentada  historia  de  nues¬ 
tro  lenguaje  jurídico,  y  se  fijará  con  la  precisión  y  exactitud  posi¬ 
bles  nuestro  actual  tecnicismo;  profesores  y  escolares  podrán  con¬ 
sultar  las  más  importantes  fuentes  de  nuestro  Derecho  histórico; 
aprenderán  los  alumnos  prácticamente  el  manejo  de  las  más  com¬ 
plicadas  colecciones  legales,  y  por  último,  se  irá  poco  a  poco  elabo¬ 
rando  el  conocimiento  de  las  doctrinas  jurídicas  contenidas  en  las 
producciones  meramente  literarias  de  nuestros  grandes  .prosistas  )' 
poetas. 
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demos  llamar  figuradamente  el  ejercito  o  la  clase  media 
de  los  intelectuales,  sino  que  dicha  misión  es  más  alta, 
porque  se  extiende  a  preparar  y  formar  el  reducido  nú¬ 
mero  de  jóvenes  de  mentalidad  superior,  que  con  ver¬ 
dadera  vocación  han  de  formar  lo  que  podríamos  lla¬ 
mar  el  Estado  mayor,  la  Aristocracia  de  la  Ciencia, 
concibió  el  pensamiento  verdaderamente  grandioso  de 
elevar  la  asignatura,  a  su  pericia  encomendada,  de  la  mo¬ 
desta  categoría  de  simple  enumeración  analítica  y  crítica 
de  cuantos  trabajos  jurídicoditerarios  se  han  producido, 
con  arte  o  sin  él,  en  nuestra  península,  a  la  más  alta  de 
historia  del  movimiento  jurídico-literario  o  historia  de 
las  ideas  jurídicas  en  España,  según  declara  el  mismo^  se¬ 
ñor  Ureña  en  la  portada  del  volumen  primero  de  la  obra 
Historia  de  la  Literatura  Jurídica  Española,  sumario,  a 
veces  amplísimo,  de  las  lecciones  explicadas  en  la  Cá¬ 
tedra. 

Para  el  señor  Ureña  la  literatura  jurídica,  considera¬ 
da  en  sí  misma  o  aisladamente,  es  un  hecho  o  fenómeno 
complejo,  en  el  que  el  análisis  descubre  dos  elementos, 
uno  material  o  de  fondo,  el  Derecho,  que  llama  elemento 
jurídico;  otro  formal,  la  palabra  escrita,  que  designa  con 
el  nombre  de  elemento  lingüístico,  engendrando  una  ver¬ 
dadera  relación,  de  que  es  sujeto  activo  cada  una  de  las 
grandes  unidades  humanas :  familia,  pueblo,  región,  na¬ 
ción,  y  que  considerado  ese  mismo  hecho  o  fenómeno 
como  parte  integrante  del  gran  procesiis  natural  que 
constituye  la  historia  de  la  humanidad,  está  sometido  a 
leyes  generales  y  constantes,  que  la  investigación  experi¬ 
mental  de  nuestro  tiempo  ha  sintetizado  en  la  suprema 
ley  de  la  evolución  progresiva. 

Partiendo  de  tales  conceptos,  el  señor  Ureña  dió  a 
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conocer  la  evolución  progresiva  total  de  la  literatura  ju¬ 
rídica  española,  inquiriendo  separada,  pero  paralelamen¬ 
te,  la  serie  de  cambios  por  que  han  pasado  sus  dos  elemen¬ 
tos  integrantes,  el  jurídico  y  el  lingüístico,  en  los  diferen¬ 
tes  pueblos  que  sucesiva  o  simultáneamente  y  durante 
más  de  treinta  siglos  han  habitado  en  nuestra  Penínsu¬ 
la;  y  si,  para  conocer  tan  colosal  evolución,  ha  entrado 
en  la  investigación  y  determinación  de  los  grandes  mo¬ 
tores  generadores  del  Derecho  y  del  idioma  propios  o 
primitivos  de  los  pueblos  hispánicos  en  todo  ese  período 
larguísimo,  no  podía  dejar  de  reconstruir  a  la  vez  (si¬ 
quiera  se  limitase  a  señalar  desde  su  punto  de  vista  las 
direcciones  fundamentales)  la  Historia  de  España,  en¬ 
tendido  este  último  vocablo,  ya  como  mera  expresión 
geográfica,  ya  como  enunciativo  de  nuestra  actual  na¬ 
cionalidad. 

Y  como  a  la  cabeza  de  esos  grandes  factores  colocan 
los  positivistas  la  Raza,  encaminó  también  sus  investiga¬ 
ciones,  primordialmente  y  como  base  y  cimiento  de  su 
obra  histórica  integral,  a  determinar  y  fijar  ante  todo 
cuáles  sean  los  componentes  étnicos  de  la  nacionalidad 
que  lleva  el  apelativo  de  española,  para  llegar  a  determi¬ 
nar  la  naturaleza  específica  de  nuestra  raza  en  los  mo¬ 
mentos  presentes;  determinación  que,  salvo  error,  ha 
sido  el  señor  Ureña  el  primero  en  formular  trayendo  a 
la  ciencia  histórica  hispánica  tan  difícil  y  complicado 
problema^’ 

Por  eso,  y  siguiendo  siempre  al  señor  Ureña,  la  ci¬ 
vilización  española  se  caracteriza,  diferenciándose  de  los 
demás  pueblos  neo-latinos,  por  una  fuerte  levadura  semí¬ 
tica,  que  no  han  logrado  extirpar,  ni  los  cambios  profun¬ 
dos  causados  por  la  destrucción  del  último  Estado  hispa- 
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no-mahometano,  ni  el  renacimiento  de  la  cultura  greco¬ 
rromana,  ni  la  expulsión  en  masa  de  los  semitas  de  am¬ 
bas  ramas,  ni  los  cuatro  siglos  que  llevamos  de  vida  aria- 
nizada,  y  que  tampoco  lograrán  extirpar  los  nuevos  de¬ 
rroteros  que  el  espíritu  de  nuestra  época  pueda  impulsar 
a  nuestra  vida  nacional. 

A  su  pluma  se  deben,  aparte  multitud  de  artículos 
publicados  en  las  revistas  históricas  y  jurídicas  de  ma¬ 
yor  autoridad,  las  siguientes  obras: 

I.  — Las  ediciones  de  los  Fueros  y  Observancias  del 
Reino  de  Aragón,  anteriores  a  la  compilación  de  134/. 
Madrid,  1900 ;  40  págs.  -j-  i  facsímile,  en  4.“ 

II.  — La  legislación  gótico-hispana.  (Leyes  antiquio- 
res.  Líber  judiciorum.)  Estudio  crítico.  Madrid,  1905; 
588  págs.,  4.° 

III.  — Observaciones  acerca  del  desenvolvimiento  de 
los  estudios  de  Historia  del  Derecho  Español.  Madrid, 
1906;  156  págs.,  4.“ 

IV.  — Estudios  de  la  literatura  jurídica.  Madrid, 
1906;  59  +  59  +  588  +  14  págs.,  4.“  y  2.”  edición,  to- 
mo  i.\  en  2  volúmenes,  4.” 

V.  — Fnero  de  Usagre  (siglo  xiii),  anotado  con  las 
variantes  del  de  Cáceres.  Madrid,  1907,  en  4.^* 

VI.  — Una  edición  inédita  de  las  Leyes  Gothorum  Rc- 
gitm,  preparada  por  Diego  y  Antonio  de  Covar rubias  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Madrid,  1909,  128  pá¬ 
ginas  +  3  láms.  4."  Fue  su  discurso  de  ingreso  en  esta 
Real  -Academia  de  la  Historia. 

VIL — El  Fuero  de  Zorita  de  los  Canes,  según  el  Có¬ 
dice  247  de  la  Biblioteca  Nacional  (siglos  xiii  al  xiv),  y 
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sus  relaciones  con  el  Fuero  latino  de  Cuenca  y  el  ro¬ 
manceado  de  Alcázar.  Madrid,  1911,312  págs.  +  4  lámi¬ 
nas,  4.° 

VIII.  — Una  traducción  jurídica  española.  La  autori¬ 
dad  paterna  como  el  poder  conjunto  y  solidario  del  pa¬ 
dre  y  de  la  madre.  Madrid,  1912.  84  págs.,  4."  Discurso 
de  ingreso  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas. 

IX.  — Las  ediciones  del  Fuero  de  Cuenca.  Madrid, 
1917;  82  págs.,  4.“ 

X.  — Obras  del  Maestro  Jacobo  de  las  Leyes,  juris¬ 
consulto  del  siglo  XIII.  Madrid,  1924,  405  págs.  +  5 
láminas,  4.""  (En  colaboración  con  don  Adolfo  Bonilla 
San  Martín.) 

También  publicó  en  nuestro  Boletín  un  interesantí¬ 
simo  estudio  acerca  de  los  Incunables  jurídieos  españo¬ 
les  y  al  morir  deja  casi  terminada  la  edición  que  nuestra 
Academia  le  encargó  acerca  del  Fuero  de  Cuenea. 

Cuando,  en  el  año  1921,  se  acercó  la  fecha  de  la  jubi¬ 
lación  del  señor  Ureña  como  Catedrático  del  Doctorado 
de  la  Universidad  Central,  en  la  que  me  cupo  la  honra  de 
ser  su  discípulo,  la  Academia  dirigió  al  excelentísimo  se¬ 
ñor  Ministro  de  Instrucción  Pública  la  siguiente  comu¬ 
nicación  : 


Excelentísimo  señor: 

En  la  sesión  celebrada  por  esta  Real  Academia  de  la 
Historia  el  6  de  mayo  próximo  pasado,  tratando  del  jus¬ 
to  homenaje  tributado  a  su  Numerario  ilustrísimo  se¬ 
ñor  don  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud,  Decano  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  de  la  Universidad  Central,  por  los 
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alumnos  y  Profesorado  de  la  misma,  con  motivo  de  acer¬ 
carse  el  momento  de  la  jubilación  de  dicho  ilustre  Ca¬ 
tedrático,  surgió  la  idea,  que  la  Academia,  unánime,  con¬ 
virtió  en  acuerdo,  de  solicitar  de  la  Superioridad  para 
el  señor  Ureña  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  civil  de  Al¬ 
fonso  XII. 

Si,  como  dice  el  Reglamento,  para  la  concesión  de  esta 
gracia,  tiene  ella  por  objetO'  recompensar  servicios  emi¬ 
nentes  prestados  a  la  instrucción  pública  en  sus  diversos 
ramos,  creando,  dotando  o  mejorando  establecimientos 
de  enseñanza,  publicando  obras  científicas,  literarias  y 
artísticas  de  mérito  reconocido  o  contribuyendo  de  cual¬ 
quier  modo  al  fomento  de  cuanto  concierne  a  la  difusión 
y  engrandecimiento  de  las  ciencias,  de  la  literatura,  de 
las  artes  y  de  sus  aplicaciones  prácticas,  es  evidente  que 
se  hallará  plenamente  justificado  su  otorgamiento  en  el 
presente  caso. 

Para  condensar  aquí  la  vida  de  trabajo  del  señor  Ure¬ 
ña,  que  tan  acreedor  le  hace  al  galardón  que  para  él  so¬ 
licita  la  Academia,  nada  más  a  propósito  que  recoger  las 
elocuentes  frases  del  también  ilustre  Numerario  de  este 
Cuerpo  literario  don  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  el 
cual,  en  el  discurso  que  ante  los  Profesores  y  alumnos 
pronunció  con  ocasión  del  homenaje  antes  mencionado, 
elogiando  los  méritos  del  docto  catedrático^  decía  lo  si¬ 
guiente  : 

^^Tarea  punto  menos  que  imposible  es  la  de  conden¬ 
sar  en  breves  términos  los  resultados  capitales  de  la  mag¬ 
na  labor  realizada  por  el  señor  Ureña  en  el  orden  cientí¬ 
fico  y  en  el  universitario.  Capacitóse  para  ella  con  se¬ 
rios  y  prolongados  estudios,  parte  de  los  cuales  consti¬ 
tuyó  el  aprendizaje  de  la  lengua  arábiga,  en  la  cual  es 
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autodidacto;  y  después  en  artículos,  en  monografías  y 
en  libros  de  extensión  considerable,  ha  procurado  fijar 
las  leyes  de  la  evolución  del  Derecho,  ha  editado  textos 
de  singular  importancia,  ha  resuelto  obscuros  problemas 
de  nuestra  historia  jurídica  y  ha  trazado  las  lineas  fun¬ 
damentales  de  esta  última  con  erudición  exquisita.’’ 

Recordad,  a  título  de  ejemplos,  aquél  su  curiosísi¬ 
mo  estudio  sobre  La  influencia  semita  en  el  Derecho  me- 
dio-eval  de  España  (Madrid,  1898);  su  magnífico  tra¬ 
bajo  sobre  Las  ediciones  de  los  Fueros  y  Observancias 
del  reino  de  Aragón,  anteriores  a  la  compilación  de 
IÓ4P  (Madrid,  1900);  su  disertación  sobre  una  intere¬ 
sante  familia  de  jurisconsultos  musulmanes:  Los  Be- 
nimajlad  de  Córdoba  (Zaragoza,  1904);  su  excelente 
discurso  inaugural,  verdadero  resumen  de  la  historia  de 
la  literatura  jurídica  española:  Observaciones  acerca  del 
desenvolvimiento  de  los  estudios  de  Historia  del  Dere¬ 
cho  español  (Madrid,  1906);  su  Discurso  de  recepción 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid,  1909)  so¬ 
bre  Una  edición  de  las  ^^Leges  Gothorum  Regum”  pre¬ 
parada  por  Diego  y  Antonio  de  C úv arrubias ;  aquel  otro, 
de  ingreso  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas  sobre  Una  tradición  jurídica  española  (la  pa¬ 
tria  potestad  conjunta)  (Madrid,  1912),  y  el  minucioso  y 
profundo  libro* sobre  Las  ediciones  del  Fuero  de  Cuen¬ 
ca  (Madrid,  1917),  preparatorio  de  la  magna  edición, 
que  tiene  casi  terminada,  de  los  textos  latino  y  romancea¬ 
do  del  más  extenso  e  importante  de  nuestros  antiguos 
fueros  municipales,  a  la  que  procede  añadir  las  edicio¬ 
nes  de  los  Fueros  de  Usagre  y  de  Zorita  de  los  Canes  (pu¬ 
blicada  la  primera  en  colaboración  con  el  que  os  habla).” 

“Pero,  sin  duda  alguna,  la  obra  capital  del  señor 
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Ureña  es  la  Historia  de  la  Literatura  jurídica  española 
(Madrid,  1906;  dos  grandes  volúmenes  en  4.“),  desgra¬ 
ciadamente  interrumpida,  y  de  la  cual  forma  parte  el 
libro  admirable  sobre  La  Legislación  gótico-hispana 
(Madrid,  1905).  Como  en  otro  lugar  he  dicho,  esta  obra 
representa  la  producción  más  valiosa  de  cuantas  han 
visto  la  luz  en  nuestra  patria,  sobre  historia  de  fuentes 
jurídicas,  desde  los  tiempos  del  insigne  Francisco  Mar¬ 
tínez  Marina.  No  solamente  se  recogen  en  ella,  con  es¬ 
crupulosidad  benedictina,  cuantos  datos  ha  aportado  la 
erudición  española  y  extranjera  sobre  la  materia,  sino 
que  se  examinan  con  criterio  original,  fundado  en  el 
estudio  directo  y  paciente  de  los  códices,  las  distintas 
etapas  evolutivas  del  gran  cuerpo  legal  gótico,  conocido 
propiamente  con  el  título  de  Liher  iudiciorum,  y  en  la 
versión  castellana  que  se  supone  hecha  en  tiempo  de 
San  Fernando,  con  el  Fuero  Juzgo.  Brunner,  en  su  clá¬ 
sica  Deutsche  Rechtsgcschichte  (2.^  ed.),  tratando  de 
las  fuentes  del  Derecho  visigodo,  sólo  menciona,  fuera 
de  los  alemanes,  este  trabajo  del  señor  Ureña.’’ 

^^Dióle  motivo  a  tan  ingente  obra  la  gran  edición  de 
las  Leges  Wisigothorum,  dirigida  por  el  Profesor  de 
Berlín  Carlos  Zeumer  y  publicada  a  fines  del  año  1902, 
edición  que  el  señor  Ureña  rectifica  en  puntos  muy  capi¬ 
tales.  La  parte  más  sustanciosa  y  extensa  de  la  obra  del 
señor  Ureña  es  la  referente  a  la  transformación  evoluti¬ 
va  de  la  Lex  Wisigothorum,  donde,  con  sólidos  razona¬ 
mientos,  especifica  las  etapas  de  semejante  evolución,  des¬ 
de  el  Edictum  Theodorici  II  regis  (del  cual  cree  que  for¬ 
man  parte  los  fragmentos  de  Holkham,  descubiertos  por 
Gatidenzi),  hasta  la  forma  Vulgata,  pasandO'  por  los 
Statuta  legum  de  Eurico,  el  Breviarium  Alarici  II,  el 
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Codcx  revisiis  de  Leovigildo,  la  serie  de  Novellae  leges, 
el  Líber  iiidiciorum  de  Recesvinto,  con  las  Novellae  le- 
ges  del  mismo,  la  Lex  renovata  de  Ervigio  y  la  Lex  re¬ 
visa  de  Egicad^ 

Preciso  es  remontarse  a  los  tiempos  de  Martínez 
Marina,  para  encontrar  un  investigador  de  esta  talla  en¬ 
tre  los  historiadores  de  nuestro  Derecho.  Unos  han  reco¬ 
pilado,  con  afán  benemérito,  textos  y  disposiciones ;  pero 
no  han  pasado  de  ese  plano ;  otros,  como  el  insigne  Eduar¬ 
do  de  Eíinojosa,  han  dado  a  luz  monografías  de  incues¬ 
tionable  mérito,  que  siempre  deberán  ser  leidas;  pero 
no  hallo  ninguno,  fuera  de  Martínez  Marina,  que  pueda 
compararse  con  el  señor  Ureña  en  la  amplitud  de  miras  y 
en  la  general  transcendencia  de  su  labor.” 

si  al  orden  pedagógico  y  universitario  atende¬ 
mos,  no  aparece  menos  alta  la  personalidad  del  señor 
Ureña.  Para  todas  las  grandes  empresas,  no  sólo  hacen 
falta  medios,  sino  el  hombre,  y  aún  puede  decirse  que  el 
hombre  crea  los  medios.  La  Eacultad  de  Derecho  de  la 
Universidad  Central,  encontró  a  ese  hombre  en  el  señor 
Ureña,  que  ya  habla  dado  pruebas  de  su  espíritu  orga¬ 
nizador  en  las  Universidades  de  Oviedo  y  de  Granada. 
El  creó  el  Museo-Laboratorio  jurídico,  institución  de  la 
cual  puede  enorgullecerse  justamente  nuestra  Univer¬ 
sidad,  y,  donde,  además  de  aparatos  para  diversas  en¬ 
señanzas  (Derecho  penal.  Antropología  criminal,  etc.)  y 
de  un  excelente  gabinete  fotográfico,  existe  una  riquísi¬ 
ma  Biblioteca,  la  mejor,  sin  duda,  en  su  género,  de  las 
que  tenemos  en  España.  Y  todo  esto  hubo  de  estable¬ 
cerlo  el  señor  Ureña  paso  a  paso,  con  habilidad  y  dili¬ 
gencia  nunca  bastantemente  ponderadas,  luchando  unas 
veces  con  la  indiferencia  de  éstos,  otras  con  la  mala  vo- 
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luntad  de  aquéllos,  y  siempre  con  las  trabas  que  la  bu¬ 
rocracia  suele  oponer  a  tales  iniciativas  en  nuestros  es¬ 
tablecimientos  oficiales.  Profesores  y  alumnos  pueden 
trabajar  libre  y  cómodamente  en  ese  Laboratorio;  y  no 
ha  sido  menester,  para  fundarlo  y  conservarlo,  constituir 
cenáculos  de  cofradía,  ni  pedir  millones  al  Estado,  ni 
rehusar  el  pan  del  espíritu,  bajo  el  absurdo  pretexto 
de  incapacidad,  a  los  que  de  él  se  sienten  hambrientos,  ni 
salir  siquiera  del  perímetro  del  humilde  edificio  univer¬ 
sitario.” 

^^Tal  es,  en  síntesis  expuesta,  la  obra  meritísima  del 
ilustrísimo  señor  don  Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud,  para 
la  que,  como  justo  premio,  acordó  la  Academia,  por  voto 
unánime,  solicitar  de  V.  E.  la  concesión  al  docto  Ca¬ 
tedrático,  Decano  de  la  Eacultad  de  Derecho  de  nues¬ 
tra  Universidad  Central,  Numerario  de  este  Cuerpo  li¬ 
terario  y  asimismo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas,  en  la  que  ostenta  la  investidura  de 
Censor,  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII, 
cuya  petición  me  cabe  la  honra  de  trasladar  a  V.  E.,  cum¬ 
plimentando  el  acuerdo  de  esta  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria.” 

Desempeñó  en  la  Academia  importantes  tareas,  per¬ 
teneciendo  a  las  Comisiones  permanente,  de  Cortes  y  del 
Memorial  Histórico.  Eué  Decano  de  la  Eacultad  de  De¬ 
recho  de  la  Universidad  de  Madrid,  Consejero  de  Esta¬ 
do,  Representante  de  España  en  el  Tribunal  Internacio¬ 
nal  permanente  de  El  Haya,  Miembro  del  Instituto  di 
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Storia  del  Diritto  Romano,  Censor  y  numerario  de  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  Vicepresi¬ 
dente  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia,  etc.,  etc. 

Cuanto  consignáramos  en  alabanza  del  señor  Ureña, 
no  expresaría  exactamente  el  elogio  que  le  es  debido,  tan¬ 
to  por  hombre  sabio,  como  por  hombre  de  bondad,  gene¬ 
rosa  y  llanamente  manifestada  en  todas  las  circunstan¬ 
cias  de  su  vida.  Su  mejor  elogio  es  el  recuerdo  de  sus 
obras. 


Vicente  Castañeda. 


Inforí^ies  Oficiales 


I 


SANTO  DOMINGO  DE  SILOS 

por  el  reverendo  padre  don  Rafael  Alcocer,  monje 
de  Silos  (vol.  de  456  págs.  Valladolid,  1925). 


A  LA  manera  de  aquellos  doctos  religiosos  que  en 
/—\  pasados  tiempos  enriquecieron  nuestra  litera- 
^  ^  tura  histórica  con  preciadas  obras  dedicadas 

a  los  anales  gloriosos  de  nuestras  órdenes  monásticas, 
de  sus  monasterios  y  sus  santos,  el  reverendo  padre  don 
Rafael  Alcocer,  monje  del  Monasterio  de  Silos,  ha  es¬ 
crito  la  vida  del  Santo  fundador ;  y  a  f e  que  lo  ha  hecho 
siguiendo  las  huellas  de  aquellos  sus  clásicos  predeceso¬ 
res,  trazando  al  propio  tiempo  la  historia  de  un  periodo 
de  la  de  Castilla  en  el  siglo  onceno,  con  todo  lo  cual  ofre¬ 
ce  el  libro  singular  interés,  a  lo  que  se  añade  el  mérito  li¬ 
terario  de  quien  sabe  decir  lo  que  consiguió  esclarecer 
su  espíritu  investigador. 

Según  declara  en  la  Introducción  de  su  libro  el  padre 
Alcocer,  lo  ha  escrito  glosando  la  Vida  del  Santo  que 
nos  dejó  Gonzalo  de  Berceo,  cuyas  estrofas,  en  efecto, 
ha  puesto  sucesivamente  por  encabezamiento  de  los  vein¬ 
tidós  capítulos  en  que  la  desarrolla,  con  buena  copia  de 
noticias  y  testimonios,  guiándose  por  los  del  monje  si- 
lense  Grimaldo,  contemporáneo  del  Santo. 

En  la  villa  de  Cañas,  en  la  Rioja,  que  a  la  sazón  per¬ 
tenecía  al  rey  de  Navarra,  nació  el  año  mil  un  niño,  hijo 
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del  caballero  infanzón  Juan  Manso;  y  fué  bautizado, 
conforme  al  rito  mozárabe,  con  el  nombre  de  Domingo, 
el  cual,  perdido  con  el  tiempo  su  apellido,  se  le  llama 
Santo  Domingo  de  Silos. 

Su  vida  de  pastor,  sus  estudios,  su  ordenación  sa¬ 
cerdotal,  su  fuga  a  hacer  vida  eremítica,  su  ingreso  vo¬ 
luntario,  en  1028,  en  el  Monasterio  de  San  Millán: 
todo  esto  está  narrado  de  un  modo  tan  puntual  como 
ameno.  Ejerció  en  dicho  monasterio  el  virtuoso  monje 
el  cargo  de  maestro  de  niños  oblatos;  y  es  curioso  que 
con  los  atributos  de  su  cargo,  un  libro  y  unas  disciplinas, 
delante  de  uno  de  los  discípulos,  le  representaron,  con 
la  inscripción  Dominicns  infantium  magister,  en  uno  de 
los  preciosos  marfiles,  entonces  labrados,  que  adornan 
el  arca  de  las  reliquias  que  mal  tratada  se  conserva  en  el 
mismo  Monasterio  de  San  Millán  de  la  Cogolla.  Tras 
breve  estancia  en  el  priorato  de  Cañas  vuelve  a  San  Mi¬ 
llán,  donde  es  elegido  prior;  y  por  haber  negado  al  rey 
de  Navarra  don  García  algunos  bienes  del  Monasterio, 
por  entender  que  éstos  no^  podían  estar  a  merced  de  los 
patronos,  la  enemistad  con  el  monarca  le  obligó  a  re¬ 
fugiarse  en  Castilla,  donde  noticioso  del  caso  y  de  la  vir¬ 
tud  del  monje,  le  acoge  en  Burgos  el  rey  don  Fernando  I 
y  le  nombra  abad  del  Monasterio  de  San  Sebastián  de 
Silos. 

Era  a  la  sazón  este  Monasterio  un  pobre  edificio 
construido  sobre  una  villa  romana,  de  la  que  han  dado 
testimonio  sus  ruinas  y  el  hallazgo  de  un  camafeo  con 
el  busto  de  Ceres,  más  algunos  objetos  del  tocador  de 
una  dama. 

En  Silos  fué  donde  el  insigne  monje  dió  sus  mayores 
pruebas  de  santidad  al  propio  tiempo  que  de  levantado 
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espíritu  y  voluntad  firmísima  para  convertir  aquel  pe¬ 
queño  edificio  en  un  bello  Monasterio,  de  los  más  señala¬ 
dos  entre  los  benedictinos.  Consiguiólo  por  su  virtud,  que 
fue  bastante  para  granjearse  el  favor  de  algunos  piado¬ 
sos  nobles  y  singularmente  del  monarca.  Pocas  veces  va 
el  abad  de  Silos  a  la  corte,  para  menesteres  de  la  obra 
emprendida.  Pero  una  vez  desempeña  papel  importan¬ 
te  en  un  hecho  memorable.  Ello  fué  que  puesto  en  armas 
el  rey  de  Navarra  don  García  contra  su  hermano  el  rey 
de  León  y  Castilla  don'  Fernando,  al  avistarse  las  des¬ 
iguales  fuerzas  en  los  campos  de  Atapuerca,  don  Fer¬ 
nando,  de  quien  eran  las  más  numerosas,  envió  al  abad 
de  Oña  (San  Iñigo)  y  al  de  Silos  de  embajadores  a  su 
hermano,  para  que  le  disuadieran  de  la  batalla.  Inútil 
fué  el  ruego  de  paz.  El  autor,  apoyándose  en  el  silense, 
pinta  el  arrebato  del  rey  de  Navarra  con  estas  palabras: 

loco  entonces,  centelleante,  pensando  nada  más  que 
en  Domingo,  y  con  la  brutalidad  con  que  en  otro  tiempo 
le  tratara,  los  arrojó  del  campo  violentamente,  con  la 
amenaza  dirigida  a  Domingo,  de  que  si  vence,  a  él  y  a 
los  de  su  bando  los  volvería,  los  arrastraría  a  su  tierra, 
como  se  lleva  el  ganado  Y  Con  la  vida  pagó  don  García 
su  temerario  arrojo. 

Dedicado  después  el  abad  de  Silos  a  la  reconstruc¬ 
ción  del  Monasterio,  logró  tal  designio  cumplidamente. 
Se  cree  que  la  antigua  iglesia  (reconstruida  en  el  si¬ 
glo  xviii)  fuera  de  origen  visigodo;  pero  parece  más  ve¬ 
rosímil  relacionarla  con  una  donación  de  Fernán-Gon- 
zález,  fechada  en  919.  Se  conoce  su  planta,  de  tres  naves 
y  tres  ábsides  y  se  conserva  una  puerta  en  arco  de  he¬ 
rradura.  Lo  que  queda  de  la  obra  realizada  por  el  santo 
abad  Domingo  es  el  claustro,  de  que  carecía  el  Monaste- 
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rio  y  que  es  ejemplar  notabilísimo  de  nuestra  arquitec¬ 
tura  románica.  Empleó  en  esta  obra  los  artífices  moros 
que  había  hecho  cautivos  en  la  toma  de  Lamego  el  rey 
don  Fernando;  y  de  ello  dan  testimonio  no  pocos  detalles 
de  la  ornamentación  de  los  capiteles  de  dicho  claustro  y 
algunas  piezas  del  tesoro^  monástico. 

Notables  páginas  dedica  luego  el  padre  Alcocer  a  lo 
restante  de  la  vida  del  Santo:  sus  viajes,  su  presencia 
en  la  corte,  su  relación  con  el  Cid  y  otros  magnates;  su 
intervención  en  el  intento  de  Roma  de  abolir  el  rito 
mozárabe  en  que  él  se  había  formado  y  del  que  se  con¬ 
serva  en  Silos  el  códice  que  fue  enviado  al  Papa  para 
que  lo  examinara ;  todo  esto,  hasta  la  muerte  del  Santo, 
ocurrida  en  1073,  está  narrado  con  tanta  discreción  como 
elevado  espíritu. 

Va  por  apéndice  la  narración  de  los  milagros  de  San¬ 
to  Domingo  con  los  cautivos,  que  escribió  en  el  siglo  xiii 
el  monje  de  Silos  Pedro  Marín. 

La  edición,  bastante  cuidada,  está  enriquecida  con 
bellas  letras  iniciales  que  ^fia  mano  peritísima  de  un 
hermano  mío  en  religión,  que  quiere  ocultarse  con  por¬ 
fiada  modestia”,  dice  el  padre  Alcocer,  tomó  de  los  có¬ 
dices  del  siglo  XI,  en  especial  de  los  escritos  en  el  Mo¬ 
nasterio  en  tiempo  de  Santo  Domingo. 

Por  todo  lo  que  queda  apuntado  podrá  comprenderse, 
en  suma,  que  este  libro,  considerado  tanto  como  obra  de 
vulgarización  cuanto  por  sus  esclarecimientos  históri¬ 
cos  y  valor  literario,  tiene  mérito  bien  suficiente  para  los 
fines  solicitados. 

La  Academia  acordará,  como  siempre,  lo  que  mejor 
pareciere. 

José  Ramón  Mélida. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  2^  de  mayo. 


1 1 


A  la  Academia 

Don  José  Lira  Prieto,  oficial  ele  Hacienda  en  Xo- 
ya  (Coruña),  con  fecha  19  del  mes  de  noviem¬ 
bre  último,  se  dirigió  al  señor  Director  de  la 
Academia,  diciéndole  que  al  buscar  datos  para  saber  el 
Estado  en  donde  hubiera  ejercido  el  alto  cargo  de  virrey, 
en  los  Estados  Unidos,  el  excelentísimo  señor  don  Mar¬ 
cos  Agrá  (q.  e.  g.  e.),  perteneciente  a  la  provincia  de  la 
Coruña,  le  habían  aconsejado  que  acudiese  a  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  por  ser  seguro  que  en  ella  obren 
archivados  los  datos  de  que  se  trata,  y  terminaba  solici¬ 
tando  el  señor  Lira,  que  cualquiera  de  los  subordinados 
de  nuestro  Director  le  enviase  una  nota  con  el  nombre 
del  Estado  en  que  haya  ejercido  el  cargo  de  virrey  don 
Marcos  de  Agrá,  los  años  que  hace  que  ha  fallecido  y  los 
demás  datos  que  deba  conocer  la  familia  del  finado.  El 
señor  Director,  en  uso  de  sus  facultades,  dispuso  que 
fuera  yo  quien  informase  acerca  de  esos  extremos  que 
interesan  al  señor  Lira,  y,  en  cumplimiento  de  tal  encar¬ 
go,  he  realizado  búsquedas  y  gestiones,  cuyo  resultado 
quiero  dar  a  conocer  a  la  Academia,  como  base  de  lo 
que,  a  mi  juicio,  ha  de  responderse,  en  definitiva,  al  con¬ 
sultante. 

Los  simples  términos  de  la  carta  del  señor  Lira,  que 
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sólo  he  variado  en  lo  preciso  para  su  mejor  inteligen¬ 
cia,  bastan  para  desconcertar  a  cualquiera;  porque  par¬ 
te.  como  de  cosa  conocida  e  indubitable,  de  una  afir¬ 
mación  que  ha  de  sonar  a  novedad  aun  en  oidos  de  his¬ 
toriadores  muy  peritos  (la  de  que  Agrá  fue  virrey); 
porque  de  la  expresión  y  el  tono  de  las  preguntas  (el 
excelentisimo  señor,  el  finado,  el  q.  e.  g.  e.)  parece  des¬ 
prenderse  que  el  personaje  de  quien  se  trata  acaba  de 
morir,  como  quien  dice  (no  falta  sino  pedir  una  oración 
por  el  eterno  descanso  de  su  alma),  y  sólo  se  vacila  en 
cuanto  al  número  exacto  de  años  transcurridos  desde 
el  dia  del  fallecimiento;  porque  la  consulta,  que  pare¬ 
ce  muy  sencilla,  carece  de  los  datos  fundamentales  que 
por  lo  común  sirven  de  base  y  de  orientación  en  todo 
trabajo  (precisamente  se  ignora  y  se  pregunta,  lugar  y 
época),  y  porque  a  simple  vista  parece  equivocada  la 
genérica  determinación  de  un  Continente  como  los  Es¬ 
tados  Emidos  (que  por  antonomasia  son  los  de  Norte 
América),  en  los  que  España  no  tuvo  virreyes,  ni  antes 
ni  después  de  la  separación  de  Inglaterra,  ni  siquiera  en 
la  parte  de  la  Luisiana  que  nos  cedió  Erancia,  ni  en  la 
Elorida,  que,  ya  en  lucha  con  Inglaterra,  reconquistó 
don  Bernaldo  Gálvez  en  1780-81,  ganando  con  ello  y 
otros  servicios  el  cargo  de  virrey  de  Nueva  España.  Ex¬ 
cusado  parece  añadir  que  la  búsqueda  en  nuestra  biblio¬ 
teca,  a  pesar  de  la  seguridad  de  los  consejeros  del  con¬ 
sultante,  dió  resultado  negativo;  pero  no  sólo  en  lo  que 
toca  a  los  Estados  Unidos,  acerca  de  los  cuales  nada 
había  en  realidad  que  buscar,  sino  respecto  a  la  simple 
personal  existencia  de  un  don  Marcos  Agrá.  Resulta¬ 
ron  baldíos  cuantos  trabajos  realicé  en  busca  de  este  per¬ 
sonaje,  amablemente  secundado  por  los  oficiales  de  la  bi- 
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blioteca,  y  sin  que,  naturalmente,  pueda  afirmarse  de 
modo  rotundo  que  no  conste  su  nombre  en  algún  escon¬ 
dido  pasaje  de  cualquiera  de  nuestros  manuscritos  o  im¬ 
presos  referentes  a  América,  procede  decir  que,  dado  el 
estado  de  organización  y  catalogación  de  la  biblioteca,  no 
es  posible,  o  será  extraordinariamente  difícil,  dar  con 
el  nombre  de  Agrá,  aun  existiendo'  en  ella,  a  no  mediar 
la  diosa  casualidad,  que  favorece  a  los  investigadores.  Y 
con  esto  podría  darse  por  evacuado  mi  informe  y  por 
contestado  el  señor  Lira,  puesto  que,  en  realidad,  se  li¬ 
mita  a  pedir  los  datos  que,  según  cree,  constan  en  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia. 

Pero  deseoso  de  no  escatimar  esfuerzo  que  conduje¬ 
se  a  la  averiguación  de  quién  fué  y  cuándo  vivió  don 
Marcos  de  Agrá  y  de  si,  en  efecto,  desempeñó  el  cargo 
de  virrey  en  cualquiera  de  los  virreinatos  americanos  de 
España  o  alguna  otra  magistratura  que  pudiera  motivar 
la  confusión  que  sin  duda  existe,  revolví  Roma  con  San¬ 
tiago  para  no  obtener,  en  definitiva,  sino  la  confirmación 
de  que  no  fué  virrey,  ni  siquiera  interino,  ni  en  los  gran¬ 
des  y  primitivos  virreinatos  de  Nueva  España  y  el  Perú, 
ni  en  los  de  Nueva  Granada  y  Buenos  Aires,  creados  ya 
en  pleno  siglo  xviii.  Aparte  alguna  posible  confusión 
que  pudiera  existir  en  los  primeros  tiempos  de  los  viejos 
virreinatos,  y  en  la  cual  no  ha  de  buscarse,  ciertamente, 
al  Agrá,  todos  los  virreyes  de  Nueva  España  (Méjico) 
y  del  Perú,  en  Lima,  son  bien  conocidos  y  están  perfecta¬ 
mente  determinados,  por  orden  cronológico,  con  sus  nom¬ 
bres,  apellidos  y  títulos  y  dignidades,  en  multitud  de 
obras  manuscritas  e  impresas  que  andan  al  alcance  de  to¬ 
dos.  Y  así,  por  ejemplo,  sería  inútil  buscar  a  nuestro  don 
Marcos  en  el  cuadro  cronológico  de  los  gobernantes  y  vi- 
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rreyes  de  la  Nueva  España  (1521-1821),  que  obra  en  el 
Manual  de  Historia  y  cronología  de  Méjico,  arreglado 
por  Marcos  Arróniz  (París,  1858)  o  en  la  lista  que  trae 
el  señor  don  Manuel  Ortiz  de  la  Vega  en  su  monumental 
obra  Los  héroes  y  grandezas  de  la  tierra  (tomo  VII,  Ma- 
drid-Barcelona,  1856),  o  en  cualquiera  de  las  innumera¬ 
bles  Historias  de  Méjico  que  recogen  las  gestas  de  los  di¬ 
versos  virreyes  representantes  de  España  hasta  el  mo¬ 
mento  mismo  de  la  independencia.  Y  no  resultaría  me¬ 
nos  fallida  la  esperanza  de  topar  con  don  Marcos  Agrá 
en  la  Noticia  de  los  virreyes  y  arzobispos  de  Linm,  que 
escrita  de  mano  del  propio  colector,  obra  en  el  tomo  35 
de  la  colección  Muñoz,  de  nuestra  Biblioteca,  con  cuya 
Noticia,  naturalmente  coincide  la  que  trae  el  citado  don 
Manuel  Ortiz  de  la  Vega,  aunque  aquella  termina  con  el 
virrey  Manuel  Amat,  en  1775  o  1776.  Con  lo  cual  queda 
dicho  que  tampoco  consta  en  el  interesante  manuscrito 
que,  procedente  de  la  Biblioteca  de  Ultramar,  guarda  la 
Nacional  con  el  número  19.641 :  un  Compendio  histórico 
del  Perú...,  debido  a  la  pluma  de  don  Manuel  Hurtado  y 
Arizaga,  y  cuya  serie  de  virreyes  no  alcanza  sino  hasta 
el  duodécimo,  el  Principe  de  Squilache,  en  1615.  Al  fren¬ 
te  del  virreynato  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  creado 
en  1718  y  restablecido  en  1739,  pues  había  sido  supri¬ 
mido  en  1723,  aparecen  militares  de  mar  y  tierra  y  al¬ 
gún  arzobispo  y  hombre  civil;  pero  no  existió  ninguno 
que  se  llamase  Agrá.  (Véase,  entre  otras,  la  obra  de  don 
Erancisco  Montalvo  y  don  Juan  Sámano  :  Los  últimos 
virreyes  de  Nueva  Granada,  1803-1819.  Madrid,  s.  a.) 
y  lo  mismo  acontece  en  el  virreynato  del  Río  de  la  Pla¬ 
ta,  nacido  en  1776,  y  en  el  cual  actuaron  hombres  co¬ 
nocidos  y  que  casi  pueden  llamarse  contemporáneos  núes- 
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tros.  Hay,  pues,  que  descartar  la  posibilidad  de  que  el 
personaje  gallego  de  que  se  trata  fuese  virrey  en  Amé¬ 
rica.  Y  hay  que  desechar  asimismo  el  supuesto  de  que  lo 
fuera  interino,  como  presidente  de  Audiencia,  capitán 
general,  oidor,  gobernador  o  arzobispo,  aunque  ya  re¬ 
sulta  más  enmarañada  y  confusa  la  lista,  mucho  más 
extensa,  de  estos  altos  dignatarios  en  las  diversas  pro¬ 
vincias  hispanoamericanas. 

;  El  jefe  del  Archivo  General  de  Indias,  don  Cristó¬ 
bal  Bermúdez  Plata,  a  quien  requerí  al  efecto  de  adi¬ 
vinar  si  alguien  llamado  Melchor  Agrá  había  pasado 
a  los  países  americanos,  me  manifestó  en  carta  del  22 
de  los  corrientes,  que  no  aparece  ningún  Agrá  ni  en  los 
inventarios,  ni  en  la  lista  de  los  virreyes  o  de  los  gober¬ 
nadores  del  alto  México,  ni  en  papel  o  documento  algu¬ 
no  del  Archivo.  Igualmente  negativa  fué  la  respuesta  de 
otros  archiveros-bibliotecarios,  amigos  y  compañeros 
míos,  que  puse  a  contribución  de  mis  búsquedas.  Pero 
la  suerte  quiso,  al  fin,  favorecerme,  según  creo,  por  con¬ 
ducto  de  mi  paisano,  don  Fermín  Sojo,  general  jefe  de 
la  Sección  de  Ingenieros  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
que  a  petición  mía  hizo  la  oportuna  consulta  al  Archivo 
General  Militar  en  Segovia.  Del  señor  jefe  de  este  Ar¬ 
chivo  obtuvimos  las  siguientes  noticias:  No  hay  dato 
alguno  referente  al  don  Marcos  Agrá,  del  que  se  dice  que 
fué  virrey  en  América;  pero  existe  la  hoja  de  servicios, 
cerrada  a  fin  de  diciembre  de  1804,  de  un  capitán  de  ca¬ 
ballería,  de  Farnesio,  llamado  don  Marcos  de  Agrá  y 
Alontenegro,  de  sesenta  y  nueve  años,  natural  de  Monde- 
go,  en  Galicia,  que  ingresó  en  el  ejército  en  clase  de  sol¬ 
dado,  el  4  de  noviembre  de  1 754,  y  ascendió  a  capitán  en 
II  de  diciembre  de  1798,  logrando  el  retiro  para  Sevi- 
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lia,  con  grado  de  teniente  coronel,  en  virtud  de  Real 
despacho  de  5  de  febrero  de  1808,  y  sin  que  conste  que 
sirviese  en  América.  Más  que  probable  parece  que  sea 
este  personaje,  de  igual  nombre,  apellido  y  procedencia 
(provincia  de  Coruña),  el  mismo  por  quien  pregunta  el 
comunicante  de  Noya,  y  sólo  resta  averiguar,  en  tal 
caso,  si  después  de  jubilado  y  ya  cumplidos  los  setenta 
años,  edad  poco  propicia  para  aventuras,  embarcó  toda¬ 
vía  para  América,  aunque  no  seguramente  para  ser  ya 
virrey.  Nada  pudo  decirme  tampoco,  después  de  cono¬ 
cer  estas  noticias,  el  jefe  del  Archivo  de  Indias ;  y  pienso 
que  en  vez  de  buscar  al  viejo  Marcos  en  los  navios  que 
después  de  1808  zarpasen  de  Sevilla  para  nuestras  po¬ 
sesiones  americanas,  será  más  discreto  buscarle  en  las 
partidas  de  defunción  de  cualquiera  de  las  parroquias 
sevillanas,  pues  considero  probable  que  en  Sevilla  aca¬ 
base  sus  días,  con  la  tranquilidad  queda  guerra  napoleó¬ 
nica  consintiese.  Hoy  mismo  he  escrito,  al  efecto,  a  quien, 
por  indicación  de  nuestro  compañero  don  Francisco  Ro¬ 
dríguez  Marín,  puede  ordenar  la  oportuna  investigación  ^ 
parroquial;  pero  no  he  querido  dilatar  por  más  tiempo 
la  redacción  de  este  informe  para  la  Academia,  y  a  re¬ 
serva  de  que  se  amplíe  en  su  día,  en  cuanto  al  último 
extremo  a  que  me  refiero  — el  de  la  muerte  de  Agrá, 
si  algo  útil  aprendo  de  ella — ,  propongo  que  en  conse¬ 
cuencia  de  cuanto  dejo  dicho,  nuestro  director,  por  me¬ 
dio  de  quien  proceda  (secretaría  o  biblioteca),  conteste  a 
don  José  Lira,  diciéndole  que  en  la  Academia  de  la  His¬ 
toria  no  existen  o  no  se  encuentran  los  datos  que  inte¬ 
resa  del  supuesto  virrey  don  Marcos  Agrá.  Y  que  la 
Academia  ignora  si  será  la  misma  persona  que  un  don 
Marcos  Agrá  Montenegro,  también  coruñés  (del  pueblo 
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de  Mondego),  que  con  el  grado  de  teniente  coronel  de  Ca¬ 
ballería  obtuvo  su  retiro  para  Sevilla,  en  5  de  febrero 
de  1808,  sin  que  conste  que  pasase  a  América. 

Tal  es  el  informe  que  someto  a  la  aprobación  de  la 
Academia. 

Madrid,  31  de  enero  de  1930. 


Luis  Redonet. 


Investigación  histórica 


l 

El  Archivo  Colombino  de  la  Cartuja 
de  las  Cuevas 

Estudio  histórico  y  bibliográfico 

{Conclusión.) 

36.  Un  cuaderno  de  requirimientos  y  respuestas 
que  pasaron  en  el  Bonao,  el  primer  Almirante  y  el  Co¬ 
mendador  Bobadilla,  en  las  Yndias. 

37.  Una  ynstrución  que  dio  el  primer  Almirante  [a] 
Alonso  d’Erbás,  quaiido  lo  enbió  a  las  Yndias  a  cobrar 
sus  rentas.  Año  de  dvi. 

38.  Una  memoria  de  ciertas  personas  caudalosas 
qu’estaban  en  las  Yndias,  que  podían  prestar  al  Rey  di¬ 
neros. 

39.  Un  poder  que  dio  el  primer  Almirante  al  canó¬ 
nigo  Luis  de  Soria  y  a  Diego  Tristón,  quando  se  yba 
a  las  Yndias. 

40.  Una  cédula  del  Almirante  primero,  en  que  man¬ 
daba  a  Juan  Enero  que  pagase  a  los  pilotos. 

41.  Un  treslado  de  una  carta  del  Rey  don  Eernan- 
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do,  para  el  primer  Almirante,  y  una  petición  del  propio 
Almirante,  para  Su  Alteza. 

42.  Una  memoria  de  ciertas  cosas  que  mandaba  el 
primer  Almirante  que  se  restituyesen. 

(Fol.  33,  V.) 

43.  Una  ynstrución  de  Luis  de  Santángel,  que  dió 
a  Rodrigo  Sánchez  de  Segobia  quando  fué  con  el  primer 
Almirante  el  primer  biaje  a  las  Yndias. 

44.  Un  enboltorio  de  memorias  de  yndios  de  los 
que  abía  de  sacar  oro;  atado. 

45.  Un  quaderno  de  gastos  de  despensa  de  naos  en 
tiempo  del  primer  Almirante. 

46.  La  orden  que  se  dió  para  que  los  que  quisiesen 
heñirse  de  las  Yndias,  se  biniesen,  y  fuesen  pagados  de 
su  salario. 

47.  Un  libramiento  del  primer  iVlmirante  para  que 
den  a  Roldán  doze  ducados. 

48.  Un  treslado  de  la  licencia  que  se  dió  por  pre¬ 
gón,  a  la  gente  qu’estaba  en  las  Yndias,  para  que  se 
fuese  y  rescibiese  paga  en  las  cosas  qu’en  las  Yndias 
obiere. 

49.  Una  ynstrución  del  primer  Almirante,  para  Pe¬ 
dro  de  Llanos,  de  cosas  que  había  de  hazer  en  las  Yn¬ 
dias. 

50.  Una  memoria  del  primer  Almirante,  para  el 
Rey  don  Fernando  a  doña  Ysabel,  de  cosas  que  Sus  Al¬ 
tezas  abían  de  mandar  prober  para  las  Yndias. 

51.  Una  memoria  de  las  personas  que  fueron  a  la 
Española  con  el  primer  Almirante. 

52.  Un  treslado  del  testamento  quel  primer  Almi¬ 
rante  hizo  en  Balladolid,  estando  a  la  muerte  de  que 
murió,  a  20  de  mayo  de  1 506. 

(.Fol.  34,  r.) 
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53.  Una  cuenta  que  dió  Xinieno,  que  era  menester 
de  ciertos  gastos  para  probisión  de  las  Yndias  en  tienpo 
del  primer  Almirante. 

54.  Una  carta  de  doña  Ynés,  abadesa  de  Moguer, 
para  el  primer  Almirante,  y  una  cuenta  de  cosas  de  ar¬ 
mada  a  las  espaldas  della. 

55.  Una  probanca  que  se  hizo  en  la  Ysabela,  de 
unos  meados  que  hallaron  en  una  caldereta  a  la  puerta 
de  la  yglesia,  en  que  tenían  agua  bendita. 

56.  Un  parecer  que  dió  Juan  Antonio  al  primer 
Almirante  sobre  conserbación  de  su  estado. 

57.  Un  conocimiento  de  Alonso  de  Angulo,  bezino 
de  Córdoba,  de  diez  mili  maravedís  que  rescibió  de  Die¬ 
go  Tristón,  criado  del  primer  Almirante,  por  su  man¬ 
dado. 

58.  Una  relación  del  probecho  quel  comendador 
Bobadilla  ovo  en  veynte  meses  que  estobo,  en  las  Yn¬ 
dias,  y  de  otras  cosas  que  hizo  de  yndios  que  quitó. 

59.  Una  fe  del  tienpo  que  sirbieron  algunas  per¬ 
sonas  al  primer  Almirante,  quando  fueron  a  descobrir 
el  primer  biaje. 

60.  Una  carta  patente  del  primer  Almirante,  en 
que  haze  Tesorero  de  la  Casa  de  la  Moneda  a  Juan 
Pestaña. 

61.  Una  ynstrución  quel  primer  Almirante  dió  a 
un  criado  suyo,  de  cosas  que  le  abia  de  enbiar  a  negociar 
con  sus  Altezas,  desde  las  Yndias. 

62.  Una  forma  que  a  de  tener  el  Teniente  de  los 
Contadores  mayores  de  Castilla,  en  las  Yndias. 

(Fol.  34,  V.) 

63.  Una  pesquisa  que  mandó  hazer  el  primer  Al¬ 
mirante  a  Rodrigo  Pérez,  siendo  su  alcalde  mayor,  con- 
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tra  Alonso  de  Hojeda,  que  fué  con  dos  carabelas  a  la 
Española. 

64.  Una  memoria  de  ciertas  cosas  contra  el  comen¬ 
dador  Bobadilla,  quando  fué  a  las  Yndias  por  gober¬ 
nador. 

65.  Un  treslado  de  la  cuenta  e  conocimiento  de 
Antón  Marino,  de  cosas  que  conpró  para  el  primer  Al¬ 
mirante,  y  de  los  capítulos  y  asientos  que  para  las  mer¬ 
caderías  que  llebase,  quería. 

66.  Una  carta  patente  del  primer  Almirante,  para 
que  Pedro  de  Salzedo  pudiese  hender  xabón  en  la  ysla 
Española,  y  no  otro  ninguno;  fecha  en  tres  de  Agosto, 
en  la  Española,  año  de  xcix. 

67.  Un  treslado  sinple  de  la  sentencia  que  se  dió  en 
el  pleito  que  traya  el  primer  Almirante  y  sus  hermanos 
con  el  comendador  Bobadilla. 

68.  Un  treslado  de  un  capítulo  de  una  carta  quel 
Rey  don  Eernando  escribió  al  primer  Almirante,  y  de 
una  petición  quel  primer  Almirante  dió  a  Su  Alteza. 

69.  Una  memoria  de  las  yeguas  quel  primer  Almi¬ 
rante  tenía  en  la  Española. 

70.  Una  memoria  de  los  dineros  quel  primer  Almi¬ 
rante  mandaba  gastar  para  la  probisión  de  Tarmada 
quando  fué  a  Paria. 

71.  Una  ynstrucción  que  dió  Juan  de  Soria  a  Ro¬ 
drigo  Sánchez,  que  fué  con  el  primer  almirante  el  pri¬ 
mer  biaje  a  descobrir. 

72.  Un  mandamiento  del  primer  almirante  para 
todos  los  maestres  y  marineros,  quando  bino  de  descu¬ 
brir  la  primera  bez,  estando  en  Lisboa,  para  que  se  re- 
cojesen. 

(Fol.  35,  r.) 
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73.  Un  memorial  del  primer  Almirante  para  Die¬ 
go  Tristán,  de  cosas  que  le  dexaba  mandado  que  nego¬ 
ciase  en  Castilla,  mientras  el  yba  a  las  Yndias. 

74.  Un  libro  de  caxa  de  cuentas  de  dineros  que  se 
gastaban  en  cosas  de  armadas  y  otras  cosas,  quando  el 
primer  Almirante  fue  a  descubrir,  y  después  de  descu¬ 
bierto,  en  otras  cosas ;  y  de  los  salarios  que  se  pagaban  a 
las  gentes  de  los  qu’estaban  en  las  Yndias  con  el  primer 
Almirante. 

(Fol.  36,  r.) 

1X7  ENBOLTORIO. 

En  el  noveno  enboltorio  se  eontienen  carias  mensa¬ 
jeras  quel  primero  almirante  escribió  a  dibcrsas  perso¬ 
nas,  y  otras  que  le  escribieron  a  él. 

1.  Primeramente  una  carta  mensajera  del  primer 
Almirante  para  el  Adelantado,  su  hermano;  fecha  en 
Sebilla  a  xxv  de  henero  de  mccccxviii  años,  que  escri¬ 
bió  a  las  Yndias. 

2.  Una  carta  de  Sabastián  de  Balencia  para  el  pri¬ 
mer  Almirante,  fecha  en  Santo  Domingo  a  xxiii  de 
mayo  de  dvi  años. 

3.  Una  carta  de  fray  Alonso  del  Espinal  para  el 
primer  almirante,  fecha  en  la  probincia  de  Santa  Cruz 
de  los  Ynocentes. 

4.  Una  carta  de  Gerónimo  Aimari  para  el  primer 
Almirante,  fecha  en  Génoba  a  xviii  de  agosto  de 
mccccxcvii.  años. 

5.  Una  carta  de  Diego  Tristán  para  el  primer  Al¬ 
mirante,  después  que  se  partió  a  descubrir  a  Paria. 

6.  Una  carta,  sin  fecha,  ni  firma,  para  el  primer 
Almirante,  de  cosas  de  las  Yndias. 
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7.  Una  carta  del  primer  Almirante,  para  don  Die¬ 
go,  su  hijo;  fecha  en  la  mar  océana  a  xxvii  de  novien- 
bre  de  md. 

8.  Una  carta  del  primer  almirante  para  Diego  Tris- 
tan  fecha  en  Santo  Domingo  a  viii  de  otubre  de 
mccccxcviii  años. 

(Fol.  36,  V.) 

9.  Una  carta  del  primer  Almirante  para  ell  Ade¬ 
lantado,  fecha  en  Sebilla  a  XXVI  de  henero  de  ]\L  (sic), 
estando  el  dicho  Adelantado  en  Toro. 

10.  Una  carta  del  primer  Almirante  para  don  Die¬ 
go,  su  hijo,  fecha  en  la  mar  oceana,  en  la  nao  de  Andrés 
Martínez,  a  ix  de  noviembre  de  md. 

11.  Una  carta  de  fray  Alonso  del  Espinal  para  el 
primer  Almirante,  fecha  en  la  probincia  de  la  Cruz  a 
XX  de  mayo. 

12.  Una  carta  de  li  Colonbi  para  el  primer  Almi¬ 
rante,  fecha  en  Génoba  año  de  mccccxcvi  años. 

13.  Un  treslado  de  una  carta  de  Diego  Tristán, 
para  el  primer  Almirante,  quando  bino  de  las  Yndias, 
año  de  md. 

14.  Una  carta  del  Adelantado,  para  el  primer  Al¬ 
mirante,  fecha  en  la  Española. 

15.  Una  carta  de  Francisco  de  Garay,  para  el  pri¬ 
mer  Almirante,  fecha  en  Santo  Domingo  a  xv  de  mayo 
de  mdvi  años. 

16.  Una  carta  de  Andrés  de  Corral  para  el  primer 
Almirante,  fecha  en  la  Vega  a  xxv  de  hebrero  de  mdvi 
años. 

17.  Una  carta  del  Comendador  mayor,  para  el  pri¬ 
mer  Almirante,  fecha  en  Alfaro  a  XI  de  nobienbre  de 
XCV  años. 
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18.  Una  carta  del  padre  don  Gaspar  para  el  pri¬ 
mer  Almirante,  fecha  (FoL  37,  r.)  en  las  Cuebas  de  Se- 
billa,  a  beynte  cinco  de  julio  de  mili  quinientos  y  quatro 
años. 

19.  Una  carta  del  primer  Almirante  para  ell  Ade¬ 
lantado,  sin  firma,  ni  fecha. 

20.  Una  carta  de  Nicolao  Adriani  para  el  primer 
Almirante,  en  latín  ginobisco. 

21.  Una  carta  de  Alonso  de  Erbás,  fecha  en  San¬ 
to  Domingo  a  xxv  de  mayo  de  mdvi  años,  para  el  pri¬ 
mer  Almirante. 

22.  Una  carta  de  Alonso  de  Erbás,  para  el  primer 
Almirante,  fecha  en  Santo  Domingo  a  xxvii  de  julio 
de  mdvi  años. 

23.  Una  carta  de  Alonso  de  Erbás,  para  el  pri¬ 
mer  Almirante,,  fecha  en  Sanlúcar  a  xxiii  de  hebrero. 

24.  Una  carta  de  Alonso  de  Erbás,  para  el  pri¬ 
mer  Almirante,  fecha  en  la  Gomera  a  xxiii  de  marzo. 

25.  Una  carta  del  primer  Almirante,  para  el  canó¬ 
nigo  Luis  de  Soria,  fecha  en  el  mar  océano  a  X  de  no- 
bienbre  de  mili  e  quinientos. 

26.  Una  carta  de  Francisco  Belázquez,  para  el  pri¬ 
mero  Almirante,  fecha  en  Santo  Domingo  a  iiii  de  mayo 
de  mili  e  quinientos  e  cinco  años. 

27.  Una  carta  de  Pedro  de  Llanos,  para  el  prime¬ 
ro  Almirante,  fecha  en  Santo  Domingo  a  vi  de  henero 
de  mili  e  quinientos  e  seis  años. 

(Fol.  37,  V.) 

28.  Una  carta  del  primer  Almirante,  para  Diego 
Tristán,  fecha  en  la  nao  de  Andrés  Martínez,  en  la  mar 
océana.  a  ix  de  noviembre  de  md  años. 

29.  Una  carta  de  Alonso  Sánchez  de  Carbajal,  para 
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el  primero  Almirante,  fecha  en  Sebilla  a  beynte  cinco  de 
otubre. 

30.  Una  carta  de  Francisco  de  Garay,  para  el  pri¬ 
mer  Almirante,  sin  fecha. 

31.  Una  carta  de  Francisco  Belázquez,  fecha  en 
Santo  Domingo,  para  el  primer  Almirante,  a  xxviii 
de  dizienbre. 

32.  Una  carta  de  Beatriz  Enriquez  para  el  primero 
Almirante,  sin  fecha. 

33.  Una  carta  de  Diego  Méndez  Segura,  para  el  pri¬ 
mero  Almirante,  fecha  en  Jamaica,  año  de  mdiii  años. 

34.  Una  carta  de  Briolanja  Moniz,  para  el  primer 
Almirante,  sin  fecha. 

35.  Una  carta  de  Gonzalo  Camacho,  para  el  pri¬ 
mero  Almirante,  fecha  en  Sebilla  a  xxv  de  enero  de 
quinientos  e  dos  años. 

36.  Una  carta  del  canónigo  Luis  de  Soria,  para  el 
primer  Almirante,  fecha  en  Sebilla  a  xx  de  nobiembre 
de  diiii  años. 

37.  Una  carta  del  primero  Almirante,  para  ell  Ade¬ 
lantado,  su  hermano,  fecha  en  Sebilla  a  xxvi  de  he- 
nero  de  mccccxcviii  años. 

(Fol.  38,  recto.) 

38.  Una  carta  del  primero  Almirante,  para  Diego 
Tristón,  su  criado;  sin  fecha,  más  de  en  la  Española. 

39.  Una  carta  del  primer  Almirante,  para  el  Rey 
don  Fernando  e  doña  Ysabel,  en  que  les  haze  relación 
del  mal  tratamiento  quel  Comendador  Bobadilla  le  hizo, 
quando  fue  a  las  Yndias,  y  de  cosas  que  le  tomó  a  él  y 
a  sus  hermanos. 

40.  Una  carta  de  Diego  Rodríguez,  comitre,  fecha 

35 
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en  las  Ataracanas  en  Sebilla  a  xiii  de  nobiembre,  para 
el  primero  Almirante. 

41.  Una  carta  del  Adelantado  don  Bartolomé  Co¬ 
lón,  para  el  primer  Almirante,  quando  bino  de  descobrir 
a  Paria. 

42.  Una  carta  del  canónigo  Luys  de  Soria,  para  el 
iDrimer  Almirante,  fecha  en  .Sebilla  a  xii  de  noviembre 
de  diiii  años. 

43.  Una  carta  qu’escribía  el  primero  Almirante, 
sobre  las  cosas  de  Roldán,  quando  se  alzó  en  las  Yndias. 

44.  Una  carta  del  padre  don  Gaspar,  para  el  pri¬ 
mer  Almirante,  fecha  en  las  Cuebas  de  Sebilla  a  x  de 
nobienbre  de  mdiiii  años. 

45.  Una  carta  de  Diego  Méndez  Segura,  para  el 
primero  Almirante,  fecha  a  primero  de  agosto  de  diii 
años. 

46.  Una  carta  de  Antoni  Ginobés,  para  el  primero 
Almirante,  fecha  en  Génoba  a  viii  de  diziembre  de 
mdii  años. 

(Fol.  38  vuelto.) 

47.  Una  carta  de  Juan  Luys  de  Fiesco,  para  el  pri¬ 
mero  Almirante,  fecha  a  28  de  abrill  de  mdv  años. 

48.  Una  carta  del  canónigo  Luys  de  Soria,  para  el 
primero  Almirante,  fecha  en  Sebilla  a  xi  de  noviembre. 

49.  Una  carta  del  primero  Almirante,  para  el  se¬ 
gundo  Almirante,  su  hijo,  fecha  x  de  mayo,  en  que 
le  encomienda  a  Simón  Verde,  que  mire  por  él  mucho. 

50.  Una  carta  de  Antoni  Ginobés,  para  el  primer 
Almirante,  fecha  en  Génoba  año  de  mdii. 

51.  Un  treslado  de  una  carta  del  primer  Almiran¬ 
te,  en  que  dize  a  quien  se  enbiaron  sus  prebillejos  a 
Génoba. 
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52.  Una  carta  del  primero  Almirante,  para  Rodri¬ 
go  Sánchez,  fecha  en  domingo,  de  mañana. 

53.  Una  carta  del  primero  Almirante,  para  Geró¬ 
nimo  de  Agüero,  fecha  en  Sebilla  a  xxix  de  abrill, 

54.  Una  carta  de  Juan  Antonio,  y  otra  del  prime¬ 
ro  Almirante,  sin  fecha. 

55.  Una  carta  de  Francisco  de  Riberol,  para  el 
primer  Almirante,  sin  fecha. 

56.  Una  carta  del  primero  Almirante,  para  el  Rey, 
contra  Francisco  y  Diego  de  Porras,  que  fueron  a  des¬ 
cubrir  con  él. 

(Fol.  39,  r.) 

57.  Una  carta  del  primer  Almirante,  para  el  Rey, 
sin  fecha,  en  que  le  da  larga  ynformación  de  las  cosas 
y  gentes  de  las  Yndias,  en  especial  de  la  ysla  Española. 

58.  Un  tres, lado  de  una  carta  quel  primer  Almi¬ 
rante  escribió  al  Arzobispo  de  Sebilla,  año  de  MDV  años. 

59.  Una  carta  y  relación  qu'el  primer  Almirante 
enbiaba  al  Rey,  de  lo  quel  Comendador  Bobadilla  le 
abía  hecho  y  tomado  en  las  Yndias. 

60.  Una  carta  de  Francisco  Rodríguez,  para  el 
primero  Almirante,  fecha  a  xv  de  noviembre. 

61.  Una  carta  del  primero  Almirante,  para  el  Ar¬ 
zobispo  de  la  cibdad  de  Sebilla,  sin  fecha. 

(Fol.  40,  r.) 


ENBOLTORIO. 

El  deceno  enholtorio  contiene  escrituras  tocantes  al 
adelantado  don  Bartolomé  Colón,  y  a  cosas  que  en  las 
Yndias  pasaban  siendo  él  gobernador  dellas  por  ell  Al¬ 
mirante. 

I.  Primeramente  un  quaderno  y  memoria  de  los 
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caciques  de  Cibao,  y  del  oro  que  trayan,  y  el  rescate  que 
se  les  daba.  Año  de  nobenta  y  seys. 

2.  Una  ynstrución  quel  primer  Almirante  dexó  all 
Adelantado,  su  hermano,  de  lo  que  abia  de  hazer  en  tan¬ 
to  qu’él  benía  a  Castilla,  al  qual  dexaba  por  Goberna¬ 
dor  en  las  Yndias,  en  su  nonbre. 

3.  Una  carta  patente  del  primero  Almirante,  en 
que  hizo  Adelantado  a  don  Bartolomé  Colón,  su  herma¬ 
no,  con  el  sello  Real  sellada,  fecha  en  la  Ysabela  a  xv 
de  otubre  de  mccccxciiii  años. 

4.  Una  libranga  quel  primer  Almirante  mandaba 
que  pagasen  Rafael  Cataño  y  Diego  de  Albarado,  all 
Adelantado  don  Bartolomé  Colón,  del  salario  que  abia 
de  aver  por  su  serbicio,  a  razón  de  quinientos  maravedís 
cada  día,  cuando  vino  con  tres  carabelas  a  la  Española. 

5.  Una  libranga  quel  primer  Almirante  dió  para 
Rafel  Cataño  y  Diego  de  Albarado,  de  lo  quel  Ade¬ 
lantado  abia  de  aver  de  su  salario,  de  lo  susodicho  en  el 
capítulo  de  arriba. 

6.  Una  memoria  de  ecesos  que  se  hizieron  en  las 
Yndias  siendo  el  Adelantado  gobernador. 

7.  Un  conocimiento  de  Juan  de  Paredes  sobre  dos 
esclavos  que  llebaba  en  la  nao,  en  tienpo  dell  Adelan¬ 
tado  don  Bartolomé  Colón,  a  Castilla. 

(Fol.  40,  V.) 

8.  Un  testimonio  como  Juan  de  Paredes  cargó  dos 
esclavos  en  tienpo  del  Adelantado  para  llebar  a  Castilla. 

9.  Una  pesquisa  hecha  por  Francisco  Roldán,  guan¬ 
do  éste  andaba  algado,  contra  personas  que  se  echaban 
con  yndias  contra  su  voluntad. 

íO.  Una  pesquisa  que  hizo  Roldán  contra  Ana 
Caona  en  tienpo  dell  Adelantado. 


EL  ARCHIVO  COLOMBINO  DE  LA  CARTUJA  DE  LAS  CUEVAS  545 

11.  Un  treslado  de  una  respuesta  que  se  hizo  a 
Lope  de  Glano,  de  un  requirimiento  quél  hizo  a  don 
Diego  Colón. 

12.  Dos  peticiones  quell  Adelantado  don  Bartolo¬ 
mé  Colón  dió  al  Rey  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  sobre 
lo  que  le  tomó  el  Comendador  Bobadilla. 

13.  Una  cuenta  entrel  Adelantado  y  Juanoto  Be- 
raldi. 

14.  Una  cuenta  que  da  Simón  Verde  all  Adelan¬ 
tado,  de  ciertos  dineros  quél  l’enbió  de  Santo  Domingo 
para  que  le  probeyese  de  cosas  de  Castilla,  para  su  casa. 

15.  Memoria  de  cierto  pan  que  hendió  Martin  de 
Vergara,  en  la  ysla  Mona,  por  ell  Adelantado  su  señor. 

16.  Ciertas  cosas  que  Blas  de  Brizianos,  minero 
del  Adelantado,  rescibió  de  un  azemilero  del  dicho  Ade¬ 
lantado,  en  las  minas. 

(Fol.  41,  r.) 

17.  Unas  memorias  de  ciertas  ropas  que  hizo  San 
Martín,  sastre,  al  Adelantado. 

18.  Un  conocimiento  de  Juan  de  Córdoba,  fecho 
a  xxix  de  nobienbre  de  mdviii  años,  de  xviii  marcos, 
vii  onzas  un  real  de  plata,  que  rescibió  del  Adelanta¬ 
do,  para  facer  unas  fuentes  para  ell  Almirante  don 
Diego  Colón. 

19.  Una  retificación  treslado  del  testamento  que 
hizo  el  Adelantado  don  Bartolomé  Colón  en  las  Cuebas 
de  Sebilla,  fecho  a  xvi  de  abril  año  de  mdix  años. 

20.  Un  treslado  del  codicilo  quel  señor  Adelantado 
fizo  en  las  Cuebas  de  Sebilla  a  xxx  de  agosto  de  mdxi 
años. 
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21.  Un  treslado  del  testamento  que  hizo  ell  Ade- 
lando  en  las  Cuebas  de  Sebilla  a  xvi  de  abril  de  dix  años. 

22.  Una  memoria  de  lo  que  se  halló  en  la  hacienda 
del  Adelantado  don  Bartolomé  Colón,  que  tenía  en  Cibao, 
en  la  Ysla  Española,  en  las  minas. 

23.  Una  memoria  de  las  obras  pías  que  se  an  de 
hazer  por  ell  anima  dell  Adelantado  don  Bartolomé 
Colón. 

24.  Un  fletamento  que  hizo  ell  Adelantado  con  Die¬ 
go  Díaz,  maestre  de  una  nao,  para  que  le  llebase  pan  de 
la  Mona  a  la  ysla  de  San  Juan. 

25.  Una  memoria  de  las  cosas  que  abía  de  cobrar 
Diego  de  Vergara  en  la  ysla  de  San  Juan,  por  ell  Ade¬ 
lantado  don  Bartolomé  Colón. 

(Fol.  41,  V.) 

26.  Una  memoria  y  petición  quell  Adelantado  don 
Bartolomé  Colón  y  don  Hernando  Colón,  su  sobrino, 
dieron  a  Su  Alteza  del  Rey  don  Fernando,  para  que  les 
mandase  pagar  en  los  descargos  lo  que  sirbieron  en  el 
biaje  que  fueron  a  descobrir. 

27.  Una  petición  de  los  dichos,  del  tenor  desta  de 
arriba  del  número  26  en  el  dezeno  enboltorio. 

28.  Una  petición  que  dió  ell  Adelantado  don  Bar¬ 
tolomé  Colón  al  Rey  don  Fernando,  para  que  le  fuesen 
pagados  sus  serbicios. 

29.  Un  testamento  que  hizo  ell  Adelantado  don 
Bartolomé  Colón  quando  fué  a  descubrir. 

30.  Una  ynstrución  quell  Adelantado  don  Barto¬ 
lomé  Colón  dió  a  Alonso  Sánchez  de  Carbajal,  quando 
yba  a  las  Yndias,  de  cosas  que  allá  abia  de  negociar 
por  él. 

31.  Una  petición  quell  Adelantado  dió  al  Rey  don 
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Fernando  y  doña  YsabeJ,  sobre  que  Sus  Altezas  le  man¬ 
dasen  satisfacer  sus  serbicios  de  lo  que  sirbió  en  las 
Indias. 

32.  Una  cédula  del  segundo  Almirante  en  que  en¬ 
comienda  all  Adelantado  don  Bartolomé  Colón  la  ysla 
Mona,  fecha  a  tres  de  otubre  de  mdix  años. 

33.  Una  petición  que  dió  ell  Adelantado  don  Bar¬ 
tolomé  Colón  al  Rey  don  Fernando,  que  pide  las  hacien¬ 
das  que  le  tomó  Bobadilla. 

(Fol.  42,  r.) 

34.  Un  proceso  que  se  hizo  contra  Francisco  Rol- 

dán  y  los  que  se  alearon  en  su  conpañía.  ' 

35.  Una  relación  del  oro  que  enpresentaron  algu¬ 
nos  caciques  de  la  Española  all  Adelantado. 

36.  Una  memoria  de  cosas  que  se  enbiaban  de  la 
Yssabela  a  la  Concibición,  de  hamacas  y  cosas  de  co¬ 
mer  y  algodón. 

37.  Una  memoria  de  ciertas  cosas  de  oro  que  enpre¬ 
sentaban  los  caciques  e  yndios  all  Adelantado,  y  cosas 
quél  dexó  a  don  Diego  su  hermano. 

38.  Una  memoria  del  xabón  que  se  gastaba  en  casa 
del  primer  Almirante,  año  de  xevi,  y  una  memoria  en 
otro  papel,  del  oro  y  joyas  que  en  el  aquel  tienpo  se  en¬ 
tregó  a  Lope  de  Glano. 

39.  Una  memoria  de  ciertas  cosas  de  bastimentos 
que  se  truxeron  de  la  Ysabela  para  las  minas,  en  tien¬ 
po  del  Adelantado. 

40.  Una  memoria  de  cosas  necesarias  para  el  pro- 
beymiento  de  las  Yndias,  hecha  por  el  Adelantado. 

41.  Una  relación  del  rescate  que  ovo  ell  Adelan¬ 
tado  andando  por  la  ysla  Española,  año  de  xevi. 
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42.  Una  relación  de  cosas  de  rescate  que  ovo  ell 
Adelantado,  por  la  Ysla,  año  de  xcvii. 

(Fol.  42,  V.) 

43.  Una  memoria  de  la  gente  que  andaba  algada 
en  la  ysla  Española  con  Francisco  Roldán,  fuera  de  la 
obediencia  del  gobernador,  q’era  el  primer  Almirante. 

44.  Una  memoria  del  rescate  que  se  daba  a  los  yn* 
dios  en  tienpo  del  Adelantado  don  Bartolomé  Colón. 

45.  Una  cuenta  o  descargo  de  lo  qué  se  daba  a  los 
yndios  en  rescate  en  tienpo  del  Adelantado. 

46.  Una  pesquisa  quell  Adelantado  mandó  hazer 
contra  Juan  Albarez,  de  ciertas  palabras  que  dixo  de¬ 
trás  del,  fecha  a  cinco  de  mayo,  año  de  nobenta  y  tres. 

47.  Cuenta  de  algund  rescate  quell  Adelantado 
mandó  gastar  en  e,l  Española,  y  de  algún  oro  que  se  Ovo. 

48.  Una  pesquisa  de  ecesos  que  hizieron  Salinas 
y  Patiño,  el  año  de  xcvi,  en  la  Española,  en  tiempo 
del  Adelantado. 

49.  Una  cuenta  del  gasto  que  se  hazla  del  rescate 
y  del  oro  que  se  ovo  el  año  de  xcvi,  en  tiempo  del  Ade¬ 
lantado. 

50.  Una  memoria  de  cosas  que  se  llebaban  a  las 
minas  en  tienpo  dell  Adelantado,  de  la  Ysabela  y  de 
la  Concibición. 

51.  Una  cuenta  del  xabón  y  gallinas  que  se  gas¬ 
taban  en  tienpo  del  Adelantado,  año  de  nobenta  y  seis. 

(Eol.  43,  r.) 

52.  Una  memoria  de  los  dias  y  tiempo  en  quel  Ade¬ 
lantado  hizo  algunas  cosas  en  la  Española. 

53.  Una  cuenta  del  rescate  que  se  gastaba  en  el  Es¬ 
pañola  en  tienpo  del  Adelantado. 

54.  Una  pesquisa  que  se  hizo  ell  Adelantado  sobre 
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cierto  caso  que  abían  hecho  Fernando  de  Ledesma  y 
Cristóbal  de  Madrigal. 

55.  Una  pesquisa  hecha  en  tienpo  del  Adelantado, 
sobre  Ana  Caona  y  Pedro  de  Ocles. 

56  Una  memoria  de  ciertas  cosas  quel  Comenda¬ 
dor  Bobadilla  tomó  all  Adelantado  don  Bartolomé 
Colón. 

57.  Un  testimonio  del  daño  que  llebaban  los  bas¬ 
timentos  que  se  llebaron  a  la  Española  en  tienpo  del 
Adelantado,  quando  se  descubrió  Paria. 

58.  Una  memoria  de  las  cosas  quel  Comendador 
Bobadilla  tomó  all  Adelantado  don  Bartolomé  Colón. 

59.  Una  memoria  de  ciertas  cosas  de  bestir  y  otras 
maneras  de  joyas  quell  Adelantado  mandó  hender  a  oro 
en  la  Española. 

60.  Un  poder  quel  primer  Almirante  dexó  all  Ade¬ 
lantado,  año  de  xcvi,  quel  dicho  Almirante  bino  a 
Castilla. 

(Fol.  43,  V.) 

61.  Una  memoria  del  oro  que  se  halló  all  Ade¬ 
lantado  en  la  Española,  año  de  md,  por  testimonio  que 
dio  dello  Gómez  de  Ribera,  escribano. 

62.  Un  título  de  ciertas  caballerías  de  tierra  quell 
Almirante  primero  repartió  all  Adelantado  su  hermano, 
en  el  Arbol  Gordo,  en  la  ysla  Española. 

63.  Un  memorial  de  ciertas  cosas  quell  Adelanta¬ 
do  mandó  hender  a  oro  en  la  Española.  Hay  tres  me¬ 
morias  en  este  número. 

64.  Treslado  de  las  sentencias  que  dió  Rodrigo  Pé¬ 
rez,  alcalde  en  tienpo  dell  Adelantado,  contra  Juan  Pa- 
tiño  y  Ortun  López,  porque  blasfemaron  de  Dios. 
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65.  Una  memoria  del  oro  y  cosas  de  algodón  que 
ovo  ell  Adelantado  en  la  Española  siendo  gobernador. 

66.  Una  fe  del  oro  que  tenia  ell  Adelantado  en  la 
Española;  año  de  mili  e  quinientos  e  uno. 

67.  Un  mandamiento  para  los  maestres  de  los  na- 
bíos,  que  don  Juan  de  Eonseca  dió,  para  que  obedecie¬ 
sen  all  Adelantado  por  capitán  quando  yba  a  las  Yn- 
dias. 

68.  Una  memoria  de  gastos  que  se  hazian  en  la 
Española  en  tienpo  del  Adelantado,  y  de  cosas  que  en¬ 
tonces  rescataba. 

(Fol.  44,  r.) 

69.  Una  probanga  rescibida  en  la  cibdad  de  Cádiz 
antel  teniende  de  corregidor  de  la  dicha  cibdad,  a  pedi- 
miento  dell  Adelantado  don  Bartolomé  Colón,  sobre 
las  cosas  que  le  tomó  el  Comendador  Bobadilla. 

(Fol.  45,  r.) 


XI. °  ENBOLTORIO. 

El  onceno  enboltorio  contiene  escrituras  tocantes  a 
las  eosas  de  la  gobernación  de  las  Yndias,  y  de  lo  que 
en  ellas  pasaba  en  tienpo  del  Comendador  mayor  de  Al¬ 
cántara. 

1.  Primeramente,  una  memoria  de  los  bienes  y  ha- 
ziendas  quel  Comendador  mayor  de  Alcántara  tenía  para 
hender  en  la  Ysla  Española,  por  poder  y  licencia  de 
Sus  Altezas. 

2.  Una  cargazón  que  se  hizo  en  el  nabío  de  Alvar 
Alfonso  Nortes  en  el  año  de  MDIII,  en  tienpo  del  dicho 
Comendador  mayor. 

3.  Una  cargazón  que  se  hizo  en  el  nabio  de  Juan 
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Bermúdez,  en  el  año  de  DIII,  en  tienpo  del  dicho  Co¬ 
mendador. 

4.  Una  memoria  de  los  maravedís  que  montó  las 
medicinas  de  botica  qu’enbió  Jerónimo  Barón  a  las  Yn- 
dias.  Año  de  mili  e  quinientqs  e  tres,  que  fué  la  suma 
de  lo  que  montó,  xcix  mil  Ixxxvi  maravedís. 

5.  Una  capitulación  que  tomó  el  Comendador  ma- 
yor  con  Juan  Ponce,  sobre  las  cosas  que  abía  de  hazer 
en  la  ysla  de  San  Juan,  adonde  él  le  enbiaba  a  poblar. 

6.  Un  fletamiento  que  hizo  el  Comendador  mayor 
de  Alcántara  con  Diego  Rodrigues,  con  ciertas  condi¬ 
ciones  que  en  él  se  contienen. 

7.  Una  petición  que  dió  el  Vonao  al  Comendador 
mayor,  sobre  diversas  cosas  quel  pueblo  le  pidía. 

8.  Una  petición  que  dió  la  billa  de  Salbaleón  al 
Comendador  mayor,  y  lo  que  respondió  a  lo  que  le  pi- 
dían. 

(Fol.  45,  V.) 

9.  Un  asiento  que  se  tomó  por  el  Comendador  ma¬ 
yor  con  Diego  Rodrigues,  maestre  de  su  nao,  sobre  cier¬ 
ta  ropa  que  le  llebó  a  Jas  Yndias. 

10.  Una  ynstrución  para  el  capitán  que  ba  a  las 
yslas  de  Habuera  con  Pedro  de  Salazar. 

11.  Una  ynstrución  para  Sebastián  de  Ocanpo,  del 
Comendador  mayor,  de  lo  que  abía  de  hazer  quando  lo 
enbió  a  recojer  los  xpianos  a  la  ysla  de  Cuba. 

12.  Una  ynstrución  que  dió  la  billa  de  Salbaleón 
a  Pedro  de  Billatoro,  su  procurador,  de  cosas  que  abía 
de  negociar  con  el  Gobernador  de  la  Española. 

13.  Una  ynstrucción  quel  Comendador  mayor  daba 
a  un  capitán  de  ciertos  nabíos  qu’enbiaba  a  Castilla,  de 
lo  que  abían  de  hazer.  Está  el  nombre  en  blanco. 
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14.  Una  copia  de  los  bezinos  y  moradores  que  abía 
en  la  Ysla  de  San  Juan,  la  qual  se  debió  enbiar,  al  Co¬ 
mendador  mayor,  a  la  Española. 

15.  Un  mandamiento  que  dió  el  Gobernador  de  la 
Española,  año  de  DIX,  para  que  los  pueblos  quieran 
obligados  a  ayudar  a  los  que  yban  a  traer  yndios  de 
otras  yslas,  lo  cunpliesen,  qu’era  con  Erancisco  de  Ca¬ 
ray  y  Xpobal  Guillén  con  quien  abian  de  conplir. 

16.  Una  memoria  de  la  manera  que  se  a  de  tener 
en  el  repartimiento  de  las  tierras  por  el  estadal  de  Sebilla. 

(Eol.  46,  r.) 

17.  Un  pregón  que  se  dió  por  mandado  del  Co¬ 
mendador  mayor  de  Alcántara,  que  no  trabajasen  las 
yndias  preñadas  y  que  no  cargasen  los  yndios,  dado  a 
XXX  de  dizienbre  de  mdix  años. 

18.  Un  enboltorio  de  cédulas  quel  Comendador  ma¬ 
yor  daba  para  que  pudiesen  herrar  ciertos  esclavos 
yndios. 

19.  Una  ynstrucción  quel  Comendador  mayor  dió 
a  Juan  Ponce  quando  lo  enbió  a  la  ysla  de  San  Juan, 
y  la  relación  y  cuenta  quel  dicho  Juan  Ponce  da  de  lo  que 
hizo  y  dió  a  los  caciques  de  la  Ysla  Mona,  como  a  los  de 
la  ysla  de  San  Juan.  ' 

20.  Una  ynstrución  que  dió  el  Gobernador  de  las 
Yndias,  en  la  Española,  año  de  dix,  a  Pedro  de  Salazar, 
capitán  de  armada  para  los  Lucayos,  por  Erancisco  de 
Garay  y  Xpobal  Guillén,  de  lo  que  abia  de  hazer  en  el 
biaje.  Ansimesmo  ay  muchas  peticiones  de  los  pueblos 
de  la  Ysla,  que  daban  al  Comendador  mayor,  de  cosas  que 
pidían  que  probeyese,  y  asientos  que  tomaba  el  dicho 
Comendador  con  calafates  y  otros  oficiales,  de  cosas 
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qu’eran  menester  para  nabíos  que  yban  en  serbicio  de 
Sus  Altezas. 

(Fol.  47,  r.) 


XII. °  Enboltorio. 

En  el  do  seno  enboltorio  se  eontienen  eseriUiras  de  eo- 
sas  que  se  han  heeho  en  las  Indias  en  tienpo  del  segundo 
Almirante,  toeantes  a  la  gobernaeión  y  a  partieulares. 

1.  Primeramente,  un  treslado  de  ciertos  testigos  y 
escrituras  e  preguntas  que  fueron  fechas  en  la  cibdad  de 
la  Concibición  por  el  bachiller  Alonso  de  Parada,  y  pro- 
bancha  {sie)  hecha  por  el  dicho  bachiller  en  la  residencia 
que  tomó  al  licenciado  Carrillo. 

2.  Un  requerimiento  que  hizo  Juan  García  Caba¬ 
llero,  en  nombre  del  segundo  Almirante,  a  Miguel  de  Pa- 
samonte,  en  que  se  obligaba  a  pagar  por  Pedro  de  Ca- 
rranga,  su  criado,  lo  que  debiese  al  Rey,  y  que  no  le  en- 
baragase  la  yda  a  Castilla,  adonde  él  lo  enbiaba. 

3.  Una  memoria  de  ciertas  escrituras  quel  Comen¬ 
dador  mayor  dió  al  segundo  Almirante. 

4.  Una  menuta  de  los  alguazilazgos  y  escribanías 
qu’el  primer  Almirante  abía  de  prober  a  ciertas  perso¬ 
nas  de  su  casa. 

5.  Una  memoria  de  ciertas  cosas  qirel  Rey  don 
Fernando  mandó  al  segundo  Almirante  que  consultase 
con  el  Comendador  mayor,  sobre  la  gobernación  de  las 
Yndias. 

6.  Una  relación  de  los  lugares  de  España,  y  como 
están  repartidos,  y  so  qué  jurediciones,  y  so  qué  te¬ 
nientes. 

7.  Un  poder  que  dió  la  villa  de  Salbatierra  a 
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Basco  Xúñez  de  Balboa,  para  pedir  ciertas  cosas  al  se¬ 
gundo  Almirante. 

(Fol.  47,  V.) 

8.  Una  eleción  que  hizieron  los  bezinos  de  la  billa 
de  Yaquimo  para  ante  el  segundo  Almirante,  de  quienes 
abían  de  ser  regidores. 

9.  Una  yntimación  que  hizo  García  de  Berma,  por 
parte  del  segundo  Almirante,  a  Diego  de  Ocanpo,  te¬ 
niente  del  Bonao,  para  que  dexase  la  judicatura,  como 
Su  Alteza  lo  mandaba  por  una  probisión,  puesto  que  le 
tomasen  residencia. 

10.  Un  proceso  que  se  hizo  ante  los  juezes  de  ape¬ 
lación  sobre  la  prisión  de  Gerónimo  de  Agüero. 

11.  Cinco  pliegos  de  papel  escritos,  de  requirimien- 
tos  y  respuestas  que  hizo  Gaspar  de  Astudillo,  sobre  que 
lo  dexasen  benir  a  Castilla. 

12.  Una  ynformación  de  Fernando  Mogollón  en 
cómo  no  era  a  cargo  de  cierto  cagabi  que  lo  culpaban  en 
Fliguey. 

13.  Una  pesquisa  hecha  en  Santiago  contra  Her¬ 
nán  Sánchez  de  Barrasa,  escribano,  sobrel  descontenta¬ 
miento  quel  pueblo  tenia  dél. 

14.  BY  requirimiento  que  hizo  Pedro  de  Car  ranga 
a  los  alcaldes  de  San  Jermán,  para  que  le  desenbaragasen 
una  carabela  en  quél  abia  ydo  de  Santo  Domingo  por 
mandado  del  segundo  Almirante. 

15.  Bma  relación  del  oro  que  Miguel  de  Pasa- 
monte  rescibió  de  la  hazienda  de  Su  Alteza,  a  primero 
de  llenero  de  dix  años  fasta  en  fin  de  agosto  de  mili 
e  quinientos  e  treze  años;  se  le  hizo  cargo  de  trezien- 
tos  y  sesenta  y  ocho  mili  e  ochocientos  e  beynteocho  pe- 
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SOS  e  dos  tomines  e  onze  granos  de  oro.  {Al  margen'.) 
ccclxviii  mil  dcccxxviii  pesos,  ii  tomines,  xi  granos. 

(Fol.  48,  r.) 

16.  Una  monitoria  que  dio  el  licenciado  Carrillo 
contra  el  Comendador  mayor,  al  tiempo  de  la  residencia. 

17.  Una  diligencia  que  hizo  el  licenciado  Carrillo 
sobre  la  eleción  de  los  alcaldes  y  regidores  de  la  billa  de 
Santiago,  del  año  de  diii. 

18.  Una  fe  de  como  Andrés  de  Morales  pidió  ai 
cabildo  de  Salbatierra  una  estancia  de  puercos. 

19.  Una  ynformación  contra  el  cura  de  Santiago, 
que  se  hechaba  con  una  casada. 

20.  Un  conocimiento  de  los  del  Bonao,  que  dizen 
que  pagaran  al  que  les  procurare  ciertas  franquezas  que 
de  Su  Alteza  piden. 

21.  Una  petición  que  dió  el  licenciado  Marcos  de 
Aguilar  a  los  juezes  de  apelación,  sobre  su  presión. 

22.  Una  petición  o  dos  que  dió  Hernando  de  Car- 
bajal,  sobre  su  presión,  a  los  juezes  de  apelación  en  la 
Española. 

23.  Un  testimonio  y  mandamientos  que  dieron  los 
juezes  al  alcalde  Hernán  Belázquez  y  a  Gil  Gongáles  de 
Abila  para  prender  Astudillo  y  a  otras  personas,  sobre 
la  defensa  que  hizieron  en  quitar  el  preso,  y  otros  requi- 
rimientos  que  hizieron  a  la  Birreyna  doña  María  de  To¬ 
ledo. 

24.  Un  poder  que  dió  Marcos  de  Aguilar  a  Diego 
de  Ocaña  y  a  Benito  Gómez  y  a  Juan  de  Robres,  para  se¬ 
guir  cierta  nulidad  contra  los  juezes. 

(Fol.  48,  V.) 

25.  Una  petición  que  dió  Lope  de  Bardeces  a  los 
juezes  de  apelación,  sobre  su  presión  en  Santo  Domingo. 
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26.  Un  requerimiento  que  hizo  Pedro  de  Carran¬ 
ca  a  los  alcaldes  de  San  Jermán,  del  tenor  del  qu’está  en 
el  14  capitulo  deste  enboltorio. 

27.  Una  eleción  que  hizieron  los  procuradores  de 
la  Ysla,  de  procurador,  a  Juan  Mexia  Carrillo,  para  Cas¬ 
tilla,  de  la  Ysla  Española. 

28.  Un  requerimiento  que  hizo  Gaspar  de  Astudi- 
11o  al  cabildo  de  Santo  Domingo  para  que  no  enbiase 
procurador  a  Castilla. 

29.  Un  testimonio  que  se  tomó  y  un  pedimiento 
que  se  hizo  para  que  dexasen  heñir  a  Juan  de  Billegas 
a  Castilla,  que  no  lo  dexaban  heñir. 

30.  Un  treslado  de  un  mandamiento  de  Rodrigo  de 
AIoscoso  para  Juan  Cerón  y  Miguel  Diez,  sobre  ciertos 
yndios  que  abían  de  encomendar  al  bachiller  Morales  e 
García  Alonso  Cansino. 

31.  Una  pesquisa  que  se  sacó  en  la  ysla  de  San 
Juan,  contra  Rodrigo  de  Moscoso,  por  parte  de  Xpobal 
de  iMendoca,  teniente  de  la  dicha  Ysla  por  el  segundo 
Almirante. 

32.  Un  requirimiento  que  mandó  hazer  la  birrey- 
na  de  las  Yndias  doña  María  de  Toledo,  a  los  juezes  de 
apelación,  y  como  les  enbió  a  Gaspar  de  Astudillo  preso. 

33.  Una  probanca  hecha  en  Santo  Domingo  en  la 
Ysla  Española,  sobre  las  alegrías  de  la  salud  de  Su  Al¬ 
teza. 

(Eol.  49,  r.) 

34.  Una  menuta  de  un  falso  testimonio  que  leban- 
tó  Rodrigo  de  Alburquerque  a  García  de  Aguilar. 

35.  Una  memoria  que  Antón  Ruiz,  estanciero  del 
segundo  Almirante,  le  enbió  de  lo  que  pasaba  en  Caya- 
coa  en  su  hacienda. 
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36.  Lna  memoria  de  ciertas  cosas  quel  segundo 
Almirante  y  los  oficiales  probeyeron  en  la  Española  de 
lo  que  Su  Alteza  mandaba. 

37.  Una  memoria  de  cierto  oro  que  se  mandó  fun¬ 
dir  en  Santo  Domingo  y  en  la  Buena  Bentura  por  el 
Almirante  y  oficiales. 

38.  Un  poder  que  dió  el  concejo  de  Santo  Domin¬ 
go  a  Xpobal  de  Tapia. 

39.  Un  mandamiento  que  dieron  los  juezes  de  ape¬ 
lación  sobre  los  yndios  de  Juan  Vono. 

40.  Una  relación  de  lo  que  don  Xpobal  hazla  en  la 
Ysla  de  San  Juan,  y  como  se  poma  en  esecutar  justicia. 

41.  Una  presentación  de  un  capitulo  que  Gómez 
García,  procurador  del  Comendador  mayor,  hizo  ante 
el  licenciado  Aguilar,  sobre  el  repartimiento  de  los  yn¬ 
dios. 

42.  Una  querella  que  dió  ante  Bartolomé  de  He¬ 
rrera,  teniente  de  Salbaleón,  Francisco  Hernández,  al¬ 
calde  de  allí,  de  Diego  Méndez  e  de  Luis  de  Mohedas, 
bezinos  de  ,1a  dicha  billa. 

(Fol.  49,  V.) 

43.  Un  nombramiento  que  hizo  el  concejo  de  la 
Bera  Paz,  a  Antón  Cano,  por  escribano. 

44.  Una  fe  de  los  votos  que  dieron  los  alcaldes  e 
regidores  de  la  billa  de  San  Jermán  para  la  eleción  de 
otros  alcaldes  y  regidores. 

45.  Un  poder  de  la  ysla  de  Cuba  para  Diego  de 
Orellana  para  ante  el  primer  Almirante. 

46.  Una  fe  del  alarde  que  se  hizo  de  la  gente  que 
pasó  con  Diego  Belázquez  a  Cuba. 

47.  Una  ordenanca  que  hizo  el  segundo  Almiran- 
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te  en  las  Yndias,  para  que  se  confiesen,  y  para  otras 
cosas  de  la  fe. 

48.  Una  pesquisa  hecha  en  la  (Rabana  sobre  cier¬ 
tos  testigos  falsos  contra  Pedro  Romero,  fecha  por  Juan 
Freyle. 

49.  Unas  preguntas  que  se  abían  de  hazer  a  las 
personas  que  supiesen  como  los  besitadores  de  la  Ysla 
Española  bisitaban  los  yndios,  y  la  probanca  que  contra 
ellos  se  hizo. 

50.  Una  memoria  de  los  caciques  quel  segundo  Al¬ 
mirante  mandó  traer  de  la  Ysla  de  San  Juan,  que  no 
querían  serbir  a  ,1a  Española. 

51.  Un  requirimiento  de  Xpobal  de  Tapia  al  se¬ 
gundo  Almirante,  sobre  que  no  baya  Juan  Carrillo  por 
procurador  a  Castilla,  y  así  lo  requirió  a  su  Señoría  no 
lo  consintiese. 

(Fol.  50,  r.) 

52.  Un  requirimiento  que  fizo  Francisco  de  Fuen¬ 
tes,  procurador  de  la  cibdad  de  la  Concibición,  al  se¬ 
gundo  Almirante,  para  que  Juan  Carrillo  no  fuese  por 
procurador  de  la  Ysla  a  Castilla. 

53.  Un  proceso  que  se  hizo  en  la  ysla  de  Cuba  con¬ 
tra  ciertos  caciques  ynobedientes,  que  no  querían  obe¬ 
decer  a  Diego  Belázquez,  teniente  del  segundo  Almi¬ 
rante. 

54.  Un  proceso  que  hizo  Diego  Belázquez  en 'Cuba 
sobre  los  -xpianos  que  mataron  los  yndios  de  Mania- 
vón,  en  la  dicha  Ysla,  para  ante  el  segundo  Almirante. 

55.  Una  probanga  hecha  en  la  billa  de  Puer¬ 
to  Real,  a  pedimiento  de  Antonio  de  Porras,  contra  Gon¬ 
zalo  de  Arábalo  e  Juan  Uorengo,  que  dezían  mal  dél. 

56.  Una  probanga  hecha  en  Santo  Domingo  por 
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mandado  de  la  Bisrreyna  doña  María  de  Toledo,  sobre 
la  manera  que  tovo  Hernán  Belázquez,  alcalde,  en  sacar 
a  Gaspar  de  Astudillo  de  la  nao.  {Al  margen :)  Pesquisa. 

57.  Una  pesquisa  que  la  Bisrreyna  mandó  hazer  en 
Santo  Domingo  sobre  cierto  alboroto  que  acaesció  en  la 
dicha  cibdad. 

58.  Un  proceso  que  se  fizo  en  la  cibdad  de  Santo 
Domingo  por  Hernán  Belázquez,  alcalde,  contra  Gas¬ 
par  de  Astudillo. 

59.  Una  pesquisa  hecha  en  la  cibdad  de  Santo  Do¬ 
mingo  por  mandado  de  la  Bisrreyna  sobre  que  Pedro  de 
Llanos  andaba  a  buscar  a  quien  debía  Gaspar  de  As¬ 
tudillo  dineros,  por  mandado  del  Tesorero,  para  es¬ 
torbar  que  no  fuese  a  Castilla,  porque  lo  enbiaba  la  Bis¬ 
rreyna. 

60.  Una  probanca  fecha  en  la  cibdad  de  Santo 
Domingo  sobre  la  manera  que  se  tiene  en  despachar  los 
que  ban  a  Castilla. 

(Fol.  SO,  V.) 

61.  Una  probanca  fecha  en  la  cibdad  de  Santo  Do¬ 
mingo  en  la  Ysla  Española,  por  mandado  de  la  Birrey- 
na,  sobre  que  fue  mandado  a  Juan  Carrillo,  por  los  jue¬ 
ces,  que  se  fuese  a  Castilla,  e  no  quiso  yr. 

62.  Una  probanza  fecha  en  la  cibdad  de  Santo  Do¬ 
mingo  de  la  Ysla  Española,  sobre  que  no  quisieron  de- 
xar  yr  pasajeros,  ni  cartas,  en  el  nabío  del  Tesorero. 

63.  Una  probanca  fecha  en  Santo  Domingo  del 
puerto,  de  la  Ysla  Española,  por  el  licenciado  Alarcos 
de  Aguilar,  sobre  la  nao  que  Juan  Ponce  tomó  en  la 
ysla  de  San  Juan,  qu’era  de  Francisco  de  Garay. 

Ó4.  Una  fe  de  ciertos  esclavos  que  pasaban  a  la 
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ysla  de  San  Juan  ciertas  personas,  bezinos  de  la  Espa¬ 
ñola,  con  licencia  del  segundo  Almirante. 

65.  Un  testimonio  que  se  tomó  sobre  el  daño  que 
podría  benir  si  en  la  ysla  de  San  Juan  se  consintiesen 
hondas. 

66.  Una  probisión  de  los  jueces  para  que  los  oficia¬ 
les  del  segundo  Almirante  dexasen  al  concejo  elegir  ofi¬ 
ciales  a  su  plazer. 

67.  Un  mandamiento  de  los  juezes  de  la  Cruzada, 
para  el  licenciado  Carrillo,  alcalde  mayor  de  la  Conci- 
bición. 

68.  Una  memoria  del  Probincial  de  las  Yndias, 
para  el  Almirante. 

69.  La  orden  que  se  dió  a  las  naos  de  lo  que  abian 
de  hazer  quando  el  segundo  Almirante  fue  a  las  Yn¬ 
dias  la  primera  bez. 

70.  Una  memoria  de  la  gente  que  yba  en  la  nao 
donde  yba  el  señor  don  Diego. 

(Fol.  51,  r.) 

71.  Una  memoria  de  las  personas  que  fueron  en  la 
nao  con  el  segundo  Almirante  la  primera  vez  que  fue 
a  las  Yndias. 

72.  Una'copia  y  memoria  de  la  gente  que  fue  con 
Hojeda  a  Tierra  Firme. 

73.  Una  probanga  fecha  en  la  billa  del  Vonao,  por 
el  bachiller  Juan  de  Ortega,  contra  Luis  de  Ligarago, 
por  palabras  que  dixo  contra  el  segundo  Almirante. 

74.  Una  relación  de]  oro  que  se  fundió  en  la  billa 
de  la  Buena  Bentura,  año  de  mdxi,  y  del  que  le  per¬ 
teneció  a  Su  Alteza  del  quinto,  y  all  Almirante,  del 
diezmo. 

75.  Una  cuenta  de  lo  que  se  metió  a  fundir  en  la 
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Buena  Bentura,  y  de  lo  que  montó  el  quinto  de  Su  Al¬ 
teza,  y  el  diezmo  dell  Almirante. 

76.  Una  relación  del  oro  que  cobró  Miguel  de  Pa* 
samonte,  Tesorero  de  Su  Alteza,  en  la  fundición  que  se 
hizo  en  la  billa  de  la  Concibición,  que  se  comenzó  a 
XX  de  setienbre  de  mdx. 

77.  Una  probanga  fecha  en  la  cibdad  de  vSanto 
Domingo  de  la  Española,  sobre  quel  segundo  Almi¬ 
rante  esperó  a  la  junta  de  los  procuradores  de  la  Ysía, 
y  sobre  otras  cosas. 

78:  Una  memoria  de  las  maldades  que  dixo  Juan 
de  Alburquerque,  dell  Adelantado,  que  en  gloria  sea. 

(Fol.  51,  V.) 

79.  Una  ynstrución  quel  segundo  Almirante  dió 
a  Rodrigo  de  Moscoso,  comendador,  quando  lo  enbió 
por  teniente  a  la  ysla  de  San  Juan,  de  lo  que  abia  de 
hazer,  y  otras  cosas  que  pasaron  con  los  caribes  quan¬ 
do  Juan  Enríquez  quedó  por  capitán  general  de  la  Ysla. 

(Fol.  52,  r.) 


XIII. °  Enboltorio. 

En  el  treceno  enbolforio  se  contienen  peticiones  y 
cosas  que  pidían  los  pueblos  de  la  Ysla  Española  al 
segundo  Almirante,  y  otras  personas  y  be  Anos,  y  otras 
qu  cnbiaban  a  pedir  al  Rey  don  Fernando. 

1.  Una  petición  que  dió  Sancho  de  Billasante,  be- 
zino  de  la  Billanueba  de  Yaquimo,  contra  Pedro  de  Ba- 
llejo,  a  ocho  de  marzo  de  dxiiii  años. 

2.  Una  petición  que  dió  Xpobal  de  Peralta  al  se¬ 
gundo  Almirante,  para  que  le  probea  de  una  yndia  de 
Mor  ato. 

3.  Ciertos  capítulos  de  cosas  que  pidían  los  bezinos 
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y  regidores  de  la  billa  de  la  Asunción,  de  la  3^sla  de 
Cuba,  al  segundo  Almirante. 

4.  Una  petición  que  dió  Hernán  Pérez,  maestre, 
al  segundo  Almirante,  de  cosas  que  le  suplicaba  pidie¬ 
se  a  Su  Alteza,  de  merced,  para  él. 

5.  Una  memoria  que  Juan  de  Billegas  dió  al  se¬ 
gundo  Almirante  quando  benía  a  Castilla,  año  de  dxiiii, 
de  cosas  que  abía  de  mandar  hazer  por  él. 

6.  Una  memoria  que  dió  Francisco  de  Ligana  al 
segundo  Almirante,  de  cosas  que  le  suplicaba  le  diese 
licencia  para  pasar  a  la  ysla  de  San  Juan. 

7.  Una  petición  que  dió  Xpobal  Morquecho,  bezi- 
no  de  la  billa  de  Agua,  al  segundo  Almirante,  en  que 
le  pide  le  haga  merced  de  algunos  yndios. 

8.  Un  memorial  que  dió  Esteban  de  la  Roca,  sobre 
un  flete  de  un  nabio,  o  benta. 

(Fol.  52,  V.) 

9.  Una  petición  que  dió  Lorengo  de  Ybarra,  be- 
zino  de  Agua,  al  segundo  Almirante,  sobre  le  probea 
de  algunos  yndios. 

10.  Ciertos  capítulos  que  Juan  Carrillo,  procurador 
de  la  billa  de  Santiago,  dió  a  los  bezinos  de  la  dicha 
billa,  dando  ^su  parecer  de  lo  que  se  debía  pedir  a  Su 
Alteza. 

11.  Un  treslado  de  la  bula  qu’está  en  Araceli,  que 
toca  a  los  frayles  de  la  Orden  de  San  Francisco. 

12.  Una  petición  de  los  procuradores  de  la  Ysla 
Española,  para  el  segundo  Almirante,  en  que  le  piden 
que,  pues  haze  el  repartimiento,  que  no  encomiende  a 
ninguna  persona  menos  de  xxx  3mdios. 

13.  Un  memorial  de  fray  Francisco,  de  cosas  que 
su  Señoría  a  de  mandar  procurar  por  él  en  Roma. 
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14.  Un  memorial  del  padre  don  Gaspar  para  el 
segundo  Almirante,  de  cosas  que  le  encomendó  que 
él  hiziese. 

15.  Un  memorial  de  lo  que  en  Castilla,  por  Diego 
López,  bezino  del  Vonao,  se  abia  de  negociar. 

16.  Un  memorial  que  Garda  de  Lerma  dexó  al 
segundo  Almirante,  de  lo  que  le  suplicaba  mandase  pro- 
ber,  quando  lo  enbió  a  Flandes,  en  su  hazienda  que 
tenia  en  las  Yndias. 

17.  Una  petición  que  dió  un  onbre  de  armas  al 
segundo  Almirante,  sobre  que  le  diese  alguna  ayuda  de 
costa,  qu’estaba  enpeñado  en  un  mesón. 

(Fol.  53,  r.) 

18.  Un  memorial  de  la  marquesa  de  Montemayor 
para  el  segundo  Almirante,  sobre  cierta  limosna  que 
a  de  hazer  a  las  monjas  de  Santa  Paula. 

19.  Un  memorial  de  Jerónimo  de  Mendoga  para  el 
segundo  Almirante,  de  ciertas  cosas  que  abia  de  mandar 
negociar  por  él  en  Castilla. 

20.  Un  memorial  de  los  frayles  dominicos  de  San¬ 
to  Domingo,  para  el  segundo  Almirante,  de  cosas  que 
abia  de  mandar  negociar  para  ellos  en  Roma. 

21.  Un  memorial  quel  canónigo  Luis  de  Soria  dió 
al  segundo  Almirante,  de  cosas  que  abia  de  hazer  por 
é,l  quando  fué  a  las  Yndias  la  primera  bez. 

22.  Una  petición  que  dió  Diego  de  Alcocer,  cria¬ 
do  del  segundo  Almirante,  a  su  Señoría,  para  que  le 
mandase  pagar  cierto  serbicio  que  le  debía. 

23.  Un  treslado  autorizado  de  los  capítulos  que 
Juan  Carrillo,  procurador,  dió  a  los  juezes,  para  que 
los  enbiasen  a  Castilla.  Son  del  tenor  de  los  qu’están 
escritos  a  los  diez  capítulos  deste  enboltorio. 
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24.  Una  petición  que  dieron  al  segundo  Almirante 
sobre  ciertas  cosas  que  le  pedían  que  hiziese  por  quien 
ge  la  dió. 

25.  Una  petición  que  dió  Antonio  de  Herrera,  be- 
zino  de  San  Juan  de  la  Maguana,  al  segundo  Almiran¬ 
te,  que  le  desagravie  de  los  agrabios  que  le  hizo  Hos¬ 
coso. 

(Fol.  53,  V.) 

26.  Una  petición  que  dió  Juan  Rodrigues  Cabe¬ 
zudo  al  segundo  Almirante,  en  que  le  pide  ciertos  dine¬ 
ros  que  prestó  a  un  frayle  guardián  de  la  Rabida,  a 
yntercesión  del  primero  Almirante. 

27.  Una  petición  que  dió  al  segundo  Almirante 
Gómez  Díaz,  pidiéndole  ayuda  de  costa. 

28.  Una  petición  de  Juan  de  la  Torre,  sastre,  en 
que  pide  al  segundo  Almirante  le  satisfaga  cierto  ser- 
bicio  que  hizo  al  primero  Almirante. 

29.  Una  petición  de  García  de  Barrantes  para  el 
segundo  Almirante,  en  que  le  pide  le  haga  cunplir  un 
prebillejo  quel  primero  Almirante  le  dió,  de  un  regi¬ 
miento  de  la  primera  cibdad  que  obiese  en  las  Yndias. 

30.  Una  petición  que  dió  Sebastián  de  León  al  se¬ 
gundo  Almirante,  en  que  le  pide  ayuda  de  costa. 

31.  Una  petición  que  dió  Juan  García  al  segundo 
Almirante,  siendo  su  criado,  que  le  mande  pagar  la  guar¬ 
da  de  ciertas  obejas  suyas. 

32.  Una  petición  que  dió  Miguel  de  Vergara  al 
segundo  Almirante,  como  procurador  de  la  billa  de  la 
Bera  Paz,  para  que  mande  a  Francisco  de  Carmona  que 
buelba  a  tener  bezindad  a  la  dicha  billa. 

(Fol.  54,  r.) 

33.  Una  petición  que  dieron  Solís  y  Gaspar  de  Pa- 
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redes,  al  segundo  Almirante,  que  no  les  quite  los  yndios 
que  tienen. 

34.  Una  capitulación  q’enbiaba  la  ysla  de  San 
Juan  al  Rey  don  Fernando,  de  ciertas  mercedes  que  le 
pedían  los  bezinos  della :  que  les  haga  Su  Alteza  merced 
de  dos  mili  pesos  de  oro,  y  cien  yndios,  para  caminos  y 
calzadas ;  cjue  les  haga  merced  de  las  penas  de  la  Cámara 
por  diez  años,  para  adobar  los  caminos;  que  tengan  las 
franquezas  que  la  Ysla  Española;  que  no  paguen  almo- 
xarifazgo  de  los  bastimentos  que  traen  de  otras  tierras ; 
que  no  paguen  almoxarifazgo  de  lo  que  no  llebaren  para* 
hender;  qu’el  bezino  casado  no  pague  almoxarifazgo 
de  su  axuar ;  que  pase  dos  negros  cada  bezino ;  que  pase 
cada  bezino  diez  marcos  de  plata;  que  las  apelaciones 
bayan  a  los  cabildos,  y  no  a  la  Española;  que  se  den  los 
yndios  perpetuos  como  mayorazgo  ;  que  los  yndios  del 
Rey  se  den  a  bezinos,  quedándole  ciento  para  labrar  o 
descargar;  que  quiten  los  yndios  a  los  ausentes,  salvo 
a  Conchillos;  que  muchos  caciques  están  por  más  nú¬ 
mero,  y  otros  por  menos  de  lo  que  fueron  repartidos, 
y  que  un  visitador  lo  bea  y  desagrabie  al  que  tobiere 
menos,  y  quite  al  que  tiene  más ;  que  se  quiten  los  yndios 
a  los  que  tienen  cédulas,  o  que  no  sirbieron,  y  se  den  a 
los  primeros  pobladores,  y  que  las  cédulas  se  cumplan 
de  los  que  bacaren ;  que  si  no  se  enmendare  por  la  forma 
dicha,  se  haga  nuebo  repartimiento,  porquel  que  hizo 
el  licenciado  Belazquez  no  fué  justo ;  que  los  mercade¬ 
res,  ni  fatores  del  Rey,  no  tengan  yndios;  que  a  los  re¬ 
gidores  y  escribanos  de  cabildo  les  den  salario  a  xxx  3’n- 
dios  demás  del  repartimiento;  quel  Obispo  tenga  cléri¬ 
gos  en  comarca  de  las  minas  y  estancias ;  que  no  se  guar¬ 
den  las  ordenanzas  sobre!  comer  de  los  ^nidios,  porque 
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ay  falta  de  carne  (Fol.  54,  v.);  que  no  sean  obligados 
de  dar  hamacas  a  los  yndios,  sino  cadalechos;  quel  que 
tubiere  repartimiento  no  sea  obligado  a  hazer  casa  de 
piedra;  que  no  aya  fiel  y  secutor,  o  a  lo  menos  sea  sólo 
fiel;  quell  Obispo  hizo  estatutos  con  penas  descumunión 
y  pecuniarias,  que  no  lo  permita;  que  están  con  temor 
que  se  mudará  el  pueblo,  y  no  osan,  edificar;  que  enbie 
un  juez  de  apelación  que  determine  do  a  de  quedar  para 
siempre,  porque  osen  edificar  y  hazer  caminos;  que  pi¬ 
dan  ell  escobilla  y  relaves  para  el  ospital;  qu’este  pro¬ 
curador  se  junte  con  el  de  la  Española  a  litigar  con  el 
Almirante;  que  no  le  pudo  dar  el  Rey  la  gobernación  de 
aquellas  yslas;  que  se  tome  residencia  cada  dos  años,  y 
la  apelación  y  castigo  baya  a  los  juezes  de  la  Española ; 
que  no  den  cédulas  para  yndios  hasta  que  todos  los  po¬ 
bladores  los  tengan;  qu’enbíe  un  cuento  de  moneda  de 
plata  y  bellón;  que  preste  seis  cuentos  el  Rey  para  que 
bayan  por  yndios  a  otras  yslas;  que  puedan  seguir  al 
apelación  por  procurador,  y  los  suelten  sobre  f  langas ;  que 
pueda  procurar  todo  lo  que  le  pareciere  de  la  tierra,  e 
yndios,  aunque  aqui  no  se  a  esplicado. 

35.  Una  petición  que  los  procuradores  de  la  Ys- 
la  Española  dieron  al  segundo  Almirante,  sobre  que  no 
consintiese  estranjeros  en  la  Ysla. 

36.  Una  petición  que  dieron  los  bezinos  de  la  billa 
de  Agua  al  segundo  Almirante,  sobre  ciertas  cosas  que 
le  pedían. 

37.  Una  petición  que  dió  Pedro  de  Niebas,  bezino 
de  la  Bera  Paz,  al  segundo  Almirante,  sobre  cosas  que 
abía  de  mandar  prober  en  la  dicha  billa. 

(Fol.  55,  r.) 

38.  Una  petición  que  dió  Basco  Núñez  al  segundo 
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Almirante  como  procurador  de  la  billa  de  Salbatierra, 
sobre  cosas  que  conplían  a  la  billa. 

39.  Una  petición  del  bachiller  Enciso  sobre  el  yn- 
pedimiento  quel  primer  Almirante  puso  a  Hojeda  en  el 
biaje  de  Tierra  Firme  para  el  dicho  Almirante. 

40.  Un  parecer  de  letrado  sobrel  derecho  que  a  las 
caballerías  de  tierra  tenía  Miguel  de  Pasamonte,  y  pe¬ 
tición  quel  dicho  Pasamonte  dió  sobrello  al  segundo 
Almirante. 

41.  Una  petición  que  dió  el  pueblo  de  Santo  Do¬ 
mingo  contra  Pasamonte,  sobre  unos  solares  que  pedía 
al  segundo  Almirante. 

42.  Una  petición  de  Gil  Goncáles  Dábila  para  el 
segundo  Almirante,  contra  Santa  Clara,  sobre  que  pa¬ 
gue  XX  y  tantos  mili  pesos  de  oro  de  que  le  fué  fecho 
alcance. 

(Fol.  56,  r.) 


Enboltorio. 

En  el  catorceno  enboltorio  se  eontíenen  mandainien- 
'ios  y  probisiones  quel  segundo  Almirante  dió,  y  ins- 
triiciones  que  dió  y  le  dieron,  y  memoriales  de  eosas  que 
abia  de  hazer  en  eosas  de  las  Yndias. 

1.  Primeramente  una  memoria  de  cosas  que  se 
abían  de  prober  en  las  Yndias  por  Su  Alteza,  qivera 
bien  y  pro  dellas  y  del  Almirante. 

2.  Una  menuta  de  una  probisión  del  segundo  Al¬ 
mirante,  de  una  merced  dell  escribanía  de  Santo  Domin¬ 
go  al  Señor  don  Diego  Colón. 

3.  Una  merced  que  hizo  el  primer  Almirante  a 
forje  d’  Espinosa,  del  alguazilazgo  de  la  billa  de  Puerto 
Real. 
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4.  Una  fe  de  como  el  segundo  Almirante  cunplió 
lo  que  Su  Alteza  mandaba  sobre  Hernando  de  Bega. 

5.  Un  mandamiento  del  segundo  Almirante  para 
que  no  se  sacasen  los  yndios  de  las  minas. 

6.  Una  probisión  del  segundo  Almirante  en  que 
haze  su  teniente  de  la  Bera  Paz  a  Miguel  de  Vergara. 

7.  Un  poder  quel  segundo  Almirante  dexó  a  doña 
María  de  Toledo,  bisrreyna  de  las  Yndias,  su  mujer, 
quando  se  bino  a  Castilla. 

(Fol.  56,  V.) 

8.  Una  memoria  que  hizo  el  segundo  Almirante, 
de  las  cosas  que  abía  de  prober  antes  que  se  biniese  a 
Castilla. 

9.  Un  poder  quel  segundo  Almirante  dió  a  Fran¬ 
cisco  de  la  Fuente,  para  que  rebocase  los  tenientes  que 
Ybarra  abía  puesto. 

10.  Una  memoria  de  las  fiestas  quel  segundo  Al¬ 
mirante  mandaba  que  se  guardasen  en  las  Yndias. 

11.  Una  memoria  de  cosas  que  su ‘Señoría  mando 
a  Perales  que  hiziese,  quando  l’enbió  a  Castilla. 

12.  Una  probisión  del  segundo  Almirante  para  Her¬ 
nando  Pacheco,  que  sea  alguazil  del  Vonao. 

13.  Una  memoria  quel  segundo  Almirante  hizo  de 
cosas  que  había  de  hazer,  y  una  petición  que  le  dió  Juan 
Manso,  bezino  de  Puerto  Real. 

14.  Un  memorial  de  cosas  quell  Almirante  segundo 
dexó  a  la  Bisrreyna  su  muger,  que  hiziese. 

15.  Un  memorial  que  hizo  el  segundo  Almirante 
de  cosas  que  abía  de  dexar  probey  das  en  la  Ysla  Espa¬ 
ñola,  quando  fue  a  la  ysla  de  San  Juan  y  dexó  all  Ade¬ 
lantado  en  su  lugar. 

(Fol.  57,  r.) 


EL  ARCHIVO  COLOMBINO  DE  LA  CARTUJA  DE  LAS  CUEVAS  569 


16.  Una  ynstrución  quel  segundo  Almirante  clió 
all  Adelantado  don  Bartolomé  Colón,  su  tío,  de  cosas 
que  abía  de  negociar  en  la  Corte  con  el  Rey  don  Fernan¬ 
do,  y  en  Sebilla,  y  en  otras  partes. 

17.  Una  encomienda  de  un  yndio  quel  segundo  Al¬ 
mirante  hizo  a  Pedro  de  Ledesma,  escribano  de  los  jue- 
zes  de  apelación. 

18.  Una  probisión  del  segundo  Almirante,  en  que 
haze  capitán  dell  armada  de  los  Lucayos  a  García  de  Pa¬ 
redes. 

19.  Un  mandamiento  del  segundo  Almirante  para 
los  besitadores  de  la  Bera  Paz,  que  buelban  los  yndios 
a  Caballos;  fecho  en  Santo  Domingo  a  iiii  de  margo 
de  mdxiii  años. 

20.  Una  ynstrución  del  segundo  Almirante  para 
Xpobal  de  Mendoga,  su  teniente  de  la  ysla  de  San  Juan. 

21.  Un  ynstrución  de  Diego  de  Camargo,  por  el 
segundo  Almirante,  de  lo  que  a  de  hazer  en  la  ysla  de 
Jamayca,  adonde  lo  enbía  por  su  teniente. 

22.  Un  requirimiento  que  la  ysla  de  San  Juan 
hizo  al  segundo  Almirante,  que  le  piden  no  dexe  al  co¬ 
mendador  Hoscoso  en  ella,  por  justicia,  ni  de  otra  ma¬ 
nera;  que  no  estobiese  en  la  dicha  ysla. 

(Fol.  57,  V.) 

23.  Un  mandamiento  del  segundo  Almirante  para 
el  teniente  del  Vonao,  que  le  manda  que  haga  una  pes¬ 
quisa  sobrel  alguazil  Billasanta. 

24.  Una  probisión  del  segundo  Almirante  en  que 
haze  su  teniente  del  Vonao  a  Juan  de  Robredillo,  duran¬ 
te  la  residencia. 

25.  Una  memoria  que  hizo  el  segundo  Almirante 
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de  cosas  que  abía  de  hazer  en  las  Yslas  antes  que  binie- 
se  a  Castilla. 

26.  Una  ynstrución  del  primer  Almirante  para 
ell  Adelantado  don  Bartolomé  Colón,  su  tio,  de  cosas  que 
abía  de  negociar  en  Castilla  por  su  Señoría. 

27.  Una  memoria  del  segundo  Almirante  de  cosas 
que  había  de  hazer  en  las  Yndias. 

28.  Un  aranzel  que  hizo  el  segundo  Almirante  de 
los  derechos  que  abían  de  llebar  los  escribanos  y  alcaldes 
y  alguaziles  en  las  Yndias. 

29.  Una  ordenanga  quel  segundo  Almirante  hizo 
para  que  los  bezinos  de  las  Yndias  se  confiesen  y  cun- 
plan  los  mandamientos  de  Dios,  y  se  casen  y  belen  los 
qu’están  desposados. 

(Fol.  58,  r.) 

30.  Una  memoria  de  ciertas  cosas  quel  segundo 
Almirante  abía  de  hazer  en  las  Yndias. 

31.  Una  requirimiento  que  mandó  hazer  el  segun¬ 
do  Almirante  a  Miguel  de  Pasamonte,  para  que  biniese 
a  registrar  la  nao  en  quel  dicho  Almirante  benia  a  Cas¬ 
tilla*. 

32.  Un  treslado  de  una  ynstrución  quel  segundo 
Almirante  dió  al  comendador  Hoscoso,  de  como  abía  de 
gobernar  en  la  ysla  de  San  Juan. 

33.  Un  treslado  de  la  ynstrución  quel  segundo 
almirante  dió  a  Gerónimo  de  Mendoca  quando  l’enbió 
a  Cuba. 

34.  Una  ynstrución  quel  segundo  Almirante  dexó 
all  Adelantado,  su  tio,  quando  le  dexó  por  gobernador 
en  la  Ysla  Española  en  tanto  quel  yba  a  la  ysla  de  San 
Juan. 

35.  Una  ynformación  que  Lope  de  Conchillos  es- 
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cribió  al  segundo  Almirante,  de  cosas  que  le  aconseja¬ 
ba  que  hiziese,  que  cunplían  al  serbicio  de  Sus  Altezas. 

(Fol.  58,  V.) 

36.  Una  ynstrución  del  segundo  Almirante  para 
ell  Adelantado,  como  la  qu’está  escrita  a  los  34  capí¬ 
tulos  deste  enboltorio. 

37.  Una  licencia  quel  segundo  Almirante  dió  a  los 
bezinos  de  ,1a  Ysla  Española,  para  que  puedan  traer 
yndios  de  otra  parte. 

38.  Una  memoria  e  ynstrución  del  licenciado  Qa- 
pata  para  el  segundo  Almirante  quando  se  fue  a  las 
Yndias. 

39.  Un  memorial  y  parecer  quel  Comendador  ma¬ 
yor  dió  al  segundo  Almirante,  de  como  abía  de  gober¬ 
nar  en  las  Yndias. 

40.  Una  minuta  de  la  ynstrución  quel  segundo 
Almirante  dexó  a  la  Bisrreyna,  su  muger,  quando  se 
bino  a  Castilla. 

41.  Un  testimonio  de  como  el  segundo  Almirante 
entregó  la  fortaleza  de  Santo  Domingo  a  Miguel  de  Pa- 
samonte,  por  virtud  de  unas  probisiones  de  Sus  Altezas. 

42.  Un  mandamiento  del  segundo  Almirante  en  que 
manda  que  los  estranjeros  no  estén  en  la  Ysla  Españo¬ 
la,  por  virtud  del  poder  que  tiene  de  Su  Alteza. 

(Fol.  59,  r.) 

43.  Una  ynstrución  del  segundo  Almirante  para 
ell  Adelantado,  quando  yba  a  Roma,  de  cosas  que  abía 
de  negociar  con  el  Rey  don  Fernando. 

44.  Un  poder  general  del  segundo  Almirante  para 
ell  Adelantado  don  Bartolomé  Colón,  su  tío. 

45.  Un  mandamiento  del  Rey  don  Fernando  y  del 
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segundo  Almirante,  para  que  ningún  converso  esté  en 
las  Yndias. 

46.  Un  mandamiento  del  segundo  Almirante,  para 
que  se  casen  los  que  tienen  yndios  en  la  Española. 

47.  Un  mandamiento  del  segundo  Almirante  para 
Sabastián  de  Ocanpo,  para  que  biniese  a  dar  cuenta  clell 
armada  que  abía  llebado  a  Cuba. 

48.  Un  mandamiento  quel  segundo  Almirante  dió 
a  los  de  la  Española,  para  que  no  comiesen  carne  en  Cua¬ 
resma. 

49.  Un  mandamiento  del  segundo  Almirante  para 
que  ninguno  se  case  con  yndia,  sin  licencia. 

(Eol.  60,  V.) 

50.  Un  libro  encuadernado  en  pergamino,  en  qu’ 
está  el  treslado  asentado  de  todas  las  probisiones  de 
oficios  e  encomiendas  de  yndios  quel  segundo  Almi¬ 
rante  dió  en  las  Yndias,  desdel  año  de  dx  fasta  que  bino 
a  Castilla,  que  fué  año  de  xv. 

(Eol.  61,  r.) 


XV.°  Enboltorio. 

En  el  quinceno  enholtorio  se  contienen  escrituras 
tocantes  a  los  yndios,  de  bisit ación  dellos,  y  demanda 
que  dellos  se  hama  al  segundo  Almirante. 

1.  Primeramente  una  memoria  de  los  caciques  que 
abía  en  la  Ysla  Española,  y  los  yndios  que  cada  uno 
tenía,  y  donde  abitaban. 

2.  Una  memoria  de  los  yndios  que  se  repartieron 
en  la  ysla  de  San  Juan  después  de  hecho  el  repartimien¬ 
to  por  mandado  de  Su  Alteza. 

3.  Una  relación  de  los  que  tratan  mal  los  yndios 
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en  las  minas  de  Cibao,  quel  segundo  Almirante  mandó 
hazer. 

4.  Una  memoria  de  los  yndios  que  tenía  Ynés  de 
Cayacoa,  cacica,  y  de  Diego  Leal,  cacique,  y  de  la  ca¬ 
cica  Luisa. 

5.  Un  treslado  de  ciertas  probisiones  sobre  el  caci¬ 
que  de  Yguanuco,  a  Pedro  Cerón,  para  antel  segundo  Al¬ 
mirante. 

6.  Una  memoria  de  ciertas  licencias  quel  segundo 
Almirante  dió  en  la  ysla  de  San  Juan  a  dibersas  per¬ 
sonas  para  adquirir  naborías. 

(Fol.  61,  V.) 

7.  Un  testimonio  e  ciertos  requirimientos  fechos 
en  la  ysla  de  San  Juan  por  Miguel  Diez  y  el  comenda¬ 
dor  Moscoso,  para  antel  segundo  Almirante. 

8.  Una  relación  por  qué  se  quitaron  los  yndios  a 
Salbador  y  a  Aguirre  y  a  Juan  Ponce,  en  la  ysla  Alona, 
y  a  Pedro  Verganqiano  y  a  Quixada,  por  el  segundo  Al¬ 
mirante. 

9.  Una  fe  de  los  yndios  que  tiene  Diego  López 
de  Be  jar  en  la  billa  del  Vonao. 

10.  Una  carta  incitativa  para  los  pueblos  de  la  Es¬ 
pañola,  que  hagan  armada  para  traer  yndios  de  otras 
yslas. 

11.  Una  ynstrución  del  segundo  Almirante  para 
Xpobal  Guillen,  de  lo  que  abía  de  hazer  en  lo  de  los  yn¬ 
dios  que  se  truxeron  de  B ahueca. 

12.  Una  ynformación  del  segundo  Almirante  para 
el  cardenal  don  Francisco  Ximénez,  de  ,1a  forma  que 
se  abía  de  tener  en  el  libertar  de  los  yndios. 

13.  Una  petición  de  Juan  de  Af olina  para  el  se- 
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gnndo  Almirante,  en  que  le  pide  los  yndios  de  Salvador, 
que  se  fué  a  Cuba,  y  una  fe  de  como  se  fue. 

(Fol.  62,  r.) 

14.  Una  ynformación  que  dió  el  segundo  Almi¬ 
rante  al  Rey,  sobrel  libertar  de  los  yndios,  como  la  qu’ 
está  escrita  a  los  XII  capítulos  deste  enboltorio. 

15.  Un  requirimiento  que  hizo  Pedro  de  Carran¬ 
ca  a  Rodrigo  de  Alburquerque  sobre  los  yndios  que  le 
quitó. 

16.  Una  fe  de  Francisco  de  la  Fuente  sobre  cier¬ 
tos  yndios  que  se  encomendaron  al  licenciado  Ayllón. 

17.  Una  petición  de  Francisco  de  la  Fuente,  que  dió 
al  Rey,  sobre  los  yndios  que  le  quitó  Rodrigo  de  Albur¬ 
querque. 

18.  Una  información  que  se  tomó  en  Santo  Do¬ 
mingo  sobre  los  yndios  de  Pedro  Gallego. 

19.  Una  fe  del  repartimiento  de  la  ysla  de  San 
Juan,  en  como  dieron  al  segundo  Almirante  ciento  y 
cincuenta  yndios. 

20.  Una  respuesta  de  los  alcaldes  de  San  Juan  de 
la  Maguana,  a  un  mandamiento  de  los  oficiales  de  Su 
Alteza' sobre  los  yndios  de  Baltasar  de  Castro. 

(Fol.  62,  V.) 

21.  Un  requirimiento  fecho  por  parte  de  Miguel 
Diez  al  Comendador  Hoscoso,  que  no  se  entremetiese 
en  cosa  tocante  al  repartimiento  de  los  yndios  de  San 
Juan. 

22.  Una  carta  del  segundo  Almirante  para  el  Car¬ 
denal,  para  que  ponga  remedio  en  el  mal  tratamiento 
que  a  los  yndios  se  haze,  como  Gobernador  de  España. 

23.  Una  licencia  del  segundo  Almirante  para  que 
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Miguel  Diez  pudiese  tornar  a  la  ysla  de  Santa  Cruz  los 
yndios  que  della  abía  traydo  Nicuesa. 

24.  Una  ordenanca  que  los  juezes  mandaron  pre¬ 
gonar  en  la  Ysla  Española,  sobre  ,1a  orden  que  an  de  te¬ 
ner  los  bisitadores  de  los  yndios. 

25.  Un  mandamiento  que  dieron  los  juezes  para 
ciertos  bezinos  de  Salbaleón,  que  dexen  sacar  los  yndios 
a  las  minas  de  algunos  que  fueron  a  Tierra  Firme. 

26.  Una  fe  d’escribano  de  la  billa  de  Salbaleón,  para 
que  no  saquen  yndios  para  las  minas. 

27.  Una  carta  que  dieron  al  Rey  sobre  las  cruel¬ 
dades  y  maltratamiento  que  se  hazía  a  los  yndios  en  la 
Española  y  en  las  otras  yslas. 

(Fol.  63,  r.) 

28.  Un  testimonio  de  ciertas  palabras  que  pasaron 
Juan  Cerón  y  Moscoso  en  la  ysla  de  San  Juan. 

29.  Un  requirimiento  fecho  por  Miguel  Diez  al 
Comendador  Moscoso,  sobre  que  no  se  entremeta  en  el 
repartimiento  de  los  yndios  de  San  Juan. 

30.  Una  información  contra  Pedro  Gallego,  de 
como  usaba  del  depósito  de  las  yndias  que  tenía  por  el 
Comendador  mayor,  sacada  por  Diego  de  Ocaña. 

(Fol.  64,  r.) 


XVI. °  Enboltorio. 

En  el  dc:zisescno  enboltorio  se  contienen  escrituras 
tocantes  al  repartimiento  y  bisitación  de  los  yndios  de 
la  Española  en  tiempo  del  segundo  Almirante. 

I.  Primeramente  una  bisitación  que  hizo  el  tenien¬ 
te  de  Salbaleón,  Bartolomé  de  Herrera,  al  cacique  Cas¬ 
tillo  qu’estaba  encomendado  al  licenciado  Billalovos, 
para  antel  segundo  Almirante. 
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2.  Una  besitación  que  hizo  Francisco  de  la  Fuente 
por  mandado  del  segundo  Almirante,  en  el  cacique  Mo- 
ralicos,  en  San  Juan  de  la  Maguana,  de  las  personas 
que  tenía. 

3.  Una  besitación  que  hizo  Pedro  de  Atienza  en  el 
cacique  Teniente,  qu’estaba  encomendado  all  adelantado 
don  Bartolomé  Colón. 

4.  Una  besitación  que  hizo  Hernando  de  Estepa 
al  cacique  Hernando  Carbanera,  que  tenía  encomenda¬ 
do  mosen  Ji-ian  Cabrero,  camarero  del  Rey  don  Fer¬ 
nando. 

5.  Una  besitación  que  hizo  Gerónimo  de  Agüero 
en  el  cacique  Cibao  Quex,  que  tenía  encomendado  Ro¬ 
drigo  Manco  Rodrigo 

6.  Una  relación  de  las  naborías  de  casa  que  tienen 
encomendadas  los  que  habitaban  en  las  minas  de  la  Bue¬ 
na  Bentura. 

(Fol.  64,  V.) 

7.  Una  relación  de  los  yndios  de  repartimiento  que 
tenían  encomendados  los  bezinos  de  Puerto  de  Plata. 

8  Besitación  que  se  hizo  de  los  caciques  de  la  cibdad 
de  Santo  Domingo  qu’estaban  a  la  banda  de  Higuey, 
hecha  por  Juan  de  Rojas. 

9.  Las  personas  que  se  hallaron  menos  en  los  caci¬ 
ques  de  la  Bera  Paz  después  del  repartimiento,  en  la 
bisitación  que  se  hizo. 

10.  Una  besitación  que  se  hizo  en  Lares  de  Guaha- 
ba,  Alonso  de  Arguello,  de  los  yndios  y  caciques  que 
tenían  encomendados  los  vecinos  de  la  billa. 

11.  Besitación  que  se  hizo  hn  la  billa  de  Puerto 
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Real,  por  Pedro  de  Amendaño,  de  los  yndios  que  abia 
en  la  dicha  billa. 

12.  Relación  de  las  naborías  de  casa  qu’están  en¬ 
comendadas  a  los  vecinos  de  la  Buena  Bentura. 

13.  Relación  de  las  naborías  de  casa  qu’están  en¬ 
comendadas  a  los  vecinos  de  la  billa  de  Puerto  de  Plata. 

(Fol.  65,  r.) 

14.  Los  caciques  que  se  encomendaron  a  los  bezi- 
nos  de  la  billa  de  Conpostela  de  Acua. 

15.  Relación  de  los  caciques  e  yndios  que  se  enco¬ 
mendaron  a  los  bezinos  de  la  billa  de  Salbaleón. 

16.  Relación  de  los  bezinos  de  la  billa  de  Santiago 
que  tienen  yndios  y  naborías  de  repartimiento. 

17.  Besitación  que  hizo  Juan  de  Rojas  en  el  cacique 
]\Ialdonado. 

18.  Relación  de  los  caciques  e  yndios  que  de  re¬ 
partimiento  (sic)  que  se  encomendó  a  los  bezinos  de  la 
billa  de  Acua. 

19.  Relación  de  los  bezinos  que  se  enpadronaron 
en  la  billa  de  Acua. 

20.  Un  repartimiento  que  se  hizo  de  yndios  a  di- 
bersas  personas  en  la  Ysla  Española. 

(Fol.  65,  V.) 

21.  Una  besitación  que  hizo  Francisco  de  la  Fuen¬ 
te  en  la  cacica  Juana,  que  se  encomendó  al  licenciado 
Ayllón. 

22.  Besitación  que  hizo  Francisco  de  la  Fuente, 
por  mandado  del  segundo  Almirante,  al  cacique  Aya- 
manuex. 

23.  Relación  de  las  personas  que  se  encomendaron 
a  los  vecinos  de  Santo  Domingo,  de  caciques,  y  quantas 
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personas  tenía  cada  uno,  fecha  esta  hesitación  por  Fer¬ 
nando  de  San  Miguel. 

24.  Un  registro  y  memoria  de  los  yndios  que  se 
encomendaron  a  los  vecinos  de  la  ysla  de  San  Juan, 
año  de  mdxi. 

25.  Una  memoria  que  se  enbió  al  Rey,  de  los  yndios 
caciques  que  se  hallaron  en  la  ysla  de  San  Juan,  en 
tienpo  de  Juan  Ponce. 

26.  Besitación  hecha  de  los  caciques  e  yndios  e 
naborias  de  casa  que  se  encomendaron  a  los  bezinos  de 
la  billa  del  Vonao,  fecha  por  Juan  de  Robredillo. 

27.  Relación  de  los  yndios  y  naborias  de  casa  que 
se  encomendaron  a  los  bezinos  de  la  billa  de  Cábana. 

(Fol.  66,  r.) 

28.  Relación  de  los  yndios  y  naborias  de  casa  que 
se  encomendaron  a  los  bezinos  de  la  billa  del  Vonao. 

29.  Relación  de  los  yndios  y  naborias  de  casa  que 
se  encomendaron  a  los  bezinos  de  la  Concibición. 

30.  Relación  de  los  yndios  y  naborias  de  casa  que 
se  encomendaron  a  los  bezinos  de  la  billa  de  Salbaleón 
de  Higuey. 

31.  Relación  de  los  yndios  y  naborias  de  casa  que 
encomendaron  a  los  bezinos  de  la  billa  de  San  Juan  de 
la  Maguana. 

32.  Relación  de  los  yndios  y  naborias  de  casa  que 
se  encomendaron  a  los  bezinos  de  la  billa  de  Hicagua. 

33.  Relación  de  los  yndios  y  naborias  de  casa  que 
se  encomendaron  a  los  bezinos  de  la  Bera  Paz,  y  una 
probanza  sobre  Juan  Gongáles,  que  dize  que  no  es  ca¬ 
sado. 

34.  Relación  de  los  yndios  y  naborias  que  se  enco¬ 
mendaron  a  los  bezinos  de  la  Buena  Bentura,  y  una  pro- 
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banga  fecha  a  peclimiento  de  Alonso  d’  Escobar,  para 
ante  el  segundo  Almirante. 

(Fol.  66,  V.) 

35.  Relación  de  los  yndios  y  naborías  que  se  enco¬ 
mendaron  a  los  vecinos  de  la  billa  de  Puerto  Real. 

36.  Relación  de  los  yndios  y  naborías  que  se  enco¬ 
mendaron  a  los  becinos  de  la  billa  de  Puerto  de  Plata. 

37.  Relación  de  los  yndios  y  naborías  de  casa  que 
se  encomendaron  a  los  vecinos  de  Lares  de  Guahaba. 

38.  Memoria  de  los  yndios  y  naborías  de  casa  que 
se  encomendaron  a  los  bezinos  de  la  billa  de  Acua. 

39.  Los  yndios,  caciques  y  naborías  de  casa  que  se 
encomendaron  a  los  bezinos  de  la  billa  de  Yaquimo. 

40.  Relación  de  los  caciques  e  yndios  que  se  enco¬ 
mendaron  a  los  vecinos  de  Santo  Domingo,  y  la  memo¬ 
ria  de  las  personas  qu’eran  casados  en  Castilla,  y  biudos, 
o  en  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo. 

41.  Alarde  que  se  hizo  de  los  vecinos  de  la  billa  de 
Sa.lbaleón,  y  memoria  de  los  yndios  que  se  tornaron  xpia- 
nos  en  la  probincia  de  la  dicha  billa,  y  del  repartimiento 
que  allí  Juan  Ponce  hizo. 

(Fol.^  67,  r.) 

41.  (Sic)  Relación  de  los  caciques  que  se  hallaron, 
e  yndios,  e  se  repartieron  a  los  bezinos  de  Puerto  Real. 

42.  Relación  de  los  caciques  e  yndios  que  se  re¬ 
partían  a  los  vecinos  de  Lares  de  Guahaba. 

43.  Repartimiento  que  hizo  el  Comendador  mayor 
a  los  vecinos  de  la  Concibición,  año  de  dv. 

44.  Un  repartimiento  que  se  hizo  en  todos  los  pue¬ 
blos  de  ,1a  Ysla  Española,  y  los  yndios  que  se  encomen¬ 
daron  a  cada  bezino. 

45.  Un  repartimiento  quel  segundo  Almirante  hizo 
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en  la  Española  a  los  vecinos  de  Santo  Domingo  y  de  los 
otros  pueblos  de  la  Ysla,  y  las  personas  que  a  cada  uno 
encomendó. 

46.  Repartimiento  que  se  hizo  en  la  billa  de  San¬ 
tiago  por  mandado  del  Comendador  mayor.  Año  de  diii. 

47.  Relación  de  los  caciques  e  yndios  que  bisitó 
Pedro  de  Axexas,  besitador  de  la  billa  del  Vonao,  y  del 
repartimiento  de  Ja  dicha  billa. 

(Fol.  67,  V.) 

48.  Besitación  que  hizo  Juan  Gutierres  de  la  Cava 
e  Francisco  Gurricio,  en  la  estancia  de  Rodrigo  Man- 
zorro,  en  la  billa  de  Santiago,  por  mandado  del  segundo 
Almirante. 

49.  Besitación  que  hizo  Hernando  de  Mesa,  besi¬ 
tador  de  la  billa  de  la  Buena  Bentura,  de  los  caciques 
e  yndios  qu’estaban  encomendados  a  los  vecinos  della. 

50.  Besitación  que  hizo  Francisco  de  Salamanca 
en  las  estancias  de  los  vecinos  de  Yaquimo,  de  los  ca¬ 
ciques  yndios  que  tenian  encomendados. 

51.  Besitación  que  se  hizo  de  los  caciques  e  yndios 
de  la  billa  de  la  Concibición.  Año  de  dxi. 

52.  Relación  de  los  yndios  e  naborias  que  se  enco¬ 
mendaron  a  los  vecinos  de  la  billa  de  Santiago,  y  la 
bisitación  qu^  en  ellos  se  hizo. 

53.  Besitación  que  hizo  Juan  Mosquera  de  ciertos 
caciques  de  Santo  Domingo.  Año  de  dx. 

54.  Besitación  que  se  hizo  de  los  caciques  e  yndios 
de  la  billa  del  Vonao,  quando  el  segundo  Almirante  hizo 
el  repartimiento. 

(Fol.  68,  r.) 

55.  Besitación  que  hizieron  Francisco  de  Reynoso 
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e  Pedro  de  Vergara,  en  la  billa  de  Aciia,  por  mandado 
del  segundo  Almirante,  de  los  yndios  y  caciques  de  la 
dicha  billa. 

56.  Besitación  que  se  hizo  en  la  estancia  de  Pedro 
Biscayno,  término  de  Yaquimo,  por  Francisco  de  Al- 
faro,  de  los  yndios  que  tenía,  y  de  los  que  tenían  los  ve¬ 
cinos  de  la  dicha  billa.  Ansy  mismo  besito  en  cada  es¬ 
tancia  de  los  otros  vecinos. 

57.  Besitación  que  se  hizo  por  Juan  Fraile,  en  la 
billa  de  ,1a  (Rabana,  de  los  caciques  e  yndios  que  se  en¬ 
comendaron  a  los  vecinos  della. 

58.  Besitación  que  hizieron  Francisco  de  Alfaro 
e  Gongalo  Barrionuebo  de  los  caciques  e  yndios  que  se 
repartieron  a  los  vecinos  de  la  billa  de  Yaquimo.  Año 
de  mdxii. 

59.  Memoria  de  las  naborías  de  casa  que  se  enco¬ 
mendaron  a  los  becinos  de  la  Billa  Nueba  de  Yaquimo. 
Año  de  mdxi. 

60.  Relación  de  la  besitación  que  se  hizo  de  los 
yndios  que  se  encomendaron  a  los  vecinos  de  la  billa  de 
Lares.  Año  de  mdx. 

(Fol.  68,  v.) 

61.  Besitación  que  hizo  Juan  de  Amendaño  de  los 
caciques  e  yndios  que  se  encomendaron  a  los  vecinos  de 
Puerto  Real.  Año  de  mdx  años. 

62.  Besitación  que  se  hizo  si  eran  bien  tratados  los 
yndios  que  estaban  encomendados  a  los  vecinos  de  la 
Bera  Paz. 

63.  Relación  de  los  caciques  y  naborias  quel  se¬ 
gundo  Almirante  hizo  merced  a  los  vecinos  de  Agua,  y 
la  besitación  que  hizo  Pedro  de  Vergara  de  cómo  eran 
tratados. 
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64.  Besitación  que  hizo  Diego  de  San  Martín  e 
Alonso  de  Grado,  de  los  yndios  y  naborías  que  se  enco¬ 
mendaron  a  los  vecinos  de  la  billa  de  Ycagua. 

65.  Besitación  que  hizo  Andrés  de  Montamarta  en 
los  caciques  e  yndios  que  se  encomendaron  a  los  becinos 
de  la  billa  de  la  Bera  Paz,  año  de  mdx,  por  diziembre. 

66.  Besitación  que  hizo  Luys  Costilla  de  los  caci¬ 
ques  e  yndios  que  se  encomendaron  a  los  vecinos  de  la 
billa  de  San  Juan  de  la  Maguana,  año  de  mdxi  años. 

(Fol.  69,  r.) 

67.  Besitación  y  pesquisa  fecha  por  Hernando  de 
Mesa,  de  como  eran  tratados  los  yndios  e  naborías  que 
andaban  en  las  minas  del  Cotin,  de  los  becinos  de  la  billa 
de  la  Buena  Bentura. 

68.  Relación  sacada  por  Luys  Costilla  de  los  caci¬ 
ques  e  yndios  que  ay  en  la  billa  de  San  Juan  de  la  Ma¬ 
guana,  y  bisitados. 

69.  Besitación  que  hizo  Pedro  de  Morales  de  los 
caciques  e  yndios  de  la  billa  de  la  Vera  Paz,  por  man¬ 
dado  de  Diego  Belázquez,  teniente  del  segundo  Almi¬ 
rante,  año  de  dvi,  en  tienpo  del  Comendador  mayor, 
y  después  fué  teniente  del  segundo  Almirante,  como  e 
dicho. 

70.  Repartimiento  que  se  hizo  a  los  vecinos  de  la 
billa  de  Santiago  por  el  segundo  Almirante,  de  los  yn¬ 
dios  y  caciques  allí  comarcanos,  y  ciertas  pesquisas  de 
personas  que  trataban  mal  los  yndios. 

71.  Una  pesquisa  secreta  que  sacó  el  licenciado  Ba- 
dillo  contra  los  besitadores  de  la  billa  de  la  Bera  Paz, 
para  antel  segundo  Almirante. 

(FoI.  70,  r.) 
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XVII. Enboltorio. 

En  el  dimsiete  enboltorio  se  contienen  escrituras  de 
cosas  tocantes  a  personas  particidares,  sin  ser  que  to¬ 
quen  al  segundo  Almirante,  ni  a  la  gobernación,  ni  co¬ 
sas  de  las  Yndias. 

1.  Primeramente  un  quaderno  en  que  ay  la  decla¬ 

ración  de  tres  letrados,  de  sus  pareceres  sobre  la  li¬ 
bertad  del  padre  don  y  las  facultades  y  gracias 

suyas. 

2.  Un  memorial  quel  padre  don  Gaspar  dexó  al 
prior  de  las  Cuebas,  don  Diego  de  Luxán,  quando  yba 
a  la  Corte,  y  otro  para  don  Bartolomé  Guerrero,  y  otro 
para  Ximón  Verde,  y  otro  para  el  canónigo  Luis  de 
Soria. 

3.  Un  poder  que  sustituyó  el  padre  don  Gaspar  a 
don  Diego  de  Luxán,  prior  de  las  Cuebas,  por  virtud 
del  quél  tenía  del  segundo  Almirante. 

4.  Otro  memorial  del  tenor  del  qu'está  escrito  al 
segundo  capítulo  deste  enboltorio. 

5.  Un  treslado  de  la  yntimación  hecha  al  padre 
prior  de  las  Cuebas  por  don  Gaspar,  de  la  confirmación 
del  reverendo  padre  prior  de  la  Gran  Cartuxa,  sobre  el 
brebe  del  Papa  a  petición  del  Almirante,  e  la  suplicación 
de  don  Gaspar  al  dicho  prior  de  Cartuxa,  y  una  carta 
mensajera  del  dicho  reverendo  prior,  dirigida  al  dicho 
don  Gaspar,  y  los  autos  que  acerca  ante  Pedro  Fernán¬ 
dez,  notario  en  xxvi  de  hebrero  de  mdx  años. 

6.  Una  escritura  del  depósito  que  se  hizo  del  cuer¬ 
po  del  señor  don  Diego,  tío  del  segundo  Almirante,  en 
las  Cuebas  de  Sebilla. 
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7.  Una  memoria  de  los  bienes  que  se  hallaron  del 
señor  don  Diego  quando  murió,  y  ,1o  quel  padre  don 
Gaspar  rescibió,  y  lo  que  gastó  por  el  ánima  del  dicho 
señor  don  Diego,  que  aya  gloria. 

8.  Un  finiquito  que  otorgó  Ynés  Peraza,  al  señor 
don  Diego,  de  ciento  y  quarenta  pesos  de  oro  quel  di¬ 
cho  señor  don  Diego  abia  cobrado  en  las  Yndias  por 
ella. 

9.  El  testamento  del  señor  don  Diego,  fecho  por 
don  Gaspar,  en  que  hizo  heredera  de  todos  sus  bienes  a 
doña  María,  fija  del  segundo  Almirante. 

10.  Una  memoria  que  Gerónimo  Barón  dió  al  se¬ 
gundo  Almirante,  de  las  cosas  que  abia  de  mandar  pro- 
ber  para  la  botica. 

11.  Un  poder  que  dió  Hernando  del  Hoyo,  bezino 
de  Tenerife,  para  diversas  personas,  que  pidiesen  ocho 
caballerías  que  en  Gran  Canaria  tiene. 

(Fol.  71,  r.) 

12.  Una  ynstrución  quell  obispo  de  Burgos  don 
Juan  de  Fonseca  dió  a  Francisco  de  Tapia,  de  cosas  que 
abia  de  hablar  al  segundo  Almirante. 

.13.  Un  testimonio  sobre  los  maravedís  que  debía 
Lope  de  Montalbán  a  Fernando  Morcillo,  vorzegui- 
nero. 

14.  Un  poder  que  dió  Juan  Vono  de  Quexo  a  Juan 
de  Castellanos,  para  cobrar  los  yndios  y  dyneros  que  le 
pertenecen. 

15.  Una  ynstrución  del  segundo  Almirante  para 
el  padre  don  Gaspar,  de  cosas  que  abia  de  negociar  con 
el  Papa  y  con  el  Rey. 

16.  Una  ynformación  de  tres  licencias  que  pedía 
don  Gaspar  al  Papa  para  hazer  iglesias  o  monesterios 
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en  las  Yndias,  a  suplicación  del  segundo  Almirante,  y 
los  pareceres  de  tres  letrados,  el  licenciado  Castrover- 
de,  licenciado  Pedro  Rodrigues,  el  licenciado  Gallegos. 

17.  Una  memoria  quel  padre  don  Gaspar  dexó  a 
Luis  de  Riberol,  de  cosas  que  abia  de  hazer  por  él  quan- 
do  él  se  yba  a  la  Corte  a  negociar  cosas  por  el  segundo 
Almirante. 

(Fol.  71,  V.) 

18.  Un  poder  que  Juan  de  Oñate  dió  a  Diego  Tris- 
tán,  para  que  cobrase  por  él  en  las  Yndias  lo  que  le  de¬ 
bían. 

19.  Una  probanca  que  se  hizo  sobrel  pleito  de  Be¬ 
nito  Gallego,  en  la  eleción  de  los  oficiales,  siendo  algua- 
zil  de  la  Concibición. 

20.  Un  conocimiento  de  Francisco  de  Garay,  en 
que  conoce  que  debe  a  Diego  Belázquez  dos  mili  e  ciento 
e  setenta  e  dos  pesos  de  oro,  fecho  a  xi  de  setienbre  de 
dx  años.  Está  por  ante  Juan  de  Billegas. 

21.  Una  obligación  de  Miguel  de  Córdoba,  prego¬ 
nero,  a  Luis  Remírez,  por  xx  pesos  de  oro. 

22.  Una  memoria  quell  Adelantado  don  Bartolo¬ 
mé  Colón  dió  a  Juan  de  Billegas,  quando  ell  Almirante 
segundo  fué  a  la  ysla  de  San  Juan,  de  cosas  que  allá 
abia  de  hazer  por  él. 

23.  Un  testamento  que  hizo  Juan  Rodríguez  Cho- 
cero,  en  que  dexó  por  albacea*all  adelantado  don  Barto¬ 
lomé  Colón. 

24.  Una  memoria  de  Hernando  de  Bega,  en  que 
da  poder  para  que  puedan  cobrar  los  bienes  del  Comen¬ 
dador  mayor  en  la  Ysla  Española. 

(Fol.  72,  r.) 

25.  Poder  quel  señor  don  Diego,  que  aya  gloria, 
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dió  al  padre  don  Gaspar  para  que  ordenase  su  testamen¬ 
to  de  lo  que  dexó. 

26.  Los  cargos  y  culpas  que  pusieron  en  la  cibdad 
de  la  Concibición  a  Benito  Gallego,  alguazil  mayor 
della,  de  ciertas  palabras  que  allí  pasó  con  Xpobal  de 
Henao. 

27.  Una  sentencia  que  dió  el  licenciado  Belázquez 
entre  un  pleito  de  Francisco  de  la  Fuente  y  Maria  de 
Abila,  sobre  un  solar. 

28.  Una  memoria  de  cosas  quell  Adelantado  en- 
bió  a  pedir  a  Ximón  Verde  que  le  enbiase  de  Castilla. 

29.  Una  obligación  de  Juan  de  (Jafra,  de  color  ne¬ 
gro,  de  ciertas  pipas  de  bino  que  rescibió  del  dotor 
Chanca. 

30.  Ynterrogatorio  de  cierta  probanga  entre  Mi¬ 
guel  Diez  y  cierta  hazienda  de  Lope  de  Conchillos. 

31.  Poder  que  dió  Elbira  Albarez  a  Diego  Tris¬ 
tón,  su  hijo,  para  que  pueda  cobrar  lo  que  le  deben  en 
las  Yndias. 

(Fol.  72,  V.) 

32.  Una  memoria  quel  padre  don  Gaspar  dió  a  Die¬ 
go  Tristón,  de  cosas  que  al  primer  Almirante  cunplían, 
que  abía  de  negociar  con  el  Rey  don  Fernando;  año 
de  xcix. 

33.  Un  conocimiento  de  Diego  Tristón  a  Diego 
Regente,  mercader  ynglés,  de  quarenta  y  quatro  duca¬ 
dos  que  le  prestó  a  xv  de  nobienbre  de  nobenta  y  un 
años. 

34.  Un  conocimiento  de  Francisco  Belózquez  de 
mili  e  dozientos  maravedís  que  debe  a  Diego  Tristón. 

35.  Un  enbargo  fecho  por  Diego  Tristón  a  Fran- 
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cisco  de  Baeca,  en  Sebilla,  por  ciertos  dineros  que  le 
debía. 

36.  Una  probanga  fecha  en  la  cibdad  de  la  Conci- 
bición  a  pedimiento  de  Goncalo  de  Riobo,  menor. 

37.  Un  poder  de  Uuis  Remírez  para  Martín;  está 
en  blanco  y  firmado  de  Coranuela,  escribano  público  de 
la  ciudad  de  la  Concibición;  fecha  a  xv  de  dicienbre 
de  dxiii  años. 

Tiene  este  libro  setenta  y  dos  o  jas  escriptas  en  todo 
o  en  parte. — Tasado  en  setenta  y  dos  fojas. 

INVENTARIO  HECHO  EN  NOVIEMBRE 
DE  I56o^^ 

En  el  monesterio  de  las  Cuebas  de  Sevilla,  jueves, 
a  catorce  días  del  mes  de  novienbre,  año  del  Señor 
de  mili  e  quinientos  e  sesenta  años,  estando  presentes 
los  muy  Reuerendos  padres  don  Bernabé  de  Torres  y 
don  Juan  de  Morales,  monjes,  y  el  padre  fray  Rodrigo 
de  Guzmán,  frayle  lego,  se  abrió  el  cofre  de  acero  del 
Rustrí  simo  Señor  el  Almirante  de  las  Yndias,  duque 
de  Veragua  y  de  ,1a  Vega,  marqués  de  Jamayca,  y  ha¬ 
lláronse  las  presentes  escripturas. 

Primeramente  se  halló  en  éll  una  caxa  de  plomo,  en 
la  qual  se  hallan  las  presentes  escripturas : 

I.  Un  enboltorio  con  una  escriptura,  digo  covertura 
de  pergamino,  que  son  provisiones  y  cédulas  de  los  Reyes 
antepassados,  en  que  abrá  quarenta  pliegos  de  papel,  to- 


56  Original;  cuatro  hojas  en  folio.  (En  la  cubierta)  Inbcntario 
dcl  Prior  de  las  Cuchas,  de  los  Papeles  del  Ducado  de  Beragua. 
Arch.  Hist.  Nac. — Consejos  suprimidos.  Leg.  21.474,  pieza  40. 
En  el  original  están  sin  numerar  los  artículos. 
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cantes  a  los  negocios  de  Xpobal  Colón,  primero  Almiran¬ 
te  de  las  Yndias. 

2.  Yten  mas  tres  previlegios  de  pergamino,  del 
Rey  y  Rey  na  don  Fernando  y  doña  Ysabel:  el  uno,  de 
los  capítulos  hechos  con  Sus  Altezas,  y  el  segundo,  de 
diez  mili  maravedís  situados  en  la  carneceria  de  Cór- 
dova.  El  tercero  es  una  confirmación  del  Almirante,  de 
Vi  sor  rey. 

3.  Yten  mas,  [en]  un  enboltorio  de  heneo  de  ca- 
ñamago,  un  previlegio  de  titulo  de  Marqués  de  jamayea, 
firmado  del  Emperador,  dado  en  Valladolid,  xxix  de  he- 
nero  de  1537,  refrendado  de  Covos,  asentado  en  la  Casa 
de  la  Contratación,  firmado  de  los  oficiales  della,  y  un 
treslado  simple  sin  firmada  (sic),  que  trata  del  pleyto 
de  Jamayea  y  la  merced  que  le  hizo  della. 

4.  Yten  más,  una  provisión  Real  en  papel,  firmada 
y  sellada  de  Sus  Magestades  y  de  los  de  su  Consejo  de 
Yndias,  de  la  merced  que  le  hizo  de  la  capilla  mayor  de 
Santo  Domingo. 

5.  Yten,  otra  provisión  Real  de  Su  Alagestad,  se¬ 
llada,  de  la  merced  que  le  hizo  del  Almirantazgo  de  las 
Yndias  a  don  Luis  Colón  y  a  sus  sucesores. 

6.  Yten,  otra  provisión  Real,  firmada  y  sellada, 
que  dice  que  van  insertos  los  capítulos  de  sentencia  ad- 
bitraria  del  cardenal  de  Sigüenga,  asentada  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Sevilla. 

7.  Yten,  otra  semejante  como  las  dos  arriba,  todas 
tres  de  papel. 

8.  Yten,  otra  escritura  signada  de  Juan  Gutiérrez 
Calderón,  escrivano  de  los  señores  Jueces  de  la  Contra¬ 
tación,  escripta  en  papel,  firmada  dellos. 

(Fol.  I,  V.) 
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•  9.  Yteii,  un  previliegio  de  pergamino,  firmado  y 
sellado  de  Su  Magestad,  con  sello  de  plomo,  y  refren¬ 
dado  de  Covos,  de  ,1a  merced  de  diez  mili  ducados  cada 
año,  situados  en  la  Ysla  Española,  hecha  [al]  Almirante 
don  Luis  Colón  y  a  sus  decendientes. 

JO.  Yten,  un  previlegio  de  pergamino,  firmado  de 
Su  Magestad,  sellado  con  el  sello  de  plomo,  en  que  trata 
de  la  merced  que  le  haze  del  patronazgo  de  Jamayca. 

11.  Yten,  otro  previlegio  de  pergamino,  firmado 
de  Su  Magestad  y  sellado  con  un  sello  de  plomo,  en  que 
dize:  titulo  del  Almirante  de  las  Yndias  a  don  Luis 
Colón. 

12.  Yten,  otro  previlegio  de  pergamino,  firmado  de 
Su  Magestad,  de  la  merced  que  le  hizo  de  la  juresdición 
del  pueblo  que  poblare  del  engenio  que  tiene  en  la  Ysla 
Española. 

13.  Y"ten,  otro  previlegio  de  pergamino,  firmado 
y  sellado  de  la  misma  manera,  en  que  le  confirma  las 
tierras  que  tiene  el  Almirante  en  la  Ysla  Españo,la. 

14.  Yten,  otro  previlegio  de  pergamino,  firmado 
y  sellado  de  Sus  Magestades,  en  que  dize  que  si  las  ren¬ 
tas  de  la  Ysla  Española  vinieren  en  disminución  y  no 
aya  de  qué  pagar  los  diez  mil  ducados  de  renta,  se  lo 
asegura  en  otras  partes. 

15.  Yten,  otro  previlegio  de  pergamino,  sellado, 
del  alguazilazgo  mayor  de  la  Chancillería  de  Santo  Do¬ 
mingo  y  otras  tierras. 

16.  Yten,  otro  previlegio,  firmado  de  Su  i\Ia- 
gestad,  de  pergamino,  con  una  caxa  de  madera,  en  que 
dize  que  va  inserto  el  arancel  de  los  derechos  del  almi¬ 
rantazgo. 

17.  Yten,  otro  previlegio  de  pergamino,  firmado  y 
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sellado  de  Su  Magestad,  en  que  dize  ser  confirmación 
[d]el  conpromiso  hecho  entre  Su  Magestad  y  el  Almiran¬ 
te  y  sus  herederos,  sobre  la  capitulación  de  los  previlegios 
que  hizo  el  Cardenal  Loaysa,  y  declaración  que  hizo  el 
mismo. 

18.  Y  otro  previlegio  de  pergamino,  sellado,  que 
contiene  la  merced  del  aguazilasgo  de  la  Chancillería  de 
Santo  Domingo. 

19.  Yten,  otro  previlegio  de  pergamino  con  sello 
de  plomo,  firmado  de  Su  Magestad,  de  la  merced  de  los 
alguazilazgos  de  los  otros  lugares  de  la  Ysla  Española. 

(Fol.  2,  r.) 

Yten,  otro  enboltorio  de  escrituras,  enbuelto  en  per¬ 
gamino,  y  en  el  qual  está  lo  siguiente: 

20.  Una  sobrecarta  de  pergamino,  de  la  declaración 
que  se  hizo  entre  el  Almirante  de  las  Yndias  y  el  Fiscal, 
sobre  los  previlegios,  y  está  en  pergamino  con  un  sello 
de  madera. 

21.  Yten  más,  en  el  mismo  enboltorio  de  pergami¬ 
no,  otra  escriptura  y  cédulas  tocantes  a  sus  negocios  del 
señor  Almirante. 

22.  Yten,  otro  legajo  de  escripturas  y  cédulas  de  di¬ 
versas  cosas,  en  papel,  atadas,  de  cosas  menudas. 

23.  Yten,  un  libro  en  pergamino,  enquadernado,  en 
el  qual  están  unas  ynformaciones  en  Derecho. 

24.  Yten,  otro  legaxo  en  que  están  unas  escripturas 
tocantes  al  señor  Almirante. 

25.  Yten,  una  confirmación  del  conpromiso  y  de¬ 
claración  del  Cardenal  de  Cigüeñea,  escriptas  en  papel 
y  firmado  de  Su  Magestad  y  sellada  con  su  sello  de  ce¬ 
ra,  con,  un  cobertor  de  pergamino. 
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26.  Yten,  otro  legaxo  de  ynformaciones  en  De¬ 
recho. 

27.  Yten,  otro  legaxo  en  papel,  que  dize  probanza 
hecha  por  la  señora  Virreyna,  sobre  el  almoxarifazgo. 

28.  Yten,  otro  legaxo  de  papel,  escripto  de  molde, 
de  previlegios. 

29.  Yten,  otro  legaxo  de  escripturas  de  papel,  en 
como  el  Almirante  entregó  la  fortaleza  de  Santo  Do¬ 
mingo  a  Francisco  de  Tapia. 

30.  Un  libro  enquadernado,  de  probancas  sacadas 
en  relación  sobre  los  pleytos  del  Almirante  con  el  Fiscal. 

31.  Yten,  otro  legaxo  de  papel,  y  de  la  una  parte 
dize:  traslado  del  requerimiento  que  el  Almirante  hizo 
a  los  juezes  de  apelación,  para  que  no  conoscan  de  los 
casos  de  Corte ;  y  de  la  otra  parte  dize :  parecer  que  dió 
el  licenciado  Figueroa. 

32.  Yten,  una  probanza  hecha  en  Jucatán,  sobre 
las  provisiones  que  llevó  Xpobal  de  Tapia. 

33.  Yten,  un  pergamino  con  ciertas  escripturas  e 
ynformaciones  en  Derecho,  y  treslado  de  privilegios, 
todos  sinples. 

(Fol.  2,  V.) 

34.  Yten,  un  pergamino  firmado  del  Cardenal 
Loaysa  y  de  otros,  sobre  el  almirantazgo  de  las  Yndias. 

35.  Yten,  otro  legaxo  que  son  treslado  de  capítu¬ 
los  de  previlegios  y  otras  cosas  menudas. 

36.  Yten,  un  enboltorio  pequeño  donde  está  un  po¬ 
der  del  thesorero  Cobarrubias  y  otras  cosas  menudas. 

37.  Yten,  un  legaxo  de  traslado  de  previlegios  y 
capitulaciones. 

38.  Yten,  dos  libros  enquadernados,  de  ynforma- 
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Clones  en  Derecho  en  el  pleyto  con  el  Fiscal,  el  uno  en 
latín  y  el  otro  en  romance. 

39.  Yten,  un  testamento  de  don  Xpobal  Colón,  con 
un  traslado  de  la  retificación  que  hizo  del  testamento. 

No  ubo  otra  cosa  en  el  dicho  cofre  más  de  lo  suso 
contenido. 

Sábado,  diez  y  seis  de  nobienbre  deste  dicho  año  de 
1560,  yo  don  Andrés  de  Aguilar,  prior  de  las  Cuebas  de 
Sevilla,  me  entregué  de  dos  llabes  del  cofre  de  azero, 
la  una  sana,  y  la  otra  quebrada,  en  el  qual  están  las  es¬ 
crituras  aqui  contenidas.  Aliáronse  presentes  dos  mon¬ 
jes  de  la  dicha  casa;  en  fee  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi 
nonbre.=A/  Prior  de  las  Cuevas.  (Rubricado.) 

(Fol.  3,  r.) 

En  viernes,  quinze  dias  del  mes  de  noviembre,  año 
de  mili  e  quinientos  y  sesenta  años,  em  presencia  de  los 
padres  don  Vernabé  de  Torres  y  don  Juan  de  Morales 
y  del  señor  governador  Diego  Jordán,  se  abrió  el  arca 
de  nogal,  de  dos  cerraduras,  en  la  qual  se  hallaron  las 
scripturas  siguientes: 

40.  Primeramente,  un  legaxo  menudo  de  cartas 
mensivas  en  que  dizen  que  son  las  primeras  que  le 
vinieron  después  que  vino  de  las  Yndias. 

41.  Yten,  otro  emboltorio  pequeño,  en  que  dize 
que  son  cartas  de  pago  y  conoscimientos  y  cosas  de 
quentas  del  almirante  don  Xpoval  Colón  y  de  don  Diego 
Colón,  que  dize:  enboltorio  30. 

42.  Yten,  otro  emboltorio,  19,  en  que  están  cier¬ 
tas  cartas  mensivas  y  quentas  y  cosas  antiguas. 

43.  Yten,  un  emboltorio  pequeño  de  poderes. 

44.  Yten,  otro  emboltorio  de  cartas,  que  dize  titulo 
II,  de  la  señora  doña  Maria  de  Toledo  y  deb  señor 


Lám.  II. 


Inventario  hecho  en  noviembre  de  1560  (fol.  3  r.). 
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don  Diego  Colón,  que  dizen  ser  scripturas  de  Luis  de 
Soria. 

45.  Yten,  un  enboltorio,  36,  en  que  se  contienen 
unas  pesquisas  de  ciertos  que  se  levantaron  contra  el  se¬ 
ñor  Almirante. 

46.  Yten,  dos  legaxos  juntos  de  cartas  mensivas 
antiguas. 

47.  Yten,  un  emboltorio,  27,  que  dize  ser  cartas 
mensivas  de  Luis  de  Soria,  para  el  Almirante,  y  otro  lío 
semejante  de  Francisco  de  Riberón,  y  otro  de  Francisco 
de  Barri,  paralsl  Almirante  don  Diego,  todo  junto. 

48.  Yten,  un  enboltorio  chico  del  General  de  San 
Francisco. 

49.  Yten,  otro  enboltorio  de  cartas  menudas  que 
dize  del  cabildo  de  Málaga. 

50.  Yten,  otro  enboltorio  de  cartas  misivas  de 
Alonso  de  Ara. 

51.  Yten,  un  legaxo  de  cartas  mensivas  al  padre 
Gorrizio,  del  almirante  don  Xpoval. 

(Fol.  3,  V.) 

52.  Yten,  ciertos  contratos  de  deudas  que  pagava 
el  Almirante  don  Xpobal  Colón. 

53.  Yten,  otro  enboltorio  de  quentas  de  las  rentas 
de  la  Villa  de  Palma. 

54.  Yten,  unos  poderes  en  emboltorio,  del  Almiran¬ 
te,  para  Juan  García  de  Lerma. 

55.  Yten,  otro  enboltorio  de  cosas  que  avía  de  res¬ 
tituir  el  señor  Almirante. 

56.  Yten,  un  enboltorio,  4,  de  cartas  mensivas  de 
monjas  y  otras  personas. 

57.  Yten,  un  enboltorio  de  cartas  mensivas  para 
don  Hernando  Colón. 
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58.  Yten,  un  enboltorio  de  conoscimientos  pagados. 

59.  Yten,  otro  enboltorio  de  conoscimientos  y  obli¬ 
gaciones. 

60.  Yten,  otro  enboltorio  de  cartas  mensajeras,  14. 

61.  Yten,  otro  enboltorio  que  dize:  cédulas  y  co¬ 
noscimientos. 

62.  Yten,  un  lio  que  dize  son  libros  de  despensa. 

63.  Yten,  un  legaxo,  3,  que  son  ynformaciones. 

64.  Yten,  un  enboltorio  que  dize:  treslados  de  es- 
cripturas  del  duque  de  Alva  y  cartas  mensivas. 

65.  Yten,  un  proceso  sellado  y  cerrado  del  licen¬ 
ciado  Marcos  de  Aguilar. 

66.  Yten,  un  enboltorio  de  cartas  mensivas. 

67.  Yten,  ciertas  scripturas  que  hizo  García  de 
Lerma  quando  vino  de  las  Yndias,  año  de  1521. 

68.  Yten,  otro  enboltorio  en  que  ay  tres  líos  de 
cartas  del  Almirante  don  Luis  Colón  para  don  Gaspar. 

69.  Yten,  otro  enboltorio  pequeño  de  cartas  men¬ 
sivas  para  la  Corte. 

70.  Yten,  otro  enboltorio  de  cartas  del  Adelanta¬ 
do  de  las  Yndias  para  don  Gaspar. 

71.  Yten,  otro  enboltorio  del  Adelantado,  de  conos- 
cimientos  y  escripturas. 

^72.  Yten,  un  libro  enquadernado,  en  latín. 

(Fol.  4,-  r.) 

73.  Yten,  otro  libro  enquadernado,  del  govierno 
que  hizo  [el  Almirante]  en  lo  de  Beragua. 

74.  Yten,  otro  libro,  medio  blanco,  de  ciertas  quen- 
tas  de  despensa. 

75.  Yten,  una  escriptura  portuguesa  en  perga¬ 
mino. 


57  Roto  el  ms. 
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76.  Yten,  un  libro  escripto  en  latín  y  en  romance, 
de  ynformaciones  de  Derecho,  sacado  en  ÍNIadrid. 

77.  Yten,  otro  libro  enquadernado,  negro,  de  yn¬ 
formaciones  en  Derecho. 

78.  Yten,  se  halló  en  un  caxón  un  candado  que  pá¬ 
resela  ser  del  cofre  de  acero. 

79.  Yten,  a  la  postre  de  todo  paresció  un  memo¬ 
rial  escripto  en  papel,  de  todas  las  escripturas  antiguas 
y  otras  cosas,  en  el  qual  paresce  averse  sacado  muchas 
dellas  y  llevadolas  a  Yndias;  el  qual  memorial  tiene  un 
título  que  dize  asy:  Memorial  de  las  scripfiiras  que  yo, 
don  fray  Gaspar,  tengo  del  señor  Almirante ;  quedó  me¬ 
tido  este  en  el  caxón  de  la  dicha  arca,  y  no  uvo  otra  cosa 
más  en  la  dicha  arca. 

Sábado,  diez  i  seis  de  nobienbre  deste  dicho  año  de 
1560,  yo  don  Andrés  de  Aguilar,  prior  de  las  Cuebas 
de  Sevilla,  me  entregué  de  dos  llaves  que  son  de  un  arca 
grande  en  que  están  las  escrituras  aquí  contenidas.  Aliá¬ 
ronse  presentes  dos  monjes  de  la  dicha  casa,  en  fee  de 
lo  qual  lo  firmé  de  mi  nombre.  Queda  otro  ynbentario 
como  éste  que  aquí  ba,  dentro  del  caxón  desta  misma 
arca,  donde  queda  otro  ynventario  viejo  del  señor  Al¬ 
mirante  Colón,  primer  Almirante,  y  a  todo  esto  se  alió 
presente  el  gobernador  Diego  Jordán. =£/  prior  de  las 
Cuevas.  (Rubricado.) 

Entienda  Vuestra  Señoría  que  el  ynbentario  viejo  no 
trata  sino  de  cosas  antiguas,  y  no  del  tienpo  de  la  Se¬ 
ñora  Virreyna,  ni  de  Vuestra  Señoría. 

Tiene  esta  escriptura  quatro  ojas  escriptas. 

Tassólo  en  seis  foxas  en  Aladrid  a  9  de  henero  de 
1613  años. 
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INVENTARIO  DE  LOS  DOCUMENTOS  QUE 
TENIA  DON  LUIS  COLON  EN  LA  CIUDAD  DE 
SANTO  DOMINGO.  AÑO  1562^^ 

_^^En  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Sancto  Do¬ 
mingo  del  Puerto  desta  Ysla  Española  de  las  Yndias  e 
Tierra  Eirme  del  mar  Ozeano,  jueves,  doze  dias  del  mes 
de  hebrero,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salbador 
Ihu  Xpo  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  y  dos  años,  ante 
mi  Alonso  de  Medina,  escribano  de  Su  Magestad  Real, 
e  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  estando  en  las  casas 
principales  que  son  de  la  morada  del  ylustre  señor  don 
Luis  Colón,  Almirante  destas  Yndias,  duque  de  Vera¬ 
gua,  marqués  de  Jamaica,  que  son  en  esta  dicha  cibdad 
de  Sancto  Domingo,  pareció  presente  Juan  de  Gudiel 
en  nombre  y  en  boz  del  dicho  señor  Almirante,  e  como 
su  governador  que  es  en  el  dicho  su  estado,  e  por  birtud 
del  poder  que  de  su  Señoría  dixo  que  tenía,  del  qual 
hizo  presentación  ante  mi  el  dicho  escribano,  el  cual 
pasó  ante  Alonso  Verde  de  Castilla,  escribano  de  su 
Magestad  Real,  en  quinze  días  del  mes  de  mayo  del  año 
pasado  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  un  años,  que  por 
su  prolixidad  e  por  ser  notorio  no  va  aquí  ynserto.  E 
otrosy,  estando  y  presente  Diego  Jordán  de  Salazar, 
governador  que  a  sido  del  estado  del  dicho  señor  Almi¬ 
rante,  luego  el  dicho  Juan  de  Gudiel  dixo  al  dicho  Die¬ 
go  Jordán  que  le  dé  y  entregue  e  de  quenta  y  razón  con 
paso,  cierta,  leal  y  verdadera,  de  todos  los  prebillejos  e 
zédulas  Reales  e  otras  escripturas  e  casa  [caja]  que  el 

58  Original;  5  hojas  útiles,  de  a  folio.  (En  la  cubierta)  Tes¬ 
timonios  de  algunas  Escrituras  y  Privilegios. 

Numeramos  los  artículos. 

Arch.  Hist.  Nac. — Consejos  suprimidos.  Leg.  21.474,  pieza  38. 
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dicho  señor  Almirante  tiene  en  las  dichas  sus  casas,  los 
quales  están  en  poder  del  dicho  Diego  (Fol.  i,  v.)  Jor¬ 
dán  de  Salazar,  que  se  los  dió  y  entregó  e  rescibió  de 
Graviel  de  Burgos,  como  governador  que  fué  del  es¬ 
tado  del  dicho  señor  Almirante,  para  que  todo  ello  esté 
en  poder  del  dicho  Juan  de  Gudiel,  como  su  governa¬ 
dor;  e  luego  el  dicho  Diego  Jordán  dixo  que  es  verdad 
que  él  tiene  en  su  poder  un  escriptorio  con  su  llabe,  e 
dentro  dél  ciertos  previllejos  e  zédulas  Reales  e  otras 
escripturas,  las  quales  le  dió  y  entregó  Graviel  de  Bur¬ 
gos;  y  el  dicho  Diego  Jordán  dixo  que  él  las  quiere  dar 
y  entregar  al  dicho  Juan  de  Gudiel,  según  y  como  el  di¬ 
cho  Graviel  de  Burgos  se  los  abía  dado  y  entregado.  E 
los  previllejos  e  zedillas  Reales  e  otras  escripturas  que 
le  dió  y  entregó  al  dicho  Juan  de  Gudiel  en  presencia 
de  mí  el  dicho  escribano  e  de  los  testigos  de  yuso  escrip- 
tos,  son  los  siguientes.  E  luego  el  dicho  Diego  Jordán 
de  Salazar  dixo  que  el  propio  día  que  entró  en  el  río  y 
puerto  desta  dicha  cibdad  el  dicho  Juan  de  Gudiel,  le 
dió  y  entregó  todas  las  llaves  de  las  dichas  casas  del  di¬ 
cho  señor  Almirante,  e  un  escriptorio  con  ciertos  pa¬ 
peles  e  previllejos  e  zédulas  Reales,  como  el  dicho  señor 
Almirante  lo  mandó  por  su  carta,  lo  qual  el  dicho  Diego 
Jordán  tenía  en  su  poder. 

1.  Primeramente  le  dió  y  entregó  un  previllejo  es- 
cripto  en  papel,  en  cinco  hojas,  y  en  la  postrera  hoja  es¬ 
taba  el  sello  Real,  cubierto  con  un  cobertor  de  pergami¬ 
no,  el  qual  dicho  previllejo  es  de  las  varas  de  alguazil 
mayor  y  menor  desta  ciudad  (Fol.  2,  r.)  de  Santo  Do¬ 
mingo  e  de  la  Audiencia  Real. 

2.  Yten,  otro  previllejo  escripto  en  pergamino  y 
en  quatro  hojas,  sellado  con  su  sello  de  plomo,  en  que 
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Su  ]\Iag-estad  haze  merced  al  dicho  señor  Almirante  de 
todas  las  varas  de  alguazilasgos  mayores  e  menores  des- 
ta  Ysla  Española. 

3.  Yten,  otro  previllejo  escripto  en  pergamino  y 
en  siete  hojas,  y  es  del  titulo  e  leguas  del  ducado  de 
VYragua,  e  sellado  con  sello  de  plomo. 

4.  Yten,  dos  previllejos  escriptos  en  pergamino, 
cada  uno  dellos  con  su  sello  de  plomo,  y  son  de  los  diez 
mili  ducados  perpetuos  que  su  Señoría  tiene  de  sytua- 
do  en  las  rentas  Reales;  el  uno  tiene  nueve  hojas,  y  el 
otro  tiene  ocho  hojas. 

5.  Yten,  otro  previllejo  escripto  en  pergamino,  con 
su  sello  de  plomo,  y  en  ocho  hojas,  y  es  del  aseguramien¬ 
to  de  los  diez  mili  ducados. 

6.  Yten,  otro  previllejo  escripto  en  siete  hojas  de 
papel  e  sellado  con  su  sello  Real,  y  es  del  titulo  del  mar¬ 
quesado  de  Jamayca  y  de  la  merced  de  la  dicha  ysla. 

7.  Yten,  una  zédula  Real  escripta  en  papel,  en  que 
se  manda  dar  la  posesión  de  la  ysla  de  Jamayca  e  juri- 
dición  della;  está  esta  zédula  Real  escripta  en  una  hoja 
de  papel. 

(Fol.  2,  V.) 

8.  Yten,  un  testimonio  e  autos  que  se  hizieron  de 
la  posesión  que  se  dió  a  su  Señoría  de  la  dicha  ysla  de 
Jamayca,  firmado  e  signado  de  Sevastián  Sanches  de 
Merlo,  escribano  de  Jamaica;  está  escripto  en  catorce 
hojas. 

9.  Yten,  otro  previllejo  escripto  en  papel,  con  sello 
de  cera,  escripto  en  tres  hojas,  en  que  Su  Magestad 
haze  merced  al  dicho  señor  Almirante  del  abadía,  fal¬ 
tando  hijos  patrimoniales. 

10.  Yten,  ciertas  capitulaciones  escriptas  en  una 
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hoja  de  papel,  firmadas  de  los  Reyes  Católicos,  e  con  sii 
sello  de  cera,  dada  en  la  Bega  de  Granada  a  diez  y  siete 
de  abril  de  mili  e  quatrocientos  e  noventa  y  dos  años. 

11.  Yten,  una  provisión  Real  escripta  en  cinco  ho¬ 
jas  de  papel,  con  su  sello  Real  de  cera,  cerca  de  lo  de  la 
sentencia  que  el  Cardenal  de  Sevilla,  don  García  de  Loay- 
sa,  dió  sobre  el  almirantasgo. 

12.  Yten,  un  previllejo  escripto  en  pergamino  en 
cinco  hojas,  firmado  del  Rey,  sobre  el  almirantasgo  de 
las  Yndias,  con  su  sello  de  plomo. 

13.  Yten,  un  treslado  de  los  previllejos  de  los  dere¬ 
chos  que  lleva  el  Almirante  de  Castilla,  escripto  en  per¬ 
gamino,  en  treze  hojas  y  media,  firmado  e  signado  de 
escrivano  público. 

14.  Yten,  una  carta  executoria,  escripta  en  papel 
e  sellada  con  su  sello  Real,  escripta  en  catorze  hojas,  para 
(fol.  3,  r.)  que  su  Señoría  llebe  los  derechos  del  almiran¬ 
tasgo  conforme  al  Almirante  de  Castilla. 

15.  Yten,  un  previllejo  escripto  en  papel,  firmado 
y  signado  de  escrivano,  de  los  almirantes  de  Castilla. 

16.  Yten,  un  treslado  autur izado  de  la  provisión  de 
Su  Alagestad,  del  almirantasgo  de  las  Yndias,  escripto 
en  diez  hojas  de  papel. 

17.  Yten,  un  treslado  autur  izado  del  aranzel  de  los 
derechos  que  lleva  el  Almirante  de  Castilla,  firmado  e 
signado  de  escribano,  escripto  en  siete  hojas  de  papel. 

18.  Yten,  una  provisión  con  el  sello  Real,  escripta 
en  papel,  en  diez  hojas,  en  que  Su  Magestad  manda  que 
se  guarde  el  aranzel  de  los  derechos  del  almirantasgo 
de  las  Yndias. 

19.  Yten,  un  treslado  de  los  derechos  del  almiran¬ 
tasgo  de  las  Yndias,  firmado  e  signado  de  escribano. 
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20.  Yten,  una  provisión  Real  firmada  del  Rey,  e 
con  su  sello  Real,  sobre  el  almirantasgo  de  las  Yndias, 
escrita  en  cinco  hojas. 

21.  Yten,  otra  provisión  del  mesmo  tenor,  escripta 
en  quatro  hojas. 

22.  Yten,  otra  provisión  firmada  del  Rey,  sobre 
el  almirantasgo  de  las  Yndias,  e  juntamente  con  esta 
provisión  una  zédula  Real  firmada  del  Cardenal  don 
Garda  de  Loaysa,  governador  de  las  Yndias. 

(Fol.  3,  V.) 

23.  Yten,  una  escriptura  escripta  en  latín  y  en 
pergamino,  con  su  sello  de  palo  y  de  zera,  firmada  de 
Juan  Xuáres,  notario  de  Sevilla. 

24.  Yten,  un  previllejo  firmado  del  Rey,  con  su 
sello  Real  de  la  Ysla  e  marquesado  de  Jamayca,  escrip- 
to  en  papel,  en  siete  hojas. 

25.  Yten,  otro  previllejo  firmado  del  Rey,  con  su 
sello  Real,  de  los  diez  mili  ducados  perpetuos,  escripto 
en  papel  en  siete  hojas,  asentado  en  los  libros  de  la  Con¬ 
tratación  de  Sevilla. 

26.  Yten,  un  previllejo  original,  firmado  del  Rey, 
en  que  se  le  haze  merced  a  su  Señoría  del  pueblo  que 
poblare  en  el  yngenio  que  su  Señoría  tiene  en  esta  ysla 
de  Santo  Domingo,  escripto  en  cinco  hojas  de  papel. 

27.  Yten,  una  aprobación  y  confirmación  hecha 
por  Su  Magestad  al  Almirante  de  las  Yndias,  sobre  el 
concierto  del  ducado  de  Veragua  e  otras  cosas  que  re¬ 
nunció  en  Su,  Magestad,  e  la  reconpensa  que  sobre  ello 
se  le  dió,  firmado  de  la  Princesa,  e  sellado  con  e]  sello 
Real,  escripto  en  catorce  hojas  de  papel. 

28.  Yten,  una  zédula  firmada  de  Su  Magestad  y 
refrendada  del  Comendador  mayor,  en  que  declara  la 
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capitulación  que  se  tomó  con  Felipe  Gutierres  sobre  la 
conquista  e  población  de  Veragua. 

(Fol.  4,  r.) 

29.  Yten,  una  provisión  Real,  firmada  de  la  Prin¬ 
cesa,  con  su  sello  Real,  en  que  se  le  haze  merced  al  Al¬ 
mirante  y  a  sus  herederos  para  que  entren  en  el  cabildo 
desta  cibdad  e  ysla,  escripta  en  un  pliego  de  papel. 

30.  Yten,  una  provisión  Real  firmada  de  la  Prin¬ 
cesa,  con  su  sello  Real,  escripta  en  papel,  sobre  el  ducado 
de  la  Vega. 

31.  Yten,  una  provisión  Real  firmada  de  la  Prin¬ 
cesa,  y  con  el  sello  Real,  para  que  después  de  los  días  del 
Almirante  don  Luis  Colón,  se  dé  a  sus  subcesores  de  su 
mayorasgo,  en  Ja  Ysla  Española,  siete  mili  ducados  de 
renta  perpetua,  conforme  al  concierto,  escripta  en  dos 
hojas  de  papel,  con  un  abto  que  está  al  pie  de  esta  cé¬ 
dula,  señalado  de  las  señales  de  las  firmas  de  los  del 
Consejo  Real  de  Yndias,  y  firmado  de  Puyando. 

32.  Yten,  una  cédula  Real  firmada  del  Príncipe, 
en  que  manda  al  Presidente  e  Oidores  desta  Real  Au¬ 
diencia-  que  ponga  carceleros  el  Almirante  don  Luis 
Colón. 

33.  Yten,  una  cédula  Real  firmada  del  Rey,  sobre 
que  se  acuda  a  la  Virrey  na  con  las  rentas  del  Almirante, 
su  hijo,  hasta  que  sea  de  hedad. 

34.  Yten,  una  cédula  Real  firmada  de  la  Princesa, 
de  una  prorrogación  del  tiempo  del  año  e  medio  (Fo¬ 
lio  4,  V.)  sobre  los  siete  mili  ducados  que  los  oficiales 
de  Tierra  Firme  prestaron  a.1  Almirante  don  Luis  Colón. 

35.  Yten,  tres  cédulas  Reales  firmadas  de  la  Prin¬ 
cesa,  de  cierta  prorrogación  de  un  juramento  que  abía 
de  hazer  el  Almirante  don  Luis  Colón. 
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36.  Yten,  otra  cédula  Real  sobre  que  trata  de  la 
carcelería  de  la  cárcel  desta  cibdad  de  Santo  Domingo. 

37.  Yten,  otra  cédula  Real  firmada  de  la  Princesa, 
para  que  el  Presidente  e  Oidores  desta  Real  Audiencia 
enbíen  cierta  relación  sobre  la  guarda  de  la  ley  y  del 
hordenamiento. 

38.  Yten,  otra  cédula  Real  firmada  de  la  Princesa, 
de  la  prorrogación  de  los  siete  mili  ducados  que  le  pres¬ 
taron  los  oficiales  de  Tierra  Firme. 

39.  Yten,  un  poder  de  Jácome  de  Castellón  a  Fran¬ 
cisco  de  Cardona. 

40.  Yten,  una  cédula  Real  firmada  de  la  Princesa, 
sobre  el  vender  de  las  vacas  del  ^oco. 

4,1.  Yten,  un  testimonio  e  abtos  de  la  presentación 
de  la  cédula  que  trata  del  vender  de  las  vacas,  encorpo- 
rada  la  dicha  cédula  Real,  e  la  quenta  de  las  vacas,  todo 
signado  e  firmado  de  escribano  público. 

42.  Yten,  una  provisión  Real  firmada  de  la  Prin¬ 
cesa  e  con  su  sello  Real,  sobre  que  los  oficiales  de  Tie¬ 
rra  (Fol.  5,  r.)  Firme,  teniendo  certificación  de  los  ofi¬ 
ciales  de  Santo  Domingo,  en  que  no  pagarán  al  Almi¬ 
rante  los  diez  mili  ducados  por  seis  años,  que  los  paguen 
en  Tierra  Firme;  escripto  en  tres  hojas  de  papel. 

43.  Yten,  un  escriptorio  con  diez  y  siete  caxones  ; 
en  el  uno  dellos  estaban  todos  los  dichos  previllejos  e 
cédulas  Reales  de  suso  declarados,  en  el  qual  dicho  es¬ 
criptorio  estaba  un  caxón  que  no  se  podía  abrir  por  estar 
cerrado  con  llabe,  los  quales  dichos  caxones  estaban  lle¬ 
nos  de  cartas  mesibas  e  otros  papeles,  y  en  el  caxón  de 
los  dichos  previllejos  estaba  una  cabega  de  un  zemi  de 

los  quales  dichos  previllejos  e  provisiones  e 


gueso. 
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cédulas  Reales  e  testimonios  de  suso  declarados  en  la 
manera  que  dicha  es,  el- dicho  Juan  de  Gudiel  se  dió  por 
contento  y  entregado  en  todos  ellos,  porque  los  rescibió 
realmente  ante  mi-  el  dicho  escribano  público  e  testigos 
de  yuso  escriptos,  de  lo  qual  que  dicho  es,  e  de  todos 
ellos,  yo  el  dicho  escribano  doy  fee  que  los  vide  todos, 
e  se  quedaron  en  poder  del  dicho  Juan  de  Gudiel,  como 
en  ellos  se  contienen,  e  como  governador  que  es  del  esta¬ 
do  e  haciendas  del  dicho  señor  Almirante ;  y  el  dicho  Juan 
de  Gudiel  (Fol.  5,  v.)  lo  firmó  de  su  nonbre  en  el  regis¬ 
tro  desta  carta;  a  lo  qual  fueron  presentes  por  testigc^ 
Graviel  de  Burgos  e  Alonso  Jordán  e  Jerónimo  de  Me¬ 
dina,  vezinos  y  estantes  en  esta  dicha  cibdad  de  Sancto 
Domingo.  Juan  de  GudieL=E  yo,  Alonso  de  ]\íedina, 
escribano  de  Su  Magestad  Real  e  su  notario  público, 
esta  carta  escreví  según  que  ante  mí  pasó,  e  fiz  aquí  este 
mío  signo  que  es  atal  (Hay  un  signo)  en  testimonio  de 
Ytrá3.d.=AIonso  de  Medina,  escribano  de  su  Magestad. 
(Rubricado).  =  Los  escribanos  públicos  desta  cibdad  de 
Sancto  Domingo  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres, 
damos  fee  como  Alonso  de  Medina,  de  quien  va  firmada 
e  signada  esta  escriptura,  es  escribano  de  Su  Magestad 
Real  en  esta  cibdad  de  Sancto  Domingo,  e  a  sus  abtos 
y  escripturas  que  ante  él  han  pasado  y  pasan  se  a  dado 
y  da  entera  fee  e  crédito,  en  juicio,  como  fuera  del,  como 
a  escripturas  e  autos  fechos  ante  tal  escribano  de  Su 
Magestad  Real,  fiel  y  legal;  fecho  a  nueve  días  del  mes 
de  abril  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  y  dos  aiios.=/2/au 
Bautista  de  Aguilar,  escribano  público.  =  Pedro  de  Men¬ 
doza,  escribano  piiblico.  =  Hay  dos  rúbricas.” 

Tiene  esta  escriptura  cinco  o  jas  escriptas. 

Tassólo  en  las  mismas  cinco.=Rubrica. 


6o4  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

En  la  cubierta:  el  testimonio  de  los  previllejos 

y  provisiones  y  cédulas  reales  que  su  Señoría  tiene  en 
su  escriptorio,  y  Juan  de  Gudiel  rescibió  de  Diego  Jor¬ 
dán.’^ 

INVENTARIO  DE  LOS  PAPELES  DE  LAS 
CUEVAS.  JULIO  DE  1566 

^^En  martes,  veynte  e  tres  dias  del  mes  de  julio, 
año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jhu  Xpo  de  mili 
e  quinientos  e  sesenta  e  seis  años,  este  dicho  día,  estan¬ 
do  en  el  monesterio  de  Nuestra  Señora  de  las  Cuebas, 
de  la  borden  de  la  Cartuja,  que  es  fuera  e  cerca  de  la 
cibdad  de  Sevilla,  el  muy  magnifico  señor  licenciado 
Pedro  de  Arteaga,  teniente  de  Asistente  de  la  dicha  cib¬ 
dad  de  Sevilla  e  su  tierra,  por  el  muy  Ilustre  señor  don 
Francisco  de  Castilla,  del  Consejo  de  Su  Magestad,  y 
alcalde  de  la  su  Casa  y  Corte  y  su  Asistencia  en  la  di¬ 
cha  cibdad  de  Sevilla  e  su  tierra,  en  presencia  de  mi,  el 
escrivano  yuso  escripto,  el  dicho  señor  teniente  dixo 
al  muy  reverendo  señor  don  Andrés  de  Aguilar,  prior 
del  dicho  monesterio,  que  presente  estava,  que  él  venía 
para  que  se  abriese  una  caxa  de  hierro  que  está  en  el 
dicho  monesterio,  en  la  capilla  de  Santa  Ana  dél,  que  es 
del  Almirante  don  Luis  Colón,  para  hazer  ynventario 
de  las  escripturas  y  papeles  que  están  dentro  della;  por 
tanto,  que  pedia  a  su  paternidad  diese  orden  como  se 
abriese  para  el  dicho  efeto.  E  el  dicho  señor  fray  An¬ 
drés  de  Aguilar,  prior  suso  dicho,  dixo  que  se  hiziese  lo 
suso  dicho,  e  cometió  el  abrir  de  la  dicha  caxa  e  hallarse 


59  Original;  lo  hojas  de  papel,  en  folio. 

Numeramos  los  artículos. 

Arch.  Hist.  Nac. — Consejos  suprimidos.  Leg.  21.474,  pieza  41. 
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presente  al  dicho  ynventario,  al  padre  don  Hernando 
Panto  ja,  vicario  del  dicho  monesterio,  e  a  los  padres 
don  Lorengo  de  Montesinos  e  don  García  Estéllez, 
procuradores  del  dicho  monesterio,  e  al  padre  don  Ber¬ 
nabé  de  Torres  e  al  padre  don  Juan  de  Morales,  mon¬ 
jes  del  dicho  monesterio,  que  presentes  estavan,  e  a 
qualquier  dellos. 

E  después  desto,  en  miércoles,  veinte  e  quatro  días 
del  dicho  mes  de  julio  e  del  dicho  año,  el  dicho  señor 
teniente,  en  presencia  de  mí  el  escrivano  yuso  escripto, 
fué  al  dicho  monesterio,  adonde  le  fué  abierta  la  dicha 
capilla  de  Santa  Ana,  con  la  llabe  della,  y  en  mi  presen¬ 
cia  e  del  dicho  padre  don  Juan  de  Morales,  el  dicho  se¬ 
ñor  teniente  ynventario  las  cosas  siguientes: 

1.  Primeramente  un  previlegio  de  los  señores  Re¬ 
yes  don  Eernando  e  doña  Ysabel,  escrito  en  pergamino 
e  sellado  con  un  sello  de  plomo  pendiente  en  filos  de 
seda  a  colores,  por  el  qual  hazen  merced  a  don  Xpobal 
Colón  de  diez  mili  maravedís  en  las  alcavalas  de  Cór- 
dova,  el  qual  está  firmado  de  ciertas  firmas  y  refren¬ 
dado  de  Gonzalo  de  Aguilar,  notario  del  Reino  del  An- 
daluzía. 

2.  Yten,  otro  previlegio  escripto  en  pergamino  de 
cuero,  sellado  con  un  sello  Real  de  plomo  pendiente 
en  filos  de  seda,  de  los  dichos  señores  Rey  e  Reina 
don  Eernando  e  doña  Ysabel,  firmado  de  sus  Reales 
firmas  y  de  otras  firmas  e  nombres,  refrendado  de 
Eernand-Alvarez  de  Toledo,  secretario  del  Rey  e  Rei¬ 
na,  el  qual  es  confirmación  de  la  carta  de  los  (Eol.  i,  v.) 
oficios  de  Almirante  y  Visorrey  e  Gobernador,  con  po¬ 
der  de  usar  y  exercer  la  justicia,  con  tanto  que  las  pro¬ 
visiones  sean  a  nombre  de  Sus  Altezas  e  vayan  selladas 
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con  SU  sello,  e  que  pueda  poner  los  oficiales,  e  mu- 
clallos. 

3.  Yten,  otro  previlegio  escrito  en  pergamino,  sella¬ 
do  con  otro  sello  Real  de  plomo  pendiente  en  filos  de 
seda  a  colores,  de  los  dichos  señores  Reyes  don  Fer¬ 
nando  e  doña  Ysabel,  firmado  de  sus  Reales  nonbres  e 
refrendado  de  Fernando  Alvarez  de  Toledo  su  secre¬ 
tario,  el  cual  es  confirmación  de  los  capítulos  e  concier¬ 
to  fecho  con  el  almirante  don  Xpoval  Colón. 

4.  Yten,  una  provisión  original  de  los  dichos  se¬ 
ñores  Rey  e  Reyna  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  es- 
cripta  en  papel  e  firmada  de  sus  Reales  firmas  y  re¬ 
frendada  de  Hernand  Alvarez  de  Toledo,  su  secreta¬ 
rio,  sellada  con  su  Real  sello,  por  la  qual  hazen  mer¬ 
ced  a  don  Xpoval  Colón  de  Almirante  e  Visorrey  e  Go¬ 
bernador  de  la  tierra  firme  que  ganare  y  descubriere. 

5.  Yten,  otra  provisión  de  los  dichos  señores  Re¬ 
yes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  firmada  de  sus  Rea¬ 
les  nonbres,  sellada  con  su  real  sello  e  refrendada  de  Fer- 
nand  Alvarez  de  Toledo,  su  secretario,  por  la  qual  man¬ 
da  se  den  mantenimientos  y  herramientas  e  otros  apa¬ 
rejos  para  las  Yndias,  a  moderados  préselos. 

6.  Yten,  otra  provisión  del  Emperador  don  Car¬ 
los  Rei  nuestro  señor,  escripta  en  papel,  firmada  de  su 
Real  nonbre  e  sellada  con  su  Real  sello,  refrendada 
de  Francisco  de  los  Cobos,  su  secretario,  por  la  qual 
manda  al  licenciado  Figueroa  que  entregue  las  varas 
de  la  justicia  al  Almirante  don  Diego  Colón,  y  el  cun- 
plimiento  dello  a  las  espaldas. 

7.  Yten,  otra  provisión  de  los  dichos  señores 
Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  escripta  en  papel 
e  sellada  con  su  Real  sello,  firmada  de  sus  Reales  fir- 
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mas,  e  refrendada  de  Feniand  Alvarez  de  Toledo,  su 
secretario,  por  la  qual  mandan  a  los  maestres  e  otras 
personas  que  tengan  por  capitán  al  dicho  don  Xpoval 
Colón. 

(FoL  2,  r.) 

8.  Yten,  otra  provisión  Real  de  los  dichos  seño¬ 
res  Reyes  don  Fernando  y  doña  Ysabel,  escripta  en  pa¬ 
pel  y  firmada  de  sus  Reales  nonbres  e  sellada  con  su 
Real  sello,  refrendada  del  dicho  Fernand  Alvarez  de 
Toledo,  su  secretario,  por  la  qual  dan  facultad  a  don 
Xpoval  Colón  e  a  don  Juan  de  Fonseca,  arcediano  de 
Sevilla,  del  su  Consejo,  para  que  puedan  hazer  arma¬ 
da  para  las  Yndias. 

9.  Yten,  otra  provisión  Real  de  los  dichos  seño¬ 
res  Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  escripta  en 
papel  e  sellada  con  su  Real  sello,  firmada  de  sus  Rea¬ 
les  nonbres  e  refrendada  del  dicho  Flernand  Alvarez 
de  Toledo,  su  secretario,  para  que  no  se  lleven  derechos 
de  las  cosas  que  se  cargaren  para  las  Yndias,  ni  de 
las  que  se  traxeren,  durante  s.u  voluntad. 

10.  Yten,  otra  provisión  Real  de  los  dichos  seño¬ 
res  Reyes  don  Fernando  y  doña  Ysabel,  escripta  en 
papel  e  sellada  con  su  Real  sello,  firmada  de  sus  Rea¬ 
les  nonbres  e  refrendada  de  Jhoan  de  Coloma,  su  se¬ 
cretario,  por  la  qual  suspendieron  los  negocios  crimi¬ 
nales  tocantes  a  los  que  yban  con  Xpoval  Colón,  fas¬ 
ta  que  buelvan  y  dos  meses  después. 

11.  Yten,  otra  provisión  de  los  dichos  señores 
Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  escripta  en  papel 

-e  sellada  con  su  Real  sello,  firmada  de  sus  Reales  non¬ 
bres  e  refrendada  de  Jhoan  de  Colonia,  su  secretario, 
por  la  qual  hazen  merced  a  don  Xpoval  Colón  del  al- 
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mirantazgo  e  oficios  de  Visorrey  e  Gobernador  de  las 
Yndias  e  Tierra  Firme  que  descubriere  e  ganare  en 
las  Yndias. 

12.  Yten,  otra  provisión  de  los  dichos  señores 
Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  escripia  en  papel 
e  sellada  con  su  sello  Real,  firmada  de  sus  Reales  non- 
bres  e  refrendada  del  dicho  Jhoan  de  Coloma,  su  secre¬ 
tario,  para  que  los  de  Palos  den  las  dos  caravelas  que 
les  está  mandado  por  los  del  Consejo. 

13.  Yten,  otra  provisión  de  los  dichos  señores 
Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  escripia  en  papel 
e  sellada  con  su  Real  sello,  refrendada  del  dicho  Jhoan 
Coloma,  secretario,  firmada  de  sus  Reales  firmas  e 
nonbres,  para  que  a  don  Xpoval  Colón  se  le  den  bas¬ 
timentos  e  otros  aparejos  que  hobiere  menester,  por 
sus  dineros. 

(Fol.  2,  V.) 

14.  Yten,  otra  provisión  Real  de  los  dichos  seño¬ 
res  Reyes  don  Fernando  y  doña  Ysabel,  escripia  en 
papel  e  firmada  de  sus  Reales  nonbres,  refrendada  de 
Fernand  Alvarez  de  Toledo,  su  secretario,  sellada  con 
su  Real  sello,  por  la  qual  mandan  que  no  se  lleven  de¬ 
rechos  algunos  de  las  mercaderías  e  cosas  que  truxe- 
ren  de  las  Yndias,  ni  de  las  que  llevaren  a  ellas  para  el 
mantenimiento  e  sostenimiento  de  los  que  en  ellas  están, 
ni  alcavala  de  la  primera  venta. 

15.  Yten,  otra  provisión  de  los  dichos  señores 
Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  escripta  en  papel 
e  firmada  de  sus  Reales  nonbres,  refrendada  del  dicho 
Flernando  Alvarez  de  Toledo,  su  Secretario,  e  sellada 
con  su  Real  sello,  para  que  los  delinquentes  que  hobieren 
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de  desterrar  para  alguna  ysla,  que  los  destierren  para 
la  Ysla  Española. 

16.  Yten,  otra  provisión  Real  de  los  dichos  seño¬ 
res  Reyes  don  Fernando  y  doña  Ysabel,  escripta  en  papel 
e  sellada  con  su  Real  sello,  firmada  de  sus  Reales  nonbres 
e  refrendada  del  dicho  Hernand  Alvarez  de  Toledo,  se¬ 
cretario,  que  es  perdón  a  los  omizidos  que  fueren  a  ser¬ 
vir  a  las  Yndias  por  cierto  tienpo,  trayendo  fee  dello 
del  dicho  Colón  almirante. 

17.  Yten,  otra  provisión  Real  de  los  dichos  seño¬ 
res  Reyes  don  Fernando  y  doña  Ysabel,  escripta  en  pa¬ 
pel  e  sellada  con  su  Real  sello,  firmada  de  sus  Reales 
firmas,  refrendada  de  Juan  de  la  Parra,  su  secretario, 
por  la  qual  dan  licencia  al  Almirante  don  Xpoval  Colón 
para  el  repartimiento  de  las  tierras  de  los  que  están  o 
fueren  a  las  Yndias,  con  ciertas  condiciones. 

18.  Yten,  otra  provisión  Real  de  los  dichos  seño¬ 
res  Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  escripta  en  pa¬ 
pel  e  sellada  con  su  Real  sello,  firmada  de  sus  Reales 
firmas  e  nonbres  e  refrendada  del  dicho  Fernand  Al¬ 
varez  de  Toledo,  su  Secretario,  por  la  qual  manda  que 
se  guarden  al  Almirante  sus  previlegios  y  mercedes; 
e  si  contra  ellos  se  dió  una  carta,  que  no  se  entienda  ser 
en  su  perjuizio. 

(Fol.  3,  r.) 

19.  Yten,  una  cédula  Real  de  los  dichos  señores 
Reyes  don  Fernando  y  doña  Ysabel,  escripta  en  papel 
e  firmada  de  sus  Reales  firmas  e  nonbres,  refrendada  de 
Miguel  Pérez  de  Almaqán,  por  la  qual  manda  que  se 
guarden  sus  privilegios  y  gracias  y  mercedes  e  provisio¬ 
nes  al  Almirante  don  Xpoval  Colón. 

20.  Yten,  una  cédula  Real  de  los  dichos  señores 
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Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  escripia  en  papel 
e  firmada  de  sus  Reales  firmas,  refrendada  de  Fernand 
Alvarez,  su  secretario,  en  que  ay  onze  capítulos  de 
ynstrución  para  don  Xpoval  Colón,  Almirante,  de  lo 
que  abía  de  hazer. 

21.  Yten,  un  treslado  synado  y  firmado  de  una  fir¬ 
ma  que  dize  Rodrigo  Pérez,  escribano  público,  de  la 
ynstrución  que  los  dichos  señores  Reyes  don  Fernando 
e  doña  Ysabel  dieron  al  dicho  don  Xpoval  Colón,  de  lo 
que  avía  de  hazer  en  las  Yndias  y  la  borden  que  avía  de 
tener. 

22.  Yten,  una  provisión  Real  de  los  dichos  señores 
Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  escripia  en  papel  e 
firmada  de  sus  Reales  nonbres  e  refrendada  del  dicho 
Fernando  Alvarez  de  Toledo,  su  secretario,  para  que 
pueda  don  Xpoval  Colón  poner  armas  en  reposteros, 
un  castillo  e  un  león,  él  e  sus  decendientes. 

23.  Yten,  otra  cédula  Real  de  los  dichos  señores 
Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  escripia  en  papel 
e  firmada  de  sus  Reales  nonbres,  refrendada  del  dicho 
Fernando  Alvarez,  para  que  pueda  probeer  oficiales  en 
las  Yndias. 

24.  Yten,  un  traslado  abtor izado  de  una  provisión 
Real  de  la  Reina  doña  Juana  nuestra  señora,  de  la 
borden  que  se  ha  de  tener  en  la  gobernación  de  las  Yn¬ 
dias,  el  qual  está  synado  e  firmado  de  una  firma  que 
dize  Juan  Suarez,  escrivano  público  de  Sevilla,  e  de 
otras  firmas  e  nonbres,  según  parece  por  el  dicho  tras¬ 
lado  suso  dicho. 

(Fol.  3,  V.) 

25.  Yten,  otro  traslado  de  otra  provisión  para  que 
a  don  Diego  Colón  se  le  de  el  diezmo  del  oro  e  perlas,  que 
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está  synado  e  firmado  de  una  firma  que  dize  Luis  i\Ia- 
dera. 

26.  Yten,  otra  cédula  Real  para  que  al  Almirante 
se  le  de  la  dezima  parte  de  lo  que  perteneciere  a  Sus  Al¬ 
tezas  en  la  Ysla  Española. 

27.  Yten,  un  memorial,  firmado  al  pie,  del  dicho  Fer- 
nand  Alvarez,  secretario,  de  ciertas  cosas  para  las  Yn- 
dias. 

28.  Yten,  una  cédula  Real  de  los  dichos  señores 
Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  escripia  en  papel 
e  firmada  de  sus  Reales  nonbres  e  refrendada  del  dicho 
Fernando  Alvarez,  para  que  el  almirante  don  Xpoval 
Colón  aya  su  ochavo  e  diezmo  fasta  cierto  tienpo. 

29.  Yten,  otra  cédula  Real  de  los  dichos  señores  Rey 
e  Reina  para  que  el  tesorero  de  Yndias  pague  los  libra¬ 
mientos  del  Almirante. 

30.  Yten,  otra  cédula  Real  del  dicho  señor  Rey  don 
Fernando  para  que  los  oficiales  de  la  Contratación  pa¬ 
guen  al  Almirante  lo  que  se  le  debiere. 

31.  Yten,  otra  cédula  Real  de  los  dichos  señores 
Rei  e  Reina  para  los  aduaneros  e  portazgueros. 

32.  Otra  cédula  Real  de  los  dichos  señores  Reyes 
para  los  dichos  aduaneros  e  portazgueros. 

33.  Otra  cédula  Real  del  Emperador  Rei  nuestro 
señor  para  que  los  oficiales  de  la  Ysla  Española  paguen 
cinquenta  e  dos  peones. 

34.  Yten,  otro  traslado  de  otra  cédula  Real  para  que 
se  den  al  almirante  don  Diego  Colón  mil  ducados  para 
ayuda  de  costa. 

35.  Yten,  otra  cédula  Real  del  dicho  señor  Rei  don 
Fernando  para  que  se  dé  parte  al  almirante  de  lo  que 
llevare  e  traxere  de  Yndias. 


6i2  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

36.  Yten,  otra  cédula  Real  del  dicho  señor  Reí  don 
Fernando  para  que  se  acuda  al  Almirante  con  lo  que  le 
pertenece. 

37.  Yten,  otra  cédula  Real  de  los  dichos  señores 
Reyes,  para  que  no  se  lleven  derechos  de  las  cosas  que 
se  sacaren  para  las  caravelas. 

(Fol.  4,  r.) 

38.  Yten,  un  prebilejio  del  Emperador  nuestro  se¬ 
ñor,  que  Dios  tenga  en  gloria,  con  su  sello  de  plomo, 
firmado  de  su  Real  nonbre  e  de  Francisco  de  los  Cobos, 
su  secretario,  por  el  qual  haze  merced  al  Almirante  don 
Luis  Colón  de  la  juridición  oevil  e  criminal  de  el  pue¬ 
blo  que  poblare  en  el  yngenio  que  agora  tiene  en  la  Ysla 
Española. 

39.  Yten,  otro  prebilejio  del  Enperador  nuestro 
señor,  que  Dios  tenga  en  gloria,  firmado  de  su  Real  non¬ 
bre,  refrendado  de  Francisco  de  los  Cobos,  'su  escreta- 
rio,  y  de  los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Yndias,  se¬ 
llado  con  su  sello  de  plomo,  pendiente,  por  el  qual  haze 
merced  al  Almirante  don  Luis  Colón  e  a  sus  subcesores 
(Entre  líneas:  “en  su  mayorazgo’’)  de  la  Chancilleria 
de  la  cibdad  de  Santo  Domingo. 

40.  Yten,  otro  previlejio  de  el  dicho  señor  Enpe¬ 
rador,  firmado  de  su  Real  nonbre,  refrendado  de  Eran- 
cisco  de  los  Cobos,  su  secretario,  e  firmado  de  los  seño¬ 
res  del  Consejo  Real  de  las  Yndias,  con  su  sello  de  plomo, 
pendiente,  por  el  qual  haze  merced  al  dicho  don  Luis 
Colón,  para  que  sea  encorporado  en  su  mayorazgo  el  al- 
guazilazgo  mayor  de  las  villas  e  lugares  de  la  Ysla 
Española. 

41.  Yten,  otro  previlejio  del  dicho  señor  Enpera¬ 
dor,  firmado  de  su  Real  nonbre,  refrendado  de  Eran- 


EL  ARCHIVO  COLOMBINO  DE  LA  CARTUJA  DE  LAS  CUEVAS  613 

cisco  de  los  Cobos,  su  secretario,  sellado  con  su  Real 
sello  de  plomo  pendiente,  por  el  qual  haze  merced  al 
dicho  don  Luis  Colón,  para  él  e  para  su  mayorazgo,  del 
título  de  Almirante  de  Yndias. 

42.  Yten,  otro  previlejio  e  confirmación  del  dicho 
señor  Emperador,  firmado  de  su  Real  nonbre  e  refren¬ 
dado  de  Francisco  de  los  Cobos,  su  secretario,  e  firma¬ 
do  de  los  señores  del  Consejo  de  Yndias,  sellado  con  su 
Real  sello  de  plomo  pendiente,  por  el  qual  Su  Magestad 
confirma  las  tierras  e  labrancas  e  pastos  que  el  Almi¬ 
rante  don  Luis  Colón  e  sus  hermanos  e  la  Bisrreina 
(Fol.  4,  V.),  su  madre,  al  tienpo  thenían  y  poseían  en  la 
dicha  Ysla  de  Santo  Domingo. 

43.  Yten,  otro  previlejio  del  dicho  Enperador  nues¬ 
tro  señor,  firmado  de  su  Real  nonbre  e  refrendado  del 
dicho  Francisco  de  los  Cobos,  su  secretario,  por  el  qual 
haze  merced  al  dicho  don  Luis  Colón  del  alguazilazgo 
mayor  de  la  Chanciller í a  de  la  cibdad  de  Santo  Domin¬ 
go,  y  este  previlejio  es  del  thenor  de  otro  que  está  aquí 
asentado,  cuya  data  es  del  mesmo  día,  mes  e  año  de  el 
otro  previlejio. 

44.  Yten,  otra  provisión  de  merced  por  la  qual  el 
dicho  enperador  nuestro  señor  haze  merced  al  Almiran¬ 
te  don  Luis  Colón  e  a  sus  subcesores  en  el  dicho  mayo¬ 
razgo,  de  la  ysla  de  Jamaica  con  jurisdición  e  título  de 
merced  de  ella,  firmada  de  su  Real  nonbre  e  refrendada 
del  dicho  Francisco  de  los  Cobos,  su  secretario,  firmado 
por  los  señores  del  Consejo  Real  de  Yndias,  e  sellada 
con  su  sello  de  plomo  pendiente  . 

45.  Yten,  otra  provisión  de  confirmación  que  Su 
Magestad  de]  dicho  señor  Enperador  confirma  el  con- 
promiso  que  el  dotor  Montoya,  en  nombre  de  Su  Ma- 
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gestad,  e  la  Visrreina  de  las  Yndias  por  sy  y  en  nonbre 
del  almirante  don  Luis  de  Colón,  e  de  los  demás  sus 
hijos,  hizieron  en  manos  del  cardenal  [de]  Siguenga  en 
el  pleito  que  tratava  el  fiscal  de  Su  Magestad  e  la  dicha 
Visrreina  sobre  la  declaración  de  la  capitulación  e  previ- 
lejios  del  dicho  Almirante,  e  sentencia  que  sobre  ello  dió 
el  dicho  Cardenal,  y  el  consentimiento  de  las  partes,  la 
qual  está  firmada  de  su  Real  nonbre  e  refrendada  de 
Francisco  de  los  Cobos,  su  secretario,  e  de  los  señores 
del  Consejo  Real  de  Yndias,  sellada  con  su  sello  Real 
de  plomo  pendiente. 

4Ó.  Yten,  otro  prebilejio  por  el  qual  el  Enperador 
nuestro  señor  haze  merced  al  dicho  Almirante  don  Luis 
Colón,  e  a  sus  subcesores,  que  no  aviendo  en  la  ysla 
de  Jamaica  hijos  patrimoniales  para  ser  presentados  a 
al  abadía  (sic)  e  dignidades  della,  puedan  (Fol.  5,  r.)  non- 
brar  personas  para  ella,  las  quales  Su  Magestad  man¬ 
dará  presentar;  firmado  de  su  Real  nonbre,  refrendada 
del  dicho  Francisco  de  los  Cobos,  su  Secretario,  sellada 
con  su  Real  sello  de  plomo  pendiente,  e  firmada  por  los 
señores  del  Consejo  Real  de  Yndias. 

47.  Yten,  otra  provisyón  del  dicho  Enperador 
nuestro  señor,  por  la  qual  haze  merced  al  dicho  Almi¬ 
rante  don  Luis  Colón,  e  a  sus  subcesores  en  el  dicho  ma¬ 
yorazgo,  de  diez  mili  ducados  de  renta  en  cada  un  año, 
sytuados  en  la  dicha  Ysla  Española,  firmada  de  su  Real 
nonbre  e  refrendada  de  el  dicho  Erancisco  de  los  Cobos, 
firmada  por  los  señores  del  Consejo  de  Yndias,  sellada 
con  su  Real  sello  de  plomo  pendiente. 

Y  estos  dichos  previlejios  e  provisiones  que  dichos 
son,  están  escriptos  en  pergamino. 

48.  Yten,  otra  provisión  del  dicho  Enperador  núes- 
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tro  señor,  firmada  de  su  Real  nonbre  e  refrendada  por 
luanes  de  Saamano,  su  secretario,  firmada  de  los  seño¬ 
res  del  Consejo  Real  de  Yndias  e  sellada  con  su  sello 
Real  pendiente,  yncluso  en  madera,  y  escripta  en  per¬ 
gamino,  en  la  qual  está  ynserto  el  aranzel  que  el  Almi¬ 
rante  de  Castilla  tiene  por  donde  lleve  los  derechos  al 
dicho  oficio  pertenecientes,  para  que  se  guarde  e  cunpla 
en  -las  partes  de  las  Yndias  donde  el  dicho  Almirante 
don  Luis  a  de  llevar  derechos. 

49.  Yten,  una  confirmación  del  conpromiso  que  el 
dotor  Montoya,  en  nonbre  de  Su  Alagestad,  e  la  Vis- 
r reina  de  las  Yndias,  en  nonbre  del  Almirante  don  Luis 
Colón,  en  manos  del  Cardenal  de  Siguenga,  en  el  pleito 
que  se  trataba  entre  el  fiscal  de  Su  Magestad  e  la  dicha 
Visr reina,  sobre  la  declaración  de  los  previlejios  del 
dicho  Almirante,  e  la  sentencia  y  declaración  e  consen¬ 
timiento  de  las  partes,  escripta  en  papel,  firmada  de  su 
Real  nonbre  e  refrendada  de  Francisco  de  los  Cobos  e 
sellada  con  su  sello  de  cera. 

(Fol.  5,  V.) 

50.  Yten,  una  provisión  del  dicho  Enperador  nues¬ 
tro  señor,  firmada  de  su  Real  nonbre  e  refrendada  por 
Juan  Vázquez  de  Molina,  su  secretario,  sellada  con  su 
Real  sello,  por  Ja  qual  Su  Magestad  le  haze  merced  al 
dicho  don  Luis  Colón  del  almirantazgo  de  Yndias,  yn- 
sertos  los  capítulos  de  la  sentencia  arbitraria  que  dió 
el  Cardenal  de  Siguenga. 

51.  Yten,  otra  provisión  del  dicho  Enperador  nues¬ 
tro  señor,  sellada  con  su  Real  sello  e  firmada  de  su  Real 
nonbre,  e  refrendada  de  Erancisco  de  los  Cobos  e  fir¬ 
mada  de  los  señores  del  Consejo  de  L  ndias,  por  la  qual 
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Su  Magestad  declaró  las  cosas  que  el  Almirante  de  Yn- 
dias  avía  de  tener  en  ellas. 

52.  Yten,  unas  provisiones  sacadas  con  poder  de 
doña  María  de  Toledo,  de  los  originales,  firmado  e  sig¬ 
nado  de  Juan  Gutierres,  escrivano  de  Sus  Magestades. 

53.  Yten,  otras  provisiones  del  dicho  Enperador 
nuestro  señor,  firmadas  de  su  Real  nonbre  e  refrenda¬ 
das  por  Juan  Vázquez  de  Molina,  su  secretario,  e  por  los 
señores  del  Consejo  Real,  por  la  qual  haze  merced  del 
almirantazgo  de  las  Yndias  al  dicho  don  Luis  Colón  e 
a  sus  subcesores  de  su  mayorazgo,  de  un  mesmo  thenor, 
escriptas  en  papel  e  selladas  con  su  sello  Real. 

54.  Yten,  una  provisión  por  la  qual  Su  Magostad 
del  Enperador  nuestro  señor  haze  merced  al  Almiran¬ 
te  don  Luis  Colón  de  la  capilla  mayor  de  la  yglesia  de 
Santo  Domingo,  firmada  de  su  Real  nonbre  e  sellada. 

55.  Yten,  una  provisión  ynserta  la  sentencia  que 
el  Cardenal  de  Sevilla  y  el  Comendador  mayor  de  León 
dieron  cerca  del  almirantazgo  de  las  Yndias,  para  que 
se  guarde  e  cunpla,  firmado  por  frai  García  cardenalis 
yspalensis  e  refrendada  por  Pedro  de  los  Cobos,  secre¬ 
tario  dé  Su  Magostad,  e  de  los  señores  del  Consejo  Real 
de  Yndias,  escripta  en  papel. 

(Eol.  6,  r.) 

56.  Yten,  un  traslado  de  otra  provisión  Real  para 
que  se  pague  al  Almirante  lo  que  se  avía  de  dar  a  la 
gente  de  su  armada, 

57.  Yten,  otro  traslado  de  otra  provisión  Real  para 
que  se  le  pague  al  Almirante  lo  que  se  le  debiere. 

58.  Yten,  otra  cédula  Real  para  que  [en]  los  ne¬ 
gocios  de  las  Yndias  esté  syenpre  uno  del  Almirante. 

59.  Yten,  otra  cédula  Real  para  que  los  oficiales 
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de  la  ysla  de  Jamayca  den  al  Almirante  lo  que  le  perte¬ 
nece. 

60.  Otra  cédula  Real  para  que  se  pague  al  Almi¬ 
rante  lo  que  le  pertenece  del  brasil. 

61.  Otra  cédula  para  que  el  Tesorero  de  las  Yndias 
pague  al  Almirante  mili  ducados  de  que  se  le  haze 
merced. 

62.  Dos  testimonios  de  un  tenor,  de  la  renuncia¬ 
ción  que  de  parte  de  don  Luis  Colón  se  hizo,  en  la  Au¬ 
diencia  de  Santo  Domingo,  de  todo  lo  que  le  pertenecía, 
que  están  firmados  de  Diego  Cavallero,  según  por  ellos 
pareze,  en  cunplimiento  de  las  sentencias  arbitrarias  que 
el  Cardenal  dió. 

63.  Yten,  una  ynformación  fecha  por  Fernando 
Cortés  sobre  las  cosas  de  Yucatán,  que  está  firmada  de 
Martín  de  Calahorra,  según  por'  ella  pareze. 

64.  Yten,  un  requerimiento  fecho  por  Luis  de  Vi- 
lloldo  en  nombre  de  doña  María  de  Toledo,  a  Juan  de 
Allende,  canbio  de  Corte,  que  está  synado  y  firmado  de 
una  firma  que  dize,  Juan  de  Ribera,  escrivano  de  Su  Ala- 
gestad. 

65.  Yten,  un  memorial  del  pleito  que  don  Luis  Co¬ 
lón  e  sus  hermanos  trataron  con  el  licenciado  Prado, 
Fiscal  de  Su  Magestad. 

66.  Yten,  un  treslado  del  requerimiento  que  se  hizo 
a  los  juezes  del  apelación  sobre  el  pleito  del  Almirante. 

(Fol.  6,  V.) 

67.  Yten,  un  treslado  de  quentas  de  cargo  y  des¬ 
cargo  que  dió  Pedro  de  Alaguecos,  thesorero  de  Ja¬ 
mayca. 

68.  Yten,  una  sobre  carta  de  la  declaración  que  se 
hizo  entre  el  Almirante  de  las  Yndias  y  el  Fiscal  de  Su 
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]^Iagestad,  sobre  lo  contenido  en  sus  previlegios,  es- 
cripta  en  pargamino  de  cuero,  con  un  sello  de  cera  en 
una  caxa  de  madera,  y  firmada  de  ciertas  firmas  de  los 
señores  del  Consejo  de  Yndias. 

69.  Yten,  una  provisión  Real  dada  en  favor  de  don 
Diego  Colón,  por  donde  le  hazen  Adelantado  de  la  Ysla  ' 
Española  e  de  las  demás,  partes  donde  lo  fiera  don  Barto¬ 
lomé,  su  tío. 

70.  Yten,  otra  provisión  Real  para  los  juezes  de 
las  apelaciones  de  las  Yndias,  que  en  los  casos  de  Cortes 
que  se  obiese  de  conocer  de  primera  istancia,  si  los  di- 
ctios  juezes  previnieren,  o  el  Almirante,  aya  lugar  pre¬ 
vención. 

71.  Yten,  otra  provisión  Real  de  los  dichos  seño¬ 
res  Rey  e  Reina  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  en  que 
hazen  merced  a  don  Bartolomé  Colón  para  que  se  pue¬ 
da  llamar  Adelantado. 

72.  Yten,  una  carta  de  Su  Alteza  escripta  e  Xpo- 
val  Colón. 

73.  Yten,  otra  cédula  del  Rey  de  Portogal,  escrip¬ 
ta  a  don  Xpoval  Colón. 

74.  Yten,  otra  provisión  Real  para  que  los  cava- 
lleros  e  pueblos  de  las  Yndias  obedezcan  al  Almirante. 

75.  Yten,  otra  provisión  para  que  no  se  guarde  la 
franqueca  que  el  comendador  Bobadilla  dió  en  la  Ysla 
Española  sobre  el  coger  de  el  oró. 

76.  Yten,  una  carta  de  su  Magestad  del  Enpera- 
dor  nuestro  señor,  a  doña  María  de  Toledo,  Visr reina. 

77.  Yten,  otra  carta  de  los  señores  Reyes  don  Fer¬ 
nando  e  doña  Ysabel  al  dicho  don  Xpoval  Colón,  Almi¬ 
rante,  Visorrey  e  Gobernador  de  las  Yndias  del  mar 
Océano. 
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78.  Yten,  otra  carta  de  Su  Magestacl  para  el  dicho 
Almirante. 

79.  \'ten,  el  título  de  Adelantado  de  la  Ysla  Espa¬ 
ñola  para  el  Almirante  don  Diego  Colón. 

80.  Yten,  una  carta  de  Su  Magestad  para  el  dicho 
Almirante. 

81.  Yten,  la  ynstrución  para  el  dicho  don  Xpobal 
Colón,  firmada  del  dicho  señor  Rey  don  Fernando,  de  lo 
que  avía  de  hazer  en  las  Yndias,  refrendada  de  Lope  de 
Conchillos. 

82.  Yten,  una  cédula  de  Sus  Altezas  para  el  Asis¬ 
tente  de  Sevilla. 

83.  Yten,  dos  cédulas  Reales  de  los  señores  Reyes 
don  Fernando  e  doña  Ysabel,  para  las  justicias  del  An¬ 
dalucía,  para  que  enbíen  la  relación  de  los  presos  por 
delitos. 

84.  Yten,  un  traslado  de  una  provisión  Real  de  los 
dichos  señores  Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  para 
que  den  al  Comendador  de  Lares  quarenta  toneladas 
cada  año,  para  su  provisión. 

85.  Yten,  una  cédula  Real  de  los  dichos  señores 
Reyes  don  Fernando  e  doña  Ysabel  al  dicho  don  Xpo- 
val  Colón. 

86.  Una  cédula  de  la  Reina  doña  Ysabel,  por  donde 
recibe  por  su  paje  a  don  Diego  Colón. 

87.  Otra  cédula  de  los  dichos  señores  Rey  e  Reina, 
al  dicho  don  Xpoval  Colón,  para  que  pague  la  gente 
de  su  servicio. 

88.  Otra  cédula  de  los  dichos  señores  Rey  e  Reina, 
para  que  paguen  al  dicho  Almirante  los  maravedís  que 
a  fecho  de  socorros  o  prestado  a  qualesquier  personas. 
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89.  Otra  cédula  para  el  conde  de  Zifuentes,  asis¬ 
tente  de  Sevilla,  para  que  resciba  los  condenados  e  los 
entregue  al  Almirante. 

90.  Otra  cédula  Real  de  los  dichos  señores  Rey  e 
Reina,  para  que  dexen  sacar  al  Almirante  trigo  e  ce- 
vada  para  las  Yndias. 

91.  Un  traslado  de  una  cédula  Real  para  que  a 
don  Diego  Colón  lo  resciban  por  gobernador  e  juez  en 
todos  los  casos,  rescibiendo  dél  el  juramento  que  se 
requiere. 

(Fol.  7,  V.) 

92.  Otro  traslado  de  otra  cédula  Real  para  que 
los  xpianos  de  la  Ysla  Española  no  paguen  mas  del  quin¬ 
to  de  lo  que  ovieren  de  los  yndios  que  se  rebelaren. 

93.  Otro  traslado  de  otra  cédula  Real,  por  donde  se 
haze  merced  a  don  Bartolomé  Colón,  Adelantado  de 
las  Yndias,  del  repartimiento  de  dozientos  yndios. 

94.  Otro  traslado  de  otra  provisión  de  la  señora 
Reyna  doña  Juana  nuestra  señora,  para  que  don  Die¬ 
go  Colón  tenga  el  cargo  de  Almirante  e  Gobernador  de 
las  Yndias  por  el  tiempo  que  fuere  su  voluntad. 

95.  Otro  traslado  de  otra  cédula  Real  de  Su  Ma~ 
gestad,  para  que  los  oficiales  de  las  Yndias  se  syenten 
a  quenta  con  el  Almirante,  e  le  paguen  lo  que  le  debie¬ 
ren  de  su  parte. 

96.  Otro  traslado  de  otra  cédula  Real,  para  que 
al  Almirante  en  la  Ysla  Española  le  paguen  su  salario, 
aunque  este  en  estas  partes. 

97.  Otro  traslado  de  otra  cédula  Real,  para  que 
al  Almirante  se  le  pague  su  salario,  no  embargante  la 
suspensión. 

98.  Otra  cédula  Real  del  dicho  señor  Rey  don  Fer- 
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liando,  para  que  a  don  Diego  Colón  se  le  encomienden 
los  dozientos  yndios  que  se  avían  de  encomendar  a  don 
Bartolomé  Colón,  Adelantado. 

99.  Otro  traslado  de  nueve  cédulas  Reales  del  se¬ 
ñor  Rey  don  Fernando,  dadas  en  fabor  del  Almirante, 
quando  fué  restituido  en  la  posesión  de  su  almirantazgo 
o  gobernación. 

100.  Otra  cédula  del  enperador  nuestro  señor,  a 
don  Diego  Colón,  por  la  qual  le  da  licencia  para  que  se 
vaya  a  su  casa. 

101.  Otra  cédula  Real  del  enperador  Rey  nuestro 
señor,  para  que  don  Diego  Colón,  Almirante  e  Goberna¬ 
dor  de  las  Yndias,  venga  luego  a  España,  y  de  como 
lo  cumplió. 

102.  Yten,  diez  e  ocho  cédulas  Reales  de  los  dichos 
señores  Rey  e  Reina  don  Fernando  e  doña  Ysabel,  es- 
criptas  a  don  Xpoval  Colón,  Almirante,  e  respuesta  de 
otras. 

103.  Yten,  dos  cédulas  del  Príncipe  don  Juan,  es- 
criptas  al  dicho  don  Xpoval  Colón,  Almirante. 

(Fol.  8,  r.) 

io_|.  Yten,  otra  cédula  Real,  para  que  al  dicho  Al¬ 
mirante  se  le  den  dozientos  indios. 

105.  Yten,  otra  cédula  Real,  para  que  el  lugarte¬ 
niente  de  Almirante  de  España  dé  el  traslado  de  los  pre- 
villegios  al  Almirante. 

106.  Otra  cédula  Real  al  Almirante,  para  andar 
a  muía. 

107.  Otra  cédula  Real,  para  que  al  dicho  Almiran¬ 
te  le  acudan  con  la  parte  que  le  pertenece  de  los  nabíos 
que  binyeron. 
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108.  Otra  cédula  Real,  para  que  Pasamonte  cun- 
pla  las  librancas  del  Almirante. 

109.  Una  previsión,  Real  premática  sobre  el  vestir 
sedas,  el  año  de  quinientos  e  nueve  años. 

110.  Otra  cédula  para  que  el  asistente  de  Sevilla 
faga  dar  al  Almirante  las  bestias  que  obiere  menester 
para  llevar  cosas  a  la  mar. 

111.  Otra  cédula  para  que  quando  el  Almirante 
demandare  nabios,  se  le  den  con  el  menor  perjuicio  que 
se  pueda. 

112.  Una  cédula  Real  escrita  al  dotor  Chanca. 

113.  Un  traslado  de  una  provisión,  para  que  no 
paguen  más  del  quinto  de  los  metales  y  oro  que  en  las 
Yndias  se  cogiere. 

114.  Una  cédula  Real,  que  el  poder  que  se  da  al 
Almirante,  se  entienda  sin  perjuicio  del  derecho  de  las 
partes. 

115.  Una  cédula  para  que  al  Almirante  se  le  den 
quitos  los  yndios  que  quisiere,  pagando  lo  que  costaron. 

116.  Otra  cédula  Real  que  no  lleven  derechos  de 
las  provisiones  e  privilegios  del  Almirante. 

11 7.  Otro  traslado  de  otras  tres  cédulas  Reales 
dadas  en  fabor  del  dicho  Almirante. 

118.  Otra  cédula  Real  del  Emperador  Rey  nuestro 
Señor,  para  que  paguen  los  oficiales  de  Sevilla  a  los 
herederos  del  Almirante  lo  que  está  por  pagar  de  las 
sesenta  toneladas  que  se  le  pagaban  en  cada  un  año  hasta 
que  murió. 

(Fol.  8,  V.) 

119.  Otra  cédula  Real  para  que  se  acuda  al  dicho 
Almirante  con  lo  que  hobíere  de  aber  conforme  a  los 
capítulos. 
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120.  Otra  cédula  Real  por  donde  se  rescibe  por 
contador  (sic,  por  contino)  de  la  Casa  Real  a  don  IJiego 
Colón. 

121.  Una  cédula  Real  escripia  al  Reberendo  in  Xpo 
padre  Obispo  de  Badajoz. 

122.  Otras  dos  cédulas  Reales  escripptas  al  dicho 
Obispo  de  Badajoz,  sobre  Jos  negocios  del  Almirante. 

123.  Un  traslado  de  una  provisión  para  que  los 
oficiales  que  el  Almirante  dexo,  usen  sus  oficios. 

124.  Otra  cédula  para  que  los  almoxarifes  no  lle¬ 
ven  derechos  de  lo  que  es  para  el  armada. 

125.  Un  traslado  sinple  de  una  provisión  Real  de 
la  Reina  doña  Juana  nuestra  señora,  de  cómo  se  avían 
de  regir  e  gobernar  en  las  Yndias. 

126.  Otro  traslado  de  otra  cédula  Real,  para  que 
se  paguen  al  Almirante  diez  mili  ducados  que  prestó. 

127.  Un  traslado  de  otra  sobrecédula  Real,  de 
cinco  mili  ducados  que  se  le  libraron  al  Almirante  en 
la  Ysla  Española. 

128.  Una  ynstrución  firmada  de  los  señores  Reyes 
don  Fernando  e  doña  Ysabel,  a  don  Xpo  val  Colón,  de 
lo  que  a  de  hazer. 

129.  Otro  traslado  de  otra  cédula  Real,  para  que 
den  a  la  Visrreina  cien  yndios  demás  de  otros  dozientos 
que  tenía. 

130.  Otro  traslado  de  la  cédula  de  los  cinco  mili 
ducados  que  se  libraron  al  Almirante  en  San  Juan. 

13 1.  Otro  traslado  de  dos  cédulas  Reales,  dadas  en 
fabor  del  Almirante,  para  que  pase  joyas  e  piedras  a 
las  Yndias. 

132.  Otra  cédula  Real,  que  se  den  en  Jamayca  yn¬ 
dios  al  Almirante,  como  oficial  de  la  Casa  Real. 
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133.  Otra  cédula  Real,  que  se  le  den  en  San  Juan 
los  xpianos  yndios. 

134.  Una  cédula  Real,  escripia  a  don  Diego  Co¬ 
lón,  Almirante  e  Gobernador,  con  ciertos  capítulos. 

135.  Otra  cédula  Real,  para  que  el  Almirante,  por 
segundo  término,  cunpliese  las  cédulas  Reales,  man¬ 
dándoselo  el  Rey  por  segundo  término. 

(Fol.  9,  r.) 

136.  Otra  cédula  Real  para  que  el  Almirante  don 
Xpoval  Colón  pueda  traer  número  de  quinientas  per¬ 
sonas. 

137.  Otra  cédula  Real  para  que  el  Almirante  pue¬ 
da  tomar  a  sueldo  las  personas  que  quysiere. 

138.  Unos  capítulos  y  asientos  tocantes  al  Almi¬ 
rante  e  Virreina. 

139.  Un  traslado  sinple  de  ciertas  sentencias  que 
se  dieron  en  el  pleito  con  el  Almirante. 

140.  Yten,  un  traslado  autorizado  de  los  capítulos 
e  cosas  que  se  dieron  al  Almirante  don  Xpoval  Colón 
por  descubrir  las  Yndias. 

141.  Un  traslado  del  previlegio  del  oficio  de  almi¬ 
rantazgo,  e  de  sus  preheminencias,  cunplidamente. 

142.  Yten,  un  legajo  de  traslados  de  las  provisio¬ 
nes  e  cédulas  susodichas. 

143.  Yten,  una  carta  de  venta  que  don  Hernando 
Colón,  vecino  de  Sevilla,  como  curador  de  la  persona  e 
bienes  de  doña  María  Colón  e  doña  Juana  de  Toledo  y 
don  Diego  Colón  y  don  Xpoval  Colón  e  doña  Felipa 
Colón,  hijos  y  herederos  de  don  Diego  Colón,  Viso  Rey 
e  Almirante  de  las  Yndias,  otorgo  a  don  Luis  Colón, 
Almirante  de  las  Yndias  y  hermano  de  los  menores,  en 
que  le  vendió  a  él  la  doña  María  de  Toledo,  como  su 
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madre  e  tutora  e  curadora,  la  mitad  de  un  yng'enio  y  todo 
lo  al  dicho  yng'enio  anexo  y  perteneciente,  que  es  a  do 
dizen  Montealegre,  e  todas  las  tierras  que  el  dicho  don 
Diego  Colón,  padre  de  los  dichos  menores,  le  cupo  en 
repartimiento  de  todas  las  tierras  que  conpró,  asy  del 
licenciado  Barreda,  como  del  contador  Diego  Caballero 
y  de  Diego  de  Atengia,  y  todas  las  otras  tierras  e  casas 
e  haziendas  e  bienes  muebles  y  rayzes  que  a  los  dichos 
menores  les  pertenecen  como  a  hijos  e  herederos  del 
dicho  don  Diego  Colón,  su  padre,  en  la  Ysla  Española, 
que  parece  estar  synada  y  firmada  de  Pedro  de  Medina, 
escrivano  público  del  número  de  la  villa  de  Valladolid. 

144.  Yten,  ciertos  capítulos  que  están  en  latín, 
sinples  e  no  autorizados,  de  cosas  que  los  señores  Reyes 
don  Fernando  e  doña  Ysabel  hizieron  merced  al  dicho 
Almirante. 

(Fol.  9,  V.) 

145.  Yten,  dos  ynformaciones  de  Derecho  en  el 
pleito  del  Almirante,  y  de  como  avía  de  tomar  residen¬ 
cia  en  las  Yndias  a  los  oficiales. 

146.  Yten,  otra  ynformación  de  Derecho  del  Almi¬ 
rante,  en  súplica  de  las  apelaciones  que  pertenecían  al 
Almirante. 

147.  Yten,  otras  ocho  ynformaciones  de  Derecho 
en  latín. 

148.  Una  provisión  Real  para  que  se  pueda  meter 
jabón  en  la  Ysla  Española. 

149.  Un  quaderno  de  algunas  cédulas  de  los  Re¬ 
yes  Católicos,  al  dicho  don  Xpoval,  el  qual  está  sinple. 

150.  Dos  quadernos  grandes  que  dicen  ser  agra¬ 
vios  en  que  el  Almirante  de  las  Yndias  pide  ser  des¬ 
agraviado,  sobre  que  hay  pleito  entre  él  y  el  Fiscal. 
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151.  Yten,  dos  quadernos  de  peticiones. 

152.  Yten  otra  ynformación  con  ciertos  capítulos. 

153.  Un  memorial  del  pleito  del  Almirante  de  las 
Yndias  con  el  Fiscal  de  Su  Magestad. 

154.  Un  traslado  sinple  de  una  petición  por  donde 
el  Almirante  pide  el  oficio  de  Almirante,  el  oficio 
de  regimiento  y  gobernación  y  la  justicia  cevil  e  cremi- 
nal  y  la  dézima  de  todas  las  rentas,  y  el  juzgado  de  Se¬ 
villa  y  el  ochavo  de  lo  que  se  trata;  que  no  aya  juezes  de 
apelación,  y  que  no  aya  alcaldes  hordinarios. 

155.  Yten,  dos  traslados  abtorizados  de  dos  pre- 
vilegios  Reales,  de  las  cosas  que  Sus  Altezas  hazen  mer¬ 
ced  al  dicho  don  Xpoval  Colón  en  las  dichas  Yndias. 

156.  Un  traslado  sinple  del  memorial  que  se  dió 
sobre  la  población  de  Tierra  Firme. 

157.  Un  testimonio  de  un  pedimiento  fecho  por 
Diego  de  Alcántara,  en  nonbre  de  la  Visrreina  doña  Ma¬ 
ría  de  Toledo,  de  como  se  le  pagaba  la  dezima  parte  de 
lo  que  rentaba  el  almoxarifazgo  de  la  Ysla  de  Santo 
Domingo. 

158.  Una  ynstrución  dada  por  el  Almirante  don 
Diego  Colón  a  don  Fernando  Colón,  su  hermano,  de  lo 
que  avía  de  hazer  en  Sevilla,  que  está  firmada  del  dicho 
Almirante  y  va  por  sus  capítulos  escripta. 

(Fo,l.  10,  r.) 

159.  Un  requerimiento  que  el  Almirante  hizo  al 
cabildo  de  la  cibdad  de  Santo  Domingo  sobre  la  cobran- 
ca  de  la  dézima. 

160.  Yten,  un  treslado  sinple  de  las  hordenangas 
de  los  negros. 

161.  Un  traslado  abtorizado  de  las  ovejas  que  el 
Adelantado  pedía  al  Rey. 
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162.  Una  fee  del  pleito  de  las  ovejas  del  Adelan¬ 
tado. 

163.  Yten,  nn  requirimiento  fecho  por  el  Almiran¬ 
te  a  los  oficiales  de  Sus  Altezas,  para  que  no  le  pertur¬ 
ben  la  cobranza  del  diezmo. 

164.  Un  traslado  abtorizado  sobre  los  preg’ones 
que  se  dieron  por  los  juezes,  fecho  por  el  Almirante. 

165.  Un  testimonio  synado  de  un  syno  e  firma  que 
dize  Pedro  de  Ledesma,  de  como  don  Diego  Colón  fue 
rescebido  por  Adelantado  en  la  cibdad  de  Santo  Do¬ 
mingo. 

166.  Un  testimonio  de  una  protestación  y  reclama¬ 
ción  que  hizo  el  Almirante  quando  supo  que  Sus  Altezas 
proveyeron  a  Pedrarias  por  Gobernador  del  Darien. 

167.  Yten,  treinta  y  dos  traslados  de  los  previle- 
gios  del  señor  Almirante  de  Castilla,  abtorizados  por 
el  alcalde  RonquiUo. 

1 68.  Una  ynformación  tomada  contra  los  vecinos 
de  Santiespíritus,  de  la  ysla  Fernandina,  sobre  que  se 
levantaban  a  comunidad  e  otros  escándalos. 

169.  Un  libro  de  acuerdo  de  los  padres  gerónimos, 
del  tienpo  que  gobernaron  en  las  Yndias. 

170.  Yten,  dos  libros  enquadernados  en  tabla  e 
cuero,  escriptos  de  letra  de  mano,  que  dixeron  ser  ynfor- 
maciones  de  Derecho  en  el  pleito  del  Almirante. 

171.  Una  provisión  Real  escripta  en  pargamino, 
de  las  armas  del  Almirante,  y  en  ella  dibujadas  las  ar¬ 
mas,  sellada  con  un  sello  de  cera  metido  en  una  caxa 
de  madera,  pendiente  en  filos  de  seda  a  colores. 

172.  Yten,  un  quaderno  de  seis  pliegos  en  el  qual 
están  siete  hojas  syiiples,  escriptas,  que  por  el  par  ice  (sic) 
ser  ynstitución  de  mayorazgo  de  don  Xpoval  Colón,  AI- 
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mirante,  en  el  qual  está  ynserto  el  traslado  de  la  facul¬ 
tad  Real  que  tobo  para  hazer  el  dicho  mayorazgo. 

(Fol.  lo,  V.) 

173.  Yten,  un  testamento  abtor izado  que  parece  que 
otorgó  el  Almirante  don  Xpoval  Colón  ante  Pedro  de 
Enojedo,  escrivano,  firmado  al  pie  de  una  firma  que  dize 
Pedro  de  Enojedo,  escrivano,  que  está  en  dos  ojas. 

174.  Yten,  este  propio  testamento,  abtorizado  ante 
el  licenciado  Ivanes  de  Avila,  alcalde  de  Corte,  con  yn- 
formación  y  otros  autos,  e  con  un  memorial  al  pie  dél, 
todo  escripto  en  diez  hojas  de  papel,  firmado  al  pie  de 
una  firma  que  dize  Pedro  de  Azcoitia. 

Todo  lo  qual  que  dicho  es,  estava  en  el  dicho  cofre  o 
caxa  de  hierro,  e  fecho  el  dicho  ynventario  en  la  manera 
que  dicha  es,  el  dicho  señor  teniente  lo  tornó  todo  a  me¬ 
ter  en  la  dicha  caxa  de  hierro  donde  estava,  e  lo  dexó 
en  la  dicha  capilla,  e  fueron  presentes  por  testigos  al  ha¬ 
zer  del  dicho  ynventario  el  dicho  Reverendo  padre  don 
Juan  de  Morales,  monje  del  dicho  monesterio,  e  Andrés 
Noguera,  estante  en  la  dicha  cibdad,  y  el  dicho  señor  te¬ 
niente  lo  firmó  de  su  nonbre.  Va  testado  o  diz:  ^^previle- 
gio  del  dicho  señor”  no  vala.=E/  licenciado  Pedro  de 
Arteaga.  (Rnhnc3.áo.)= Agustín  de  Buyca,  escrivano. 
(Rubricado.)  Sin  derechos.” 

Tiene  esta  escritura  diez  ojas  escriptas. 

Tassóla  en  quince,  en  Madrid  a  9  de  henero  de  1613. 
=  {Rúbrica.) 

Está  pagada  la  cuenta  desta  pieza,  por  parte  de  doña 
Francisca  Colón,  en  el  pleito  de  la  propiedad. 
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Inventario  del  Archivo  de  las  Cuevas.  AIarzo 

DE  1578  A 

En  jueves  seis  días  del  mes  de  marco  del  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu  Xpo  de  mili  e  qui¬ 
nientos  e  setenta  e  ocho  años,  este  dicho  día,  podría  ser 
a  ora  de  las  tres  de  la  tarde,  poco  más  o  menos,  estando 
en  el  monesterio  e  convento  de  Nuestra  Señora  Santa 
María  de  las  Cuebas, /de  la  orden  de  la  Cartuxa,  que 
es  fuera  e  cerca  de  la  muy  noble  e  muy  leal  ciudad 
de  Sevilla,  ante  las  puertas  e  rrexa  de  hierro  de  una  ca¬ 
pilla  que  se  dize  de  la  gloriosa  Santa  Ana,  donde  diz 
que  están  sepultados  los  111.’^°®  Almirantes  de  las  Yn- 
dias,  que  la  dicha  capilla  está  en  la  yglesia  del  dicho 
monesterio,  entrando  por  la  puerta  principal  a  la  mano 
derecha,  estando  ay  presente  el  111.”^°  Señor  Don  Xpo- 
val  Colón  Ruiz  Liori  de  Cardona,  Almirante  de  las  Yn- 
dias,  de  Aragón,  duque  de  Veragua,  Marqués  de  Ja¬ 
maica,  e  ansimesmo  estando  ay  presentes  los  muy  rre- 
verendos  padres  don  frai  Hernando  de  Pantoja,  prior 
del  dicho  monesterio,  e  don  frai  Juan  de  Santiago,  vi¬ 
cario,  y  en  presencia  de  mi  Juan  Bernal  de  Heredia, 
escribano  de  Su  Magestad  e  público  del  número  de  la 
dicha  ciudad,  e  de  los  testigos  yuso  escritos,  y  luego  el 
dicho  señor  Almirante,  Duque  e  Marqués,  dixo  que  por 
quanto  el  es  legitimo  subcesor  e  subcedió  en  los  bienes, 
estados  e  mayorazgo  del  dicho  Almirantazgo  de  las 


60  Original;  3  hojas  en  folio. 

Numeramos  los  documentos. 

Arch.  Hist.  Nac. — Consejos  suprimidos.  Leg.  21.476,  pieza  81. 

61  En  el  ms.  5  jcuves. 

62  En  el  original,  fuerga. 
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Ynclias,  e  Ducado  de  Veragua,  e  Marquesado  de  Ja¬ 
maica  y  en  todas  las  gobernaciones  e  adelantamientos, 
e  oficios  e  rrentas  e  las  otras  cosas  a  los  dichos  estados 
anexas  e  pertenecientes,  que  su  señoría  como  tal  sub- 
cesor  a  de  aver  e  le  pertenesce  la  dicha  capilla  de  Santa 
Ana  y  el  enterramiento  della  según  que  a  sus  anteceso¬ 
res  les  an  pertenescido,  con  todos  los  previlegios,  escri¬ 
turas  e  rrecaudos  e  papeles  que  en  la  dicha  capilla  están 
en  dos  caxas,  la  una  de  hierro  e  la  otra  de  madera,  para 
que  él  lo  posea  e  goze  como  subcesor  en  los  dichos  es¬ 
tados.  Por  tanto,  que  pedia  e  pidió  a  mi  el  dicho  escri¬ 
bano  público  le  dé  por  testimonio  e  fee  como  toma  la 
posesión  actual  e  personal  de  la  dicha  capilla  y  enterra¬ 
miento  della,  e  de  los  previlegios  y  escrituras  e  rrecau¬ 
dos  que  en  Jas  dichas  dos  caxas  están,  para  lo  tener  en 
su  poder,  e  para  guarda  e  conservación  de  su  derecho,  y 
esto  diciendo  el  dicho  señor  Almirante  se  entró  dentro 
en  la  dicha  capilla  e  hizo  oración  e  se  paseó  por  ella  e 
mandó  abrir  e  se  abrieron  las  dichas  dos  caxas,  e  abier¬ 
tas,  en  la  dicha  caxa  de  hierro  estavan  ciertas  escritu¬ 
ras  entre  las  quales  se  hallaron  las  siguientes : 

1.  Primeramente  un  volumen  de  ciertas  provisio¬ 
nes  e  cédulas  Reales,  cubiertas  con  un  pergamino,  ensi¬ 
ma  del  qual  dezia:  confirmación  del  compromiso,  sen¬ 
tencia  e  declaración  del  Cardenal  de  Siguenga. 

2.  Yten,  otro  volumen  de  papeles  e  traslados  de 
cédulas  Reales  e  otros  recaudos,  cosidos  en  un  pergamino. 

3.  Yten,  un  previlegio  escrito  en  pergamino  e  se¬ 
llado  con  el  Real  sello  de  plomo,  pendiente  en  filos  de 
seda  a  colores,  dado  por  el  Emperador  don  Carlos  nues¬ 
tro  señor,  que  santa  gloria  aya,  de]  alguazilazgo  mayor 
de  las  ciudades,  villas  e  lugares  de  la  isla  Española. 
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4.  Yten,  un  previlegio  escrito  en  pergamino,  dado 
por  el  Emperador  don  Carlos,  de  los  diez  mili  ducados 
perpetuos  en  cada  un  año. 

5.  Yten,  otro  previlegio  escrito  en  pergamino,  dado 
por  el  Emperador  don  Carlos  nuestro  Señor,  sellado 
con  el  Real  sello  de  plomo,  del  almirantazgo  mayor  de 
la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  ysla  Española,  en  el 
Audiencia  que  en  ella  reside. 

6.  Yten,  otro  previlegio  escrito  en  pergamino, 
dado  por  el  dicho  Emperador  don  Carlos,  sellado  con 
el  Real  sello  de  plomo,  de  la  merced  fecha  del  alguaci¬ 
lazgo  mayor  de  la  Chancellería  de  Santo  Domingo. 

7.  Yten,  otro  previlegio  escrito  en  pergamino  e 
sellado  con  el  Real  sello  de  plomo,  dado  por  el  dicho 
Emperador  don  Carlos,  de  la  confirmación  de  las  tie¬ 
rras  e  ganados  e  pastos  de  la  ysla  Española. 

8.  Yten,  otro  previlegio  escrito  en  pergamino,  dado 
por  el  dicho  Emperador  don  Carlos  sobre  el  Almiran¬ 
tazgo  de  las  Yndias. 

9.  Yten,  otro  previlegio  del  dicho  Emperador  don 
Carlos,  sellado  con  el  Real  sello  de  plomo,  sobre  el  pa¬ 
tronazgo  de  Jamaica. 

10.  Yten,  otro  previlegio  escrito  en  pergamino  e 

sellado  con  el  Real  sello  de  plomo,  dado  por  el  dicho 

Emperador  don  Carlos,  del  compromiso  fecho  por  el 
dotor  Montoya  sobre  la  declaración  de  la  capitulación 
del  previlegio  del  Almirantazgo  de  las  Yndias. 

11.  Yten,  otro  previlegio  escrito  en  pergamino  e 

sellado  con  el  Real  sello  de  plomo,  dado  por  el  dicho 

Emperador  don  Carlos,  de  juridición  del  pueblo  del 
yngenio. 

12.  Yten,  otro  previlegio  escrito  en  pergamino  e 
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sellado  con  el  Real  sello  de  plomo,  dado  por  el  dicho 
Emperador  don  Carlos,  de  la  ysla  de  Jamaica  e  su  ju- 
ridición,  e  titulo  de  Marqués  della. 

13.  Yten,  otro  previlegio  escrito  en  pergamino, 
dado  por  el  dicho  Emperador  don  Carlos,  sellado  con 
el  Real  sello  de  plomo,  del  titulo  del  Almirantazgo  de 
las  Yndias. 

14.  Yten,  otra  provisión  dada  por  la  Reina  doña 
Juana,  sobre  carta  del  Almirantazgo  de  las  Yndias. 

15.  Yten,  otra  provisión  escrita  en  papel,  sellada 
con  el  Real  sello  sobre  cera  colorada,  dada  por  el  dicho 
Emperador  don  Carlos,  de  la  merced  fecha  de  la  capilla 
mayor  de  la  ysla  de  Santo  Domingo. 

16.  Yten,  ansimesmo  en  la  dicha  caxa  de  hierro 
avía  otros  muchos  papeles,  los  quales  Su  Señoría  del 
dicho  señor  Almirante  hizo  meter  e  se  metieron  en  la 
dicha  caxa  de  hierro,  la  qual  se  cerró  como  antes  esta- 
va  cerrada. 

17.  Yten,  en  otra  caxa  de  madera,  que  como  dicho 
es,  se  abrió,  y  estava  en  la  dicha  capilla,  cerrada  con 
dos  llaves,  estavan  otros  muchos  papeles,  e  entre  ellos 
vSe  falló  una  provisión  escrita  en  papel  e  sellada  con  el 
Real  sello,  del  título  de  Adelantado  de  la  ysla  de  Jamai¬ 
ca,  la  qual  dicha  provisión  e  los  dichos  papeles  que  en 
la  dicha  caxa  estavan,  el  dicho  señor  Almirante  los 
hizo  meter  e  se  metieron  en  la  dicha  caxa  de  madera,  e 
se  tornó  a  cerrar  como  antes  estava. 

Se  cerraron  las  dichas  caxas,  e  el  dicho  Padre  Vi¬ 
cario  entregó  las  dichas  llaves  a  su  Señoría  del  dicho 
señor  Almirante,  Duque,  el  qual  las  recibió  e  las  tornó 
a  entregar  al  dicho  Padre  Vicario  e  dixo  que  se  las  en- 
tregava  en  guarda  para  que  en  el  dicho  monesterio  estén 
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en  depósito,  y  el  dicho  Padre  Vicario  las  recibió  para  el 
dicho  efeto  e  para  las  bolver  al  dicho  señor  Duque  e  a 
quien  su  poder  oviere,  cada  e  quando  se  las  pidiere... 

(Siguen  las  fórmulas  acostumbradas;  firma  y  signo 
del  notario,  y  la  fe  que  dan  de  éste  los  notarios  de  Se¬ 
villa  Juan  Pérez,  Cristóbal  de  Soto  y  Baltasar  de 
Godoy.) 

Relación  de  algunos  documentos  colombinos,  hecha 
POR  DON  Baltasar  Colombo  para  que  fuesen  lleva¬ 
dos  AL  PLEITO  DE  LA  SUCESIÓN  AL  MAYORAZGO  DE  VERA¬ 
GUA.  8  DE  JULIO  DE  1587^1 

En  Madrid  a  ocho  de  Jullio  de  mili  y  quinientos  y 
ochenta  y  siete  años  lo  presentó  don  Baltasar  Colón. 

Muy  poderoso  Señor: 

Don  Baltasar  Colón,  en  el  pleito  con  doña  Francis¬ 
ca  Colón  y  con  la  Marquesa  de  Guadaleste  y  consortes, 
sobre  la  sucesión  del  ducado  de  Beragua,  digo  que  a 
mi  derecho  conbiene  presentar  en  este  pleito  las  cartas 
misibas  firmadas  de  don  Xtobal  Colón,  de  la  cifra  y 
firma  que  firmaba  el  dicho  fundador,  y  sus  sellos  de 
cera  o  hierro,  y  las  demás  escrituras  contenidas  en  este 
memorial  firmado  de  mi  nonbre  que  con  esta  petición 
presento,  que  todas  están  en  el  archibo  de  las  escrituras 
que!  dicho  Almirante,  fundador  deste  mayorazgo,  dexó 
en  el  monesterio  de  Nuestra  Señora  de  las  Cuebas,  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  de  la  Orden  de  la  Cartuxa.  Pido  y 
suplico  a  V.  Alteza  me  mande  dar  su  Real  probision 


63  Arch.  Hist.  Nacional. 

Original;  dos  hojas  en  folio. 

Consejos  suprimidos.  Leg.  21.474,  pieza  iJ. 
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conpulsoria,  para  que  de  los  dichos  archivos  se  me  den 
las  dichas  cartas  y  sellos  y  escrituras  y  traslados  con¬ 
tenidos  en  el  dicho  memorial,  para  presentallas  ante 
Vuestra  Alteza;  de  las  quales  dende  luego,  si  es  nece¬ 
sario,  haga  presentación  en  lo  que  son  o  pueden  ser  en 
mi  fabor,  y  no  más,  y  juro  en  forma. 

Sandoval. 


Al  dorso:  Don  Baltasar  Colón. 

Las  escrituras  que  pide  don  Baltasar  Colón  que  se 
saquen  de  las  Cuebas  de  Sevilla,  de  los  archibos  de  don 
Xtobal  Colón,  que  están  en  la  capilla  de  Santa  Ana  de 
las  dichas  Cuebas,  con  conpulsoria,  son  las  siguientes: 

1.  Primeramente  las  cartas  que  son  de  mano  y  letra 

del  Almirante  don  Xtobal  Colón  que  están  firmadas 

.s. 

desta  cifra  .s. a.s.  y  El  Almirante;  tantas  quantas  se 

X  M  Y 

hallaran  originalmente,  se  saquen  de  los  dichos  archibos 
y  se  traigan  con  ojo. 

2.  Yten,  se  traigan  todos  o  algunos  de  los  sellos  que 
se  hallaran  en  qualquier  quesea  de  los  dichos  archibos, 

s. 

que  son  de  tal  cifra:  .s.a.s. 

X  M  Y 

3.  Yten,  una  ynstrución  firmada  de  tal  firma  y 
cifra,  y  de  otra  firma  que  dice  Fernand  Albarez,  y  en- 
comienga:  Lo  que  ba  Antonio  de  Torres,  capitán  de  la 
nao  Mari  Galante,  et.^  Originalmente  se  traiga. 

4.  Yten,  otra  escritura  que  en  la  cabega  dice:  Jesiis 
con  (sic)  María  sit  nobis  yn  via;  y  está  firmada  desta 
misma  cifra  y  firma  sobredicha;  se  traiga  originalmente. 

5.  Yten,  otra  carta  firmada  de  Francisco  de  Barde, 
fecha  en  once  de  agosto  de  mili  y  quinientos  y  cinco 
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años,  dirigida  al  Almirante  don  Xtobal;  se  traiga  ori¬ 
ginalmente. 

6.  Yten,  otra  carta  de  frai  Simón  de  Alendoga,  o  de 
otro  qualquier  nonbre,  fecha  en  la  isla  de  Aladera  a 
quince  de  Novienbre  de  mili  y  quinientos  y  bentitrés 
años,  dirigida  al  Almirante  don  Diego;  se  traiga  ori¬ 
ginalmente. 

7.  Yten,  un  poder  que  da  don  Fernando  Colón  a  don 
Diego  Colón  y  a  Juan  Antonio  Colonbo,  para  cobrar; 
fecho  en  Burgos  a  bentiseis  de  otubre  de  mili  y  qui¬ 
nientos  y  ocho  años,  ante  Alonso  de  Medina  escribano 
público,  y  deste  poder  se  puede  sacar  un  traslado  sina- 
do  de  escribano  que  haga  fee. 

8.  Yten,  un  testimonio  de  traslado  de  dos  cédulas, 
firmado  y  sinado  de  una  firma  que  dice  Martín  Rodrí¬ 
guez,  escribano  público,  fecho  en  catorce  de  henero  de 
mili  y  quinientos  y  cinco  años;  traygase  originalmente. 

9.  Yten,  un  traslado  firmado  y  sinado  en  manera 
que  haga  fee,  del  testamento  que  higo  y  otorgó  el  Ade¬ 
lantado  don  Bartolomé  Colón,  en  Sevilla,  por  el  año  de 
mili  y  quinientos  y  nuebe. 

10.  Yten,  otro  traslado  firmado  y  sinado  en  mane¬ 
ra  que  haga  fee,  del  codicilio  que  higo  y  otorgó  el  dicho 
Adelantado  don  Bartolomé  Colón,  en  Sevilla,  por  el  año 
de  mili  y  quinientos  y  once. 

11.  Yten,  otro  traslado  firmado  y  sinado  en  mane¬ 
ra  que  haga  fee,  de  la  rratificación  que  higo  de  su  testa¬ 
mento  en  Santo  Domingo  por  el  año  de  mili  y  quinientos 
y  catorce,  quando  murió  en  Santo  Domingo  el  dicho 
Adelantado  don  Bartolomé  Colón. 

Don  Baltasar  Colón  (firma  autógrafa.) 
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Al  dorso  del  segundo  folio: 

Júntense  eon  ¡as  demás,  y  qnando  se  vieren  las  otras, 
se  haga  relaeión  de  ésta. 

One  de  los  arehibos  se  le  den  las  scripturas  que  aquí 
pide,  y  se  le  dé  eonpulsoria. 

En  Aladrid,  a  viii  de  julio  1587* 

En  la  Bibliografía  Colombina  que  publicó  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (Madrid,  1892,  pág.  125),  se 
cita  un  Inventario  de  los  papeles  que  estaban  depositados 
en  el  Monasterio  de  las  Cuevas  y  se  entregaron  a  don 
Ñuño  Colón  de  Portugal,  duque  de  Veragua,  el  15  de 
Marzo  de  1609. 

Añade  que  se  encuentra  en  la  Coleeción  de  Muñios, 
tomo  XCII,  fol.  126,  donde  no  hay  más  que  la  noticia 
de  haberse  entregado  dichos  documentos  a  don  Ñuño 
Colón 

Manuel  Serrano  y  Sanz. 

{C  ontimiará.) 


64  Después  de  escrito  lo  que  antecede,  se  ha  publicado  un  do¬ 
cumento,  por  el  que  consta  la  fecha  en  que  los  restos  de  Cristóbal 
Colón  fueron  llevados  a  la  Cartuja  de  las  Cuevas,  y  es  el  que  sigue: 

Acta  de  la  entrega  y  depósito  del  cuerpo  de  don  Cristóbal  Colón  en 
el  Monasterio  de  Santa  María  de  las  Cuevas  de  Sevilla,  el  ii  de  abril 
de  1509. 

Hizo  la  entrega  Juan  Antonio  Colombo,  mayordomo  del  Almi¬ 
rante,  y  asistió  el  padre  Gorricio. 

Cnf.  Catálogo  de  los  fondos  americanos  del  Archivo  de  Pro¬ 
tocolos  de  Sevilla.  Tomo  I.  Siglo  xvi.  Págs.  465  y  466. 

(Es  el  tomo  X  de  la  Colección  de  documentos  inéditos  para  la 
Historia  de  Hispano- América.) 

Ampliamos  el  extracto  de  las  noticias  que,  relativas  al  padre 
Gaspar  Gorricio^  hay  en  los  Nuevos  documentos  Colombinos.  Carta 
que  dirige  a  la  Exema.  Sra.  Duquesa  V.da  de  Berwick  y  de  Alba, 
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José  Gestoso  y  Pérez.  Sevilla,  of.  tip.  de  “La  Andalucía  Moderna”, 
año  1902.  4.0  mayor,  31  págs. 

Contiene  los  siguientes  documentos: 

^^Información  testifical  que  se  hizo  en  Sevilla  el  p  de  julio  de 
i^To,  a  petición  de  Fr.  Gaspar  Garrido,  para  probar  la  autentici¬ 
dad  de  íin  documento  expedido  por  Cristóbal  Colón  [por  el  que 
señaló  los  límites  de  unas  tierras  que  concedió  a  su  hijo  don  Die¬ 
go  en  la  isla  Española']. 

^Declararon  como  testigos  periciales,  el  canónigo  Luis  Fernán¬ 
dez  de  Soria;  Fr.  Francisco,  maestro  en  Teología,  vecino  de  Se¬ 
villa,  en  la  collación  de  Santa  Maria;  el  bachiller  Petite  Juan 
Francés;  Américo  Florentin  [Vespucci]  ;  Bernaldo  Grimaldo,  gi- 
novés 

”Fr.  Francisco  dijo  que  conoció  a  D.  Cristóbal  Colón  desde  ha¬ 
cía  unos  diez  y  ocho  años.” 

^‘Escritura  otorgada  por  D.  Diego  Colón,  en  la  que  manifiesta 
que  había  solicitado  un  Bnez^e  de  Su  Santidad,  en  que  se  diese  li¬ 
cencia  a  Fr.  Gaspar  Garrido  para  cumplir  el  testamento  de  aquél. 
Sevilla,  17  de  Abril  de  1509.” 

P.  Fr.  Gaspar  Garrido,  tutor  y  curador  de  la  persona  y  bie¬ 
nes  de  Antonio  Garrido  de  Novara,  hijo  y  heredero  de  Francisco 
Corrido  de  Novara,  difunto,  y  de  Inés  de  Arriaga,  su  mujer,  y 
como  albacea  del  dicho  su  hermano,  dió  poder  a  Juan  Francisco 
de  Grimaldo,  mercader  genovés,  para  que  en  dicho  nombre  del  dicho 
menor,  pudiese  demandar,  recibir  y  cobrar  las  cantidades  que  le 
correspondían  al  difunto.  Sevilla,  3  de  octubre  de  1515.” 

“Fr.  Gaspar  Garrido,  por  estar  enfermo  “c  ocupado  en  cosas  to¬ 
cantes  a  su  conciencia^’,  delega  en  D.  Bartolomé  Guerrero  la  tute¬ 
la  de  su  sobrino  Francisco  Garrido  de  Novara.  Sevilla,  30  de  di¬ 
ciembre  de  1516.” 

En  el  primer  Inventario,  segundo  Envoltorio,  n.®  26,  lín.  ii,  se 
lee  rizieron;  léase  hizieron. 
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II 


Estudios  de  códices  visigóticos 


La  exposición  del  «Liber  Comitis»  del  archivo 
catedralicio  de  Burgos 

UNA  visita  al  archivo  catedralicio  de  Burgos  nos 
deparó,  en  el  pasado  verano,  la  gran  satisfac¬ 
ción  de  encontrar  un  manuscrito  que  ha  pasa¬ 
do  desapercibido  a  los  ojos  de  todos  los  investigado¬ 
res  modernos,  y  que  no  figura,  por  consiguiente,  en  nin¬ 
guna  de  las  listas  publicadas  hasta  hoy  de  los  manus¬ 
critos  visigóticos.  Contiene  gran  parte  de  una  obra  que 
debió  ser  de  uso  frecuente  en  nuestra  Iglesia  mozárabe, 
ya  que  comprendía  la  exposición  exegética  del  Liber 
Comitis o  leccionario  litúrgico,  y,  unida  a  dicha  obra, 
una  colección  muy  nutrida  de  homilías  de  los  Santos  Pa¬ 
dres  y  Doctores  de  la  Iglesia. 

La  importancia  del  manuscrito  resalta  a  primera  vis¬ 
ta,  no  sólo  por  el  primor  caligráfico,  tan  peculiar  de  la 
escuela  castellana  y  burgalesa  de  entonces,  sino  también 
porque  aporta  nuevos  datos  para  el  estudio  de  los  textos 
bíblicos  y  patrísticos  conservados  en  España  y  para  la 
edición  definitiva  de  los  libros  de  nuestra  antigua  Li¬ 
turgia.  Recientemente  se  lamentaba  el  padre  José  M.  Bo- 
ber  de  que  el  sabio  benedictino  Dom  Quentin,  al  estu- 
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diar  el  antiguo  texto  bíblico  español,  se  haya  limitado  casi 
exclusivamente  a  los  códices  de  la  Biblia,  siendo  así  que 
los  leccionarios  ofrecen  tan  ancho  campo  para  las  inves¬ 
tigaciones  históricas,  teniendo  además  la  inapreciable 
ventaja  de  ofrecer  el  texto  litúrgico,  menos  expuesto,  por 
lo  mismo,  a  innovaciones  (i).  El  mismo  reproche  hicie¬ 
ron  propios  y  extraños  al  editor  de  nuestro  Líber  Co- 
mitis’’,  Dom  Morin,  que  utilizó  solamente  el  manuscrito 
de  Silos.  Para  la  edición  definitiva  hay  que  utilizar,  no 
sólo  los  otros  manuscritos  que  nos  ha  conservado  el 
texto  del  Coinés^’,  sino  también  los  que  contienen  el 
texto,  seguido  de  exposiciones  homiléticas,  como  el  Sma~ 
ragdus  de  Córdova,  y  éste  que  hoy  damos  a  conocer. 

Una  noticia  inserta  en  la  Historia  del  Templo  Cate¬ 
dral  de  Burgos,  por  don  Manuel  Martínez  y  Sanz,  tan 
conocedor  del  riquísimo  archivo  metropolitano,  nos  ha¬ 
bía  puesto  sobre  la  pista  del  manuscrito.  Dice  así  en  uno 
de  los  apéndices:  ‘^Otro  libro  litúrgico  hay  de  más  indu¬ 
dable  antigüedad  (habla  anteriormente  del  Martirolo¬ 
gio)  ;  es  un  tomo  en  folio,  en  pergamino,  que  contiene  los 
evangelios  y  epístolas  de  las  dominicas  y  festividades, 
con  exposición  de  los  Santos  Padres;  está  escrito  en  ca¬ 
racteres  de  los  llamados  góticos,  y  es,  por  tanto,  de 
fines  del  siglo  xi,  por  lo  menos”  (2).  El  padre  Flórez 
dió  noticias  asimismo  de  algunos  manuscritos  conser¬ 
vados  en  aquel  archivo,  a  propósito,  sobre  todo,  de  la 
biblioteca  del  famoso  prelado  don  Pablo  de  Santamaría, 
pero  no  hemos  visto  referencia  alguna  al  manuscrito 


(1)  Estudios  Bíblicos,  febrero,  1930,  pág.  92. 

(2)  Historia  del  Templo  Catedral  de  Burgos.  Imprenta  de  don 
Anselmo  Revilla,  Burgos,  1866,  pág.  303. 
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que  nos  ocupa  (i).  El  doctor  U.  Clark  vió  solamente  en 
el  archivo  y  publicó  en  su  ^^Collectanea’’  la  fotografía 
y  descripción  de  un  fragmento,  que  aparecía  de  guarda 
en  un  evangeliario,  y  que  suponía  haber  pertenecido  a  un 
manuscrito  del  siglo  x,  que  contenía  el  epistolario  de  San 
León,  y  que,  en  realidad,  debió  formar  parte  de  nuestro 
manuscrito,  como  otros  muchos  fragmentos  que  luego 
señalaremos  (2). 

Queríamos  haber  hecho  un  estudio  comparativo  del 
texto  de  este  manuscrito  con  el  publicado  por  Dom  Mo- 
rin  (3);  pero  lo  dejamos  para  mejor  ocasión,  ya  que  no 
hemos  podido  encontrar  en  las  Bibliotecas  públicas  de 
Madrid  un  ejemplar  de  esta  obra,  y  así  nos  limitamos  a 
dar  una  breve  descripción  del  manuscrito,  con  algunas 
referencias  al  Smaragdus  de  Córdova,  muy  similar,  si  no 
idéntico,  en  el  fondo  y  en  la  forma,  como  salidos  acaso 
del  mismo  antiguo  Scriptorium  de  Santa  María  de  Va¬ 
leria. 


Descripción  externa. 

A  semejanza  del  ya  citado  Smaragdus,  y  el  de  los 
Morales  de  San  Gregorio  sobre  Job,  de  la  Biblioteca 
Nacional,  copiados  ambos  por  Florencio,  debió  ser  el 
húrgales  sumamente  voluminoso.  Conserva  todavía,  a 
pesar  de  las  enormes  mutilaciones  que  ha  sufrido,  140 
folios  (de  la  numeración  antigua  321-482),  de  405  X 
330  mm.  y  41  líns.  a  doble  columna.  El  hueco  que  deja 

(1)  E.  S.,  t.  26,  pág-.  3S15. 

(2)  Collectanca  Hispánica.  París-Champión,  1920,  pág's.  30  y 
209;  facs.  51. 

(3)  Liber  Comiciis  sive  lectionariiis  missae  quo  Toletana  Eccle- 
sia  ante  annos  niille  et  ducentos  utehatiir.  Maredsoli,  1893. 
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la  encuadernación  (tabla  forrada  de  becerro)  da  alguna 
idea  de  los  muchos  cuadernos  arrancados,  y  es  posible 
que  anteriormente  al  siglo  xvi  o  xvii,  al  encuadernar 
las  obras  que  luego  señalaremos,  arrancasen  ya  tantos 
folios  como  pusieron  de  contratapas  en  aquellas  primi¬ 
tivas  ediciones. 

Juzgando  por  la  numeración  antigua  en  tinta  roja  y 
números  romanos  que  aparece  al  r.  del  margen  superior, 
faltan  al  principio  316  fols.  Faltan  además,  dentro  de 
lo  conservado,  los  siguientes:  324,  394  hasta  el  402, 
412  hasta  el  416,  434,  441,  444  al  448,  453  y  454.  Acle- 
más,  en  muchos  folios  han  recortado  los  márgenes,  que 
utilizaron,  entre  otras  cosas,  para  los  nervios  de  las  en¬ 
cuadernaciones.  Los  mutilados  son  los  siguientes:  329, 

332,  333,  338.  343>  345>  353,  355,  3^4,  368,  381,  384, 
385,  388,  393,  404,  405,  408,  416,  456,  457,  458, 
463,  470,  476,  481.  El  fol.  461  está  repetido  en  la  nu¬ 
meración  y  omitido  el  472. 

La  escritura  ofrece  todas  las  características  de  ele¬ 
gancia  y  armonía  que  se  notan  en  todos  los  otros  códices 
de  la  escuela  castellana  de  fines  del  siglo  x  y  del  xi.  El 
actual  prelado  húrgales,  excelentísimo  señor  don  ]\Ianuel 
de  Castro  Alonso,  tan  conocedor  y  amantísimo  de  nues¬ 
tro  tesoro  histórico  y  artístico,  y  que  en  Segovia  organi¬ 
zó  el  maravilloso  museo  catedralicio  y  mandó  hacer  el  ca¬ 
tálogo  de  la  numerosa  colección  de  códices  e  incunables 
que  en  aquel  archivo  se  conservan  (i),  emprendió  tam¬ 
bién,  desde  el  primer  momento,  la  obra  magna  de  formar 
un  museo  diocesano,  que  fuese  digno  exponente  de  los  te- 

(i)  Recientemente  se  ha  publicado  el  Catálogo  de  Inciinahlcs  y 
libros  raros...  [por]  D.  Cristino  Valvcrde.  Segovia,  1930,  con  un 
bellísimo  prólogo  de  dicho  señor  Arzobispo. 
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soros  de  Burgos,  y  en  él  figura  ya  este  manuscrito  con 
otros  muchos,  que  describiremos  en  el  catálogo  que  en 
preparación  tenemos. 

Descripción  interna. 

Al  principio  tiene  tres  folios  sueltos  y  recortados  los 
márgenes.  El  primero  contiene  parte  de  la  explicación 
del  versillo  20,  cap.  XIV,  de  San  Mateo :  Et  impleverunt 
duodecim  cophinos...  Brebiter  ut  curramus  {q\uinqne 
panes  intelleguntur  quinqué  libri  moysi  y  termina...  do- 
minus  erat  Ipse  qui  in  trinitate  unus  deus  vivit  et  regnat 
In  secida  secidontm.  Corresponde  a  la  dominica  V.  ante 
natale  domini.  En  el  Smaragdus  de  Córdova  comienzan 
las  lecciones  de  adventu  domini  en  el  fol.  168  r.,  pero  co¬ 
mienza  con  la  IV.  dominica  ante  natale;  sin  embargo,  en 
la  segunda  exposición  tiene  al  fol.  341  r.  Ebdomada  V. 
ante  natale  Domini. 

A  continuación  tiene  Ebdomada  lili  Ante  Natale 
Domini.  Lectio  sancti  evangelii  secundum  matheum  In 
illo  tempore  quum  adpro pinquasset  Iherosolimis...  homi- 
lia  Beati  Joannis  de  eadem  lectione...  erroris  vel  dogma- 
tis  alicujus;  falta  el  resto.  Este  fol.  tiene  la  numera¬ 
ción  III. 

El  segundo,  que  lleva  el  número  LXXI,  tiene  parte  de 
la  explicación  del  Evangelio  In  purificatione  Beatae  Ma- 
riae  Sermo  Beati  Augustmi  Exultent  virgines  virgo  pe- 
perit...  peccatores  salvos  f acere  ihs  xpus  domimis  nos- 
ter  ciii  est  gloria  in  sécula  seculorum  {Smaragdus ,  folio 
387  r.  b.]  A  continuación  In  die  supra  Sermo  Beati  Am- 
brosii  Episcopi  Ecce  homo  erat  in  Iherusalem...  {Sma¬ 
ragdus,  387  V.  b.]. 

El  fol.  tercero,  que  tiene  la  numeración  CCXC,  tiene 
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parte  de  un  sermón  In  festivifate  mártir  uní  S  crino  Bca- 
ti  Leonis  Pape  de  Octo  Beatitudinibiis  Predicante  dilcc- 
tissimi  domino  Ihu  Xpo...  [Smaragdns,  289  v.  a.]. 

Fol.  321  r.  b.  In  natalis  Domini  Lcctio  csaye  propJic- 
te  Populus  gentiiim  [Smaragdiis,  y  v.  c.]  hic  locns  ita 
explanatur  Adveniente  Xpo  ct  prcdicationc... 

Fol.  321  V.  Secundum  Lncam  In  Ufo  tempore  exiit 
cdictum...  [Smaragdiis^  9  v.  c.]  Non  solimi  aiitcni  liec 
nova  miindi  dcscriptio..,et  non  sit  illis  scandahim. 

Fol.  323  r.  Lectio  epistole  beati  paidi  apostoli  ab  he¬ 
breos  Fr  atres  nndtifaric...  [Smaragdiis,  ii  r.  b.]  Signi- 
ficavit  quod  alibi  dictum  est  ego  enim  visiones  mnltipli- 
cavi  ...  Falta  la  terminación  porque  arrancaron  el  fo¬ 
lio  324,  según  queda  indicado,  que  tenía  asimismo  el  prin¬ 
cipio  del  comentario  al  evangelio  de  San  Juan  In  princi¬ 
pio  erat  Verbum,  ya  que  el  325  contiene  la  explicación 
del  vers.  In  ipso  vita  erat ...  Ergo  illa  vita  per  quem  pac¬ 
ta  simt  oninia  . . .  venís  esse  et  deus. 

Fol.  326  V.  In  natalc  Sancti  Stephani  Lcctio  Actuuni 
Apostolormn  Stephanus  plenus  gratia  ...  Stephaniis  gre- 
ce  latine  coronatns  dicitiir  [Smarag.,  14  r.  c.]  ...a  qiti- 
bus  occidebatiir  orabat. 

Fol.  326  V.  Sequens  sancti  evangelU  sccnndum  Ma- 
theum  In  illo  tempore  dicebat  Ihs  tnrbis  judcorum  Ecce 
ego  mitto  ad  vos  ...  [Smarag.,  15  v.  b.]  Id  est  quod  illis 
defiiit  vos  adimplete  ...  ct  Xpi  ora  conspicient. 

Fol.  238  r.  In  natale  sancti  lohannis  evangcliste  ... 
Como  en  todas  las  festividades  y  dominicas,  tiene  a  con¬ 
tinuación  del  texto,  una  explicación  sumaria  del  evange¬ 
lio  y  de  la  epístola  correspondientes,  y  por  no  alargar  de¬ 
masiado  el  trabajo,  prescindimos  de  copiar  las  prime- 
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ras  y  últimas  frases,  limitándonos  al  índice  del  conteni¬ 
do,  con  indicación  de  folios. 

Fol.  330  r.  In  natale  Innocentium  [Smaragdus,  17 

V.  a.]. 

Fol.  332  V.  In  Octavas  Nativitatis  Domini. 

Fol.  335  r.  Dominica  post  natale  Domini. 

Fol.  337  r.  In  Die  Theophanie  [Smarag.,  24  r.  c.]. 
Fol.  339  r.  Dominico  post  Theophaniam. 

Fols.  341  r.-346  r.  Dominico  II,  III,  [y]  lili  post 
Theophaniam  [Smarag.,  28  r.  c.  34  r.  b.]. 

Fol.  347  r.  Dominica  in  Scptuagessima  [Smarag., 
35  r.  c.]. 

Fols.  348  r.-35i.  Dominica  in  Sexagésima  [et]  in 
Qninqnagesima. 

Fol.  353  V.  Initinm  Quadragesima. 

Fol.  356  r.  Dominica  Secunda  Mense  Primo. 

Fol.  357  r.  Dominica  II  [raspado  III]  In  Quadra¬ 
gesima.  Esta  dominica  tiene  tres  evangelios  y  consiguien¬ 
tes  exposiciones,  como  la  siguiente. 

Fol.  361  V.  Dominica  lili  In  Quadragesima. 

Fol.  356  r.  [recte  366]  Dominica  V  In  Quadrage¬ 
sima. 

Fol.  366  V.  Dominico  Indulgentia  Ad  Lat éranos. 
Fol.  367  V.  Incipit  Passio  Domini  Nostri  Ihs  Xpi 
Seeundiim  Matheum  Mareum  Et  Lucam. 

Fol.  376  V.  Incipit  de  Cena  Domini  Dicta  Sancti 
Augustini. 

Fol.  383  r.  In  Vigilia  Pasche  Dicta  Beati  Augustini. 
Fol.  384  r.  Dominica  Secunda  in  Vigilia  Pasche. 

Fol.  387  r.  III  Feria. 

Fols.  389  r.-39i  r.  Feria  lili  [et]  V. 
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Fols.  402  r.-4oy  r.  Dominico  I,  II,  III,  [y]  lili 
post  octavas  Pasche. 

Fol.  408  r.  In  Letanía  M ajoré. 

Fol.  410  r.  In  Ascensa  (!)  Doinini. 

Fol.  41 1  V.  Dominico  Post  Ascensa  Domini.  Al 
margen  inferior  han  puesto  ^^aqui  faltan  cuatro  fojas”. 

Fol.  416  r.  Dominico  Pentecosten. 

Fol.  418  r.  Dominico  octavo  Pentecosten. 

Fols.  418  r.-43i  V.  In  Ebdomada  II,  III,  lili,  V, 
[y]  VI  post  Penteeosten. 

Fol.  432  V.  In  Vigilia  Sancti  lohannis  Babtiste. 

Fol.  435  V.  In  Vigilia  Sancti  Petri. 

Fol.  437  r.  In  Vigilia  Sancti  Paidi. 

Fol.  438  r.  /n  Natale  Patdi. 

Fols.  438  V.-450  r.  Ebdomada  VI,  VII,  VIII,  Déci¬ 
ma,  XI  post  Pentecosten.  Al  margen  del  fol.  440  vuelto 
^^falta  una  foja”;  tendría  la  dominica  IX. 

Fol.  450  r.  In  Natale  Sancti  Laurenti. 

Fols.  450  V.-458  r.  Ebdomada  XII,  XIII,  XVI, 
XVIII,  XVIIII  post  Pentecosten. 

Fol.  459  V.  In  Natale  Sancti  Angelí  Michaelis. 

Fols.  461  r.-468  r.  Ebdomada  XX-XXV  Post  Pen¬ 
teeosten.  [En  el  mismo  orden  aparecen  en  el  Smaragdns 
desde  Sexagésima,  fol.  36  r.  c.,  hasta  Eectiones  de  ad- 
ventu,  168  r.  b.]. 

Fol.  468  r.  In  Natale  Sancti  Andre  Apostoli. 

Fol.  469  V.  Eectiones  De  Adventu  Domini  Hebdó¬ 
mada  lili  Ante  Natale  Domini. 

Fols.  470  V.-473  Ebdomada  III  [y]  II  Ante  Natale 
Domini  [Smarag.,  169  r.  c.]. 
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Fols.  474  r.  Explicit  (i)  hactenus  Dominicoriim 
Cimctonim  Festivitatumque  miiltorum  Expositiones 
congniarum  Lectionum  Ordinatím  currentes  juvante 
Xpo  expleverunt  feliciter  At  Nunc  Dehinc  Sanctoruin 
Martiriim,  Virginiim  Et  Confessorum  expositiones  po- 
nimiis  leetionum  [mayúsculas  visigóticas  alternando  en 
rojo  y  azul  por  líneas].  In  natale  Apostolorum  [Sma- 
rag.,  172  v.  c.]. 

Fol.  475  V.  In  natale  ímius  eonfessoris  [Smarag., 
173  v.c.]. 

Fol.  476  V.  In  Natale  Sanetornm  Plurimomm  Con¬ 
fessorum  [Smarag.,  174  v.  a.]. 

Fol.  480  r.  In  natale  Sanctorum  Plurimorum  Mar- 
tiriim  [Smarag.,  176  r.  c.]. 

Fol.  481  r.  In  natale  Virginum. 

Fol.  482  V.  [termina  el  texto].  Si  scire  quisque  de 
presentí  seeulo  quo  tempore.  Falta  el  resto.  El  Smarag- 
diis  termina  esta  sección  al  fol.  178  r."^  c.  Explieit  liher 
laus  deo,  pero  a  continuación  tiene  una  segunda  parte 
^^Incipit  pars  secunda”,  y  es  la  colección  homilética  de 
los  SS.  Padres,  comprendiendo  este  homiliario  otras 
dos  partes  o  libros,  el  primero  desde  este  folio  hasta  el 
436  r.  b.  Explieit  líber  homiliarum  partís  prime  Inci- 
pit  partís  seeunde  liher  omiliari  ex  ipsoriim  etením  doe- 
toribus  magnorum  magne  studium  diligentie  eonstruc- 
tum,  y  llega  hasta  el  fol.  455,  en  que  termina  aquel  có¬ 
dice,  falto  también  de  algunos  fols.  al  fin.  Tenemos  en 

(i)  El  explicit  del  Smaragdus,  fol.  172  v.  c.,  es  idéntico:  ‘‘expli- 
cinnt  hactenus  dominicorum  cunctorum  festivitatumque  multorum 
expositiones  congruarum  lectionum  ordinatim  currentes  juvante 
Xpo  expleverunt  feliciter  at  nunc  dehinc  sanotorum  martyrum.  vir¬ 
ginum  et  confessorum  expositiones  ponimus  lectionum.” 
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preparación  una  monografía  sobre  los  códices  de  Floren¬ 
cio,  en  la  cual  estudiaremos  ampliamente  el  manuscrito 
de  Córdova. 

También  el  manuscrito  húrgales,  que  parece  calcado 
en  el  de  Florencio,  contenía,  además  de  la  ‘‘Expositio 
Libri  Comitis”,  el  homiliario  del  cual  hemos  logrado 
encontrar  muchos  fragmentos,  guiados  por  el  culto  y  ce¬ 
loso  Archivero  de  la  Catedral,  el  muy  ilustre  señor  doc¬ 
tor  don  José  Ortega  Alonso,  el  primero  que  descubrió  al¬ 
gunos  de  esos  fragmentos,  y  a  quien  nos  complacemos 
en  manifestar  nuestro  profundo  agradecimiento  por  las 
noticias  y  ayuda  que  se  dignó  dispensarnos.  Platicando 
sobre  las  mutilaciones  del  Códice  nos  mostró  algunas 
obras  impresas  en  cuyas  encuadernaciones  habían  pues¬ 
to,  para  cubrir  los  lados  interiores  de  las  tapas,  fragmen¬ 
tos  de  pergamino  con  escritura  visigótica,  y  al  punto 
nos  dimos  cuenta  de  que  pertenecían  a  la -segunda  parte 
del  códice,  aunque  escritos  por  diferente  copista,  se¬ 
gún  luego  indicaremos.  Examinamos  detenidamente 
todas  las  obras  impresas  existentes  en  la  Biblioteca  del 
excelentísimo'  Cabildo  y  tuvimos  la  satisfacción  de  en¬ 
contrar  no  pocos,  que  a  continuación  reseñamos.  Todos 
ellos  permanecían  ocultos,  ya  que  encima  de  dichos  frag¬ 
mentos  habían  pegado  una  hoja  de  papel  blanco  al  en¬ 
cuadernar  los  libros.  La  descripción  ha  de  ser  forzosa¬ 
mente  incompleta,  ya  que  permanecen  adheridos  a  las 
contratapas  y  nosotros  nos  limitamos  entonces  a  quitar 
con  muchas  precauciones  el  papel  blanco  sobrepuesto  y 
pegado.  Indicamos,  para  facilitar  el  estudio,  la  signatu¬ 
ra  y  titulo  de  las  obras  donde  se  encuentran,  designando 
con  las  letras  A  y  B  respectivamente  la  contratapa  ante¬ 
rior  y  posterior.  Flay  dos  fragmentos  completamente  des- 
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pegados,  en  el  primero  de  los  cuales  se  lee  al  r. 
dominica  Post  Pentecostem  sancti  Pauli  apostoli  ad  ro¬ 
manos  Debitores  sumus  non  carni  ut  secundum  carnem 
vivamusd’  Seguidamente  tiene  el  comentario  al  indicado 
pasaje,  poniendo  en  tinta  roja  el  texto  sagrado  a  medi¬ 
da  que  le  va  comentando. 

Al  V.  se  lee:  sancti  evangelii  secundum...  attendite 
a  falsis?...” 

El  comentario  no  se  lee  bien  porque,  habiendo  estado 
adherido  a  la  pasta,  está  muy  sucio  y  desvanecida  la  tin¬ 
ta.  Además  recortaron  los  márgenes  y  faltau,  por  con¬ 
siguiente,  muchas  palabras.  Tiene  una  inicial  A  minia¬ 
da  con  entrelazos  verdes  y  morados. 

En  el  segundo  se  lee  al  r.  b. :  ^^Item  sermo  Beati  Leo- 
nis  Pape  de  eodem  Presidia  dilectissimi  sanctificandis 
méntibus”,  y  al  v.  b. :  ^^Feria  VI  Mensis  decimi  Lectio 
sancti  evangelii  secundum  Lucarn  In  illo  tempore  Exur- 
gens  Maria...  Homilia  ejusdem  Lectionis  Bede  Presbi- 
teri  Lectio  sancti  evangelii  quam  audivimus  et  redemp- 
tionis  nostre...” 

Tiene  dos  iniciales  (P  y  L)  bellamente  miniadas, 
la  primera  con  entrelazos  y  dos  cabezas  de  fieras  en  colo¬ 
res  verde,  rojo  y  morado,  y  la  segunda  con  una  figurilla 
de  galgo  haciendo  presa  en  una  liebre. 

I.  Joannis  de  Platea  — De  Jure  Fisci —  1516.  Lyon. 
Sig.  N.  2. 

A.  r.  a.  ...nec  verberibus  emendamiir.  Sed  fortas- 
se  aliqids  secum  cogitationibus  sibi  dicat...  [Debe  ser 
comentario  al  pasaje  del  evangelio  ‘^Ecce  nos  reliquimus 
omnia’’.] 

B.  r.  a.  ...Nondum  enim  ablatuni  erat  velamen  quia 
nondiiin  venerat  Xpus.,.  et  prophetarum  dominus  erat 
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Ipse  qui  in  trinitate  umts  deus  vivit  et  regnat  in  sécula 
secidomm  Amen.  [Sigue  a  continuación  la  dominica  pri¬ 
mera  de  adviento.]  Dominica  Prima  De  Adventu  Do- 
mini  Sermo  Beati  Maximi  Episcopi  [mayúsculas  visi¬ 
góticas  en  rojo,  morado  y.  verde].  Superiore  dominica 
capituhim  evangelicnm  disser  entes  patrem...  [La  ini¬ 
cial  (S)  bellamente  miniada  con  entrelazos  y  cabezas  de 
bichas,  en  azul,  verde,  amarillo  y  morado.] 

2.  Consilia  Quaestiones  et  tractatus  Bartoli  de  Sa- 
soferrato.  Sig.  3. 

A.  operarhis  mcrccdc  sna.  Si  pax  nostra  rcci- 
pitur  digniim  est  ut  in  eadem  domo  maneamns...  qiiasi 
ergo  Ínter  bruta  animaUa  petra  salis  debet  esse  saccrdos 
in  populis...  [En  este  fragmento  no  recortaron  los  már¬ 
genes  y  por  él  pueden  apreciarse  las  dimensiones  del  có¬ 
dice,  360  X  220,  de  caja  y  420  X  285  mm.  las  dimensio¬ 
nes  totales.] 

B.  Lin.  10  ...et  tune  videbiint  filiiim  hominis  [ro¬ 
jo].  In  potestate  et  majestate  visiiri  siint  qiiem  in  hiimi- 
litate  positum...  [col.  segunda].  Item  evangeliiim  secun- 
diim  Lu[cam\  Dixit  Ihs  disciptdis  sitis  E[runt  sigua 
in]  luna  et  stcllis  ...Homilia  Beati  Gregorii  de  eadem 
lectione  Dominus  ac  redemptor...  [Inicial  miniada  for¬ 
mada  por  un  círculo,  dentro  del  cual  hay  un  mascarón  del 
que  salen  entrelazos,  que  varias  aves  sostienen  con  el 
pico.] 

3.  Sasoferrato  in  secundum  Codicis.  Signat.  N.  4. 

A.  [Col.  segunda.]  Et  ingrcsiis  ángelus  ad  cam 
dixit  [rojo]  Ouac  salutatio  quantum  humanae  consue- 
tudini  inaudita  tantuni  est  bcatac  mariac  dignitati  con¬ 
grua... 

B.  [Hacia  el  medio]  ...In  le  junio  Decimi  Mensis 
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Serillo  Bcati  Leoiiis  Pape  De  Eadem  Die  Si  fideliter  di- 
leetíssimi  atqiie  sapienter  creationis  nostrae  intelligamus 
exordium...  [Inicial  (S)  con  entrelazos  y  dibujos  zoo- 
mórficos.] 

4.  Bartolus  in  Codicem.  Sig.  N.  5. 

A.  In  Vigilia  Uniiis  Apostoli  Lectio  sancti  evan- 
gelii  seeitndtim  Johannem  In  illo  tempere  dixit  Ihs  dis- 
cipidis  snis  ego  siim  vitis  vera...  Homelia  Beati  Augus- 
tini  De  Eadem  Lectione  [cortado]  ...discipulos  suos  pal- 
riiites  secnndum  hoc  dicit  quod  est  capud  ecelesie  nosque 
1  Hembra... 

B.  [Col.  seg.]  Sicut  palmes  non  potest  ferre 
fructum...  Magna  gratia  et  commendatio  Eratres  Ka¬ 
rt  ssimi  corda  instruit  humilium... 

5.  Bartolus  in  Digestum.  Sig.  N.  6. 

A.  [Falta  la  contratapa  anterior  y  debe  ser  uno  de 
los  fragmentos  sueltos  que  al  final  señalaremos.] 

B.  Sabbato  Ante  Natale  Domini  Lectio  sancti  evan- 
gelii  secnndum  Lucam  Anno  quinto  décimo...  Homilia 
ejiisdem  Lectionis  Beati  Gregorii  Pape  Redemptoris 
precursor  quo  tempere...  [Inicial  (R)  con  entrelazos  y 
cabezas  de  dragones.] 

6.  Bartolus  in  Codicem.  Sig.  N.  7. 

A.  dúos  scribas  et  phariseos.  Tu  es...  lex  interro- 
gat  Xpum  ut  eum  predicet  Respondit  Ihs  Ceci  vident... 
proferto  ángelus  extat.  Item  evangelium  secnndum  Ma- 
theum  In  illo  tempere  Cum  audisset  lohannes  in  vincu- 
lis... 

B.  cernimur.  alia  in  próximo  ventura  formidamus 
nam  gentem  super  gentem...  et  vitae  aeternae  dies  solis 
claritate...  [Debe  ser  del  evangelio  de  adviento.  ^^Erunt 
signa  in  solé’’...] 


ESTUDIOS  DE  CÓDICES  VISIGÓTICOS. 


651 


7.  Bartolus  in  tres  libros  Codicis.  Sig.  N.  8. 

A.  congrue  forsitan  potest  qiiia  de  proiecto  eo  qtii 
nuptiali  veste  non  venerat  quid  lucas  taciiit  matheus  di- 

xit... 

B.  [hacia  el  medio]  et  abierunt  alii  in  villam 
sitam...  In  villam  iré  est  labori  terreno  inmoderate  in- 
cumbere  In  negotiacionem  vero  iré  est  actiones  secida- 
riuni  miare,.. 

8.  Bartolus  in  secimdam  Digesti.  Sig.  N.  9. 

A.  et  hoc  oderunt.  utique  non  ipsuni  oderunt  sed 
qiiod  sua  mendaci  suspicione  vel  vana  crudelitate  con- 
cipiunt.  In  Natale  Evang distar um  Lectio  sancti  evan- 
gelii  secundum  matheum  In  illo  tempore  Misit  Ihs.  XII 
discipidis  suis  praecipiens  eis  dicens  in  viam  gentium... 
Homelia  Beati  Gregorii  Pape  Cuín  constet  ómnibus  fra- 
tres  karissimi  quibiis  redemptor  noster  in  mundo  pro 
redemptione  gentium  venit...  [Inicial  (C),  figurando  a 
San  Cristóbal,  un  poco  inclinado  para  imitar  la  ondu¬ 
lación  de  la  letra,  vestido  de  túnica  amarilla  y  calzas 
verdes.  Lleva  en  sus  hombros  al  niño,  que  tiene  cubier¬ 
ta  la  cabeza  con  una  especie  de  gorro  cónico  azul.  Es¬ 
tá  pintado  de  perfil,  sujetando  con  la  diestra  una  pier¬ 
na  del  niño  y  apoyada  la  otra  mano  en  un  báculo  que 
tiene  forma  de  T.  ¿Indicará  esta  curiosa  miniatura  la 
procedencia  del  códice  del  antiguo  monasterio  de  San 
Cristóbal  de  Ibeas,  cerca  de  Burgos?] 

B.  Puntes  predicóte  dicentes  apropinquabit  reg- 
niim  celorum  [desleída  la  tinta  y  casi  ilegible]. 

V.  a.  [están  casi  del  todo  despegados  estos  dos  frag¬ 
mentos]  (circa  finem).  Item  evangelium  secundum  Lu- 
cam  In  illo  tempore  Designavit  dominus...  Dominus  et 
salvator  noster  fratres  carissimi  aliquando  nos  sermo- 
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nihiis...  [Tiene  una  hermosa  inicial  que  representa  a 
un  músico,  acaso  David,  con  barba,  sentado  en  lujoso 
diván,  tocando  una  especie  de  viola.  Viste  holgada  tú¬ 
nica  amarilla  con  perlas  en  bocamangas  y  fimbrias  y  el 
escabel  es  también  amarillo.  La  posición  y  actitud,  en 
lo  que  atañe  al  dibujo,  es  verdaderamente  notable,  com¬ 
parada  con  la  tosquedad  habitual  de  las  pinturas  de  la 
época.] 

9.  Utilis  ac  fecunda  Lectura  domini  Rayneri  de 
Forlivio  super  primam  et  secundam  partem  F.  F.  Lyon, 
1523.  Sig.  N.  10. 

A.  accipere  se  dixit  sive  a  lege  sive  a  senioribus 
sive  ad  ipso  domino  per  revelationem...  [En  la  colum¬ 
na  segunda,  casi  toda  metida  entre  el  lomo,  comenzaba 
el  evangelio  ^^Duo  homines  ascenderunt  in  templum’h.., 
y  tiene  una  letra  miniada  (D),  figurando  un  dragón  ala¬ 
do,  que  se  revuelve  mordiendo  un  vástago.] 

B.  [Falta  la  contratapa  posterior  y  debió  ser  otra 
de  las  que  hay  sueltas.] 

10.  Reperiorium  aiireuni  ad  omnia  opera  domini  Fe- 
lini  Sandei  Ferrariensis.  Lyón,  1519.  Sig.  N.  ii. 

A.  [Col.  seg;]  aliis  ipsi  f acere  devitamns  cari- 
tatis  jura  inlesa  servamns  Sed  nemo  quum  queinpiam 
ddigit  habere  se  protinns  caritatem  putet... 

B.  hiñe  ad  esechyelem  dominus  dicit  Fili  hominis 
incredidi  et  snbversores  sunt  tecum... 

11.  Rosarium  Busti  Rosarium  sermonum  predica- 
bilium.  (Falto  de  colofón  porque  arrancaron  folios.) 
Sig.  N.  16. 

A.  [Cortado  en  cuatro  trozos  el  folio  visigótico.  La 
contratapa  está  despegada  y  tenia  la  explicación  del 


ESTUDIOS  DE  CODICES  VISIGOTICOS. 


653 


evangelio.  portae  inferí  non  praevalebunt  adversns 
eam’\..] 

B.  [Sólo  quedan  legibles  unas  líneas  de  una  co¬ 
lumna.  ] 

12.  Gerardi  Alberti  de  Barberano  Solemnis  repe- 
titio  in  difficilem  et  famosam  L  Si  pater.  Lyon,  1522. 

A.  Seqíiitur  evangelitim  seciindtun  johannem  si  quis 
diligit  me  scrmonem  meiini  servahit...  Probatio  ergo  dP 
lectionis  advocatio  est  operis  hiñe  in  epístola  sita  hisdein 
Iheronymiis...  [Inicial  (S)  figurada  por  un  hombre,  de 
pie,  algo  contorsionado  para  imitar  la  forma  de  la  le¬ 
tra;  el  rostro  de  perfil,  blonda  cabellera  y  túnica  mo¬ 
rada  con  calzas  amarillas.] 

B.  Igitiir  qiii  convenerant  interrogabant  eiim  dicen- 
tes...  [En  la  columna  segunda  tiene  de  inicial  otra  figu- 
gura  humana.  Un  hombre  alto,  vestido  de  oscura  túni¬ 
ca,  en  actitud  meditativa  y  apoyada  la  mano  en  la  me¬ 
jilla.] 

13.  Commentaria  Joannis  de  turre  cremata  super 
secundo  causarum.  Lyon,  1519.  N.  19. 

A.  [Col.  segunda.]  Vos  antcm  qucin  me  esse  di- 
citis...  Prudens  lector  adtende  quod  ex  consequentibus 
totuniqiic  sermonis  apostoli  nequáquam  homines.  [Al  v. 
de  este  mismo  folio,  casi  despegado  también,  que  tiene  al 
principio  la  ^^Eíomilia  Bede  Presbiteri”,  sobre  el  mis¬ 
mo  evangelio,  tiene  una  inicial  que  figura  a  un  galgo  co¬ 
rriendo  a  una  liebre.] 

B.  Bcati  Paidi  Apostoli  Homilia  Beati  Johannis 
episcopi  Pauliis  qui  tanta  vim  humana... 

14.  Glossa  ordinaria  cum  expositione  Lyrae.  Edi¬ 
ción  gótica,  s.  a.  ni  1.  Sig.  N.  22. 

A.  Qidd  turbati  estis  et  cogitationes  ascendunt  in 

42 
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corda  vestra.  [Comentario  a  este  pasaje  del  evangelio  so¬ 
bre  la  resurrección  del  Señor.] 

B.  Dicit  discipulis  et  petro  guia  praecedet ...  Gali¬ 
lea  aiitem  transmigratio  interpretatur  Jam  quippe  re- 
demptor  noster...  [Comentario  al  mismo  pasaje  del 
evangelio.] 

15.  Des.  Erasmi  Roterodani  in  novum  Testamen- 
tum  Annotationes.  Basilea,  1522.  Sig.  N.  23. 

A.  Beati  pacifici  quoniam  füii  dei  vocabuntur.  [En 
la  col.  seg.  Inicial  con  entrelazos  y  una -serpiente  mor¬ 
diendo  el  haz.] 

B.  sitrget  gens  contra  gentem  et  regnum  adversas 
regmim...  [Comentarios  a  estos  versillos  del  evangelio.] 

16.  Dictionarium  morale  fratris  Petri  Berchorii, 
1521.  S.  1.  Sig.  N.  24. 

A.  sit  autem  omnis  homo  velox  ad  aadiendam  tar¬ 
das  arttem  ad  loqaendum.  [Comentario  de  los  versillos 
citados.  En  la  columna  segunda,  al  principio  del  comen¬ 
tario  al  versillo,  ^^Vado  ad  eum  qui  me  misit”...,  inicial 
(S)  que  figura  a  un  tigre  erguido,  de  color  azul  y  roja 
cola.] 

B.  [Estropeada  por  la  humedad  y  apenas  legibles 
los  comentarios  al  pasaje  ‘^omne  datum  obtimum  et  om- 
ne  donum”.  Inicial  con  entrelazos.] 

17.  Celebratissimi  patris  domini  bonaventure  doc- 
toris  seraphici  in  secundum  sententiarum  disputata. 
Edic.  gótica  sin  a.  ni  1.  Sig.  N.  26. 

A.  [comentario  a  los  versículos  ^^Data  est  mihi  om¬ 
nis  potestas  in  celo  et  in  térra”]  Non  enim  de  coeterna 
...sed  de  assumpta  loqaitar.  [El  fragmento  está  muy 
recortado,  como  ocurre  con  todos  los  que  fueron  puestos 
en  los  libros  de  pequeñas  dimensiones.] 
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B.  Et  accedens  Ihs.  loqutus  est  cis  dicens  data  est 
mihi  omnis  potestas...  Data  est  ci  qid  paulo  criicifixus 
ante  qiii  sepultus  in  tumulo  qui  nwrtuus  jaeuerat.  [Al 
principio  de  la  columna  segunda  queda  la  mitad  de  una 
inicial  miniada  y  que  debía  figurar  también  a  un  tigre 
erguido.] 

18.  Preclarissimi  Doctoris  domini  Petri  de  Palude 
tertium  scriptum  super  tertium  sententiarum.  París, 
1517.  Sig.  n.  27. 

A.  esse  quam  regem  ohliviscitur  enim  se  re  geni  es  se 
ííbi  deum  regem  oninium  pertimescit . . .  [Parte  de  un  ser¬ 
món  sobre  la  obligación  del  ayuno.] 

B.  sed  qiíomodo  consummavit  opus  quod  accepit  ut 
faeiat  cum  testes  adhnc  passionis  experimentum  ubi  mar- 
tiribus  suis  máxime  prebuit.  [De  un  sermón  sobre  la  Pa¬ 
sión  del  Salvador.] 

19.  Doctoris  irrefragabilis  Domini  Alexandri  de 
Ales...  Pars  tertia  summe  theologice.  1516.  Sig.  N.  28. 

A.  patientia  expeetamus  hec  simt  fratres  karissi- 
mi  bona  qiiae  igitur  principaliter  a  domino  petere  haec 
justitia  regni  dei  quam  ante  omnia  quaerere  debemus. 
[De  un  sermón  sobre  las  peticiones  del  Padrenuestro.] 

B.  et  Ule  perseveraverit  pidsans  dico  vobis  et  si 
non  dabit  illi...  [Comentario  sobre  el  mismo  pasaje.] 

20.  Scriptum  oxoniense  doctoris  Subtilis  Joannis 
Duns  Scoti  ...super  quartum  Sententiarum.  1519,  s.  1. 
Signatura  n.  30. 

A.  [Estropeada  por  la  humedad  e  ilegible;  pero  es 
parte  de  un  sermón  de  San  Agustín.] 

B.  Male  petiint  et  illi  qui  terrena  magis  oratione 
quam  celestia  bona  requirunt...  [De  la  explicación  del 
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Padrenuestro,  como  los  fragmentos  del  número  ante¬ 
rior.] 

21.  Aurea  clarissimi...  Jacobi  alrnain  opuscula,  s.  1. 
ni  a.  Sig.  N.  32. 

A.  qiioqiie  domino  opitulante  abtos  rcddi[dit] .  [Par¬ 
te  de  un  sermón  sobre  el  Espíritu  Santo.] 

B.  discipidis  síiis  Si  diligitis  me  mandata  mea  ser- 
vate  et  ego  rogaho...  Homilia  venerabilis  Bede  Fres- 
biteri  hodie  fratres  karissimi  celebramus. 

22.  Joanis  Pici  Mirandulae  omnia  opera.  Parjs 
1517.  Sig.  N.  34. 

A.  Mérito  tristes  ineedebant  quia  et  seipsvs  quoda- 
mo  modo  argiiebant  qviod  in  Uto  redemptionem  operave- 
rint...  [De  un  sermón  sobre  las  palabras  del  evangelio 
‘^Et  nunc  super  haec  omnia  tertia  dies  est  hodie  quod  haec 
facta  sunt’’.] 

B.  ubi  enim  sunt  dúo  vel  tres...  apparuit  quidem 
discipulis  dominus  sed  ejus  speeiem  quam  recognosee- 
rent  non  ostendit.  hoe  ergo  egit  dominus  foris  in  oculis 
corporis.  [Debe  ser  como  el  anterior  comentario  a  los 
pasajes  evangélicos  sobre  las  apariciones  de  Cristo  re¬ 
sucitado.] 

23.  Opera  Joannis  de  Bassolis.  Paris  1517.  Sig¬ 
natura  n.  35. 

A.  quam  esse  in  populo  dei  eum  ipse  populus  est  in 
deo  et  deus  in  eo.  hoe  ut  prepar aret  dominus  abiit...  [Co¬ 
mentarios  al  pasaje  “si  ego^  non  abiero  paraclitus  non  ve- 
niet  ad  vos.”] 

B.  In  N atale  Sanetorum  Apostolorum  Philip pi  et 
Jacobi  Lectio  sancti  evangelii  secundum  Johannem  In 
illo  tempore  dixit  dominus  Ihs  discipulis  suis  Non  tur- 
betur  cor  vestrum...  [Palta  el  texto.  En  la  otra  columna, 
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donde  continuaba  el  comentario,  dice :  Sed  ctim  aiidmnt  in 
domo  patris  mei  mansiones  midtae  sunt  sí  cominus  dixi- 
sem  vobis  qitia  vado  parare  vobis  locuni  a  pertiirbafio- 
ne  recrearentur... 

24.  Tertia  pars  summe  sancti  Thome  de  aquino. 
Venecia,  1512.  Sig.  N.  39. 

A.  mundum  et  rediit  ad  patreni  guia  humanitatem 
qnam  induit  per  aseensionem  ad  invisibilia  paternae  ma- 
jestatis  adducit...  [Del  comentario  al  pasaje  del  evange¬ 
lio  ^^ecce  nunc  palam  loqueris  et  proverbium  nullum  di- 
cis’b  Sigue  el  trozo  de  San  Juan:  ‘^Si  quid  petieritis  pa- 
trem”...  ] 

B.  post  resitrrectioneni  apparens  eis  insiiflavit  et  di- 
xit  eis  ...Sed  guia  ipse  in  ierra  posito  et  eorporaliter 
conversante  eum  eis  non  valebant  illi  erigere  mentem  ad 
seienda  muñera  gratiae  celestis. 

25.  Omnia  opera  Divi  Joannis  Chrysostomi.  Basi- 
lea,  1525,  t.  I,  Sig.  N.  40. 

A.  psalmista  flagrans  ostendit  qni  ait  ego  autem 
cuín  justitia  apparebo  in  conspectn  tuo...  P otest  simpli- 
citer  accipi  beati  qni  nunc  exuritis  qui  castitati  corpiis 
vestriim  et  servituti  snbicitis...  [De  un  sermón  sobre  las 
bienaventuranzas.  ] 

B.  eorporaliter.  Vidit  et  cibos  salomonis  id  videli- 
cet  illos  de  quibus  dicebat  meus  cibus  est...  cibns  enim 
Xpi  est  salus  nostra. 

26.  Omnia  opera  Divi  Joannis  Chrysostomi.  Tomus 
tertius.  Sig.  N.  41. 

A.  [Col.  seg.]  Non  enim  de  spinis  colligent  fi- 
cus  ñeque  de  rubo  vindemiant  vineani.  Spinae  et  rnbns 
plene  acidei  arbores  illoriim  corda  designant  qui  vcl  lii- 
xnriae  invidiae  concupiscentiac  stinndis  ipsi  fcdantur... 
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B.  In  Dedicatione  Ecclesie  Sermo  Beati  Augusti- 
ni  E pisco pi  Recle  fr atres  karissimi  ecclesie  colunt  qui  se 
ecclesie  filios  cognoscunt...  [Inicial  (R)  con  entrelazos 
y  una  bicha  y  un  tigre  mordiendo  a  un  ave.] 

27.  Omnia  opera  Divi  Joannis  Chrysostomi.  To- 
mus  quartus.  Sig.  N.  42. 

A.  Evangelium  secundum  matheum  non  est  arbor 
bona  qiiae  facial  fructus  malos...  Homilia  Bede  Presbi- 
leri  De  Eadem  Lectione  quia  propitia  divinitate  fratres 
karissimi...  [Inicial  con  entrelazos  en  colores  verde,  rojo 
y  morado.] 

B.  bellum  missum  est  bonum  ut  rumperetur  pax 
mala  Tale  quid  in  genesí  adversus  rebelles  homines... 

28.  Omnia  Opera  Divi  Joannis  Chrysostomi.  To- 
mus  quintus.  Sig.  N.  43. 

A.  vaticinio  dicentis  Ecce  ego  mittam  ad  vos  pis- 
catores  mullos  pro  qua  audierunt  petrus  et  andreas  ja- 
cobiis  et  johannes  filii  Bebedei  Sequimini  me  et  faciam 
vos  piscatores.  [Explicación  del  pasaje  evangélico  ^^In- 
tellexistis  haec  oninia...] 

B.  qui  in  juventute  ad  vias  vitae  non  evigilat  sal- 
tem  in  senectute  resipiscat  P ensate  fratres  karissimi  quia 
conclusit  dei  píelas  duritiam  nostram... 

29.  Omnia  Opera  Divi  Johannis  Chrysostomi.  To- 
mus  sextus.  Sig.  N.  44. 

A.  et  clausa  est  janua  Euntibus  autem  illis  se  illis 
in  ea  quae  foris  sunt  et  sohitis  gaudere  querentibus  quia 
in  gandió  in  térra...  [De  una  Homilia  sobre  las  Vírge¬ 
nes  fatuas  y  las  prudentes.] 

B.  Ínter  parabolas  a  domino  dictas  solet  quer en¬ 
tes  multum  exerere  ista  quae  de  decem  virginibus. . .  [Ini- 
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cial  (I),  figurando  de  nuevo  al  tigre  rojo  erguido  y  con 
un  ramo  en  la  boca.] 

30.  Omnia  Opera  Divi  Joannis  Chrysostomi.  To- 
mus  septimus.  Sig.  N.  45. 

A.  quorum  adhuc  edomandis  instruendisque  cordi- 
bus  insistit...  [Del  comentario  de  las  bienaventuranzas.] 

B.  designant  qiiia  ipse  est  qui  le  geni  dedit  quique 
etiam  henedictionem  hiis  qui  legem  faciunt  dabit... 

31.  Divi  Aurelii  Augustini...  in  psalmorum  secun- 
dam  quinquagenam  explanatio.  Edic.  gótica,  sin  1.  ni  a. 
Signatura  N.  46. 

A.  Ego  enini  sum  Ihs  nazareuus  quem  tu  perse- 
qucris  qui  térras  celo  cruce  regno  ¡norte  perpetuitatc 
mutavi  De  quibus  ómnibus  non  te  deber e  cunctari... 
[De  un  panegírico  de  San  Pablo.] 

B.  aliter  mortificatos  carne  ne  litteram  le  gis  car- 
naliter  intelligamus...  [Del  comentario  de  la  epístola  de 
San  Pablo,  versillos  ^^Xpus  semel  pro  peccatis  mortuus 
est^\..] 

32.  Divi  Aurelii  Augustini.  Sg.  N.  47. 

A.  [La  contratapa  anterior  es  fragmento  de  un  tra¬ 
tado  canónico  en  letra  francesa.] 

B.  [Cortada  la  primera  columna.  Puede  leerse]  Lec- 
tw  epistolae  beati  petri  apostoli  Xpus  semel  pro  pecca- 
tis  nostris  mortuus  est...  Qui  ergo  justus  patitur  Xpum 
imitantur  Qui  in  flagellis  corrigitur . . . 

33.  Beati  Antonini  Summa.  S.  a.  ni  1.  Sig.  N.  50. 

A.  missiirum  se  promissit  et  misit  et  curemus  omni 
vigilantia  ne  cogitationibus  inlecebrosis...  [Sobre  las  pa¬ 
labras  del  evangelio  ^^Si  quis  auditor  est  verbi  et  non 
factor...  ’’] 

B.  hanc  in  lucem  ingreditur  Ita  etiam  rectissime 
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potest  nailis  appellari  qiii  sohitiis  a  vinculis  carnis... 
[Sobre  las  palabras  ^Sterum  autem  videbo  vos  et  gau- 
debit  cor  vestrum’\ ..] 

34.  Beati  Antonini  Summa.  Tomus  secundus.  Sig. 
N.  15. 

A.  flagitare  sed  digna  operatione  pro  ejus  percep- 
tione  certare  Neqne  enini  qviippiam  utilitatis  affert  benc 
orando  superna  querere...  [Sobre  las  palabras  del  evan¬ 
gelio  ^^Haec  in  proverbiis  locutus  sum  vobis...’’] 

B.  et  erediilitatis  diseipulorum  prece sserit  amorem 
qiio  illas  pater  amaret  meritumque . . . 

35.  Sancti  Hieronymi  Lucubrationes.  Sig.  N.  54. 

A.  [Comentario  al  pasaje  del  evangelio  “unaquae- 
que  enim  arbor  de  fructu  suo  cognoscitur...’’]  Haec  cog- 
nitio  de  fructu  suo  solumniodo  vitiis  sive  virtutihus  acci- 
pienda  est  qualia  superius.,. 

B.  invitant  audiant  de  regno  quod  gaudeat  et  au- 
diat  de  supplicio  unus quisque  quod  timeat... 

36.  Epistolarum  Divi  Eusebii  Eíieronymi  alter  to¬ 
mus.  Basilea,  1524.  Sig.  N.  55. 

A.  conspectu  celum  et  térra  contremiscunt  unde 
etiam  prophetam  dicit  Adhuc  semel  et  ego... 

B.  celorum  mandatum  quippe  solvet  et  docet 
quando... 

37.  S.  Hieronymus  Commentaria  in  Psalmos.  Ba- 
silea  1525.  Sig.  N.  57. 

A.  in  virtute  dei  custodimini  per  fidern  in  salutein 
parata  in  tempore  novissimo  et  dominus  in  evangelio  ait 
in  domo  patris  mei  mansiones... 

B.  sanctorum  patrum  memorias  religio  sis  conve- 
nientibus  honorantes  fr atres  karissimi... 
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38.  Üperum  Divi  Hieronymi  in  Matheum  et  Mar- 
cum,  etc.,  tomus  nonus.  Basilea,  1526.  Sig.  N.  58. 

A.  alii  cruciabimtur  in  eterno  igne  eiiin  diabolo... 
[Apenas  pueden  leerse  los  fragmentos  de  este  libro,  por¬ 
que  está  muy  pegado  el  papel  y  desvaida  la  tinta.] 

B.  [ilegible]. 

39.  Tomus  ultimus  epistolarum  sive  librorum  epis- 
tolarium  divi  Eusebii  Hieronymi.  Basilea,  1524.  Signa¬ 
tura  N.  59. 

A.  amen  dico  vobis  quod  precinget  se  et  faciet  Utos 
discumbere...  [Comentarios  al  texto  copiado.] 

B.  moram  autem  paciente  sponso...  Omnes  dicunt 
qui  ex  iitroque  genere  contínentium  homimim  sive  eo- 
riim  qui  de  bono  siio  opere... 

40.  Index  omnium  divi  Hieronymi  lucubrationum 
(S.  a.  ni  1.);  perO'  tiene  el  signo  del  impresor  de  los  to¬ 
mos  anteriores.  Sig.  N.  60. 

A.  [En  ambas  contratapas  está  muy  pegado  el  pa¬ 
pel  y  desvaida  la  tinta,  resultando  ilegible.] 

41.  Sextus  tomus  Operum  Divi  Hieronymi.  Basi- 
lea,  1525.  Sig.  N.  61. 

A.  tota  enim  virtute  pensandum  est  quod  vaece  in 

plaustro  subposite  pergunt  et  gemunt...  [Comentarios  al 
texto  ^^qui  non  bajulat  sibi  crucem  et  venit  post  me  non 
potest  meus  esse  discipulus’\.. ]  . 

B.  circuncisioneni  missorum  qui  unani  mnam  ne- 
gociaturus  accepit  [Comentarios  al  versillo  ^Tt  ait  illi 
euge  serve  bone  quia  in  modico  fidelis  fuisti...] 

Hemos  procurado  individualizar  todos  los  fragmen¬ 
tos  dispersos  de  este  precioso  manuscrito,  aunque  es  po¬ 
sible  que  haya  oculto  alguno  más  entre  los  numerosos 
libros  de  actas,  de  fábrica,  etc.,  del  archivo  catedrali- 
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cío  burgalés.  Según  antes  indicamos,  el  manuscrito  apa¬ 
rece  calcado  en  el  Smaragdus  de  Córdova,  escrito  en  el 
monasterio  de  Santa  María  de  Valeria,  en  la  diócesis  bur¬ 
galesa,  y  es  muy  probable  que  ambos  procedan  de  aquel 
famoso  Scriptormm.  Los  caracteres  paleográficos  indi¬ 
can  el  final  del  siglo  x.  Es  evidente,  por  otra  parte,  que 
fue  obra  de  dos  copistas  distintos,  el  primero  de  los  cua¬ 
les  conserva  la  manera  peculiar  de  Florencio,  tanto  en  la 
escritura  como  en  la  parte  ornamental,  empleando  úni¬ 
camente  los  entrelazos  y  motivos  vegetales,  con  exclu¬ 
sión  de  los  temas  zoomórficos  y  de  figura  humana,  al 
paso  que  el  segundo  acude  a  éstos  casi  siempre,  y  hasta 
la  figura  humana  aparece  algunas  veces  en  las  letras 
iniciales  y  en  dibujos  marginales  con  relativa  perfec¬ 
ción,  que  contrasta,  desde  luego,  con  los  dibujos  e  ilus¬ 
traciones  que  conocemos  de  la  época,  siendo  más  de  la¬ 
mentar,  por  tanto,  que  no  haya  sido  conservado  en  to¬ 
da  su  integridad  este  magnífico  códice,  que  hubiera  cons¬ 
tituido  uno  de  los  más  notables  monumentos  de  la  es¬ 
cuela  castellana  y  burgalesa. 

T.  Rojo. 

Canónigo  archivero. 


CÁNOVAS 

Discurso  pronunciado  en  la  Real  Academia 
de  Jurisprudencia  y  Legislación 
el  día  5  de  mayo  de  1930 

Señoras  y  señores  (i): 

Aun  cuando  yo  me  lo  propusiese,  que  dada  mi  ma¬ 
nera  de  ser  resultaría  un  poco  difícil,  no  me 
sería  posible  en  estos  instantes  sustraer  de  mi 
conferencia  la  imagen  de  la  personalidad  política  de 
don  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  porque  esta  personali¬ 
dad  se  destaca  de  tal  suerte  en  su  vida  y  en  su  actuación, 
que  ella  impondríase  en  todo  momento  a  la  atención 
de  quien  intentase  de  veras  el  cabal  estudio  de  tan  sobre¬ 
saliente  figura.  Pero  es  que,  también,  a  medida  que  ha 
avanzado  el  tiempo.  Cánovas  del  Castillo  ha  recobrado 
una  actualidad  vindicadora  que  algunas  veces,  influidos 
por  una  crítica  adversa,  pudimos  considerar  extinguida : 
la  permanente  actualidad  de  una  doctrina  y  una  cultura 


(i)  Esta  conferencia,  cuyas  cuartillas  taquigráficas  he  corregido 
y  ampliado  notablemente,  para  su  publicación  ahora,  pertenece  al 
ciclo  de  las  organizadas  para  el  curso  de  1929-30  por  la  Real  Academia 
de  Jurisprudencia  y  Legislación,  con  motivo  de  su  segundo  centenario 
y  en  memoria  de  los  que  fueron  sus  presidentes. 
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que  resplandecieron  en  su  intensa  concepción  del  Esta¬ 
do,  de  la  función  jurídica  del  Estado,  de  la  política  en 
general,  que  unos  para  combatirle,  y  otros  para  ensal¬ 
zarle,  nadie  deja  ahora  de  estudiar  ni  de  tomar  en  cuen¬ 
ta  para  la  valoración  justa  de  lo  pasado,  y  para  la  expe¬ 
riencia  aleccionadora  de  lo  presente,  y  para  la  previ¬ 
sión  consejera  de  lo  por  venir. 

De  mis  recuerdos  juveniles,  que  van  unidos  con  fre¬ 
cuencia  a  mi  colaboración  en  ios  trabajos  de  esta  casa, 
ha  quedado,  como  nota  saliente,  el  entusiasmo  con  que  yo 
leía  los  escritos  académicos  de  Cánovas  del  Castillo,  y 
con  que  le  escuchaba  en  los  debates  parlamentarios.  Muy 
joven,  con  efecto,  me  llevó  la  casualidad,  que  no  el  deseo 
y  el  propósito,  a  ser  funcionario  público,  que  es  lo  peor 
y  lo  menos  agradecido  y  provechoso  que  se  puede  ser 
en  mi  patria;  mas,  al  fin,  de  no  poco  me  sirvió  a  mí  el 
serlo,  ya  que  en  el  Congreso  de  los  Diputados  o  Cámara 
popular,  año  tras  año,  la  relación  constante  de  aquella 
singular  oficina  con  hombres  públicos  significados,  y  la 
índole  de  los  quehaceres  que  allí  se  practican,  que  allí  se 
practicarán  (quiero  forjarme  la  ilusión  de  que  se  reanu¬ 
darán  pronto),  contribuyeron  sobremanera  a  mi  forma¬ 
ción  espiritual  e  intelectual;  y  como  mis  actividades  y 
merecimientos  no  se  han  desarrollado  de  mucho  mejor 
modo  después,  bien  hallaréis  que  yo  me  complazca  en 
volver  mi  memoria  hacia  los  lejanos  días,  gratísimos 
para  mí,  en  que  pareciérame  definitivo  e  indestructible 
en  España  el  régimen  constitucional  y  parlamentario. 

Hablando  de  este  régimen  en  España,  para  defen¬ 
derlo  o  para  impugnarlo,  fuera  incomprensible  olvido 
no  mencionar  a  Cánovas  entre  sus  grandes  autoridades. 
Ninguna  hubo  que  se  le  adelantara  en  elevación  de  ideas 
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ni  en  energía  de  voluntad  al  servicio  de  lo  que  él  llamó 
únicas  cosas  esenciales  para  mí  en  la  política’^ :  el  prin¬ 
cipio  monárquico  y  el  principio  parlamentario.  Ambos 
principios,  las  Cortes  con  el  Rey,  o  el  Rey  con  las  Cor¬ 
tes,  integraron  fundamentalmente  la  Constitución  inter¬ 
na  española,  y  con  ellos  y  por  ellos  acertó  nuestro  insig¬ 
ne  estadista  a  consumar  y  consolidar  la  restauración  de 
la  Dinastía,  que  era  tanto  como  el  desenvolvimiento 
normal  de  las  públicas  libertades.  La  ausencia  o  los  me¬ 
noscabos  del  principio  parlamentario,  implicarían  el  tras¬ 
torno  del  sistema,  al  extremo  de  perder  en  constituciona¬ 
lismo  lo  que  en  absolutismo  o  en  arbitrariedad  ganase. 
De  lo  cual  hemos  aprendido  algo  en  las  tristes  jornadas 
de  la  reciente  dictadura. 

Cánovas  del  Castillo  nació  en  Málaga,  el  8  de  febre¬ 
ro  de  1828.  Fué  siempre  concienzudo  estudiante.  Muy 
niño,  y  apreciadas  sus  condiciones  de  inteligencia  y  de 
amor  al  trabajo,  quiso  su  padre,  hombre  de  no  vulgar 
cultura  y  de  carácter  entero  y  firme,  que  se  especializase 
en  el  conocimiento  de  las  matemáticas  y  se  dedicase  a 
una  carrera  científica.  Cánovas,  poco  inclinado  a  ese  gé¬ 
nero  de  disciplinas,  se  sometió,  hijo  obediente  y  respe¬ 
tuoso,  a  la  voluntad  de  su  padre;  pero  a  la  muerte  de 
éste,  quedando  en  medio  de  una  familia  numerosa  y  sin 
bienes  de  fortuna,  necesitada  de  su  apoyo  y  su  esfuer¬ 
zo,  pensó  en  trasladarse  de  Málaga  a  Madrid  y  encau¬ 
zar  de  otra  guisa  sus  aptitudes  y  tendencias.  Había  él 
fundado  un  periódico  que  se  intitulaba  La  Joven  Mála¬ 
ga,  y  que  tuvo  efímera  existencia.  La  madre  de  Cáno¬ 
vas  remitió  algunos  ejemplares  a  don  Serafín  Estéba- 
nez  Calderón,  primo  hermano  suyo,  residente  en  Ma¬ 
drid,  pidiéndole  su  opinión  respecto  de  los  escritos  del 
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futuro  gobernante  y  consultándole  acerca  del  traslado 
en  proyecto.  Estébanez  Calderón  contesta  a  la  madre 
de  Cánovas  que  está  dispuesto  a  recibirle  y  protegerle 
en  Aíadrid,  y  que  considera  los  escritos  publicados  en  La 
Joven  Málaga,  como  una  esperanza,  y  no  todavía  como 
una  realidad.  Y  Cánovas  viene  a  Madrid  en  octubre  de 

1845- 

Su  tío  le  facilita  un  modesto  cargo  en  las  oficinas 
de  la  empresa  concesionaria  del  ferrocarril  en  construc¬ 
ción  de  Madrid  a  Aranjuez.  Un  sueldo  anual  de  dos  mil 
pesetas  le  ayudará  en  sus  menesteres.  Comparte  en  segui¬ 
da  sus  obligaciones  de  empleado  con  sus  preferencias  lite¬ 
rarias,  que  no  abandonará  nunca.  Termina  el  bachillera¬ 
to  en  Filosofía.  Comienza  los  estudios  de  la  Facultad  de 
Derecho.  Desde  el  primer  instante  señálase  por  su  valer, 
su  elocuencia  y  su  ingenio,  entre  sus  condicípulos,  y  atrae 
igualmente  la  atención  de  sus  profesores.  Alcanza  entre 
los  primeros  el  prestigio  de  su  superioridad,  que  todos 
reconocen  y  que  le  da  en  algunas  ocasiones  muy  notorio 
relieve.  Sus  biógrafos  consignan  que  una  vez  refería  y 
comentaba  en  la  Universidad,  ante  un  grupo  de  compa¬ 
ñeros,  lo  acaecido  en  las  calles  de  Madrid  el  7  de  mayo 
de  1848,  y  tal  admiración  y  entusiasmo  produjeron  sus 
palabras  en  sus  oyentes,  que  ellos  le  encaramaron  sobre 
un  banco,  para  que,  oído  por  todos,  repitiera  en  público 
lo  que  en  conversación  particular  estaba  explicando  y 
glosando.  Pasaba  a  la  sazón,  dirigiéndose  a  su  cátedra, 
el  eminente  profesor  y  jurisconsulto  señor  Aguirre,  de 
quien  el  señor  Rodríguez  de  Viguri  trazó  aquí  tan  ma¬ 
ravillosa  semblanza;  se  detuvo  un  momento  para  escu¬ 
char  lo  que  Cánovas  decía ;  preguntó  quién  era  éste,  con¬ 
testáronle  los  escolares,  y  el  señor  Aguirre  vaticinó 
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que  ^^aquel  joven  sería,  si  no  se  malograba,  uno  de  los 
hombres  cumbres  de  la  Nación”.  Otra  vez,  en  la  cátedra 
de  Códigos  españoles,  antecesora  de  la  de  Derecho  civil, 
disertó  Cánovas  acerca  de  las  Partidas.  Era  en  una  serie 
de  conferencias  organizadas  por  el  profesor  de  la  asig¬ 
natura  señor  Leal.  Multitud  de  estudiantes  llenó  el  aula 
y  los  pasillos  inmediatos.  Alcanzó  Cánovas  una  de  las 
mayores  ovaciones  de  su  vida. 

¿Quiénes  fueron  sus  amigos  en  esta  época  de  su  ju¬ 
ventud?  El  sacerdote  don  José  Ortega,  el  abogado  don 
Marcos  Cubillo  de  Mesa,  el  matemático  don  José  Maria¬ 
no  Vallejo,  don  Eernando  Cos-Gayón,  don  Diego  Mier 
y  sus  dos  hijos,  don  Antonio  María  Fabié,  don  Fermín 
Lasala,  don  Adelardo  López  de  Ayala,  don  Cristino  Mar- 
tos,  don  Emilio  Castelar,  don  Emilio  Alcalá  Galiano, 
don  Manuel  Ortiz  de  Pinedo,  don  Alejandro  Groizard, 
don  Eduardo  Gasset  y  Artime,  don  Angel  Fernández 
de  los  Ríos...  La  Universidad,  la  Academia  de  Jurispru¬ 
dencia,  el  Ateneo  y  las  tertulias  de  sociedad  y  de  café 
coadyuvaron  a  su  reputación  floreciente.  Así,  en  el  café 
del  Príncipe,  o  Parnasillo,  ^^el  círculo  más  ingenioso  y 
maligno  que  haya  conocido  Madrid”,  al  decir  de  Cá¬ 
novas,  recibió  los  autorizados  consejos  del  inmortal  Quin¬ 
tana.  (Escuchad,  para  confirmarlo,  unas  frases  que  re¬ 
produzco  de  cierto  prólogo  de  Cánovas  a  un  libro  sobre 
la  oratoria  en  Roma:  ^^No  lea  usted  de  las  retóricas  sino 
los  ejemplos”,  me  dijo  a  mi  un  día  el  gran  Quintana, 
cuando,  pasados  los  primeros  estudios,  pero  muy  joven 
aún,  sometía  yo  cada  domingo  a  su  juicio  y  corrección 
mis  tosquísimos  ensayos  en  prosa  o  verso.  Lección  fué 
aquella  que,  entre  las  muchas  que  recibí  del  patriarca 
venerable,  guardo  con  especial  aprecio  en  la  memoria, 
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porque  la  disposición  natural,  para  esta  o  aquella  de  las 
artes,  y  la  continua  contemplación  de  los  grandes  mode¬ 
los,  a  no  dudar,  son  las  alas  con  que  al  fin  y  al  cabo  se 
eleva  el  artista  a  las  alturas  supremas”.)  En  el  Parnasi- 
IIo  alternó  con  Hartzenbusch,  García  Gutiérrez,  Ventu¬ 
ra  de  la  Vega,  Narciso  Serra,  José  María  Díaz,  Santos 
Alvarez,  Florentino  Sanz,  Gil  y  Zárate,  Ferrer  del  Río, 
Rodríguez  Rubí  y  Núñez  de  Arce,  el  más  joven  de  ellos ; 
y  en  el  café  de  la  Esmeralda,  con  Antonio  de  Trueba, 
Luis  Eguílaz,  Mariano  Cazurro,  Carlos  Ochoa,  Luis 
Aíariano  de  Larra,  Núñez  de  Prado,  Vicente  Barrantes 
y  Enrique  Cisneros,  por  no  citar  sino  algunos.  Del  café 
de  la  Esmeralda  ha  escrito  don  Manuel  Casado  la  si¬ 
guiente  anécdota: 

‘‘Un  señor  grave  y  serio  que  se  sentaba  a  la  mesa 
próxima  a  la  de  los  jóvenes,  excitó  la  curiosidad  de  és¬ 
tos,  que  le  tomaron  por  un  agente  de  policía,  hasta  que 
tuvo  una  explicación  con  algunos  de  ellos,  diciéndoles  al 
final:  “No  me  he  de  retirar  de  aquí,  a  pesar  de  todo,  sin 
hacerles  a  ustedes  una  profecía  de  hombre  de  mundo  y 
viejo.  Entre  los  ilustrados  jóvenes  que  forman  esta  ter¬ 
tulia,  hay  uno  que  se  abrirá  mucho  horizonte  y  será 
gloria  de  España.” 

“Dióles  las  señas  de  Cánovas,  cuyo  nombre  desco¬ 
nocía;  se  informó  del  lugar  de  su  cuna  y  del  género  de 
estudios  a  que  se  dedicaba,  y  al  saber  que  hacía  la  carre¬ 
ra  de  Leyes,  añadió:  “El  las  dará  al  país,  porque  su  ca¬ 
rrera  ha  de  ser  el  Parlamento,  con  el  que  ocupará  los 
más  altos  destinos  de  la  Patria.”  Sacó  entonces  una  tar¬ 
jeta  personal  suya,  y,  poniéndola  sobre  la  mesa,  dijo: 
“Ese  es  mi  nombre;  si  cualquiera  de  ustedes,  en  cual- 
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quier  tiempo,  cree  que  puedo  servirle  para  algo,  en  mi 
encontrará  un  admirador  entusiasta  y  un  amigo.” 

Cuando,  después  de  una  reverente  cortesía,  el  ca¬ 
ballero  se  retiró,  con  el  que  le  acompañaba,  para  no  vol¬ 
ver  más,  en  efecto,  por  aquel  sitio,  como  había  ofreci¬ 
do,  los  jóvenes  de  la  tertulia  literaria  del  café  de  la  Es¬ 
meralda,  se  echaron  sobre  la  tarjeta,  que  contenía  este 
nombre:  Joaquín  Maña  Lope::. 

^^Era  el  orador  parlamentario  de  tanto  renombre, 
que  a  poco  tiempo  murió.” 

Databa  de  las  Academias  o  Instituto  de  San  Isidro 
la  amistad  de  Cánovas,  Martos  y  Castelar.  Con  éste  en 
el  Ateneo,  y  con  Martos  en  la  Academia  de  Airispruden- 
cia,  mantuvo  la  cordialidad  nacida  en  las  aulas  y  en  las 
tertulias  que  he  mencionado,  a  las  cuales  siguieron  las  del 
café  Suizo,  todas  de  interés  para  el  curioso  de  las  cos¬ 
tumbres,  personajes  y  personajillos  de  entonces.  Ya  des¬ 
collaron  juntos  en  las  clases  del  año  preparatorio  de  Le¬ 
yes,  carrera  que  abandonó  Castelar  para  consagrarse  a 
la  de  Filosofía  y  Letras  y  que  continuaron  hasta  el  fin 
Martos  y  Cánovas.  He  oído  relatar  que  el  catedrático 
de  Literatura  don  Isaac  Núñez  de  Arenas,  de  respetable 
memoria,  preguntó  la  lección  en  un  mismo  día  a  los  tres 
excepcionales  condiscípulos,  y,  emocionado,  renunció  a 
formular  objeciones,  para  que  no  se  atenuara  en  sus 
alumnos  la  impresión  que  había  causado  en  él  y  ellos  el 
arte  oratorio,  diferente  en  cada  uno,  que  los  tres  revela¬ 
ran  en  sus  contestaciones. 

Apareció  la  firma  de  Cánovas,  siendo  estudiante,  en 
el  Album  Literario,  hoja  suplementaria  y  semanal  de  El 
Español,  y  en  el  Semanario  Pintoresco  y  La  Ilustración, 
ambos  dirigidos  por  Fernández  de  los  Ríos.  Publicó  la 
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síntesis  Historia  de  Marruecos,  para  la  obra  Reyes  Con¬ 
temporáneos,  y,  previo  un  viaje  a  Huesca  para  investiga¬ 
ciones  de  archivo,  la  novela  o  crónica  del  siglo  xii  in¬ 
titulada  La  Campana  de  Huesca,  que  tiempo  después  am¬ 
plió  considerablemente.  Multiplica  su  actividad  en  los  di¬ 
versos  órdenes  de  su  competencia  laboriosa,  sin  descui¬ 
do  de  sus  deberes  universitarios,  de  tan  sencillo  cumpli¬ 
miento  para  quien  poseía  tan  extraordinaria  inteligencia 
y  tan  resistente  salud.  Habla  en  esta  Academia  sobre  el 
influjo  del  derecho  romano  en  las  legislaciones  civil  y 
penal  españolas.  Habla  de  la  filosofía  cartesiana,  opo¬ 
niéndole  su  criterio  escolástico,  en  el  Ateneo.  Solicitado 
por  nuevas  atenciones,  renuncia  la  secretaría  del  Conse¬ 
jo  de  administración  del  ferrocarril  de  Madrid  a  Aran- 
juez;  tres  años  la  ejerció.  Mientras,  por  mediación  de 
su  amigo  Lasala,  redactó  un  trabajo  para  el  Banco  de 
San  Fernando,  que  le  proporcionó  algún  dinero  y  mu¬ 
chos  elogios,  y  cobró  algunas  cantidades  por  los  artícu¬ 
los,  y  aun  las  poesías,  que  insertara  en  revistas  y  perió¬ 
dicos.  No  está  demostrado  que  se  ayudase  para  sus  gas¬ 
tos  con  la  enseñanza  particular  de  las  propias  asignatu¬ 
ras  por  él  cursadas  en  la  Facultad  de  Derecho;  ni  ha 
faltado,  tampoco,  quien  lo  haya  consignado  o  supuesto. 
También  se  le  atribuyen  unos  Apuntes  de  Economía  Po¬ 
lítica,  según  las  explicaciones  del  catedrático  don  San¬ 
tiago  Diego  Madrazo;  pero  debe  de  haber  confusión  o 
error  en  la  referencia,  porque  Cánovas  se  licenció  en 
la  Facultad  ocho  o  nueve  años  antes  de  que  Madrazo, 
profesor  en  la  Universidad  de  Salamanca,  viniese  tras¬ 
ladado  a  Madrid. 

Ignoraban,  por  lo  común,  los  jóvenes  de  entonces,  y 
no  las  presintieron  siquiera,  las  virtudes  apoliticistas, 
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entre  las  cuales  señalan  sus  convencidos  defensores  la 
de  permitir  a  los  que  gobiernan  el  uso  de  un  albedrío  y 
el  disfrute  de  una  holgura  sin  límites,  a  costa  del  silen¬ 
cio  y  de  la  sumisión  incondicionales  de  los  gobernados. 
Niéganle  al  país  los  que  tal  discurren  o  sienten,  si  por 
asomo  reconocen  en  él  alguna,  mayores  facultades  que 
la  de  asentir  en  forma  plebiscitaria,  cuanto  más,  o  en  ac¬ 
titud  de  recogimiento,  fácil  al  equívoco  de  la  resigna¬ 
ción  o  del  entusiasmo,  y  nunca  delator  de  la  rebeldía,  ni 
aun  de  la  queja.  Dividen  el  país  en  castas  de  gobernan¬ 
tes  y  gobernados,  y  relegan  la  de  los  gobernados  a  la  po¬ 
bre  y  desairada  condición  de  una  conformidad  irreduc¬ 
tible  frente  a  la  omnisciencia  del  Poder  público,  que  se 
exhibe  y  prodiga  como  tutor  providencial  de  ellos,  con¬ 
denados  por  él  a  perpetua  minoridad  ciudadana.  Creía 
Cánovas,  creían  sus  coetáneos  en  juventud,  que  otros 
empeños  y  otras  virtudes  suelen  reclamar  y  exigir  en  na¬ 
ciones  de  régimen  constitucional  la  cooperación  de  todos 
a  la  obra  (individual  y  colectiva  a  la  par)  de  sacarlo  ade¬ 
lante.  Brillaron  en  política,  desde  campos  distintos  y  an¬ 
tagónicos  con  frecuencia.  Cánovas  y  varios  de  sus  com¬ 
pañeros  en  las  aulas  o  fuera  de  las  aulas,  llevados  de  la 
natural  propensión  en  almas  inteligentes,  cultas  y  pa¬ 
triotas,  dondequiera,  y  singularmente  en  los  días  espe¬ 
ranzados  y  optiiTiistas  de  la  edad  juvenil,  a  participar 
en  la  vida  del  Estado,  en  el  Poder  mismo,  con  orienta¬ 
ciones  y  soluciones  que  lo  encaminen  o  impulsen  por  las 
sendas  prósperas  y  felices,  abiertas  al  bien  general  por 
los  gobernantes  dignos  de  este  nombre.  Intervencionis¬ 
mo,  que  no  abstencionismo,  pide  aquel  régimen  para 
fructificar  y  prevalecer,  no  obstante  los  choques  apasio¬ 
nados  y  violentos  de  las  escuelas,  de  los  partidos  y  de  los 
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bandos,  que  pugnan  por  la  respectiva  victoria,  dificul¬ 
tando  las  transacciones  necesarias,  indispensables  para 
la  continuidad  de  los  Gobiernos  y  la  oportunidad  de  las 
reformas ;  y  el  doble  concurso  de  la  opinión  y  de  los  poli- 
ticos  a  las  ideas  que  habrán  de  presidir  esa  oportunidad 
y  esa  continuidad  progresivas,  las  hará  realizables  a  la 
postre,  despojadas  de  los  radicalismos  inconvenientes  y 
de  los  personalismos  malsanos  con  que  la  imposición  ex¬ 
clusivista  y  tiránica  de  los  principes  absolutos  y  de  los 
dictadores  voluntariosos  ha  justificado  en  la  Historia, 
que  la  execra  y  rechaza,  el  estallido  de  las  revoluciones, 
siempre  lamentable  y  no  siempre  justiciero. 

Pronto,  pues,  actuó  Cánovas  en  política.  Estudiaba 
el  tercer  curso  de  Facultad.  En  el  Ateneo  fue  presen¬ 
tado  a  don  Joaquín  Francisco  Pacheco,  y  aquella  pre¬ 
sentación  hubo  de  influir  en  los  comienzos  de  su  vida  pú¬ 
blica.  Impresionó  favorablemente  Cánovas  a  Pacheco, 
que  estimó  en  él  las  calidades  adecuadas  para  utilizar  sus 
servicios  en  pro  de  las  tendencias  con  que  la  fracción  pu¬ 
ritana,  disidente  del  núcleo  moderado,  venia  desde  las 
Cortes  semiconstituyentes  de  1844,  en  la  oposición  y  en  el 
Gobierno,  procurando  un  mayor  escrúpulo  en  la  aplica¬ 
ción  de  los  principios  constitucionales,  y  una  tolerancia 
mayor  en  la  relación  de  moderados  y  progresistas,  ini¬ 
ciada,  con  la  derogación  del  Código  de  1837  y  con  el  pre- 
valecimiento  de  los  derogadores,  la  exclusión  sistemáti¬ 
ca  y  suicida  que  excitó  y  fomentó  las  conspiraciones  de 
los  excluidos  y  despojó  al  Trono  de  la  serenidad  augus¬ 
ta,  esencial  para  sus  aciertos,  que  le  alejase  y  equidista¬ 
se  de  los  enconos  que  centellearan  en  las  contiendas  de 
los  núcleos  combatientes.  Escribía  Cánovas,  muchos 
años  después,  en  1884,  acerca  de  Pacheco:  “me  ha- 
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lio  en  presencia  de  uno  de  mis  principales  maestros,  cosa 
C2ue  nadie,  que  me  trate  de  antiguo,  ignora.  Ingenuamen¬ 
te  lo  aviso,  por  si  no  pareciese,  a  pesar  mió,  del  todo  im¬ 
parcial,  que  espero  serlo.  Bien  lo  pudiera  dudar  alguno, 
oyéndome  desde  luego  proclamar  que  don  Joaquín  Fran¬ 
cisco  Pacheco  poseyó  el  mayor  talento  de  jurisconsulto 
que  haya  este  siglo  logrado  España;  igual  tal  vez  a  los 
más  célebres  de  otras  veces.  Pero  esa,  y  no  otra,  es  mi 
convicción  honrada ;  y  porque  veáis  que  la  pasión  nO'  me 
ciega,  reparad  que  no  lo  ensalzaré  tanto  por  lo  que  hace 
a  la  erudición  o  la  profundidad  filosófica.  Si,  cual  yo,  le 
hubierais  escuchado  en  su  cátedra  (del  Ateneo),  ¡oh,  y 
cuán  poco  trabajos  costaría  que  participaseis  en  lo  pri¬ 
mero  de  mi  opinión !  Sin  miedo,  apelo  al  juicio  de  los 
que  igualmente  le  oyeron  exponer,  enseñar;  con  ser  de 
advertir  que  enseñaba  siempre,  aun  sin  pretenderlo,  no 
sólo  en  la  cátedra,  sino  en  la  conversación  y  en  los  esca¬ 
ños  parlamentarios.  No  podía  ser  gran  metafisico  un 
hombre  a  quien  enamoraba  únicamente,  quizá  por  sa¬ 
ber  abarcarla  con  claridad  única,  la  realidad  perceptible 
y  cognoscible.  Por  eso  retrocedía  fácilmente  ante  los 
abismos  del  cómo  o  del  por  qué,  sin  cesar  fijos  los  ojos 
en  lo  relativo  y  contingente,  donde  se  engendra  el  ele¬ 
mento  jurídico,  y  huyendo  de  tomar  por  faro  la  luz,  con 
frecuencia  parecida  a  la  de  los  fuegos  fatuos,  que  a  tan¬ 
tos  deslumbra  y  extravía  en  la  persecución  metafísica 
de  lo  absoluto.  Apresúrome  a  decir  que  Pacheco  no  era, 
en  cambio,  materialista  o  ateo,  ni  hubiera  sentado  nun¬ 
ca  plaza  entre  los  positivistas  modernos ;  todo  ío  contra¬ 
rio.  Su  criterio  jurídico,  dedicado  al  examen  de  la  socie¬ 
dad,  tal  como  en  su  tiempo  existía,  y  en  lo  más  existe,  no 
se  salía  de  la  realidad  presente;  mas  no  descontaba  en 
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ella  parte  alguna,  y  menos  las  más  importantes,  cual 
suele  hoy  en  día  acontecer.  Por  eso  eran  para  él  ver¬ 
dades  indisputables,  casi  palpables,  la  justicia,  la  mora¬ 
lidad,  Dios,  en  suma,  y  acerca  de  ellas  ni  discutió  siquie¬ 
ra,  él,  que  como  nadie  discutía.  Ni  era  mayor  erudito 
que  metafísico,  porque  daba  solamente  valor  a  los  he¬ 
chos  vivos  y  eficaces,  y  éstos,  que  no  otros,  eran,  por  tan¬ 
to,  los  que  se  complacía  en  iluminar  con  la  prodigiosa 
lámpara  de  su  razón.  Dudad  de  sus  noticias,  si  queréis, 
que  en  esto  pudo  errar  fácilmente,  y  no  las  prodigaba 
por  lo  mismo  acaso;  pero  miraos  mucho  antes  de  im¬ 
pugnar  la  explicación  que  él  dé  de  un  hecho,  la  solución 
que  ofrezca  para  una  cuestión  concreta  y  práctica.  Pen¬ 
saba,  de  todos  modos,  más  que  estudiaba,  y  su  pensa¬ 
miento  era  todo  templanza,  todo  diafanidad  y  exactitud, 
todo  sentido  común,  en  fin,  elevado  hasta  las  proporcio¬ 
nes  del  genio.  ’’  Y  agregaba :  Si  hubo  hombre  que  cria¬ 
se  expresamente  Dios  para  ecléctico,  fué  Pacheco;  y  es¬ 
ta  condición  de  espíritu,  preciosa  en  la  exposición  de  las 
ciencias  sociales,  imposibles  de  constituir  bajo  un  aprio- 
rismo  intolerante,  le  valió  mucho  para  hacer  tan  útiles 
sus  trabajos.  Que  el  eclecticismo  siempre  ha  querido  ser 
equilibrio  de  las  acciones  y  reacciones  en  que  cifra  el  mo¬ 
derno  positivismo  la  vida,  y  cuando  solamente  ha  discu¬ 
rrido  a  priori,  la  culpa  estuvo  en  los  que  negaban  a  los 
primeros  principios  la  realidad,  que  malamente  también 
se  les  niega  ahora.  Y  notaréis,  por  lo  demás,  que  de  Pa¬ 
checo  digo  que  era  ecléctico,  no  doctrinario,  cual  otros 
suelen  decir ;  porque  esta  palabra,  de  muy  estrecho  senti¬ 
do  donde  o  cuando  entró  en  moda,  y  sinónimo  de  eclec¬ 
ticismo  político  después,  no  merece  científicamnete  nin¬ 
gún  valor.” 
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Me  he  detenido  en  la  lectura  de  estos  párrafos  elo¬ 
cuentes,  porque  expresan  el  concepto  que  la  persona¬ 
lidad  intelectual  y  moral  de  Pacheco  merecía  a  Cáno¬ 
vas,  y  porque  no  poco  de  lo  que  ellos  encierran  cabría 
de  igual  modo  expresarlo  para  consignar  el  que  nos  me¬ 
rece  la  del  mismo  autor  que  los  pronunciara  o  escribiese 
en  una  de  sus  magníficas  disertaciones  presidenciales  e 
inaugurales  del  Ateneo  de  Madrid.  Coincidencia  que  me¬ 
jor  que  cualquier  comentario  a  las  frases  recordadas, 
explica  la  aproximación  de  Cánovas  a  Pacheco  y  la  con¬ 
fianza  con  que  honró  al  joven  alumno  de  la  Universidad 
el  experimentado  jurisconsulto  y  gobernante.  Ni  progre¬ 
sistas  ni  moderadas  atrajeron  suficientemente  la  volun¬ 
tad  de  Cánovas,  y  si,  llegado  el  caso,  transigió  con  aqué¬ 
llos,  por  deberes  de  disciplina,  y  no  muy  complacido,  en 
circunstancias  accidentales,  nada  aceptó  nunca  de  los  se¬ 
gundos,  sin  embargo  de  su  ideología  conservadora.  El 
temperamento  y  la  orientación  política  del  jefe  purita¬ 
no  encontraron  en  Cánovas,  en  el  eclecticismo  de  Cáno¬ 
vas,  posibilidades  de  adaptación  e  interpretación.  La 
compenetración  espiritual  o  doctrinal  resultó  entre  am¬ 
bos  patente.  ^^En  los  primeros  días  del  año  1849,  una 
nota  autobiográfica  de  Cánovas  en  1872,  entré  a  formar 
parte  de  la  redacción  del  periódico  La  Patria,  que  aca¬ 
baba  de  fundar  don  Joaquín  Erancisco  Pacheco,  con  la 
colaboración  de  don  Antonio  Benavides..  La  Patria  era 
un  periódico  liberal  conservador,  y  sus  fundadores  ha¬ 
bían  pertenecido  a  la  fracción  puritana,  que  era,  en  su¬ 
ma,  una  fracción  liberal  conservadora.  En  1850,  y  re¬ 
tirado  de  La  Patria  el  señor  Pacheco,  continuó  aquel  pe¬ 
riódico  la  política  liberal  conservadora,  siendo  órgano 
de  lo  que  se  llamó  oposición  conservadora  en  aquellas 
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Cortes,  y  que  formaban  en  el  Congreso  los  señores  Be- 
navides,  Ríos  Rosas,  Morón,  Polo  y  Borrás  y  otros  va¬ 
rios,  y  durante  algún  tiempo  también  los  señores  No¬ 
cedal  y  González  Brabo,  hasta  el  rompimiento  de  este 
último  con  el  señor  Ríos,  que  dió  ocasión  a  un  desafío, 
y  en  el  Senado  el  marqués  de  Novaliches.  Así  continuó 
aquel  periódico  hasta  el  año  1852,  adquiriendo  última¬ 
mente  la  propiedad  el  marqués  de  Novaliches,  y  en  1852 
dejó  de  ver  la  luz  pública.  Durante  largos  plazos  fui 
director  del  periódico,  y,  cuando  no,  colaborador  asiduo. 
También  escribí  en  Las  Novedades  bastantes  artículos, 
en  su  primera  época,  es  decir,  antes  que  se  declarara 
progresista,  y  cuando,  según  su  programa  y  prospecto, 
no  era  más  que  un  periódico  liberal  de  órden,  sin  com¬ 
promiso  con  ningún  partido  político.”  Pacheco  ofreció 
a  Cánovas  una  plaza  de  redactor,  y  luego  la  dirección 
de  La  Patria,  probándole  como  periodista  con  el  encar¬ 
go  de  escribir  a  presencia  suya,  improvisado,  un  artícu¬ 
lo.  Con  tal  fortuna  lo  escribió  Cánovas  (y  con  más  es¬ 
pontaneidad,  por  cierto,  que  tantos  otros  de  los  trabajos 
que  antes  y  después  publicase,  excesivamente  limados  en 
la  corrección  de  cuartillas  y  galeradas  de  imprenta),  que 
al  día  siguiente  figuró  como  fondo  del  periódico. 

Planea  en  1852  uno  de  sus  mejores  ensayos  de  críti¬ 
ca  histórica,  que  no  saldrá  a  luz  sino  transcurridos  dos 
años :  Historia  de  la  decadencia  de  España  desde  el  ad¬ 
venimiento  de  Felipe  III  al  Trono  hasta  la  muerte  de 
Carlos  IT.  ^^no  terminada  todavía,  ni  mucho  menos,  la 
carrera  de  jurisprudencia,  ha  dicho  él  respecto  de  tan 
interesante  libro,  se  me  confió  el  encargo  de  escribir  una 
continuación  de  la  Llistoria  de  los  padres  Mariana  y  Mi¬ 
niana”.  Tuvo  para  Cánovas  trascendencia  notable  la  pu- 
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blicación  de  su  libro:  ‘^el  motivo  que  me  ha  impulsado 
a  hacer  de  los  estudios  sobre  la  casa  de  Austria  en  Es¬ 
paña,  la  mayor  ocupación  literaria  de  mi  vida  posterior, 
consiste  en  el  remordimiento  que  quedó  en  mi  de  haber 
copiado  con  ligereza  y  creído  sin  bastante  examen  mu¬ 
chas  de  las  calumnias  históricas  que  pesan  sobre  los  go¬ 
bernantes  españoles  de  la  época,  juzgándome  más  obli¬ 
gado  que  otros  a  inquirir  y  depurar  la  verdad,  con  el 
fin  de  desmentirme,  siempre  que  lo  mereciera,  cual  me 
he  desmentido  ya  frecuentemente,  y  pienso  también  des¬ 
mentir,  cada  día  más,  a  mis  poco  escrupulosos  antece¬ 
sores.”  Fué  un  bien  este  remordimiento,  como  lo  son 
generalmente  los  que  aflgen  o  alivian  a  los  pobres  mor¬ 
tales,  siquiera  con  peor  ventura  en  la  mayoría  de  los 
casos,  que  en  el  que  movió  a  Cánovas  a  madurar  y  acri¬ 
solar  sus  juicios.  No  se  habrían  producido  quizá,  sin  .la 
asistencia  de  los  excelentes  propósitos,  el  Bosquejo  his¬ 
tórico  de  la  casa  de  Austria,  ni  los  Estudios  del  reinado 
de  Felipe  IV,  ni  los  artículos  Del  principio  de  las  dife¬ 
rencias  entre  Paulo  IV  y  Felipe  II  y  de  las  consultas  y 
determinaciones  que  con  ocasión  de  ellas  hubo  en  Espa¬ 
ña,  De  las  negociaciones  y  tratos  del  Papa  Paulo  IV  con, 
los  franceses  y  motivos  que  alegó  o  tuvo  para  indispo¬ 
nerse  al  propio  tiempo  con  los  españoles.  De  la  guerra  y 
paces  entre  Felipe  II  y  el  Papa,  con  la  conclusión  del 
Pontificado  de  Paulo  IV,  los  principios  del  de  Pió  IV 
3'  las  últimas  consecuencias  de  todos  los  sucesos  referi¬ 
dos,  y  De  las  ideas  políticas  de  las  españoles  durante 
la  casa  de  Austria,  ni,  en  definitiva,  la  obra  entera  que 
ha  integrado  y  enaltecido  su  aportación  a  los  esclareci¬ 
mientos  de  la  historia  patria. 

Concluyó  en  1853  las  tareas  universitarias.  ^‘Reci- 
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bido  mi  hermano  de  abogado  en  1853,  indica  don  Emi¬ 
lio  Cánovas  del  Castillo,  aceptó,  a  los  pocos  días  de  ob¬ 
tener  la  investidura,  el  compromiso  de  defender  ante  la 
Audiencia  de  Madrid,  a  ruegos  de  su  amigo  el  señor  Fer¬ 
nández  de  los  Ríos,  un  artículo  denunciado  del  perió¬ 
dico  político,  que  dirigía  él  mismo,  titulado  Las  Noveda¬ 
des...  Esta  vez,  y  otra,  en  que,  por  empeño  de  su  tam¬ 
bién  amigo  el  señor  marqués  de  Casa-Loring,  mi  clien¬ 
te  a  la  sazón,  me  sustituyó  en  una  vista  en  la  sala  cuar¬ 
ta  del  Tribunal  Supremo,  que  conocía  de  los  negocios 
contencioso-administrativos,  fueron  las  dos  únicas  en 
que  vistió  la  toga  de  abogado,  profesión  en  que,  sin  duda, 
hubiera  logrado  grandes  utilidades,  pero  a  cuyo  ejerci¬ 
cio  no  se  sintió  nunca  inclinado.’’  Su  afición  a  los  libros 
y  a  la  política,  compatibles  ellos  y  ella,  contra  lo  que 
opinaren  los  improvisadores  que  abundaron  y  abundan 
en  la  política  española,  guiaba  sus  pasos  e  intensificaba 
su  preparación  más  allá  de  las  sujeciones  profesionales 
con  que  le  brindara  un  porvenir  ventajoso  y  seguro  el 
ejercicio  de  la  abogacía.  Llevaba  ocho  años  en  Madrid. 
Durante  su  curso  gobernaban,  sin  interrupción  apenas, 
los  moderados,  presididos,  en  1844  a  46,  por  Narváez  dos 
veces,  el  marqués  de  Miradores  e  Istúriz;  en  1847,  por 
el  marqués  de  Trujo,  Pacheco  y  García  Goyena;  en  1847 
a  51,  por  Narváez  dos  veces  y  el  conde  de  Clonard  (vein¬ 
ticuatro  horas);  en  1851  a  53,  por  Bravo  Murillo,  el  con¬ 
de  de  Alcoy  y  Lersundi.  El  conde  de  San  Luis  había  su¬ 
cedido  a  Lersundi,  y  desempeñaba,  con  la  jefatura  del 
Ministerio,  la  cartera  de  Gobernación.  Los  dos  Gabinetes 
puritanos,  presididos  por  Pacheco  y  García  Goyena,  com¬ 
parten  solos  el  apenas  de  la  interrupción  a  que  aludo, 
porque  el  primero  ocupó  el  Poder  durante  cinco  me- 
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ses  y  tres  días,  y  el  segundo  veintidós  días  nada  más. 
Articúlase  en  su  programa:  gobernar  con  las  Cortes; 
estricta  sumisión  a  las  leyes ;  discusión  y  votación  de  los 
Presupuestos,  sin  apelar  a  las  autorizaciones;  levantar 
la  autoridad  civil  y  encerrar  la  militar  dentro  de  su  es¬ 
fera  de  acción  pertinente  ;  liberalizar  la  legislación  de  im¬ 
prenta;  allanar  el  turno  de  progresistas  y  moderados, 
que  evite  los  pronunciamientos  para  llegar  al  Poder.  Tal 
lo  difunden  El  Español  y  El  Tiempo,  órganos  de  la  frac¬ 
ción  puritana  en  la  Prensa.  Una  discordia  y  una  coali¬ 
ción  graves  perturban  la  política  de  los  ocho  años  que 
comento:  la  discordia  de  los  moderados  entre  si,  que 
provoca  la  dimisión  del  ministro  de  Hacienda  señor  Bra¬ 
vo  Murillo  en  1850,  y  la  coalición  de  generales,  mode¬ 
rados  y  progresistas,  que  culmina  en  la  oposición  a  los 
pro3^ectos  de  reforma  constitucional  y  complementarios, 
por  aquél  suscritos,  y  que  le  obliga  a  presentar  en  1852 
la  dimisión  del  Gobierno  que  preside.  De  enemigo  del 
régimen  constitucional  se  le  acusaba  en  los  manifiestos 
de  los  protestadores,  y  no  le  escaseaban  tampoco  a 
S.  M.  la  Reina,  encubierta  o  explícitamente,  las  amenazas 
y  los  presagios  de  revolución  y  destronamiento.  Cánovas, 
leal  a  Pacheco,  con  entusiasmo  de  neófito,  y  firme  en  su 
amor  a  las  instituciones  liberales,  secunda  a  los  coliga¬ 
dos,  que  perseveran  en  su  actitud,  caído  ya  del  Poder  el 
Gabinete  Bravo  Murillo,  en  la  breve  etapa  de  los  dos  que 
le  siguen. 

Intentó  en  vano  el  conde  de  San  Luis  conjurar  y  ven¬ 
cer  las  dificultades.  Dejó  extramuros  los  proyectos  de 
Bravo  Murillo.  La  coalición,  no  obstante,  esgrime,  para 
debilitar  y  derrocar  al  Gobierno,  las  peores  armas  que 
suelen  esgrimirse  en  la  Historia.  Táchale  de  inmoral. 
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En  la  palabra  inmoralidad  residen,  con  fácil  injusticia, 
los  resortes  y  los  secretos  de  las  calumnias  eficaces.  Se 
agranda  la  posibilidad  del  éxito  apetecido  si  son  los 
hombres  públicos  los  asi  calumniados.  Se  agranda  más 
aún  si  los  calumniados  ostentan  la  representación  que 
entonces  ostentaban  el  conde  de  San  Luis  y  sus  com¬ 
pañeros  de  Gabinete.  Desde  la  última  situación  Nar- 
váez-San  Luis,  afortunada  en  la  solución  de  importan¬ 
tes  conflictos  — sucesos  revolucionarios  de  1848,  guerra 
civil  en  Cataluña,  etc.,  etc. — ■  complicábase  la  anorma¬ 
lidad  a  que  el  monopolio  de  un  partido  reducía  estrecha 
y  violentamente  los  cauces  del  pensamiento  nacional.  Y 
acaeció  lo  que  en  trances  análogos  o  parecidos  ha  pre¬ 
senciado  cualquier  país  en  cualquier  tiempo:  el  bloque 
de  los  coincidentes  en  el  vituperio,  y  el  choque  con  la  au¬ 
toridad  que  simboliza  los  motivos.  Debemos  a  los  go¬ 
bernantes  de  la  década  moderada  el  tributo  de  la  ver¬ 
dad  que  atenúe,  pero  que  no  disculpa,  sus  sectarias  pre¬ 
ocupaciones.  Imaginaron  servir  con  ellas  los  intereses 
de  la  monarquía,  consubstanciales,  en  su  sentir,  con  los 
de  la  Patria.  Ni  vacilaron  en  separar  hasta  donde  lo  con¬ 
sintiera  su  fidelidad  al  Trono,  los  intereses  legítimos  o 
constitucionales,  y  las  veleidades  o  preferencias  feme¬ 
niles.  Les  alcanzó  indistintamente  el  reproche  de  pala¬ 
ciegos,  y  en  su  cortesanismo  se  cebó  la  malintencionada 
crítica  de  los  implacables  censores.  En  terrenos  de  esta 
suerte  abonados,  germinó  y  germinará  vigorosa  la  semi¬ 
lla  de  la  sospecha  y  de  la  duda  sobre  la  fragilidad  moral 
imputable  a  los  políticos  y  los  Gobiernos.  Se  vió  o  se  qui¬ 
so  ver  en  los  designios  del  Ministerio  San  Luis  afanes 
de  negocios  y  lucros.  La  presentación  de  un  proyecto  de 
ley  en  el  Congreso,  por  el  ministro  señor  Esteban  Co- 
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liantes,  ^^confirmando  todas  las  concesiones  hechas  en 
España  hasta  el  dia,  para  construcción  de  ferrocarri¬ 
les’’,  pendiente  de  trámite  en  el  Senado  una  proposición 
para  que  esa  clase  de  concesiones  se  hiciese,  cada  una, 
por  ley,  fue  la  leña  que  acrecentó  el  incendio.  El  Gabi¬ 
nete,  derrotado  en  la  Alta  Cámara  por  ciento  cinco  vo¬ 
tos,  suspende  las  sesiones  de  las  Cortes;  declara  a  la 
Nación  en  estado  de  sitio;  infring'e  y  burla  la  inmuni¬ 
dad  parlamentaria ;  ordena  el  destierro  de  generales  ilus¬ 
tres  y  de  otras  personas  eminentes;  encarcela  a  periodis¬ 
tas  significados;  clausura  el  Ateneo  de  Madrid,  en  el 
cual  era  Cánovas  profesor  de  Historia;  amordaza  a  la 
Prensa ;  precipita,  insensato',  la  hora  de  la  revolución,  ya 
cercana. 

Insensatez,  o  fatalidad.  Porque  la  fatalidad  y  la  in¬ 
sensatez  se  muestran  con  el  propio  ropaje  siempre  que 
en  el  funesto  error  o  en  el  doloroso  infortunio  se  delatan 
los  desaciertos  de  los  humanos  procederes.  Sólo  atina¬ 
se  a  distinguirlas,  por  lo  común,  después  de  muy  distan¬ 
tes  los  momentos,  y  de  los  momentos  los  comentadores. 
Un  comentador  y  algo  más  que  testigo  de  la  revolución 
de  1854,  reconoce  que  el  Gabinete  San  Luis  ^demostra¬ 
ba  en  sus  primeros  pasos  los  más  plausibles  deseos  de 
conciliación  y  de  avenencia  para  con  las  fracciones  del 
partido  mismo  a  que  pertenecía,  únicos  elementos  políti¬ 
cos  que  desde  luego  le  declararon  una  guerra  sin  mise¬ 
ricordia  ni  cuartel”,  y  opina  que,  en  cambio,  ^deria  di¬ 
ficilísimo  determinar  de  una  manera  concreta  las  doc¬ 
trinas  esencialmente  contrarias,  ni  la  bandera  política 
que  desplegaron  al  viento  las  oposiciones  moderadas, 
para  justificar  la  violentísima  actitud  que  adoptaron  des¬ 
de  el  día  mismo  en  que  juró  su  cargo  el  conde  de  San 
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Luis’’.  Vaciló  el  conde  “entre  ceder  y  retirarse,  o  resis¬ 
tir  a  toda  costa”;  optó  por  resistir:  “viósele  recoger 
airadamente  el  guante,  y  contestar  a  las  provocaciones 
con  la  agresión,  y  a  la  amenaza  con  los  golpes  más  ru¬ 
dos,  pudiéndose  advertir,  a  fines  de  este  año  de  1853, 
que  el  horizonte  político  se  cubría  con  negras  nubes  de 
tempestad”. 

En  el  dia  inmediato  al  de  suspensión  de  las  Cortes, 
concurren  más  de  doscientos  senadores  y  diputados  a 
casa  del  marqués  del  Duero,  y  acuerdan  elevar  al  Tro¬ 
no  un  documento,  que  redacta  Ríos  Rosas,  llamando 
la  atención  acerca  de  los  males  que  afligen  al  pais  y  de 
la  necesidad  urgente  de  remediarlos.  Al  rigorismo  de 
la  censura,  dan  los  periódicos  la  correspondencia  pro¬ 
porcionada.  Los  directores  y  redactores  de  los  princi¬ 
pales  de  Madrid  insertan  y  circulan  una  alegación  de 
agravios  por  los  abusos  de  que  les  hacen  victimas  el  fiscal 
de  imprenta  y  el  Gobierno.  Se  les  ha  prohibido  expresa¬ 
mente,  so  pena  de  recogida,  tratar,  “ni  esencial  ni  inci¬ 
dentalmente”,  los  asuntos  o  temas  que,  a  titulo  de  cu¬ 
riosidad,  enumero: 

“Cuestión  de  ferrocarriles. 

“Ultima  discusión  y  votación  del  Senado. 

“Estadística  y  clasificación  de  los  señores  senadores 
que  emitieron  su  voto  contra  el  Gabinete. 

“Defensa  de  la  conducta  de  los  mismos  señores  sena¬ 
dores,  y  de  oposición,  en  general,  contra  los  ataques  in¬ 
juriosos  de  ciertos  diarios  nacionales  y  extranjeros. 

“Defensa  de  nuestras  leyes  fundamentales  contra 
los  ataques  de  los  mismos  periódicos. 

“Noticias  sobre  destituciones  y  dimisiones  de  funcio¬ 
narios  públicos. 
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‘^Contrata  con  la  casa  de  Clavé,  Girona  y  Compa¬ 
ñía,  para  la  construcción  del  puerto  de  Barcelona. 

Todas  las  cuestiones  y  noticias  que  próxima  o  re¬ 
motamente  tengan  relación  con  la  Administración  actual, 
y  con  el  pensamiento  de  la  unión  de  España  y  Portugal.’’ 

Personalidades  ilustres  testimonian  en  una  carta  su 
aplauso  a  El  Diario  Español,  El  Clamor  Público,  Las  No¬ 
vedades,  La  Nación,  La  Epoca,  El  Tribuno  y  El  Orien¬ 
te  por  su  noble  conducta  “defendiendo  las  instituciones 
del  pais  en  las  presentes  circunstancias”.  Uno  de  los  fir¬ 
mantes  es  Cánovas,  con  Quintana,  Tassara,  Andrés  Bo¬ 
rrego,  Evaristo  San  Miguel,  Madoz,  Luján,  Ríos  Ro¬ 
sas,  González  Brabo,  Infante,  Asquerino,  Santos  Alva- 
rez,  Vicente  Sancho,  Olózaga,  Ros  de  Glano,  el  duque 
de  Rivas,  Antonio  González,  Ayala,  Elorentino  Sauz, 
Pastor  Díaz,  Pacheco,  Bermúdez  de  Castro,  Mata  y 
otros.  No  tardaron  en  dejar  de  publicarse  aquellos  pe¬ 
riódicos. 

Sin  que  ahondemos  en  los  motivos  que  produjesen 
la  revolución,  basta  a  mi  propósito  la  observación  cer¬ 
tísima  de  que,  cualesquiera  las  exteriorizaciones  y  los 
desarrollos,  cualesquiera  los  sucesos  y  las  desviaciones 
probables,  careció  en  absoluto  de  finalidad  antimonár¬ 
quica  el  movimiento,  esporádica  y  desventuradamente 
iniciado  por  el  brigadier  Hore  en  Zaragoza  el  día  20  de 
febrero  de  1854;  organizado  para  el  13  de  junio,  y  apla¬ 
zado  para  el  28,  en  que  el  general  don  Domingo  Dulce, 
Director  de  Caballería,  se  subleva,  con  sus  tres  regi¬ 
mientos,  en  el  Campo  de  Guardias,  donde  se  reúnen  con 
él  los  generales  don  Leopoldo  O’Donnell,  don  Anto¬ 
nio  Ros  de  Glano  y  don  Eélix  María  de  Messina;  re¬ 
forzado  con  un  batallón  del  regimiento  de  infantería  del 
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Príncipe,  a  las  órdenes  del  coronel  don  Rafael  Echagíie ; 
indeciso  el  éxito  en  la  acción  de  Vicálvaro,  el  día  30,  en¬ 
tre  los  rebeldes,  que  manda  O’Donnell,  y  las  tropas  del 
Gobierno,  que  manda  don  Anselmo  Blasser,  ministro  de 
la  Guerra,  volviéndose  éstas  a  Madrid  y  marchando 
aquellos  hacia  Manzanares,  donde,  presente  el  general 
don  Francisco  Serrano,  escribe  Cánovas,  por  encargo  de 
O’Donnell,  un  Manifiesto  o  Programa,  con  fecha  de  7  de 
julio,  ^^para  hacer  posible,  como  anota  un  historiador, 
ya  por  mí  citado,  la  unión  de  los  generales  conservado¬ 
res  con  los  caudillos  progresistas alejados  de  la  con¬ 
tienda,  hasta  entonces,  los  últimos;  perseguidos  nueva 
e  inútilmente  los  sublevados,  por  las  tropas  de  Blasser; 
extendido  el  levantamiento,  con  la  rendición  de  Cuenca 
por  el  coronel  Buceta,  el  día  9,  y  la  aparición  de  partidas 
en  Valencia  y  Alicante,  y  las  insurrecciones  coincidentes 
de  Valladolid  y  Barcelona,  en  la  noche  del  14  al  15,  y 
de  los  soldados  de  Montesa,  en  las  cercanías  de  Tor re¬ 
jón  de  Ardoz,  el  16.  Y  el  conde  de  San  Luis  dimite,  y  la 
Reina  confía  el  Poder,  el  día  17,  al  general  don  Fernan¬ 
do  Fernández  de  Córdova. 

Ha  intervenido  Cánovas  en  los  preparativos  y  en  los 
sucesos  civiles  más  importantes  de  la  revolución.  ¿  Cómo 
se  puso  en  relación  con  los  prohombres  que  estuvieron 
a  su  frente?  ¿Cómo  tuvo  amistad  con  O’Donnell?  Fn 
una  de  las  tertulias  de  café  que  frecuentaba  Cánovas, 
intimó  con  un  joven  alférez  de  Caballería,  don  Carlos 
Manuel  O’Donnell,  sobrino  de  don  Leopoldo.  Presenta¬ 
do  a  éste  por  su  sobrino,  le  ayudó  Cánovas  a  arreglar 
los  papeles  que  había  traído  de  Cuba  cuando  cesó  de  ser 
gobernador  y  capitán  general  de  la  Perla  antillana.  Du¬ 
rante  los  cinco  meses  que  antecedieron  a  la  revolución. 
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don  Leopoldo  O’Donnell,  oculto  a  las  pesquisas  de  la  po¬ 
licía,  se  refugió  en  varios  domicilios  particulares,  uno 
de  los  cuales,  el  de  Fernández  de  los  Ríos,  lo  indicó  el 
propio  Cánovas,  que,  también  sospechoso,  a  consecuen¬ 
cia  de  sus  lecciones  en  su  cátedra  del  Ateneo,  reciente¬ 
mente  suspendida,  permaneció  escondido  algunos  días, 
y  se  libró  así  de  verse  deportado  a  Canarias.  Visitaba  a 
O’Donnell  asiduamente,  y  con  él  y  con  Ríos  Rosas,  por  el 
mismo  tiempo,  guardó  trato  afectuoso,  nunca  quebran¬ 
tado,  que  se  intensificó  en  la  mutua  confianza.  Poseyó 
Cánovas  los  secretos  de  O’Donnell  relativos  a  las  maqui¬ 
naciones  de  la  rebelión  próxima,  y  prestó  a  su  insigne 
confidente  los  buenos  oficios  que  él  encomendase  a  su  in¬ 
teligencia  y  voluntad.  No  está  averiguado  del  todo  si 
aconsejó  o  impuso  el  general  Serrano,  para  que  no  fra¬ 
casara  el  empeño,  la  colaboración  de  los  progresistas; 
mas  sí  lo  está  que  desde  Madrid  se  hizo  llegar  a  O’Don¬ 
nell,  por  leales  partidarios,  un  mensajero  que  le  expu¬ 
siese  tal  conveniencia  imprescindible,  y  que  ese  men¬ 
sajero  fué  Cánovas.  Salió  Cánovas  de  Madrid,  afron¬ 
tó  los  peligros  de  pasar  junto  a  las  tropas  del  Gobierno, 
llegó  a  Villarrubia  de  los  Ojos  y  conversó  alli  con  O’Don¬ 
nell,  que  con  los  sublevados  se  encaminaba  a  Manzana¬ 
res,  y  que  se  dejó  convencer  por  sus  razonamientos.  El 
denominado  Programa  de  Manzanares,  cuya  paternidad, 
negada  primero,  reconoció  Cánovas  por  suya  años  des¬ 
pués,  en  un  debate  parlamentario,  contenía  estos  párra¬ 
fos  expresivos  y  terminantes: 

^‘Nosotros  queremos  la  conservación  del  Trono,  pero 
sin  la  camarilla  que  le  deshonra ;  queremos  la  práctica  ri¬ 
gurosa  de  las  leyes  fundamentales,  mejorándolas,  sobre 
todo  la  Electoral  y  la  de  Imprenta;  queremos  la  rebaja 
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de  los  impuestos,  fundados  en  una  estricta  economía; 
queremos  que  se  respeten  en  los  empleos  militares  y  ci¬ 
viles  la  antigüedad  y  los  merecimientos ;  queremos  arran¬ 
car  los  pueblos  a  la  centralización  que  los  devora,  dán¬ 
doles  la  independencia  local  necesaria  para  que  conser¬ 
ven  y  aumenten  sus  intereses  propios,  y,  como  garantía 
de  todo  esto,  queremos  y  planteamos  la  Milicia  nacional 
Tales  son  nuestros  intentos,  que  esperamos  francamente, 
sin  imponérselos  por  eso  a  la  Nación. 

^^Las  Juntas  de  gobierno  que  deban  irse  constituyen¬ 
do  en  las  provincias  libres ;  las  Cortes  generales  que  lue¬ 
go  se  reúnan;  la  misma  Nación,  en  fin,  fijará  las  bases 
definitivas  de  la  representación  liberal  a  que  aspiramos. 
Nosotros  tenemos  consagradas  a  la  voluntad  nacional 
nuestras  espadas,  y  no  las  envainaremos  hasta  que  ella 
esté  cumplida.’’ 

Y  suscribía  el  manifiesto:  “El  general  en  jefe  del 
Ejército  constíHicionaf  Leopoldo  O’Donnell,  conde  de 
Lucena.” 

Mezcláronse  en  la  de  1854,  como  en  cualesquiera  re¬ 
voluciones  políticas,  principios  y  propósitos  sin  conexión 
ni  enlace,  extraños,  las  más  de  las  veces,  a  las  causas  o 
los  pretextos  del  público  trastorno.  Empleó  el  libelismo 
las  descaradas  artes  con  que  acostumbra  a  divulgar,  en 
las  horas  confusas  de  la  exacerbación  populachera,  los 
chismes  calumniosos,  o  injuriosos  al  menos,  que  cruda¬ 
mente  rivalizan  por  el  desprestigio  encenagado  del  Po¬ 
der  en  sus  cumbres  jerárquicas.  Periódicos  al  modo  de 
El  Murciélago  (26  de  abril,  8  y  26  de  mayo,  10  y  ii  de 
junio  de  1854),  iguales  y  peores  en  la  intención,  aunque 
en  el  estilo  inferiores,  e  idénticos  en  la  clandestinidad, 
corrían  de  mano  en  mano,  penetraban  en  los  centros  o 
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mentideros  políticos,  asaltaban  los  hogares  de  los  mi¬ 
nistros  y  no  se  detenían  ante  la  cámara  regia.  Atribuía¬ 
se  la  inspiración  de  El  Murciélago  a  don  Eusebio  As- 
querino  y  su  hermano,  y  a  Cánovas  cierta  colaboración 
en  él,  que  desmintió  cuanto  supo,  en  su  larga  vida,  el  in¬ 
teresado.  Mejor  se  ha  probado  la  que  prestase  al  ideal 
de  la  unión  ibérica,  con  cuya  realización  soñaran  opti¬ 
mistas  y  candorosos  patrocinadores,  no  todos  coinciden¬ 
tes  en  el  desvelo  por  las  instituciones  monárquicas,  y  lle¬ 
vando  algunos  tan  extremadamente  sus  afanes,  que  so¬ 
licitaron  del  Gabinete  inglés  consejo  y  apoyo,  sin  que  ha¬ 
ya  noticia  de  que  obtuviesen  la  anhelada  respuesta.  En 
el  generoso  designio  participó  Cánovas,  y  le  dedicó  un 
estudio  intitulado  Recuerdo. 

Precisó  el  Manifiesto  de  Manzanares,  según  acaba¬ 
mos  de  recordar,  lo  que  pedían  los  generales  sublevados. 
Mas  los  alborotadores  populares,  en  Madrid  y  en  provin¬ 
cias,  no  redujeron  a  la  fórmula  trazada  por  Cánovas  y 
suscrita  por  O’Donnell  la  espiritualidad  única  de  la  re¬ 
volución,  triunfante  ésta  en  otro  caso  al  dimitir  el  conde 
de  San  Luis  y  sucederle  Eernández  de  Córdova.  Se  dis¬ 
puso  Córdova  a  formar  nuevo  Ministerio.  Comisionó  a 
Cánovas,  por  mediación  de  un  amigo  de  ambos,  para  que 
avisase  a  Ríos  Rosas,  a  quien  ofreció  una  de  las  car¬ 
teras.  Llamó  al  duque  de  Rivas,  a  don  Luis  Mayáns,  a 
don  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  a  don  Manuel  Cantero  y 
a  don  Miguel  Roda,  para  que  completasen  el  Gabinete. 
Mientras  se  ocupaba  en  tal  labor  conciliadora,  organi¬ 
zando  la  transacción  de  conservadores  y  progresistas 
en  el  Poder,  volvió  a  turbarse  el  orden  en  las  calles  de 
Madrid.  Los  perturbadores  gritaban  contra  los  minis¬ 
tros;  reclamaban  sus  cabezas.  No  habían  aún  jurado,  y 
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ya  se  clamaba  contra  ellos.  No  eran  gritos  ni  apostro¬ 
fes  solamente.  Hubo  saqueo  e  incendio  en  las  casas  del 
conde  de  San  Luis  y  don  José  de  Salamanca.  Los  hubo 
en  la  del  señor  Esteban  Collantes.  Los  hubo  en  las  de 
los  señores  Domenech,  Quinto  y  Vistahermosa.  Se  in¬ 
tentaron  en  el  palacio  de  doña  María  Cristina.  Surgió 
la  inevitable  Junta  revolucionaria,  y  alentó  a  las  tur¬ 
bas,  que  repartieron  hojas  sediciosas  y  obligaron  a  que 
las  campanas  parroquiales  presidiesen,  con  sus  tañidos, 
la  concitación  a  la  revuelta.  Cedió  Córdova  al  duque  de 
Rivas,  conformes  los  ministros,  la  jefatura  del  Gobier¬ 
no;  se  reservó  él  para  si  el  Ministerio  de  la  Guerra.  El 
duque  de  Rivas  escribió  al  general  O’Donnell,  signifi¬ 
cándole  ^^que  la  Reina  espera  que  V.  E.,  los  generales  y 
las  tropas  de  su  mando  se  apresurarán  con  hidalga  soli¬ 
citud  a  que  las  fuerzas  divididas  del  Ejército  español  se 
estrechen  pronto  en  fraternal  abrazo’’,  y  adoptó  el  Go¬ 
bierno  medidas  y  promesas  enderezadas  a  reponer  la 
tranquilidad  en  los  espíritus  y  la  normalidad  en  el  país. 
Dice  Córdova  en  sus  interesantes  Memorias:  ^da  situa¬ 
ción  en  que  hallamos  las  arcas  del  Tesoro  era  tan  aflictiva 
que  sólo  doce  mil  reales  se  encontraron  en  ellas  cuando 
nos  encargamos  del  Poder”.  El  rebato  de  las  campanas 
parroquiales  pregonaba,  inconsciente,  la  razón  de  ser  de 
los  callejeros  tumultos,  inconscientes  también  en  sus  vi¬ 
tuperables  desvíos;  pero  justificados  y  comprensibles  en 
el  fondo.  Se  agravó  el  motín,  apoderándose  las  turbas  de 
la  Casa  de  Correos  y  del  Principal,  adueñándose  de  las 
vías  próximas  al  palacio  Real  y  al  de  la  Reina  madre,  le¬ 
vantando  barricadas  y  agrediendo  a  la  fuerza  pública  o 
defendiéndose  de  ella,  durante  los  tres  días,  los  tres  lar¬ 
gos  días,  en  que  vivió  muriendo  el  Gabinete  Rivas-Cór- 
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do  va.  sabido  después,  refieren  las  Memorias  de  éste, 
que  en  el  punto  mismo  que  convino  Ríos  Rosas  en  for¬ 
mar  parte  del  Ministerio,  comisionó  al  señor  Cánovas 
del  Castillo  para  que  pasase  a  Andalucía  y  diese  cuenta 
a  los  generales  sublevados,  con  quienes  había  estado  de 
acuerdo  al  estallar  el  movimiento,  asi  de  su  resolución 
como  de  los  motivos  en  que  la  fundaba,  pidiéndoles  en¬ 
carecidamente,  en  nombre  de  su  amistad  personal  y  po¬ 
lítica,  que,  abandonando  su  actitud  hostil,  se  pusieran  a 
las  órdenes  del  nuevo  Gobierno.  Aceptado  con  gusto  el 
encargo  por  parte  de  Cánovas,  salió  éste  al  día  siguien¬ 
te  en  una  silla  de  postas  que  Ríos  Rosas  puso  a  su  dis¬ 
posición,  atravesando  la  plaza  de  Matute  en  los  momen¬ 
tos  más  vivos  del  ataque  de  Gándara  a  los  sublevados  ; 
alcanzó  en  Carmona  a  Serrano,  y  poco  rato  después  a 
O’Donnell,  y  desempeñó  su  comisión,  no  sin  darle  cuen¬ 
ta  a  la  par  del  estado  en  que  a  Madrid  dejaba.  Bien  pron¬ 
to  pudo  el  amigo  de  Ríos  Rosas  convencerse  de  que  ya 
desde  aquel  instante  nadie  pensaba  más,  entre  los  cau¬ 
dillos  de  Vicálvaro,  sino  en  poner  término  a  aquella  si¬ 
tuación  violenta  y  contribuir  al  restablecimiento  de  la 
legalidad  y  la  paz.  Con  tales  intenciones  hizo  O’Donnell 
que  continuase  Cánovas  su  viaje  a  Sevilla,  en  compañía 
del  antiguo  diputado  a  Cortes  don  Manuel  Sánchez  Sil¬ 
va,  a  fin  de  que  dieran  noticia  de  lo  que  pasaba  y  de  la 
necesidad  de  la  unión  de  todos  al  capitán  general  del  dis¬ 
trito,  don  Félix  Alcalá  GalianO',  que  se  había  mantenido 
leal  al  Gobierno  caído,  y,  mediante  esta  inteligencia  pre¬ 
via,  entraron  al  otro  día  en  aquella  ciudad  las  tropas 
sublevadas.  Allí  recibieron  aquel  día  mismo  la  noticia  del 
llamamiento  del  duque  de  la  Victoria,  sin  que  llegase, 
que  yo  sepa,  a  manos  del  general  O’Donnell,  la  antes  ci- 
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tada  Real  orden  del  duque  de  Rivas”.  Bien  aconseja¬ 
da  la  Reina,  decidió,  con  efecto,  entregar  el  Poder  a 
don  Baldomero  Espartero,  lo  cual  no  evitó,  tampoco,  des¬ 
manes  y  crueldades  en  que  sació  la  plebe  sus  ímpetus  re- 
volucionarios„  Reapareció,  pues,  en  la  escena  política  el 
héroe  de  Luchana,  transcurridos  once  años  desde  que,  en 
30  de  julio  de  1843,  J  ^  bordo  del  Betis,  surto  en  la  bahía 
de  Cádiz,  se  despidiera  de  los  españoles  en  un  célebre 
manifiesto:  ^^abandonado  de  los  mismos  que  tantas  ve¬ 
ces  conduje  a  la  victoria,  decía  en  él,  me  veo  en  la  ne¬ 
cesidad  de  marchar  a  tierra  extraña.’’  Una  insurrec¬ 
ción  militar  le  lanzó  de  la  Regencia  el  año  43.  Otra  in¬ 
surrección  militar  le  traía  al  Gobierno  el  año  54.  Siem¬ 
pre  así  la  historia  del  constitucionalismo  español. 

Con  vítores  y  aplausos  saludó  el  pueblo  de  la  Corte 
al  general  progresista,  que  desde  Logroño,  su  residen¬ 
cia,  se  había  trasladado  a  Zaragoza  para  presidir  la  co¬ 
rrespondiente  Junta  revolucionaria,  como  el  general  San 
Miguel,  ministro  interino  de  la  Guerra,  hasta  que  aquél 
llegase,  presidía,  a  su  vez,  la  Junta  de  salvación  de  Ma¬ 
drid.  Espartero  y  O’Donnell  se  abrazaron  en  público; 
abrazo  histórico  que  trae  a  la  memoria  los  de  Argüe- 
lies  y  Alcalá  Galiano  en  1823,  y  de  Olózaga  y  Alaix  en 
1839.  En  el  Gabinete,  que  preside  Espartero,  figuran 
O’Donnell  (ministro  de  la  Guerra),  Pacheco  (de  Esta¬ 
do),  Alonso  (de  Gracia  y  Justicia),  Allende  Salazar  (de 
Marina),  Collado  (de  Hacienda),  don  Erancisco  Santa 
Cruz  (de  Gobernación)  y  Luján  (de  Eomento).  Suscri¬ 
be  la  Reina  un  manifiesto  a  los  españoles,  debido  a  la 
pluma  de  don  Erancisco  Pareja  y  Alarcón,  y  fechado  en 
26  de  julio  de  1854,  a  los  pocos  días  de  constituido  el 
Gobierno.  Hacíase  decir  en  él  a  la  Reina:  “Una  serie 
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de  lamentables  equivocaciones  ha  podido  separarme  de 
vosotros,  introduciendo'  entre  el  pueblo  y  el  Trono  ab¬ 
surdas  desconfianzas.  Han  calumniado  mi  corazón,  al 
suponerle  sentimientos  contrarios  al  bienestar  y  a  la  li¬ 
bertad  de  los  que  son  mis  hijos;  pero  así  como  la  ver¬ 
dad  ha  llegado,  por  fin,  a  los  oídos  de  vuestra  Reina,  es¬ 
pero  que  el  amor  y  la  confianza  renazcan  y  se  afirmen 
en  vuestros  corazones.  Los  sacrificios  del  pueblo  espa¬ 
ñol  para  sostener  sus  libertades  y  mis  derechos,  me  im¬ 
ponen  el  deber  de  no  olvidar  nunca  los  principios  que  he 
representado,  los  únicos  que  puedo  representar :  los  prin¬ 
cipios  de  la  libertad,  sin  la  cual  no  hay  naciones  dignas 
de  este  nombre.” 

Omito  la  reseña  de  los  actos  y  vicisitudes  del  Gabi¬ 
nete  Espartero-O’Donnell.  La  expatriación  de  doña  Ma¬ 
ría  Cristina,  a  Portugal  y  a  Francia,  señalábase  entre 
las  resoluciones  urgentes  que  la  lógica  de  la  revolución 
impuso  a  los  dos  caudillos  ilustres.  Indecisos  la  decreta¬ 
ron,  y  a  hurtadillas'  la  afrontaron,  no  sin  que  se  repro¬ 
dujese  en  las  calles,  precisamente  contra  ellos,  algún  co¬ 
nato  de  manifestación  irrespetuosa.  Por  entonces,  en  el 
propio  mes  de  agosto,  nombró  Pacheco  a  Cánovas  ofi¬ 
cial  de  la  Secretaría  de  Estado.  Segunda  merced  que  en 
premio  de  sus  relevantes  servicios  le  fué  discernida.  Fue 
la  primera,  en  el  campamento  de  Vicálvaro,  un  mes  an¬ 
tes,  donde  O’Donnell  le  concedió  la  investidura  de  au¬ 
ditor  de  Guerra.  Convocó  el  Gobierno  Cortes  Consti¬ 
tuyentes,  en  una  sola  Cámara,  porque  la  Constitución 
de  1845  1^0  cabía  en  la  nueva  realidad  creada  por  los  vic¬ 
toriosos  sucesos,  y  porque  tuvieron  en  cuenta  los  minis¬ 
tros,  y  lo  consignaron  en  el  preámbulo  de  la  convoca¬ 
toria,  del  cual  no  estuvo  quizá  ajena  la  pluma  o  la  con- 
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sulta  de  Cánovas,  que  ^das  Cortes  Constituyentes  sal¬ 
varon  la  independencia  y  la  Dinastía,  al  paso  que  echa¬ 
ban  los  cimientos  de  la  libertad,  en  principios  de  este  si¬ 
glo;  salvaron  otra  vez,  en  1837,  la  Dinastía,  sostuvieron 
el  Trono  y  lo  asentaron  sobre  las  anchas  bases  de  la  li¬ 
bertad  pública  y  del  amor  de  los  españoles;  serán,  sin 
duda,  en  1854,  un  nuevo  lazo  entre  el  Trono  y  el  pueblo, 
entre  la  libertad  y  la  Dinastía,  objetos  que  no  pueden 
debatirse,  puntos  sobre  que  el  Gobierno  no  admite  duda 
ni  discusión’’.  Ríos  Rosas,  sin  embargo,  opinó  en  las 
Cortes  que  el  Código  de  1845  continuaba  vigente,  y  fun¬ 
daba  su  parecer  en  argumentación  dialéctica  ahora  re¬ 
petida  por  los  defensores  de  la  Constitución  de  1876.  La 
provincia  de  Málaga  eligió  a  Cánovas  diputado  a  Cor¬ 
tes.  En  éstas  se  perpetró  la  anomalía  de  elegir  presiden¬ 
te  al  del  Consejo  de  Ministros,  y  vicepresidente  prime¬ 
ro  al  ministro  de  la  Guerra,  habilidad  que  maquinaron 
los  amigos  de  Espartero  para  impedir  que  la  designa¬ 
ción  de  presidente  de  la  Mesa  definitiva  recayera  en 
don  Evaristo  San  Miguel,  que  acababa  de  serlo  de  la 
Mesa  interina.  Se  corrigió  el  yerro  y  se  desvaneció  el  con¬ 
flicto  llevando  Espartero  a  S.  M.  la  dimisión  del  Gabi¬ 
nete;  ratificándole  la  Reina  su  confianza;  modificándose 
la  composición  ministerial  con  las  sustituciones  de  Pa¬ 
checo  por  don.  Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  de  Alonso 
por  don  Joaquín  Aguirre,  y  de  Allende  Salazar  por  don 
Antonio  Santa  Cruz.  Las  Cortes  eligieron  presidente 
a  don  Pascual  Madoz,  y  vicepresidente  primero  a  don 
Facundo  Infante.  Prodújose  en  una  de  las  sesiones  si¬ 
guientes  escena  de  reconciliación  análoga  a  las  que  re¬ 
gistran  en  variedad  de  casos  los  anales  del  Parlamen¬ 
to  :  se  abrazaron  en  pleno  hemiciclo  los  generales  Espar- 
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tero  y  San  Miguel,  después  de  apoyar  éste  una  proposi¬ 
ción,  redactada  por  don  Manuel  Cortina,  para  que  de¬ 
clarasen  las  Cortes  ^^que  una  de  las  bases  fundamenta¬ 
les  del  edificio  político  que  en  uso  de  su  soberanía  van  a 
levantar,  es  el  Trono  constitucional  de  doña  Isabel  II  y 
su  dinastía’’.  Por  cierto  que  la  minoría  democrática, 
agrupación  nueva  en  las  Cortes,  impugnó  con  alardes 
de  antimonarquismo  la  iniciativa  patrocinada  por  San 
Miguel.  O’Donnell  y  Prim  impugnaron  a  los  impugna¬ 
dores. 

No  se  apresuró  Cánovas  a  intervenir  en  las  discu¬ 
siones.  Murmuraron  de  su  pasividad  sus  íntimos,  que 
vislumbraban  para  él  en  el  Parlamento  las  mejores  po¬ 
sibilidades  de  gloria.  Luzuriaga  le  ascendió  de  catego¬ 
ría  en  la  Secretaría  de  Estado.  Aceptó  Cánovas  el  ascen¬ 
so,  y  antes  el  acta  de  diputado,  sin  concederles  mayor 
importancia  que  la  de  trámites  obligados  para  el  curso 
de  su  carrera.  Pensó  que  las  Cortes  morirían  por  incom¬ 
patibilidad  de  los  bandos,  y  se  dolió  de  que  todo  lo  hecho 
y  conseguido  resultase  en  ventaja  únicamente  de  los 
progresistas.  Su  primer  discurso  parlamentario,  en  14 
de  diciembre  de  1854,  abogó  porque  se  formase  un  ter¬ 
cer  partido,  distanciado  de  reaccionarios  y  republicanos, 
que,  con  la  bandera  de  la  unión  liberal,  marchara  ade¬ 
lante,  en  nombre  de  la  Patria,  de  las  ideas  liberales  y 
del  Trono  constitucional.  Habló,  también,  en  los  deba¬ 
tes  sobre  renovación  de  Ayuntamientos  y  sobre  las  ba¬ 
ses  primera  (soberanía  nacional,  sufragio  universal)  y 
novena  (Senado)  de  la  Constitución  proyectada,  demos¬ 
trándose,  frente  a  notables  contradictores  — Nocedal, 
Olózaga,  Escosura... — ,  el  acierto  de  los  que  predijeran 
sus  grandes  triunfos  en  la  inmortal  tribuna.  Las  Cons- 
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tituyentes  no  regatearon  actividad  en  los  dos  respec¬ 
tos  legislativo  y  fiscalizador.  Plantearon  las  cuestiones, 
todas  inherentes  a  una  Convención  de  soberanía  de¬ 
mocrática.  La  soberanía  nacional  era  la  musa  consejera 
de  las  exaltaciones  radicales,  fruto  legitimo  de  los  tem¬ 
peramentos  revolucionarios  en  pugna,  y  frecuentemente 
el  obstáculo  arrollador  e  irreductible  con  que  tropezaba 
el  Gobierno.  Un  importantísimo  asunto,  el  de  las  rela¬ 
ciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  resucitó  los  apasio¬ 
namientos  que  en  torno  de  él  agitáronse  dondequiera. 
Acordada  la  redacción  de  la  base  constitucional  respec¬ 
tiva,  modificando  el  dictamen  de  la  Comisión  y  refor¬ 
mando  el  texto  de  1845,  no  pararon  aquí  las  Cortes  ni 
el  Gobierno.  En  el  proyecto  de  ley  de  Presupuestos  se 
consideraba  al  clero  como  una  clase  dependiente  del  Es¬ 
tado,  y  se  le  sometía,  para  el  descuento  de  sus  haberes, 
a  la  norma  general  que  regulaba  este  arbitrio.  Lo  cual 
rechazó,  por  opuesto  a  las  prescripciones  concordata¬ 
rias,  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Santa  Sede,  mon¬ 
señor  Eranchi,  contestando  a  su  Nota  el  señor  Luzuria- 
ga  que  ^ñio  es  posible  otorgar  al  clero  una  exención  que 
a  nadie  se  otorga,  ni  podría  otorgarse  en  la  aflictiva  si¬ 
tuación  en  que  hoy  se  halla  el  Erario ’h  Otro  proyecto, 
que  leyó  en  las  Cortes  el  señor  Madoz,  ministro  de  Ha¬ 
cienda,  sustituido  por  don  Eacundo  Infante  en  la  presi¬ 
dencia  de  las  Constituyentes,  declaraba  en  estado  de 
venta  los  predios  rústicos  y  urbanos,  censos  y  foros, 
pertenecientes  al  Estado,  a  los  pueblos,  al  clero  y  a  los 
establecimientos  y  corporaciones  de  Beneficencia  e  Ins¬ 
trucción  pública.  La  Comisión  dictaminadora  le  bautizó 
con  el  nombre  de  proyecto  de  ley  para  la  desamortiza¬ 
ción  general  de  los  bienes  de  manos  muertas.  Lo  exami- 
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naron  detalladamente  las  Cortes.  Mientras,  pasó  a  Ro¬ 
ma  el  señor  Pacheco,  en  calidad  de  Plenipotenciario  cer¬ 
ca  de  la  Santa  Sede,  con  instrucciones  del  Gobierno  har¬ 
to  dificultosas.  Consistía  una  de  ellas  en  que  el  Pontífice 
aceptase  la  desamortización  articulada  en  el  proyecto 
mencionado.  Oficialmente  se  anunció  la  protesta  de  Su 
Santidad  para  el  caso  de  que  la  Corona  sancionase  la 
ley.  Muy  a  disgusto  la  sancionó  la  Reina.  Resistió  cuan¬ 
to  pudo,  y  cedió  ante  las  dimisiones  de  los  ministros  y 
los  presagios  inquietantes  para  la  seguridad  del  Trono. 
Luzuriaga  dejó  de  ser  ministro  al  mes  de  acaecimien¬ 
tos  tamaños,  y  le  sucedió  el  general  don  Juan  de  Zava- 
la,  conde  de  Paredes  de  Nava. 

Lo  que  dejo  expresado  me  sirve  para  situar  a  Cáno¬ 
vas  en  una  de  las  ocasiones  más  trascendentales  de  su 
vida.  Rotas  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  el  Gobier¬ 
no  dirigió  a  los  otros  de  Europa  un  despacho-circular, 
o  Memorándum,  justificativo  de  su  conducta.  A  título 
de  necesidad,  no  a  título  de  derecho,  impuesta  por  las 
circunstancias,  hizo  él  lo  que  hizo.  Entendía  que  la  des¬ 
amortización  estaba  dentro  del  Concordato;  y  si,  a  pe¬ 
sar  de  ello,  la  interpretación  de  éste  en  uno  de  sus  artícu¬ 
los  no  determinaba  un  Convenio  especial  de  las  dos  Po¬ 
testades,  debíase  a  que  ^das  exigencias  han  surgido  y 
extendídose  de  tal  modo,  que  lo  que  en  casos  comunes 
había  sido  la  regla,  se  ha  visto  en  el  presente  descarta¬ 
do  por  la  irresistible  ley  de  la  necesidad’’.  Cánovas,  ofi¬ 
cial  del  Ministerio  de  Estado,  redactó,  por  encargo  de 
sus  jefes,  el  despacho-circular  que  desenvolvía  esas  orien¬ 
taciones.  Lo  aceptó  sin  enmendarlo  y  lo  elogió  abierta¬ 
mente  el  ministro.  En  días  posteriores,  rectificados  los 
intentos  y  restablecida  la  concordia,  explicó  Cánovas  el 
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por  qué  del  Memorandiim,  y  no  vacilo  en  leeros  algo  de 
lo  que  a  la  sazón  dijese: 

cuando  nos  encontrábamos  sobre  un  volcán  de 
conspiraciones  en  todas  partes;  cuando  velamos  que  la 
guerra  dinástica  asomaba  su  frente  por  las  elevadas 
montañas  desde  donde  por  tanto  tiempo  había  desgarra¬ 
do  al  país;  cuando,  para  aumentar  tantos  peligros,  des¬ 
de  lo  alto  del  Vaticano,  sonaba  la  voz  del  Pontífice  di¬ 
ciendo:  ^^La  Iglesia  se  retira  de  vosotros  porque  la  ha¬ 
béis  ofendido,  y  habéis  ofendido  a  la  religión  misma”, 
lo  cual  no  era  exacto,  científicamente  considerada  la 
cuestión,  porque  el  derecho  de  poseer  bienes  raíces,  en 
mi  sentir,  no  es  de  institución  divina,  y,  por  lo  tanto,  no 
hay  herejía  en  profesar  ciertas  opiniones  en  esta  mate¬ 
ria,  ni  verdadera  ofensa  a  la  religión  en  particular,  aun¬ 
que  haya  falta  de  otro^  género,  de  legalidad,  de  respeto, 
de  derecho  constituido,  cosa  que  es,  de  todos  modos, 
bien  distinta  de  la  herejía;  no  era  posible  que  se  con¬ 
servase  ya  el  Gobierno  dentro  de  las  doctrinas,  de  los 
principios,  de  las  condiciones  normales  en  que  deben 
mantenerse  las  relaciones  de  la  Potestad  civil  y  de  la  Po¬ 
testad  eclesiástica.  El  Gobierno  de  aquella  época  tuvo 
que  defenderse  con  energía;  tuvo  que  reclamar  la  pleni¬ 
tud  de  su  potestad,  y  entonces  ya,  sin  consideración  de 
ninguna  especie,  dijo:  Nuestro  pacto  está  roto;  puedo 
reconocer  que  ha  habido  culpa  de  mi  parte,  hija  de  la 
situación  política  en  que  me  encuentro;  pero  hay,  en 
cambio,  violencia  y  exageración  por  parte  de  la  Potes¬ 
tad  espiritual,  que  produce  graves  peligros  públicos;  la 
Potestad  temporal  se  defenderá,  pues ;  el  Gobierno  echa¬ 
rá  mano  de  todos  los  medios  que  le  ofrezca  la  plenitud 
de  sus  derechos  soberanos,  como  si  no  mediaran  ciertos 
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pactos,  como  si  no  hubiera  ciertos  convenios.”  Lo  mis¬ 
mo,  absolutamente  lo  mismo,  que  habría  hecho  la  Igle¬ 
sia  si  el  Gobierno  de  S.  M.,  pasando  del  regalismo  al 
jansenismo,  y  del  jansenismo  al  protestantismo,  hubie¬ 
ra  puesto  en  peligro  los  dogmas  en  que  descansa  la  Igle¬ 
sia.  Entonces  la  Santa  Sede  hubiera  recogido,  induda¬ 
blemente,  esas  regalías,  esas  concesiones,  esos  derechos, 
que  tenía  concedidos  a  los  monarcas  españoles,  y  que 
desde  el  momento  de  una  ruptura  semejante  no  tendrían 
razón  ninguna  de  ser  en  los  Códigos. 

“Como  Jefe  del  Catolicismo,  en  el  caso  que  el  Po¬ 
der  temporal  hubiera  hecho  a  la  Iglesia  cosas  tan  gra¬ 
ves  como  las  que  en  aquel  momento  se  hacían  en  contra 
del  Estado,  abusando,  lo  reconozco,  de  su  nombre,  el 
Santo  Padre  hubiera  roto  la  concordia  y  habría  reco¬ 
brado  íntegra  la  potestad  que  yo  no  le  niego,  ni  le  pue¬ 
de  negar  ninguna  persona  que  con  imparcialidad  exa¬ 
mine  la  cuestión.  Esto  es  una  hipótesis,  por  fortuna, 
i  Ojalá  que  lo  fuese,  también,  el  rompimiento  ocurrido 
en  1855  entre  ambas  Potestades  independientes!”  • 

Pesó  en  el  propósito  de  Cánovas  la  estima  de  su 
Memorándum  por  los  ministros  y  demás  personas  que 
supieron  de  su  contenido  y  su  lenguaje,  para  resolver¬ 
se  a  atender  las  indicaciones  de  sus  amigos  Fabié,  Aya- 
la,  Cos-Gayón  y  Lasala,  y  gestionó  para  sí  la  Agencia 
general  'de  Preces,  vacante  en  Roma.  Conveníale  apar¬ 
tarse  de  Madrid,  a  juicio  de  ellos:  “está  muy  lanzado  en 
las  conversaciones  particulares  contra  los  progresistas 
puros,  escribía  Lasala  a  Fabié,  y  temo  que  cualquier  día 
pierda  la  paciencia,  se  aventure  en  el  Congreso,  y  com¬ 
prometa  en  su  arremetida,  incluso  al  propio  don  Leopol¬ 
do,  el  cual  contempla  impasible  la  merienda  de  negros 
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que  se  llama  situación  gobernante...  Los  moderados, 
que  no  perdonan  a  Narváez  su  rudeza  e  inflexibilidad, 
han  puesto  la  vista  en  O’Donnell,  recordando  las  anti¬ 
guas  aficiones  suyas,  y  tiran  de  Cánovas  para  ver  si 
tras  el  hilo  se  llevan  el  ovillo.  Cándido  Nocedal,  que  tan 
insinuante  es,  no  deja  de  buscarle  las  vueltas  a  Anto¬ 
nio,  y  hasta  Mon  solicitó  hablar  con  él.  Ayala  vigila  y 
no  deja  dar  un  paso  a  nuestro  amigo.’’  Constan  estas 
noticias  .en  el  libro  Cánovas  del  Castillo  {su  juventud; 
su  edad  madnra;  su  vejes),  obra  del  excelente  escritor 
don  Antonio  ]\Iaria  Fabié,  publicada  en  1928,  al  cum¬ 
plirse  el  primer  centenario  del  nacimiento  de  Cánovas, 
y  con  la  cual  ha  honrado  juntamente  el  autor  la  memo¬ 
ria  del  político  y  académico  cuyo  apellido  lleva  y  cuyo 
valer  continúa.  Logró  mi  biografiado  el  nombramien¬ 
to  que  pretendía:  Teniendo  en  consideración  la  Reina 
(q.  D.  g.),  los  méritos  y  circunstancias  que  concurren  en 
usted,  se  ha  servido  disponer  pase  usted  a  Roma,  en  ca¬ 
lidad  de  oficial  primero  de  esta  Secretaría,  y  con  el  suel¬ 
do  que  actualmente  disfruta,  a  desempeñar  en  comisión, 
el  cargo  de  Agente  de  Preces  y  encargado  de  la  corres¬ 
pondencia.  Es  también  la  voluntad  de  Su  Majestad  se 
reserve  a  usted  el  puesto  que  actualmente  desempeña  en 
esta  Secretaría,  teniendo  opción  a  los  ascensos  que  en 
la  misma  puedan  corresponderle  durante  el  tiempo  de 
esta  comisión...  De  Real  orden,  etc.  San  Lorenzo,  9  de 
agosto  de  1855.”  Salió  para  Roma  el  29  de  agosto.  De 
su  estancia  en  Italia  ha  quedado,  como  lo  principal,  re¬ 
cogido  por  él  en  libros  y  discursos,  su  afición  a  las  Be¬ 
llas  Artes,  su  preferencia  por  la  escultura,  su  preferen¬ 
cia  por  lo  clásico  antiguo.  Distraída  mi  atención,  con¬ 
fiesa,  en  estudios  de  índole  distinta,  y  entregado  a  una 
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constante  acción  política  desde  la  primera  juventud,  a 
tal  punto  tardé  en  fijarme  en  los  encantos  de  las  Ar¬ 
tes,  que  mi  carrera,  por  tan  opuesto  lado  encaminada, 
de  sobra  tuvo  tiempo  para  conducirme  adonde  ya  no  era 
posible  que  siguiera  ignorándolos.  Fue  el  caso  que  des¬ 
empeñando  por  cerca  de  dos  años,  en  Roma,  un  cargo 
diplomático,  hálleme  convertido,  poco  a  poco,  en  un  pen¬ 
sionado  más:  pasé  mis  dias  recorriendo  los  museos  y 
las  grandes  ruinas,  frecuentando  estudios  de  artistas, 
viviendo,  en  fin,  casi  exclusivamente  para  las  Artes  en 
su  metrópoli  eterna.  No  pinté,  no  esculpí,  no  tracé,  a 
la  verdad,  monumentos  arquitectónicos,  falto  de  habili¬ 
dad  y  nociones  técnicas  para  tanto ;  pero  vi,  sentí,  logré 
despertar,  mediante  la  contemplación  asidua  de  los  mode¬ 
los  inmortales,  mi  amodorrado  espíritu,  aprendiendo  a 
estimar  las  maravillas  atesoradas  por  el  mayor  de  los 
Imperios  y  la  única  de  las  religiones  que  al  alma  ofre¬ 
ce  satisfacción  total.’’ 

Con  razón  he  calificado  de  una  de  las  ocasiones  más 
trascendentales  en  la  vida  de  Cánovas  la  que  comien¬ 
za  en  el  momento  mismo  de  redactar  el  Meinorándiiin  a 
los  Gobiernos  de  Europa  y  termina  en  abril  de  1857, 
cuando  los  azares  políticos  le  facilitan  el  retorno  a  Es¬ 
paña.  Su  actuación  en  la  Agencia  de  Preces,  después  que 
Pacheco  hubo  de  cesar  en  la  suya  de  ministro  plenipo¬ 
tenciario,  acredita  sus  dotes  de  sagacidad  y  discreción, 
indispensables  para  el  bien  proceder  en  los  complicados 
menesteres  de  la  cautelosa  diplomacia.  Primeros  actos 
de  gobernante  Jos  de  Cánovas  en  Roma,  los  recordó  mu¬ 
chas  veces,  en  las  expansiones  del  diálogo  familiar  o 
amistoso,  por  efecto  de  los  influjos  con  que  la  realidad 
consejera  determinó  en  su  psicología  política  el  prove- 
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choso  aleccionamiento.  Curioso  tema  el  de  las  relaciones 
entre  la  Política  y  el  Arte.  Se  le  mostró  alli  enteramen¬ 
te,  completamente,  a  Cánovas,  a  la  par  de  sus  precisas 
obligaciones,  ayudándole  a  conllevarlas,  e  ilustrando  y 
depurando  su  espíritu.  La  manera  como  él  entendió  y  sin¬ 
tió  a  Roma  palpita  elocuente  en  todo  lo  que  escribió  o 
dijo  hablando  de  la  capital  del  orbe  católico,  al  extremo 
de  poder  ya  advertirse,  desde  los  dos  cortos  años  que  es¬ 
tuvo  en  ella,  una  mayor  serenidad  y  templanza  en  sus  opi¬ 
niones,  y  aun  en  las  peculiaridades  de  su  estilo  literario  u 
oratorio.  Sus  negociaciones  con  el  cardenal  Antonelli, 
que  en  grado  sumo  requirieran  su  atención  esmerada  y 
su  prudente  celo ;  su  colaboración  en  los  preliminares  ha¬ 
cia  un  convenio  adicional  de  Concordato,  que  lo  fué  a  la 
postre  el  de  1859,  suscrito,  con  aquel  ilustre  Secretario 
de  Estado  de  Su  Santidad,  por  el  Embajador  extraordi¬ 
nario  de  España  cerca  de  la  Santa  Sede,  señor  Ríos  Ro¬ 
sas  ;  sus  árduas  ocupaciones  en  los  trances  espinosos  que 
le  deparó  la  anormalidad  consiguiente  a  la  ruptura  de  re¬ 
laciones  de  las  dos  Potestades,  y  la  carencia  de  Aíinistro 
representante  de  S.  M.  Católica,  no  embargaron  su  pre¬ 
ocupación  al  punto  de  impedirle  viajar  dondequiera  en 
Italia,  y  documentarse  con  perseverancia  minuciosa  para 
sus  estudios  históricos,  y  escribir  disertaciones  intensas, 
y  preparar  otras  para  en  adelante  escribirlas.  Llevo  un 
baúl  atestado  de  papeles,  y  un  fardo  de  libros  curiosos. 
Hay  materiales  para  varios  años  de  trabajo’’ :  son  pala¬ 
bras  suyas  a  uno  de  sus  amigos,  días  antes  de  regresar  a 
Madrid.  Con  el  titulo  de  Una  expedición  a  Pavía.  Del  an¬ 
tiguo  Parcho  o  Parque  de  Pavía,  y  de  la  batalla  a  que 
di  ó  nombre,  dedicó  al  general  marqués  del  Duero  — ^^que 
tanto  me  distinguió  en  los  principios  de  mi  vida  públi- 
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ca”,  dice  Cánovas- —  y  con  el  título  de  Del  asalto  y  saco 
de  Roma  por  los  españoles,  dedicó  a  Estébanez  Calderón, 
su  docto  pariente,  sendos  artículos,  y  redactó  el  intitu¬ 
lado  La  Arida,  y  el  prólogo  del  libro  de  Pacheco  Ensayo 
descriptivo,  artístico  y  político  de  Italia,  magistrales  los 
cuatro  por  su  contenido  y  su  belleza.  Discrepó  de  Pa¬ 
checo  en  algunos  particulares,  a  que  se  refería  de  esta 
suerte  en  el  prefacio  consabido : 

‘^El  autor  de  este  articulo  cree,  por  ejemplo,  que  la 
arquitectura  bizantina  no  es  exclusivamente  una  dege¬ 
neración  de  la  greco-romana,  como  el  señor  Pacheco 
afirma  en  su  libro ;  cree,  en  lugar  de  eso,  que  es  una  mez¬ 
cla  de  aquel  género  de  arquitectura,  con  la  manera  orien¬ 
tal  que  el  autor  del  libro  Italia  reconoce  en  el  género 
llamado  gótico  hasta  ahora.  Mezcla,  si  no  comenzada, 
autorizada  y  extendida  cuando  hubo  que  edificar  sobre 
la  antigua  Bizancio  la  ciudad  de  Constantinopla,  por 
salir  al  encuentro  de  los  bárbaros  enemigos  del  Imperio. 
Y  lo  cree,  porque  ha  hallado  en  las  torres  bizantinas 
de  las  iglesias  de  Roma  el  ajimez  gracioso  y  de  cierto 
oriental  de  la  Alhambra ;  porque  en  los  claustros  de  San 
Juan  de  Letrán  y  de  San  Pablo  en  Roma,  ha  visitado 
las  mismas  galerías  de  pequeñas  columnas  de  mármol, 
ora  pareadas,  ora  solas,  con  la  propia  variedad  de  ca¬ 
piteles,  con  la  misma  falta  de  basas,  con  igual  gusto  en 
las  incrustaciones  de  azulejos  o  piedras  cocidas  de  dis¬ 
tintos  colores,  con  el  mismo  carácter  de  mezquindad 
graciosa  que  tiene  en  sus  decoraciones  de  riquísimo  con¬ 
junto  la  arquitectura  árabe.  Y  parécele  más  claro  esto 
aún,  comparando  los  edificios  orientales  que  hay  en  Es¬ 
paña  — el  Patio  de  los  Leones,  la  Catedral  de  Córdoba, 
el  Alcázar  de  Sevilla —  con  las  varias  obras  que  existen 
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de  estilo  y  carácter  bizantino,  tales  como  los  grandes 
claustros  citados  de  Roma  y  el  de  San  Pablo  del  Cam¬ 
po  en  Barcelona,  o  la  iglesia  de  San  Juan  en  Baños,  obra 
indudable  de  Recesvinto,  en  cuya  puerta  campea  ya  el 
arco  de  herradura,  que  muchos  tienen  por  peculiar  del 
estilo  árabe.  No  hay  que  dudar,  a  mi  juicio,  que  ambas 
formas  del  Arte  reconocen  un  mismo  origen,  y  llegan  a 
ser  poco  menos  que  idénticas  a  las  veces.  Nada  más  fá¬ 
cil  de  concebir,  por  otra  parte,  que  un  enlace  verificado 
en  las  fronteras  del  Imperio  romano,  entre  la  arquitec¬ 
tura  del  Panteón  y  la  de  las  ciudades  asiáticas,  ratifica¬ 
do,  autorizado,  elevado  a  nueva  escuela  en  los  tiempos  de 
la  traslación  a  Constantinopla  de  la  Silla  imperial.  Hijo 
legitimo  de  este  enlace  pudo  ser  el  género  llamado  gótico, 
cuya  forma  fundamental,  la  ojiva,  también  campea  a  un 
tiempo  en  la  Alhambra  y  en  los  tabernáculos  bizanti¬ 
nos  de  las  basílicas  de  Roma.’’ 

Si  la  conjunción  de  las  parcialidades  que  representa¬ 
ba  el  Gabinete  Espartero-O’Donnell  hubiera  interpreta¬ 
do  acertadamente  y  con  buena  fortuna  las  normas  traza¬ 
das  en  el  Manifiesto  electoral  de  17  de  septiembre  de 
1854,  suscrito  por  ilustres  personalidades  de  una  y  otra 
tendencias  coincidentes  en  los  propósitos,  registraría 
entonces  la  Historia  uno  de  los  más  laudables  sucesos 
que  haya  realizado  en  ocasión  alguna  la  política  nacio¬ 
nal.  ^^La  revolución  de  julio  no  ha  sido  el  triunfo  de  un 
partido  contra  otro  partido;  es  la  nación  entera  quien 
se  ha  levantado  contra  un  sistema  de  gobierno  corrup¬ 
tor  y  opresivo,  condenado  por  sus  vicios  y  sus  errores; 
todos  los  partidos  liberales  han  triunfado  juntos  de 
una  facción  que,  al  paso  que  conculcaba  sus  principios 
y  lastimaba  sus  intereses,  envilecía  y  sonrojaba  al  pue- 
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blo.  Así,  la  unión  que  de  un  modo  más  o  menos  espon¬ 
táneo  y  fortuito  contrajeron  desde  luego  esos  parti¬ 
dos  para  combatir,  continuada  después  voluntariamente 
para  organizar,  que  es  lo  que  se  llama  unión  liberal,  no 
sólo  es  un  hecho  consagrado  por  la  misma  revolución 
que  se  debe  a  sus  comunes  esfuerzos,  sino  por  la  razón 
que  aconseja  su  permanencia  como  único  medio  de  afian¬ 
zar  la  conquista  por  todos  alcanzada.”  El  propio  mani¬ 
fiesto,  que  tal  dice,  se  apresura  a  reconocer  que  esa  unión 
de  los  partidos  ^^no  es,  ni  puede  ser,  la  fusión  imposible 
de  ideas  que  se  excluyen”.  Y  ‘Yada  cual  debe  moverse  en 
ella  desembarazadamente  para  alcanzar  el  triunfo  legal 
y  pacifico  de  sus  doctrinas”.  En  política  las  ideas  suelen 
llevar  nombre  de  personas,  y  dicha  será  que  hallemos 
ideas  donde  veamos  personas;  porque  el  mal,  uno  de 
los  peores  males,  consiste  en  que  sólo  encontremos  per¬ 
sonas,  aunque  lo  sean  de  verdad,  donde  creíamos  o  pre¬ 
tendíamos  descubrir  ideas.  Nadie  sospeche  que  aluden 
mis  palabras  al  heroico  general  Espartero,  siquiera  no 
desconozca  tampoco,  cual  nadie  desconoce  o  ignora,  su 
ineptitud  para  hombre  de  Estado,  probada  en  las  dos  épo¬ 
cas  de  su  actuación  como  Regente  del  Reino  y  como 
Jefe  del  Gobierno.  La  aptitud  de  O’Donnell  contrastó  las 
dotes  negativas  del  duque  de  la  Victoria,  y  dejó  huellas 
indelebles  en  las  evoluciones  y  transformaciones  de  los 
partidos.  Encarnó  O’Donnell,  para  en  adelante,  el  criterio 
de  unión  liberal,  a  que  no  supieron  responder  las  Cortes 
Constituyentes  de  1854-56,  turbados  por  el  sectarismo  y 
la  intransigencia  los  empeños  patrióticos,  y  a  que  se  atu¬ 
vo  siempre  Cánovas,  al  lado  de  Pacheco  o  de  O’Donnell, 
y  después  en  los  días  de  la  Restauración  y  de  la  Regencia. 

Vosotros  venís  a  cerrar  el  abismo  de  las  luchas  y  de 
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las  discordias leyó  Isabel  II  en  la  sesión  solemne 
inaugural  de  aquellas  Cortes.  Espartero  dijo  a  los  dipu¬ 
tados  desde  el  sitial  de  la  presidencia:  ^da  Patria  cuenta 
con  vuestros  esfuerzos,  con  vuestras  virtudes,  con  vues¬ 
tra  sabiduría,  para  que  hagáis  leyes  que  afiancen  sus 
derechos  y  destruyan  los  abusos  que  se  han  introducido 
en  el  gobierno  del  Estado y  prometió  obedecerlas,  fiel 
a  su  deseo  de  ^^que  se  cumpla  la  voluntad  nacional’’.  Dis¬ 
cutieron  las  Cortes  la  propuesta  de  Constitución  redacta¬ 
da  por  una  Comisión  que  integraron  don  Vicente  San¬ 
cho,  don  Martín  de  los  Heros,  don  Antonio  de  los  Ríos 
y  Rosas,  don  Modesto  Lafuente,  don  Manuel  Lasala,  don 
Cristóbal  Valera  y  don  Salustiano  Olózaga.  Discutie¬ 
ron,  según  antes  he  recordado,  la  ley  desamortizadora. 
Comisiones  oportunamente  elegidas  dictaminaron  sobre 
acusación  de  responsabilidades  contra  doña  María  Cris¬ 
tina  y  el  Ministerio  San  Luis.  ¿  Eficacia  de  las  pretendi¬ 
das  acusaciones?  Ninguna.  Quizá  sería  adecuado  en  la 
hora  presente  que  meditáramos  un  poco  respecto  de  esta 
ineficacia.  Apenas  en  funcionamiento  las  Cortes,  se  di¬ 
bujaron  y  vislumbraron  las  discrepancias  posibles  — per¬ 
sonas,  ideas —  entre  vicalvaristas  y  progresistas,  los  cua¬ 
les  no  se  rezagaron  en  dificultar  la  vida  del  Gobierno. 
Nuevas  dificultades  le  amargaron  dentro  y  fuera  de  la 
Cámara  deliberante.  Eacciones  carlistas  y  multitudes 
obreras  apelaron  al  desorden  para  satisfacción  de  sus 
anhelos.  La  Milicia  Nacional  aprovechó  las  circunstan¬ 
cias  para  exteriorizar  sus  inquietudes,  que  no  eran  me¬ 
ramente  espirituales.  Olózaga,  nuestro  Embajador  en 
París,  simultaneó  con  este  cargo  la  diputación  a  Cor¬ 
tes,  y  utilizó  semejante  compatibilidad,  no  muy  clara  en 
las  leyes,  para  promover  debates  que  agrandaran  la  di- 
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visión  de  sus  componentes.  Dividiéronse  los  progresistas 
en  resellados  y  puros,  más  cerca  de  O’Donnell  los  prime¬ 
ros,  y  netamente  esparteristas  los  segundos,  que  rece¬ 
laban  de  la  sinceridad  de  O’Donnell  y  pugnaban  por  lan¬ 
zarlo  del  Ministerio.  Concluido  ya  el  estudio  de  la  Cons¬ 
titución  proyectada,  bases  y  artículos,  no  fueron  di¬ 
sueltas  las  Cortes,  como  O’Donnell  y  Alonso  Martínez 
pensaron.  Prevaleció  el  designio  de  que  se  discutiesen 
antes  ciertas  leyes  complementarias.  Progresistas  puros 
y  demócratas  olvidábanse  del  interés  público,  guiados, 
únicamente,  por  un  oposicionismo  personalista  y  parti¬ 
dista.  Las  cuestiones  de  Hacienda  venían  agravando  la 
situación.  En  menos  de  dos  años  se  sucedieron  cinco 
ministros  de  Hacienda:  don  José  Manuel  Collado,  don 
Juan  Sevillano,  don  Pascual  Madoz,  don  Juan  Bruil  y 
don  Francisco  Santa  Cruz.  Hubo  también  tres  ministros 
de  Estado,  cuatro  de  Gracia  y  Justicia,  dos  de  Marina, 
tres  de  Gobernación  y  tres  de  Fomento.  No  parecía  por 
ningún  lado  la  estabilidad  ministerial. 

Diversas  causas  produjeron  desórdenes  importan¬ 
tes  en  provincias.  La  escasez  de  subsistencias  y  de  tra¬ 
bajo  en  Valladolid,  en  Rioseco  y  en  Falencia  llevó  a  ma¬ 
yores  extravíos,  que  el  Gobierno  hubo  de  reprimir  enér¬ 
gicamente.  O’Donnell  se  encaró  con  el  partido  democrá¬ 
tico,  lanzando  sobre  él,  efecto  de  sus  propagandas,  la  res¬ 
ponsabilidad  de  los  desmanes  revolucionarios.  El  minis¬ 
tro  de  la  Gobernación,  don  Patricio  de  la  Escosura,  salió 
de  Madrid,  comisionado  por  el  Gobierno,  para  infor¬ 
marse  del  origen  y  los  motivos  que  engendraron  en  tie¬ 
rra  de  Castilla  tan  lamentables  acaecimientos.  El  resul¬ 
tado  de  la  información  fué  cosa  diferente  de  lo  que 
esperaban,  sin  duda,  los  demás  ministros.  Escosura 
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sometió  a  su  examen  un  proyecto  de  ley  de  libertad 
de  Imprenta,  con  preámbulo  y  todo,  uno  de  cuyos  pá¬ 
rrafos  imputaba  al  clero  y  a  los  reaccionarios  lo  su¬ 
cedido  en  Valladolid  y  otras  poblaciones.  O’Donnell  se 
negó  a  continuar  siendo  ministro  en  compañía  de  Es- 
cosura.  Dimitió  Escosura.  Dimitió  Espartero.  Cayó  la 
revolución  de  1854.  Cayó  la  concordia  Espartero- 
O’Donnell.  Eracasó,  aprobado  y  no  sancionado,  el  Códi¬ 
go  liberal  que  trabajosamente  elaboraron  las  Cortes.  En 
iMadrid,  el  Ayuntamiento  y  la  Diputación  provincial  re¬ 
uniéronse  para  tomar  acuerdos  en  relación  con  la  gra¬ 
vedad  del  caso.  Celebraron  sesión  las  Cortes,  con  asis- ‘ 
tencia  de  noventa  y  un  diputados,  número  insuficiente 
para  la  votación  de  leyes  y  bastante  para  la  deliberación. 
Aprobaron  una  proposición  de  censura  contra  el  nuevo 
Gobierno,  que  fué  apoyada  por  Madoz.  O’Donnell  los 
calificó  de  minoría  facciosa.  La  indignación  de  los  pro¬ 
gresistas  por  la  manera  de  resolverse  la  crisis  ministe¬ 
rial,  tuvo  fácil  eco  en  las  sensibles  almas,  propicias  al  al¬ 
boroto,  de  los  milicianos  nacionales.  Describe  un  histo¬ 
riador:  Empeñóse  el  combate  entre  la  Milicia  y  las  tro¬ 
pas  del  Ejército,  y  corrió  la  sangre  española  por  las  ca¬ 
lles  de  Madrid.  Las  granadas  llenaban  los  aires,  y  hasta 
oscurecían  el  limpio  brillo  de  la  atmósfera  con  sus  nubes 
de  humo;  el  ruido  del  cañón  era  tan  repetido,  fuerte  y 
atronador  que  retumbaba  el  palacio  del  Congreso  so¬ 
bre  sus  cimientos;  una' granada  estalló  sobre  el  salón, 
quebrantando  los  cristales  del  techo,  que  caían  como  una 
nube  sobre  las  cabezas  de  los  diputados;  las  balas  rasas 
tronchaban  las  espigas  de  hierro  de  los  reverberos  y  ha¬ 
cían  saltar  pedazos  de  piedra  de  la  fachada  principal. 
Los  diputados  desalojaron  el  salón.’’  Y  el  Diario  de  las 
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Sesiones  describe:  “Continuando  un  horroroso  fuego  de 
cañón  y  de  fusilería,  subió  a  la  Mesa  el  señor  Pastor, 
como  de  mayor  edad,' y,  apenas  tomado  asiento,  llegó  el 
señor  vicepresidente  Portilla  y  ocupó  la  presidencia.  En 
este  momento,  y  siendo  cada  vez  más  nutrido  el  fuego, 
y  penetrando  cascos  de  granada  en  algunas  habitacio¬ 
nes  del  Congreso,  entró  una  en  el  salón  de  sesiones,  que 
cayó  en  el  tercer  banco,  detrás  de  los  ministros,  junto 
al  señor  Sagasta,  y  cayeron  sobre  la  mesa  donde  estaba 
sentado,  a  la  derecha,  el  secretario'  González  de  la  Vega, 
los  gruesos  cristales  de  la  ventana  por  donde  el  casco  de 
granada  había  entrado.  El  casco  y  los  cristales  fueron  re¬ 
cogidos,  y  el  señor  Sagasta  pidió  que  el  hecho  constase 
en  el  acta’h  Al  movimiento  de  dispersión  que  entonces 
surgiera,  menos  valientes  que  liberales  los  señores  di¬ 
putados,  respondió  Sagasta,  con  la  tranquilidad  y  sobrio 
ademán  en  él  característicos,  aconsejando  a  los  que 
huían:  “Continuemos  en  nuestros  escaños  con  la  mis¬ 
ma  serenidad  que  hasta  aquí.  Es  nuestro  deber.” 

Acabó  de  este  modo,  en  julio  de  1856,  el  bienio  pro¬ 
gresista,  y  en  este  fin,  por  muchos  conceptos  lamentable, 
se  estrellaron  las  ilusiones  manifiestas  en  las  palabras  de 
Isabel  II  a  las  Cortes :  “venís  a  cerrar  el  abismo  de  las  lu¬ 
chas  y  de  las  discordias.”  Perdonad,  señores  académicos, 
si  falto  a  la  oferta  de  no  reseñar,  separándome  de  la  bio¬ 
grafía  de  Cánovas,  los  acaecimientos  de  los  dos  años. 
Cánovas  acertó  en  sus  predicciones.  Ya  en  octubre  de 
1854  había  escrito  a  uno  de  sus  amigos:  “Presumo  que 
no  alcanzarán  las  Cortes  longevidad,  por  falta  de  cohe¬ 
sión  de  los  elementos  que  las  componen,  y  sobra  de  am¬ 
biciones.” 

Gozó  corta  vida  el  Gabinete  O’Donnell:  14  de  julio  a 
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12  de  octubre  de  1856.  Ríos  Rosas,  ministro  de  la  Go¬ 
bernación,  y  don  Nicomedes  Pastor  Díaz,  ministro  de 
Estado,  son  los  autores  del  Acta  adicional  que  implan¬ 
tó,  por  Real  decreto  de  1 5  de  septiembre,  aquel  Gobier¬ 
no.  Obra  interesante,  su  preámbulo  contiene,  por  asi 
decirlo,  las  esencias  fundamentales  del  partido  de  Unión 
liberal,  brote  del  centro  parlamentario  de  1854-56  que 
se  sumó  en  torno  de  O’Donnell.  Restablecía  y  modi¬ 
ficaba  en  sentido  más  avanzado  la  Constitución  de 
1845.  Propuso  la  Reina  la  suspensión  de  la  ley  des- 
amortizadora  que  votaron  las  Cortes  Constituyentes,  y 
dimitió  el  ministro  de  Hacienda  don  Manuel  Camero, 
sucediéndole  don  Pedro  Salaverria,  que  publicó  un  de¬ 
creto  suspendiendo  la  venta  de  los  bienes  eclesiásti¬ 
cos.  Quiso  también  la  Reina  que  el  Gobierno  levantase 
el  secuestro  de  los  bienes  de  doña  María  Cristina,  y 
O'Donnell  accedió,  sin  embargo  de  la  actitud  del  mi¬ 
nistro  de  Marina,  don  Pedro  Bayarri,  que  no  podía 
olvidar  la  que  siguió  contra  la  Reina  madre  en  las 
Cortes  últimas.  De  nada  valieron  sus  complacencias  al 
general  O’Donnell.  No  cumplidos  los  tres  meses  de  su 
exaltación  a  la  presidencia  del  Ministerio,  el  10  de  octu¬ 
bre,  demostróle  clara  y  ostensiblemente  la  Reina  que  iba 
a  reemplazarle  el  general  Narváez,  con  quien  bailó  el  ri¬ 
godón  de  honor  en  una  fiesta  de  Palacio.  La  crisis  del  ri¬ 
godón,  planteada  al  siguiente  día,  traspasó  el  Poder  al 
jefe  moderado.  Volvían  á  gobernar  los  moderados.  Cor¬ 
tes  ordinarias  modificaron  la  Constitución,  en  opuesto 
sentido  al  de  la  reciente  Acta  adicional.  Las  impugnacio¬ 
nes  de  O’Donnell  en  el  .Senado  y  de  Ríos  Rosas  en  el  Con¬ 
greso  (sesiones  de  28  y  29  de  mayo  de  1857)  ^  signifi¬ 
cación  y  a  la  política  del  Gabinete  Narváez,  lo  dejaron 
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maltrecho  y  sin  energía  para  perseverar  en  su  cometido 
retardatario  e  inconveniente. 

Cánovas  renunció  la  Agencia  de  Preces,  y  regresó 
a  Madrid  cuando  le  fue  aceptada  la  renuncia  por  el  mi¬ 
nistro  de  Estado,  señor  marqués  de  Pidal.  En  octubre 
de  1857  hubo  cambio  de  situación.  A  Narváez  sucedió 
don  Erancisco  Armero,  general  de  Marina,  que  orga¬ 
nizó  o  pretendió  organizar  un  Gabinete  de  conciliación 
liberal  conservadora.  Ofreció  a  O’Donnell,  para  sus  co¬ 
rreligionarios,  algunos  nombramientos,  y  aceptó  éste, 
para  Cánovas,  el  de  gobernador  civil  de  Málaga.  Ocu¬ 
rrió  unos  dias  antes  el  incidente  que,  tomado  del  libro  del 
señor  Eabié,  voy  a  explicaros.  A  los  postres  de  un  bien 
concurrido  banquete  en  homenaje  al  excelso  dramatur¬ 
go  don  Manuel  Tamayo,  y  al  cual  asistió  Cánovas,  le¬ 
yeron  poesías  don  Manuel  Bretón  de  los  Herreros  y  don 
Narciso  Serra,  y  pronunciaron  discursos  don  José  Luis 
de  Retes  y  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch.  El  último 
dedicó  a  Espartero  elogios  inesperados;  Cánovas,  mo¬ 
lesto,  murmuró  en  voz  baja:  ^^¡Con  qué  gusto  replicaría 
yo  a  tanta  majadería!”  Pidió  el  público  que  hablase  Cá¬ 
novas;  y,  obligado  a  ello,  ^Mirigió  la  palabra  a  la  concu¬ 
rrencia,  criticando  con  tal  gracia,  finura  e  intención  el 
exabrupto  de  Hartzenbusch,  y  poniendo  en  ridículo  al 
héroe  de  Luchana,  que  al  célebre  autor  le  acometió  una 
especie  de  síncope  de  rabia  y  despecho  que  puso  en  cui¬ 
dado  durante  algunos  minutos  a  los  comensales.  De  este 
suceso,  mucho  se  murmuró  en  Madrid,  censurando  los 
progresistas  puros  la  agresión  de  Cánovas.  Nunca  per¬ 
donó  Hartzenbusch  el  mal  rato,  y  fué  el  suyo  el  único 
voto  en  contra  que  tuvo  Cánovas  al  ingresar  en  la  Aca¬ 
demia  Española  algunos  años  más  tarde”.  He  reprodu- 


710 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


cido  la  anécdota,  porque  da  a  conocer  el  concepto  que 
merecía  a  Cánovas  el  duque  de  la  Victoria.  Por  lo  de¬ 
más,  duró  escasos  meses  la  permanencia  de  mi  biogra¬ 
fiado  en  Málaga.  La  derrota  de  don  Luis  Mayáns  por 
don  Juan  Bravo  Murillo  en  la  elección  para  presiden¬ 
te  del  Congreso  de  los  Diputados,  promovió  la  crisis  to¬ 
tal  del  Gabinete  Armero  (enero  de  1858).  Recibió  don 
Francisco  Javier  Istúriz  el  encargo  de  formar  Minis¬ 
terio.  Cánovas,  otra  vez  en  Madrid,  reanudó  sus  ocu¬ 
paciones  literarias. 

Inclinábase  hacia  la  Unión  liberal  la  pendiente  po¬ 
lítica.  Los  Gabinetes  Armero  e  Istúriz  equivalen  a  pie¬ 
zas  de  tramitación.  Fraccionadas  las  huestes  del  mode- 
rantismo,  moriría  pronto  cualquier  Ministerio  que  se  in¬ 
tentase  organizar  con  ellas.  Era  obligado  recurrir  a  la  so¬ 
lución  única  que  estaba  a  la  vista:  un  Gobierno  presi¬ 
dido  por,  don  Leopoldo  O’Donnell.  En  30  de  junio  de 
1858  ocupó  O’Donnell  el  Poder,  desempeñando  él,  con 
la  presidencia,  las  carteras  de  Guerra  y  Ultramar;  don 
José  de  Posada  Herrera,  como  en  el  Ministerio  Istú- 
riz,  la  de  Gobernación;  don  Santiago  Fernández  Ne- 
grete,  la  de  Gracia  y  Justicia;  don  Pedro  Salaverria,  la 
de  Hacienda;  don  José  de  Quesada,  la  de  Marina;  el 
marqués  de  Cor  vera,  la  de  Fomento,  y  don  Saturnino 
Calderón  Collantes,  desde  el  día  2  de  julio,  la  de  Estado. 
Se  confió  a  Cánovas  en  i.*"  de  julio  la  Dirección  general 
de  Administración  local,  y  en  las  elecciones  para  diputa¬ 
dos  a  Cortes,  celebradas  en  octubre,  dos  distritos  de  la 
provincia  de  Málaga  le  discernieron  sus  votos:  el  de  la 
Merced  y  el  de  Coin.  Optó  por  el  primero.  Ceñiré  algo 
mis  indicaciones  a  la  estricta  participación  de  Cánovas 
en  los  sucesos  políticos  y  parlamentarios. 
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En  el  Congreso,  sesión  de  14  de  febrero  de  1859, 
apoyó  Sagasta  una  proposición  no  de  ley,  solicitando 
que  se  pidiera  al  Gobierno  el  expediente  incoado  en  1854 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  con  motivo  del  acopio  de 
ciento  treinta  y  tantos  mil  cargos  de  piedra  para  las 
obras  del  canal  de  Manzanares’’.  La  Cámara,  después  de 
oír  a  los  señores  Sagasta  y  marqués  de  Corvera,  la  tomó 
en  consideración,  y  luego  de  unas  palabras  del  señor  Gon¬ 
zález  Brabo,  acordó  que  no  pasase  a  las  secciones.  Acerca 
del  asunto  hablan  en  la  sesión  del  día  1 5  los  señores  conde 
de  San  Luis,  O’Donnell,  Sagasta,  Calderón  Collantes, 
Elduayen,  Rancés  y  Sánchez  Mendoza.  Ya  el  expediente 
en  el  Congreso,  se  aprueba  en  la  sesión  de  14  de  marzo 
una  proposición  incidental,  apoyada  por  Elduayen,  y  res¬ 
pecto  de  cuya  tramitación  reglamentaria  intervienen 
Olózaga  y  Orovio,  para  que  aquél  pase  a  una  Comisión 
que  lo  examine  y  proponga  lo  que  crea  procedente.  Ele¬ 
gida  por  las  secciones  y  constituida  la  Comisión,  emite 
dictamen  el  día  16,  y  el  Congreso  lo  aprueba,  sin  debate, 
en  la  sesión  del  17.  En  presencia  de  este  dictamen,  Al- 
varez  Bugallal  deñende  una  proposición  para  que  se  exi¬ 
ja  responsabilidad  ministerial  al  ex  ministro  de  Fomen¬ 
to  don  Agustín  Esteban  Collantes,  por  el  expediente  de 
los  ciento  treinta  mil  cargos  de  piedra;  proposición  que, 
en  votación  nominal,  se  toma  en  consideración  por  la 
unanimidad  de  los  diputados  presentes.  Dictamina  so¬ 
bre  ella  la  Comisión  designada  al  efecto,  y  el  secretario 
de  la  misma  da  lectura  del  dictamen  en  la  sesión  de  5  de 
abril.  Afirma  el  dictamen  que  ha  lugar  a  exigir  la  res¬ 
ponsabilidad.  Es  discutido  en  la  sesión  del  12  por  Este¬ 
ban  Collantes,  Elduayen,  F.  Goicoerretea  y  Madoz,  y 
aprobado  en  votación  por  bolas.  El  día  13  elígese  la  Co- 
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misión  que  ha  de  actuar  ante  el  Senado.  La  integran  los 
diputados  don  Antonio  Rivero  Cidraque,  don  Antonio 
Romero  Ortiz,  don  Fernando  Calderón  Collantes,  don 
José  Alfaro  Sandoval,  don  Antonio  Cánovas  del  Casti¬ 
llo,  don  Emilio  Bernar  y  don  Miguel  Zorrilla.  La  presi¬ 
dió  Calderón  Collantes.  Rivero  Cidraque  actuó  de  se¬ 
cretario. 

Se  constituyó  en  tribunal  de  justicia  la  Alta  Cámara 
(15  de  abril- 13  de  junio)  de  esta  manera:  presidente,  el 
señor  duque  de  Veragua;  comisarios,  los  senadores  don 
Florencio  Rodríguez  Vaamonde  y  don  Juan  Sevilla;  se¬ 
cretario,  el  oficial  mayor  del  Senado  don  José  Gelabert 
y  Hore.  Extendida  la  acusación  contra  don  Juan  B.  Be- 
ratarrechea,  don  Ildefonso  Mariano  Luque  y  el  ex  di¬ 
rector  de  Obras  públicas  don  José  María  de  Mora  (de¬ 
clarado  en  rebeldía),  en  calidad  de  coautores  del  delito 
que  se  imputaba  al  señor  Esteban  Collantes,  fueron  to¬ 
dos,  menos  el  señor  Mora,  detenidos  y  encarcelados; 
el  señor  Esteban  Collantes,  por  su  condición  de  ex  mi¬ 
nistro,  lo  fué  en  el  Gobierno  civil  de  Madrid.  Aboga¬ 
dos  defensores:  de  Esteban  Collantes,  don  Manuel  Cor¬ 
tina  y  don  Juan  Manuel  González  Acevedo;  de  Bera- 
tarrechea,  don  Valeriano  Casanueva;  de  Luque,  don 
Onésimo  Alvarez  Sobrino.  La  vista  pública  en  el  Sena¬ 
do  se  celebró  durante  los  días  4,  6,  7,  8,  9,  10,  1 1  y  12  de 
junio.  En  el  primero,  dióse  lectura  del  sumario,  del  es¬ 
crito  de  acusación  y  de  la  pieza  separada  relativa  a 
Mora.  En  los  tres  siguientes,  se  procedió  a  la  prueba 
testifical.  En  los  días  8  y  9  pronuncia  el  discurso  de 
acusación  el  señor  Calderón  Collantes.  En  los  días  9,  10 
y  II  hablan  las  defensas  de  Esteban  Collantes  (Gonzá¬ 
lez  Acevedo),  de  Beratarrechea  y  de  Luque.  También  el 
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día  10  contesta  Cánovas  a  los  defensores,  y  comienza  el 
señor  Cortina,  en  concepto  de  réplica,  la  defensa  de  Es¬ 
teban  Collantes,  terminándola  el  ii,  en  el  cual  rectifican 
Cánovas  y  Cortina  y  habla  brevemente  el  propio  acusa¬ 
do.  El  dia  12  se  da  lectura  a  la  sentencia,  absolutoria  para 
los  procesados,  menos  para  Mora,  a  quien  condena  el 
Tribunal  a  veinte  años  de  cadena,  interdicción  civil,  in¬ 
habilitación  absoluta  perpetua  para  cargos  o  derechos 
políticos,  multa  de  mil  duros,  resarcimiento  al  Tesoro  y 
a  la  Hacienda,  etc.,  etc. 

Por  cierto,  que  Calderón  Collantes  dijo  en  la  prime¬ 
ra  parte  de  su  discurso  de  acusación:  ^^No  es  un  proce¬ 
so  político:  el  Congreso  de  los  diputados  de  la  Nación 
así  lo  declaró,  y  bien  sabe  que  no  hay  ningún  artículo 
en  la  Constitución,  que  no  hay  ninguna  ley  del  Reino 
que  ponga  limite  a  la  iniciativa  que  tiene  para  acusar  a 
los  ministros,  siempre  que  lo  crea  justo.”  Y  Cánovas 
recordó  en  el  primero  de  sus  discursos:  ^^En  Inglaterra, 
cuando  se  acusa  a  los  ministros,  cuando  un  ministro 
viene  a  la  barra  de  la  Alta  cámara,  y  no  se  le  puede 
convencer  de  un  crimen,  según  las  prácticas  del  derecho 
común,  y  no  hay  pruebas  para  el  delito,  de  esas  pruebas 
legales,  de  esas  pruebas  tangibles,  de  esas  pruebas  que 
se  han  solicitado  aquí,  tienen  los  lores  el  recurso  de  ha¬ 
cer  pasar  un  bilí  d' attainder ,  sin  más  que  dos  condicio¬ 
nes  :  la  primera,  que  sea  imposible  convencer  al  culpable, 
según  las  formas  ordinarias  de  la  ley;  la  segunda,  que 
su  impunidad  sea  extremadamente  funesta  al  Estado. 
Con  estas  solas  circunstancias,  que  formula  lord  John 
Russell  en  su  Ensayo  histórico  sobre  la  Constitución  in¬ 
glesa,  que  no  es  una  apreciación  vulgar,  sino  la  del  que 
hoy  es  jefe  del  partido  whig  en  Inglaterra...”  De  algún 
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tiempo  está  planteado  en  España  el  tema  de  las  respon¬ 
sabilidades  políticas,  y  pues  no  contamos  con  otro  ante¬ 
cedente  procesal  que  el  de  1859,  en  que  perteneció  a 
Cánovas  papel  principalísimo  de  acusador,  habremos  de 
acudir  a  ese  proceso  único  para  estudiar  y  conocer  una 
de  las  cuestiones  más  esenciales  en  el  régimen  parlamen¬ 
tario  de  cualquier  país,  y  concretamente  en  el  de  Espa¬ 
ña.  Vanas  tentativas  en  las  Cortes  de  Cádiz,  en  las  de 
la  segunda  época  constitucional,  en  las  del  Estatuto  y  en 
las  de  Isabel  II  — ^los  casos  de  Olózaga  en  1843  y  del  con¬ 
de  de  San  Luis  en  1855 —  añaden,  con  los  posteriores 
que  constan  en  los  Diarios  de  las  sesiones  de  ambas  Cá¬ 
maras  legislativas,  escasos  medios  de  ilustración,  que  re¬ 
ducen  la  tarea  del  observador  curioso  y  paciente  a  con- 
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centrar  en  las  crisis  ministeriales  y  en  la  sustitución  de 
los  ministros  las  causas  verdaderas  y  las  sanciones  efec¬ 
tivas  de  las  responsabilidades  en  que  los  Gobiernos  ha¬ 
yan  incurrido.  A  menor  cuantía  las  reducen,  por  su 
parte,  los  que  pugnan  por  la  supresión,  o  cuasi  supresión, 
de  las  fiscalizaciones,  engendradoras  de  semejantes  cri¬ 
sis,  que  ejercitan  contra  los  ministros,  y  con  abuso  a  las 
veces,  los  representantes  del  país  en  las  Cámaras.  Ho¬ 
jeando  yo  en  la  Enciclopedia  Espasa  ciertas  biografías 
de  personajes  españoles,  fijábame  en  la  de  un  culto,  la¬ 
borioso  y  elocuente  político,  de  quien  se  consigna  que, 
siendo  ministro  de  la  Gobernación,  hizo  unas  elecciones 
generales ;  aplicación  del  verbo  hacer  que,  por  lo  común, 
no  desdeñan,  sino  que  reputan  honrosa,  cuantos  esta¬ 
distas  ocuparon  o  aspiran  a  ocupar  aquel  alto  puesto. 
El  político  a  que  aludo  se  ha  distinguido  recientemente 
por  sus  campañas  verbales  y  escritas  en  defensa  de  orien¬ 
taciones  presidencialistas  adaptables  a  España,  que  man- 
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tengan  separados  e  independientes  los  Poderes  ejecuti¬ 
vo  y  legislativo  y  que  excluyan  de  las  atribuciones  del 
Parlamento  la  posibilidad  de  las  crisis  ministeriales. 
Convencido  de  la  necesidad  de  Gobiernos  fuertes,  du¬ 
rables,  libres  de  las  trabas  con  que  suelen  inutilizar  su 
gestión  los  diputados  o  los  senadores,  cuando  no  todos 
juntos,“suprime,  o  poco  menos,  la  responsabilidad  de  los 
ministros  exigidle  en  las  fiscalizaciones  parlamentarias. 
No  acierto  a  comprender  qué  Gobiernos  fuertes  desean 
los  que  han  hecho  elecciones  generales.  En  los  avances 
de  nuestro  constitucionalismo,  el  Poder  ejecutivo,  el  Go¬ 
bierno,  se  destacó  siempre  con  ingencia  avasalladora, 
y  a  él  debióse  por  entero,  en  las  más  de  las  ocasiones,  la 
repetición  de  Cortes  amañadas,  superpuestas  a  la  volun¬ 
tad  popular.  Cortes  débiles  a  costa  de  Gobiernos  abusi¬ 
vos,  que  convertían  a  sí  la  fuerza  de  los  demás  Poderes. 
Recorred  los  anales  parlamentarios  y  buscad  en  sus  pá¬ 
ginas  las  votaciones  que  han  determinado  crisis  minis¬ 
teriales.  Son  contadisimas,  y  nada  prueban  para  razo¬ 
nar  la  supresión  de  las  fiscalizaciones.  Si  los  Gobiernos 
no  han  gobernado,  culpa  suya,  que  no  de  las  Cámaras, 
ha  sido  con  frecuencia ;  ni  ellos  se  encontraron  nunca  en 
la  aflictiva  situación  de  que  les  resultaran  adversas,  sal¬ 
vo  en  tales  o  cuales  distritos,  y  en  excepcionales  circuns¬ 
tancias,  las  elecciones  generales  que  hicieron  los  minis¬ 
tros  de  la  Gobernación. 

Una  habilidad  para  que  la  conciencia  pública,  estimu¬ 
lada  por  sentimientos  de  dptimismo,  intensificase  sus  fer¬ 
vores  monárquicos  y  su  confianza,  si  la  tuviese  por  ventu¬ 
ra,  en  los  aciertos  de  la  Unión  liberal,  imaginaron  comen¬ 
taristas  sutiles  que  había  sido  la  campaña  de  Africa 
(1859-60),  a  la  par  gloriosa  y  estéril.  Los  generales  que. 
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bajo  el  mando  de  O’Donnell,  condujeron  allí  los  ejércitos 
a  la  victoria,  opinaron,  al  pactarse  las  condiciones  para  la 
paz,  que  fuese  devuelta  la  ciudad  de  Tetuán  a  los  venci¬ 
dos  marroquíes.  Sumóse  Cánovas  a  su  parecer.  ‘^La  paz 
recientemente  ajustada  ha  sido  mal  acogida  en  lo  gene¬ 
ral  del  país,  no  hay  que  dudarlo :  se  ha  pactado  el  aban¬ 
dono  de  Tetuán,  única  conquista  importante  de  la  gue¬ 
rra;  se  han  limitado  nuestras  ventajas  actuales  a  lle¬ 
var  a  las  vertientes  septentrionales  de  Sierra-Bullones 
nuestra  frontera.  ¿Es  esto  lo  que  esperaba  la  Nación  de 
la  guerra?  No,  seguramente.  Pero  ¿es  esto  lo  que  de¬ 
bía  desear  o  esperar  de  la  guerra  el  escritor  que  nueve 
años  antes  había  aspirado  a  que  se  llevasen  hasta  el  Atlas 
los  límites  de  nuestra  dominación,  reconstituyendo  la 
España  de  los  romanos,  de  los  godos  y  de  los  insignes 
Benhumeyas  de  Córdoba?  Si;  esto  esperaba  solamente, 
esto,  poco  más  o  menos ;  y  no  tiene  inconveniente  en  de¬ 
clararlo  el  día  después  de  la  paz,  porque  era  de  los  que 
la  víspera  de  aquel  acontecimiento  sustentaban  esta  opi¬ 
nión  sin  reserva.  Por  humilde  que  se  considere  el  que  es¬ 
cribe  estas  líneas,  basta  que  se  haya  dirigido  al  público 
en  estas  dos  distintas  ocasiones  para  que  éste  tenga  de¬ 
recho  a  investigar  la  consecuencia  de  sus  juicios,  y  para 
que  él  se  crea  en  la  obligación  de  demostrarla.  La  opinión 
pública  procede  más  por  inspiración  que  por  razón;  sus 
sentimientos,  respetables  siempre  porque  son  generosos 
y  nobles,  deben  tenerlos  en  cuenta  todos  los  Gobiernos 
dignos  de  tal  nombre;  sus  ideas  y  sus  proyectos  deben 
ser  pesados  detenidamente  en  la  ejecución  por  los  hom¬ 
bres  que  están  encargados,  en  el  orden  práctico  de  las 
cosas,  de  realizar,  con  arreglo  a  la  posibilidad  y  a  la  con¬ 
veniencia  del  momento,  las  generales  aspiraciones.  La 
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idea  de  dominar  en  Africa  y  reconstituir  allí  nuestros 
antig'uos  límites,  es  en  si  grande,  noble,  útil,  posible  en 
la  Historia ;  y  como  la  paz  no  ha  realizado,  desde  luego, 
este  fin,  tiene  fácil  y  satisfactoria  explicación  el  espontá¬ 
neo  sentimiento  que  ha  motivado  el  disgusto  público. 
Alas,  juzgando  con  frialdad  las  cosas,  no  ahora,  que 
otros  acontecimientos  han  distraído  la  atención  general 
y  justificado  a  los  ojos  del  mayor  número  la  previsión 
del  Gobierno,  sino  cuando  era  más  cruda  la  guerra  y 
nadie  divisaba  su  término,  ¿debía  nadie  exigir  que  hoy 
mismo,  apenas  restablecido  el  país  de  sus  largas  discor¬ 
dias,  convaleciente  la  Hacienda,  naciente  la  actividad  pro¬ 
ductora  del  comercio,  la  agricultura  y  la  industria,  se 
emprendiese  la  obra  de  llevar  de  una  vez  al  Atlas  nues¬ 
tra  frontera?  Aunque  sean  esos  los  destinos  de  nuestra 
raza  en  su  futuro  desarrollo  histórico,  ¿no  había  has¬ 
ta  el  peligro  de  malograrlos  para  siempre,  pretendiendo 
su  cumplimiento  a  deshora?  ¡Hartas  empresas,  fuera  de 
ocasión,  antes  o  después  de  ser  posibles,  registran  nues¬ 
tros  anales  patrios !  ¡  Harto  explican  ellas  la  decadencia 
política  que  lloramos  todavía!  La  política  es  la  realiza¬ 
ción,  en  cada  momento  de  la  Historia,  de  la  parte  que  en 
él  es  posible  llevar  a  cabo  de  la  aspiración  ideal  de  una 
raza  o  de  una  generación  entera  de  hombres.  Sólo  la  poe¬ 
sía  puede  prescindir  del  tiempo  y  del  espacio,  del  núme¬ 
ro  y  de  la  medida,  en  la  expresión  de  sus  sentimientos. 
En  cuanto  a  los  hombres  de  Estado,  preciso  es  que  se¬ 
pan  que  lo  son  para  dirigir  la  política  y  no  para  realizar 
las  inspiraciones  poéticas  de  las  naciones.  Desde  este 
punto  de  vista,  el  escritor  de  1851  y  el  de  1860  pueden 
aparecer,  y  aparecen  realmente,  como  uno  mismo,  a  pe¬ 
sar  de  la  aparente  diversidad  de  sus  apreciaciones”.  Se 
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refiere  Cánovas  en  los  párrafos  precedentes,  que  tomo 
de  sus  Apuntes  para  la  Historia  de  Marruecos,  publica¬ 
dos  a  raíz  de  la  guerra  de  Africa,  a  los  juicios  que  expuso 
en  el  mencionado  compendio  o  resumen  de  la  propia  his¬ 
toria,  inserto  en  el  intitulado  Reyes  Contemporáneos, 
donde  se  expresó  como  sigue:  ‘^El  Mogreb-alacsa  es  la 
antigua  Mauritania  Tingitana,  que  aparece  en  la  His¬ 
toria  con  Boco  y  que  es  luego  conquistada  por  Genseri- 
co  y  por  Muza.  No  se  hallará  alterado  en  lo  esencial 
el  sistema  social  y  político;  no  se  hallará  de  seguro  re¬ 
forma  ni  adelanto  en  punto  a  artes  y  comercio  y  agri¬ 
cultura  e  industria.  La  grandeza  del  tiempo  de  los  Al¬ 
morávides  y  Almohades  y  de  los  primeros  Benimerines 
desapareció  como  un  relámpago;  solo  quedan  de  ella  al¬ 
gunas  mezquitas  en  Africa  y  algunos  pergaminos  casi 
por  explorar  en  las  bibliotecas  deí  Europa.  Perdióse 
hasta  el. nombre  de  tantos  poetas  y  sabios  artistas;  solo 
quedan  los  guerreros,  y  ésos  humillados  y  vencidos,  por¬ 
que  en  las  campañas  de  nuestros  días  sirven  de  más  las 
matemáticas  que  el  valor,  y  de  más  los  libros  que  las  es¬ 
padas.  Nación  idéntica  a  sí  misma  en  todos  los  tiempos, 
cuando  las  familias  que  ocupan  el  litoral  flaquean  o  se 
imipregnan  en  las  ideas  del  resto  del  mundo,  nuevas  fa¬ 
milias,  desprendidas  como  aluvión  de  los  desiertos,  se 
encargan  de  restablecer  las  cosas  en  su  prístino  estado. 
Así  sucederá  por  todos  los'  tiempos,  mientras  una  nación 
europea  no  ponga  el  pie  en  esas  playas  casi  indefensas, 
y  ponga  su  dique  invencible  a  las  invasiones  de  las  tri¬ 
bus  bárbaras  de  lo  interior.  Cuál  sea  esta  nación,  no  lo 
sabemos.  Pero  hay  una  ley  histórica  que  hemos  venido 
observando  al  través  de  los  siglos  en  el  Mogreb-alacsa, 
la  cual  dice  claro  que  el  pueblo  conquistador  que  llegue 
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a  dominar  en  una  de  las  orillas  del  Estrecho  de  Gibral- 
tar,  antes  de  mucho  tiempo  dominará  en  la  orilla  opues¬ 
ta.  Esta  ley  no  dejará  de  cumplirse.  Y  si  no  hay  en 
España  bastante  valor  o  bastante  inteligencia  para  ante¬ 
ponerse  a  las  otras  naciones  en  el  dominio  de  las  fronte¬ 
ras  playas,  día  ha  de  llegar  en  que  sucumba  nuestra  in¬ 
dependencia,  y  nuestra  nacionalidad  desaparecerá,  qui¬ 
zá  para  no  resucitar  nunca.  Ahí  enfrente  hay  para  nos¬ 
otros  una  cuestión  de  vida  o  muerte;  no  vale  olvidarla, 
no  vale  volver  los  ojos  a  otra  parte;  el  día  de  la  resolu¬ 
ción  llegará,  y  si  nosotros  no  atendemos  a  resolverla, 
otros  se  encargarán  de  ello  de  muy  buena  voluntad.  En 
el  Atlas  está  nuestra  frontera  natural,  que  no  en  el  ca¬ 
nal  estrecho  que  junta  el  Mediterráneo  con  el  Atlánti¬ 
co;  es  lección  de  la  antigua  Roma”. 

Cánovas  pasó  de  la  Dirección  general  de  Adminis¬ 
tración  local  a  la  Subsecretaría  de  Gobernación,  en  22 
de  agosto  de  1860.  Meses  antes,  el  20  de  mayo,  había 
ingresado  en  la  Real  Academia  de  la  Historia  (elegido 
en  II  de  febrero  de  1859,  para  la  medalla  número  32, 
vacante  por  fallecimiento  de  don  Marcial  Antonio  Ló¬ 
pez,  Barón  de  la  Joyosa,  desde  30  de  abril  de  1857. 
Ei miaron  la  propuesta  los  señores  Amador  de  los  Ríos, 
Fernández  Guerra,  Delgado  y  Zaragoza.  Opusieron  re¬ 
paros,  por  estimar  demasiado  joven  a  Cánovas,  los  se¬ 
ñores  Martínez  de  la  Rosa,  Monlau  y  González  Cabo- 
relúz).  El  discurso  leído  en  su  recepción  por  mi  biogra¬ 
fiado  trató  De  ¡a  dominación  de  los  españoles  en  Italia, 
uno  de  los  mejores  que  salieron  de  su  pluma.  A  nombre 
de  la  Academia  contestó  don  Serafín  Estébanez  Calde¬ 
rón  a  su  sobrino.  Treinta  y  cinco  admiradores  y  amigos 
de  éste  le  obsequiaron  con  una  comida,  para  festejar  su 
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triunfo :  Bretón  de  los  Herreros,  Eguílaz,  Castelar,  Aya- 
la,  iMartos,  Fabié,  Cos-Gayón,  Valera,  los  Fernández 
Guerra,  Barbieri,  Arrieta,  Balart,  Cañete,  entre  ellos. 
Niega  un  autor  que  contrajese  matrimonio  Cánovas  en 
la  fecha  de  20  de  octubre  de  1860,  supuesta  o  aducida 
por  otro;  se  sabe  de  cierto  que  a  mediados  de  1861  estaba 
casado  con  doña  María  de  la  Concepción  Espinosa  de 
los  ^Monteros,  hija  de  los  barones  del  Solar  de  Espinosa: 
‘Fina  murciana,  como  decía  un  poeta  del  gran  Teodosio, 
divina  y  mecida  en  cuna  de  oro”,  según  frase  de  Cam- 
poamor. 

Digamos  algo  de  la  cuestión  de  Méjico.  Se  adelantó 
O’Donnell  a  que  Francia  e  Inglaterra,  rotas  sus  relacio¬ 
nes  con  aquella  república,  por  efecto  de  los  ultrajes  in¬ 
fligidos  a  súbditos  franceses  e  ingleses,  no  más  que  a 
súbditos  españoles,  prescindiesen  allí  de  nuestros  inte¬ 
reses  y  derechos,  apoderándose  de  las  aduanas  de  Vera- 
cruz  y  Tampico,  y  utilizando  en  su  provecho  exclusivo  y 
común  la  anormalidad  creada  por  la  civil  discordia;  y 
dió  a  nuestro  Embajador,  don  Joaquín  Francisco  Pache¬ 
co,  órdenes  precisas:  ^Ci  convenían  (Inglaterra  y  Fran¬ 
cia)  en  proceder  de  acuerdo  con  España,  se  reunirían 
fuerzas  de  las  tres  Potencias,  tanto  para  obtener  la  re¬ 
paración  de  sus  agravios,  como  para  establecer  un  or¬ 
den  regular  y  estable  en  Méjico.  Si  prescinden  de  Espa¬ 
ña,  el  Gobierno  de  la  Reina,  que  esperaba  momento  opor¬ 
tuno  para  obrar  con  vigor,  sin  dar  motivo  a  que  se  le 
atribuyan  miras  políticas  de  ningún  género,  obtendrá 
las  satisfacciones  que  tiene  derecho  a  reclamar,  emplean¬ 
do  las  fuerzas  que  posee,  superiores  a  las  que  se  ne¬ 
cesitan  para  realizar  una  empresa  de  este  género”.  Por 
convenio  de  31  de  octubre  de  1861  se  obligaron  Inglate- 
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rra,  Francia  y  España  ^^a  no  ejercer  en  los  negocios  in¬ 
teriores  de  Méjico  influencia  alguna  capaz  de  menosca¬ 
bar  el  derecho  que  tiene  la  nación  para  escoger  y  cons¬ 
tituir  libremente  la  forma  de  su  gobierno”.  Se  confirió 
al  general  Prim  el  mando  de  la  expedición  militar  que 
enviamos  a  Méjico.  Conferenciaron  reiteradamente  en 
Veracruz  los  tres  jefes  de  las  fuerzas  aliadas.  Descubier¬ 
to  el  propósito  del  emperador  de  los  franceses,  que  con¬ 
sistía  en  ^‘imponer  a  la  nación  mejicana  la  forma  de 
gobierno  monárquica,  y  el  principe  Maximiliano  de  Aus¬ 
tria  como  candidato”,  e  inconexa  la  conducta  del  viceal- 
mente  Lagraviére,  que  decía  obrar  por  su  cuenta  y  no  es¬ 
tar  su  expedición,  francesa  únicamente,  a  las  órdenes  de 
nadie,  los  jefes  de  las  fuerzas  inglesas  y  españolas  recha¬ 
zaron  en  la  conferencia  de  Orizaba  (9  de  abril  de  1862), 
los  planes  del  emperador  de  Francia,  y  ambas  expedi¬ 
ciones  se  separaron,  regresando  Prim  a  la  Píabana  y  des¬ 
pués  a  la  Península.  Nuestro  embajador  en  Francia,  y  el 
de  Napoleón  III  en  España,  pidieron  sus  pasaportes. 
Hasta  que,  al  cabo,  las  explicaciones  del  Gobierno  fran¬ 
cés  al  nuestro,  satisfactorias  para  éste,  restablecieron  la 
amistad  oficial  de  los  dos  países.  El  general  Prim  anunció 
que  una  monarquía  implantada  en  Méjico  acabaría  ‘^en 
cuanto  dejaran  de  apuntarla  las  bayonetas  extranje¬ 
ras”.  Su  augurio  se  realizó  tristemente,  con  el  fusila¬ 
miento  del  archiduque  Maximiliano. 

Vituperaron  la  decisión  de  Prim  los  más  de  los  co¬ 
mentadores,  tachándola  de  ligereza  perjudicial  para  Es¬ 
paña,  y  el  Gobierno  redactó  un  decreto  que  la  desaproba¬ 
ba  enteramente;  mas  los  ministros  desistieron  de  presen¬ 
tarlo  a  la  sanción  de  S.  M.,  porque  la  Reina  no  compar¬ 
tía  tampoco  el  parecer  de  los  impugnadores.  O’Donnell, 
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con  SU  docilidad  acostumbrada  para  con  doña  Isabel  II, 
rectificó  su  primer  criterio,  y  soportó  en  las  Cortes  los 
ataques  de  quienes  discurrían  como  él  había  discurrido. 
Era  Cánovas  uno  de  los  disconformes;  dimitió  la  Sub¬ 
secretaría  de  Gobernación,  para  censurar  al  Gobierno  en 
la  Cámara  popular.  Contrario  a  que  enviase  España  a 
ñléjico  expedición  militar  ninguna,  entendía  que,  man¬ 
dada  ya,  nunca  debiera  abandonarse  sin  combatir  la  em¬ 
presa  comenzada.  Valiosos  jóvenes  diputados  de  la  ma¬ 
yoría,  acordes  en  la  disidencia,  le  secundaron  y  dimi¬ 
tieron  los  cargos  públicos  que  ejercían  a  la  sazón.  En 
el  Congreso,  sesión  de  lo  de  enero  de  1863,  requirióse 
por  Olózaga  a  Cánovas  para  que  dijese  el  por  qué  de  es¬ 
tas  actitudes.  Oíd  una  muestra  de  la  contestación : 

Hombres  políticos,  antes  que  funcionarios;  represen¬ 
tantes  del  país,  antes  que  empleados  del  Gobierno,  a  las 
personas  que  hemos  hecho  renuncia  en  estos  días  de 
nuestros  cargos  públicos  nos  ha  bastado  para  pensar  en 
ella  el  creer  que  podía  llegar  un  momento,  como  ha  lle¬ 
gado,  en  efecto,  en  el  cual  nos  impidiese  nuestra  con¬ 
ciencia  dar  nuestros  votos  de  aprobación  a  la  conducta 
del  Gobierno.  No  habíamos  de  hacer  esta  renuncia  como 
funcionarios  públicos,  porque  nada  tenían  que  ver  cier¬ 
tamente  nuestras  funciones  con  los  graves  intereses  de 
la  política  exterior  que  se  debatían ;  que  en  otro  caso,  hu¬ 
biéramos  debido  hacer  nuestras  renuncias  cuando  el  con¬ 
venio  de  la  Soledad,  por  ejemplo,  o  cuando  la  retirada  de 
nuestras  tropas  de  Orizaba.  Pero  no  era  esto  lo  que  nos¬ 
otros  podíamos  y  debíamos  hacer.  En  nuestra  posición 
particular,  nosotros  debíamos  esperar  a  que  llegase  el 
caso  de  tener  que  desempeñar  el  cargo  de  diputado;  de¬ 
bíamos  esperar  a  que  llegase  la  ocasión  de  dar  nuestros 
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votos  como  diputados...  En  la  posición  independiente 
que  nosotros  tenemos  en  este  momento,  habiendo  dife¬ 
rido  en  algunos  puntos  parciales  de  las  apreciaciones 
del  Gobierno  de  S.  M.  respecto  de  la  cuestión  de  Méji¬ 
co,  sin  ofender  ni  zaherir  a  nadie,  sin  que  pretendamos 
guiar  a  nadie  por  nuestro  camino,  bien  podemos  decla¬ 
rar  que  hemos  creído  que  nuestro  decoro  imperiosamen¬ 
te  exigía  dejar  las  posiciones  que  teníamos.  Pero  al  pro¬ 
pio  tiempo,  ni  hemos  deseado  ni  podíamos  desear  que 
esta  cuestión  exterior,  que  esta  cuestión  pasajera,  que 
esta  cuestión  que  no  es  de  principios,  que  no  es  de  in¬ 
tereses  permanentes  de  la  sociedad  española;  que  es  una 
cuestión  de  conducta,  que  ha  podido  resolverse  en  el 
mismo  sentido  que  la  ha  resuelto  el  actual  Gobierno,  por 
un  Gobierno  progresista,  lo  mismo  que  por  un  Gobierno 
moderado,  lo  mismo  que  por  un  Gobierno  absolutis¬ 
ta,  lo  mismo  que  por  un  Gobierno  demócrata;  porque 
se  trata,  sólo,  señores,  de  errores  de  hecho,  de  errores 
de  apreciación,  no  de  errores  de  escuela,  no  de  erro¬ 
res  de  doctrina,  no  de  errores  de  principios;  no  he¬ 
mos  deseado,  repito,  teniendo  en  cuenta  todos  estos  an¬ 
tecedentes,  que  se  convirtiese  una  disidencia  especial, 
aunque  sobre  asunto  tan  grave,  en  un  rompimiento  ge¬ 
neral,  no  ya  sólo  con  el  Gobierno,  sino  con  la  política  que 
él  representa.” 

Sorprendiéronse  algunos  de  la  dimisión  del  Gobier¬ 
no,  sin  embargo  de  las  votaciones  propicias  que  alcan¬ 
zase  en  las  Cortes  recientemente,  y  supusieron,  malicio¬ 
sos,  que  O'Donnell  había  suscitado  la  crisis,  llamada  en 
los  murmuratorios  políticos  ¡a  crisis  de  doña  Manuela, 
por  complacer  a  su  esposa,  la  cual  venía  tenazmente  im¬ 
poniéndole  la  candidatura  del  adocenado  señor  marqués 
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de  la  Vega  de  Armijo  para  una  de  las  ministeriales  pol¬ 
tronas.  El  marqués  venció  a  Cánovas  en  el  ánimo  del 
ya  entonces  duque  de  Tetuán,  donde  anidó  el  proyec¬ 
to  de  nombrar  ministro  de  la  Gobernación  al  segundo, 
exteriorizándolo  en  repetidas  promesas  que  influjos  fa¬ 
miliares  le  obligaron  a  demorar.  Ratificados  los  pode-' 
deres,  constituyó  O'Donnell,  en  17  de  enero  de  1863,  un 
nuevo  Gabinete,  presidido  por  él,  que  se  asignó  las  car¬ 
teras  de  Guerra  y  Ultramar,  y  adjudicó  la  de  Estado  al 
duque  de  la  Torre,  la  de  Gracia  y  Justicia  a  Pastor 
Díaz,  la  de  Gobernación  a  Vega  de  Armijo,  la  de  Ha¬ 
cienda  a  Salaverria,  la  de  Eomento  a  don  Erancisco  Eu- 
xán,  y  la  de  Harina,  por  no  aceptación  del  conde  de  Bus- 
tillo,  a  don  Augusto  Ulloa. 

Coincidiendo  con  Ríos  Rosas,  quien,  disidente  de 
O’Donnell  desde  1861,  se  declaró  en  situación  expectati¬ 
va  respecto  del  Gabinete  recién  formado.  Cánovas  dijo 
en  el  Congreso,  sesión  de  24  de  enero  de  1863:  ^Aomo 
no  hace  muchos  días  tuve  necesidad  de  hacer  aquí  una 
declaración  solemne,  cuando  menos  por  la  ocasión,  ma¬ 
nifestando  cuál  era  la  posición  que  pensaba  ocupar  en 
adelante,  cuál  era  la  posición  que  ocupaban  al  propio 
tiempo  algunas  personas,  después  de  haber  disentido  en 
una  cuestión  dada  del  Ministerio  que  había  apoyado  has¬ 
ta  entonces,  parecía  natural,  parecía  justo  hasta  cierto 
punto,  que  aprovechara  esta  oportunidad,  y  la  aprove¬ 
chó,  para  decir  con  franqueza,  puesto  que  con  franque¬ 
za  hablamos  hoy  todos,  que  la  declaración  que  hice  de 
adhesión  a  la  política  ministerial,  para  aquél  y  sólo  para 
aquel  Alinisterio  se  debía  entender...  De  hoy  en  adelan¬ 
te  mi  posición  es  la  de  la  expectativa.  No  seré  yo,  seño¬ 
res,  quien  formule,  quien  busque,  quien  vote  ninguna 
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proposición  de  censura  contra  el  Ministerio  que  se  sien¬ 
ta  en  esos  bancos;  y  desearía  también,  no  por  mí,  sino 
por  conveniencia  y  dignidad  de  todos,  que  tampoco  se 
nos  pusiera  en  el  caso  de  votar  hoy  una  proposición  de 
confianza  al  actual  Ministerio”.  Elogió  Ríos  Rosas  la 
entereza  y  sinceridad  de  Cánovas:  ‘^Ha  dicho  su  seño¬ 
ría,  le  respondió,  que  tiene  motivo  y  fundamento  para 
estar  en  una  expectativa  desfavorable ;  y  cuando  hace  eso, 
justifica  la  agitación  de  la  sala  de  conferencias.  Antes, 
esa  agitación  no  estaba  fundada,  no  tenía  razón  de 
ser:  agitarse  fuera  y  callar  aquí  dentro,  si  yo  me  ha¬ 
llara  en  derecho  de  hacerlo,  lo  reprobaría.  Su  señoría 
ha  hablado,  ha  definido  su  posición,  y  le  doy  por  ello  la 
enhorabuena.  Así  obran  los  hombres  de  carácter,  de  ta¬ 
lento  y  de  porvenir.  Ha  definido  su  señoría  su  posición,  y 
ha  hecho  muy  bien:  el  grupo  de  la  mayoría  a  que  perte¬ 
nece,  mayor  o  menor  en  número,  tiene  un  órgano  que  ha 
dado  razón  de  su  conducta.  Eso  es  noble,  eso  es  plau¬ 
sible.” 

La  Unión  liberal,  cuya  larga  actuación,  por  ninguna 
superada  en  el  reinado  isabelino,  examinaría  yo  en  esta 
conferencia,  si  no  me  cohibiese,  como  me  cohibe,  bien  lo 
advertís,  la  obligación  en  que  estoy  de  hablar  única¬ 
mente  de  Cánovas,  vincula  uno  de  los  períodos  mas 
brillantes  de  nuestra  historia  política.  Su  vida  concluyó 
a  los  cuatrO'  años  y  cerca  de  nueve  meses,  duración 
inusitada  entre  nosotros,  habituados  a  las  rápidas  mu¬ 
taciones  ministeriales.  Acordó  el  Gobierno  proponer  a  la 
Reina  la  disolución  de  las  Cortes  y  la  convocatoria  de 
unas  nuevas  para  que  derogasen  la  reforma  constitucio¬ 
nal  de  17  de  julio  de  1857*  Un  pretexto,  quizá,  para 
caer  con  decoro,  pues  esa  derogación,  convenientísima 
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de  mucho  antes,  debió  intentarse  apenas  ocupara  O’Don- 
nell  la  jefatura  del  ^linisterio.  Decidióse  la  Reina  a  sus¬ 
tituirle,  y  menudearon  las  cábalas  y  los  vaticinios.  Cor¬ 
tina,  consultado  por  S.  M.,  opinó  que  sus  correligio¬ 
narios  los  progresistas  no  se  hallaban  en  condiciones 
de  gobernar.  La  probable  designación  de  Narváez  irri¬ 
tó  las  suspicacias  de  no  pocas  gentes.  Los  generales  mar¬ 
qués  del  Duero  y  Armero  tropezaron  con  serias  dificul¬ 
tades,  y  renunciaron  a  la  enojosa  misión  de  acoplar  vo¬ 
luntades.  Y  al  fin  se  encargó  de  organizar  y  presidir  un 
Gabinete  don  Manuel  de  Pando,  marqués  de  Miradores, 
que  desde  1846  descansaba  de  tan  patrióticas  tareas. 
i\Iás  de  diez  y  menos  de  once  meses  le  bastaron  para 
tener  que  marcharse,  derrotado  por  una  votación  en  la 
Alta  Cámara  e  iniciada  en  su  tiempo  (8  de  septiem.bre 
de  1863)  la  abstención  parlamentaria  del  partido  progre¬ 
sista,  y,  con  ella,  los  manejos  revolucionarios  triunfantes 
cinco  años  después.  Menos  necesitó  don  Lorenzo  Arra- 
zola,  sucesor  de  Miradores,  para  seguir  igual  camino. 
No  quiso  Cánovas  ser  ministro,  rechazando  la  oferta  que 
se  apresuró  a  hacerle  Arrazola;  y  a  los  que  le  reconvi¬ 
nieron  por  una  actitud  que  consideraran  incomprensi¬ 
ble  en  un  joven  con  aspiraciones  políticas,  les  contestó 
que  él  no  llegaría  por  asalto  a  los  Consejos  de  la  Coro¬ 
na.  ¿  A  qué  obedeció  la  negativa  de  Cánovas  ?  A  la  signi¬ 
ficación  escuetamente  moderada  que  Arrazola  le  dijo  ten¬ 
dría  su  Gobierno.  Unión  o  conciliación  de  tendencias  pe¬ 
día  Cánovas  para  prestarse  a  colaborar  en  él.  Su  perso¬ 
nal  relieve  le  autorizaba  para  condicionar  la  aceptación 
de  una  cartera.  Le  autorizaban,  por  encima  de  todo,  y  se 
lo  exigían,  sus  peculiares  convicciones.  Elementos  res¬ 
petables  pensaron  en  formar  un  Gobierno,  con  Cánovas 
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en  Gobernación,  para  realizar  un  programa  de  moraliza¬ 
ción  electoral  y  administrativa,  que  se  detuvo,  rechaza¬ 
do  por  la  Reina,  en  la  linde  de  las  intenciones.  Y  llegó 
para  Cánovas  la  hora  aceptable.  Don  Alejandro  Mon, 
uno  de  los  mayores  prestigios  que  ejercieron  el  Poder  en 
nuestro  pais,  constituyó  el  Gabinete  que  enlaza  su  nom¬ 
bre  con  el  de  Cánovas  mismo.  Ministerio  ^Ion-Cánovas, 
con  éste  en  Gobernación,  y  con  Pacheco,  en  Estado ;  don 
Luis  Mayans,  en  Gracia  y  Justicia;  Salaverría,  en  Ha¬ 
cienda;  don  José  Marchessi,  en  Guerra;  don  José  Pareja, 
en  Marina;  Ulloa,  en  Fomento,  y  don  Diego  López  Ba¬ 
llesteros,  en  Ultramar  (i.'"  de  marzo  de  1864).  Duró  cin¬ 
co  meses  y  algunos  días.  En  tan  corto  plazo  consiguió 
Cánovas  que  aprobasen  las  Cortes  proyectos  suyos  im¬ 
portantísimos :  derogación  de  la  reforma  constitucional 
del  57  y  restablecimiento  íntegro  de  la  Constitución  del 
45 ;  leyes  .de  reuniones  públicas,  procedimiento  y  san¬ 
ción  penal  para  los  delitos  electorales,  imprenta  (tribunal 
del  jurado  para  los  delitos  especiales)  e  incompatibili¬ 
dades  parlamentarias,  y  cuyo  contenido  expuse  y  anali¬ 
cé  en  mi  obra  Cánovas  del  Castillo,  premiada,  treinta 
años  ha,  por  esta  Academia.  Fué  la  principal  figura  del 
Ministerio  en  los  debates  parlamentarios,  y  consolidó  y 
acrecentó  en  sus  intervenciones  su  justa  nombradla  de 
pensador,  orador  y  dialéctico  eminente. 

La  situación  Narváez,  que  sustituyó  a  la  Mon-Cá- 
novas  (septiembre  de  1864- junio  de  1865),  debilitada  ésta 
por  disconformidades  interiores,  acasO'  más  que  por  aje¬ 
nos  motivos,  hubo  de  afrontar  conflictos  de  variada  índo¬ 
le,  tales  que  concluyeron  con  ella.  Agravaban  la  realidad 
política  el  retraimiento  parlamentario  de  los  progresistas 
y  la  musa  de  intransigencia  que  guió  constantemente  al 
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Gobierno.  Lo  componían,  con  el  duque  de  Valencia  a  su 
frente,  moderados  ilustres,  como  don  Alejandro  Llóren¬ 
te,  ministro  de  Estado;  Arrazola,  de  Gracia  y  Justi¬ 
cia;  don  Manuel  García  Barzanallana,  de  Hacienda; 
Fernández  de  Córdova,  de  Guerra;  Armero,  de  Mari¬ 
na;  don  Luis  González  Brabo,  de  Gobernación;  don  An¬ 
tonio  Alcalá  Galiano,  de  Fomento,  y  don  Manuel  de 
Seijas  Lozano,  de  Ultramar.  Me  incumbe  anotar  la  opo¬ 
sición  de  Cánovas  a  los  procederes  del  Gobierno,  so¬ 
bremanera  en  la  discusión  del  proyecto  de  ley  para  aban¬ 
dono  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  en  la  porción  que,  a 
instancias  de  sus  moradores,  se  anexionó  España  cuan¬ 
do  dirigía  sus  destinos  la  Unión  liberal,  y  en  rebeldía 
ahora  por  su  independencia.  El  Gabinete  presidido  por 
Alón  tenía  resuelto  que  las  tropas  de  la  Adetrópoli .  no 
saliesen  de  Santo  Domingo  sino  después  de  la  victoria, 
y  Cánovas,  consecuente,  defendió  contra  el  Adinisterio 
Narváez  el  mismo  plan  de  conducta.  ^^Esa  doctrina,  afir¬ 
mó  en  el  Congreso  el  29  de  marzo  de  1865,  de  que  las 
naciones  que  se  anexionan  o  reincorporan  a  otras,  cuan¬ 
do  han  procedido  voluntariamente,  pueden  separarse  de 
ellas  voluntariamente  también;  esa  doctrina  de  hacer  y 
deshacer,  de  formar  y  romper  al  capricho  los  pactos, 
puede  ser  nmy  buena,  y  perdóneseme  la  humildad  de  la 
comparación,  para  aplicada  en  una  compañía  de  cantan¬ 
tes  o  comediantes,  donde  se  rompen  con  frecuencia  los 
contratos;  pero  no  es,  ni  puede  ser,  ni  ha  sido  nunca, 
una  doctrina  aplicable  a  la  vida  de  las  naciones.  No;  no 
se  rompen  los  contratos  entre  las  naciones  cuando  se 
quiere,  ni  porque  se  quiere.  Cuando  una  nación  se  ha  uni¬ 
do  a  otra  voluntariamente,  y  esto  no  es  un  derecho  nue¬ 
vo,  que  es  un  derecho  reconocido  en  todos  los  tiempos. 
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nacen  de  esta  unión  obligaciones  más  estrictas  todavía 
que  las  que  nacen  de  la  ocupación  por  la  fuerza,  de  la 
conquista,  aunque  esté  sancionada  y  consagrada  por  el 
tiempo.  Al  veriñcarse  la  unión,  se  parte  siempre  de  un 
pacto,  expreso  o  tácito,  que  constituye  para  todos  los 
efectos  políticos,  desde  que  el  hecho  se  realiza,  un  con¬ 
trato  real  y  verdadero,  que,  como  tal,  no  puede  romper¬ 
se  sin  la  anuencia  de  las  partes... 

^^..Y,  señores,  ¿se  puede  sostener  que  la  convenien¬ 
cia  material  sea  el  criterio  a  que  las  naciones  deben  su¬ 
jetar  su  conducta  en  la  ocupación  o  el  abandono  de  sus 
territorios?  Si  fuera  el  criterio  de  la  utilidad  inmedia¬ 
ta,  de  la  utilidad  material,  el  que  hubiera  de  aplicarse  a 
la  posesión  de  los  territorios,  ¿qué  contesta  su  señoría 
(el  ministro  de  Estado),  qué  contestaría,  por  qué  no 
ha  contestado  aún  a  lo  que  el  otro  día  le  decía  mi  amigo 
el  señor  Ulloa;  qué  hubiera  dicho  su  señoría  en  el  año 
1854  a  aquel  ministro  extranjero  que  andaba  ense¬ 
ñando  cuatro  mil  millones  por  precio  de  la  isla  de  Cuba? 
¿Cuándo  dará  al  Estado  la  isla  de  Cuba  un  producto 
representado  en  renta  pública  que  corresponda  al  capi¬ 
tal  de  cuatro  mil  millones?  ¿Cuáles  son,  en  particular, 
los  productos  de  la  isla  de  Cuba?  ¿Cuáles  son  sus  pro¬ 
ductos  posibles  en  el  porvenir? 

^ñ..¿No  puede  sostenerse  hoy  con  razones  tan  sóli¬ 
das,  tan  claras,  tan  convincentes  como  las  que  da  el  se¬ 
ñor  ministro  de  Estado,  para  sostener  que  no  nos  con¬ 
viene  tampoco,  que  no  puede  convenirnos  en  el  porve¬ 
nir,  la  posesión  de  la  isla  de  Cuba?  ¿Quiere  su  señoría 
sacarle  también  el  interés  al  material  flotante  de  marina 
que  a  nosotros  nos  obliga  especialmente  a  sostener  la 
posesión  de  la  isla  de  Cuba,  puesto  que  al  cabo  la  mari- 
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na  no  se  compone  solo  de  generales,  sino  que  es  preciso, 
se  quiera  o  no,  que  tengamos  buques  blindados  ?  Y  en  el 
porvenir,  ¿habrá  algún  ministro  en  ese  banco,  hoy  ya  sé 
que  no  le  hay,  pero  le  habrá  tampoco,  jamás  podrá  ha¬ 
berlo,  que  si  llega  un  conflicto  para  la  isla  de  Cuba  con 
una  Potencia  extranjera,  tal  que  nos  pueda  hacer  gastar 
en  un  año,  en  dos  años,  en  poco  tiempo,  un  capital  su¬ 
perior,  muy  superior,  a  toda  la  renta  posible  de  la  isla  de 
Cuba,  titubee,  ni  por  un  instante,  en  sacrificar  ese  capi¬ 
tal?  No  lo  habrá,  señores  diputados,  no  lo  habrá;  y  no 
lo  habrá  porque  la  conservación  de  la  isla  de  Cuba  está 
en  el  sentimiento,  está  en  el  corazón  de  todos  los  españo¬ 
les... 

’h..la  cuestión  que  aquí  ventilamos,  puede  reducirse 
a  esta  otra,  llevándola  al  terreno  en  que  yo  creo  debe 
estar,  y  tomando  al  mismo  tiempo  todo  lo  que  es  posi¬ 
ble  tomar,  para  resolverla,  de  las  inspiraciones  utilita¬ 
rias  del  señor  ministro  de  Estado:  ¿qué  vale  más,  seño¬ 
res  diputados?  ¿Que  España  salga  vencida  de  Santo 
Domingo,  que  se  declare  a  la  faz  del  mundo  que  Espa¬ 
ña  puede  ser  vencida  en  las  Antillas,  o  que  quede  consig¬ 
nado  en  el  exterior  que  España  no  puede  pelear  entre 
los  trópicos ;  qué  vale  más :  esto,  o  setenta  y  siete  millones 
de  reales?  ¡En  poco  ha  tasado  el  señor  ministro  de  Es¬ 
tado,  en  poco  ha  tasado  el  Gobierno  de  S.  M.  los  grandes 
intereses  que  yo  creo  que  van  envueltos  en  la  manera  de 
resolver  esta  cuestión!... 

’h..Yo  creo  y  afirmo  que  España  tiene  el  deber,  no 
ya  el  derecho,  de  vencer  en  Santo  Domingo,  de  conser¬ 
var,  por  lo  menos  ahora,  a  Santo  Domingo ;  yo  creo  que 
el  honor  de  España,  que  el  honor  de  la  Patria,  exige 
vencer  en  Santo  Domingo;  ante  todo  yo  creo,  en  fin. 
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que  exige  también  vencer  en  Santo  Domingo  la  ver¬ 
dadera  razón  de  Estado.  Y  que  tenemos  ese  deber, 
¿quién  podrá  dudarlo,  señores  diputados,  después  que 
haya  tenido  la  paciencia  de  examinar  el  gran  cúmulo  de 
documentos  puestos  sobre  la  mesa  y  que  a  todos  se  nos 
han  repartido  impresos?  Nosotros,  después  de  conven¬ 
cidos  de  la  espontaneidad  con  que  los  dominicanos  que¬ 
rían  la  anexión  a  su  antigua  Metrópoli,  espontaneidad 
que  juzgo  mejor  demostrada  que  por  nadie  por  el  señor 
ministro  de  Estado;  después  de  convencidos  de  esto, 
aceptamos  la  anexión.  Si  el  Gobierno  que  la  aceptó  se 
equivocó,  sin  embargo ;  si  la  anexión  no  f ué  espontánea ; 
si  la  anexión  no  estuvo  bien  hecha,  todavía  yo  concibo, 
señores  ministros,  que  tengáis  la  resolución  de  propo¬ 
ner  la  acusación  de  aquellos  ministros,  vuestros  antece¬ 
sores.  Acusadlos,  si  os  atrevéis,  que  eso  es  lo  más  que 
procede.  Lo  que  no  procede  es  que,  una  vez  aceptada  la 
anexión,  que  una  vez  comprometida  a  favor  nuestro  una 
parte  del  país,  comprometido  aunque  no  sea  más  que  un 
partido,  dejar  esa  parte  del  país,  dejar  nuestro  partido, 
si  asi  sólo  queréis  llamarle,  entregado  a  sus  enemigos,  a 
nuestros  enemigos,  y  obligarles  a  que  tengan  que  malde¬ 
cir  ellos  y  sus  hijos  el  nombre  de  España.  ¿Queréis  ma¬ 
ñana,  en  cualquier  peligro  que  pueda  amenazar  a  las 
otras  Antillas,  encontrar  allí  las  grandes  abnegaciones, 
los  grandes  sacrificios  a  que  se  prestaron  los  naturales  en 
el  Continente  durante  la  guerra  que  produjo  la  indepen¬ 
dencia  de  las  repúblicas  hispano-americanas  ?  Pues  cum¬ 
plid  con  lo  que  os  manda  el  deber,  respecto  de  los  que  os 
han  defendido  y  os  están  defendiendo  en  Santo  Domin¬ 
go  ;  porque  si  no  lo  cumplís,  yo  digo  que  no  encontraréis 
nunca,  digo  más,  y  con  un  sentimiento  profundo,  por 
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cierto,  y  es  que  no  será  justo  que  encontréis,  que  encon-  ^ 
tremos  todos,  nadie  que  sacrifique  algo,  ni  por  la  ban¬ 
dera  ni  por  los  intereses,  ni  por  el  nombre  de  España... 
¿Es  que,  a  vuestro  juicio,  la  inmensa  mayoría  de  los 
dominicanos  está  contra  nosotros?  Pues  no  es  exacto; 
pero  aun  cuando  lo  fuera,  todavía  la  minoría  tendría  el 
mismo  derecho  que  la  mayoría;  todavía  tendríamos  el 
mismo  deber  para  con  la  minoría  que  para  con  la  ma¬ 
yoría... 

Todas  las  naciones  tienen  necesidad  de  conser¬ 
var  su  posición  en  el  mundo;  la  que  tienen  necesaria¬ 
mente,  la  que  están  llamadas  a  tener  por  sus  especiales 
circunstancias.  Y  nosotros,  que  tenemos  cerrado  el  Nor¬ 
te  por  la  gran  nación  francesa,  por  encima  de  la  cual 
no  pasaremos  jamás,  porque  no  tendremos  nunca  fuer¬ 
za  para  ello;  nosotros,  que  tenemos  cerrado  ya  también 
el  Oriente  por  la  península  italiana,  que  forma  hoy 
una  nación  más  fuerte  que  la  nuestra;  nosotros,  que 
tenemos  tiempo  ha  cerrado  el  Sur,  nada  menos  que  por 
tres  naciones :  por  Inglaterra,  que  posee  a  Gibraltar, 
hoy  más  precioso  que  nunca,  por  desgracia,  a  causa  de 
la  apertura  del  istmo  de  Suez;  por  la  Erancia,  desde  Ar¬ 
gelia,  que  se  adelantará,  que  avanzará  hacia  nuestra 
costa  misma,  tarde  o  temprano;  por  el  imperio  de  Ma¬ 
rruecos,  en  fin,  menos  fácil  de  dominar,  ciertamente,  que 
Santo  Domingo;  nosotros,'  digo,  en  tal  situación,  ¿ire¬ 
mos  a  cerrarnos  también  el  camino  de  Occidente,  úni¬ 
co  abierto  ya  a  nuestra  actividad  y  a  nuestra  gloria? 

^^Si  al  menos  no  conservamos  nuestra  posición  en 
América;  si  al  menos  no  nos  creemos  gran  potencia 
americana;  si  no  creemos  que  tenemos  derecho  a  ocupar 
allí  una  posición  de  primer  orden;  si  no  procuramos  es- 
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tar  allí  con  honra  y  dignidad  de  tal,  ¿qué  papel  haremos 
diecisiete  millones  de  almas  en  el  mundo,  población  su¬ 
ficiente  para  constituir  una  nación  de  primer  orden  en 
Europa  misma?  ¡Y  diecisiete  millones  de  almas,  con  la 
historia  que  nosotros  tenemos,  con  los  recursos  que  nos¬ 
otros  tenemos  y  con  lo  que  hemos  representado,  no  hace 
todavía  un  siglo,  en  el  mundo!  ¿Así  se  borra  en  un  mo¬ 
mento  una  larga  historia?  ¿Así  se  abandona,  en  un  ins¬ 
tante  de  desmayo,  el  porvenir?... 

^^..¿ Creéis  que  no  sea  pernicioso,  al  fin,  para  una 
nación  del  espíritu,  de  la  vida,  de  la  inteligencia  meri¬ 
dional,  de  los  recuerdos-tentadores  de  la  nuestra,  el  oir 
decir  un  día  que  debe  limitar  la  esfera  de  su  desarrollo 
material,  porque  es  demasiado  pobre  y  miserable  para 
continuar  en  tal  camino;  otro  día,  que  no  aspire  a  rea¬ 
lizar  su  sueño  de  nación  marítima,  porque  tampoco  tie¬ 
ne  recursos  para  ello;  otro  día,  que  se  deje  de  alardes  mi¬ 
litares,  porque  la  reputación  militar  y  el  honor  militar 
son  también  objetos  de  un  lujo  imposible  para  ella;  otro 
día,  por  último,  que  tiene  que  renunciar  a  ser  gran  po¬ 
tencia,  en  ninguna  de  las  partes  del  globo?  ¿No  tenéis 
por  peligroso  esto?...  ¿No  os  estremecéis  al  pensar  que 
pueda  colocarse  este  espíritu  sin  empleo,  frente  a  frente 
de  nuestras  instituciones,  frente  a  frente  de  nuestro  es¬ 
tado  social  y  político?  ¿Queréis  dejarnos  a  secas  con 
nuestras  recriminaciones  recíprocas  y  con  las  tristes  dife¬ 
rencias  que  suelen  ocuparnos,  como  suelen  ocupar  a  to¬ 
das  las  naciones  cuando  les  faltan  enseñas  que  seguir 
menos  peligrosas  y  más  importantes?’^ 

Dais  a  este  discurso,  que  impresionó  notablemente  a 
los  diputados  y  al  Gobierno,  la  importancia  que  desde 
luego  tiene  en  la  vida  pública  de  Cánovas;  demostración 
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harto  inconcusa  de  convencimientos  fundamentales  en 
orden  a  la  política  colonial  y  a  las  aspiraciones  interna¬ 
cionales  de  España,  y  justificáis,  por  lo  tanto,  la  larga 
cita  que  de  él  acabo  de  haceros.  Antecedente  singular  en 
el  estudio  de  cómo  entendiera  mi  biografiado  insigne  el 
valor  representativo  de  las  Antillas  para  España,  y  la 
obligación  consiguiente  de  que  conservásemos  nuestras 
colonias,  las  que  aún  nos  habían  dejado  los  azares  de 
la  nacional  existencia,  si  es  que  de  verdad  pretendíamos 
en  las  relaciones  internacionales  otra  consideración  que 
la  de  país  venido  a  menos.  Tres  abandonos  llevó  a  cabo 
España  en  los  últimos  años:  el  de  Tetuán,  el  de  Méjico 
y  el  de  Santo  Domingo,  y  en  presencia  de  los  tres  eviden¬ 
ció  Cánovas  la  serenidad  de  sus  juicios  y  el  acierto  de  sus 
previsiones.  ^^Al  firmarse  el  tratado  de  Wad-Rás,  sinteti¬ 
zaba  él  en  1865,  estuve  para  reñir  con  mis  amigos  políti¬ 
cos  más  íntimos,  porque  yo  era  de  los  que  ya  querían  la 
paz  a  todo  trance;  opúseme  luego  cuanto  pude  a  la  ex¬ 
pedición  de  Méjico,  por  más  que  no  me  pareciese  bien 
que  rompiésemos  sin  consideración  alguna  la  alianza 
francesa,  que  tan  útil  nos  había  sido  por  entonces  en 
América  y  en  Africa;  miré  con  sumo  disgusto  la  ane¬ 
xión  de  Santo  Domingo,  y  opiné  siempre  que  debía  aban¬ 
donarse,  aunque  no  sin  dominar  antes  a  toda  costa  la  in¬ 
surrección;  porque,  una  vez  allí,  pensaba  y  dije  en  las 
Cortes,  sin  que  me  hayan  desmentido,  por  cierto,  los  he¬ 
chos,  que  el  reconocernos  incapaces  de  luchar  y  vencer 
bajo  el  sol  de  las  Antillas  en  aquel  caso,  nos  obligaría 
pronto  a  demostración  más  sangrienta  y  onerosa  de  nues¬ 
tro  poder  en  Cuba.” 

Desde  los  sucesos  de  los  días  8,  9  y  10  de  abril  esta¬ 
ba  en  vísperas  de  muerte  el  Gobierno  Narváez:  el  ar- 
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tículo  de  Castelar  en  La  Democracia,  intitulado  rab- 
go”,  respecto  de  la  generosidad  de  la  Reina  al  ofrecer 
parte  de  su  patrimonio  para  alivio  del  Tesoro  público,  y 
su  destitución  del  profesorado,  y  la  protesta  y  destitu¬ 
ción  del  rector  de  la  Universidad  de  Madrid,  señor  Mon- 
talbán,  sustituido  por  el  marqués  de  Zafra,  y  la  adhesión 
de  los  estudiantes  al  rector  depuesto,  y  las  contradicto¬ 
rias  decisiones  del  Gabinete,  y  las  violencias  y  cruelda¬ 
des  de  la  autoridad,  que  dejó  tendidos  en  las  calles 
algunos  muertos  y  heridas  más  de  cien  personas,  y  la 
acusación  elocuentísima  que  lanzó  Ríos  Rosas  en  el  Con¬ 
greso'  (sesión  de  25  de  abril)...  :da  sustitución  de  los  mi¬ 
nistros,  uno  de  los  cuales,  Alcalá  Galiano,  no  existía  ya, 
víctima,  sin  duda,  de  la  impresión  que  le  causaron  los  tris¬ 
tes  acontecimientos  del  día  10,  era  cosa  descontada.  Lla¬ 
mó  a  O’Donnell  la  Reina  y  le  confió  sus  poderes.  He  aquí 
el  nuevo  Gobierno:  O’Donnell,  Presidencia  y  Guerra; 
don  Manuel  Bermúdez  de  Castro,  Estado;  don  Eernando 
Calderón  Collantes,  Gracia  y  Justicia;  don  Manuel  Alon¬ 
so  Martínez,  Hacienda;  don  Juan  de  Zavala,  Marina; 
n  Posada  Herrera,  Gobernación;  Vega  de  Armijo,  Fomen¬ 
to  ;  Cánovas,  Ultramar.  Vivió  cerca  de  trece  meses  (21  de 
junio  de  1865-10  de  julio  de  1866).  Para  la  vacante  de 
la  silla  c,  por  fallecimiento  del  duque  de  Rivas,  22  de  ju¬ 
nio  de  1865,  eligió  a  Cánovas  la  Academia  Española  en 
su  junta  de  19  de  octubre  inmediato,  a  propuesta  de  los 
señores  Segovia,  Monlau,  Puente  Apecechea,  Ferrer  del 
Río,  Oliván  y  Cañete.  Elevado  segunda  vez  a  los  conse¬ 
jos  de  la  Corona,  sobresalen  en  su  gestión  el  Real  decreto 
de  25  de  noviembre  de  aquel  año,  abriendo  información 
amplísima  para  buscar  los  medios  conducentes  al  arre¬ 
glo  del  sistema  político,  administrativo  y  económico  de 
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Cuba  y  Puerto  Rico,  porque  ^^los  adelantos  científicos  y 
literarios  que  se  notan  en  ambas  Antillas,  su  riqueza  ac¬ 
tual,  que  en  la  primera  de  ellas  puede  competir  con  la  de 
los  Estados  más  florecientes  de  Europa  y  del  Continente 
americano,  la  creciente  extensión  y  la  importancia  de  su 
comercio  exterior,  todo  las  coloca  ya  en  una  situación 
excepcional,  que  requiere  leyes  y  medios  bien  distintos 
de  los  que  existen  en  las  demás  provincias  ultramari¬ 
nas,  y  de  los  que  hace  algún  tiempo  habrían  necesitado  y 
reclamado  ellas  mismas”;  el  Real  decreto  de  3  de  junio 
de  1866,  que  organizaba  en  las  dos  Antillas  la  Adminis¬ 
tración  pública  y  cor  rigió  corruptelas  y  abusos  perju¬ 
diciales  para  el  Tesoro,  y  un  proyecto  de  ley,  entre  otros 
quince,  que  sometió  a  las  Cortes,  para  represión  y  cas¬ 
tigo  del  tráfico  negrero,  paso-  loable  en  la  senda  de  la 
libertad.  Por  renuncia  de  Alonso  Martínez  regentó  in¬ 
terinamente  el  departamento  de  Hacienda  (mayo-julio 
de  1866).  Falleció  su  esposa,  a  la  edad  de  veinticinco 
años,  en  septiembre  de  1865,  y  procuró  Cánovas  dis¬ 
traer  su  pena  centuplicando  sus  actividades  en  los  debe¬ 
res  de  su  cargo.  Planeó  reformas,  meditó  y  redactó  pro-# 
yectos,  ideó  la  división  del  mando,  civil  y  militar  y  la 
construcción  de  ferrocarriles  en  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Filipinas,  y  pronunció  en  los  Cuerpos  colegisladores  dis¬ 
cursos  que  no  cabe  olvidar  en  la  historia  de  nuestra  co¬ 
lonización,  ni  tan  egoísta  ni  tan  desacertada  como  han 
supuesto  o  propalado  gentes  superficiales  e  injustas. 

No  le  valió  a  O’Donnell,  para  sostenerse  en  el  Go¬ 
bierno,  la  energía  con  que  atajase  y  reprimiese  el  mo¬ 
vimiento  militar  que,  dirigido  en  Madrid  por  don  Joa¬ 
quín  Aguirre,  don  Práxedes  Mateo  Sagasta  y  don  Ma¬ 
nuel  Becerra,  y  después  de  la  intentona  de  Prim  fraca- 
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sada  en  enero,  estalló  en  el  cuartel  de  San  Gil  el  22  de 
junio  de  1866,  y  fue  sofocado  con  facilidad  y  castigado 
con  dureza.  Martos,  Castelar,  Carlos  Rubio,  Montemar, 
y  muchos  otros  no  militares,  alentaron  en  las  barrica¬ 
das  a  los  sublevados,  los  cuales  contestaban  ¡  viva  Prim ! 
a  las  tropas  y  a  los  paisanos  que  gritaban  í  viva  la  Rei¬ 
na!  Don  Ramón  María  Narváez,  duque  de  Valencia, 
formó  Gabinete  y  permaneció  en  el  Poder  hasta  su  in¬ 
esperado  fallecimiento  (julio  de  1866-abril  de  1868). 
Cuatro  ministros  de  Estado,  dos  de  Gracia  y  Justicia, 
dos  de  Hacienda,  uno  de  Guerra,  cinco  de  Marina,  uno 
de  Gobernación  (González  Brabo),  uno  de  Fomento 
(Orovio)  y  dos  de  Ultramar,  le  acompañaron  y  secun¬ 
daron  en  su  última  etapa  de  gobernante.  A  las  Cortes 
por  él  convocadas  acudieron  solamente  tres  diputados  de 
filiación  liberal:  Cánovas,  don  Lope  Gisbert  y  el  mar¬ 
qués  de  Sardoal.  Fué  general  el  retraimiento,  donde  pro¬ 
gresistas  y  antidinásticos  se  hallaban  y  perseveraban  irre¬ 
ductibles.  O'Donnell  había  designado  a  Cánovas  para 
que  llevase  la  voz  de  su  partido.  Porque  retrasaba  Nar¬ 
váez  la  reunión  de  las  Cortes  antes  de  concluirse  el  año 
de  18Ó6,  ciento  veintiún  representantes  del  país  sus¬ 
cribieron  una  protesta  que  elevarían  a  S.  M.  los  presi¬ 
dentes  del  Congreso  y  del  Senado.  Cánovas  aceptó  el  do¬ 
cumento,  redactado  por  Ayala,  siquiera  al  principio'  se 
negase  a  poner  su  firma.  Por  esa  grave  hazaña  le  deste¬ 
rró  el  Gobierno  a  Palencia  y  Carrión  de  los  Condes.  En 
su  escaño  de  diputado  habló  para  impugnar  la  política 
que  encarnaba  el  Ministerio  moderado  y  para  rechazar 
las  restricciones  que  se  propusiera  establecer  y  estable¬ 
ció,  con  los  reglamentos  de  1867,  en  la  marcha  interna 
de  las  dos  Cámaras  deliberantes.  ^Cualesquiera  que  sean 
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nuestras  preferencias  teóricas,  decía  Cánovas  en  un 
extraordinario  discurso;  cualesquiera  que  sean  nues¬ 
tros  temores  presentes,  pensad,  señores,  que  no  sois  bas¬ 
tantes  a  contrarrestar  el  espíritu  de  los  tiempos,  el  es¬ 
píritu  liberal  que  impera  en  el  mundo  moderno.  Para 
calcular  bien  la  resistencia  que  tratéis  de  oponer  a  los 
excesos  del  liberalismo,  pensad  que  la  confianza  que  po¬ 
déis  tener  en  esos  ministros,  en  su  energía  personal,  en 
su  inteligencia  personal,  todo  eso  es  chica  cosa,  todo  es 
nimia  cosa,  todo  eso  es  completamente  inútil  para  dete¬ 
ner  el  impulso  del  torrente  por  donde  corren  las  ideas  de 
este  siglo.  Y  las  ideas  de  este  siglo,  palpables,  patentes, 
predominantes,  irremisibles,  empujan  a  todo  el  mundo 
hacia  el  régimen  representativo  y  van  esparciendo  la  li¬ 
bertad  constitucional  por  todas  partes”  (sesión  de  ii  de 
abril  de  1867).  Y  la  satisfacción  con  que  González  Bra- 
bo,  atleta  de  la  tribuna,  como  él,  apreciaba  confiadamen¬ 
te  el  espacio  de  silencio,  apariencia  de  tranquilidad,  que 
en  aquel  entonces  experimentase  el  país,  inspirábale,  en 
la  sesión  de  15  de  junio,  estas  memorables  palabras: 

“...Lo  que  hay  es  que  uno  de  estos  espacios  de  silen¬ 
cio,  protegido  por  los  ministros  de  la  religión  en  los 
tiempos  verdaderamente  piadosos  de  nuestros  antepa¬ 
sados,  dulcemente  iluminado  por  el  catolicismo  omni¬ 
potente  sobre  las  inteligencias,  favorecido  por  la  pie¬ 
dad  sincera  de  todos  los  que  obedecían  y  los  que  man¬ 
daban,  ha  traído,  con  todo  eso,  a  nuestra  patria  a  ser  la 
triste  excepción  que  hoy  es  en  el  mundo...  La  historia 
pasada  nos  da  que  envidiar  otras  cosas  muy  distintas. 
Aquellos  inquietos  y  sediciosos  magnates  que  destrona¬ 
ron  a  Enrique  IV  por  mano  de  un  arzobispo  de  Toledo, 
aquellos  osados  comuneros  que  sucumbieron  en  Villalar, 
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fueron  luego  los  capitanes  y  soldados  que,  no  mucho  des¬ 
pués  de  tales  sucesos,  conquistaron  a  Granada  y  descu¬ 
brieron  y  conquistaron  el  Nuevo  Mundo,  o  trajeron  pri¬ 
sionero  a  España,  desde  Pavía,  a  un  monarca  francés. 

‘^Cuando  aquellas  inquietudes  desaparecieron  del 
todo;  cuando  la  autoridad  Real,  incesantemente  acre¬ 
centada,  llegó  a  crear  en  derredor  suyo  el  espacio  de  si¬ 
lencio  que  ahora  aquí  se  apetece;  cuando  la  omnipoten¬ 
cia  del  Poder  estuvo  completamente  establecida,  y  la  obe¬ 
diencia  incondicional  de  los  súbditos  pasó  a  precepto, 
cambiaron  mucho,  y  casi  repentinamente,  las  cosas.  De 
entonces,  ya  no  tenemos  que  envidiar  cosa  alguna.  Nues¬ 
tra  nación,  así  formada,  sobre  tal  ideal  constituida,  aun¬ 
que  animada  de  un  noble  y  grande  espíritu  religioso,  fué 
en  adelante  una  triste  nación  burlada  por  la  diplomacia ; 
una  triste  nación  vencida  en  todos  los  campos  de  batalla ; 
una  triste  nación  arruinada,  sin  industria,  sin  comercio, 
sin  trabajo;  una  triste  nación,  en  fin,  privada,  al  cabo, 
hasta  de  los  frutos  de  la  humana  inteligencia. 

“No  quiero,  pues,  ese  ideal;  a  mí  me  repugna  todo 
espacio  de  silencio  en  la  Historia.  Por  eso  no  quiero  yo¬ 
la  muerte  del  espíritu  político ;  quiero  que  se  le  reforme, 
si  se  extravia;  quiero  que  se  le  contenga  momentánea¬ 
mente  cuando  haya  absoluta  necesidad  de  ello :  a  la  raíz 
de  una  gran  perturbación;  pero  que  se  le  deje  volar  li¬ 
bremente  tan  pronto  como  la  inminencia  del  riesgo  sea 
pasado.  Yo  quiero,  en  resumen,  la  lucha  ;  con  la  lucha  se 
mantiene  la  actividad  humana ;  con  la  lucha  y  la  contro¬ 
versia  se  forman  los  grandes  caracteres,  se  desarrollan 
las  inteligencias,  se  acrecienta  el  hombre.  De  la  contro¬ 
versia  nacen  las  ideas,  los  progresos,  el  bienestar  públi¬ 
co;  la  controversia,  en  fin,  produce  naciones  como  Ingia- 
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térra,  mientras  que  el  silencio  produce  naciones  como  la 
ya  descrita  España  de  Carlos  lid’ 

Y  el  Congreso  de  los  diputados,  elegido  a  imagen  y 
semejanza  de  Narváez  y  González  Brabo,  aplaudió  a 
Cánovas,  no  obstante,  seducido  por  su  gran  elocuencia. 
Algo  hemos  de  indicar  en  encomio  de  los  ^Aiajeros  de  un 
tren  de  tercera”,  que,  al  decir  de  don  Victor  Cardenal, 
semejaban  los  más  de  los  diputados,  traídos  exprofeso 
para  doblegarse  a  la  voluntad  de  los  ministros. 

En  3  de  noviembre  del  mismo  año  ingresó  Cánovas 
en  la  Real  Academia  Española,  leyendo  un  discurso 
acerca  De  la  libertad  en  las  Artes,  que  contestó,  a  nom¬ 
bre  de  la  Corporación,  don  Juan  Valera.  Figura  este  tra¬ 
bajo  en  el  precioso  volumen  Artes  y  Letras,  y  me  remito, 
para  compartirla,  a  vuestra  opinión  cuando  lo  leisteis  o 
volváis  a  leerlo. 

Falleció  O’Donnell  (5  de  noviembre  de  1867),  y  la 
Ediión  liberal,  contenida  entretanto  recibiera  de  él  o  de 
Cánovas,  por  disposición  suya,  consejos  e  instrucciones, 
pactó  pronto,  dirigida  por  el  general  Serrano,  con 
quienes  preparaban  la  revolución  contra  Isabel  II.  Fa¬ 
lleció  Narváez  (23  de  abril  de  1868),  y  González  Brabo 
presidió  un  Gobierno  que  integraban  el  marqués  de  Ron- 
cali,  en  Estado;  don  Carlos  María  Coronado,  en  Gra¬ 
cia  y  Justicia;  Orovio-,  en  Hacienda;  don  Rafael  Ma- 
yalde,  en  Guerra;  don  Severo  Catalina,  en  Marina  y 
Fomento;  don  Carlos  Marfori,  en  Ultramar,  y  Gonzá¬ 
lez  Brabo  continuó  en  Gobernación.  Unos  meses,  abril 
a  septiembre  de  1868,  nada  más  que  unos  meses,  usu¬ 
fructuaron  el  Poder  los  mencionados  señores,  y  don 
Martín  Belda,  en  Marina,  y  don  Tomás  Rodríguez  Ru¬ 
bí,  en  Ultramar.  Barridos  por  la  revolución,  el  general 
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don  José  Gutiérrez  de  la  Concha,  marqués  de  la  Haba¬ 
na,  compuso  del  modo- que  le  fué  posible  un  Gabinete  de 
funcionarios,  para  soportar  el  chaparrón  político  que  se 
cernía  sobre  el  Trono  y  que  en  28  y  29  de  septiembre 
cayó,  sin  remedio,  y  puso  a  S.  M.  la  Reina  en  trance  de 
salir  de  España.  Progresistas,  unionistas  y  demócratas 
lograron  juntos  lo  que  no  lograra  don  Juan  Prim  con 
sus  sublevaciones  en  los  dos  años  precedentes.  He  rela¬ 
tado  sumariamente  en  uno  de  mis  libros  la  historia  de 
la  revolución,  e  insertado  algunos  de  los  conocidos  do¬ 
cumentos  que  lanzaron  en  ella  los  generales  sublevados. 
Ausente  de  ella  Cánovas,  que  se  negó  a  rebelarse  con¬ 
tra  Isabel  H,  a  pesar  de  la  antipatía  que  la  ex  reina  le 
profesara  siempre,  ha  de  importarme  poco,  quiéralo  o 
no,  para  los  efectos  de  esta  biografía,  únicamente  para 
los  efectos  de  esta  biografía,  y  he  de  pasar  por  alto,  uno 
de  los  instantes  que  más  han  trascendido  a  la  España 
de  nuestro  tiempo.  Querámoslo  o  no,  repito,  la  revolu¬ 
ción  de  septiembre  simboliza  un  glorioso  alarde  de  ideali¬ 
dad  moderna,  cuyos  influjos  en  la  política  nacional  no 
han  sido  ni  serán  borrados  del  todo  mientras  perduren 
en  el  alma  ciudadana  española  los  instintos  de  sus  dere¬ 
chos  y  sus  libertades.  Plubo  Junta  provisional  de  gobier¬ 
no,  organizada  en  Madrid  el  30  de  septiembre,  y,  desde  el 
8  de  octubre,  hubo  Gobierno  provisional,  bajo  la  presiden¬ 
cia  del  duque  de  la  Torre,  y  con  don  Juan  Prim  en  el  Mi¬ 
nisterio  de  la  Guerra,  don  Juan  Alvarez  Lorenzana  en 
el  de  Estado,  don  Antonio  Romero  Ortiz  en  el  de  Gracia 
y  Justicia,  don  Laureano  Eiguerola  en  el  de  Hacien¬ 
da,  don  Juan  Bautista  Topete  en  el  de  Marina,  don  Prá¬ 
xedes  Mateo  Sagasta  en  el  de  Gobernación,  don  Ala- 
nuel  Ruiz  Zorrilla  en  el  de  Eomento,  y  don  Adelardo 
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López  de  Ayala  en  el  de  Ultramar.  Dedicábase  Cánovas 
en  el  archivo  de  Simancas  a  sus  investigaciones  dilectas 
— ^^once  horas  de  un  tirón,  sobre  los  papeles”  cada  dia — , 
luego  que  González  Brabo  suspendiese  las  Cortes,  y  alli 
recibió  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  Cádiz;  apresuróse  a 
regresar  a  Madrid,  donde,  al  formarse  el  Gobierno  pro¬ 
visional,  le  ofreció  el  general  Serrano  una  de  las  pre¬ 
sidencias  de  sección  del  Consejo  de  Estado,  que  rehu¬ 
só,  en  su  inquebrantable  designio  de  mantener  su  inde¬ 
pendencia  ante  la  revolución  vencedora.  ^^Era  yo  un  hom¬ 
bre  político  que  veia  a  todo  su  partido  (con  rarísimas 
excepciones,  algunas  muy  grandes  y  muy  honrosas) 
lanzado  a  la  revolución  de  septiembre,  y  contemplaba 
de  otra  parte  una  situación  que  en  uso  de  su  derecho 
no  había  aceptado  para  nada  mis  consejos  ni  mis  adver¬ 
tencias,  ni  había  tenido  para  nada  en  cuenta  mi  oposi¬ 
ción  pacífica  y  legal;  y  puesto  en  este  conflicto,  decidí 
no  seguir  ninguna  corriente,  decidí  anularme,  retirarme 
de  la  vida  política  por  entonces,  y  retirarme  quizá  para 
siempre...”  Definía  Cánovas  tan  claramente  su  especial 
situación  en  los  años  últimos  del  infeliz  reinado,  a  la 
cual  se  atuvo,  mientras  las  circunstancias  no  exigieron 
de  él  intervenciones  decisivas.  Con  preferencia  dedicó 
sus  actividades  en  1868  a  coleccionar  sus  Estudios  lite¬ 
rarios,  obra  en  dos  volúmenes,  que  reproduce  La  cam¬ 
pana  de  Huesca;  el  discurso  de  recepción  en  la  Academia 
de  la  Historia;  el  de  contestación  en  la  propia  Academia 
(25  de  enero  de  1863)  al  de  don  Emilio  Lafuente  Al¬ 
cántara,  intitulado  ^^De  las  invasiones  de  los  moros  afri¬ 
canos  en  España” ;  el  de  ingreso  en  la  Academia  Espa¬ 
ñola;  el  prólogo  que  escribió,  acerca  del  socialismo  en 
1848,  para  la  reimpresión,  en  1867,  de  las  lecciones  pro- 
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nunciaclas  por  Pastor  Díaz  en  aquel  curso  del  Ateneo 
de  Madrid ;  los  artículos  respecto  Del  principio  y  fin  que 
tuvo  la  supremacía  militar  de  los  españoles  en  Europa, 
con  algunas  particularidades  de  la  batalla  de  Rocrov  y 
Del  juramento  político  de  los  antiguos  Reyes  de  Ara¬ 
gón;  las  Memorias  de  Italia,  y  algunas  poesías,  género 
éste  en  el  que  Cánovas  se  distinguió  con  mediano  éxito. 
En  La  Reforma  y  en  la  Revista  de  España  vieron  la  luz 
por  primera  vez  algunos  de  los  trabajos  que  reúnen  di¬ 
chos  Estudios.  Cánovas  fué  colaborador  de  la  Revista 
de  España,  que  fundaron  don  José  Luis  Albareda  y  don 
Fernando  de  León  Castillo,  en  seguida  de  su  aparición: 
los  artículos  Roma  y  España  a  mediados  del  siglo  xvi, 
y  De  las  ideas  políticas  de  los  españoles  durante  la  casa 
de  Austria,  citados  ya  en  mi  conferencia,  honraron  en 
1868  y  69  las  páginas  de  la  meritoria  publicación.  El  pri¬ 
mero  de.  semejantes  artículos  concluía  de  este  modo: 
^^Del  estudio  que  termino  en  este  instante  se  deriva  para 
mi  mucha  mayor  admiración  y  amor  que  ya  tenia  a  todo 
eso  que  en  son  de  desprecio  impotente  llaman  algunos 
libertad,  progreso  y  civilización  moderna.  No  me  es  po¬ 
sible,  después  de  bien  analizado  en  sí  y  en  sus  obras, 
preferir,  ¿qué  digo  preferir?,  vacilar  siquiera,  en  la 
preferencia  que  dentro  de  mi  alma  doy  sobre  el  espí¬ 
ritu  del  siglo  XVI  al  espíritu  de  mi  tiempo.  ¿  Quién  cam¬ 
biaría,  a  no  estar  loco,  los  poderes  en  este  estudio  retra¬ 
tados,  por  los  poderes  de  ahora,  los  hombres  de  enton¬ 
ces  por  los  hombres  actuales,  ni  aquélla  por  esta  justi¬ 
cia,  ni  aquéllas  por  estas  preocupaciones,  ni  nada,  en  fin, 
de  lo  que  las  páginas  que  he  escrito  contienen,  por  lo 
que  hoy  acontece  o  puede  acontecer  en  el  mundo  culto? 
No;  las  naciones  modernas,  en  ninguna  esfera,  ni  en  la 
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religiosa,  ni  en  la  moral,  ni  en  la  política,  dejan  de  ser 
inmensamente  superiores  a  las  del  siglo  xvi;  que  si  hay 
alguna  que  todavía  se  contenta  con  llamar  a  aquél  su  si¬ 
glo  de  oro,  y  echar  de  menos  a  cada  paso  lo  que  en  él  era, 
harta  desdicha  la  suya  es,  y  enfermedad  peculiar,  en  que 
no  tienen  seguramente  la  menor  culpa  la  savia  profunda 
o  la  sombra  apacible  de  la  civilización  moderna ’h 

Adolfo  Pons  y  Umbert. 

{Concluirá.) 


IV 


El  castillo  de  los  Marqueses  de  las  Navas 


ERÍA  cerrar  los  ojos  a  los  fueros  de  la  realidad 


si  no  advirtiéramos  llegado,  con  la  paz  ansiada 


ayer,  lograda  hoy  con  tan  intenso  como  justifica¬ 
do  regocijo,  el  momento  de  entrarnos  serenamente,  mas 
con  toda  voluntad,  en  nosotros  mismos  y,  previo  examen 
de  conciencia,  considerar  en  nuestro  ser  la  herencia  no¬ 
bilísima  de  una  historia  recomenzada  repetidas  veces, 
pero  cuyo  anudamiento  era  inmediatamente  roto  por 
circunstancias  siempre  lamentables  y  de  las  que  es  fuerza 
irnos  olvidando  después  de  espumar  las  enseñanzas  que 
todo  momento  histórico  proporciona,  más  pródigas  en 
consecuencias  merecedoras  de  recordación  aquellas  que 
más  sangre  o  más  desazones  tuvieron  por  madre  en- 
gendradora. 

La  Providencia,  que  colocó  nuestra  Iberia  en  un  ex¬ 
tremo  continental,  obligándola  a  ser  inevitable  entrada 
y  a  la  par  lugar  de  salida  de  las  razas  todas  del  globo, 
formó  la  nuestra  rociada  por  las  virtudes,  por  las  ener¬ 
gías  y  los  defectos  de  todos  los  irruptores,  resultando  en 
una  sola  recia  personalidad  condiciones  tan  varias  y  no 
pocas  tan  sobresalientes,  que  su  dureza  le  consintió  re¬ 
sistir  empujes  tan  desconcertantes  que  a  buen  seguro 
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sufridos  por  otros  pueblos  hubieran  sucumbido  hace 
siglos. 

Y  vive  y  vivirá  como  muestra  singular  de  una  estir¬ 
pe  que  arrastra  una  estela  de  sucesos  grandes  siempre, 
en  sus  triunfos  como  en  sus  desastres,  mas  todos  mere¬ 
cedores  de  ser  llevados  a  las  páginas  más  escogidas  de 
la  Historia  universal  para  que  sirvan  de  admiración 
por  el  prodigio  de  la  ventura  o  por  el  prodigio  de  la 
estoicidad  de  espíritu  con  que  fue  sufrido  el  contratiempo 
sin  que  la  desolación  y  el  desmayo  le  asaltara  jamás,  ni 
le  faltase  la  fe  en  el  resarcimiento  de  sus  desventuras. 

Pasadas  las  que  más  recientemente  acosaban  la  aten¬ 
ción  del  tiempo  que  vivimos,  se  hace  indispensable,  a  la 
par  de  la  iniciación  del  movimiento  febril,  que  ya  se 
advierte  en  todas  las  esferas  de  la  vida  nacional,  a  fin 
de  restablecerla  de  la  atonía  económica  que,  peor  que 
una  sangría  suelta,  amenazaba  con  enfermedad  incura¬ 
ble...,  se  hace  indispensable  elevar  el  espíritu  por  sobre 
nuestra  historia  para  fijarnos  en  el  momento  de  mayor 
florecimiento  de  nuestra  querida  España. 

Y  no  es  preciso  levantar  mucho  la  vista,  pues  tal  es 
la  magnitud  de  la  mole  que  representa  el  gran  siglo  xvi, 
que  se  impone  al  más  distraído  pasajero  por  los  fastos 
de  la  vida  nacional. 

Sería  imperdonable  el  absurdo  de  aconsejar  el  resur¬ 
gimiento  de  cuantas  instituciones  y  organismos  dieron 
prez  a  momento  tan  culminante  de  la  historia  patria,  sin 
que  fueran  desdeñables  no  pocas  de  aquéllas,  algunas 
resucitadas.  Lo  que  nos  interesa  conocer,  para  resurgir¬ 
ías,  son  las  fuentes  de  todas  aquellas  energías  que,  es¬ 
porádicas,  brotaban  en  todos  los  ámbitos  de  la  nación, 
qué  fuerza  las  hizo  emerger  de  los  rincones  más  escon- 
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didos  de  la  península  y  qué  estímulo  y  acicate  espoleó 
a  toda  aquella  pléyade  de  filósofos  y  naturalistas;  ar¬ 
tistas,  militares,  juristas  y  teólogos,  cuyos  nombres  se 
citan  de  continuo  por  la  Europa  culta. 

No  hemos  de  silenciar  nuestro  convencimiento.  Los 
Reyes  Católicos,  singularmente  la  gran  reina  doña  Isa¬ 
bel  I,  sintió  la  inspiración  salvadora  de  su  pueblo,  que  no 
podía  hallarse  en  otra  parte  que  en  la  colocación,  fecun¬ 
da  y  adecuada,  de  aquellas  vigorosas  energías  emplea¬ 
das  durante  siete  siglos  en  una  casi  constante  ocupación 
bélica. 

Ayudóla  grandemente  el  culto  Cisneros  en  tan  mag¬ 
na  empresa,  pero  hubiera  tal  vez  fracasado  casi  en  su 
nacimiento,  o  por  lo  menos  se  habría  retrasado,  de  no 
llegar  bien  pronto  al  trono  de  España  el  gran  Eelipe  lí, 
que  tomó  en  sus  manos,  con  singular  empeño,  el  levan¬ 
tamiento  de  la  nación  cobijadora  de  tan  inopinadas  fuer¬ 
zas  renovadoras. 

La  España  actual  tiene  una  misión  bien  circunscri¬ 
ta,  si  desea  cumplir  de  una  vez  sus  anhelos;  la  genera¬ 
ción  actual  debe  estudiar  a  fondo  las  causas  determi¬ 
nantes  del  florecimiento  grandioso  del  siglo  xvi,  así 
como  las  que  promovieron  su  tan  próximo^  decaimiento 
en  cuanto  pasó  el  gobierno  de  España  de  unas  manos 
a  las  del  descendiente  del  monarca  impulsador  del 
primero  o  por  lo  menos  afortunado  espectador  de  tan 
exuberante  vida  nacional. 

En  lo  que  va  del  siglo  hanse  descubierto  riquísimos 
cobijos  de  documentación  valiosa  que  esclarece  puntos 
y  aspectos  antes  obscuros  y  sobre  los  que  hoy  se  pro¬ 
yectan  inesperadas  claridades.  Es  un  deber  inexcusable 
penetrar  por  esas  galerías,  ayer  cerradas,  para  así  me- 
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ior  explicarnos  lo  que  explicación  clara  y  precisa  habrá 
de  tener  y  va  teniendo. 

Documentos  interesantísimos  de  ese  gran  siglo  son 
también  los  castillos  levantados  en  todas  las  regiones 
de  España  por  los  próceros. 

Xo  sólo  en  los  bloques  de  piedra  que  los  siglos  han 
dorado  y  en  los  herrajes  de  sus  rejas  y  balcones,  en  sus 
elementos  defensivos  y  en  sus  zaguanes,  patios  y  jardi¬ 
nes,  pueden  leerse,  como  en  páginas  escritas,  las  esen¬ 
cias  de  los  pasados  tiempos;  hay  que  entrar  en  las  es¬ 
tancias  íntimas,  familiares,  y  en  la  decoración  de  esas 
estancias,  y  en  el  vivir  de  sus  ilustres  ocupantes,  y  en 
sus  habituales  ocupaciones  para  mejor  descubrir  el  por 
qué  de  muchos  movimientos  culturales,  la  causa  del 
progreso  y  evolución  de  las  locales  industrias,  las  co¬ 
rrientes  de  hidalguía  y  religiosidad  y  de  respetos  cívicos 
predominantes;  un  cúmulo,  en  fin,  de  ideas  que  habrían 
de  despertarnos  de  muchos  errores  y  prejuicios,  acla¬ 
rando  conceptos  orientadores  que  consientan  y  justifi¬ 
quen  un  ensalzamiento  debido  y  nos  conduzcan  a  variar 
el  camino  emprendido  o  a  persistir  en  el  iniciado. 

Cuando  en  nuestros  pasos  por  las  villas  castellanas 
vemos  destacarse  del  lienzo  azul  de  nuestro  cielo  incom¬ 
parable  el  oro  macizo  de  un  señorial  castillo,  nuestro 
ánimo  se  sobrecoge  y  una  gozosa  contemplación  detie¬ 
ne  nuestra  vida. 

La  fantasía  vuela  al  través  de  los  siglos,  e  inevita¬ 
blemente  sacude  el  espíritu  no  sólo  el  fervor  admirativo 
por  las  figuras  que  presiente  dieron  vida  a  la  gigantes¬ 
ca  vivienda  de  continuo  excitada  por  las  acritudes  de 
un  vivir  en  permanente  amenaza  y  apercibidas  para  re¬ 
chazarla;  a  ese  fervor  admirativo  únese  el  tan  hondo 
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del  agradecimiento,  ya  que,  en  la  evolución  de  las  socie¬ 
dades,  merece  toda  suerte  de  reconocimientos  cada  ge¬ 
neración  que,  en  su  momento,  supo  cumplir  el  papel  que 
la  suerte  le  deparó,  como  indispensable  engranaje  para 
la  consecución  de  una  existencia  que  cuenta  los  siglos 
por  minutos  en  un  transcurso  de  duración  insospechada. 

Y  si  a  esos  motivos  unimos,  como  en  la  presente 
ocasión,  formando  en  primer  plano,  un  margen  de  cul¬ 
tura  que  delata  en  el  castellano  una  personalidad,  refle¬ 
jo  noble  del  movimiento  espiritual  de  su  tiempo,  el  cas¬ 
tillo  roquero  que  se  yergue  solemne  a  nuestra  contem¬ 
plación  adviértese  como  rotundo  símbolo,  hito  majestuo¬ 
so,  digno  de  examen  en  su  material  contenido  y  en  la 
significación  de  su  propia  personalidad  histórica,  carac¬ 
terística  impresa  en  todas  y  en  cada  una  de  sus  piedras, 
pues  en  chozas  y  en  castillos  rezuma  y  sale  al  exterior 
la  consistencia  moral  de  su  creador... 

Tal  es  el  caso  del  castillo  de  los  Marqueses  de  las 
Navas. 

En  la  vertiente  sur  de  la  cordillera  central,  y  en  el 
punto  en  que  la  velazqueña  carpetana  sierra  de  Guada¬ 
rrama  toma  el  nombre  de  Malagón,  levántase  la  seño¬ 
rial  villa  de  Las  Navas  del  Marqués,  hija  querida  de 
la  sagrada  ciudad  de  Avila. 

Son  recios  los  pies  de  Las  Navas;  sobre  terrenos  de 
transición  emergen  rocas  graníticas  y  tablares  porfídi¬ 
cos,  ornamentación  de  los  más  suntuosos  templos  que 
levantara  Juan  de  Herrera  en  los  siglos  magníficos. 

Cubren  sus  helados  campos  espesos  y  severos  bos¬ 
ques  de  centenarios  pinos  olorosos,  y  allá,  por  entre  los 
rocosos  repliegues  hondos,  discurren  las  aguas  que  des¬ 
de  los  altos  del  Descargadero  descienden  en  cristalina 
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cabellera  para  formar  el  río  Valtravieso,  que  se  escurre 
entre  angosturas,  corcusiendo  con  sus  meandros  huer¬ 
tas  y  linares,  apagando  la  sed  de  la  brava  cabrería  que 
trisca  por  aquellos  peñascales,  cubiertos,  en  cuanto  el 
invierno  asoma,  por  espeso  manto  de  las  tempranas 
nieves. 

Tal  vez  no  esté  aquí  demás  recordar  lo  que  el  maes¬ 
tro  Silva  (i)  dice  del  origen  de  Las  Navas,  cuya  fun¬ 
dación  atribuye  nada  menos  que  a  Nabucodonosor,  aquel 
Rey  de  Babilonia  de  tan  accidentada  vida  guerrera; 
ni  lo  que  el  padre  Luis  Aríz  (2)  refiere  ocurrió  por  el 
mes  de  julio  de  1090,  esto  es,  que  al  encuentro  del  moro 
Galafrón  que  con  sus  huestes,  según  comunicara  un  pas¬ 
tor,  corría  por  la  Sierra  ‘bollándoles  sus  ganados  y 
aprisionando  sus  pobladores”,  haciendo  grandes  desa¬ 
guisados,  salieron  de  Avila  por  orden  de  don  Ramón  de 
Borgoña,  casado  con  doña  Urraca,  la  única  hija  legiti¬ 
ma  de  don  Alfonso  VII,  Fernán  López  y  Fortún  Bláz- 
quez  con  doscientos  caballos  castellanos,  librándose  cer¬ 
ca  de  Las  Navas  batalla  campal,  muriendo  el  propio 
Galafrón  de  una  lanzada  en  las  “renes”  y  haciendo  los 
cristianos  trescientos  veinte  prisioneros... 

Carramolino,  autor  muy  documentado  de  la  histo¬ 
ria  de  Avila,  refiere  lo  dicho  de  otra  manera;  mas  lo 
cierto  es  que  el  heredamiento  de  Las  Navas  fue  conce¬ 
dido  por  Reales  Cartas  del  Sabio  don  Alfonso  y  del 
bravo  y  hábil  político  don  Sancho,  su  sucesor,  al  caba¬ 
llero  abulense  don  Mateo,  pasando  al  fallecer  éste  a  su 
hijo  don  Mónico  Mateos.  Estas  cartas  fueron  confir- 


(1)  Población  de  España,  pág.  35. 

(2)  Historia  de  las  grandezas  de  la  ciudad  de  Avila  1607 
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maclas  a  Fernán  Domingo,  señor  cjue  era  de  Las  Xa- 
vas  por  entonces. 

Pero  la  historia  de  Las  Navas  del  Marcjués,  con  da¬ 
tos  irrecusables  de  su  vida,  comienza  y  no  se  interrum¬ 
pe  en  el  momento  en  que  los  cubos  del  castillo  que  da  prez 
a  la  villa  miraron  los  robledales  del  alto  de  Cartagena  y 
el  mar  de  pinos  c[ue,  como  olas  de  fronda,  se  levanta  y 
desciende  magnífico  por  las  anfractuosidades  del  escon¬ 
dido  rincón  de  la  sierra  del  Guadarrama. 

Al  fondo,  en  efecto,  de  la  villa  serrana,  mostrando 
su  faz  protectora  al  entumecido  caserío  de  reducidas 
ventanas,  amplio  hogueril  y  recios  y  sarmentosos  habi¬ 
tantes,  asoma  sus  lienzos  el  castillo,  levantándose  maci¬ 
zo  y  severo  sobre  un  altozano  de  roca  viva. 

No  en  balde  pasan  los  tiempos. 

Si  los  castros  romanos  sirvieron,  con  solos  aquellos 
elementos  que  la  naturaleza  ofrecía,  para  considerar  de¬ 
fendida  una  zona  mayor  o  menor  donde  guarecerse,  y 
si  en  nuestro  suelo  hispano  bastaron,  en  los  comienzos 
de  la  reconquista,  aquellas  torres  rodeadas  de  cercas  em¬ 
palizadas,  las  artes  guerreras,  avanzando  en  su  progre¬ 
siva  invención,  impusieron  incesantemente  nuevos  ele¬ 
mentos  defensivos,  complicando  las  construcciones  de 
aquellas  armaduras  de  piedra,  baluarte  indispensable  de 
los  llamados  a  defender  la  paz  de  los  pueblos,  de  conti¬ 
nuo  amenazados  por  la  persistente  y  tenaz  irrupción 
que  del  Africa  llegara  en  los  comienzos  del  siglo  viii. 

Y  hubo  que  ensanchar  la  primitiva  torre  y  abrir  sus 
recios  lienzos  para  poder,  impunemente,  atacar  al  ene¬ 
migo  cuyas  voces  se  escuchaban  y  rodear  la  residencia 
rocosa  con  un  foso,  y  poner  delante  un  muro  de  eleva¬ 
das  y  gruesas  cortinas  y  en  éstas,  bravas  torres  para 
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observar  y  atacar  a  cuantos  se  acercaban,  y  paseos  para 
la  ronda  vigilante,  y  artilugios  para  destruir  al  que  a 
la  puerta  se  aproximase  y  para  aislarse  del  exterior  y 
para  atisbar  lejanías,  y  galerías  subterráneas  para  es¬ 
capar  llegada  la  ocasión  y,  en  fin,  se  erigió  la  torre 
de  homenaje  como  último  y  definitivo  refugio-  de  los 
furiosamente  asediados...  Surgieron  esas  ya  casi  legen¬ 
darias  estrofas  castrenses  que  hoy  silenciosamente 
muestran  los  abandonados  castillos  y  que  los  poetas  en¬ 
treveran  en  sus  canciones  de  gestas...,  y  son  las  barba¬ 
canas,  troneras  y  matacanes;  las  saeteras,  puentes  leva¬ 
dizos,  atalayas,  fosos  y  aspilleras;  poternas,  buhardas 
y  peines  y  tantas  otras  palabras,  las  que  expresan  un 
vocabulario  de  tan  variados  elementos  de  guerra,  indis¬ 
pensables  y  eficaces  en  su  momento  histórico. 

Y  ese  momento  histórico  fue  la  Edad  Media,  edad 
de  oro  también  de  los  castillos,  que  se  prodigaron  por 
todos  los  ámbitos  de  España  como  medio  ineludible  de 
defensa  de  los  terrenos  conquistados. 

Contribuyó  a  ese  brotar  constante  de  los  castillos  en 
las  villas  todas,  no  ya  el  feudalismo,  que  fuera  de  Espa¬ 
ña  hizo  surgiera  una  fortaleza  en  cada  roca,  más  aun 
las  indispensables  concesiones  reales,  que,  una  vez  lo¬ 
gradas  por  la  nobleza,  si  bien  sirvieron  para  cooperar  a 
la  común  empresa,  fueron  a  la  par  y  en  frecuentes  oca¬ 
siones  elementos  ensoberbecedores  que  indujeron  a  po¬ 
nerse  frente  a  la  misma  autoridad  de  los  monarcas,  me¬ 
nos  defendidos  a  veces  en  su  persona  que  los  magnates, 
que  sólo  de  nombre  eran  sus  servidores. 

Pero  toda  aquella  balumba  de  acontecimientos  in¬ 
cesantes  y  que  absorbían  la  atención  de  los  diversos  rei- 
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nos  en  que  España  se  hallaba  dividida,  fue  pasando  mer¬ 
ced  a  la  tenacidad  y  bravura  de  unos  y  otros. 

Nuevas  situaciones  históricas  determinaron  rápida¬ 
mente  una  variación,  esperada  y  por  todos  apetecida. 

Y  coincidiendo  la  toma  de  Granada  con  otros  tres 
acontecimientos  de  universales  consecuencias,  como  la 
providencial  hazaña  de  Colón,  el  descubrimiento  de  la 
imprenta  y  el  de  la  pólvora,  el  cambio  tenia  que  ser  am¬ 
plio  y  profundísimo. 

Porque  si  los  nuevos  y  entonces  casi  ignorados  do¬ 
minios  de  España  en  el  otro  lado  del  Atlántico  atraje¬ 
ron  a  sus  vírgenes  bosques  no  escaso  número  de  explo¬ 
radores  avezados  a  toda  empresa,  por  arriesgada  y  dura 
que  se  presentara,  naciendo  de  condición  tan  singular  y 
sobresaliente  la  inacabable  serie  de  portentosas  hazañas, 
la  pólvora  hizo  inútiles  muchos  de  aquellos  elementos 
guerreros  que  se  creyeron  un  día  indestructibles  y  previ¬ 
sores,  mientras  que  las  letras  de  molde  propagaron  por 
todos  los  ámbitos  del  mundo  la  cultura,  antes  apenas  ac¬ 
cesible. 

Y  una  Reina,  enviada,  sin  duda,  por  Dios,  para  obte¬ 
ner  de  momento  tan  transcendente  los  mayores  prove¬ 
chos,  comenzó  a  recoger  de  la  nobleza  lo  que  ya  sólo 
para  daño  de  todos  podía  tener  en  sus  manos,  permitien¬ 
do  a  la  par  a  la  insigne  Isabel  manejarse  más  libremen¬ 
te  en  el  magno  empeño  que  ante  la  historia  se  le  presen¬ 
taba  de  modo  ineludible. 

Eué  poco  después  de  esta  época  y  en  este  ambiente 
cuando  el  primer  Marqués  de  Las  Navas  se  decidió  a 
construir  en  su  villa  de  Las  Navas  su  gentil  castillo. 

Castellano  viejo,  de  cepa,  hijo  de  Avila  de  los  Caba¬ 
lleros,  don  Pedro  Dávila,  Contador  del  Emperador  Car- 
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los  V,  fué  quien  erigió  el  castillo  típico  del  siglo  xvi, 
bellísima  muestra  de  un  castillo  renacentista. 

^íuéstrame  la  casa  y  te  hablaré  de  su  amo  y  señor. 

Porque  fué  don  Pedro  Dávila,  Conde  del  Risco,  tí¬ 
tulo  otorgado  a  esta  familia  en  1475,  y  a  quien  el  Em¬ 
perador,  en  1533,  le  concedió  el  de  Marqués  de  Las  Na¬ 
vas,  quien  ordenó  la  construcción  del  castillo  que  ahora 
nos  ocupa. 

Al  estudiar  la  historia  de  Avila  tropiézase  nada  me¬ 
nos  que  con  cuatro  personalidades,  mejor  dicho,  cuatro 
personajes,  que  llevaron  el  mismo  nombre:  Pedro  Dá¬ 
vila,  coincidencia  que  ha  dado  lugar  a  no  pocas  equivo¬ 
caciones.  Para  evitarlas  en  lo  sucesivo  habremos  de  decir 
que  el  primer  don  Pedro  Dávila  que  conocemos  y  cum¬ 
ple  recordar  a  nuestro  propósito,  fué  el  primogénito  de 
don  Diego  de  Avila  y  de  doña  Juana  de  Azitores,  cuya 
fué  la  villa  de  Gumiel  de  Izán.  Hombre  de  guerra  este 
don  Diego,  luchó,  y  sus  hermanos,  al  lado  del  Rey  don 
Juan  II  en  las  mantenidas  en  Granada  por  el  año  de 

1431. 

El  primer  don  Pedro  Dávila  casó  con  doña  María 
de  Brequemonte,  naciendo  de  este  matrimonio  el  segun¬ 
do  don  Pedro  Dávila,  al  que  los  Reyes  Católicos  con¬ 
cedieron  el  título  de  Conde  del  Risco  el  22  de  diciembre 
de  1475- 

Fué  este  Conde  valeroso  guerrero.  Tomó  Sepúlve- 
da,  escaló  sus  muros  y  abriendo  las  puertas  de  la  pla¬ 
za,  entró  con  su  gente  en  la  villa,  que  tomó  por  el  Rey, 
dando  asimismo  pruebas  de  su  valor  y  denuedo  en  Tor- 
desillas.  Toro  y  Zamora,  capitaneando  las  gentes  de  su 
tío  el  Duque  de  Alba. 

Este  don  Pedro  Dávila  prestó  a  la  Reina  Católica 
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el  singular  servicio  de  acompañar  a  la  infanta  doña 
Juana  desde  Simancas  a  Alcalá  de  Henares,  en  donde 
había  dejado  a  doña  Isabel  su  esposo  don  Fernando, 
quien  hubo  de  salir  precipitadamente  de  aquella  ciudad 
para  defender  a  su  padre  don  Juan,  atacado  en  Perpi- 
ñán  por  los  franceses. 

Fué  esposo  este  segundo  don  Pedro  Dávila  de  doña 
Beatriz  de  Silva  en  primeras  nupcias  y  en  segundas  de 
doña  Elvira  de  Toledo. 

Y  para  no  hacer  más  extenso  este  inciso,  habremos 
de  decir  que  el  primer  Marqués  de  Las  Navas  fué  el 
hijo  del  primogénito  del  segundo  don  Pedro  Dávila,  pri¬ 
mogénito  que  se  llamó  don  Esteban  y  que  formó  ma¬ 
trimonio  con  doña  Elvira  de  Zúñiga,  hija  del  Duque 
de  Plasencia. 

De  forma  que,  aplicando  a  este  tercero  don  Pedro 
Dávila  los  apellidos  de  pila  tal  como  hoy  se  ordenan, 
se  llamó  Pedro  Dávila  Zúñiga  y  Toledo. 

El  cuarto  Pedro  Dávila  fué  el  hijo  primogénito  del 
primer  Marqués  de  Las  Navas  y  primer  castellano  del 
de  Las  Navas  del  Marqués,  y  del  que  dijo  Pedro  Núñez 
de  Salcedo  en  sus  Relaciones  de  títulos^  publicadas  en 
1597:  ‘^Es  caballero  de  linaje  de  los  Avilas,  tiene  su  casa 
en  la  ciudad  de  Avila  y  sus  estados  en  las  sierras  de  Avi¬ 
la,  es  de  ábito  de  alcántara,  tiene  de  renta  quince  mil 
ducados.”  (i). 

Tales  preeminencias  le  consintieron  pedir  juramento 
el  6  de  junio  de  1534  al  Emperador  cuando  éste  llegó 
a  la  repetida  ciudad  castellana. 

Carlos  V  se  destocó  su  gorra  milanesa  y  poniendo 
la  mano  derecha  sobre  el  Evangelio,  juró  mandar  res- 


(t)  Relación  publicada  por  don  Vicente  Castañeda,  1918. 
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petar  los  ^^privilegios,  exenciones  y  libertades’^  de  la  in¬ 
signe  ciudad  de  los  Santos  y  de  los  Caballeros,  los  que 
merecieron  el  antiguo  adagio: 

^‘Se  llamará  avilés  en  esta  tierra 
el  que  más  hábil  es  para  la  guerra.” 

El  vencedor  de  Francisco  I  de  Francia,  después  de 
prestar  juramento,  tomó  un  Crucifijo  y  le  besó,  según 
nos  cuentan  las  crónicas. 

Constituida  la  Casa  del  Principe,  después  Felipe  II, 
el  Marqués  de  las  Navas  fué  nombrado  para  formar 
parte  de  ella  como  Mayordomo. 

Hay  que  consignar  también  que  don  Pedro  Dávila 
prestó  al  Emperador  tres  mil  ducados,  pedidos  con  gran 
empeño  por  el  propio  Carlos  V  y  por  el  hijo  de  éste  en 
sendas  cartas,  ^^por  lo  que  esto  toca  al  servicio  de  nues¬ 
tro  señor  y  bien  de  la  cristiandad”,  etc.  (i). 

Este  Marqués  de  Fas  Navas  casó  con  doña  Maria 
Enríquez  de  Córdoba,  hija  sexta  de  don  Forenzo  Suá- 
rez  de  Figueroa  y  Córdoba,  Conde  de  Feria,  y  doña  Ca¬ 
talina  Fernández  de  Córdoba,  Marquesa  de  Priego. 

De  aquel  matrimonio  nacieron  siete  hijos,  llamados : 
Juan,  Pedro,  Mariana,  Jerónima,  Fuis  Forenzo,  Ana  y 
Martín. 

Fa  Marquesa  de  Fas  Navas,  dama  virtuosísima, 
entregó  su  alma  a  Dios  el  5  de  julio  de 

Siete  años  después,  el  18  de  septiembre  de  1567?  unió¬ 
se  en  el  sepulcro  a  su  cara  esposa  el  ilustre  caballero,  de 
la  Orden  Militar  de  Alcántara,  Conde  del  Risco,  Mar¬ 
qués  de  Fas  Navas,  Señor  de  la  Casa  de  Villaf ranea  y 


(i)  Carta  de  Felipe  II,  Giiadalajara,  7  septiembre,  i545- 
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de  la  villa  de  Velayos,  primer  J\íayordomo  de  Feli¬ 
pe  II,  don  Pedro  Dávila  y  Zúñig-a. 

Pero  a  la  nota  de  fidelísimo  servidor  de  sus  Reyes 
y  de  patriota  insigne  hay  que  agregar  otras  dos  por  de¬ 
más  honorables:  el  ser  ferviente  cristiano  y  muy  culto 
humanista. 

Sus  virtudes  cristianas,  aparte  de  reflejarse  en  su 
vida  privada,  pruébalo  a  las  generaciones  que  le  suce¬ 
dieron  la  magna  fundación  del  convento  de  San  Pablo 
en  la  propia  villa  de  Las  Navas.  Su  humanismo  se  ve 
aún  incrustado  entre  las  piedras  de  su  castillo. 

El  convento  de  San  Pablo  debióse  construir  por  los 
años  de  1547  y  siguientes,  pues  en  aquel  añO'  dió  pose¬ 
sión  el  mismo  don  Pedro  Dávila  al  prior  de  los  frailes 
dominicos,  de  la  Orden  de  Predicadores,  de  los  terrenos 
en  que  a  poco  se  levantaron  los  edificios,  y  si  el  conven¬ 
to  hacia  pareja,  como  así  puede  admitirse  a  juzgar  por 
los  restos  que  aún  se  conservan,  con  el  templo,  debió 
ser  suntuoso,  quedando  aún,  como  decimos,  restos  que 
permiten  sospechar  la  grandeza  de  sus  patios  y  gale¬ 
rías,  estilo  herreriano,  como  la  iglesia,  en  la  que,  por  no 
faltar  la  característica  construcción  del  que  planeó  y  di¬ 
rigió  el  monasterio  de  El  Escorial:  el  gran  coro  des¬ 
cansa  en  una  bóveda  semiplana. 

Bajo  el  altar  mayor,  en  una  cripta  abierta,  está  el 
sepulcro  de  los  Marqueses  de  Las  Navas,  cubierta  por 
hermosa  laude  de  bronce  trabajada  por  Pompeyo  Leoni. 

Los  Marqueses,  con  arnés  guerrero  él  y  con  ves¬ 
tido  de  corte  ella,  estréchanse  la  mano,  como  expresan¬ 
do  sus  deseos  de  vivir  eternamente  unidos  en  el  cariño 
que  durante  su  real  existencia  compartieron. 

Sobre  las  dos  figuras  yacentes  campea  el  escudo  de 
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los  Dávilas  y  bajo  sus  pies  primorosa  cartela  que  en  ca¬ 
racteres  latinos  dice,  libremente  traducido  al  castellano : 

A  DIOS  SALVADOR 

En  este  sepulcro  descansa  María  de  Córdoba 
madre  de  los  pobres,  primera  Marquesa  de 
Las  Navas,  de  esclarecido  linaje  español: 
falleció  el  día  13  de  julio  de  1360  a  los 
sesenta  y  tres  años  de  edad,  víctima  de 
cruel  enfermedad. 

También  su  marido  Pedro  de  Avila  y  su 
hijo  Juan,  viviendo  y  muriendo  para  si 
y  su  piadosa  mujer,  para  que  después  de  la 
vida  la  muerte  no  separase  a  los  que  Dios  había 
unido.  1363.  Ella  murió  de  un  cáncer  o  tu¬ 
mor  maligno  bajo  el  pecho  izquierdo.  Y  este... 

Hemos  levantado  esta  laude,  y  el  espanto  nos  sobre¬ 
cogió. 

Manos  profanadoras  habían  entrado  a  saco  en  aquel 
sagrado  recinto  de  la  muerte. 

Tres  cráneos  ruedan  en  el  fúnebre  recinto  y  los  hue¬ 
sos  restantes,  desconcertados,  aparecen  por  entre  la  re¬ 
vuelta  podre  que  guardaba  el  violado  féretro,  del  que 
forro  y  cubierta  han  desaparecido...  Sólo  una  exclama¬ 
ción  brotaba  de  los  labios,  la  tan  repetida  y  pocas  veces 
como  ahora  tan  justificada: 

^^¡Ya  ni  en  la  paz  de  los  sepulcros  creo!” 

Descendiendo  por  empinados  callejos,  dando  la  es¬ 
palda  al  convento  de  San  Pablo,  que  con  placer  descri¬ 
biríamos  más  despaciadamente  si  no  nos  acuciara  el 
deseo  de  hablar  del  castillo,  se  llega  a  la  plaza  Nueva  de 


Arco  de  entrada  al  patio  de  armas, 


Fot.  de  L.  Pérez  Minguez. 
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la  villa,  a  la  que  da  prez  una  casa  que  por  su  situación 
y  empaque  pudiera  crerse  la  Casa  Consistorial  de  la  lo¬ 
calidad. 

La  normalidad  sencilla  y  elegante  de  sus  lineas,  sus 
amplias  dimensiones,  el  aislamiento  de  sus  cuatro  facha¬ 
das,  su  avanzado  balcón  corrido,  la  reciedumbre  de  sus 
forjadas  rejas  y  barandillas,  todo  acusa  una  vivienda 
antañona,  pero  de  un  antaño  recio  que  vive  aún  con  apos¬ 
tura  de  virilidad  no  dispuesta  a  rendirse  a  la  inclemen¬ 
cia  de  los  tiempos  sin  oponer  su  prestancia  e  hidalguía. 

Es  la  casa  que  atrae  nuestra  vista  la  ^‘Casa  de  ser¬ 
vicios’’  del  palacio,  hospedería  un  tiempo  de  servidum¬ 
bre  de  varia  condición  que  no  tenía  espacio  en  el  casti¬ 
llo  aun  cuando  en  él  prestara  su  atención  y  a  él  acudiera 
diariamente. 

Tal  vez  no  sea  esta  casa  contemporánea  del  castillo, 
pero  no  le  separa  en  su  existencia  largos  años. 

Es  edificio  que  acusa  poderío  y  grandeza,  es  depen¬ 
dencia  que  en  nada  amengua  la  categoría  del  palacio  que 
mira  levantarse  enfrente  de  los  ojos  de  sus  ventanas  y 
balcones. 

No  lejos,  en  un  altozano,  distante  de  aquél  unos  cien 
metros,  y  a  la  derecha  mano,  otro  edificio  de  menores 
dimensiones  abre  la  boca  de  su  recia  puerta  y  los  ojos 
de  sus  chicas  ventanas  a  su  señor  y  dueño  el  castillo. 
Es  otra  casa  de  servicio,  cobijo  antaño  de  caballerías  y 
carruajes  que  los  prestaron  un  día  a  los  señores  Marque¬ 
ses  de  Las  Navas. 

A  un  tiro  de  ballesta  de  dicha  edificación,  allá  abajo, 
en  la  Plaza  Nueva  de  la  villa,  delante  de  la  casa  antes 
aludida,  se  ve  la  puerta  de  ingreso  a  la  Plaza  de  Armas. 

Fórmala  un  arco  de  piedra  dovelado,  sobre  el  que  se 


^6o  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

levanta  un  frontón  que  cobija  el  escudo  de  los  róeles  al 
que. prestan  guardia  dos  herrerianas  bolas  de  granito. 

A  derecha  e  izquierda  del  arco,  arrancan  los  muros 
que  cierran  el  patio  de  armas,  rodean  a  distancia  el  cas¬ 
tillo  y  descendiendo  por  el  cerro  sobre  el  que  se  levanta  el 
palacio,  recorre  largo  espacio  para  abarcar  un  paseo  y 
un  j ardil!. 

Otro  edificio,  sin  duda  para,  asimismo,  albergar  ca¬ 
rruajes  y  ganado,  vese  dentro  de  la  cerca,  en  el  recinto 
de  la  propia  Plaza  de  Armas. 

En  esta  plaza,  patio  o  lonja  vese  graciosa  fuente  de 
piedra  berroqueña,  sobre  cuyo  frontal  destacan  en  blan¬ 
co  alabastro  dos  escudetes  con  las  armas  de  la  Casa. 

En  el  frontón  con  que  culmina  esta  fuente  se  obser¬ 
va  inscripción  borrada  casi  por  la  acción  del  tiempo  y  el 
mal  trato  de  la  chiquillería  andante. 

Y  a  unos  sesenta  metros  de  la  puerta  de  ingreso  al 
patio  de  Armas  levántanse  los  recios  muros  del  magni¬ 
fico  castillo  de  los  Marqueses  de  Las  Navas. 

No  es  el  que  tenemos  a  la  vista  comparable  al  de 
San  Servando  que  domina  la  entrada  de  la  imperial  To¬ 
ledo. 

San  Servando  es  una  fortaleza  destacada  de  los  tiem¬ 
pos  romanos  o  visigodos,  erigida  para  defensa  o  atalaya 
de  la  Vía  Lata. 

No  hay  que  olvidar  que  San  Servando  ya  existía 
en  tiempos  de  Alfonso  VI,  por  el  siglo  xi ;  es  decir,  que  se 
trata  de  un  castillo  medioeval  y  por  tanto  de  una  vida 
caballeresca  y  accidentada,  desde  la  reparación  llevada 
a  cabo  por  el  citado  monarca  hasta  el  celebrado  rasgo  del 
Cardenal  Tavera,  pasando  por  el  no  menos  recordado 
de  doña  Berenguela,  cuya  sola  presencia  en  la  torre  de 


El  Castillo  de  los  Marqueses  de  Las  Navas,  visto  desde  la  villa. 


Fot.  de  L.  Pérez  Minguez. 


Castillo  de  San  Servando.— Toledo. 


Castillo  de  Grajal.— León. 
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homenaje  apagó  el  bélico  propósito  del  moro  Aben  Ca¬ 
nia,  deshecho  en  deseos  de  atacar  el  famoso  castillo. 

Este  de  San  Servando  es  genuinamente  militar,  cas¬ 
tillo  medioeval,  guerrero  en  todos  sus  componentes;  no 
es  comparable  al  castillo  de  los  Marqueses  de  Las  Navas. 

Cosa  parecida  ocurre  con  el  de  Gormaz  que,  desde 
las  cercanías  de  Burgo  de  Osma  y  desde  la  alta  colina  en 
que  se  asienta,  domina  gigantesco  y  celoso  los  castillos, 
atalayas  y  torreones  que  coronan  las  cumbres  de  aque¬ 
lla  comarca  que  riega  el  caudaloso  Duero,  la  ^Crontera 
de  Castilla’’. 

El  de  Gormaz,  de  contextura  y  alma  árabe  y  para 
los  moros  y  por  los  moros  levantado,  es  un  fortísimo 
baluarte,  modelo  magnífico  de  una  arquitectura  militar, 
capaz  de  albergar  entre  sus  veinticuatro  torres  miles  de 
defensores. 

El  extenso  ovoide  vigilado  por  las  solemnes  torres 
de  homenaje  y  Almanzor,  es  un  campo  atrincherado; 
no  es  residencia  de  magnates,  es  arma  guerrera  aperci¬ 
bida  para  la  contienda,  u  olvidado  albergue,  como  lo 
es  hoy,  de  las  aves  de  rapiña,  que  aún  olfatean  la  san¬ 
gre  de  aquellos  que  durante  siglos  pelearon  con  tenaci¬ 
dad  olímpica. 

Es  cosa  bien  distinta  del  castillo  de  Magalia... 

Otra  significación  se  ve  en  su  nacimiento  y  en  sus 
fines  en  el  gótico  del  Real  de  Manzanares. 

Nada  menos  que  en  el  siglo  xiii  mandó  el  sabio  don 
Alonso  construir  una  torre  de  defensa  al  pie  de  la  ver¬ 
tiente  del  Guadarrama,  al  lado  de  las  ásperas  Pedrizas. 

Durante  los  siglos  xiv,  xv  y  xvii  fueron  varios 
los  monarcas  poseedores  del  castillo,  hasta  que  don  Juan 
le  donó  a  su  fiel  mayordomo  Pedro  González  de  Men- 
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doza;  pero  aquéllos,  como  éste  y  sus  sucesores,  si  bien 
ampliaron  el  primitivo  castillo  y  lo  hermosearon  grande¬ 
mente,  siempre  conservaron  el  espíritu  gótico  de  su  pri¬ 
mera  contextura,  goticismo  embellecido  al  transcurrí  r 
los  tiempos,  que  siempre  han  sido  estos,  plácidos  o  al¬ 
borotados,  los  determinantes  de  toda  evolución  en  la 
vida  social,  científica  y  artística. 

Y  de  esa  misma  época  es  el  castillo  de  Oropesa,  el 
dominador  de  las  llanuras  que  se  extienden  desde  el  pie 
de  la  ingente  Sierra  de  Gredos  hasta  las  márgenes  del 
ibero  Tajo. 

Castillo  montano,  es  también  ojival,  con  influencias 
alemanas;  nacido  en  los  inquietos  siglos  xiii  y  xiv,  es 
una  recia  muestra  de  aquellas  rudas  construcciones  gue¬ 
rreras  que  ordenaron  San  Fernando,  don  Alfonso  y  don 
Sancho  el  Bravo. 

No  tiene  el  de  los  Marqueses  de  Las  Navas  la  gala¬ 
nura  del  castillo  de  Coca;  pero  recordemos  que  éste  se 
remonta  a  tiempos  anteriores  en  que  dominaba  el  gusto 
mudéjar,  con  el  que  contienden  el  goticismo  que  expira 
con  .eh  renaciente,  que  se  inicia  con  poderoso  atractivo. 

Esta  lujosa  fortaleza  que  se  levanta  espléndida  en 
las  llanuras  segovianas,  en  la  confluencia  de  los  ríos 
Veltoya  y  Eresma,  este  elegante  y  militar  monumento 
de  ladrillo  que  proclama  toda  la  gracia  y  sabiduría  de 
aquellos  insignes  mazarifes,  la  mandó  construir  don 
Alonso  Eonseca  por  el  año  de  1493. 

Es  otra  la  contextura,  es  otra  la  finalidad  que  se  per¬ 
seguía  al  levantar  sus  coronados  muros,  es  otro  su  estilo 
y  es,  en  fin,  distinta  la  significación  del  castillo  de  Coca. 

Como  lo  es  la  significación,  el  estilo,  la  finalidad  y 
la  contextura  del  castillo  de  Manzaneque,  erigido,  a  lo 
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que  aparece,  en  el  siglo  xiv,  por  don  Lorenzo  Suárez  de 
Figueroa,  suegro  del  primer  Marqués  de  Santillana,  don 
Iñigo  López  de  Mendoza. 

Y  es  natural  que  asi  ocurra,  ya  que  el  castillo  de 
Manzaneque  no  era  otra  cosa  que  un  eslabón  de  aquella 
cadena  de  fortalezas,  agrias  en  todos  los  elementos  de¬ 
fensivos  y  ofensivos,  que  se  extendían  por  Mora,  Almo- 
nacid  y  Mascaraque,  por  toda  aquella  zona  toledana. 

Así  se’  explican  todos  los  elementos  encaminados  a 
impedir  toda  suerte  de  aproches,  escalas  y  asaltos,  como 
las  buheras,  matacanes  y  fosas  y  sobre  todo  aquella  te¬ 
rrible  sarracinesca  o  matacán  longitudinal  de  la  puerta 
de  ingreso,  hábilmente  encubierta  tras  arrogante  arco 
ojival. 

Sin  que  sea  preciso  entrarnos  en  el  castillo  de  la 
Mota,  de  tan  preclara  historia  militar,  erigido  en  el  si¬ 
glo  duodécimo  por  el  medinense  Andrés  Boca  y  recons¬ 
truido,  sola  y  exclusivamente  como  fortaleza,  aunque  en¬ 
tre  sus  muros  llegaran  a  residir  monarcas,  aquellos 
austeros  monarcas  que  a  veces  carecían  de  lo  que  ahora 
resulta  imprescindible  a  un  modesto  menestral. 

Y  nada  digamos  del  castillo  de  Grajal,  en  la  provin¬ 
cia  de  León,  esa  torre  almenada,  también  medioeval  y  en 
cuyo  escudo  los  Condes  de  aquél  pusieron  en  boca  de 
una  osa,  asomando  la  cabeza  entre  las  almenas  de  la 
fortaleza:  ‘‘Antes  morir  que  mancharse.’’ 

Y  menos  del  que  los  templarios  construyeron  en  Pon- 
ferrada,  dominando  el  arrabal  y  la  deliciosa  vega  que 
riega  el  incomparable  Sil. 

La  muralla  rodeada  de  almenas  y  la  fortaleza  por 
matacanes,  los  torreones  coronados  de  modillones  y  el 
de  entrada  con  fuertes  defensas  y  el  puente  levadizo. 
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todo  muestra  la  dureza  de  los  tiempos.  Todo  habla  del 
siglo  xii^  aunque  algo  suavizó  tanta  aspereza  el  Conde 
de  Lemus  y  más  tarde  los  Reyes  Católicos  al  unirle  a  su 
corona. 

En  la  antigua  Saldania,  un  día  del  señorío  del  Con¬ 
de  xTnsúrez,  levanta  también  sus  muros  un  castillo,  en 
forma  cuadrilonga,  rodeado  de  murallas  con  almenas, 
cubos  y  torreones,  amén  de  sendos  garitones  en  los  án¬ 
gulos,  y  puente  levadizo  y  ojivas  en  sus  puertas  con  es¬ 
cudos  de  los  Viveros,  más  tarde  Vizcondes  de  Altamira 
y  Condes  de  Fuensaldaña.  Su  posesión  fué  una  de  las 
brillantes  aunque  efímeras  páginas  que  escribieron  los 
Comuneros  de  Castilla. 

Y  ya  que  de  comuneros  hablamos,  no  es  posible  olvi¬ 
dar  aquí  el  castillo  de  Torrelobatón. 

Torrelobatón,  desde  un  cerro  dominador  de  campos 
trigueros  que  se  extienden  hasta  un  lejano  horizonte, 
muestra  su  castillo,  con  su  recia  torre  de  homenaje  do¬ 
minando  los  dos  cubos  levantados  en  las  esquinas  de  los 
lienzos  que  forman  el  cuadrado  recinto  de  la  fortaleza 
hermética  que  levantaron  los  Enriquez,  los  poderosos 
Almirantes  de  Castilla.  Pero  esas  torres  son  también 
las  bruscas  torres  armadas  hasta  las  uñas  que  en  Cas¬ 
tilla  surgieron  en  los  siglos  inquietantes  de  la  Recon¬ 
quista. 

Ostenta  aun  hoy,  en  sus  ocho  garitas,  los  blasones 
con  las  armas  de  Castilla,  León,  Cataluña  y  Navarra; 
mas  su  augusta  soledad  se  verá  siempre  nimbada  por  el 
recuerdo  de  las  páginas  guerreras  de  las  Comunidades, 
cuyos  ejércitos  vió  desfilar,  como  el  castillo  de  Ampudia, 
que  al  fin  los  recogió  en  sus  muros  casi  ciclópeos,  antes 
de  salir  camino  de  Villalar,  en  cuyos  campos  quedaron 
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vencidas  no  pocas  cosas  que  no  eran  precisamente  las 
libertades  castellanas,  aunque  entendiendo  que  por  ellas 
luchaban  entregaron  muchos  sus  bizarros  arrestos,  enal¬ 
teciendo  por  sólo  ello  su  memoria. 

En  la  propia  provincia  de  Segovia,  en  Pedraza,  exis¬ 
ten  restos  de  otro  castillo,  achacoso  y  derruido,  del  que 
apenas  queda  otra  cosa  que  algunos  lienzos  de  cal  y  can¬ 
to,  su  puerta  férrea,  sobre  la  que  un  rudo  letrero  nos 
dice  quién  fué  su  primitivo  castellano:  ^‘Don  Pedro  Fer¬ 
nández  de  Velasco,  cuarto  Condestable  de  la  casa  de  Ve- 
lasco y  el  recuerdo  de  que  entre  sus  muros  vivieron 
el  Delfín  de  Francia  y  su  hermano  el  Duque  de  Orleans, 
como  rehenes  para  lograr  la  libertad  de  su  padre  Fran¬ 
cisco  I,  como  se  pactó  en  1526,  en  la  memorable  Con¬ 
cordia  de  Madrid. 

El  de  Alburquerque,  en  Extremadura,  el  que  cons¬ 
truyó  en  1314  don  Alonso  Sánchez,  el  hijo  bastardo  de 
don  Dionisio  de  Portugal,  y  en  el  que  se  registra  una  ins¬ 
cripción,  tal  vez  única,  ya  que  en  ella  recuérdase  al  can¬ 
tero  que  labró  aquellas  piedras:  placería  a  Dios  que 

aia  buena  gloria  el  maestro  cantero  que  hizo  este  cas- 
tillo’h 

¡  Lástima  que  se  omitiera  el  nombre  del  tal  cantero, 
porque  recia  debió  ser  la  fortaleza  cuando  don  Pedro 
de  Castilla  hubo  de  retirarse  después  de  ponerle  cerco! 
Más  suerte  tuvieron  Jos  Infantes  de  Aragón  don  En¬ 
rique  y  don  Pedro,  y  otro  tanto  podría  decirse  de  sus 
posteriores  castellanos  don  Alvaro  de  Luna  y  don  Bel- 
trán  de  la  Cueva  si  la  desgracia  no  hubiera  soplado  la 
rueda  de  sus  improvisadas  fortunas. 

Y  asi  podríamos  citar  otros  castillos,  como  el  de  Tru- 
jillo,  que  aún  conserva  sus  fuertes  cubos  cuadrados,  ce- 
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rrados  en  sus  paramentos  a  piedra  y  lodo;  arcos  ojivos, 
como  sus  poternas,  acusando  todo  los  comienzos  casi  de 
la  Reconquista,  como,  sus  almenadas  y  gruesas  murallas, 
a  cuya  sombra  crecieron  las  ingentes  figuras  de  Pizarro 
y  Garcia  de  Paredes;  el  de  Ampudia  — Palencia — ,  le¬ 
vantándose,  moro  achacoso,  en  la  cumbre  de  una  colina, 
maltratado  siempre,  saqueado  al  fin  por  el  Obispo  Acu¬ 
ña,  el  inquieto  Obispo^  de  Zamora,  que  sólo  halló  reposo 
en  Simancas;  el  de  Fuengirola,  en  la  provincia  de  Má¬ 
laga,  moro  en  cuerpo  y  alma,  ya  que  en  él  nació,  nada 
menos  que  en  el  año  de  1115?  aquel  distinguido  gramá¬ 
tico  y  teólogo  árabe  Abderrahman  Ben  Abdala  ben 
Amed;  el  de  Cuevas  de  Vera;  al  pie  de  la  sierra  Alma¬ 
grera,  que  si  en  parte  es  árabe,  en  parte  es  también  ro¬ 
mano.  . . ;  el  de  Turégano,  el  de  Sagunto. . .  y  algunos  más, . 
cuyo  examen,  ligero  o  detenido,  nos  llevarla  a  la  conclu¬ 
sión  de  que  el  castillo  de  los  Marqueses  de  Las  Navas  es 
algo  singular,  hasta  permitirnos  afirmar  que  fué  el  último 
de  los  construidos  en  pleno  siglo  xvi,  ya  que  su  tipo  de 
construcción  es  de  castillo  roquero,  porque  sobre  rocas  se 
asienta,  y  si  bien  tiene  defensas,  su  ambiente  interior  es 
de  palacio-vivienda,  en  el  que,  si  por  fuera  y  por  su  in¬ 
terior  asoman  en  tal  cual  momento  restos  de  estilos  que 
dominaron  por  siglos  en  el  espíritu  de  los  artífices  españo¬ 
les,  van  siendo  desalojados  por  el  poderoso  empuje  del 
clasicismo  propugnado  a  todos  los  vientos  desde  la  capi¬ 
tal  del  orbe  católico.  Siendo  conveniente  recordar  que 
España  sólo  recogió  del  Renacimiento  el  elemento  más 
espiritual  de  tan  invencible  movimiento,  el  artístico,  y 
así,  apenas  despegado  nuestro  sentimiento  de  la  influen¬ 
cia  de  las  grandes  civilizaciones  griega  y  romana,  a  ellas 
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vuelve,  porque,  sin  darnos  cuenta,  fueron  siempre  nues¬ 
tros  dictadores  espirituales. 

Y  ello  se  verá  al  entrarnos,  como  desde  luego  entra¬ 
mos,  en  la  descripción  de  tan  bella  y  para  nosotros  sin¬ 
gular  muestra  de  un  castillo-palacio  del  siglo  xvi. 

Compónese  la  fachada  del  castillo  de  los  Marqueses 
de  las  Navas  de  un  lienzo  de  pared  de  más  de  treinta  y 
ocho  metros  de  longitud,  flanqueado  por  la  derecha  del 
espectador  con  un  redondo  cubo  y  al  lado  izquierdo  por 
un  cuerpo  de  edificio  que  avanza  perpendicular,  cuerpo 
que  remata  con  otro  cubo  de  iguales  proporciones  que 
el  anterior. 

Rompe  a  ras  de  tierra  el  extenso  paramento  la  puer¬ 
ta  de  ingreso  al  castillo,  puerta  de  arco,  con  dos  recias 
hojas,  exornada  con  pilastras  dóricas  sobre  las  que  co¬ 
rre  el  arquitrabe  bajo  un  frontón  triangular.  En  el  tím¬ 
pano  del  frontón  vese  un  hueco  que  pudo  cubrir  un  escu¬ 
do  o  figura.  En  el  arquitrabe  léese  sólo  las  palabras  PE- 
TRUS  AVILA...,  comienzo  de  una  inscripción  ya  bo¬ 
rrada,  en  la  que  tal  vez  se  fijara  la  fecha  de  la  construc¬ 
ción  del  edificio. 

Abrese  en  esta  gran  cortina  una  graciosa  ventana, 
cerrada  por  reja  plateresca,  cuyos  adornos  superiores  en¬ 
vuelven  el  escudo  de  los  trece  róeles. 

Es  una  sonrisa  de  hierro  repujado  que  interrumpe 
la  pétrea  severidad  del  conjunto. 

Si  la  recia  puerta  de  ingreso  al  castillo,  chapeada  de 
gruesas  planchas  de  hierro,  sólo  horadada  por  leve  ven¬ 
tanillo,  cruzado  por  recia  y  férrea  celosía,  impone  en  el 
ánimo  la  angostura  del  temor  que  lo  rudo  y  recio  pare¬ 
ce  buscar,  la  repujada  reja  que  avanza  sobre  las  dora- 
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das  piedras  mal  unidas,  abre  el  corazón  a  la  esperanza 
de  una  visión  alegre  y  acogedora. 

A  respetable  distancia  y  en  el  promedio  de  la  facha¬ 
da  óbrense  cuatro  balcones,  espaciados  inarmónicamente. 

La  sensación  del  castillo  bórrase  ante  la  más  grata 
sospecha  de  que  aquel  edificio  es  un  palacio. 

No  es  la  hermética  cerrazón  de  las  cortinas  guerre¬ 
ras  que  preservan  al  castellano  y  a  sus  gentes,  que  atis- 
ban  al  enemigo  desde  las  saeteras  o  leves  mirillas  de  los 
matacanes,  es  el  prócer  que  busca  en  su  solitario  pero 
holgado  palacio  tranquilo  y  grato  reposo  en  los  vagares 
que  le  consienten  su  vida  de  próximo  servidor  de  su 
Rey,  al  que  acompaña  en  sus  viajes  y  empresas,  al  que 
representa  en  sus  diversos  Estados  cuando  con  esa  re¬ 
presentación  le  honran,  o  cuando  regresa  de  sus  menes¬ 
teres  de  Alférez  Mayor  de  la  sagrada  Avila. 

En  la  cornisa,  mordiendo  el  tejado,  tres  aspilleras 
embudan  de  dentro  afuera,  permitiendo  la  entrada  a  la 
luz  en  aquellas  extensas  buhardillas  y  pudiendo,  en  su 
caso,  ser  lugar  estratégico  para  la  defensa  del  castillo. 

Vense,  en  fin,  coronando  éste,  y  como  enhiestos  guar¬ 
dianes,  altos  pilarotes  rematados  por  sendas  bolas  que, 
emparejados,  custodian,  al  parecer,  aquellas  alturas. 

Esbelto,  de  armónicas  proporciones,  es  el  cubo  ado¬ 
sado  al  lado  derecho  del  espectador  que  mira  al  rena¬ 
centista  edificio. 

No  rebasa  la  altura  de  la  cortina  de  la  fachada,  y  si 
a  diversas  y  arbitrarias  alturas  y  fachadas  óbrense  as¬ 
pilleras  que  taladran  el  espesor  de  más  de  tres  metros 
de  sus  muros,  también  voladizos  balcones  de  férreas 
barandillas  de  retorcidos  hierros,  asentados  sobre  la¬ 
brada  piedra,  consienten  asomarse  y  divisar,  a  los  pies. 
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el  templo  parroquial  y  alrededor,  siguiendo  el  curso  de 
la  carretera,  el  modesto  caserío  enmarcado  por  las  huer¬ 
tas  en  primer  término  y  en  extensión,  después,  inmen¬ 
surable,  por  los  pinares  de  perenne  triste  verdor. 

Chafa  este  torreón  oriental  la  esquina  derecha  del 
cuadrado  castillo  que,  salvando  el  cubo,  vuelve  en  án¬ 
gulo  recto  con  la  fachada.  En  esta  amplia  cortina  de  cerca 
de  veintinueve  metros  de  longitud,  en  este  paramento 
de  magnífica  visualidad,  se  abren,  sobre  grueso  baque¬ 
tón  de  piedra  que  después  de  recortar  el  próximo  to¬ 
rreón,  separando  los  dos  tercios  inferiores  del  superior, 
se  eleva  al  llegar  a  dicha  fachada,  pasando  por  bajo  de 
las  ventanas,  buhardas  que  en  número  de  cinco  se  abren 
cerca  del  tejado. 

Bajo  el  baquetón  vense  hasta  cinco  balcones  de  vo¬ 
lados  hierros,  por  donde  entra  el  sol  en  cuanto  asoma  por 
el  horizonte. 

En  el  piso  inferior  sólo  se  abren  cuatro  balcones,  que 
coinciden  con  las  habitaciones  de  la  galería  baja  del  pa¬ 
tio  central. 

Y,  en  fin,  además  de  dos  ventanas,  ábrese  una  puer¬ 
ta,  por  la  que  los  castellanos  salían  para  dirigirse  al  tem¬ 
plo  que  a  poca  distancia  se  levanta. 

Avanza  más  el  torreón  occidental  del  castillo...  Está 
al  extremo  de  un  cuerpo  de'  edificio  que  parece  construido 
para  en  él  colocar  el  gracioso  mirador  que,  sostenido  por 
lindo  arco  rebajado,  ocupa  toda  la  amplitud  de  aquél. 

Estríbase  el  mirador  en  la  descrita  fachada  y  en  el  to¬ 
rreón.  Entre  ambos  corre,  como  decimos,  un  bello  arco 
de  primoroso  trazo  sobre  el  que  se  asienta  el  mirador 
con  balaustre  de  hierro,  balaustre  dividido  por  una  co¬ 
lumna  de  piedra,  que  remata  en  el  escudo  de  la  casa. 
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-  Este  torreón  occidental  está  asimismo  abierto  por 
varios  balcones  que  miran  al  patio  de  Armas  y  al  pue¬ 
blo,  y  por  varias  troneras,  a  diferente  altura  colocadas, 
sin  observar  orden  ni  paridad  en  su  colocación,  como  ocu¬ 
rre  con  varios  escudos  de  las  casas  de  los  Dávila,  los  Cór¬ 
doba  y  los  Benavides. 

Es  curiosa  esta  presentación  de  los  escudos  de  los 
Marqueses  de  Las  Navas;  es  una  particularidad  que 
no  hemos  observado  en  ningún  castillo  ni  palacio. 

Porque  no  sólo  se  advierte  en  la  colocación  de  los 
escudos  el  olvido  de  toda  armonía  por  el  lugar  que 
ocupan,  a  diferente  altura  y  sin  guardar  identidad  de 
distancias  en  la  separación  de  unos  con  otros ;  ocurre, 
además,  que  en  los  dichos  cubos  y  en  otros  lugares  del 
castillo  están  tallados  escudos  de  diversos  titulares,  que 
no  fueron  precisamente  los  que  construyeron  el  palacio. 

Aparecen,  es  cierto,  el  escudo  azul  con  róeles  de  oro 
de  los  Dávila,  y  el  de  los  Zúñiga,  de  la  rama  materna  del 
primer  Marqués  de  Las  Navas,  de  plata  con  banda  ne¬ 
gra  y  cadena  de  oro;  también  se  ven  talladas  sobre  otro 
sillar  las  tres  fajas  rojas  en  campo  desplata  de  los  Cór¬ 
doba,  ilustre  apellidó  de  la  primera  Marquesa,  pero  en 
otro  escudo  partido  vese  alternar  con  el  de  los  Dávila 
las  dos  calderas  de  los  Guzmanes,  y  en  otro  lugar  el  es¬ 
cudo  jaquelado  de  ocho  puntos  de  los  Huestar  y,  en  fin, 
el  león  coronado  de  oro  envuelto  en  banda  de  plata,  con 
ocho  calderones  de  sable,  de  los  Benavides ;  el  tronco  de 
los  Condes  de  Santisteban,  familia  ésta  unida  a  los  Mar¬ 
queses  de  Las  Navas  al  casarse  la  quinta  de  este  título, 
doña  Antonia  Corella  Dávila,  con  el  octavo  Conde  de 
Santisteban. 

Todo  esto  nos  hizo  sospechar,  y  así  parece  debió  ocu- 
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rrir,  que  a  la  vista  de  los  bloques  de  piedra  sin  desbas¬ 
tar  siquiera  de  los  dichos  cubos,  les  fué  ocurriendo  a  los 
sucesivos  Marqueses  de  Las  Navas  tallar  sobre  aquéllos 
el  escudo  de  sus  más  preclaros  apellidos,  para  que  asi  se 
unieran  para  siempre  al  castillo  de  sus  mayores. 

Es  esta  la  única  explicación  que  se  muestra  satisfac¬ 
toria;  mas  sea  cual  fuere  la  aplicable,  el  caso  resulta  cu¬ 
rioso  y  original  y  por  ende  merecedor  de  ser  recogido 
en  este  lugar. 

Llama  asimismo  la  atención  del  observador  que  se 
detiene  ante  el  cubo  que  a  la  izquierda  del  castillo  se  le¬ 
vanta  una  pulida  piedra  colocada  debajo  del  balcón  más 
próximo  al  mirador,  en  la  que,  dentro  de  tallado  marco, 
se  lee  en  claros  caracteres  romanos. 

MAGALIA 

QUONDAM 

O  sea,  traducido  libremente:/^ En  otro  tiempo  casa 
rústica.’’ 

Como  siempre  ocurre,  no  ha  faltado  quien  dijera  ha¬ 
cerse  alusión  en  esas  dos  palabras  a  alguna  choza  que 
en  aquel  mismo  lugar  existiera  antes  de  construirse  el 
castillo.  Mas  recordando  los  documentos  pétreos  de  la 
romana  Alérida  colocados  en  el  propio  castillo  y  de  los 
que  nos  ocuparemos  más  tarde,  fácilmente  puede  dedu¬ 
cirse  que  sea  uno  más  de  la  época  romana  y  que  Pedro 
Dávila  ordenó,  por  ser  tan  pulida,  que  en  lugar  tan  vi¬ 
sible  fuera  puesta. 

De  aquí  ha  nacido  el  que  no  pocos  conozcan  este  cas¬ 
tillo  con  el  nombre  de  ‘^Castillo  de  IMagalia”. 

Al  pie  de  la  fachada  oriental  extiéndese  un  paseo  que 
desciende  hacia  la  villa,  permitiendo,  merced  a  una  puen- 
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tecilla,  ya  desaparecida,  penetrar,  como  hemos  dicho,  en 
el  templo  parroquial,  a  la  altura  del  coro,  por  una  po¬ 
terna  que  daba  acceso  a  la  tribuna  patronal  de  los  Mar¬ 
queses  de  Las  Navas,  cerrada  en  su  parte  interior  por 
espesa  celosía  que  vedaba  la  curiosidad  de  los  naveros. 

Dando  la  vuelta  al  torreón  de  la  izquierda  se  encuen¬ 
tra  un  recuadro  del  edificio  que  sirve  de  unión  al  gran 
cubo  que  sobre  todo  el  castillo  sobresale  y  que  bien 
claro  se  muestra  de  construcción  anterior.  A  simple  vis¬ 
ta  se  advierte  haberse  levantado  un  siglo  por  lo  menos 
antes  del  de  Magalia, 

Próximos  al  cubo  Este  y  el,  por  decirlo  así,  más  re¬ 
ciente,  aprécianse  notables  diferencias  en  el  conjunto  y 
en  los  detalles. 

Sólo  aspilleras  óbrense  al  través  de  los  cuatro  me¬ 
tros  de  espesor  de  la  que  un  día  pudo  ser  torre  de  home¬ 
naje  de  la  desaparecida  fortaleza.  Saeteras  ocultas  al¬ 
ternan  con  aquellas  angostas  aberturas. 

Y  arriba,  sobre  los  catorce  o  más  metros  de  altura, 
tiene  este  magnífico  cubo  un  bordón  con  las  caracterís¬ 
ticas  granadas  del  siglo  xv. 

Como  nota  artística,  aún  se  ven  tres  cercos  de  ven¬ 
tanas  cuadradas,  las  tres  labradas  con  altos  relieves  de 
gótica  contextura,  simulando  bocas  de  cañones,  sobre  una 
de  las  cuales  parece  leerse  restos  de  una  inscripción  en 
caracteres  también  góticos. 

En  estas  ventanas,  que  miran  las  tres  a  oriente,  aún 
se  conservan  los  asientos  llamados  ^Me  damas’’,  en  los 
que  tal  vez  atalayaran  bellísimas  castellanas  el  camino 
por  donde  de  la  guerra  con  los  moros  habría  de  llegar 
su  esposO'  o  enamorado  doncel... 

Dos  o  tres  dentellones  rematan  esta  torre:  uno  de 

* 
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ellos  sostiene  hoy  el  nido  de  cigüeñas  inseparable  de  es¬ 
tas  alturas  tranquilas. 

Sólo  una  poterna  puso  en  comunicación  el  antiguo 
torreón  con  el  castillo. 

Desde  este  gran  cubo  al  término  de  la  fachada  que 
mira  a  la  parroquia  sólo  quedan  restos  inarticulados  de 
lo  que  pudo  ser  este  frente  del  gran  castillo.  Levántase 
en  este  lugar  la  roca  viva  en  que  se  asienta  el  palacio  y 
el  extenso  panorama  que  se  admira  muéstranos  el  acier¬ 
to  de  su  emplazamiento  desde  el  que  se  domina  las  natu¬ 
rales  entradas,  en  aquellos  tiempos,  a  la  villa  de  Las 
Navas,  desde  una  a  modo  de  barbacana  que  se  levanta 
para  poder  ingresar  por  este  lado  a  las  estancias  del  se¬ 
ñorial  castillo. 

Varias  rampas  y  escaleras,  ya  casi  destruidas,  per¬ 
mitieron  el  fácil  descenso  a  lo  que  un  tiempo  pudo  ser 
jardín  o  huerta  del  castillo,  resguardado  aquél  por  cerco 
de  piedra. 

Esta  fachada  muestra  hoy  toda  la  labor  destructora 
de  los  siglos. 

Por  el  suelo  yacen  lienzos  de  pared,  dejando  al  des¬ 
cubierto  habitaciones  de  diversos  pisos,  entradas  a  ga¬ 
lerías  y  ahumadas  paredes  por  donde  subía  el  de  las  chi¬ 
meneas,  cuyos  hoguerines  se  ven  rotos  y  arrumbados  en¬ 
tre  el  escombro  de  los  pavimentos  por  donde  crecen  esas 
plantas  parásitas  de  toda  ruina. 

Tal  es  el  aspecto  exterior  del  castillo  de  los  Marque¬ 
ses  de  Las  Navas  por  su  testero. 

Muy  otro  es  el  interior,  al  que  entraremos  curiosos 
abriendo  impacientes  el  portón,  forrado  de  hierro.  ^ 

ün  amplio  zaguán,  elevado  y  oscuro,  se  muestra  al 
visitante.  Es  el  zaguán  con  que  nos  acogen  en  Salaman- 
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ca  O  en  Alcalá  o  en  Segovia  las  más  típicas  casas  de 
los  siglos  XVI  y  XVII. 

Más  de  doscientas  personas  tendrán  cabida  en  el  an¬ 
churoso  portalón,  cuyo  techo  muestra  los  más  portento¬ 
sos  ejemplares  de  los  pinares  vecinos.  No  fué  el  castillo 
construido  mirando  a  una  época ;  pensóse  en  la  existen¬ 
cia  de  los  siglos. 

Sostenidos  por  aquellas  muestras  soberanas  del  bos¬ 
que  pinariego,  vense  los  regulares  cuadros  de  un  recio 
artesonado. 

A  flor  de  tierra,  dos  poternas,  de  arcos  trebolados, 
dan  entrada  a  sendas  prisiones  subterráneas  con  techos 
de  piedra  en  forma  de  medio  cañón. 

Otra  poterna  se  abre  en  el  propio  zaguán  que  condu¬ 
ce  a  otra  estancia  de  más  alto  techo  y  de  mayores  propor¬ 
ciones,  asimismo  de  medio  cañón  y  de  pulida  sillería,  ga¬ 
lería  que  termina  bajo  el  torreón  oriental,  formando  una 
bóveda  casi  plana.  Es  posible  que,  como  los  otros  oscu¬ 
ros  recintos,  sirviera  también  de  calabozo,  pues  no  se 
advierten  restos  de  obras  de  ningún  género  que  permi¬ 
tan  sospechar  otro  servicio. 

Y  aquí  se  nos  -muestra  de  nuevo  una  característica 
de  don  Pedro  Dávila :  sus  aficiones  epigraf ísticas,  que 
ya 'Observamos  en  uno  de  los  torreones,  pues  en  el  arco 
t rebolado  que  enfronta  con  el  portón  de  entrada  léense 
aquellas  palabras  que  en  el  ^^Eclesiastés’’  estampó  el  sa¬ 
bio  aunque  acedado  Salomón: 

SuB  SOLEM  NIHIL  NOVUM. 

wSobre  la  otra  poterna  ábrese  una  graciosa  reja  de 
repujados  adornos  platerescos  y  desde  la  cual  pudo  ba¬ 
jar  la  cadenilla  que  levantara  el  pestillo  del  portalón  y  a 


Galerías  alía  y  baja  del  patio  del  castillo. 
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la  que  subiera,  cruzando  el  zaguán,  el  alambre  a  cuyo 
extremo  superior  se  enganchara  la  avisadora  y  alegre 
campanilla,  cuyo  repiqueteo  rompería,  retozón,  el  pé¬ 
treo  silencio  del  castillo  solitario. 

Anchurosos  escalones,  suntuosos  monolitos  de  unos 
seis  metros  de  longitud,  permiten  la  subida  a  un  rellano, 
al  que  se  abre  la  más  íntima  puerta  que  pone  en  comuni¬ 
cación  el  hosco  recibimiento  del  zaguán  con  la  casa  mo¬ 
rada  de  los  castellanos. 

Pero  no  entremos  todavía;  porque  adosada  a  la  pa¬ 
red  de  este  rellano  y  formando  largo  y  cómodo  asiento 
vese  una  granítica  pieza  que  corre  a  lo  largo  de  este 
paramento. 

Está  bien  labrada,  y  sobre  la  cara  superior  se  lee 
una  inscripción  de  estilo  clásico  que  dice  así: 

DIVO  PAVEO.  S  (acrum) 

Epígrafe  grabado  a  imitación  de  la  época  romana, 
resulta  típica  dedicatoria  a  San  Pablo  por  los  dueños 
del  castillo,  a  cuyo  Apóstol  debieron  tener  gran  devo¬ 
ción,  ya  que  también  a  San  Pablo  dedicaron  el  conven¬ 
to  y  el  templo  en  que  fueron  enterrados. 

En  el  frente  del  propio  hermoso  asiento  vese  esta 
otra  inscripción  de  mayor  importancia  y  que  revela  el 
gusto  propio  de  un  exquisito  humanista  a  lo  Luis  Vives : 

PETRVS  AVILA  ET  MARIA  CORDVBENSIS 
UXOR  NAVARVM  MARCHIONES  ILI  AVILA- 
PIAE  EAMILIAE.  AÑI  XXXLI  POSVERUNT 
AÑI  MDXXXX  POSTERIS  EDETE  EOELICES 
ET  JVSTITIAM  COLITE 

Cuya  traduccón  libre  puede  ser :  Pedro  Avila  y  IMa- 
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ría  de  Córdoba,  su  esposa,  Alarqueses  de  Las  Navas,  él 
de  Avila  y  de  piadosa  familia,  de  treinta  y  dos  años  de 
edad  (?),  pusieron  este  asiento  el  año  de  1540  para  co¬ 
modidad  de  las  generaciones,  a  las  que  se  desea  felicidad 
y  amor  a  la  justiciad’ 

Describimos  este  zaguán  como  estaba  hace  unos  quin¬ 
ce  años. 

Hoy  está  hundido  el  techo.  Aquellas  formidables  vi¬ 
gas...  se  rompieron.  jOh,  dolor!  Quien  cantó  tu  arro¬ 
gancia  cuando,  entoldado  de  espesa  copa,  desafiabas  en 
el  bosque  los  huracanes  y,  acogedor,  escuchabas  el  canto 
de  generaciones  de  cantarines  pájaros  que  alababan  tu 
gallardía...  si  hoy  te  viera...  ¡Ah,  sí,  lloraría!  Yo,  que 
aún  te  conocí  y  te  admiré,  recostando  tu  fortaleza  en 
paredes  que  parecían  inmortales,  desafiando  los  siglos, 
con  la  solemnidad  que  te  daba  la  pátina  de  lo  venerable, 
siento  afligirse  mi  ánimo  al  contemplarte  roto  y  arrum¬ 
bado... 

Alerced  a  este  derrumbamiento  pueden  hoy  verse  los 
tres  sillares  que  forman  una  chimenea  de  gusto  gótico 
en  el  salón  que  cae  encima  del  zaguán. 

A  la  derecha  del  rellano  del  magno  asiento,  ábrese 
una  tallada  puerta  exornada  con  clavos  de  flor  cuadra¬ 
da,  de  la  época,  dejando  ver  un  bellísimo  patio  lleno  de 
luz  y  encantos  renacentistas. 

Este  contraste  entre  la  media  luz,  algo  apagada,  del 
zaguán,  con  la  espléndida  y  alegre  del  elegante  cuadra¬ 
do  patio  rodeado  de  galerías  sostenidas  por  columnas  jó¬ 
nicas,  causan  una  impresión  gratísima. 

El  arte,  en  esta  época  de  transición,  siente  abando¬ 
nar  el  goticismo  que  por  tantos  años  inspiró  sus  fastuo¬ 
sas  creaciones;  pero  la  influencia  del  sibaritismo  árabe 
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y  el  poderoso  renacer  del  clasicismo  italiano  tenían  que 
reflejarse  en  la  labor  de  estos  artistas  y  hasta  en  los  gus¬ 
tos  de  aquellos  españoles,  tal  vez  menos  morosos  que 
hoy  en  separarse  de  la  Península,  por  estar  acostumbra¬ 
dos  a  extenderse  por  toda  la  Europa,  en  donde  tantos  Es¬ 
tados  eran  dominio  de  la  poderosa  España. 

Al  despertar  a  mediados  del  siglo  xv,  en  Occidente, 
la  afición  a  los  estudios  de  la  antigüedad  griega  y  latina, 
los  espíritus  selectos  del  humanismo  buscan  en  las  rui¬ 
nas  del  solar  clásico  las  bellezas  de  los  órdenes  antiguos 
y  los  introducen  en  las  nuevas  creaciones. 

No  es  un  arte  definido,  sino^  entreveramiento,  como 
antes  decimos,  de  consecuencias  artísticas  derivadas  de 
sucesos  históricos. 

Asi  vemos  que  el  Renacimiento  español,  venido  de 
italianos,  flamencos  y  alemanes,  se  encuentra  con  el  arte 
genuinamente  nacional,  que  era  el  mudé  jar,  y  el  gusto 
fastuoso  infiltrado  por  la  secular  vecindad  del  arte  mu¬ 
sulmán,  sin  olvidar  las  fajas  de  inscripciones  de  origen 
gótico,  formándose,  por  virtud  de  la  influencia  de  los 
Arfe,  un  gusto  eminentemente  español,  el  plateresco,  que 
juega  en  el  castillo  de  los  Marqueses  de  Las  Navas  pa¬ 
pel  principalísimo. 

Porque  en  este  castillo  se  ve  cómo  detrás  de  los  si¬ 
llares,  apenas  devastados,  de  su  fachada  y  de  sus  cubos, 
surge  el  típico  patio  del  palacio-habitación,  patio  que 
adquiere  todo  su  carácter  con  la  gentil  galería  que  la  ro¬ 
dea,  abierta  a  la  luz  y  con  detalles  de  un  arte  tan  exqui¬ 
sito,  que  este  patio  pudiera  ponerse  como  modelo  entre 
los  más  bellos  de  su  época,  destacando  un  gusto  italiano 
de  la  buena  época  que  sorprende  al  visitante. 

Son  jónicas  las  columnas  y  escarzanos  los  arcos  que 
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sostiene,  formando  los  cuatro  lados  idénticos  del  bello 
patio,  sosteniendo  la  galería  superior  adornada  con  co- 
luinnario  dórico  sobre  el  que  corre  tallado  friso,  vién¬ 
dose  entre  columna  y  columna  de  este  piso  rico  barandal 
de  bronce  repujado. 

En  las  enjutas  de  los  arcos  del  patio  vense  los  escu¬ 
dos  de  los  Avila  y  de  los  Córdoba. 

Es  un  conjunto  deleitoso  y  bello  que  regodea  el  espí¬ 
ritu  de  gratas  sensaciones  familiares. 

Porque  si  el  zaguán  hosco  y  hermético  representa  el 
mero  refugio  del  inclemente  y  áspero  temporal  de  la  vi¬ 
lla  serrana,  frígida  y  sacudida  de  helados  vientos  incesan¬ 
tes,  el  patio  es  una  grata  acogida  que  esperáis  ante  la 
puerta  que  segunda  vez  sale  a  vuestros  pasos. 

Ha  llegado  el  momento  de  estrechar  la  mano  acoge¬ 
dora  del  castellano,  atractivo  y  mundano. 

En  esta  galería  Sur  se  eleva  la  escalera  de  honor 
con  pesado  barandal  de  alabastro  y  anchos  peldaños  de 
granito.  Este  libre  pasamanos  iniciase  con  bello  pedes¬ 
tal-,  que  un  día  pudo  sostener  una  estatua,  y  en  cuyo 
frente  aún  se  ve,  en  azul  y  oro,  el  escudo  de  los  trece 
róeles. 

Y  algo  más  abajo  un  nuevo  y  expresivo  escrito,  que 
nos  aclara  el  significado  de  unos  quevedos  tallados  so¬ 
bre  el  propio  pedestal,  letrero  que  dice: 

NI  VIDA  NI  VANITATEM 

Esto  es,  que  los  quevedos,  tan  en  boga  entonces  como 
hoy,  no  debían  servir  para  mirar  vanidades. 

En  nuestra  última  reciente  visita  hemos  visto  en  el 
lienzo  de  esta  escalera,  hasta  hace  poco  cubierta  con 
yeso,  una  bellísima  escultura,  una  steila  funeraria  ro- 
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mana,  un  medio  busto  de  una  dama  cubierta  con  leves 
paños,  sobre  cuyo  descote  apoya  la  mano  derecha,  tenien¬ 
do  en  la  izquierda  un  a  modo  de  cetro.  El  busto  destaca 
sobre  un  sitial  de  columnas  de  gusto  oriental. 

Es  una  pieza  hermosísima,  tal  vez  del  siglo  primero 
o  segundo  del  Imperio,  si  bien  con  la  faz  desfigurada  por 
el  salvaje  trato  de  inciviles  manos,  que  parece  haberse 
complacido  en  destrozar  tan  singular  escultura,  digna 
de  ser  llevada  a  nuestro  Museo  Arqueológico,  flajo  el 
busto  figura  una  cartela  que  dice: 

D.  M.  S. 

FAB.  CELLARIA  t  AN  .XLV 
COR-HILARUS  VXORI 
SANCTO.  T.  FAB.  SVPPERSTES 
LT  (NT)  ALVMNV  (DC) 

H.  E.  S.  T.  T.  L. 

Que  traducido  libremente,  y  teniendo  en  cuenta  que 
algunas  letras  no  se  entienden  apenas,  podrá  decir: 

“A  los  dioses  manes. — Cornelio  Hilario,  a  su  esposa 
Pabia  Cellaria,  de  cuarenta  y  cinco  años,  deseándola  so¬ 
breviva  en  la  mansión  de  los  Santos. — Aquí  está. — La 
tierra  le  sea  leve.’’ 

En  la  galería  superior  del  patio  ábrense  numerosas 
puertas,  la  mayoría  con  letreros  en  sus  dinteles,  puer¬ 
tas  que  conducen  a  salones  y  retretes  de  muy  varias  di¬ 
mensiones  y  servicios. 

Otras  inscripciones  corren  a  lo  largo  del  friso  de 
esta  galería  y  por  la  parte  interior. 

Pero  ya  es  casi  imposible  recoger  estas  inscripcio¬ 
nes.  El  derrumbamiento  es  general  y  sólo  la  auda¬ 
cia  permite  recoger  frases  sueltas. 
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Por  el  suelo  del  patio  ruedan  los  tallados  bloques  y 
las  elegantes  columnas,  frisos  y  jambas. 

Cierto  invierno  rasgó  el  bravo  viento,  arrastrando 
nubes  de  nieve,  la  techumbre,  y  el  cierzo  clavó  sus  uñas, 
ávido  de  penetrar  en  el  abandonado  castillo.  Largo  el  in¬ 
vierno,  y  largo  sin  duda  el  indispensable  resolver,  con¬ 
sintieron  que  una  nueva  zarpada  de  hielo  abriera  más  la 
brecha,  por  la  que  la  nieve  y  las  aguas  penetraron  en 
torrencial  allanamiento,  y  al  empujón  de  la  inclemencia 
rodaron  los  techos  y  los  lienzos  de  pared,  y  las  colum¬ 
nas  de  granito  cayeron,  y  en  la  escombrera  que  se  for¬ 
mó  en  el  centro  del  patio  se  abrazaron  los  frisos  y  ar¬ 
quitrabes  y  dovelas;  la  armadura,  recia  un  dia  y  vale¬ 
rosa,  se  desguazó  y  poco  a  poco  el  confuso  montón  acre¬ 
cía  trágico,  invitando  a  recordar  los  desoladores  ver¬ 
sos  de  Jorge  Manrique. 

Como  retazos  sueltos  de  lo  que  la  total  inscripción 
pudo  decirnos,  reproduciremos  lo  que  la  audacia  nos 
consintió  entresacar  de  lo  que  aún  queda  en  pie. 

En  parte  de  una  galería  leimos : 

FRVNGEREGO  ANIMVS  V  PREMINASET  FOR¬ 
TUNAR  NIHIL  DIGNUM  PVTO  ACORE  QVAN 
VOS  PERSECVNTVR  NIHIL  HALATE.  QVOD 
CONCVPISCAS  FORTIOUE  ANIMO  VIRO  OVE 

TEMPRES 

Inscripción  que  puede  traducirse  libremente: 

Cuando  el  ánimo  apeteciese  las  promesas  de  la  for¬ 
tuna,  nada  juzga  más  digno  para  vuestro  corazón  que 
el  que  templéis  vuestras  concupiscencias  con  ánimo  fuer¬ 
te  y  varonil.’’ 

En  otro  lugar: 
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ERIGERE  ANIMES  SVPER  MINA  ET  PROMI- 
SEOR  TVNC  NIHIL  DIGNVM  VITA  EQVO  SPE- 
RES  NIHIL  DIGNVM  HABEBIS  NEc"  CONCV- 
PISCES  SPERO  TIQ  ANIMO  VTROQVE  ET  SPE- 

RES  HIC  MAGNORVM  REQVIESCERE 
IN  HOSVA 

Esto  es: 

Eleva  tu  mente  al  cielo  y  te  prometo  que  entonces 
(verás)  que  nada  hay  más  digno  de  la  vida  ni  desea¬ 
rás  cosa  más  digna  con  relación  a  Dios  y  a  tu  alma  que 
unir  tus  huesos  a  los  de  tus  antepasados.” 

En  los  cercos  de  piedra  berroqueña  de  las  diferen¬ 
tes  entradas  de  las  galerías  altas  vense  inscripciones  a 
lo  largo  de  los  dinteles  y  hasta  en  las  jambas;  muchas, 
por  no  decir  que  la  mayoría,  no  es  posible  copiar,  porque 
los  pavimentos  están  hundidos. 

En  la  parte  superior  de  una  jamba,  y  bajo  una  G  co¬ 
ronada,  se  lee: 

IN  ISTOS  LOCOS  VISV 

‘^En  estos  lugares  he  disfrutado.” 

En  la  otra  jamba  del  mismo  cerco  leimos,  bajo  una 
P,  asimismo  coronada: 

MEMORA  ED  EORME 

“Recuerda  y  piensa.” 

Y  sobre  el  dintel: 

EACILE  CONTENIT  OMNI-A  QVI  SEMPER  CO- 
GITAT  SE  ESSE  MORITVRVM 

Esto  es : 

“Eácilmente  desprecia  todas  las  cosas  quien  siem¬ 
pre  piensa  que  ha  de  morir.” 
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Pero  estas  inscripciones,  como  las  anteriormente  rer 
cogidas,  no  completan  el  conocimiento  espiritual  de  este 
culto  procer  llamado  don  Pedro  Dávila,  pues  aún  nos 
dice  más  de  sus  exquisitos  gustos,  tan  en  armonía  con 
aquellos  tiempos  de  resurgimiento  de  los  estudios  clá¬ 
sicos  y  sus  derivadas  aficiones  por  cuanto  representaban 
recuerdo  o  reminiscencias  de  la  poderosa  y  pagana  Ro¬ 
ma,  la  colección  de  documentos  pétreos  que,  al  parecer 
de  Aterida,  llevó  el  primer  Alarqués  de  Las  Navas  a' su 
castillo  de  la  sierra  del  Guadarrama,  colocándolos  en  los 
lugares  más  visibles,  como  expresando  la  estima  en  que 
tenía  aquella  colección  de  cipos  funerarios  que,  afortu¬ 
nadamente,  pueden  aún  hoy  ser  estudiados,  amén  de  al¬ 
gunas  lápidas  y  esculturas,  todas  de  la  época  del  flore¬ 
cimiento  de  la  escultura  románica  en  España  (i). 

Por  su  importancia  y  por  haber  formado  parte  de¬ 
corativa  del  castillo  de  Las  Navas  del  Marqués,  merece 
se  recuerden  tales  inscripciones.  Tal  un  trozo  de  lápi¬ 
da  romana. 

Trátase  de  un  fragmento  de  la  gran  inscripción  que 
un  tiempo  se  supone  hubo  sobre  la  puerta  de  un  teatro, 
que  fué  restaurado,  por  lo  que  Hübner  dice  que  a  la 
palabra 

...CENDIO 

que  se  lee  en  el  trozo  de  lápida  que  nos  ocupa,  debió  an¬ 
teponerse  la  sílaba  IN,  para  decir  en  junto  INCENDIO, 
recuerdo,  sin  duda,  de  la  causa  de  la  destrucción  del  tea¬ 
tro,  reconstruido  por  Trajano. 

(i)  El  año  1893  los  ilustres  arqueólogos  señores  Mélida  y  Vi¬ 
ves  lograron  de  la  excelentísima  señora  Duquesa  de  Medinaceli,  un¬ 
décima  Marquesa  de  las  Navas,  regalara  al  Museo  Arqueólogico  los 
cipos  y  un  lápida  romanos. 
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Este  trozo  de  lápida,  con  letras  del  período  augusto, 
se  hallaba  colocado  en  el  friso  de  la  columnata  del  patio 
del  castillo. 

Otra  lápida,  también  de  mármol,  contiene  una  ins¬ 
cripción  en  honor  del  Emperador  Nerón,  y  dice  en  cua¬ 
tro  líneas : 

NERONI  CLAVDIO 
CAESARI  AUG  CERM 
PONTIE-MAX-TRIB-POT 
VIII  IIII-IMP.  VIII.  P.  P. 

O  sea:  ^^Neroni  Claudio  Caesari  Aug*(usto)  Germ(a- 
nico),  pontif(ex)  max(Imus),  tribfunicia)  pot(estate) 
iVIII,  Co(n)s(uli)  lili,  imp(eratori)  VII,  p(ater)  p(a- 
triae).’’  Cuya  traducción  es: 

^^A  Nerón  Claudio  César  Augusto  Germánico,  pontí¬ 
fice  máximo,  con  potestad  de  tribuno  ocho  veces.  Cónsul 
cuatro.  General  siete.  Padre  de  la  Patria.’’ 

Los  cipos  funerarios  son  muy  interesantes  bajo  el 
punto  de  vista  arqueológico. 

Todos  son  de  forma  prismática  cuadrangular,  de 
mármol  blanco,  con  plinto  y  cornisamento  y  de  una  al¬ 
tura  variable  entre  medio  y  un  metro  de  altura,  todos 
asimismo  procedentes  de  Mérida. 

Uno  de  los  cipos  lleva  esculpido  en  su  cara  lateral  iz¬ 
quierda  un  capis  y  en  la  derecha  una  pátera.  Tiene  en  el 
frente  una  inscripción  funeraria  en  la  siguiente  forma: 

D.  M.  S. 

SILVANUS-ARIS 
TAEI-EIL-ANN-LXXX 
MARGARITARIVS 
*  PR...S  LIB-ET-HERES 
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PATRONO-BENEMER 
E-C-  H-S-E-  S-T-T-L. 

Con  lo  que  se  quiso  escribir:  ^^D(is)  M(ánibus)  S(a- 
crum).  Silvanus,  Aristacifil(ilus)  ann(orum)  LXXX. 
iMargaritorius,  pr(imu)  Se  lib(ertus),  et  heres  patrono 
benemer(enti)  f(aciendum)  C(uraverunt)  H(ic)  s(itus) 
e(st).  S(it)  t(ibi)  t(erra)  l(evis)S’ 

Es,  por  lo  que  se  ve,  una  ofrenda  hecha  a  los  dioses 
manes,  que  dice: 

^C\quí  yace  Silvano,  hijo  de  Aristeo,  de  ochenta  años. 
El  mercader  de  perlas,  su  liberto  principal,  y  los  herede¬ 
ros  elevaron  este  monumento  al  patrono  benemérito. 
Séale  la  tierra  leve.” 

Esta  piedra  sepulcral  es  del  siglo  segundo  antes  de 
Jesucristo. 

Otro  cipo  tiene  la  siguiente  inscripción  en  su  frente: 

D.  M.  S, 

L-LICINIVS-EUNDANI  ANVS 

SALACIENSIS-ANN-LXX 

MVMMIA-MODESTINA 

VSOR-MARITO-PIENTIS 

SIMO-FECIT-SVB-CURA. 

P.  ALBICIANI-SAL-H-S-E-S-T-T-L 

Con  lo  que  se  quiso  escribir : 

‘^D(is)  M(ánibus)  S{acrum)  L(ucius)  Licinius.  Fun- 
danianus,  Salaciencis,  ann(Orum)  LXX.  Mummia  Mo- 
desíina,  uxor,  marito  pientissimo  fecit  sub  cura.  P(u- 
blii)  Albiciani  Sal(aciensis).  H(ic)  s(itus)  e(st).  S(it) 
t(ibi)  t(erra)  l(evis).”  Que  traducido  dicese:  ^‘Lucio  Li- 
cinio  Fundaniano,  natural  de  Salada,  de  setenta  años, 
yace  aquí.  Su  mujer,  Mummia  Modestina,  lo  erigió  al 


EL  CASTILLO  DE  LOS  MARQUESES  DE  LAS  NAVAS 


785 


esposo  piadosísimo,  bajo  los  cuidados  de  Publio  Albicia- 
110,  de  Salacia.  Séate  la  tierra  leve.” 

Otro  cipo,  muy  carácteristico,  tiene  al  frente,  en  alto 
relieve,  una  águila  con  las  alas  abiertas,  y  se  atribuye  a 
la  época  del  Emperador  Trajano. 

Sobre  el  águila  se  lee : 

VENERI-VITRICI 

L-CORDIUS-SYM 

PHORVS-MEDICVS 

SACR-EX-VOTO 

^^Veneri  victrici  L(ucius)  Cordius  Synphorus,  medi- 
cus.  Sacr(um)  ex  voto.” 

O  sea:  Lucio  Cordio,  Sinfor,  médico,  a  Venus  ven¬ 
cedora.  Ofrenda  por  voto.” 

Por  lo  que  se  lee,  trátase  de  un  médico  griego,  a  juz¬ 
gar  por  el  nombre,  que  dedica  un  pedestal,  es  posible  que 
una  estatua,  a  Venus  vencedora,  o  sea  a  la  Victoria,  por 
haberlo  asi  ofrecido. 

De  más  importancia  histórica  es  el  presente  cipo,  que 
tan  extensa  inscripción  nos  muestra: 

AVITAE-MODERA 

TI-EILIAE-AVIAE. 

OB  HONOREM  OVOT 

CIVIS-RECEPTA-EST 

CAPERAE-C0CCEL4 

CELSI-FIL  SEVERA 

NORBENSIS 

CURA-ET-IMPENSA 

AVITAE-MODERA 

TI-AVIAE-SVAE 

POSVIT 
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Que  puede  traducirse:  la  abuela  Avita,  hija  de 

iModerato,  en  honor  a  haber  sido  recibida  ciudadana  de 
Capera.  Coccia  Severa,  natural  de  Norba  (Cáceres),  hija 
de  Celso,  lo  elevó,  por  sus  cuidados  y  a  sus  expensas,  a 
su  abuela  Avita  de  Modérate.^’ 

De  esta  colección  de  cipos  de  que  venimos  ocupándo¬ 
nos  formaban  parte  estos  otros  tres  que  van  a  continua¬ 
ción,  cuya  importancia  vese  demostrada  por  el  hecho  de 
haber  copiado  sus  inscripciones  Miguel  Angel  Acursio, 
secretario  de  los  Príncipes  de  Brandeburgo,  en  la  corte 
de  Carlos  V. 

En  uno  de  ellos  se  lee: 

D.  M.  S. 

AVR-RVFO-TABVL 

PROVINC-LVSIT 

RAT-PAT-VIXIT 

ANN-XXXIIII-M-XI 

D-XIII 

AVR-FESTVS-FRATER 

FAC-CVR 

H-S-E-S-T-T-F 

Con  lo  cual  quiso  escribirse: 

‘^D(is)  M(ánibus)  S{acrum)  Aur(ELIO)  Rufo  ta- 
bul(ARIORUM)  provinc(iae)  Lusit(aniae)  rat(ionali) 
pat(rono),  vixit  ann  (is)  XXXIIII  m(ENSIBÜS)  XI, 
d(iebus)  XIII,  Aur(elius)  Festus,  frater  fac(IENDUM) 
cur(avit).  H(ic)  s(itus)  e(st).  S(it)  t(ibi)  t(erra)  l(evis). 

Que  traducido  nos  dice :  Ofrenda  a  los  dioses  manes. 
A  Aurelio  Rufo,  jefe  de  los  procuradores  de  la  provin¬ 
cia  de  Fusitania,  que  vivió  treinta  y  cuatro  años,  once 
meses  y  trece  días;  su  hermano  Aurelio  Festo  procuró 
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elevarle  este  monumento.  Aquí  yace.  Séate  la  tierra 
leve.’’ 

El  segundo  cipo  dice: 

D.  M.  S. 

FLAVIAE 

ELPIDV 

BENEMERENTI 

MARC-VRBICVS 

^^D(is)  M(ánibus)  S(acrum).  Flaviae  Elpidu  bene- 
merenti,  Mar(IUS)  curbicus.” 

‘^Ofrenda  a  los  dioses  manes.  Marco  Cúrbico  a  la 
benemérita  Flavia  Elpida.” 

Y,  en  fin,  la  tercera  lápida  lleva  la  siguiente  inscrip¬ 
ción  : 

D.  M. 

LEBISINIAE-AVGES 
P.  CVSSIVS  PHOEBIANVS 
PROC-AVG-MARITVS-ET 
M.  IVLIVS-VERIANVS 
FILIVS. 

Con  lo  que  se  quiso  escribir:  ‘^D(is)  M{ánibus)  Lebi- 
siniae  Auges?  P(VBLIVS)  Cussius  Phoebianus,  pro- 
c(ONiSUL)  Aug(USTAL),  Maritus,  et  M(ARCUS) 
Tulius  Verianus  filius.” 

O  sea:  “A  los  dioses  Manes  de  Libisinia  Auges,  Pu- 
blio  Cussio  Febiano,  procónsul  augustal,  su  marido,  y 
Marco  Julio,  su  hijo.” 

SiiT^^duda  para  que  los  francés  no  se  los  llevaran  o 
destruyeran  a  su  paso  por  Las  Navas,  o  por  la  persecu¬ 
ción  de  que  eran  víctimas  por  el  año  1810  los  Duques  de 
IMedinaceli,  fueron  cubiertos  con  yeso  varios  recuerdos 
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artísticos  de  esta  naturaleza,  que  van  poco  a  poco  descu¬ 
briéndose,  sobre  todo  con  ocasión  del  derrumbamiento 
de  los  muros. 

Así,  recientemente,  se  ha  descubierto  otro  cipo  que 
mide  cincuenta  centímetros  de  altura,  asimismo  de  la 
época  imperial,  y  en  cuyo  frente  se  lee: 

D.  M.  S. 

BARBATUS 
SER  AN  XIII 
Plus  BVS 

H.  S.  1.  S.  T.  E.  L. 

G.  IVNIA  OPIATRA 

Esto  es,  poco  más  o  menos,  ya  que  muchas  letras  ape¬ 
nas  se  pueden  leer : 

“A  Barbatus  Sergio,  de  trece  años,  pío  y  bondadoso. 
Lo  dedicó  Junia  Opia,  de  setenta  y  cinco  años.” 

También  han  rodado  entre  los  escombros  dos  bellas 
cabezas,  bastante  estropeadas  al  ser  descubiertas.  Una 
de  ellas  parece  ser  de  Baco  coronado  de  pámpanos,  con¬ 
servando  su  sonrisa  peculiar.  Mide  unos  trece  centíme¬ 
tros  de  altura  y  es  de  mármol  rosa ;  la  otra  cabeza  es  de 
mayores  dimensiones,  de  mármol  blanco,  y  pudiera  ser 
de  una  Diana. 

Volviendo  al  patio,  habrá  de  decirse  que  a  su  galería 
baja  se  abren  las  habitaciones  del  personal  de  segunda 
categoría;  son  a  modo  de  entradas  de  servicio,  viéndo¬ 
se,  según  ritual,  en  una  esquina  emplazada  la  escalera 
de  honor,  de  suntuosos  tramos. 

Por  la  galería  alta  se  hacen  accesibles  las  salas  di¬ 
rectamente,  salas,  cámaras  y  retretes,  que  se  comunican 
unas  con  otras  merced  a  puertas  interiores. 
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Como  en  los  palacios  florentinos,  las  habitaciones  ha¬ 
bituales  de  los  dueños  sólo  tienen  luces  por  el  patio  ;  las 
de  gala  o  etiqueta  se  abren  a  la  fachada  del  castillo. 

Razones  de  seguridad  o  para  evitar  ser  pasto  de  la 
curiosidad,  los  castellanos  tienen  su  espalda  a  la  plaza. 
El  patio,  con  sus  galerías,  es  el  centro  de  la  vida  fami¬ 
liar. 

Los  servidores  domésticos  ocupaban  las  habitaciones 
superiores. 

El  desmoronamiento  interior  del  castillo  no  permite 
hoy  señalar  la  distribución  de  sus  estancias. 

La  curiosidad,  confiada  en  la  Providencia,  excita  a 
deslizarse  por  las  escombreras,  los  pisos  temblorosos,  las 
escaleras  con  los  peldaños  medio  sueltos,  deseosa  de  adi¬ 
vinar  el  pasado  en  tan  destructora  labor  de  los  tiempos. 

Sólo  pueden  ser  visitados  en  parte  los  torreones  de 
la  fachada  y  contadísimas  cuadras. 

Por  angosta  escalera  que  sale  al  patio,  súbese,  atra¬ 
vesando  desmanteladas  estancias,  a  una  rotonda,  que 
ocupa  por  completo  el  ánima  del  cubo  oriental.  No  lejos, 
y  con  vistas  a  la  parroquia,  descúbrese  una  hermosa  cua¬ 
dra  que  aún  conserva  una  gran  chimenea.  Eué  la  última 
habitación  que  ocupó  el  postrero  castillero,  viejo  y  re¬ 
funfuñón  guarda  de  leyenda,  coco  de  los  chicos  y  archi¬ 
vo  de  curiosidades  para  los  mayores. 

El  techo  retiene  el  artesonado,  pero  el  humo  de  si¬ 
glos  culotó  paredes  y  puertas  que  amenazan  y  piden  el 
sueño  eterno  en  la  escombrera. 

Por  artes  que  la  infancia  descubre,  siempre  que  a  su 
curiosidad  se  opone  algún  riesgo,  es  permitido  llegar  a 
lugares  tan  extraños  como  los  que  van  desfilando  entre 
las  ruinas.  Merced  a  aquéllos  se  llega  al  piso  superior 
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del  propio  cubo  oriental,  no  sin  antes  mirar  de  reojo  la 
habitación  que  fué  capilla,  de  la  que  sólo  se  conserva  la 
hornacina  encuadrada  en  pilastras  y  frontón  triangular 
de  mármol  negro  de  la  cantera  de  Santa  María. 

El  dicho  piso  superior  del  castillo  evidencia  que  el 
castillo  fué  una  mansión  de  magnates.  La  talla  del  gra¬ 
nito  de  que  son  las  paredes  es  fina  y  cuidadosamente  la¬ 
brada.  Un  grueso  resalto  separa  el  lienzo  rotondo  del 
techo  semiplano,  en  que  se  advierten  aún  las  juntas  de 
los  sillares,  doradas,  como  la  moldura  aludida.  Entra 
abundante  la  luz  en  esta  estancia  merced  a  dos  balcones 
junto  a  los  cuales  se  ven  sendos  asientos  ^^de  damas’’ 
en  bloques  de  cuidada  talla. 

Por  estas  galerías,  escaleras  a  medio  hundir  y  pa¬ 
sadizos,  se  ve  la  traza  mudé  jar  en  toda  obra  de  ladri¬ 
llería,  sobre  todo  en  los  cruces  de  arcos,  pequeñas  bo¬ 
vedillas  de  ladrillos,  de  factura  muy  característica  de 
aquella  escuela  y  de  aquel  estilo,  tan  metidos  en  el  arte 
constructivo  de  los  españoles  de  tales  siglos  y  aun  de 
tiempos  muy  posteriores. 

Siguen  a  la  capilla,  en  dirección  al  fondo  del  castillo, 
varias  cuadras  con  ingreso  a  la  galería  alta.  Y  paralela 
a  éstas,  pero  con  fachada  al  exterior,  que  es  el  lado  Sur 
del  edificio,  el  que  mira  a  la  iglesia  parroquial,  otra  hi¬ 
lada  de  habitaciones,  hoy  en  absoluto  desmanteladas. 

Por  el  testero  del  castillO'  y  gateando  casi  por  entre 
restos  de  escaleras  y  pasadizos,  en  los  que  apenas  que¬ 
dan  traviesas  y  cercos  berroqueños  rotos,  se  encarama 
el  curioso  en  el  ala  derecha  del  castillo. 

Por  una  escalerilla  se  desciende  a  la  poterna  que  po¬ 
ne  en  comunicación  el  edificio  con  la  antigua  torre  de 
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homenaje,  cuya  ánima  se  contempla  limpia  de  toda  cons¬ 
trucción. 

De  una  estrecha  escalera  que,  ya  al  aire,  muestra 
unos  veinte  peldaños,  van  cayendo  año  tras  año  las  in¬ 
seguras  piedras,  como  dientes  sin  alvéolo. 

En  el  tubo  adviértense  señales  de  construcción  en  dos 
pisos,  y  resaltos  que  acusan  haber  estado  divididos  en 
dos  habitaciones  semicirculares. 

Los  restos  de  lo  que  un  día  sirvió  de  defensa  contra 
los  moros  cubren  el  suelo,  del  que  se  levantan  dos  tris¬ 
tes  y  menguados  arbolillos,  que  con  la  hiedra  y  la  nueza 
que  trepan  muros  arriba,  componen  la  flora,  que  por  si¬ 
glos  sustituirá  la  seguramente  en  los  pasados  tiempos 
animada  guerrera  fauna. 

Triste  el  ánimo,  se  abandona  el  fuerte  y  abandonado 
torreón,  para  emprender  de  nuevo  el  camino  por  las  rui¬ 
nas  del  castillo. 

Tropiézase  a  poco  con  una  estancia  por  cuyo  lienzo 
cabecero  sube  la  negra  mancha  que  el  humo  de  la  chi¬ 
menea  trazó.  Aún  está  el  trasfuego  y  el  hogueril  hecho 
un  carbón  y  en  el  trasfuego  la  morilla  en  donde  un  día, 
muchos  días,  se  quemarían  las  símelas  traídas  del  pinar, 
primitivo  y  hasta  hace  bien  poco  corriente  alumbrado  en 
los  hogares  de  muchos  cabreros ;  tal  vez  el  candil,  tal  vez 
el  velón  de  Lucena. 

Y  de  esta  que  quizás  fuera  sala  íntima  arranca  un 
pasillo  que  conduce  a  un  retrete,  por  el  que  se  entra  en 
el  balcón  corrido  que  se  abre  al  cuerpo  de  edificio  que 
une  la  fachada  del  castillo  con  el  cubo  occidental,  balcón 
lindo  y  acogedor,  mejor  dicho,  pequeño  mirador,  pues 
está  cubierto,  y  en  sus  extremos  invitan  al  descanso  y 
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a  la  contemplación  del  panorama  sendos  asientos  de  pie¬ 
dra. 

Debió  ser  esta  a  modo  de  tribuna  desde  la  que,  los 
^Marqueses  de  Las  Navas  y  sus  familiares,  presenciaban 
las  corridas  de  toros  que  allá  abajo,  en  la  vieja  plaza  de 
la  villa,  celebraban,  o  los  juegos  de  cañas  o  encamisadas 
improvisados  por  los  cortesanos  o  las  mascaradas  de  los 
buenos  naveros. 

Sobre  el  balcón  vemos  colgado  el  tapiz  y  detrás  las 
gozosas  figuras  de  los  Dávilas  y  Benavides  y,  más  tarde, 
los  Fernández  de  Córdoba,  últimos  poseedores  de  la  se¬ 
ñorial  vivienda. 

Y  que  fué  este  mirador  o  tribuna  de  predilecta  aten¬ 
ción  muéstranlo  las  pinturas  que,  al  fresco,  en  los  lienzos 
de  pared  que  la  forman  se  admiran. 

Fué  quien  esto  escribe  el  que  las  descubrió,  pues  se 
hallaban  tapadas  por  varias  capas  de  yeso  cuando,  repe¬ 
timos,  sospechando  ocurriría  lo  que  en  otros  parecidos 
lugares  hubo  de  admirar,  se  decidió  a  levantar  aquéllas, 
viendo,  asombrado,  muy  bellos  cuadros  representativos 
de  la  época  por  sus  trazas,  asuntos  y  factura,  no  siendo 
aventurado  sospechar  fueron  debidos  a  los  pinceles  de 
Luquete  o  Pollegrini,  los  que  en  El  Escorial  pintaron  los 
famosos  frescos  de  sus  claustros. 

Son  dos  las  pinturas  que,  bajo  la  blanca  cascarilla  de 
repetido  enjalbegado,  fué  una  luciente  mañana  apare¬ 
ciendo.  Primero  el  azul  de  un  cieE  despejado,  y  en  este 
ambiente,  que  ensanchaba  el  horizonte,  mostróse  un 
asunto  guerrero :  una  cabalgada  de  moros  galopando,  con 
el  alfanje  al  aire,  mostrándonos  sus  caras,  llenas  de  es¬ 
panto,  cruzadas  por  largos  bigotes  y  en  sus  cabezas  blan¬ 
cos  turbantes.  Huyen  precipitadamente,  porque  les  per- 
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sigue  un  tropel  de  guerreros  cristianos,  un  bosque  de 
lanzas  enhiestas,  que  en  apretado  haz  y  entre  nubes  de 
polvo  avanza  persiguiendo  a  la  tenaz  morisma. 

Cubiertas  por  sus  cascos  guerreros,  no  se  divisan  las 
caras  de  los  defensores  de  la  Cruz.  Las  de  los  moros,  por 
estar  en  primer  término  y  descubiertas,  vense  clara¬ 
mente  :  son  expresivas,  y  gallardo  el  galopar  de  sus  bri¬ 
dones. 

Fue  una  pena  que  el  autor  de  esta  hazaña,  mejor  di¬ 
cho,  de  la  otra,  la  del  que  dispuso  enyesar  esta  pintura, 
no  hubiera  impedido  siquiera  el  que  la  picaran,  pues  de 
haberlo  hecho  podríase  hoy  contemplar  el  resto  del  asun¬ 
to,  y  tal  vez  alguna  inscripción  reveladora  del  comba¬ 
te  a  que  se  aludía. 

Claro  está  que  para  quien  recuerda  aquella  lid  en 
que  Hernán  Pérez  Dávila  arrebató  en  Ronda  a  los  mo¬ 
ros  el  estandarte  cuya  enseña  constituyó  su  blasón,  el 
“cuadro  de  los  moros’’  no  recuerda  otra  cosa  que  el  alu¬ 
dido  y  glorioso  asunto,  que  por  la  mano  nos  lleva,  y  en¬ 
tendemos  no  sobra  aquí  este  inciso,  nos  lleva  a  decir  algo 
del  origen  del  escudo  de  los  trece  róeles,  que  lo  es  de 
los  Marqueses  de  las  Navas,  constructores,  como  lleva¬ 
mos  dicho,  del  castillo  de  que  venimos  ocupándonos. 

Como  es  muy  corriente,  son  varias  las  versiones  que 
los  tratadistas  de  materias  heráldicas  han  dado  acerca 
del  origen  de  tal  enseña. 

Cuéntanos  Ayora  que  un  ascendiente  de  don  Pedro 
Dávila,  llamado  Hernán  Pérez  Dávila,  tomó  a  los  mo¬ 
ros  la  plaza  de  Ronda  y  en  contienda  personal  logró  apo¬ 
derarse  de  un  estandarte,  azul  el  paño  y  oro  los  trece 
discos  o  róeles  que  le  cubrían :  doce  en  cuatro  hiladas  y 
uno  más  bajo,  el  disco  central. 
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Como  al  padre  de  Hernando,  don  Ñuño,  cúpole  suer¬ 
te  contraria,  esto  es,  fué  desposeído  de  un  estandarte, 
ocurriósele  al  buen  hijo  canjear  ambas  presas,  y  asi  que¬ 
daba  don  Ñuño  en  situación  airosa. 

Hízose  asi,  con  anuencia  del  Rey,  el  onceno  ■  Al¬ 
fonso  ;  mas  éste,  al  celebrar  tan  hermosa  resolución  del 
buen  hijo,  quiso  premiarle  y  concedió  a  don  Hernán  Pé¬ 
rez  Dávila  el  derecho  a  usar,  como  blasón  de  su  estan¬ 
darte,  los  trece  róeles  de  oro  sobre  campo  azul. 

Como  eran  trece  las  puertas  de  Ronda,  dicese  que  el 
tal  estandarte  era  el  pendón  y  enseña  de  Ronda,  o  las 
trece  aldeas  que  abarcaba  la  villa. 

Otros  van  más  lejos,  y  en  esos  trece  discos  quieren 
ver  las  trece  lunas  que  los  moros  cuentan  consideran¬ 
do  por  favorables  los  comienzos  de  las  tales  lunas. 

Y  ya  en  este  camino  de  versiones,  no  hemos  de  ol¬ 
vidar  la  de  los  que  sostienen  que  est.andO'  unos  caballe¬ 
ros  en  la  dicha  familia  de  los  Pérez  de  Avila  cercados 
en  un  castillo,  arrojaron  a  los  moros  sitiadores  hasta 
trece  quesos,  mostrando  en  este  rasgo  a  los  mahometa¬ 
nos  que  no  era  apremiante  la  necesidad  en  que  se  veian, 
pues  les  sobraban  alimentos  de  boca,  que  hacía  suponer 
ocurriera  lo  propio  en  los  de  guerra.  Asi  lo  entendie¬ 
ron  los  moros  y  levantaron  el  cerco. 

En  fin,  y  por  un  Rey  de  Armas,  se  afirma  que  pre¬ 
cisando  dinero  don  Enrique,  el  hijo  de  Alfonso  XI,  pi- 
dióselo  a  un  rico  labrador,  cuyo  nombre  es  lástima  no 
conserven  las  crónicas,  pues  sólo  se  sabe  que  era  natu¬ 
ral  de  Las  Navas;  facilitóselo  el  navero,  entregando  a 
su  Rey  mil  florines.  Agradecido  el  monarca  llevóse  éste 
consigo  los  dos  hijos  del  ricacho.  Y  ocurrió  que  una  no¬ 
che,  la  anterior  a  una  batalla  con  los  moros,  éstos,  ^^se- 
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gnn  costumbre...’’,  enviaron  un  plato  azul  al  monarca 
con  frisuelos  o  almojábanas,  esto  es,  buñuelos  fritos. 

Estaban,  entre  los  caballeros  que  acompañaban  a  don 
Enrique,  los  dos  naveros,  y  como  aquél  dijera  que  ha¬ 
brían  de  matar  los  presentes  tantos  moros  como  frisue¬ 
los  comieran,  los  hijos  del  ricacho  quedaron  comprome¬ 
tidos:  uno  a  matar  trece  moros  y  seis  el  otro.  Cumplie¬ 
ron  los  dos  su  palabra,  y  hubo  de  llevar  cada  uno  como 
enseña  de  sus  escudos  las  almojábanas  correspondien¬ 
tes. 

A  nosotros  nos  place,  y  es  la  versión  más  g'eneralmen- 
te  admitida,  la  que  muestra  los  arrestos  y  el  filial  cariño 
de  don  Hernán  Pérez  Dávila.  Y  a  ella  nos  atenemos. 

Otra  pintura  al  fresco  puede  verse  en  el  lienzo  que 
enfronta  el  en  que  se  ven  los  moros  escapar  de  los  cris¬ 
tianos. 

Es  un  mapa,  un  planisferio  en  el  que  se  muestran  los 
imperios  que  en  Europa  y  América  poseía  a  la  sazón  la 
])oderosa  España,  indicándose  con  ello  la  afición  des¬ 
pertada  en  aquel  siglo,  en  todo  excepcional,  por  los  es¬ 
tudios  geográficos,  afición  estimulada  por  el  rey  Eeli- 
pe  II,  que  por  todos  sus  dominios  enviaba  esclarecidos 
geógrafos  para  que  laboraran  en  los  mapas  de  los  dife¬ 
rentes  territorios  que  estaban  bajo  su  cetro,  y  excitada 
por  los  constantes  descubrimientos  de  los  españoles  del 
otro  lado  del  Océano. 

El  mapa  pintado  en  el  mirador  del  castillo  de  los 
Marqueses  de  Las  Navas  está  encuadrado  entre  ban¬ 
deras  y  flámulas;  viéndose,  a  derecha  e  izquierda,  sen¬ 
dos  retratos  en  pie  de  don  Pedro  Dávila  y  doña  María 
de  Córdoba,  ésta  en  traje  de  Corte,  el  Marqués  con  ar¬ 
madura  completa  con  cota  de  malla.  La  mano  derecha 
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de  don  Pedro  descansa  en  un  escudo  de  los  trece  róe¬ 
les,  mientras  que  el  pie  del  mismo  lado  se  apoya  en  una 
alada  rueda  de  la  fortuna,  signo  del  auge  de  aquel  noble 
procer. 

Reanúdase  el  expuesto  paseo  por  aquellas  ruinas, 
bajo  la  constante  amenaza  de  colgantes  techos  que  un 
equilibrio  inexplicable  mantiene  años  y  años,  esperando, 
sin  duda,  la  rotura  de  una  brizna  que  hoy  evita  el  gene¬ 
ral  derrumbamiento,  símbolo  de  lo  que  en  tantos  aspec¬ 
tos  representa  a  veces  lo  al  parecer  insignificante  e  in¬ 
apreciable,  y  es  sostén  y  equilibrio  de  extraordinarios  in¬ 
tereses. 

Al  final  de  la  jornada  llégase  al  cubo  meridional,  úl¬ 
timamente,  hará  unos  veinte  años,  algo  así  como  depó¬ 
sito  más  que  archivo  de  papeles  de  la  administración  de 
la  casa  de  los  Duques  de  Medinaceli  en  relación  con  sus 
bienes  en  Las  Navas  del  Marqués.  Los  tales  papeles  ro¬ 
daron  por  la  villa,  parte  sirvieron  en  las  abacerías  y  con¬ 
tados  fueron  recogidos  con  cariño  por  tal  cual  aficiona¬ 
do  a  los  ‘^papeles  viejos”. 

Este  cubo  debió  también  ser  una  estancia  preferida 
y  cuidaba :  como  en  el  que  en  otro  lugar  nos  referimos, 
vense  aún  dorados  el  baquetón  que  rodea  la  rotonda  y 
las  junturas  de  las  piezas  del  bien  tallado  granito. 

En  los  balcones  hallábanse  asimismo  asientos  de  da¬ 
mas,  y  a  conveniente  altura  se  advierten  marcas  de  ha¬ 
berse  clavado  garfios  o  algún  otro  arte  para  sostener 
cuadros  o  tapices. 

Al  vernos  rodeados  por  estas  ruinas  amenazantes 
nos  hemos  preguntado  repetidas  veces :  ¿  Qué  afán  irre¬ 
sistible  y  misterioso  nos  impulsará  a  escudriñar  los  res¬ 
tos  de  este  viejo  pasado?  ¿Por  qué  ese  placer  de  acari- 
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ciar  con  la  vista  los  más  nimios  detalles,  con  ansia  de 
restablecimientos  imposibles  ? 

No  le  basta  a  la  imaginación,  más  o  menos  ilustra¬ 
da  por  la  cultura,  reconstituir  lo  desaparecido;  son  los 
sentidos  todos  los  que  se  aplican  a  la  labor  desentraña- 
dora  del  misterio,  afán  insaciable  de  nuestro  espiritu. 

Y  es  porque  toda  ruina,  como  toda  música  que  se 
aleja,  abre  las  puertas  a  la  melancolia  y  al  deseo,  a  un 
fervoroso  deseo  de  vivir  lo  que  vivió  y  nosotros  no  vi¬ 
vimos. 

No  nos  contentamos  con  nuestro  vivir;  queremos  vi¬ 
vir  el  pasado,  del  que  los  tiempos,  misericordiosos,  bo¬ 
rran  casi  todas  sus  máculas,  dejando  ver  sólo  lo  más 
hermoso  de  lo  más  saliente.  Sólo  cuando  del  plano  so¬ 
bresale  únicamente  lo  que  nunca  debió  ocurrir,  es  cuan¬ 
do,  instintivamente,  cerramos  los  ojos  para  no  verlo, 
debiendo,  por  el  contrario,  abrirlos  entonces  más,  para 
mejor  apreciar  las  causas  que  nos  puedan  iluminar  an¬ 
tes  de  incidir  en  lo  que  aborrecemos. 

Pero  es  que  en  el  presente  caso  nos  encontramos  an¬ 
te  una  reliquia  fabricada  en  el  más  esplendoroso  siglo  de 
nuestra  patria,  el  siglo  xvi,  en  que  fueron  reyes  de  Es¬ 
paña  Carlos  I  y  Felipe  II,  figuras  cumbres  de  la  His¬ 
toria. 

En  los  restos  del  castillo  que  floreció  en  tan  señala¬ 
dos  tiempos  se  busca  el  eco  siquiera  de  aquellos  magna¬ 
tes  que  vieron  y  vivieron  momentos  tales.  Porque  entre 
aquellas  paredes,  señores  y  villanos,  capitanes  y  arca¬ 
buceros,  gentes  que  vivían  al  lado  de  sus  Reyes  y  ayu¬ 
das  de  cámara,  comentaron  sucesos  extraordinarios  que 
estaban  en  sus  días  y  que  hoy,  pasados  cuatro  siglos, 
nos  asombran  y  son  tema  de  discusión  y  de  ejemplo. 
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Plano  del  Caslillo,  por  L.  Pérez  Minguez. 
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En  esas  estancias,  al  lado  de  esos  hoguerines  en  que 
ardían  montones  de  leña,  nunca  bastantes  para  mitigar 
la  bravura  de  los  fríos  serranos,  se  daba  cuenta  de  lo 
que  en  el  último  correo  se  decía. 

Y  construido  y  habitado  en  el  primer  tercio  del  si¬ 
glo  xvi^  y  contador  de  Carlos  V,  el  Marqués  de  Las  Na¬ 
vas,  a  su  castillo  de  Las  Navas  irían  llegando,  por  el  ca¬ 
mino  de  cureña,  las  tremantes  noticias  de  las  guerras 
de  las  Comunidades,  con  su  trágico  desenlace  en  Villa- 
lar  ;  los  de  Italia,  con  el  saqueo  horrible  de  Roma ;  la  su¬ 
blevación  de  los  moros  en  Valencia;  la  confusa  inicia¬ 
ción  del  protestantismo,  dibujándose  apenas  la  singu¬ 
lar  figura  de  Lutero...  Sabríanse  las  hazañas  de  aque¬ 
llos  audaces  exploradores  Hernán  Cortés  y  Pizarro,  lle¬ 
gando,  aventureros,  a  Méjico  y  Perú...  Cómo  el  Empe¬ 
rador  plantaba  sus  reales  en  Túnez  y  cómo  en  Pavía 
caía  prisionero  de  los  españoles  el  Rey  de  Francia ;  cómo, 
en  fin,  Carlos  I  se  recluía  en  Yuste... 

Porque  en  ese  zaguán,  hoy  desmantelado,  y  en  ese 
delicioso  patio,  casi  escombrera,  se  comentaron  sucesos 
que  conmovían  al  mundo,  ocurridos  durante  el  reinado 
de  Felipe  II,  del  que  era  mayordomo  don  Pedro  Dávila. 
¿Cómo  comentarían  aquellas  luchas  bélicas  que  Espa¬ 
ña  mantenía  con  Francia,  los  Países  Bajos,  Portugal  e 
Inglaterra,  San  Quintín...,  Lepanto...,  la  Invencible..., 
y  cómo  sonarían  en  sus  oídos  aquellos  nombres,  hoy  casi 
de  leyenda,  como  don  Juan  de  Austria,  el  Duque  de  Al¬ 
ba,  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  Ignacio  de  Loyola,  Te¬ 
resa  de  Cepeda...,  y  en  otro  plano  el  príncipe  don  Car¬ 
los,  Antonio  Pérez...,  Escobedo...,  sin  recordar  la  plé¬ 
yade  de  Santos,  filósofos,  geógrafos,  artistas,  etc.  ? 

Todos  esos  nombres,  todos  esos  sucesos  se  comenta- 
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ron,  se  celebraron  o  se  execraron  entre  aquellos  muros, 
hoy  silenciosos  y  llamados  a  desaparecer. 

Si;  es  explicable  la  curiosidad  por  verlos  y  hollar¬ 
los;  fueron  mudos  testigos  de  una  serie  de  acontecimien¬ 
tos  que,  sedimentados  por  el  transcurso  de  los  tiempos, 
forman  hoy  páginas  brillantisimas  de  nuestra  historia. 

iMerece,  en  verdad,  ser  visitado  este  castillo  de  los 
^Marqueses  de  Las  Navas.  Su  estudio  es  provechoso  para 
cuantos  le  miran  y  remiran;  no  es  posible  ante  sus  mu¬ 
ros  pasar  sin  que  acucie  vivamente  la  curiosidad  por  pe¬ 
netrar  en  sus  ámbitos  y  recorrer  su  interior. 

Y  asi  se  ve  que,  chicos  y  grandes,  personas  de  con¬ 
textura  espiritual  más  distanciada,  sienten  deseos  de 
entrarse  por  las  entrañas  de  aquel  viejo,  roído  por  la 
enfermedad  de  los  siglos,  despertándose  la  fantasía  del 
más  apegado  a  las  meras  realidades  'materiales. 

Todo  ello  es  porque  en  el  fondo  de  toda  humana  cria¬ 
tura  queda  siempre  una  luz  admirativa  para  las  gran¬ 
dezas  que  se  presienten  reflejadas  en  esos  castillos  y  pa¬ 
lacios  recios,  ingentes,  que  parecen  construidos  única¬ 
mente  para  cobijar  grandes  ideales  o  grandes  figuras 
capaces  de  mantenerles. 

Y  nada  más  queda  del  castillo  en  pie,  del  castillo  Ma- 
galia  y  del  viejo  cubo,  parte  de  anterior  fortaleza,  como 
se  ha  dicho,  afirmación  que  nos  confirma  Alonso  López 
de  Haro,  quien  hasta  puede  decirse  nos  señala  la  fecha 
de  su  construcción  en  su  tan  completo  Nobiliario  genea¬ 
lógico  de  los  Reyes  y  títulos  de  España,  publicado  en 
iMadrid  el  año  de  1622. 

Algunos  cronistas  habían  sostenido  que  a  don  Pedro 
Dávila,  hijo  del  primero  de  este  nombre  y  de  doña  Ma¬ 
ría  de  Brequemonte,  le  había  hecho  merced  don  Juan  II 
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en  Valladolicl,  a  22  de  diciembre  de  1475,  del  titulo  de 
Conde  del  Risco. 

Pero  López  de  Haro,  escritor  concienzudo,  rechaza 
airado,  y  con  motivo,  esta  versión. 

Sabido  es  que  al  día  siguiente  de  morir  Enrique  IV 
el  año  1474  fué  proclamada  reina  de  Castilla,  en  Sego- 
via,  doña  Isabel  I. 

Fueron,  pues,  los  Reyes  Católicos  los  que  con  la  in¬ 
dicada  fecha  de  22  de  diciembre  de  1475  concedieron  al 
abuelo  de  don  Pedro  Dávila,  el  que  construyó  el  castillo 
Magalia,  el  condado  y  ^Vortaleza  del  Risco,  que  vos  la¬ 
braste  y  edificaste  por  nuestro  mandato,  con  los  valdíos 
de  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Avila”,  con  todos  sus 
términos. 

Al  leer  esta  aclaración  se  ve  confirmada  la  natu¬ 
ral  presunción  de  que  el  tal  cubo,  de  aparejo  incierto,  per¬ 
teneció  al  castillo  construido  por  el  abuelo  del  tercer  Pe¬ 
dro  Dávila,  un  siglo  antes  por  lo  menos  al  que  ahora  nos 
ocupa,  antes  de  la  conquista  de  Granada,  cuando  aún  no 
veía  doña  Isabel  con  toda  claridad  el  glorioso  fin  de 
la  reconquista  y  no  podía,  por  ende,  pensar  en  la  res¬ 
tricción  del  poderío  de  los  magnates,  expresado  en  sus 
castillos  y  que  impuso  el  hecho  indudable  de  la  termina¬ 
ción  de  la  secular  contienda. 

El  primer  Marqués  de  Las  Navas  vivió  en  este  cas¬ 
tilla  largas  temporadas,  cuantas  le  consintieron  sus  ofi¬ 
ciales  ocupaciones  cerca  del  Emperador  y  más  tarde  al 
lado  de  Felipe  11. 

En  esta  retirada  mansión  y  alternando  con  las  ca¬ 
cerías  por  los  espesos  bosques  naveros,  que  debían  ofre¬ 
cerla  abundante,  seguramente  tradujo  don  Pedro  Dávi- 
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la  y  Ztiñiga  La  Rosalinda,  compuesta  por  Bernardo  Mo¬ 
rando,  noble  genovés,  escrita  en  italiano. 

En  la  Biblioteca  Nacional  existe  esta  traducción  ma¬ 
nuscrita  con  letra  del  siglo  xvi,  y  en  cuya  cubierta  se  lee 
el  nombre  del  traductor :  don  Pedro  Dávila. 

Es  una  novela  romántico-caballeresca,  con  un  fondo 
cristiano,  muy  en  armonía  con  la  época  y  la  condición  del 
[Marqués  de  Las  Navas. 

El  abultado  cuaderno  en  cuarto  (i)  termina  con  la 
obligada  moraleja  con  que  se  ponía  fin  a  esta  suerte  de 
producciones : 

Conque  aquí  hemos  visto  claramente  cómo  por  va¬ 
rios  caminos  que  nos  suelen  parecer  falaces  extraviados 
de  su  fin,  nos  guía  Dios  desde  los  naufragios  del  mundo 
al  puerto  de  la  salud.  Y  como  en  las  bodas  favorecidas 
por  Dios,  con  metamorfosis  dichosas  se  convierten  las 
insulsas  aguas  de  los  amores  mundanos  en  perfecto 
sino  de  amor  celestial.  Y  el  fugaz  himeneo  de  esta  vida 
en  los  eternos  desposorios  del  paraíso.’’ 

Hombre  culto,  como  decimos,  este  primer  Marqués 
de  Las  Navas,  y  aficionado  a  la  historia,  fué  el  que  ex¬ 
citó  a  Juan  de  Carvajal,  soldado  de  Carlos  V,  después 
fray  Juan  de  Oznaya,  dominico  en  el  convento  de  San 
Ginés  de  Talavera,  a  que  redactara  y  publicara  la  His¬ 
toria  de  la  guerra  de  Lombardía,  batalla  de  Pavía  y  pri¬ 
sión  del  Rey  Francisco  de  Francia,  tal  vez  la  primera 
relación  de  estos  acontecimientos,  pues  en  la  dedicatoria 
al  primer  Marqués  de  Las  Navas  se  indica  haberse  es¬ 
crito  en  1544,  esto  es,  a  los  diez  y  nueve  años  de  regis¬ 
trarse  sucesos  tales. 


(i)  B.  N.,  ms.  5277. 
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En  esa  dedicatoria  se  dice  no  sólo  el  encargo  reci¬ 
bido  sino  la  forma  de  realizarlo. 

El  Marqués  ^biie  mandó  que  tomase  la  pluma  para 
escribir  la  batalla  de  Pavía  y  las  particularidades  que 
otros  dejan  de  escribidas,  llamándolas  menudencias, 
siendo  en  la  verdad  lo  que  en  las  historias  más  agrada 
a  los  que  verdaderamente  son  dados  a  ella  como  V.  S.  lo 
es’’,  etc. 

Un  testimonio  del  agrado  con  que  residía  en  este 
castillo  le  vemos  en  cierta  carta  escrita  en  Las  Navas 
por  don  Pedro  Dávila  en  el  año  1569,  y  en  la  que  se  dis¬ 
culpa,  con  la  cortesía  propia  de  aquellos  tiempos,  al  Du¬ 
que  de  Alba  de  no  asistir  a  cierta  cita  que  le  había  dado 
en  la  Corte  (i). 

Mas  como  guerrero  y  persona  de  la  confianza  de  los 
monarcas,  tuvo  que  asistir  a  diferentes  campañas  y  acom¬ 
pañar,  sobre  todo,  a  Eelipe  II,  quien  tenía  a  don  Pedro 
Dávila  singular  estimación. 

En  el  castillo  de  Las  Navas  del  Marqués  nacieron 
casi  todos  los  hijos  de  los  Marqueses  de  Las  Navas,  y 
en  aquél  se  casaron  varios  de  éstos,  como  doña  Mariana, 
que  casó  con  el  mayordomo  de  don  Pedro  Dávila,  lla¬ 
mado  don  Er ancisco  Enríquez  de  Rivera. 

Además  de  esta  doña  Mariana,  hubieron  otros  seis 
hijos,  llamados  don  Pedro,  doña  Jerónima,  don  Luis  Lo¬ 
renzo,  doña  Ana,  don  Martín  y  don  Juan,  enterrado  este 
iiltimo  con  sus  padres  en  la  iglesia  del  convento  de  San 
Pablo  de  Las  Navas. 

Doña  María  de  Córdoba  cayó  enferma  en  VAlde- 


(i)  22  de  julio,  B.  N.,  rns.  X-215. 
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maquéela,  mas  en  su  testamento  había  ordenado  se  la  en¬ 
terrara  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Las  Navas. 

Es  curiosa  la  disposición  que  la  virtuosa  dama  con¬ 
signó  en  su  última  voluntad,  además  de  las  mandas  pías 
y  repartos  a  los  pobres. 

“...Y  suplico  al  Marqués  — dice —  mi  marido  y  se¬ 
ñor  que  su  merced  mande  cumplir  este  mi  testamento  y 
codicilo  y  memoriales  y  le  suplico  así  Dios  dé  descanso 
a  mi  ánima  que  no  se  ponga  capirote  sobre  la  cabeza,  y 
a  mis  hijos  e  hijas  que  so  pena  de  mi  maldición  no  se 
pongan  tocas  negras,  ni  ellos  capirotes,  ni  mujer  de  mi 
casa  ni  criados.” 

El  primer  Marqués  de  Las  Navas,  don  Pedro  Dávila 
y  Zúñiga,  caballero  de  la  Orden  Militar  de  Alcántara, 
Conde  del  Risco,  Señor  de  la  Casa  de  Villafranca  y  de  la 
villa  de  Velayos,  primer  Mayordomo  de  Eelipe  II,  falle¬ 
ció  en  aquella  villa  el  día  i8  de  septiembre  de  1567. 

Da  fe  de  ello  Francisco  Gómez,  el  Mo^^o,  escribano 
público  de  número  de  dicha  villa,  quien  en  testimonio 
([ue  firma  (i),  después  de  consignar  haber  fallecido  en 
Las  Navas  del  Marqués,  la  hora  de  medio  día,  jueves, 
e  después  de  muerto  — dice —  el  mismo  día  fué  enterrado 
en  el  monasterio  de  San  Pablo  desta  dicha  villa”. 

El  segundo  Marcjués  de  Las  Navas,  nacido  en  el  cas¬ 
tillo  Magaña,  vivió  en  éste  el  tiempo  que  le  consentían 
sus  cargos  de  Mayordomo  Mayor  de  doña  Isabel  de  Va- 
lois,  la  tercera  esposa  de  Felipe  II,  Alférez  Mayor  de 
Avila  y  Mayordomo  del  infortunado  Príncipe  don  Car¬ 
los,  siendo  este  don  Pedro  Dávila  y  Córdoba  ^A1  que  más 
veces  se  ha  hallado  a  sus  lecciones”,  a  las  de  dicho  Prín¬ 
cipe,  según  escribía  Honorato  cuando  daba  cuenta  al 


(i)  Arch.  Sms.  Contaduría.  Leg.  97. 
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Emperador  de  la  poca  aplicación  del  primogénito  de  Fe¬ 
lipe  II ;  el  tiempo,  en  fin,  que  le  permitieron  el  cargo  de 
Embajador  en  Roma  y  los  viajes  realizados  con  este  ^lo- 
narca  a  Flandes  y  a  Inglaterra,  con  ocasión  de  la  boda  de 
ac|uél  con  María  Tudor,  en  cuyos  actos  desempeñó  Dá- 
vila  un  importantísimo  papel,  ya  que  hablaba  perfecta¬ 
mente  el  inglés,  siendo  el  portador  de  los  obsequios  que 
con  anterioridad  a  la  boda  había  enviado  a  la  Reina  de 
Inglaterra  el  que  lo  era  de  España. 

Juan  de  Baraona,  en  su  Relación  del  viaje  de  Feli¬ 
pe  II  a  Inglaterra,  nos  da  curiosos  detalles  de  la  interven¬ 
ción  del  Marqués  de  Las  Navas  en  aquellas  bodas. 

Fué,  en  efecto,  don  Pedro  Dávila  el  portador  de  las 
joyas  que  Felipe  II  regalara  a  su  no  muy  afortunada 
novia  María  de  Inglaterra.  Entre  esas  joyas  figuraban 
un  diamante  y  un  rubí  que  hoy  diríamos  estupendos,  y 
que  el  día  de  la  boda  se  colocó  aquélla  ^^en  medio  de  los 
pechos”. 

El  Marqués  de  Las  Navas,  que,  como  decimos,  habla¬ 
ba  a  la  perfección  el  inglés,  actuó  de  introductor  de  los 
personajes  españoles,  colocándose,  al  efecto,  al  lado  de  la 
Reina,  y  antes  al  del  Duque  de  Alba,  al  que  mostró  los 
caballeros  de  la  Corte  inglesa,  entre  los  que  figuraba  el 
Rey  de  la  “Insola  de  Morgaza”,  que  se  tocaba  con  una 
corona  de  plomo. 

Este  monarca,  de  tan  recia  cabeza,  quiso  besar  a  la 
Duquesa  de  Alba  en  la  boca,  según  costumbre  inglesa, 
pero  la  Duquesa  se  retiró,  mas  sin  poder  evitar  el  óscu¬ 
lo,  si  bien  fué  estampado  en  la  mejilla. 

Asimismo  fué  el  de  Las  Navas  intérprete  en  aquella 
entrevista  celebrada  en  el  salón  del  Dosel  por  la  Reina 
y  dicha  Duquesa  de  Alba. 
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Xo  se  hallaba  entonces  tan  reglamentada  la  etique¬ 
ta  palatina  como,  por  suerte,  lo  está  hoy,  y  de  ahi  el 
extrañarnos  que  la  ya  Reina  de  España  saliera  hasta  la 
mitad  de  la  pieza  en  que  se  hallaba  para  recibir  a  la  de 
Alba.  Esta  porfió  mucho  pidiéndole  la  mano  para  besár¬ 
sela,  pues  la  Reina  se  negaba  a  entregársela,  hasta  que, 
al  fin,  la  Duquesa  se  la  cogió  por  fuerza,  mientras  que 
S.  M.  besaba  en  un  carrillo  a  nuestra  ilustre  compa¬ 
triota. 

Otro  conflicto  sobrevino  seguidamente,  ya  que  la 
Duquesa  no  quiso  sentarse  sino  en  lugar  más  bajo  que 
el  que  la  Reina  ocupara,  sosteniendo  ésta  un  criterio  de 
paridad. 

Al  fin  se  arregló  todo  mandando  traer  el  Marqués  de 
Las  X’avas  dos  banquillos  cubiertos  de  brocado,  y  sen¬ 
tadas  en  ellos  las  dos  damas  conversaron  un  buen  rato. 

Y  como  no  es  este  lugar  acomodado  para  seguir  los 
pasos  del  Marqués  de  Las  Navas  en  la  Corte  de  España, 
nos  limitaremos,  por  último,  a  recordar  su  labor  postre¬ 
ra,  sus  últimas  gestiones,  cuyo  resultado  final  no  fué 
posible  conocer. 

Uno  de  los  asuntos  que  más  preocuparon  a  Eelipe  TI, 
en  los  comienzos  de  1 574,  fué  el  pleito  mantenido  con 
Roma  respecto  de  las  jurisdicciones. 

Estaba  como  Embajador  de  España  cerca  de  Su 
Santidad  don  Juan  de  Zúñiga,  y  en  el  trato  de  dicho 
asunto  reinaba  cierta  tirantez  por  las  opuestas  tenden¬ 
cias,  ya  que,  contra  lo  que  suponen  algunos  escritores 
poco  informados,  los  españoles  se  las  mantenian  tiesas 
cuando  de  defender  sus  adquiridos  derechos  y  preemi¬ 
nencias  se  trataba,  aunque  se  contendiese  con  el  propio 
Romano  Pontífice. 
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En  tales  particulares,  guardándose  las  máximas  con¬ 
sideraciones  personales,  no  se  cedía  en  nada,  de  no  pac¬ 
tarse  compensación  o  ser  conveniente,  por  otras  razones, 
atender  lo  por  la  Iglesia  solicitado. 

Cruzáronse  numerosas  cartas  para  obviar  el  asunto, 
y  al  fin  acordó  Felipe  II  enviar  a  Roma  al  Marqués  de 
Las  Navas. 

Zúñiga  halló  muy  oportuno  el  nombramiento,  enten¬ 
diendo  “ser  persona  muy  a  propósito”. 

El  Marqués  de  Las  Navas,  que  no  disfrutaba  muy 
buena  salud,  llegó  a  Roma  el  5  de  octubre  del  dicho  año 
de  1577,  y  aunque  a  Zúñiga,  según  éste  escribía  a  Ala- 
drid,  parecióle  que  “venía  mejor  que  lo  he  visto  en  mi 
vida”,  apenas  cenó  don  Pedro  Dávila  tuvo  que  acostarse 
con  fiebres  catarrales,  según  los  médicos. 

La  llegada  del  Marqués  a  Roma,  acompañado  del  li¬ 
cenciado  Francisco  de  Vera,  despertó  gran  revuelo-,  pues 
Felipe  II  sólo  le  había  encargado  interviniese  en  los  asun¬ 
tos  de  Nápoles  y  Milán,  mientras  que  el  Papa  esperaba 
resolver  diversos  particulares  pendientes  relativos  a  Es¬ 
paña  y  Sicilia. 

En  Madrid  confíase  en  el  éxito  habida  cuenta  “la 
prudencia  y  buena  maña  del  Marqués  de  Las  Navas”. 

Quien,  apenas  llega  a  Roma,  recibe  numerosa  corres¬ 
pondencia,  advirtiéndose  cierta  nerviosidad  entre  los  dos 
contendientes,  aun  entre  personas  de  tan  sobresalientes 
virtudes  como  el  Cardenal  Borromeo,  que  reclamaba  para 
Roma  la  intervención  exclusiva  en  ciertos  pleitos  exis¬ 
tentes  con  España,  como  el  exequator,  expolios,  casos 
mixtos,  y  otros. 

Requesens  anima  al  de  Las  Navas  y  le  dice  que  no  se 
preocupe  demasiado  de  las  excomuniones,  pues  no  hay 


8o8  BOLETÍN  'DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

Corregidor  ^^que  crea  atendió  bien  su  oficio  si  no  había 
azotado  un  par  de  clérigos”,  aunque  después  cumplie¬ 
ra  la  penitencia  impuesta. 

El  Arzobispo  de  Rosano  envió  asimismo  adverti¬ 
mientos  a  Su  Santidad  sobre  las  cosas  de  jurisdicciones. 
Y  siendo  ministro  de  la  Santa  Sede,  no  hay  que  sospe¬ 
char  se  pusiera  del  lado  de  España. 

El  Embajador  Zúñiga,  que  de  todo  se  entera,  comu¬ 
nica  a  Guzmán  de  Silva  y  al  Rey  las  noticias  que  va 
adquiriendo  relacionadas  con  las  futuras  entrevistas. 

Eelipe  II  aprovecha  la  estancia  del  Marqués  de  Las 
Navas  en  Roma  para  ver  de  obtener  algún  dinero,  res¬ 
tituyendo  a  su  corona  la  renta  de  juros  al  quitar  y  per¬ 
petuos  y  otras  rentas  del  patronato  real  que  tenían  algu¬ 
nas  Catedrales,  colegios  y  hospitales  y  algunos  lugares 
del  Reino. 

Platicóse  mucho  sobre  este  asunto,  pues  la  penuria 
del  Rey  era  grande,  y  tanto  éste  como  Zúñiga  no  cesaban 
de  instar  al  Marqués  de  Las  Navas  para  que  encauzara 
prontamente  tales  pleitos,  a  lo  que  Su  Santidad  no  se 
mostraba  muy  propicio. 

Y  en  estas  intrincadas  negociaciones  se  hallaba  el 
Embajador  extraordinario  de  Eelipe  II  cerca  del  Roma¬ 
no  Pontífice  cuando  la  enfermedad  bronquial  que  aque¬ 
jaba  a  don  Pedro  Dávila,  segundo  Marqués  de  Las  Na¬ 
vas,  se  acentuó  de  improviso,  arrebatándole  la  vida,  sin 
poder  disfrutar  el  éxito  de  sus  delicadas  gestiones. 

Aunque,  por  caso  fortuito,  nació  el  tercer  Marqués 
en  Toledo,  adonde  habían  acudido  sus  padres  llamados 
por  el  Monarca,  en  Las  Navas  vivió  y  en  Las  Navas, 
siendo  soltero,  se  enamoró  de  una  bellísima  dama  de  su 
madre,  llamada  doña  Jerónima  de  Ocampo  y  Milano,  de 
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la  cual  hubo  un  hijo  al  que  llamaron  Pedro  Dcávila  y 
Milano. 

Este  niño  nació  y  sé  crió  en  el  castillo  Magalia,  y 
aunque  el  padre  hizo  promesa  de  matrimonio  a  doña  Je- 
rónima,  casóse  con  doña  Juana  Manrique  aquí,  en  iMa- 
drid,  en  la  parroquia  de  San  Nicolás. 

De  tal  enamoramiento  nos  dice  no  poco  el  Fénix  de 
los  Ing-enios,  Lope  de  Vega,  secretario  que  había  sido  de 
este  tercer  Marqués  de  las  Navas,  en  la  comedia  que, 
con  este  mismo  titulo,  dió  al  teatro. 

Es  el  propio  Marqués  el  que  habla  y  refiere  a  un  su 
amigo : 

Escuchad. 


Yacen  al  pie  de  Guadarrama  helado 
Las  Navas  del  Marqués  (este  es  su  nombre), 
donde  el  florido  mayo  viste  un  prado 
que  no  hay  escarcha  o  nieve  que  le  asombre. 
Mírale  enfrente  un  monte  levantado 
sobre  sí  mismo,  donde  apenas  hombre 
atrevido  pisó  su  centro  duro: 
asi  le  defendió  su  ilustre  muro. 

En  esta  parte  tan  nevada  y  fría 
vi  de  Jacinta  yo  los  ojos  bellos, 
parte  del  alma  venturosa  mía, 
ya  que  supe  morir  y  arder  por  ellos. 


Cuando  pensaba  yo  que  fuera  mía, 
la  casaron  sus  padres,  y  fué  esposa 
de  quien  mejor  que  yo  la  merecía. 
Entonces,  con  el  alma  lastimosa 
que  las  heladas  nieves  encendía. 
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hice  locuras  y  llamé  a  la  muerte, 
pero  jamás  a  quien  la  llama  advierte.” 


La  alusión  a  doña  Jerónima  no  podía  ser  más  cla¬ 
ra;  mas  lo  que  no  resulta  tan  claro  despejar  es  lo  que  el 
poeta  afirma,  ni  sabemos  si  al  Fénix  le  encargaron  acon¬ 
sonantara  el  suceso... 

No  hay  que  decir  que  don  Pedro  Dávila  no  olvidó  al 
hijo  habido  de  la  Ocampo.  Logróle,  no  sin  dificultades, 
la  venera  de  santiaguista  y  el  gobierno  de  Las  Terceras. 

Continuó  viviendo  esta  familia  en  el  castillo  de  Las 
Navas  ya  bien  entrado  el  siglo  xvii  y  en  el  castillo  na¬ 
cieron  los  cuatro  hijos  del  tercer  Marqués  de  Las  Navas, 
llamados  don  Antonio,  don  García,  doña  Jerónima  y  don 
Pedro. 

Todos  los  varones  murieron,  y  andando  el  tiempo  he¬ 
redó  el  título  la  hembra,  esto  es,  doña  Jerónima. 

Hubo  esta  doña  Jerónima  Dávila  Manrique,  de  su 
matrimonio  con  don  Jerónimo  Ruiz  de  Corella,  aquel 
Conde  de  Cocentaina  que  escribió  a  Felipe  III  la  comen¬ 
tada  carta  en  la  que  se  estimulaba  al  Monarca  a  que  acu¬ 
diera  en  persona  a  la  jornada  de  Argel,  una  hija  llamada 
Antonia,  nacida  en  Las  Navas  del  Marqués  en  los  pri¬ 
meros  días  de  junio  de  1619.  Al  bautizo,  que  se  celebró 
en  la  villa  serrana,  acudieron  varios  familiares  de  la 
futura  Marquesa  de  Las  Navas,  vistiendo  los  varones 
uniformes  de  las  diferentes  órdenes  militares  a  que  per¬ 
tenecían,  según  crónicas  contemporáneas. 

Por  cierto  que  esta  doña  Antonia  Corella  y  Dávila 
se  veló'  a  los  diez  años  de  edad  con  el  octavo  Conde  de 
Santisteban,  el  30  de  octubre  de  1629. 
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En  estos  tiempos  debió  ser  grande  el  esplendor  con 
que  se  vivia  en  el  castillo,  pues  por  inventarios  de  la  épo¬ 
ca  que  existen  en  el  archivo  de  Medinaceli,  se  viene  en 
conocimiento  de  que  en  el  castillo  Magalia  pendian  de 
sus  paredes  estupendos  tapices,  así  como  lienzos  de  los 
primeros  pintores,  como  Tiziano,  Jordán  y  otros,  vin¬ 
culándose  en  la  casa  varias  tablas  de  El  Bosco,  Rafael 
y  Miguel  Angel,  diversos  retratos  de  los  Marqueses  de 
Las  Navas  ^Me  mano  de  Tiziano”;  ^^El  niño  y  Santa 
Catalina”,  de  Rafael;  una  Venus  y  un  Felipe  II  tam¬ 
bién  de  Vecellio,  y  numerosos  Jordanes.  Esto  último  se 
explica  por  ser  Jordán  el  pintor  oficial,  por  decirlo  así, 
de  la  casa. 

Durante  la  época  en  que  tuvo  el  señorío  de  Las  Na¬ 
vas  del  Marqués  el  octavo  con  este  título,  don  Manuel  de 
Benavides,  se  redactó  el  interesante  Secular  eclesiás¬ 
tico  y  diligencias  de  Las  Navas  del  Marqués,  censo  muy 
completo  e  interesante,  con  el  vecindario,  propiedades, 
industria  y  mil  detalles  más  de  interés  para  la  villa. 

En  este  Secular  dícese,  al  reseñar  los  bienes  de  los 
Marqueses:  ^^Goza  en  esta  villa  una  casa-palacio  — el 
castillo — ,  sita  en  la  Plaza  Nueva,  de  vivienda  alta,  que 
tiene  59  varas  de  frente  y  36  de  fondo,  con  su  corral,  que 
filé  jardín :  confronta  por  Levante  y  Norte  con  el  campo ; 
por  el  Sur  con  la  Iglesia  Parroquial  y  por  el  Poniente 
con  dicha  Plaza  Nueva,  y  si  se  arrendase  podría  valer 
doscientos  reales  cada  año.”  También  se  mencionan, 
como  anejas  al  palacio,  varias  edificaciones  de  menor  im¬ 
portancia  hoy  existentes,  como  se  dice  en  su  lugar,  como 
la  ^^Casa  de  los  tiros”,  en  donde  estaban  las  caballerías, 
dos  cocheras,  una  panera,  y  otras  casas  sitas  en  la  Plaza 
Nueva. 
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Es  curiosa  la  relación  que  en  el  mismo  Secular  figu¬ 
ra  del  personal  que,  a  mediados  del  siglo  xviii,  presta¬ 
ba  sus  servicios  en  el  castillo  y  los  que  eran  de  nombra¬ 
miento  del  :\Iarqués  de  Las  Navas,  con  sus  sueldos  res¬ 
pectivos.  Estos  son:  3.500  reales  al  Alcalde  mayor; 
1.950  al  Alguacil  mayor;  2.020  al  Mayordomo,  con  más 
1.747  del  5  por  100  de  cobranza  y  otros  pagos,  todo  lo 
cual  se  presume  alcanzaría  la  suma  de  4.135  reales  y  cin¬ 
co  maravedises;  2.200  reales  al  guarda  mayor;  9.307 
reales  y  medio  a  seis  guardas,  o  sea  doce  y  medio  a  cinco 
de  a  caballo  y  1.095  al  de  a  pie  y  1.160  reales  en  cente¬ 
no  para  aquéllos. 

También  por  la  lectura  del  dicho  Secular  llégase  al 
conocimiento  de  la  jurisdicción  de  los  Marqueses  de  Las 
Navas  en  la  época  que  examinamos. 

Pertenece  a  dicho  señor  — dicese —  en  esta  villa 
y  en  todo  el  término  de  su  Marquesado,  la  jurisdicción 
civil  y  criminal  con  mero  y  mixto  imperio,  en  virtud  del 
cual  nombra  justicia  y  demás  empleos  que  la  adminis¬ 
tren,  tanto  en  esta  villa  como  en  Navalperal  y  Valde- 
maqueda,  que  son  lugares  comprendidos  en  este  Mar¬ 
quesado;  escribanos,  procuradores,  contadores  y  otros 
oficios  y  por  su  razón  y  por  frutos  de  dicha  jurisdicción 
goza  lo  siguiente: 

Por  las  penas  de  cámara  y  tercera  parte  de  denun¬ 
cias  y  condenaciones  que  ocurre  en  el  Juzgado  de  este 
Estado  que  reside  en  esta  villa,  250  reales;  por  lo  eje¬ 
cutivo,  200;  alcabalas  del  casco,  8.000;  del  viento,  peso 
}/  correduría,  8.000  el  diez  por  ciento  y  el  uno  de  los 
abastos  de  carnes,  vinos  y  vinagre. 

Y  en  fin,  goza  del  derecho  de  fiel  medidor,  y  por  ello 
percibe  524  reales  y  3.000  por  tercios  reales.’’ 
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Ya  en  esta  época  puede  decirse  que  los  ^Marqueses  de 
Las  Navas  habían  fijado  su  residencia  definitiva  en  Aia- 
drid,  abandonando  el  castillo,  al  que  es  posible  fueran 
de  tarde  en  tarde  y  sólo  como  punto  o  lugar  de  descan¬ 
so  durante  las  cacerías  a  las  que  eran  propicios  los  in¬ 
mensos  bosques  de  pinos,  cobijo  de  tantas  alimañas  sal¬ 
vajes  hasta  bien  entrado  el  siglo  xix. 

El  octavo  Marqués  de  las  Navas,  don  Antonio  de 
Benavides  y  de  la  Cueva,  casó  tres  veces,  teniendo  de 
la  segunda  esposa,  doña  María  de  la  Portería  Paula 
Pacheco  Téllez  Girón,  hija  de  los  Duques  de  Uceda,  una 
descendiente  a  la  que  llamaron  Joaquina  María,  que, 
andando  el  tiempo,  unió  su  escudo  de  los  trece  róeles  y 
el  cuartelado  de  Castilla  y  León,  con  las  Lises  de  Fran¬ 
cia  de  un  Duque  de  Medinaceli. 

Desde  este  momento  los  descendientes  de  don  Pedro 
Dávila  vivieron  en  la  Corte,  en  el  ya  derruido  palacio 
construido  por  el  Duque  de  Lerma,  en  el  promedio  del 
siglo  XVI,  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  con  fachada 
al  Paseo  del  Prado,  y  en  este  palacio  nacieron  los  su¬ 
cesivos  Marqueses  de  Las  Navas. 

En  este  regio  palaciO'  vino  al  mundo  el  décimo  Mar¬ 
qués,  don  Luis  Joaquín  Fernández  de  Córdoba,  pasan¬ 
do  a  sus  padres  no  pocas  peripecias  con  ocasión  de  la 
francesada  y  sucesos  posteriores. 

Ya  en  estos  tiempos  — nos  hallamos  en  el  año  de 
1845 —  la  situación  del  castillo  Magaña  y  demás  bienes 
que  en  Las  Navas  poseían  los  descendientes  del  conta¬ 
dor  del  emperador  Carlos  V  variaron  en  su  situación 
jurídica. 

Cuando  el  Conde  de  Floridablanca  convirtió  la  In¬ 
tendencia  en  provincias,  dividiendo  éstas  en  partidos,  en 
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regimientos  y  en  alcalclias  mayores  y  menores,  se  asig¬ 
nó  a  la  provincia  de  Avila  el  partido  o  estado  de  Las 
Navas  del  ]\íarqués  en  todas  las  preeminencias  que  las 
Cortes  de  Cádiz  reintegrado  habían  a  la  soberanía  del 
Estado,  incorporándose  poco  después  el  señorío  juris¬ 
diccional,  con  las  alcabalas  y  tercios  de  la  villa  y  sus 
términos,  si  bien  reservando  al  Marqués  de  las  Navas 
la  indemnización  que  le  correspondiera  por  su  señorío 
jurisdiccional. 

En  este  acto  de  toma  de  posesión  del  heredamiento 
de  Las  Navas  señaláronse  los  linderos  de  las  fincas,  in¬ 
cluso  del  castillo,  de  todas  las  cuales  el  Duque  de  Me- 
dinaceli,  como  Marqués  de  las  Navas,  se  hizo  cargo,  si 
bien  ya  como  propietario  de  bienes  inmuebles,  sin  otra 
jurisdicción  que  pudiera  mermar  la  ya  bien  determina¬ 
da  que  al  Estado  le  correspondía. 

A  esas  alturas  estaba  desocupado  el  castillo  casi  por 
completo;  algunas  piezas  se  destinaron  a  residencia  del 
Administrador  de  las  Oficinas  ducales.  En  las  estancias 
bajas  se  instalaron  las  paneras,  principalmente  en  los  cu¬ 
bos;  improvisáronse  cuadras  para  el  ganado  de  los  guar¬ 
das,  y  el  jardín  se  abandonó,  convirtiéndose  en  tierra  de 
pan  llevar. 

Las  rentas  percibidas  por  esta  Administración  al¬ 
canzaban  en  esta  época,  a  juzgar  por  notas  y  documen¬ 
tos  que  rodaron  por  las  abacerías  de  la  villa,  cuando  pa¬ 
saron  a  nuevas  manos  pinares  y  castillo,  a  unos  8.000  rea¬ 
les  mensuales. 

Pero  el  tal  castillo  y  todas  las  propiedades  que  en 
la  villa  serrana  poseían  los  que  por  undécima  vez  osten¬ 
taban  el  título  de  Marqueses  de  Las  Navas,  o  sea  don 
Luis  Tomás  de  Villanueva  Fernández  de  Córdoba  Pon- 
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ce  de  León  y  doña  Angela  María  Pérez  de  Barradas, 
cobraron  de  nuevo  animación  y  vida  merced  a  la  inicia¬ 
tiva  de  la  gentil  y  bellisima  Duquesa,  por  todos  entonces 
llamada  Angela  Medinaceli,  quien,  al  mismo  tiempo  que 
disponía  se  resinaran  aquellos  famosísimos  pinares  des¬ 
pertando  una  insospechada  riqueza,  mandó  construir 
en  el  centro  del  magnifico  bosque  una  finca  de  recreo, 
que  se  llamó  El  Chalet,  en  la  que  todos  los  esplendores 
del  buen  gusto  y  de  la  riqueza  de  entonces  tuvieron 
asiento. 

Con  este  motivo,  el  castillo  fue  visitado  por  la  gracio¬ 
sa  Marquesa  de  las  Navas,  y  en  la  Plaza  Nueva  hubo 
corridas  de  toros,  y  fiestas  en  el  patio  renacentista,  fies¬ 
tas  precedidas  siempre  de  generosas  limosnas  reparti¬ 
das  entre  los  lugareños  necesitados. 

Aún  se  recuerda  por  los  más  ancianos  naveros,  como 
impresiones  de  su  infancia,  la  llegada  de  la  Duquesa 
Angela  transportada  en  silla  de  mano  desde  Villaescu- 
sa  a  Las  Navas,  silla  que,  ufanos,  levantaban  los  más 
gallardos  mozos  de  la  villa  serrana;  cómo  permaneció 
dos  días  viviendo  en  el  castillo;  sus  visitas  a  los  enfer¬ 
mos  pobres  del  lugar  y  las  danzas  que  se  improvisaron 
en  honor  de  la  generosa  y  atractiva  dama. 

Por  indicación  de  la  propia  Duquesa  se  instalaron 
entonces  en  algunas  estancias  del  castillo  escuelas  para 
los  niños  de  la  villa  y  un  soplo,  en  fin,  de  alegría  hizo 
revivir  aquellas  paredes  levantadas  tres  siglos  antes. 

Y  los  guitarreros  naveros  rasgaron  sus  guitarras  y 
bandurrias,  entonando  el  baile  de  tres,  de  melodías  mo¬ 
ras,  cantando  a  la  par  las  mozas  la  romanza  de  Gerinel- 
do,  canción  y  letra  que  rimaban  a  maravilla  entre  aque¬ 
llos  cubos  medievales. 
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Pero  todo  este  revivir  fue  fogarada  de  simelas  del  pi¬ 
nar,  llamaradas  fosforescentes  y  fugaces  que  duraron 
breves  momentos, .  casi  como  los  ecos  de  las  canciones 
entonadas  en  el  patio  de  armas  del  castillo  diciendo : 
^^Gerineldo,  Gerineldo, 

Gerineldito  polido . . . 

A  poco  de  estas  fiestas,  que  presenciaba  la  Marquesa 
de  Las  Navas  asomándose  al  gentil  mirador  del  cubo, 
se  reanudó  el  sueño  definitivo  del  castillo,  sólo  interrum¬ 
pido  por  las  voces  del  viejo  castillero  espantando  a  los 
chicos  que  asaltaban  la  fortaleza,  que  ya  comenzaba  a 
derrumbarse,  derrumbamiento  que  se  acentuaba  de  año 
en  año.  También,  como  un  sillar  más  del  abandonado 
palacio,  derrumbóse  un  día  el  cascado  guardián,  lleván¬ 
dose  al  cementerio  el  último  sombrero  de  aro  de  la  serra¬ 
na  villa. 

Y  la. ruina  del  castillo  Magaña  sigue  y  sigue  año  tras 
año,  implacable  y  pertinaz,  hasta  que,  andando  los  tiem¬ 
pos,  que  no  veremos,  que  no  queremos  ver,  un  montón 
de  piedras,  algunas  con  borrosas  inscripciones  latinas, 
señalarán  al  distraído  pasajero,  como  trágico  hito,  el 
lugar  en  que  un  día  hubo  un  castillo,  con  un  bellísimo 
patio,  en  el  que  se  solazaron  los  miembros  de  una  dinas¬ 
tía  de  ilustres  guerreros,  de  diplomáticos,  de  magnates, 
en  fin,  de  la  Corte  española,  hito  sobre  el  que  asomará 
para  conservar  el  nombre  de  lo  que  fue,  y  tal  vez  vuel¬ 
va  a  ser,  la  pulida  piedra  tallada  por  manos  de  la  Roma 
imperial  y  en  la  que  aún  se  lea : 

MAGALIA 

QVODAM 

Fidel  Pérez-Mínguez.  , 


Sección  americana 


La  descendencia  de  Atahuallpa 

Huayna-Capac^  el  más  famoso  de  los  incas,  tuvo 
muchísimos  hijos,  doscientos  según  Gomara; 
pero  de  ellos  no  conocemos  sino  dos  legítimos : 
Intu-Cusi-Huallpa,  el  hijo  de  su  segunda  hermana  Rava- 
Ocllo,  más  conocido  con  el  nombre  de  Huáscar,  y  Man- 
co-Cápac,  adquirido  en  su  tercera  esposa,  Mama-Runtu, 
prima  suya;  dos  ilegítimos,  pero  de  sangre  de  los  reyes 
de  Quito:  Atahuallpa  e  Illescas,  hijos  de  la  reina  Paccha, 
y  tres  bastardos :  Paullu,  hijo  de  una  de  sus  concubinas 
del  Cuzco,  y  Huayna-Palcon  y  Cor  i,  hijo  de  una  de  las 
que  tuvo  en  Quito,  dícese  que  prima  de  la  Reina  y,  se¬ 
gún  el  historiador  Velasco,  se  llamaba  Quispi-Duchicela. 
Mas  de  todos  estos  hijos  que  dejamos  nombrados  sólo 
Atahuallpa  ha  pasado  a  la  posteridad,  como  digno  repre¬ 
sentante  de  sus  gloriosos  antepasados  y  sucesor  de  su 
tatarabuelo,  el  inca  Viracocha. 

También  Atahuallpa,  como  todos  los  soberanos  del 
Cuzco  y  de  Quito,  tuvo  muchos  hijos,  legítimos  unos  y 
bastardos  otros,  de  los  cuales  podemos  enumera,r  como 
conocidos  por  sus  nombres  a  los  siguientes:  Puca-Cisa, 
Huallpa-Cápac,  Diego  Hilaquita,  Francisco  Ninancoro, 
Juan  Quispi-Túpac,  Francisco  Túpac-Atauchi,  Carlos, 
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Felipe,  Alaría  e  Isabel  Atahuallpa.  El  primero  murió  de 
tierna  edad;  Huallpa-Capac  o  Toparca  — el  primogéni¬ 
to,  según  Velasco —  murió  a  poco  de  coronado  por  Pi- 
zarro,  y  a  los  demás  se  los  conoce  por  documentos  que  los 
han  identificado  ya,  aunque  falte  todavía  la  última  pa¬ 
labra  que  desenrede  la  confusión  hoy  reinante  respecto 
de  la  descendencia  del  último  de  los  reyes  incas. 

ATlasco  apenas  se  preocupó  de  averiguar  noticias 
sobre  los  hijos  del  desgraciado  Atahuallpa.  Fue  otro 
ecuatoriano,  don  Pablo  Herrera  — erudito  y  curioso  in¬ 
vestigador — ,  el  primero  en  hacer  conocer  sobre  esta  ma¬ 
teria  algo  que  despertó,  sin  duda,  la  curiosidad  de  Gon¬ 
zález  Suárez,  quien  nos  dió  ya  mayores  noticias  acerca 
de  ella  en  su  Historia  General  de  la  Repiíblica  del  Ecua¬ 
dor.  Alas  con  todo,  y  a  pesar  de  que  nuestro  ilustre  his¬ 
toriador  conoció  dos  informaciones  auténticas  relativas 
a  la  familia  de  Atahuallpa  y  los  autos  y  testamentos  de 
don  Alonso,  su  nieto,  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla, 
no  alcanzó  a  desenredar  la  madeja;  antes  bien,  la  con¬ 
fundió  de  tal  manera,  que  ni  el  mismo  don  Afarcos  Ji¬ 
ménez  de  la  Espada,  con  toda  su  enorme  erudición,  al¬ 
canzó  a  aclarar  el  punto,  sobre  el  cual,  empero,  aportó 
algo  muy  interesante  en  sus  Relaciones  Geográficas  de 
Indias. 

.Es  que  para  dilucidar  con  mayor  claridad  el  asun¬ 
to  era  necesario  conocer  otros  documentos  complemen¬ 
tarios,  como  los  que  guarda  el  Archivo  del  Convento 
Franciscano  de  Quito:  un  expediente  que  forma  parte 
de  los  títulos  de  propiedad  de  la  Hacienda  del  Auqui  y 
los  papeles  que  sobre  la  familia  de  Atahuallpa  encontró 
en  el  Archivo  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  la  Re¬ 
pública  y  del  Ecuador  nuestro  culto  e  incansable  inves- 
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tigador  y  secretario  de  la  Academia  Nacional  de  Histo¬ 
ria,  don  Cristóbal  de  Gangotena  y  Jijón.  Tuvo  este  in¬ 
teligente  colega  la  buena  suerte  (justísimo  premio  a  su 
labor)  de  dar  con  un  enorme  acervo  de  papeles  pertene¬ 
cientes  a  los  Atahuallpas,  que  se  propone  hacernos  co¬ 
nocer,  lamentando,  eso  sí,  que  se  hallen  incompletos, 
por  obra  y  gracia  de  la  incuria  de  los  encargados  de  su 
cuidado,  quienes  no  se  fijaron  en  que  la  humedad  de  las 
aguas  procedentes  de  lluvias  ocasionaba  daños  irrepara¬ 
bles  hasta  en  los  papeles  más  nuevos. 

Las  fuentes,  pues,  de  nuestro  estudio,  son : 

Las  cédulas  reales  y  la  información  hecha  en  Quito 
sobre  la  situación  de  algunos  de  los  hijos  de  Atahuall- 
pa,  traídas  por  el  doctor  don  Pablo  Herrera  en  su  libro 
Apuntes  para  la  Historia  de  Quito;  las  investigaciones 
de  González  Suárez,  consignadas  en  el  capítulo  VH 
del  libro  H  de  su  Historia  General  de  la  República  del 
Ecuador;  el  Apéndice  número  IV  puesto  por  don  Mar¬ 
cos  Jiménez  de  la  Espada  al  tomo  III  de  sus  Relacio- 
lies  Geográficas  de  Indias;  algunas  noticias  que  nos 
ha  dado  el  señor  don  Cristóbal  de  Gangotena  y  Jijón, 
tomadas  de  los  documentos  de  la  Corte  Suprema  alu¬ 
didos  arriba,  y  los  datos  personalmente  recogidos  por 
nosotros  en  el  Archivo  del  Convento  de  San  Francisco, 
de  Quito,  y  sacados  otros  de  un  expediente  judicial  so¬ 
bre  los  bienes  del  Auqui,  legados  a  sus  descendientes. 

Sabido  es  que  cuando  Atahuallpa  vió  como  algo 
irremediable  su  muerte  en  el  patíbulo  de  Cajamarca, 
uno  de  los  grandes  dolores  que  experimentó  y  dió  a 
conocer  a  sus  injustos  jueces  fué  la  orfandad  y  el  des¬ 
amparo  en  que  quedaban  sus  hijos.  Francisco  Pizarro 
le  consoló  ofreciéndole  velar  por  ellos. 
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Cuando  Sebastián  de  Benalcázar  y  Diego  de  Alma¬ 
gro  vinieron  al  Reino  de  Quito,  el  primero  a  conquis¬ 
tarlo  y  el  segundo  a  oponerse  a  las  pretensiones  del 
adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  gobernador  de  Gua¬ 
temala,  recordaron,  sin  duda,  esta  promesa  (a  menos 
que  creamos  como  posible  el  que  Francisco  Pizarro  se  lo 
recomendara),  y  se  preocuparon  de  averiguar  el  para¬ 
dero  de  los  hijos  de  Atahuallpa.  Según  González  Suá- 
rez.  Almagro  recogió  a  tres  varones  de  manos  del  Cu¬ 
raca  de  Chillo;  los  otros  se  habían  refugiado  en  la 
provincia  de  los  Yumbos,  en  unión  de  sus  madres,  que 
habían  huido  aterradas  de  los  conquistadores.  Según 
don  Marcos  Jiménez  de  la  Espada,  once  hijos  de 
Atahuallpa  fueron  los  que  Rumiñahui  llevó  a  ponerlos 
a  buen  recaudo  en  el  territorio  de  los  Yumbos,  al  Occi¬ 
dente  de  Quito,  y  a  todos  ellos  alcanzó  a  arrebatarlos 
Benalcázar,  llevándolos  consigo  a  Riobamba,  en  donde 
los  entregó  a  Almagro  para  que  los  condujera  al  Cuzco 
y  los  llevara  a  Pizarro. 

Pero  ni  Francisco  Pizarro  recibió  a  todos  esos  once 
hijos  que  cayeron  en  manos  de  Benalcázar,  ni  sólo 
los  tres  que' Almagro  recibió  del  Curaca  de  Chillo,  se¬ 
gún  la  versión  de  González  Suárez ;  pues  cuando,  pasa¬ 
dos  tiempos,  los  frailes  de  Santo  Domingo  del  Cuzco 
y  los  de  San  Francisco  de  Quito,  que  fueron  los  verdade¬ 
ros  y  únicos  protectores  de  los  infelices  hijos  del  Monar¬ 
ca  ajusticiado  en  Caj amarca,  reclamaron  para  éstos  la 
protección  del  Rey,  asomaron  cinco  en  el  Cuzco  y  tres  en 
Quito. 

Jiménez  de  la  Espada  cree  que  pudo  haber  extravíos 
en  esos  cambios  de  mano,  desde  las  de  Benalcázar  hasta 
las  de  Pizarro,  y  aventura  también  la  opinión  de  que  los 
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seis  hijos  varones  de  Atahuallpa  se  repartieron  entre  los 
Dominicanos  del  Cuzco  y  los  Franciscanos  de  Quito, 
y  asi,  don  Diego  Illaquita,  don  Juan  Quispi-Tiipac  y 
don  Francisco  Ninancoro  quedaron  en  el  Perú,  y  don 
Carlos,  don  Felipe  y  don  Francisco  Túpac-At anchi  en 
Quito.  Las  dos  hijas,  doña  María  y  doña  Isabel,  acom¬ 
pañarían  a  los  tres  hermanos  del  Cuzco,  aunque  fuera 
del  Convento. 

No  nos  parece  del  todo  mal  fundada  esta  opinión. 
Pizarro  creyó  que  el  mejor  modo  de  cumplir  su  prome¬ 
sa  era  depositar  a  los  hijos  de  Atahuallpa  (casi  todos 
pequeños)  en  manos  de  los  religiosos,  los  únicos  que 
eran  entonces  y  fueron  hasta  mucho  tiempo  después 
maestros  y  educadores  de  los  desgraciados  indios,  y 
hasta  de  los  hijos  de  los  españoles,  y  para  no  hacer,  tal 
vez,  muy  pesada  la  carga,  la  dividió  entre  los  Francis¬ 
canos  de  Quito  y  los  Dominicanos  del  Cuzco,  los  únicos 
que  en  1354  se  habían  establecido  en  esos  reinos,  pues 
los  Franciscanos  de  Quito  no  fundaron  el  Convento  de 
Lima  sino  en  1545,  como  lo  prueban  la  Relación  de 
fray  Reginaldo  de  Lizárraga  y  — sobre  todo —  la  autén¬ 
tica  Relación  del  padre  Cózar,  que,  falseada  adrede,  sir¬ 
vió  al  padre  Córdova  y  Salinas  para  algunos  capítulos  de 
su  conocida  Crónica  de  la  provincia  franciscana  del  Perú. 

Es  de  presumir  la  vida  miserable  que  llevarían  esos 
príncipes  de  la  sangre  real  de  los  incas  del  Perú  en  los 
conventos  de  sus  protectores,  ya  que  estos  religiosos 
tampoco  lo  pasaban  bien,  ni  lo  pudieron  pasar  en  los 
primeros  años  de  la  colonización  de  América.  De  la  vida 
que  llevaban  las  dos  mujeres  en  el  Cuzco  nada  se  sabe, 
pero  no  debió  ser  mejor  que  la  que  arrastraban  sus  tres 
hermanos  en  el  Convento  dominicano,  no  obstante  la 
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caridad  de  fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  provincial 
del  Perú,  que  les  dió  como  de  limosna  y  por  piedad  un 
pedazo  pequeño  de  tierra  para  que  lo  sembraran.  Muy 
pronto  murieron  Juan  y  Francisco,  el  primero,  que  era 
el  menor  de  los  tres,  consumido  por  el  pesar  y  cansado 
de  tanto  trajinar  el  camino  del  Cuzco  a  Lima,  en  inútil 
demanda  al  Virrey  de  alguna  merced. 

Este  mismo  buen  religioso  se  constituyó  en  procu¬ 
rador  de  los  cinco  hijos  de  Atahuallpa,  y  ante  la  desaten¬ 
ción  de  los  virreyes  y  gobernadores  del  Perú,  acudió  al 
Rey  en  demanda  de  algún  auxilio.  Para  ello  hizo  que 
don  Diego  y  don  Francisco  levantaran  dos  informacio¬ 
nes  sobre  la  legitimidad  de  los  hijos  de  Atahuallpa :  una 
en  el  Cuzco,  en  14  de  noviembre  de  1554,  y  otra  en  la 
Ciudad  de  los  Reyes,  en  28  de  abril  de  1555;  legitimidad 
que  probaron  con  declaraciones  de  varias  personas,  entre 
ellas  de  un  tío  de  Atahuallpa,  hijo  de  Túpac-Yupanqui, 
y  otro  indio  octogenario,  que  asistieron  a  las  fiestas  que 
el  Inca  daba  en  el  nacimiento  de  sus  hijos;  de  un  sir¬ 
viente  del  palacio  del  Inca,  de  una  hermana  de  Atahuall¬ 
pa,  doña  Inés  Yupanqui,  esposa  entonces  de  Francisco 
de  Ampuero-.  vecino  de  Lima,  y  de  los  padres  dominica¬ 
nos  fray  Domingo  de  Santo  Tomás  y  fray  Gaspar  de 
Carvajal. 

Por  estas  declaraciones  se  sabe  que  la  madre  de  don 
Diego  Illaquita  era  Chumbi-Carua;  la  de  don  Francisco 
Ninancoro,  Maxi-Coca;  y  la  de  don  Juan  Quispi-Túpac, 
Choquesuyo. 

La  caridad  de  fray  Domingo  de  Santo  Tomás  llegó 
al  extremo  de  ir  personalmente  a  la  Corte  a  presentar  al 
Rey  esas  informaciones;  y  su  celo  se  vió  recompensado 
bien  pronto  con  la  Real  Orden,  merced  a  la  cual  el  Vi- 
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rrey  Marqués  de  Cañete  estableció  sobre  las  Cajas  Rea¬ 
les  la  renta  de  óoo  pesos  por  dos  vidas  a  favor  de  don 
Diego  Illaquita  y  otro  tanto  al  de  don  Francisco  Ninan- 
coro. 

Por  su  parte,  los  franciscanos  de  Quito,  mucho  an¬ 
tes  que  los  dominicanos  del  Cuzco,  se  habian  movido  para 
ver  de  conseguir  algún  socorro  del  Rey  a  favor  de  los 
hijos  de  Atahuallpa  puestos  a  su  cuidadO'  en  el  convento 
quiteño.  En  efecto,  el  22  de  septiembre  de  1552,  su  guar¬ 
dián  fray  Francisco  de  Morales  escribía  al  Rey  en  estos 
términos:  ^^En  él  (refiriéndose  al  Colegio  de  San  An¬ 
drés)  tenemos  un  hijo  de  Atabalipa,  que  no  tiene  con  qué 
se  sustentar  y  débele  V.  M.  dar  con  que  pueda  casarse 
y  casa.  Llámase  don  Francisco  Atabalipa.”  En  virtud  de 
estos  empeños,  así  como  de  las  informaciones  enviadas 
por  éste,  sin  duda  alguna,  debió  ser  que  el  Rey  expidió 
su  Real  Cédula  de  12  de  julio  de  1556,  que  nos  hizo  cono¬ 
cer  el  señor  Fíerrera,  en  la  cual  se  expresa  que  *An  el 
monasterio  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Quito,  en 
compañía  de  los  religiosos  dél  están  dos  hijos  de  Ata¬ 
balipa  y  uno  de  Guainacaba,  señores  naturales  que  fue¬ 
ron  desta  tierra”. 

Y  aunque  en  la  carta  de  fray  Francisco  de  Morales 
no  se  haga  mención  de  los  otros  hijos  de  Atahuallpa,  se 
sabe  por  la  declaración  de  fray  Domingo  de  Santo  To¬ 
más  en  la  información  instruida  en  Lima  en  1555  que 
los  Atahuallpas  del  Cuzco  ^Tienen  otro  hermano  llama¬ 
do  don  Felipe,  en  el  monasterio  de  Sant  Francisco  de 
Quito  y  que  le  sustentan  los  frailes”.  Además,  Jiménez 
de  la  Espada  nos  hace  conocer  esta  nota  hallada  en  un 
documento  de  los  A.  P.  (fol.  153):  ‘^Atabalipa  dejó  dos 
hijos  pequeños  que  el  custodio  de  San  Francisco  reci- 
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bió  y  baptizó  y  llamó  don  Carlos  y  don  Francisco  y  los 
crió  en  Quito  —  año  1548-’’ 

Tanto  don  Francisco  como  don  Carlos  fueron  agra¬ 
ciados  por  el  Rey.  La  Caja  Real  de  Trujillo  pagaba  a 
don  Francisco  la  renta  de  300  patacones  librados  por  el 
Virrey  Marqués  de  Cañete,  don  García  Hurtado  de  Men¬ 
doza;  y  el  Presidente  licenciado  don  Pedro  de  la  Gasea 
dió  a  don  Carlos  Atabalipa  una  encomienda  en  Conoco- 
to  que  le  rentaba  170  patacones,  según  vemos  en  una  Re¬ 
lación  de  ¡os  vecinos  encomenderos  que  hay  en  estos  rei¬ 
nos  del  Perú  en  los  pueblos  de  españoles,  citada  por  el 
mismo  señor  Jiménez  de  la  Espada. 

De  don  Felipe  no  se  habla  en  ninguno  de  los  docu¬ 
mentos  en  que  se  concedieron  mercedes  reales  a  los  hi¬ 
jos  de  Atahuallpa.  Suponemos  que  habría  muerto  antes 
de  recibirlas,  como  sucedió  a  su  hermano  Juan  Quispi- 
Túpac,  del  Cuzco. 

Pero  tanto  don  Francisco  como  don  Carlos  recibie¬ 
ron  mayores  socorros.  Este  tuvo  algunas  encomiendas 
más,  fuera  de  la  de  Conocoto,  y  aquél  consiguió  otra  ren¬ 
ta  vitalicia  de  700  patacones  anuales  que  le  pagaba  la 
Caja  Real  de  Quito.  He  aquí  lo  que  nos  dice  la  Relación 
de  la  Provincia  de  Quito,  concluida  por  los  Oficiales  de 
la  Real  Hacienda,  Pedro  de  Valverdc  y  Juan  Rodrigues, 
para  el  Rey,  el  yo  de  diciembre  de  1576: 

^'En  esta  ciudad  3^  provincia  no  tiene  V.  M.  hecha 
merced  de  situación  perpetua  ni  temporal  a  ninguna  per¬ 
sona,  ecepto  lo  que  se  paga  a  don  Er  and  seo  Atagualpa 
Inga,  y  esta  se  paga  de  V.  R.  Hacienda,  que  son  sete¬ 
cientos  pesos,  por  no  haberse  situado  en  algún  reparti¬ 
miento  de  los  que  han  vacado  en  esta  provincia ;  y  para 
quitar  este  susidio,  nos  parece,  como  tenemos  referido. 
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V".  R.  Persona  mande  que  en  el  próximo  repartimiento 
que  vacare  se  situé,  y  para  ello  se  dé  comisión  a  esta  Real 
Audiencia  o  a  nosotros,  porque  en  vacando,  se  quite, 
porque  de  otra  manera  pagarse  han  muchos  años;  y  la 
razón  porque  se  paga  esta  situación,  es  porque  este  don 
Francisco  Atagualpa  es  hijo  de  Atagualpa  Inga,  que  se 
prendió  en  lo  de  Caxamalca,  que  es  hijo  natural,  nacido 
en  esta  provincia  y  casado  con  hijos;  sustenta  casa,  es 
persona  muy  quieta  y  pacífica  y  está  contento  con  esta 
merced,  porque  con  ella  se  sustenta.’^ 

Este  don  Francisco  Atahuallpa  era  hijo  de  Huayco- 
Ocllo  y  llevaba  también  el  apellido  de  Tupac-Atauchi  o 
Topatauchi  y  se  le  distinguía  en  Quito  con  el  título  de 
Aiiqui,  Príncipe,  correspondiente  a  su  augusta  ascenden¬ 
cia. 

Este  mismo  don  Francisco  Atahuallpa  fué  confundi¬ 
do  por  González  Suárez  con  el  otro  don  Francisco  Ata¬ 
huallpa  del  Cuzco,  siendo  como  fueron  dos  hijos  comple¬ 
tamente  diferentes  del  Inca.  El  primero  se  llama  Tupac- 
Atauchi  y  es  hijo  de  Fluayco-Ocllo,  según  consta  de  la 
información  practicada  en  Quito  citada  por  el  señor  He¬ 
rrera  en  sus  Apuntes;  el  segundo  se  llama  Ninancoro  y 
es  hijo  de  Chumbicarua.  El  que  los  dominicanos  del  Cuz- 
dos  hermanos  con  el  mismo  nombre,  ocasionó  sin  duda 
la  confusión  que  anotamos  en  nuestro  historiador. 

Don  Francisco  Ninancoro  es  aquel  a  quien  se  refiere 
Garcilaso  de  la  Vega  diciendo  que  era  ^dindo  mozo^  de 
cuerpo  y  rostro”.  Murió  y  fué  enterrado  en  el  Cuzco; 
mientras  cjue  don  Francisco  Tupac-Atauchi  murió  y  fué 
enterrado  en  Quito  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  en  la 
bóveda  que  tenía  en  la  capilla  de  San  José,  de  la  que  era 
patrón  y  en  la  cual  había  fundado  una  capellanía  de  cin- 
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cuenta  misas  anuales.  Don  Francisco  Tupac-Atauchi  lle- 
o-ó  a  ser  hombre  rico  v  de  buena  situación  social.  Se  casó 
con  una  hija  del  curaca  de  Otavalo,  tenía  terrenos  den¬ 
tro  de  la  ciudad  de  Quito  en  la  parroquia  de  San  Sebas¬ 
tián,  poseía  una  casa  en  San  Francisco  junto  al  conven¬ 
to  de  los  frailes  y  caballerías  de  tierra  en  Chillo,  Lata- 
cunga,  Otavalo  y  Cumbayá  y  una  huerta  de  árboles  fru¬ 
tales  en  Ambato,  además  de  las  tierras  que,  conocidas 
hasta  hoy  con  el  nombre  de  Tierras  del  Auqui,  inclusive 
una  hondísima  quebrada  que  las  limita,  tenía  junto  a  las 
antiguas  casas  de  placer  del  Inca  Huayna-Capac,  hacia 
el  lado  de  las  canteras  de  Quito.  Cuando  en  1558,  Gil 
Ramírez  Dávalos,  gobernador  de  Quito,  expidió  una 
Provisión  Real  para  confirmar  la  tierras  que  en  Pichin¬ 
cha  tenían  los  indios  yanaconas  del  convento  francisca¬ 
no  y  que  el  Cabildo  y  algunas  otras  personas  habían  dado 
a  fray  Jodoco  las  señaló,  en  uno  de  sus  linderos,  partien¬ 
do  límites  con  tierras  de  don  Francisco  hijo  de  Atabalipa. 

Don  Francisco  fue,  además,  algo  así  como  super¬ 
intendente  de  las  obras  públicas  de  la  ciudad  de  Quito. 
Así  lo  manifiesta  la  Provisión  Real  de  cuatro  de  julio  de 
1579,  que  trae  inserta  el  padre  Compte  en  sus  Varones 
Ilustres  de  la  orden  seráfica  en  el  Ecuador,  pág.  67  del 
tomo  I.  Tuvo  dos  hijos:  doña  Juana  y  don  Alonso,  que, 
ido  a  Madrid  a  ver  si  mejoraba  de  fortuna  por  favor 
del  Rey,  llevó  allí  una  vida  tan  truhanesca  que  murió 
preso  por  deudas  en  la  cárcel  pública  de  Madrid  en  ene¬ 
ro  de  1589*  El  Consejo  de  Indias  dió  para  su  entierro 
cien  reales  al  albacea  don  Diego  de  Torres,  como  dice 
don  Alonso  en  su  testamento,  o  de  Torres  como  lo  quie¬ 
re  González  Suárez:  indio  noble,  cacique  de  Turmequé 
y  heredero  del  cacicazgo  de  Bogotá,  hombre  de  historia 
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\  muy  listo,  según  lo  afirma  Marcos  Jiménez  de  la  Es¬ 
pada.  El  Consejo  de  Indias  ordenó  también  el  pago  de 
las  deudas  de  don  Alonso  con  ^do  primero  que  cayese  de 
la  encomienda  de  los  mili  pesos  del  padre  y  no  se  enco¬ 
mienden  en  otra  persona  si  no  fuera  con  este  cargo”. 

Don  Alonso  murió  soltero,  pero  dejó  tres  hijos  ile¬ 
gítimos:  doña  Mencia  y  don  Carlos,  habidos  en  doña 
Paulina  Cuzirimay,  nacidos  en  Quito,  y  doña  Beatriz  en 
España.  Doña  Mencia  casó  con  don  Francisco  Üllua  y 
fundó  una  capellanía  en  el  convento  de  San  Francisco, 
cuya  capilla  de  Santa  Catalina  adquirió  con  ese  objeto 
y  para  entierro  de  ella  y  de  sus  herederos.  Esta  doña 
Mencia  heredó  de  su  abuelo  don  Francisco  Atahuallpa 
la  hacienda  del  Auqui,  situada  en  la  parroquia  de  Cum- 
bayá  y  que  hoy  se  halla  dividida  en  dos  partes. 

Don  Carlos  llegó  a  tener  también  una  buena  situación 
y  el  Cabildo  de  Quito  hasta  le  nombró  Alcalde  mayor 
de  los  naturales.  Con  esta  calidad  le  encontramos  el  ii 
de  mayo  de  1629  haciendo  constar  en  acta  levantada  por 
el  Síndico  de  San  Francisco  don  Cristóbal  Martín,  la 
oposición  que  hacía  él  ‘^Don  Carlos  Atabalipa  Inga,  Al¬ 
calde  mayor  de  los  naturales”  a  la  concesión  hecha  por 
el  capítulo  a  favor  de  la  cofradía  de  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción,  de  la  capilla  de  Santa  Catalina,  por  tener  dere¬ 
cho  a  la  capilla  como  heredero  de  doña  Mencia,  su  tía. 

En  cuanto  a  las  dos  hijas  de  Atahuallpa,  si  nada  co¬ 
nocemos  respecto  de  Isabel,  sabemos  — en  cambio —  que 
María  se  casó  con  un  español  llamado  Blas  Gómez.  Gon¬ 
zález  Suárez  dice  que  María  Atahuallpa  se  casó  en  pri¬ 
meras  nupcias  con  Alonso  Pretel  y  en  segundas  con  Blas 
Gómez.  Esto  no  es  cierto.  Fué  doña  Juana,  la  única  her¬ 
mana  de  don  Alonso,  hija  del  Auqui,  la  que  se  casó  en  pri- 


828 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


meras  nupcias  con  iVlonso  Pretel,  uno  de  los  primeros 
vecinos  de  Quito,  y  en  segundas,  con  Diego  Gutiérrez 
de  Medina,  que  tenía  el  cargo  de  ensayador  de  metales 
(quintador).  Nuestro  historiador  confundió  tía  y  sobri¬ 
na  e  hizo  de  ellas  una  sola  persona,  a  la  cual  dió  el  nom¬ 
bre  de  una  de  las  hijas  de  Atahuallpa:  María. 

y  no  sabemos  más  sobre  la  descendencia  de  Atahuall¬ 
pa  en  Quito;  pero  por  los  datos  que  dejamos  apuntados 
se  ve  cuán  fácil  sería  una  reconstitución  genealógica, 
que  sería  curiosa  al  par  que  interesante.  En  cambio  la 
descendencia  del  Inca  en  el  Perú  es  algo  más  conocida. 
A  principios  del  siglo  xix  visitó  Humboldt  Caj amarca 
y  conoció  la  celda  del  palacio  en  donde  estuvo  preso  Ata¬ 
huallpa.  Un  hijo  del  cacique  Astorpillco,  descendiente  del 
Inca,  de  diez  y  siete  años  de  edad,  le  hizo  los  honores  de 
la  casa.  Un  siglo  después,  el  padre  Alberto  María  To¬ 
rres,  ecuatoriano,  el  gran  historiador  del  padre  Valver- 
de,  vió  las  mismas  ruinas  y  las  recorrió  con  un  hijo  del 
guía  de  Humboldt,  don  Calixto  Soto  Astorpillco  y  Ra- 
vines,  hijo  de  don  Manuel  Soto  y  Astorpillco  y  de  doña 
Nieves  Ravines  y  nieto  de  don  Antonio  Astorpillco  y 
Carguaraico.  Los  datos,  pues,  para  la  genealogía  de 
Atahuallpa  en  el  Perú  son  más  cercanos. 

En  cuanto  a  las  esposas  de  Atahuallpa,  conocemos 
mejor  a  doña  Isabel  Yarucpalla,  india  del  Cuzco,  descen¬ 
diente  de  la  sangre  real  de  los  Incas,  que  llegó  a  ser  aman¬ 
te  del  capitán  Diego  Lobato,  uno  de  los  tenientes  de  Ben- 
rdcázar,  por  lo  cual  dice  González  Suárez,  era  conocida 
por  todos  con  el  nombre  de  la  Palla  del  capitán  Lobato. 
^^Su  nacimiento  — dice  nuestro  historiador —  los  prece¬ 
dentes  de  su  familia,  el  ser  viuda  de  Atahuallpa  y  sus 
prendas  personales  le  habían  granjeado  a  esta  india  in- 
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fluencia  grande  sobre  sus  compatriotas  y  no  poca  consi¬ 
deración  de  parte  de  los  españoles ;  era  naturalmente  ase¬ 
ñorada  y  grave,  generosa  y  afable  en  su  trato,  y  tan  ga¬ 
llarda  y  decorosa  en  sus  maneras,  que  manifestaba  en 
todo  la  nobleza  y  dignidad  de  su  familia.” 

Esta  india  salvó  a  la  naciente  colonia  española  de 
Quito  de  un  general  levantamiento  que  proyectaban  los 
indios,  avisando  el  descubrimiento  de  la  conspiración 
oportunamente  a  Pedro  de  Fuelles,  gobernador  entonces 
de  Quito,  quien,  invadiendo  por  sorpresa  la  casa  del  cu¬ 
raca  de  Otavalo,  redujo  a  prisión  a  los  conjurados  y  des¬ 
barató  el  peligro. 

Y  respecto  al  hijo  aquel  de  Huayna-Cápac,  citado  en 
la  Real  Cédula  de  12  de  julio  de  1556,  como  compañero 
en  el  convento  franciscano  de  Quito  de  los  dos  hijos  de 
Atahuallpa,  nos  parece  que  debe  ser  don  Pedro  Túpac- 
Yupanqui,  que  pasó  a  España  con  fray  Domingo  de  San¬ 
to  Tomás  a  implorar  mercedes  para  la  familia  real  in¬ 
caica,  desposeída  de  su  fortuna  por  la  conquista  espa¬ 
ñola. 

Y  como  colofón  de  este  pequeño  estudio  no  estará 
demás  revelar  el  verdadero  nombre  cristiano  de  Ata¬ 
huallpa.  El  padre  fray  Vicente  Val  verde,  cuando  le  bau¬ 
tizó,  no  le  puso  el  de  Juan,  como  dicen  todas  las  histo¬ 
rias,  sino  el  de  Francisco,  según  rezan  los  documentos 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

J.  G.  Navarro, 

de  la  Academia  ecuatoriana  de  la  Historia 
y  C.  de  las  RR.  de  la  Historia  y  de  B.  A. 
de  San  Fernando. 
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Variedades 


Documentos  referentes  a  las  postrimerías 
de  la  Casa  de  Austria  en  España 

(Continuación.) 

Sin  fecha  (i). 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador. 

'  IV.  Harr.  A. 

da  vuelto  a  pedir  audiencia  a  la  Reina  para  darle  cuenta  de 
la  que  tuvo  con  el  Rey  a  fin  de  tratar  los  tres  asuntos  pendien¬ 
tes  :  el  testamento,  la  reorganización  militar  y  naval  de  la  Mo¬ 
narquía  y  el  relevo  del  Obispo  de  Solsona  de  la  Embajada  en 
Vi  en  a. 

S.  M.  reconoció  que  había  oído  por  muchos  conductos  ser 
cierto  el  testamento;  pero  que  el  Rey  continuaba  negándoselo. 
Replicó  él  que  al  menos  por  Oropesa  y  el  Almirante  había  de 
saber  la  Reina  lo  que  ocurrió  en  el  Consejo  de  Estado,  contes¬ 
tando  S.  M.  que  al  Almirante  no  le  había  visto  hacia  tiempo  y 
que  Oropesa,  a  quien,  en  efecto,  había  preguntado  sobre  el  par¬ 
ticular,  le  aseguró  que  las  reuniones  del  Consejo  de  Estado  se 
habían  referido  a  asuntos  de  dacienda. 

El  entonces  instó  nuevamente  a  la  Reina  para  que  estrechase 
a  preguntas  a  esos  ministros  y  pusiera  en  claro  lo  ocurrido.  Su 
Majestad  objetó  que  no  se  fiaba  nada  de  Oropesa,  el  cual  man¬ 
tiene  la  tesis  de  que  no  se  dispone  de  medios  para  mejorar  el 
armamento  nacional,  y  es  el  causante  de  que  el  Rey  desista  de 


(i)  Ha  de  ser  de  fines  de  1698  o  principios  de  1699. 
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procurarlo.  Añadió  que  si  realmente  existía  el  testamento  no  du¬ 
daba  que  los  fautores  de  él  habrían  sido  Portocarrero  y  Oro- 
pesa,  cuyo  retorno  a  la  Corte,  tras  el  largo  y  merecido  destierro 
que  por  obra  de  ella  se  le  impuso,  obedeció  a  apremios  de  Viena, 
donde  se  le  suponía  muy  eficaz  para  mejorar  la  causa  austríaca. 
Ahora  estaba  pesarosa  de  lo  hecho  porque  no  podría  quitarse 
de  encima  aquel  piojo^  (sic). 

Muy  otra  persona  era  el  Almirante  y  se  había  comprometido 
con  el  Rey  a  reunir  los  fondos  necesarios  para  los  armamentos ; 
pero  no  era  fácil  que  consiguiese  nada  con  la  hostilidad  de 
Oropesa. 

Posteriormente  a  esa  audiencia  le  ha  llamado  la  Berlips  para 
decirle  de  parte  de  la  Reina  que  ante  la  insistencia  de  los  rumo¬ 
res  que  dan  por  firmado  el  testamento  y  habiéndole  prohibido 
ella  que  mandase  correo  extraordinario  al  Emperador  (aun  cuando 
no  ignoraba  S.  M.  la  reciente  partida  del  camarero  de  Harrach), 
como  el  Embajador  francés  y  el  Enviado  bávaro  habían  despa¬ 
chado  sendos  correos  a  sus  respectivos  señores,  le  autorizaba 
para  que  él  también  lo  enviase,  dando  cuenta  de  lo  que  supiera 
a  S.  M.  Cesárea,  el  cual  podría,  en  caso  contrario,  culparla  a 
ella  del  retraso  con  que  recibiría  la  noticia  de  esos  rumores. 

Contestó  que  cumpliría  gustoso  las  órdenes  de  S.  1\I.  pero 
que  deseaba  saber  si  había  de  confirmar  su  negativa  de  la  exis¬ 
tencia  del  testamento  o  desmentirla,  puesto  que  él  se  había 
limitado  a  transmitir  lo  que  ella  le  dijo. 

S.  M.  le  hizo  decir  que  ni  se  aferraba  a  lo  dicho,  en  vista  de 
tantos  rumores,  ni  lo  desmentía,  puesto  que  el  Rey  seguía  ne¬ 
gando  la  existencia  del  testamento. 

Entonces  contestó  él  que  no  valía  la  pena  de  enviar  correo 
extraordinario  ninguno,  puesto  que  por  los  dos  últimos  ordi¬ 
narios  había  informado  al  Emperador  de  cuanto  sabía.  Añadió 
que  el  envío  de  su  camarero  no  fué  a  título  de  correo  extraordi¬ 
nario,  sino  porque  el  Obispo  de  Possen  deseaba  valerse  de  él 
para  un  viaje  que  había  proyectado  hacer  a  Portugal. 

Volvió  a  instar  a  la  Berlips  para  que  la  Reina  obtenga  de 
los  ministros  cpie  le  son  adictos  noticias  fidedignas  que  pueda 
él  transmitir  al  Emperador,  consolándole  así  de  la  ignorancia  en 
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que  le  ha  tenido.  La  Condesa  prometió  hacerlo  y  contestarle  en 
cuanto  supiera  algo,  pero  todavía  no  le  ha  avisado. 


Madrid,  2  de  enero  de  idpp. 

El  mismo  al  Emperador.  (En  alemán.) 

JM  Harr.  A. 

Transmitió  en  los  tres  despachos  anteriores  cuanto  pudo  ave¬ 
riguar  tocante  al  asunto  del  testamento  del  Rey  y  lo  confirmó 
por  correo  extraordinario.  Ha  adquirido  posteriormente  minu¬ 
ciosos  informes  de  la  tramitación  que  tuvo  ese  negocio,  gracias 
al  Consejero  de  Indias  don  Juan  de  Castro,  que  mantiene  rela¬ 
ciones  de  amistad  con  todos  los  Consejeros  de  Estado  y  muy 
singularmente  con  el  Conde  de  Aguilar.  Parece  ser  que  la  Ber- 
lips,  sobornada  por  el  Elector  de  Baviera,  hizo  ver  a  la  Reina 
cuánto  la  convendría  la  institución  de  heredero  a  favor  del  Prín¬ 
cipe  Electoral,  puesto  que,  amén  de  la  regencia  durante  su  mi¬ 
noridad,  se  la  reconocería,  en  concepto  de  viudedad,  renta  vita¬ 
licia  de  800.000  escudos'.  Influido  por  la  Reina  consultó  el  Rey 
el  caso  con  Oropesa  y  sin  duda  también  con  el  Almirante.  Tanto 
Oropesa,  Presidente  de  Castilla,  como  Aguilar,  que  lo  es  de  Ara¬ 
gón,  designaron  tres  letrados  en  cada  uno  de  sus  Consejos  para 
consultarles:  i.°,  si  el  Rey  podría  disponer  testamentariamente 
de  sus  Estados  sin  el  consentimiento  de  las  Cortes,  y  2.°,  qué 
heredero  debería  nombrar  en  conciencia.  Los  letrados,  elegidos 
ad  hoc  y  aleccionados  además  por  Aguilar,  informaron  unánimes 
que  el  Rey  podía  disponer,  en  efecto,  de  su  herencia  sin  contar 
con  las  Cortes,  como  lo  hizo  ya  Felipe  IV,  y  que  el  legítimo  he¬ 
redero  era  el  Príncipe  Electoral  de  Baviera.  Elevadas  las  con¬ 
sultas  a  S.  M.,  las  pasó  éste  a  su  confesor,  quien  no  sólo  las  apro¬ 
bó  sino  que  las  elogió  grandemente.  El  Secretario  del  Despacho 
Lniversal  llevó  las  consultas  a  Oropesa  con  el  encargo  de  que 
redactase  una  minuta  de  testamento.  Hecho  así,  se  reunió  el  Con¬ 
sejo  de  Estado  presidido  por  S.  M.,  quien  le  comunicó  que  aten¬ 
día  de  ese  modo  al  requerimiento  que  repetidamente  se  le  hizo 
para  que  regularizara  su  herencia,  y  pidió  a  los  Consejeros  que 
firmasen  todos  en  la  cubierta  del  testamento.  Hízolo  en  primer 
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término  el  Cardenal  Portocarrero  (a  quien  Oropesa  había  infor¬ 
mado  previamente  de  todo)  y  uno  por  uno,  también  los  demás. 

En  la  última  audiencia  con  la  Reina  ha  vuelto  a  preguntar 
sobre  este  asunto,  y  doña  Mariana  ha  insistido  en  que  debe  de 
tratarse  de  cuentos,  puesto  que  el  Rey  sigue  negándolo. 


Madrid,  2  de  enero  de  -fdpp. 


El  mismo  al  Conde  Eernando  Buenaventura  de  Harrach, 
su  padre.  (En  francés.) 


W .  Harr.  A.  Caja.  2^^2. 


Se  congratula  de  su  llegada  a  Viena,  donde  podrá  trocar  su 
cargo  de  Caballerizo  Mayor  por  el  de  Mayordomo  Mayor,  va¬ 
cante  a  la  sazón,  si  así  lo  desea. 

Confirma  cuanto  tiene  escrito  sobre  el  asunto  de  la  sucesión 
por  los  tres  últimos  ordinarios,  por  el  extraordinario  Charlier 
y  por  este  mismo  correo.  Su  informador  ha  sido  don  Juan  de 
Castro.  El  padre  Gabriel  ha  preguntado  a  Oropesa,  quien  le 
contestó  que  no  podía  añadir  nada  a  lo  que  había  dicho  ya  al 
Embajador  cesáreo;  pero  que  si  fuese  exacto  el  hecho  del  tes¬ 
tamento  del  Rey  nadie  tendría  nada  que  oponer,  puesto  que  no 
puede  negársele  la  facultad  de  disponer  de  lo  que  es  suyo  para 
después  de  su  muerte,  como  crea  en  conciencia  que  debe  hacerlo. 
La  culpa  principal  pesaría  sobre  el  Emperador,  porque  ha  dado 
siempre  a  entender  que  con  Baviera  se  arreglaría  fácilmente, 
aunque  ahora  resulte  que  no  es  así. 

De  este  discurso  saca  en  consecuencia  que  Oropesa  no  se 
porta  bien  y  que  se  declara  casi  públicamente  a  favor  de  Baviera. 
Parécele  evidente  que  si  el  Emperador  no  obra  con  energía  e  im¬ 
pone  el  cambio  de  gobierno  en  España  se  habrá  perdido  todo. 
Monterrey,  Leganés  y  Benavente  le  aseguran  que  es  inútil  em¬ 
plear  términos  medios  y  que  sólo  ante  la  amenaza  de  ruptura  con 
el  Emperador  se  alejarán  del  lado  de  la  Reina  las  personas  que 
tan  mal  la  aconsejan.  Por  lo  demás,  no  cabe  duda  de  que  nada 
se  perdería  con  esa  actitud  extrema,  puesto  que  las  cosas  no  po¬ 
drían  ponerse  peor  de  lo  que  están. 
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Aguarda  con  impaciencia  el  regreso  del  correo  extraordina¬ 
rio  Charlier,  para  conocer  las  órdenes  de  S.  M.  Cesárea. 

La  Reina  y  la  Berlips  prosiguen  mortificándoles  cuanto  pue¬ 
den.  La  Reina  ha  notificado  a  la  Condesa,  su  mujer,  por  con¬ 
ducto  de  Selder,  que  se  abstenga  en  lo  sucesivo  de  llevar  gabán 
a  la  Corte  y  que  se  vista  como  es  uso  en  la  de  Viena  cuando  se 
va  a  Palacio.  Su  mujer  ha  contestado  a  Selder  que  obedecerá 
puntualmente  a  S.  M.,  pero  que  la  extraña  el  conducto  que  se  ha 
escogido  para  notificarla  esa  orden;  porque  si  llevó  gabán  hasta 
ahora  fue  por  haberlo  autorizado  S.  M.,  como  lo  hizo  ya  con  la 
Condesa  de  Mansfeld.  Tiene  el  propósito  de  vestirse  en  lo  su¬ 
cesivo  a  la  española  y  está  ensayándose  desde  hace  días.  El  traje 
la  sienta  bien,  pero  no  ha  adquirido  aún  soltura  para  andar.  La 
Reina  la  habla  muy  poco  y  la  Berlips  casi  no  la  dirige  la  palabra. 
Hace  pocos  días  jugó  con  S.  M.,  pero  no  la  dieron  almohada,  y 
tuvo  que  estar  de  rodillas  como  las  demás  damas  todo  el  tiempo 
que  duró  la  partida.  El  la  ha  ordenado  que  se  excuse  de  jugar  en 
lo  sucesivo. 

Desde  la  marcha  de  su  padre  no  ha  podido  ver  a  la  Berlips 
sino  dos  veces  aunque  lo  intentó  repetidamente.  En  una  de  esas 
ocasiones  se  le  quejó  ella  de  que  el  escudero  de  su  padre  Conti 
la  difamaba  en  Viena  atreviéndose  a  decir  que  se  había  quedado 
con  el  presente  que  la  Reina  entregó  para  él  (Conti),  y  añadió  que 
se  lo  comunicaba  para  que  se  castigase  al  insolente  calumniador. 
El  contestó  que  Conti  no  estaba  al  servicio  de  su  padre.  Berlips, 
hijo,  no  le  ha  visitado  aún  sino  una  vez  y  cuando  le  ve  en  la  calle 
apenas  le  saluda.  Disimula  cuanto  puede  con  esa  ‘Canalla”  (sic). 

Los  administradores  de  las  rentas  dótales,  Selder  y  Senheim, 
creen  no  depender  de  la  Embajada  y  comienzan  a  perderle  el 
respeto;  no  le  visitan  y  ni  siquiera  han  ido  a  desearle  buen  año. 
Selder  sale  siempre  “de  tiros  largos”  y  también  Senheim  lleva 
carroza,  aunque  ninguno  de  los  dos  paga  a  nadie.  Le  ruega  co¬ 
munique  todo  esto  a  S.  M.  y  le  pida  que  envíe  órdenes  para 
que  cese  esta  causa  constante  de  descrédito. 

El  Embajador  de  Francia  ha  recibido  correo  de  su  señor  man¬ 
dándole  suspender  toda  investigación  en  el  punto  del  testamento, 
por  hallarse  ya  plenamente  informado  del  daño  que  se  acaba  de 
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inferir  a  sus  intereses.  Le  concede  también  licencia  por  seis 
meses.  La  Marquesa  su  mujer  cuenta  partir  dentro  de  algunas 
semanas  con  todos  los  caballus  y  parte  de  la  servidumbre ;  pero 
como  las  carrozas  y  los  muebles  están  en  venta,  sospecha  que 
Harcourt  no  volverá  más,  y  quizá  ningún  otro  Embajador  en 
lugar  suyo. 

La  Reina  ha  conseguido  para  el  Principe  de  Darmstadt,  que 
vive  en  Roma,  12.000  escudos  de  pensión  de  los  primeros  que 
vaquen  en  Nápoles  o  Sicilia.  El  Conde  de  Soissons  se  encuentra 
en  Genova  pronto  para  embarcarse ;  se  alojará  en  Madrid  en 
casa  del  Embajador  de  Saboya  (i).  Se  asegura  que  van  a  dar  la 
Grandeza  a  Berlips  y  que  su  madre  será  Camarera  Mayor  cuan¬ 
do  se  logre  la  dimisión  de  la  titular,  que  se  está  gestionando. 

Demuestra  con  cifras  que  no  le  es  posible  hacer  frente  a  to¬ 
dos  sus  gastos.  Se  propone  reducir  el  personal;  pero  necesitaría 
un  secretario  alemán,  que  a  ser  posible  conozca  otros  idiomas. 


Madrid,  4  de  enero  de  i6pp. 

El  mismo  al  mismo.  (En  francés.) 

¡V.  Harr.  A.  Caja.  2^2. 

Espera  que  el  Emperador  no  aceptará  como  buenas  las  dis¬ 
culpas  que  sin  duda  se  le  prodigarán  para  justificar  el  testamen¬ 
to  que  en  contra  suya  ha  hecho  el  Rey  de  España. 

Madrid,  4  de  cuero  de  i6pp. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  J. 

‘'Después  de  haberos  escrito  ayer  largamente  en  respuesta 
de  vuestra  carta  de  2  del  pasado,  se  ha  resuelto  enviar  un  ex¬ 
preso  a  esa  Corte  para  notificar  a  S.  M.  Cesárea  que,  a  instancia 
de  este  su  Embajador,  ha  venido  el  Rey  mi  señor  en  que  se  sus- 


(i)  Según  consta  en  el  A‘.  H.  N.  Estado,  Legajo  725,  el  Conde  de  Sois¬ 
sons  gestionó  repetidamente  durante  el  año  1699  que  se  le  permitiera  ir  a 
la  Corte  de  España  ;  pero  siempre  en  vano,  aun  después  de  obtenida,  por  con¬ 
ducto  de  Harracli,  la  recomendación  del  Emperador. 
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pendiese  el  ajuste  con  este  Residente  del  Rey  Guillermo,  Bel- 
monte  (Schonberg),  hasta  la  llegada  del  Barón  Dikfeldt  por 
parte  de  holandeses,  y  de  otro  Embajador  de  Inglaterra  acá,  que 
S.  ^í.  ha  declarado  admitiría,  con  que  allí  se  hiciese  lo  mismo 
con  sus  Ministros ;  de  que  he  querido  avisaros,  esperando  que 
este  paso  restablecerá  la  buena  correspondencia  con  nuestros 
aliados.” 


Madrid^  /¡.de  enero  de  ^6pp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  '(En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  83/7. 

Utiliza  el  correo  extraordinario  que  sale  con  motivo  del  nom¬ 
bramiento  de  los  nuevos  Enviados  de  Inglaterra  y  Holanda. 

La  Reina  se  queja  de  no  recibir  carta  de  S.  A.  y,  según  la 
Berlips,  le  reprocha  también  que  haga  públicos  los  agravios  que 
dice  tener  contra  ella,  a  saber :  que  no  se  le  consiguió  el  Gobierno 
de  Flandes,  que  no  le  dan  la  licencia  para  comerciar  con  las  Indias, 
que  no  se  atiende  la  petición  de  cuadros  para  el  Gran  Duque  de 
Toscana  y  que  no  se  asistió  a  la  Princesa  Isabel.  S.  M.  achaca 
todo  esto  a  intrigas  del  Príncipe  Carlos.  No  sabe  qué  contestar 
a  la  Berlips,  que  está  entre  la  espada  y  la  pared,  aunque,  a  juicio 
suyo,  convendría  mucho  a  S.  A.  que  ese  malestar  se  disipase. 


Madrid,  7  de  enero  de  lópp. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Sabe  por  el  último  correo  de  Flandes  que  S.  M.  Británica  ha 
nombrado  a  Lord  Portland  y  a  Dikfeldt  enviados  suyos  en 
Madrid  para  que  arreglen  la  diferencia  existente  y  que  el  Rey 
de  España  ha  contestado  que  recibirá  a  estos  Embajadores  en 
cuanto  sepa  que  serán  también  recibidos  los  que  le  representen  a 
él  en  Inglaterra  y  en  Holanda. 

Salle  por  el  Conde  de  Harrach  que  su  padre  es  esperado  en 
á'iena  de  un  día  a  otro  y  que  en  cuanto  llegue  y  hable  con 
Kinsky  se  le  despacharán  órdenes. 
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Prosiguen  las  reuniones  extraordinarias  del  Consejo  de  Es¬ 
tado  y  se  cree  sea  para  arbitrar  medios  con  destino  a  los  arma¬ 
mentos.  Parece  ser  que  una  de  las  primeras  medidas  que  se  adop¬ 
ten  será  suspender  el  pago  de  las  pensiones  por  cuenta  del  Te¬ 
soro  Real ;  pero  este  arbitrio  dará  muy  poco,  puesto  que  hace 
tiempo  que  no  las  cobran  sino  quienes  tienen  alguna  influencia. 


Marly,  p  de  enero  de  lógp. 

Luis  XIV  a  Harcourt.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Ha  recibido  sus  despachos  del  lo,  del  i8  y  del  21  de  diciem¬ 
bre.  Sabe  por  ellos  las  gestiones  que  practicó  el  Conde  de  Ha- 
rrach  para  poner  en  claro  lo  del  testamento,  las  enérgicas  nega¬ 
tivas  del  Rey  y  de  la  Reina  y  la  conducta  que  piensa  seguir  el 
Embajador  cesáreo  mientras  no  reciba  órdenes  de  Viena. 

Aprueba  lo  que  ha  dicho  Harcourt  y  lo  que  ha  hecho,  y  se 
ratifica  en  el  acierto  con  que  le  ordenó  guardar  silencio  sobre  el 
caso.  Pero  como  el  temor  que  su  actitud  enigmática  produce  en 
los  españoles  se  disiparía  pronto  si  no  se  avivara  con  actos  nue¬ 
vos,  es  preciso  que  hable  al  Rey  en  nombre  suyo  con  la  necesaria 
moderación  para  no  comprometerse  más  de  lo  que  le  convenga, 
pero  con  la  bastante  firmeza  como  para  inspirar,  ya  que  no  mie¬ 
do,  serias  reflexiones  sobre  el  asunto.  Es  preciso  que  no  teman 
a  su  resentimiento  hasta  el  punto  de  echarse  en  brazos  del  Empe¬ 
rador,  instituyendo  heredero  al  Archiduque  en  vez  del  Príncipe 
Electoral ;  pero  tampoco  conviene  que  se  pueda  entender  consen¬ 
tido  el  despojo  de  que  son  víctimas  sus  descendientes.  Para  mar¬ 
char  de  acuerdo  con  el  Rey  de  Inglaterra  en  un  punto  tan  co¬ 
nexo  con  el  tratado  cpie  acaba  de  concertar  con  él,  le  ha  comuni¬ 
cado  por  conducto  de  Tallard  la  protesta,  cuyo  texto  le  remite, 
y  el  Rey  Guillermo  ha  reconocido  que  no  puede  ser  más  mode¬ 
rada.  Confía,  pues,  en  que  también  en  España  producirá  buen 
efecto. 

El  mayor  beneficio  que  espera  de  ella  es  que  no  se  otorgue 
nuevo  favor  a  la  Casa  de  Baviera,  como,  por  ejemplo,  convocar 
Cortes  para  que  los  votos  de  las  ciudades  y  villas  ratifiquen  el 
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testamento  real,  o  hacer  ir  a  la  Corte  al  Elector  o  al  Príncipe 
Electoral,  sino  que  quede  todo  como  está,  sin  gran  perjuicio  para 
Erancia. 

En  cuanto  reciba  este  correo  deberá  pedir  audiencia  parti¬ 
cular  al  Rey  de  España,  pero  sin  que  se  pueda  colegir  cuál  es 
el  motivo,  porque  si  se  llega  a  conocer  se  agotarán  las  excusas 
dilatorias.  Es  ya  bastante  verosímil  que  se  retrase  el  otorga¬ 
miento  de  esa  audiencia  ante  la  sola  sospecha  de  que  no  se  va  a 
escuchar  nada  agradable;  pero  faltando  pretexto  para  negarla, 
no  tiene  duda  de  que  más  o  menos  pronto  se  concederá.  Cuando 
la  obtenga  deberá  repetir  palabra  por  palabra  el  contenido  de  la 
nota  adjunta,  que  habrá  hecho  traducir  previamente  al  es¬ 
pañol,  y  de  la  que  dejará  copia  en  manos  de  S.  M.,  así  como  en  las 
del  Cardenal  Córdoba,  su  Comisario,  a  quien  se  la  remitirá  des¬ 
pués  de  la  audiencia.  Hará  otro  tanto  con  todos  los  Consejeros 
de  Estado,  distribuyéndoles  sendas  copias  y  se  encerrará  después 
en  absoluto  silencio  sobre  el  asunto,  alegando  que  desconoce  la 
resolución  que  adoptará  su  señor  y  que  ha  de  aguardar  nuevas 
órdenes. 

Le  advirte,  no  obstante,  que  se  propone  mantener  secreto,  de 
acuerdo  con  el  Rey  de  Inglaterra,  el  tratado  que  acaba  de  cerrar 
con  él  y  con  los  Estados  Generales.  Tanto  a  S.  M.  Británica 
como  a  él  les  parece  inútil  darle  publicidad  mientras  no  se  sepa 
lo  que  hará  el  Emperador  cuando  conozca  bien  lo  que  acaba  de 
ocurrir  en  España.  No  tiene  hasta  ahora  motivo  ninguno  para 
desconfiar  de  la  buena  fe  del  Rey  Guillermo. 

Enviará  a  Rouillé  una  copia  de  la  nota  de  protesta  entregada 
en  Madrid,  para  que  él  la  comunique  al  Rey  de  Partugal. 

Estaba  seguro  de  que  haría  buen  uso  de  la  licencia  que  le 
concedió  para  volver  a  París,  y  ve  con  satisfacción,  por  su  carta 
de  18  de  diciembre,  que  se  ha-  abstenido  de  usarla,  aunque  no 
recibió  contraorden. 

La  nota  adjunta  dice  así,  traducida  puntualmente: 

“El  Rey  mi  Señor  me  ordena  que  tenga  el  honor  de  expresar 
a  V.  M.  cómo,  después  de  las  reiteradas  seguridades  que  por  con¬ 
ducto  mío  le  envió  V.  M.  de  no  hacer  nada  que  pueda  perturbar 
la  paz,  ni  su  cabal  mantenimiento,  se  resistiría  a  prestar  crédito 
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a  la  noticia  de  haber  firmado  V.  M.  un  testamento  en  favor  del 
Príncipe  Electoral  de  Baviera,  si  no  la  supiese  confirmada  de 
modo  que  no  permite  ya  duda  ninguna.  Ante  este  acontecimiento 
que  el  Rey  mi  señor  no  podía  prever  a  causa  de  la  gran  con¬ 
fianza  que  tenía  puesta  en  la  real  palabra  de  V.  M.,  creería  faltar 
a  esa  misma  buena  amistad,  tan  fortalecida  desde  que  se  con¬ 
cluyeron  las  paces,  y  a  los  deberes  que  le  incumben  para  mante¬ 
ner  la  tranquilidad  en  Europa,  pero  también  a  la  vindicación  de 
los  derechos  que  las  leyes  y  costumbres  inviolables  de  esta 
Monarquía  confieren  al  señor  Delfín,  su  hijo,  si  no  declarase 
desde  ahora,  como  me  encarga  lo  diga  a  V.  M.,  que  ha  de  tomar 
cuantas  medidas  juzgue  necesarias  para  impedir,  así  la  renova¬ 
ción  de  la  guerra,  como  la  injusticia  que  se  pretende  infligirle. 

‘"Añadiré  que  el  Rey  mi  señor  no  desea  sino  que  M.  goce 
durante  mucho  tiempo  de  los  Estados  que  recibió  de  Dios  al 
nacer,  razón  por  la  cual  no  me  encomendó  gestión  ninguna  rela¬ 
tiva  a  la  sucesión.  Quede,  pues,  a  juicio  de  V.  M.  si  la  desinte¬ 
resada  conducta  del  Rey  mi  señor  y  su  ferviente  deseo  de  man¬ 
tenerse  en  cordial  inteligencia  con  M.  merecían  que  se  toma¬ 
se  la  resolución  que  se  acaba  de  adoptar,  la  cual  podrá  ser  mo¬ 
tivo  de  reproche  para  él  de  parte  de  Europa  entera,  si  por  des¬ 
gracia  algún  día  no  logra  impedir,  por  culpa  de  ella,  que  se  per¬ 
turbe  la  tranquilidad  general.” 


Madrid,  14  de  enero  de  lógp. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2go/. 

“Debiendo  despachar  el  correo  de  esta  Corte  mañana  jueves, 
y  no  habiendo  llegado  hoy  miércoles  a  mediodía  el  de  esas  par¬ 
tes,  que  se  atribuye  al  riguroso  tiempo  de  fríos  y  aguas  que  ha 
entrado,  me  anticiparé  a  participar  lo  que  aquí  ocurre  y  juzgo 
digno  de  la  noticia  de  S.  A.  E.  diciendo  que  dos  días  después  de 
Ja  partencia  de  la  última  posta  ordinaria  se  expidió  un  extraor¬ 
dinario  por  el  Rey  a  Viena,  de  que  se  avisó  al  Conde  de  Harrach 
por  si  quería  escribir  con  aquella  ocasión,  sin  declararle  cuál  fue¬ 
se  el  motivo  y,  deseando  saberlo,  pasó  a  preguntárselo  al  Secre- 
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tario  del  Despacho,  quien  se  excusó,  remitiéndole  al  Conde  de  Oro- 
pesa,  y  habiendo  ido  inmediatamente  a  buscarle,  haciéndole  la 
misma  instancia,  le  respondió  que  el  Rey  había  querido  dar  cuen¬ 
ta  al  Emperador  en  derechura  como  venía  en  aceptar  la  propo¬ 
sición  de  que  luglaterra  y  Ho'landa  enviasen  a  esta  Corte  sus 
Embajadores  extraordinarios  para  ajustar  el  cuento  pendiente 
de  Schoenberg,  usando  S.  M.  este  acto  de  fineza  y  amistad  con 
la  Cesárea ;  sobre  que  el  de  Harrach  soltó  la  risa,  dándole  a  en¬ 
tender  que  era  muy  afectada  e  innecesaria  diligencia,  pues  con 
haberle  mandado  a  él  que  la  ejecutase,  bastaría,  porque  en  Viena 
no  había  qué  hacer  en  la  materia,  corriendo  por  los  Ministros 
de  S.  M.  Cesárea  en  Londres  y  El  Haya  y  Madrid,  siendo  así  que 
no  se  podía  dar  por  concluida  hasta  saber  si  aquellas  dos  Po¬ 
tencias  se  conformaban  a  lo  que  acá  quisieren,  que  es  que  el 
propio  día  que  el  Rey  dé  audiencia  a  dichos  Embajadores  ex¬ 
traordinarios  la  hayan  de  tener  aillí  los  nuestros;  y  estrechando 
el  de  Harrach  con  estas  y  otras  razones  al  de  Oropesa  para  que 
conociese  no  pasaba  por  el  frívolo  pretexto  que  aducía  de  ha¬ 
berse  despachado  el  referido  extraordinario  sin  más  superior 
causa,  y  sin  darse  por  convencido,  añadió:  ‘‘Yo  creeré  que  el  mo¬ 
tivo  verdadero  sea  para  comunicar  al  Emperador  lo  que  hay  en 
cuanto  a  la  sucesión,  sobre  que  se  ha  levantado  tan  gran  ruido, 
de  que  no  se  podrá  dudar  se  habrá  extendido  en  todas  las  Cortes 
de  Europa  y  cpie  por  consecuencia,  considerando  S.  M.  el  sumo 
cuidado  que  causaría  a  la  Cesárea  una  novedad  tan  inaudita, 
después  de  tan  repetidas  expresiones  con  que  le  ha  asegurado  su 
propensión  hacia  su  línea  masculina  en  esta  parte,  procuraría 
consolarle,  sacándole  de  tan  terrible  aprensión,  pareciendo  tan 
conveniente  que  estuviese  bien  enterado  el  Emperador  para  to- 
ihar  las  medidas  más  adecuadas  a  la  conservación  de  la  Augus¬ 
tísima  Casa'’ ;  y  sin  negarlo  ni  confesarlo  el  de  Oropesa  le  res¬ 
pondió :  “¿Por  qué  en  Viena  no  tratan  de  componerse  y  ajus¬ 
tarse  con  el  señor  Elector  de  Baviera?”  A  que  le  dijo  el  de 
Harrach:  “Porque  aquí  no  lo  han  permitido  ni  dado  lugar  a 
ello,  pues  el  ajuste  está  hecho  desde  el  matrimonio  de  la  Sere¬ 
nísima  Archiduquesa,  admitiéndose  la  renuncia  con  la  reserva 
de  los  Países  Bajos."  A  que  le  respondió  prontamente  el  de 
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Oropesa :  “Esa  no  es  válida,  porque  no  se  pueden  separar  aqué¬ 
llos  del  cuerpo  de  la  Monarquía  española.”  Y  el  de  Harrach 
repitió:  “Déjese  correr  la  renuncia  aquí  sin  tropezar  en  el  in¬ 
conveniente  del  desmembramiento ;  no  le  faltará  forma  al  Em¬ 
perador  de  contentar  a  Baviera,  dándole  el  equivalente  con  otros 
Estados  en  Alemania  y  dinero.”  Y  manteniéndose  Oropesa  en 
su  dictamen  y  en  lo  que  otras  veces  ha  expresado  de  la  gran  vene¬ 
ración  que  profesa  al  Emperador  y  que  no  sabe  nada  de  lo  que  el 
Rey  ha  dispuesto  en  el  particular  de  la  sucesión,  se  concluyó  la 
conferencia,  que  fué  muy  larga  porque  se  tocaron  en  ella  otras 
circunstancias  que  no  menciono  por  no  ser  de  mucha  esencia.  Y 
sólo  puedo  afirmar  que  el  de  Harrach,  haciendo  reflexión  al  dis¬ 
curso  que  tuvo  con  Oropesa  y  combinándole  con  lo  que  ha  solici¬ 
tado  inquirir  por  otras  vías,  no  de  más  quilates,  acerca  de  pene¬ 
trar  lo  más  arcano  del  gabinete,  comprendiendo  la  Reina,  Berlips 
y  el  Capuchino,  saca  por  consecuencia  infalible  que  el  objeto  del 
extraordinario  se  ha  dirigido  a  aquietar  al  Emperador  para  que 
no  se  altere  de  las  voces  que  se  han  esparcido,  dándolas  por  apó¬ 
crifas  sin  fundamento,  y  que  como  tales  las  debe  desechar,  proce¬ 
diendo  esta  prevención  del  temor  que  les  ha  infundido  que  la 
Francia  intentara  unirse  con  S.  M.  Cesárea  sobre  este  gran  nego¬ 
cio,  teniendo  por  cierto  han  quedado  excluidos  ambos,  siendo  arte 
político  de  esta  Corte  el  divertirlos  y  entretenerlos,  porque  no  pien¬ 
sen  en  averiguar  el  fondo  de  este  misterio.  Pero  el  de  Harrach 
asegura  que  ha  escrito  al  Emperador  no  se  pague  de  tales  lison¬ 
jas,  sino  que  estando  en  la  cabal  inteligencia  de  que  lo  que  se  ha 
movido  es  en  su  perjuicio,  no  omita  nada  de  lo  que  fuere  con¬ 
ducente  al  reparo. 

Habiéndose  continuado  las  visitas  y  banquetes  recíprocamen¬ 
te  entre  estos  Embajadores,  con  más  admiración  de  los  ignoran¬ 
tes  que  de  los  que  tienen  más  conocimiento  de  las  cosas  de  Esta¬ 
do,  estuvieron  el  sábado  antecedente  en  la  casa  del  de  Francia, 
quien  prorrumpió  en  presencia  de  todos  quejándose  altamente  de 
la  manera  impropia  con  que  aquí  se  trataban  los  negocios,  sin 
dar  respuestas  categóricas  ni  ambiguas,  como  le  sucedía  siempre, 
sobre  lo  que  había  pasado  oficios:  el  primero  tocante  a  un  bajel 
que  habiendo  cargado  lanas  en  Bayona  fué  forzado  por  temporal 
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a  entrar  en  San  Sebastián,  donde  le  han  arrestado,  pretendiendo 
que  pague  los  derechos  de  la  extracción ;  y  aunque  con  su  repre¬ 
sentación  se  mandó  al  Gobernador  de  San  Sebastián  le  dejase  ir 
libre,  le  detenía  todavía  maliciosamente,  sin  que  el  Embajador 
supiese  si  obraba  por  sí  o  con  consentimiento  de  acá;  el  segundo 
acerca  de  que  se  ponga  al  Príncipe  de  Mónaco  en  posesión  de 
unos  feudos  que  tiene  en  el  Reino  de  Nápoles  y  estaban  confis¬ 
cados  durante  la  guerra,  de  los  cuales  ha  de  gozar  según  lo  ca¬ 
pitulado  en  la  paz;  el  tercero  pidiendo  se  ajusten  las  cuentas  de 
los  subsidios  que  se  señalaron  al  Príncipe  de  Condé  del  tiempo 
que  estuvo  a  la  devoción  y  servicio  de  esta  Corona,  y  que  habien¬ 
do  hecho  recuerdo  de  todos  al  Cardenal  Córdoba,  su  Comisario, 
si  no  se  tomaba  expediente  dentro  de  ocho  días,  en  la  primera 
Capilla  que  tuviese  el  Rey  en  público,  después  de  acabados  los 
divinos  oficios,  iría  a  hablarle  a  la  cortina,  antes  de  salir  al  co¬ 
rredor  para  volver  a  su  cuarto,  muy  fuertemente ;  y  que  si  le  die-i 
se  alguna  de  las  palabras  generales  que  acostumbra  de  ‘'que  lo 
verá’’  o  “está  bien”,  le  dirá  que  él  está  muy  mal  respecto  del  poco 
caso  que  se  hace  del  carácter  que  ejerce  por  su  Rey,  no  siendo  to¬ 
lerables  estos  desprecios,  en  cuya  satisfacción  haría  su  amo  arres¬ 
tar  todos  los  navios  que  entrasen  en  sus  puertos  de  vasallos  de 
esta  Corona,  haciendo  asimismo  represalia  de  los  bienes  que  go¬ 
zan  en  el  país  de  conquista  y  otros,  en  virtud  de  la  paz  referida,  y 
que,  finalmente,  si  aquí  se  quería  observarla  puntualmente  o  vol¬ 
ver  a  las  armas,  el  suyo  estaba  tan  pronto  para  lo  uno  como  para 
lo  otro,  sin  haber  querido  el  de  Harcourt  ver  a  los  demás  ministros 
de  Estado,  porque  al  hablarles  en  estos  tres  puntos  no  le  tocasen 
el  otro  más  importante,  en  que  no  dará  el  menor  paso  hasta 
recibir  las  órdenes  expresas  de  su  Rey,  que  aguarda,  persuadién¬ 
dose  serán  de  reconvenirle  con  lo  que  S.  M.  le  aseguró  por  es¬ 
crito  de  que  no  innovaría  ni  haría  nada  en  lo  de  la  sucesión  que 
fuese  de  poca  satisfacción  del  Cristianísimo,  como  él  mismo  lo 
deseaba  y  se  lo  había  insinuado  el  de  Harcourt  en  su  nombre,  a 
que  se  ha  faltado  con  lo  que  se  ha  ejecutado  tan  diversamente; 
y  porque  este  largo  preámbulo  fué  no  sólo  delante  de  los  Emba¬ 
jadores  sino  de  algunas  personas  particulares  que  tienen  intro¬ 
ducción  en  Palacio  y  con  los  Ministros,  es  muy  cierto  que  ya  se 
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lo  habrán  dicho  al  Rey,  lo  que  aumentará  sus  recelos,  de  que  ha 
dado  muchas  muestras  en  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  en¬ 
cargando  al  Marqués  de  Leganés,  al  de  Quintana  y  otros,  que 
vayan  investigando  lo  que  se  murmura  por  el  lugar  y  más  espe¬ 
cialmente  lo  que  habla  el  Embajador  de  Francia,  porque  es  de 
donde  ha  de  venir  el  rayo ;  y  al  paso  que  esto  es  así,  se  ha  de  pon¬ 
derar  que  al  de  Harcourt  le  ha  causado  inquietud  el  extraordina¬ 
rio  que  ha  ido  a  Viena,  presumiendo  que  soliciten  aplacar  al  Em¬ 
perador  disuadiéndole  de  lo  que  en  orden  a  esto  se  le  hubiese  po¬ 
dido  dar  a  entender,  teniéndole  por  fabuloso  y  quimérico,  con  la 
mira  de  que  no  haga  empeño  con  la  Francia,  resistiéndose  a  sus 
tentativas  para  que  se  unan  sobre  este  caso,  como  no  se  duda  las 
hará ;  y  que  si  el  Emperador  se  dejase  llevar  de  ello,  estimulado  de 
la  venganza  y  lisonjeado  de  sus  ofertas  para  mejorar  su  partido, 
nada  estuviera  peor  a  la  IMonarquía  en  el  infeliz  y  deplorable 
estado  que  se  halla,  pues  vendría  a  ser  teatro  funesto  de  las 
mayores  desdichas,  aun  cuando  tuviésemos  de  nuestra  parte  a 
ingleses  y  holandeses,  porque  éstos  en  mar  y  los  otros  en  tierra 
y  nosotros  desarmados  e  indefensos,  experimentaríamos  que 
los  auxilios  de  los  amigos  nos  eran  tan  dañosos  como  las  invasio¬ 
nes  y  hostilidades  de  los  enemigos.  Esto  es  todo  cuanto  yo  he 
podido  alcanzar  con  cabales  fundamentos  de  verosimilitud,  en 
las  noticias  que  doy,  por  ser  de  autores  muy  clásicos  y  con  no 
poco  de  lo  que  discurren  sobre  ellas  los  prudentes  por  conjetu¬ 
ras,  dejando  aparte  otros  muchos  cuentos  que  andan,  culpando  a 
quienes  han  sido  instrumentos  de  que  se  haya  excitado  una 
especie  de  tanta  gravedad  y  difícil  composición  como  la  presen¬ 
te.  Y  habiéndolo  comunicado  a  Bertier,  me  remitiré  a  la  relación 
más  dilatada  y  exacta  que  hará  a  S.  A.  E.  de  lo  recóndito  e  in¬ 
trínseco  del  ministerio,  suministrándole  los  avisos  y  adverten¬ 
cias  más  conducentes  a  su  mayor  servicio  y  satisfacción.” 

Madrid,  i6  enero  TÓpp. 

Bertier  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Legajo  2goy. 

‘Ale  volvéis  a  encargar  por  vuestra  carta  el  negocio 
de  S.  A.  E.  y  el  de  todos  nosotros.  Estoy  en  conocimiento  de  su 
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importancia  y  de  sus  consecuencias,  y  puedo  aseguraros  con  ju¬ 
ramento  cpie  ninguno  me  ha  costado  tanto  cuidado  ni  tanto  des¬ 
asosiego.  Entretanto  veo  que  es  preciso  aguantar  la  mortifica¬ 
ción  de  haber  hasta  ahora  disparado  la  munición  al  aire  y  de 
no  poder,  después  de  todo  lo  que  la  Reina  ha  escrito  a  S.  A.  E. 
sobre  este  particular,  tener  ninguna  confianza  fundada  de  que  se 
logrará  el  suceso  que  deseamos.  La  lentitud  y  los  subterfugios  que 
he  experimentado  a  pesar  de  mis  vivas  solicitudes  y  de  la  podero¬ 
sa  batería  de  los  diamantes  brillantes  ofrecidos  a  la  Reina,  me  dan 
motivo  de  sospechar  que  hay  algún  designio  secreto  en  esta  Cor¬ 
te  de  apurar  de  tal  suerte  a  S.  xA..  E.  que  se  vea  precisado  a  per¬ 
der  la  partida  saliéndose  del  juego;  quiero  conceder  el  que  poda¬ 
mos  lisonjearnos  que  esta  no  es  disposición  de  la  Reina,  pues  no 
desempeñando  su  palabra  dada  a  S.  x\.  E.  no  puede  evitar  la 
reconvención,  o  de  no  querer  o  de  no  poder  perfeccionar  este 
negocio,  que  de  un  modo  o  de  otro  viene  a  ser  con  poca  diferen¬ 
cia  una  misma  cosa  respecto  de  nosotros,  siendo  el  punto  que 
más  importa  a  S.  A.  E.  el  de  mantenerse  en  el  gobierno  de  los 
Países  Bajos,  y  que  sin  esta  asistencia  de  dinero  será  difícil  el 
que  pueda  subsistir  en  ellos  el  tiempo  de  que  se  necesita  para 
estar  a  la  mano  cuando  se  ofreciere  el  caso,  siendo  esta  manten¬ 
ción  en  los  Países  Bajos  el  punto  esencial  para  las  ideas  ulterio¬ 
res  de  S.  A.  E.  Yo  no  comprendo  la  razón  de  que  S.  A.  E.  en  su 
viaje  a  La  Haya,  no  haya  procurado  inducir  al  Rey  de  Ingla¬ 
terra,  en  conformidad  de  lo  que  yo  sugerí,  a  persuadir  a  holan¬ 
deses  que  prestasen  la  cantidad  a  S.  A.  E.  aun  cuando  no  pu¬ 
diese  alcanzar  aquí  la  hipoteca  subsidiaria  de  que  se  trata.  Al 
mismo  tiempo  podéis  creer  que  el  punto  del  tratado  que  sabéis 
del  Rey  de  Inglaterra  y  de  Holanda  con  la  Erancia,  no  es  motivo 
que  granjeará  la  voluntad  de  los  españoles,  para  obligarlos  a 
este  nuevo  empeño  con  los  holandeses ;  ni  tampoco  lo  que  con 
este  último  correo  se  escribe  al  Rey  tocante  a  la  suspensión  de 
sueldos  de  este  Consejo  Supremo  de  Flandes,  alegándose  que  no 
queda  otro  efecto  de  que  poderse  valer  si  no  es  el  de  la  consig¬ 
nación  de  dichos  sueldos.  Esto,  no  sólo  no  agradará  a  Monterrey 
ni  a  los  demás  Ministros  del  Consejo,  que  todos  son  contrarios 
directamente,  pero  tampoco  al  Prepósito  Afferden,  que  siendo, 
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como  Consejero,  interesado  en  los  sueldos,  también  se  opondrá 
con  los  demás  a  la  proposición  de  los  600.000  ducados.  Y  aun 
sin  esta  circunstancia  he  podido  reparar  que  el  Prepósito  ha  eje¬ 
cutado  con  tibieza  las  órdenes  que  antecedentemente  tuvo  de  la 
Reina  sobre  esta  misma  materia.  Sin  embargo,  después  que,  me¬ 
diante  el  favor  de  la  Berlips,  ha  sido  admitido  al  secreto  de  nues- 
ti'a  negociación,  es  este  sujeto  un  instrmnento  de  que  la  Reina 
se  sirve  para  todas  las  cosas  y  para  comunicarlas  al  Almirante.  Y 
cuando  el  que  debe  referir  y  ser  interlocutor  de  un  negocio  no 
halla  su  cuenta  en  que  se  ejecute,  podéis  considerar  con  qué  floje¬ 
dad  le  manejará.  Esta  reflexión  y  la  de  necesitar  del  Prepósito 
para  el  tratado  con  la  Reina,  me  dió  motivo  para  juzgar  que  sería 
útil  a  los  intereses  de  S.  A.  E.  y  no  de  su  desagrado  el  suponer 
una  carta  de  S.  A.  E.  para  el  Prepósito,  del  tenor  de  la  copia  ad¬ 
junta,  y  de  valerme  para  este  efecto  (como  lo  he  hecho)  de  una  de 
las  firmas  en  blanco  que  he  recibido  de  este  ordinario.  Esta  carta 
ha  producido  todo  el  efecto  que  se  podia  esperar  de  un  humor  in¬ 
digesto  como  es  el  suyo,  habiéndole  hecho  algo  más  flexible  hacia 
nosotros.  Remito  con  ésta  su  respuesta  de  gracias  y  el  papel 
que  me  escribió  así  sobre  esto  como  sobre  otra  pretensión  que 
tiene,  apoyada  de  la  adjunta  carta  de  la  Reina,  en  orden  a  un 
canonicato  de  Bruselas  para  su  hermano,  para  cuyo  logro  os 
suplico  le  paséis  favorables  oficios  con  S.  A.  E.,  porque  nos  im¬ 
porta  tener  contento  a  este  hombre  en  la  presente  coyuntura; 
asegurándoos  que  me  es  imposible  ponderar  todo  el  arte  de  que 
me  valgo  para  cortejarle  y  para  no  tenerle  contrario.  Y  así  me 
haréis  gusto  de  responderme  cuatro  palabras  de  estimación  ha¬ 
cia  su  persona  para  podérselas  manifestar  y  mantenerle  espe¬ 
ranzado.  Si  se  hubiese  hecho  algo  por  el  pariente  del  capuchi¬ 
no,  esto  serviría  para  mejorar  nuestras  cartas,  porque  si  bien 
no  se  le  ha  participado  este  secreto,  no  deja  de  ser  muy  de  la  con¬ 
fianza  de  la  Reina,  de  quien  os  remito  la  adjunta  carta  para 
S.  A.  E.  pidiendo  me  enviéis,  como  soléis,  copia  de  ella,  para 
gobernarme,  y  también  copia  de  la  que  respondiere  S.  A.  E.,  por¬ 
que  esto  sirve  para  mi  dirección. 

También  hallaréis  aquí  una  carta  del  Almirante  para  Ber- 
geyck,  que  sería  de  desear  la  pudieseis  abrir  y  tuvieseis  la  clave 
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para  descifrarla  antes  de  entregársela,  porque  empiezo  a  entrar 
en  desconfianza  de  que  el  juego  del  .Admirante  sea  doble,  y  BerT 
geyck,  siendo  vasallo  del  Rey,  obedecerá  siempre  a  las  insinua¬ 
ciones  de  los  ministros  de  S.  M.  cuando  le  dieren  a  entender 
que  importa  al  bien  de  la  Alonarquía  y  a  su  Real  servicio.  Con 
lo  cual  puede  S.  A.  E.  muy  fácilmente  ser  engañado,  y  este 
punto  merece  atención;  pero  os  suplico  se  quede  esto  para  los 
dos,  pues  se  puede  usar  de  precaución  quitando  algunos  capítulos 
de  mis  cartas  para  que  el  Almirante  no  llegue  a  saber  por  me¬ 
dio  de  Bergeyck  todo  lo  que  escribo  a  B.  A.  E.  y  después  de 
todo,  el  ejemplar  que  nos  sucede  con  Bedmar,  para  quien  S.  A.  E. 
deseaba  la  administración  de  este  Gobierno  en  su  ausencia,  me 
enseña  hasta  dónde  se  puede  extender  la  confianza.  Por  cuya 
razón  yo  había  puesto  la  alternativa  de  Bedmar  o  del  señor  Elec¬ 
tor  de  Colonia  para  ese  ínterin,  según  lo  habréis  reconocido  por 
las  copias  que  os  remití  los  dos  correos  antecedentes.  Todos  esos 
pliegos  habréis  recibido  a  un  mismo  tiempo  por  la  omisión  de 
un  paje  de  Botello,  que  habiéndose  encargado  de  poner  mi  carta 
en  el  pliego  de  su  amo,  que  suele  de  ordinario  escribir  a  ese  Se¬ 
cretario  de  Estado  y  Guerra,  me  confesó  que  se  le  había  olvidado 
ponerla  en  el  pliego,  no  habiéndola  enviado  hasta  el  correo  si¬ 
guiente;  y  juzgo  que  esto  lo  hubiera  callado  si  no  se  me  hubiera 
advertido  de  Elandes  que  esta  carta  se  había  echado  menos.  Esto 
es  ingenuamente  el  caso  que  os  dió  tanto  que  pensar  y  os  causó 
tanta  curiosidad,  particularmente  con  motivo  de  las  voces  que 
corrieron  ahí  sobre  que  os  hubiese  sosegado  mi  carta,  por  cuya 
razón  me  fué  más  sensible  la  dilación ;  y  por  aquí  veréis  que  mu¬ 
chas  veces  hace  malograr  el  intento  la  sobrada  precaución,  aunque 
en  los  casos  como  éste  no  parece  que  se  puede  exceder  en  las 
medidas  para  el  mayor  resguardo.  Espero  que  me  disculparéis 
con  S.  A.  E.  como  me  he  disculpado  con  la  Reina  y  con  el  Almi¬ 
rante,  que  estaban  con  inquietud  tocante  al  contenido  de  las  car¬ 
tas  de  S.  A.  E.  para  la  Reina  y  de  Bergeyck  para  el  Almirante. 
Ya  quedan  sosegados;  pero  el  tratado  del  Rey  de  Inglaterra  con 
la  Francia  y  el  pretendido  tratado  de  la  Reina  con  S.  A.  E.  no 
dejan  tan  quieto  el  ánimo,  como  S.  A.  E.  podrá  reconocerlo  por 
el  papel  adjunto  del  Secretario  del  Almirante,  que  recibí  esta  ma- 
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ñaña,  para  cuya  inteligencia  se  debe  suponer  que  el  Secretario 
y  yo  somos  dos  religiosos;  que  el  Almirante  es  el  padre  guar¬ 
dián;  S.  A.  E.,  el  padre  general;  las  dos  religiosas  son  la  Reina  y 
la  Berlips,  siendo  la  Berlips  la  segunda.  El  oficio  formal  que  se 
me  desaconseja  es  uno  nuevo  que  ayer  se  quedó  de  acuerdo 
que  yo  pasaría  en  orden  a  las  asistencias  para  esos  países  y 
para  S.  A.  E.,  para  que  el  Almirante  pudiese  sobre  ello  acon¬ 
sejar  al  Rey  que  en  lugar  de  las  asistencias  permita  la  hipoteca 
de  los  600.000  pesos.  Esta  es  la  segunda  vez  que  me  sucede  lo 
migmo  en  este  caso  y  cuando  se  llega  al  punto  de  la  ejecución 
se  valen  de  una  escapatoria  para  suspender.  Es  un  tormento 
para  mí  el  verme  tratado  de  este  modo ;  quieren  obligarme  a  pasar 
por  todo  lo  que  quiera  la  Reina ;  pero  la  Reina  no  quiere  obligar¬ 
se  a  nada  ni  que  yo  tenga  la  libertad  de  hacer  la  menor  reconven¬ 
ción  de  las  palabras  que  se  me  dan,  y  sin  atender  a  la  novedad 
que  ha  sobrevenido,  la  cual  altera  el  todo,  y  hace  inútiles  todos 
los  fundamentos  del  presente  tratado  con  la  Reina,  no  se  deja  de 
insistir  sobre  que  se  estipulen  las  mismas  ventajas,  sin  poder  decir 
de  que  servirá  este  tratado,  conociéndose  que  después  de  esta  mu¬ 
danza  no  se  puede  ya  por  una  ni  poi  otra  parte  poner  en  ejecu¬ 
ción  la  declaración.  Me  dicen  que  todavía  podrá  S.  A.  E.  venir 
a  España  con  el  Príncipe  su  hijo;  pero  ¿a  qué  puede  venir  ni  qué 
podrá  hacer  aquí  sin  las  asistencias  del  Rey  de  Inglaterra  y  de 
holandeses,  y  como  querrán  éstos  ofender  a  la  Erancia  teniendo 
tratado  con  ella?  Y  si  S.  A.  E.  no  hace  su  tratado  por  ninguno 
de  estos  dos  fines,  no  sé  por  qué  le  hace  si  no  es  para  manifestar 
su  reconocimiento  en  correspondencia  de  lo  cjue  la  Reina  le  escri¬ 
bió  por  haberle  dado  una  buena  nueva  y  porque  coopera  al  cum¬ 
plimiento  de  ella,  o  porque  la  Reina  podría  en  adelante  inducir  al 
Rey  a  deshacer  lo  que  ha  hecho,  empeñándose  en  otro  partido  y 
declararse  enemigo  de  S.  A.  E.  A  esto  se  reduce  lo  que  se  me  pue¬ 
de  alegar ;  pero  hay  mucho  que  responder,  y  para  decir  la  verdad 
es  comprar  a  mucha  costa  la  amistad  de  la  Reina  adquiriéndola 
a  tan  monstruoso  precio,  si  no  es  que  pasando  por  las  condiciones 
exorbitantes  que  pide  la  Reina,  sea  el  ánimo  de  S.  A.  E.  de  no 
cumplir  ni  efectuar  lo  que  se  promete,  más  de  lo  que  se  pudiese. 

Habéis  visto  la  minuta  del  pretendido  tratado ;  se  quiere  que 
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el  Elector  mi  señor  se  obligue  a  todas  estas  cantidades  y  condicio^ 
nes  imposibles,  sin  ninguna  alteración,  más  que  la  de  añadir  el  Go¬ 
bierno  de  los  Países  Bajos  en  caso  que  falten  los  de  Italia;  y  la 
Reina  no  se  quiere  obligar  a  nada  si  no  es  a  aceptar  estas  condi¬ 
ciones  en  forma  de  una  escritura  que  S.  A.  E.  le  entrega,  con  que 
se  obliga  a  todo  y  la  Reina  a  nada,  pudiendo  la  Reina  negociar 
escrituras  de  esta  calidad  por  todas  partes,  y  por  este  medio  de 
cualquier  manera  que  caiga  la  suerte  quedar  bien  puesta  la  Reina. 
En  fin,  yo  quedo  esperando  órdenes  positivas  de  S.  A.  E.  para 
pasar  adelante  en  la  forma  del  tratado  o,  de  otro  modo,  se¬ 
gún  S.  A.  E.  juzgare  convendría  proyectar  ahí  el  poder  y  el  tra¬ 
tado  con  las  cláusulas  que  pareciere,  que  yo  entretanto  procuraré 
tenerlo  todo  suspenso.” 

Papel  adjunto. — “Habiéndome  informado  mi  Enviado  de  la 
buena  voluntad  que  manifestáis  hacia  lo  que  me  toca,  le  he  encar¬ 
gado  exprese  cuánto  os  lo  agradezco,  y  aunque  no  dudo  que  ya 
lo  haya  ejecutado,  no  excuso  de  daros  con  mucho  gusto  las  gra¬ 
cias  de  las  afectuosas  expresiones  que  le  habéis  hecho,  asegurán¬ 
doos  que  siempre  holgaré  tener  ocasiones  de  poderos  mostrar,  con 
los  afectos,  la  estimación  que  hago  de  vuestros  dictámenes  y  el 
verdadero  reconocimiento  con  que  quedaré  de  todo  lo  que  obra¬ 
reis  a  favor  de  mis  intereses ;  fiando  de  vos  que  no  solamente  los 
apoyaréis  en  el  negocio  que  sabéis,  pero  también  en  el  punto  de 
la  hipoteca  subsidiaria  que  pido.  Sobre  que  me  remito  a  lo  que 
os  dijere  mi  Enviado.” 

Madrid,  16  de  enero  de  lógg. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  alemán.) 

IV.  Harr.  A. 

Ha  recibido  las  órdenes  conducentes  a  extremar  la  pruden¬ 
cia  en  los  tratos  con  Leganés  y  su  facción  para  no  dar  pretexto 
de  disgusto  a  la  Reina.  Así  lo  viene  haciendo  según  habrá  vis¬ 
to  S.  M.  Cesárea  por  sus  despachos.  Les  da  alguna  esperanza, 
sin  comprometerse.  Por  lo  demás,  tanto  a  la  Reina  como  a  los 
^Ministros  les  repite  constantemente  que  si  no  se  cambia  de  con¬ 
ducta  no  habrá  remedio  posible.  Todos  asienten,  pero  cada  uno 
echa  la  culpa  a  los  demás. 
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Madrid,  i6  de  enero  de  lógg. 

El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura,  su  padre.  (En 
francés.) 

]V.  Harr.  A.  Caja  2^2. 

Supone  que  le  contrariará  trocar  su  puesto  de  Caballerizo 
Mayor  por  el  de  Mayordomo  Alayor,  pero  se  acostumbrará 
pronto  y  lo  desempeñará  bien,  no  obstante  los  lazos  que  le  ten¬ 
derán  sus  enemigos.  La  opinión  unánime  es  que  el  Emperador 
le  ha  hecho  justicia  colocándole  en  el  más  alto  cargo  palatino. 

Leganés,  Monterrey  y  Benavente  insisten  en  que  si  el  Em¬ 
perador  le  envía  las  órdenes  oportunas  en  la  forma  que  ellos  in¬ 
dicaron,  será  posible  expulsar  a  las  personas  que  rodean  a  la 
Reina.  Añaden  que  ya  no  tiene  S.  M.  Cesárea  ningún  motivo 
para  tratar  a  la  Reina  con  contemplaciones,  puesto  que  abando¬ 
nó  su  causa  por  la  del  Príncipe  Electoral.  Opina  él  tamlñén  que 
no  hay  otro  medio  de  acabar  con  esa  pesadilla,  que  se  basta  para 
frustrar  a  la  Augustísima  Casa  de  sus  legítimos  derechos. 

Insiste  en  sus  dificultades  económicas. 

En  postdata. — La  María  Navas  tuvo  la  víspera  un  desmayo 
en  plena  represención  de  Palacio.  No  se  ha  repuesto  aún  y  se 
teme  que  falllezca,  lo  cual  sería  una  gran  pérdida  para  la  comedia. 


Madrid,  16  de  cuero  de  i6<p(p. 

Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Rtr. 

Ha  recibido  su  carta  de  28  de  diciembre  y  espera  sus  órde¬ 
nes;  pero  no  ha  dejado  de  insinuar  que  seguramente  el  Rey  su 
señor  haría  lo  necesario  para  impedir  que  prevaleciese  lo  que 
acababa  de  consumarse  y  que  probablemente  la  acción  precedería 
en  él  a  la  palabra.  No  duda  de  que  estas  frases  han  sido  divulgadas 
y  que  bastarán  para  que  no  se  prosiga  con  el  intento,  porque  la 
timidez  de  los  españoles  corre  pareja  con  su  debilidad,  y  el  Rey 
de  España  vive  en  perpetua  alarma  desde  que  firmó  el  testamento. 

Le  consta  que  S.  M.  ha -ordenado  a  Balbases,  de  quien  sabe 
que  le  ve  a  menudo,  que  le  tranquilice,  asegurándole  la  inexacti- 
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tud  de  muchos  rumores  que  corren.  Las  noticias  que  recibe  de 
la  mayor  parte  de  los  señores  son  de  que  ante  la  perspectiva  de  los 
males  que  les  amenazan  preferirían  saber  al  ejército  francés  in¬ 
vadiendo  ya  Cataluña.  Lo  que  más  les  inquieta  es  el  silencio, 
que  no  pueden  atribuir  a  ignorancia  de  lo  acaecido,  puesto  que 
llegan  de  todas  partes  cartas  en  que  se  comenta  la  noticia. 

El,  por  su  parte,  aguarda  también  impacientemente  instruc¬ 
ciones,  Dorque  el  Conde  de  Oropesa,  principal  agente  de  la 
Reina,  el  Almirante  y  el  Conde  de  Aguilar,  procederán  cuanto 
antes,  si  les  es  posible,  a  hacer  ratificar  por  las  ciudades  y  villas 
el  contenido  del  testamento. 

El  Almirante  le  dijo  en  cierta  ocasión  que  eso  era  posible, 
aludiendo,  claro  es,  a  un  hijo  del  Delfín. 

Llegado  el  caso  se  opondría  por  todos  los  medios  a  que  pre¬ 
valeciera  el  intento  y  procuraría  conseguir  la  ayuda  de  Porto- 
carrero,  aunque  no  le  parece  fácil  porque  Su  Eminencia  ha  opi¬ 
nado  siempre  que  no  sólo  debía  S.  M.  Cesárea  declarar  su  opi¬ 
nión,  sino  añadir  que  estaba  dispuesto  a  tomarse  la  justicia  por 
su  mano.  Ultimamente  no  le  ha  visto,  desde  que  S.  M.  le  informó 
de  las  sospechas  que  tenía  de  haber  perdido  su  adhesión.  Además, 
si  'llega  a  conocer  el  tratado  con  Inglaterra,  no  duda  de  que  se 
manifestará  contrario. 

El  por  su  parte  le  trata  lo  bastante  para  no  dudar  de  su  leal¬ 
tad  y  se  engañaría  mucho  si  resultasen  ciertos  los  rumores  con¬ 
trarios.  Comoquiera  que  ello  sea,  no  puede  confiar  mucho  en  él, 
mientras  no  se  aclare  todo. 

Después  de  las  repetidas  notas  entregadas  al  Cardenal  Cór¬ 
doba  sobre  el  asunto  del  bajel  Reina  Esther,  detenido  en  San 
Sebastián,  dió  por  fin  el  Rey  de  España  orden  al  Corregidor 
para  que  le  soltase  sin  caución  ninguna.  Pero  al  día  siguiente  de 
recibida  esa  orden  formuló  oposición  el  asentista  de  la  renta 
y  se  le  volvió  a  detener.  Se  ha  dirigido  de  nuevo  al  Cardenal 
Córdoba  hablándole  con  gran  energía  y  pidiendo  no  sólo  la  in¬ 
mediata  liberación  del  barco  sino  la  destitución  del  Corregidor  y 
del  asentista  y  el  encarcelamiento  de  ambos  hasta  que  satisfagan 
daños  y  perjuicios  por  la  prolongada  estadía  del  bajel. 

El  Conde  de  Harrach  le  ha  comunicado  que  el  Emperador 
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nombró  a  su  padre  Mayordomo  Mayor  apenas  llegado  a  Viena. 
Como  esta  llegada  se  aguardaba  allí  para  abordar  el  asunto  de  la 
sucesión,  no  duda  que  el  Embajador  habrá  recibido  ya  instruc¬ 
ciones  y  procurará  averiguar  su  contenido. 


Madrid,  i6  de  cuero  de  lógg. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  hl  86/27  b. 

Se  habla  de  la  llegada  de  un  día  a  otro  de  unos  Embajadores 
de  Inglaterra  y  de  Holanda  y  se  dice  c^ue  vienen  por  el  asunto 
de  la  sucesión,  el  cual  es  también  causa  de  que  no  se  haya  mar¬ 
chado  el  Embajador  de  Francia.  El  Príncipe  de  Darmstadt  ha 
pedido  en  vano  que  se  le  envíen  asistencias  para  defender  a  Ca¬ 
taluña. 

Los  Reyes  siguen  en  buena  salud  pero  persiste  la  separación 
conyugal,  aunque  ignora  por  consejo  de  quién  y  desde  luego  con¬ 
tra  su  dictamen. 

Hagens,  el  que  trajo  las  vacas,  quiere  volver  a  Alemania. 


Madrid,  ly  de  enero  de  i6^g. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  8s/7. 

No  recibe  cartas  ni  sabe  si  ha  de  dirigir  las  suyas  a  Dussel¬ 
dorf  o  a  áuena.  Está  paralizada  con  ese  motivo  su  entrada  pú¬ 
blica.  La  Reina  sigue  bien. 


Dusseldorf ,  17  de  enero  de 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7. 

Por  la  carta  del  Canciller  Wiser  colegirá  las  causas  del  silen¬ 
cio  a  algunas  suyas,  pero  deben  de  obrar  en  su  poder  las  que  le 
dan  instrucciones  para  la  entrada  pública.  Agradece  mucho  a  la 
Reina  su  deseo  de  que  sea  brillante,  pero  habrá  de  ayudarle  más 
en  el  asunto  del  Luxemburgo. ,  No  se  puede  desprender  de  un 
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representante  tan  hábil :  sólo  en  el  caso  de  que  no  le  hubiese  ser¬ 
vido  habría  resuelto  valerse  del  Archimandrita  de  Mesina. 

Ha  sostenido  enérgicamente  en  Viena  al  Obispo  de  Solsona 
y  combatido  las  propuestas  de  la  Santa  Sede.  Parece  haber  te¬ 
nido  buen  éxito  con  los  Ministros  del  Emperador.  Pero  si  a  pe¬ 
sar  de  todo  se  relevase  al  Embajador,  que  personalmente  lo  de¬ 
sea,  nadie  mejor  que  Moles  para  reemplazarle. 

No  le  gusta  el  cariz  que  toman  las  cosas  de  Italia  y  teme  por 
sus  posesiones  allí.  Ha  acertado  en  lo  que  contestó  sobre  las  tro¬ 
pas  de  Italia. 

Las  noticias  de  París  aseguran  que  se  ha  nombrado  sucesor 
del  Rey  de  España  al  bávaro,  con  el  consentimiento  del  Cristia¬ 
nísimo.  No  sabe  qué  actitud  tomar  ante  tanta  versatilidad. 

Puede  asegurar  a  la  Reina  que  no  se  trata  mal  al  doctor 
Schweiger  puesto  que  se  le  da  periódicamente  lo  que  necesita. 
No  ha  sido  posible  volverle  a  Alemania ;  se  le  ha  insinuado  que  se 
case  y  se  c[uede  en  Italia.  Le  ha  ofrecido  para  g'anar  tiempo 
la  administración  de  su  Baronía  de  Rocca  'Guiglielma,  pero  lo 
más  adecuado  a  la  grandeza  y  buen  nombre  de  la  Reina  sería  que 
le  proporcionase  un  destino  en  Nápoles. 

Supone  que  habrán  llegado  las  vacas.  Sigue  esperando  los 
caballos. 


El  Haya,  22  enero  i6pp. 

Don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  a  Carlos  H. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2/61. 

‘'Señor :  Con  motivo  de  haber  dado  cuenta  a  V.  M.  que  los  Es¬ 
tados  Generales  nombraron  a  Dikfeldt  por  Embajador  extraordi¬ 
nario  a  esa  Corte,  y  que  el  Rey  británico  delegaría  a  Milord 
Lexington  con  el  mismo  carácter,  me  ordena  V.  M.  procure  ave¬ 
riguar  si  Dikfeldt  llevará  algunas  comisiones  particulares,  co¬ 
mo  se  debe  presumir  a  vista  de  que  holandeses  envían  un  Mi¬ 
nistro  tan  graduado  y  de  su  edad;  y  en  respuesta  participo  a 
Y.  M.  que  como  hasta  ahora  no  se  han  hecho  las  instrucciones, 
ni  Dikfeldt  desea  partir  hasta  saber  si  será  recibido  sin  inter¬ 
dicción  alguna  para  ajustar  la  dependencia  de  Schonberg  e 
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intervenir  en  las  demás  que  ocurrieren,  no  he  tenido  tiempo  ni 
ocasión  de  poder  inquirir  los  motivos  de  su  embajada.  Pero 
éstos,  en  opinión  de  los  más,  han  resultado  y  resultan  de  las 
conferencias  de  Milord  Portland  en  París,  y  después  de  las  de 
Loo  y  su  conclusión,  a  fin  de  que  como  informado  de  lo  que  ha 
pasado  y  de  la  situación  de  los  intereses  universales  de  Europa, 
se  halle  a  la  vista  del  principal  y  que  les  da  mayor  cuidado,  que 
es  sobre  arreglar  la  sucesión  de  Ah  M.  siguiendo  y  esforzando 
las  medidas  que  se  supone  se  han  tomado,  a  cuyo  fin  pasa  a 
Bruselas  a  verse  con  el  Duque  Elector  (sin  embargo  de  que 
volverá  a  esta  Corte  y  que  después  pasará  otra  vez  de  viaje  por 
aquélla)  o  bien  para  hallarse  en  Madrid  a  las  que  pudieren  alte¬ 
rar  por  diferentes  disposiciones  y  ocurrencias,  y  según  lo  que 
he  oído  hablar  y  discurrir  a  holandeses  en  las  presentes,  aun¬ 
que  se  han  ajustado  sus  disputas  de  comercio  con  franceses, 
hallo  a  estos  principales  Ministros  embarazados  y  consternados 
con  lo  que  se  ha  discurrido  y  proyectado  en  Loo,  y  no  lo  ex¬ 
traño  porque  sobre  nO'  haber  merecido  aprobación  en  lo  gene¬ 
ral  y  particular  de  las  Provincias,  experimentan  a  los  imperia¬ 
les  resentidos  y  desobligados,  al  mismo  tiempo  que  conocen  se 
necesitaba  de  la  buena  y  perfecta  unión  con  Su  Majestad  Cesá¬ 
rea,  para  no  estar  precisados  a  confiarse  de  las  expresiones  de 
franceses,  y  a  que  hasta  ellos  mismos  reciban  de  éstos  la  ley  que 
quisieren  darles  con  el  poder  de  sus  fuerzas ;  y  lo  que  yo  más 
siento.  Señor,  y  debo  repetir  a  V.  M.,  es  no  ver  al  Rey  británico 
y  a  holandeses  que  se  previenen  con  las  suyas  al  mismo  tiem¬ 
po  que  confiesan  la  superioridad  de  las  de  Francia  y  que  se 
muestran  persuadidos  a  que  éstas  harán  invasión  a  la  prima¬ 
vera,  como  es  de  recelar,  pues  hasta  ahora,  aunque  en  h  rancia 
siempre  se  habla  de  reforma,  no  se  ha  hecho  ninguna,  antes  sí 
aumentación,  si  no  en  el  número,  por  lo  menos  en  la  calidad, 
respecto  de  que  si  reforman  algunos  viejos  oficiales  y  soldados, 
los  reemplazan  con  los  más  hábiles  para  servir,  y  este  grande 
gasto  no  teniendo  que  temer,  no  es  aparente  se  continúe  y  acre¬ 
ciente  sin  gran  designio. 

El  Parlamento  de  Inglaterra  no  quiere  mantener  más  que 
siete  mil  hombres,  y  que  precisamente  hayan  de  ser  ingleses 
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(sin  permitir  entre  ellos  escoceses  ni  aun  irlandeses),  cuyo  nú¬ 
mero  alhenas  bastará  para  guarnecer  los  puertos  y  castillos  del 
Reino.  S.  AI.  británica  no  tiene  medios;  a  holandeses  también 
les  faltan  y,  en  fin,  si  bien  insisto  a  que  se  armen  y  prevengan, 
y  la  Holanda  espero  que  lo  hará,  a  vista  de  que  el  tiempo  insta 
y  se  pasa  sin  ejecutarlo,  y  ellos  mismos  pronostican  que  sere¬ 
mos  invadidos  en  la  primavera,  si  no  les  viere  que  se  acaloran 
más  en  las  prevenciones  para  nuestro  socorro  y  preservarnos 
de  este  contratiempo,  estaré  persuadido  enteramente  a  lo  que 
desde  ahora  recelo  y  es :  o  que  confiándose  en  el  tratado  de  Loo, 
o  no  sabiendo  cómo  retirarse  de  su  contenido,  nos  dejarán  ex¬ 
puestos  al  rigor  de  las  ejecuciones  de  franceses;  y  porque  la  ma¬ 
teria  es  tan  grave  y  delicada  y  de  la  última  importancia,  aunque 
yo  me  manifiesto  confiado  de  sus  expresiones  y  procuro  tomar 
prenda  de  ellas,  expreso  a  V.  M.  que  de  sus  asistencias  y  soco¬ 
rros  para  esta  primavera  tengo  la  misma  desconfianza  que  cuan¬ 
do  muy  en  tiempo  previene  a  V.  M.  durante  la  güera,  que  se  de¬ 
bería  hacer  la  neutralidad  de  Cataluña,  porque  no  iría  la  escua¬ 
dra  ofrecida  para  el  socorro  de  Barcelona;  que  es  cuanto  en  el 
día  de  hoy  puedo  referir  a  V.  M. ;  y  de  lo  demás  c|ue  fuere  ocu¬ 
rriendo  en  consecuencia  de  estos  hechos,  o  sobre  su  alteración 
y  variedad,  iré  dando  cuenta  a  V.  M.,  cuya  Real  persona  guarde 
Dios  los  muchos  años  que  la  Cristiandad  ha  menester.” 


El  Haya,  22  enero  lógp. 

El  mismo  a  don  Antonio  de  Ubilla. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2j6i. 

“Señor  mío:  Con  motivo  de  avisarme  V.  S.  del  recibo  de  una 
carta  c|ue  escribía  a  S.  M.  en  18  de  noviembre  se  sirve  V.  S. 
decirme  en  otra  de  19  de  diciembre  próximo  pasado  que  V.  S.  se 
ha  dado  por  servido  de  la  forma  en  que  me  he  gobernado  en  las 
conferencias  que  se  han  ofrecido  con  el  Duque  Elector  sobre  el 
punto  de  la  sucesión  y  repartimiento  de  dominios  de  la  Monar¬ 
quía,  y  me  previene  V.  S.  que  dé  cuenta  por  su  medio  de  todas 
las  circunstancias  y  sugetos  por  donde  me  parezca  se  maneja  y 
puede  haber  intervención  en  este  negocio,  manteniéndome  con  el 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  855 

señor  Elector  y  teniéndole  en  la  confianza  que  ha  S.  M.  de  mi 
prudencia  en  esta  materia;  y  respondiendo  a  los  puntos  referi¬ 
dos,  expreso  a  V.  S.  que  me  queda  poco  que  referir  en  el  prin¬ 
cipal  del  curso,  incidencias  y  resultas  perjudiciales  que  estoy  pre¬ 
viniendo  de  conferencias  secretas  de  S.  A.  E.  con  Dikfeldt  y  Ber- 
geick,  viaje  de  éste  a  Holanda  y  otros  muchos  pasajes,  porque 
he  participado  todos  los  correos  cuanto  se  iba  ofreciendo,  en 
fuerza  de  mi  inalterable  celo  al  servicio  de  S.  M.,  pues  si  no 
fuera  este  impulso  lo  pudiera  excusar;  pero  hoy  debo  expresar 
a  V.  S.  tengo  conjeturas  muy  fundadas  de  que  el  Enviado  del 
Elector  obra  en  Madrid  de  acuerdo  con  Schoenberg;  participo 
a  V.  S.,  por  lo  que  toca  a  Flandes  y  Holanda,  han  pasado  de 
aquella  línea  a  la  de  suposiciones  ciertas  que  se  hacen  de  que  en 
virtud  de  las  conferencias  del  Ducjue  Elector,  Bergeick  y  Dik- 
feidt  y  expresos  a  Loo  y  a  Bruselas,  y  pasaje  de  S.  A.  E.  a  aquel 
sitio,  se  ha  animado  a  S.  M.  para  producir  su  testamento  el  día  14 
de  noviembre  en  el  Consejo  de  Estado  que  se  tuvo  en  su  Real 
presencia,  mediante  habérsele  asegurado  a  S.  M.  que  siendo  su 
Real  intención  a  favor  del  Príncipe  Electoral,  el  Rey  británico 
y  esta  República  la  secundarían,  y  que  el  Cristianísimo  no  ten¬ 
dría  mucha  repugnancia  para  venir  en  este  partido ;  pero  se  dis¬ 
curre  que  el  Duque  Elector,  con  el  fervor  de  verlo  en  práctica,  y 
los  confederados  creyendo  que  contentándole  evitarían  una  gue¬ 
rra  y  adelantarían  sus  intereses,  omitieron  a  S.  M.  la  condición 
y  convención  de  separación  de  dominios  de  la  ^Monarquía  para 
un  Príncipe  de  Francia,  mediante  los  cuales  consentiría  S.  I\i.. 
Cristianísima  en  que  sucediese  el  Principe  Electoral  en  los  Rei¬ 
nos  de  España  y  de  las  Indias. 

Este  proyecto  pasó  después  a  ser  tan  público  como  el  testa¬ 
mento  de  S.  M.,  pues  uno  y  otro  corrió  en  las  Gacetas  impresas 
de  todas  lenguas,  y  que  S.  M.  convenía  en  la  separación  de  do¬ 
minios,  que  fué  lo  que  principalmente  me  movió  a  pasar  a  La 
Haya  a  desimpresionar  y  protestar  contra  lo  que  se  decía  y  con¬ 
tra  cualquiera  desmembración  que  se  hiciese  de  la  Monarquía, 
habiendo  hecho  comprender  a  holandeses  y  a  otros  muchos  que 
de  ella  misma  resultaría  su  ruina  y  el  complemento  de  la  fortu¬ 
na  de  Francia,  y  que  al  mismo  tiempo  que  se  explicaban  opuestos 
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a  que  la  sucesión  de  España  recayese  en  Príncipe  de  aquella 
Corona,  se  la  facilitaba  autorización  para  ello,  destinándole  do¬ 
minios  de  la  España,  sobre  que  han  pasado  varias  sesiones  y  con¬ 
ferencias  con  todo  género  de  Ministros  y,  al  parecer,  no  sin 
beneficio  y  servicio  del  Rey  y  de  la  Monarquía,  y  sería  conocido 
obrando  todos  lo  mismo,  y  si  materias  de  esta  suma  importancia 
que  tocan  a  lo  más  esencial  y  decoroso  de  la  nación  española  y 
de  toda  la  Monarquía  se  tratasen  únicamente  por  los  que  no  pue¬ 
den  tener  otra  contemplación  que  a  la  estimación  y  conservación 
de  la  Corona  y  a  preservarla  de  las  infelicidades  que  la  amenazan 
presentemente,  no  pudiendo  ser  mayor  que  la  de  ver  que  al  mismo 
tiempo  que  Dios  nos  había  favorecido  con  la  especialísima  gracia 
de  la  conservación  de  la  vida  y  recuperación  de  la  salud  de  S.  M., 
parece  hemos  incidido  en  los  mismos  inconvenientes  y  emba- 
razos  que  podrían  resultar  si  S.  M.  hubiese  faltado,  porque  el 
señor  Emperador  y  Rey  Cristianísimo  asientan  que  el  testamen¬ 
to  de  S.  M.  no  es  a  favor  de  uno  ni  otro,  y  por  más  que  digamos 
que  no  hay-  declaración  de  sucesor,  la  tienen  por  tal,  y  que  halla¬ 
rán  su  cuenta  o  para  oponerse  uno  y  otro,  o  convenirse;  y  el 
Rey  Cristianísimo,  siendo  cierta  la  convención  de  la  separación 
de  dominios  para  un  hijo  del  Delfín,  es  natural  que  el  motivo  de 
no  reformar  más  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  provenga  de  que¬ 
rer  asegurarse  en  la  primavera  de  lo  estipulado,  en  juzgar  des¬ 
pués  tomarse  lo  demás,  o  entrar  desde  luego  pretendiendo  todo ; 
porque  decir  que  convendrán  franceses  en  el  Príncipe  Electoral 
por  la  sola  exclusión  del  Archiduque  y  Augustísima  Casa,  aun¬ 
que  es  triunfo  de  grandes  consecuencias  para  Francia,  no  hay 
quien  lo  crea  ni  es  aparente;  Imperiales  están  desconfiados  en¬ 
teramente  del  Rey  británico  y  de  estos  Ministros  holandeses  de 
su  dependencia,  y  si  volviesen  a  confiarse  será  por  necesidad 
política,  pues  ya  se  explican  que  se  ven  destituidos  de  la  sucesión 
de  España  y  no  necesitan  de  esta  Corona  ni  de  Inglaterra  y 
Holanda. 

El  Duque  Elector,  a  vista  de  estas  competencias,  siendo  el  de 
menos  poder  y  viendo  las  dificultades  que  ha  hallado  para  que  su 
hijo  consiga  la  entera  sucesión  de  la  Monarquía,  es  muy  proba¬ 
ble  que  se  contentará  o  que  se  haya  ya  contentado  con  la  parte 
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que  le  fuere  posible  obtener,  sin  esperarse  a  las  contingencias 
de  perder  el  todo. 

S.  M.  no  tiene  fuerzas  con  que  resistir  ni  aun  seguridad  para 
confiarse  en  las  de  los  confederados,  pues  por  más  que  empiecen 
de  algunos  días  a  esta  parte  a  negar  el  tratado  con  Francia,  no 
son  excluidos,  ni  en  buena  razón  lo  pueden  ni  deben  ser,  a  vista 
de  que  no  se  aúnan,  y  que  sus  disputas  e  intereses  de  comercio 
con  franceses  se  han  ajustado  ya  en  París,  con  que  si  bien  se 
expresan  temiendo  que  a  la  primavera  hará  Francia  una  irrup¬ 
ción  grande  de  guerra,  quien  la  tiene  prevista  y  no  se  previene, 
o  no  le  duele,  suponiendo  que  caerá  sobre  nosotros,  o  se  ha  in¬ 
habilitado  para  las  prevenciones  y  alianza,  mediante  la  convención 
con  S.  M.  Cristianísima,  de  que  es  prueba  la  lentitud  e  inconse¬ 
cuencia  con  que  el  Enviado  de  Holanda,  que  reside  en  Viena, 
trata  lo  que  fué  a  concluir  a  aquella  Corte,  entonces  con  sumo 
calor  y  actividad  y  ahora  con  sospechosos  extravíos  y  volunta¬ 
rias  dilaciones,  y  como  son  en  ocurrencias  que  los  IMinistros  ho- 
iandeses  nos  pronostican  invasiones  de  la  Francia,  confieso 
a  V.  S.  no  hallo  presentemente  el  consuelo  o  esperanza  de  asis¬ 
tencia  fundada  que  el  Rey  se  deba  prometer  de  los  confede¬ 
rados. 

En  cuanto  a  que  procure  mantenerme  con  el  señor  Elector 
en  la  buena  confianza  y  más  particular  satisfacción,  según  cons¬ 
tará  por  muchas  cartas  de  la  propia  y  personal  correspondencia 
de  S.  A.  con  S.  M.  y  si  por  la  misma  hubiese  S.  M.  reconocido 
novedad  de  algún  tiempo  a  esta  parte,  habrá  sido  solicitada  de 
personas  que  le  rodean  y  sirven  mal  a  S.  A.  y  peor  a  S.  M.,  pues 
no  he  dado  para  ello  causa  ni  pretexto  cuanto  ha  que  tengo  el 
gusto  de  comunicarle,  porque  si  bien  cuando  más  me  favorecía 
y  S.  M.  me  ordenó  pasar  a  Bruselas,  y  después  de  haber  estado 
un  año  en  aquella  Corte  que  residiese  en  ella  siempre  que  no 
hubiese  urgencia  precisa  en  Holanda,  previniéndome  el  señor 
don  Juan  de  Angulo  que  dijese  las  órdenes  e  instrucciones  que 
necesitaba  para  intervenir  en  todos  los  negocios  de  Flandes, 
respondí  y  he  insistido  suplicando  rendida  y  eficazmente  se  me 
excusase ;  aseguro  a  V.  S.  que  es  uno  de  los  más  graves  puntos, 
porque  precisamente  para  responder  y  discurrir  en  él  necesitaría 
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y  necesito  pasar  a  Madrid,  y  en  el  ínterin  que  lo  consigo,  perdo¬ 
nará  V.  S.  que  provisionalmente  diga  con  más  discreción  de  la 
que  quisiera  que  no  podré  hacer  más  de  lo  que  hasta  ahora  he 
practicado  con  S.  A.,  que  ha  sido,  sobre  no  cansarle  jamás  con 
intercesiones  y  súplicas  ni  menos  para  que  me  socorriese  por 
cuenta  de  S.  ^I.,  sin  embargo  de  necesitarlo  tanto,  haberme  siem¬ 
pre  aplicado  a  obligarle  con  mis  obsequiosas  atenciones  en  cuan¬ 
to  me  ha  tocado,  como  le  consta  a  S.  M.  desde  mi  arribo  a  esta 
región  por  las  repetidas  y  consecuentes  con  que  he  considerado 
y  asistido  a  S.  A.  siempre  que  pude  conciliar  con  sus  deseos 
el  servicio  y  órdenes  de  S.  AI.,  de  que  he  llegado  a  estar  en 
la  consideración  del  verdadero  conocimiento  que  tuve  desde  los 
principios  asi  de  las  personas  como  de  las  dependencias  y  cosas 
de  Flandes,  que  para  hacer  el  servicio  de  S.  M.  con  la  integridad 
y  reputación  que  convenía  y  se  necesitaba  por  los  grandes  abu¬ 
sos  y  desórdenes  que  ya  había  entonces,  aunque  no  con  el  exceso 
y  perjuicios  irreparables  que  ahora,  no  sería  mantenido,  y  que  la 
gracia  de  los  Príncipes  algunas  veces  es  más  inconstante  para 
quien  les  sirve  con  lo  sólido  de  los  hechos  que  para  los  que  lison¬ 
jean  con  las  apariencias;  y  que  así  en  Aladríd  como  en  Bruselas 
no  faltaban  personas  que  solicitaban  me  retirase,  de  que  algunos 
se  arrepintieron,  y  deseando  yo  con  ansia  lo  mismo,  convinimos 
todos  en  los  deseos,  y  con  efecto  logré  el  retirarme;  pero  esto 
fué  sin  romper  amistades  sino  empezando  a  descoserlas  diestra¬ 
mente,  y  por  lo  que  toca  al  señor  Elector  con  la  precaución  de 
no  desobligarle,  y  antes  bien  en  la  mejor  forma  y  con  buenos 
pretextos  y  motivos,  y  el  principal  serme  preciso  pasar  de  Bru¬ 
selas  a  Holanda  a  negocios  del  Congreso  que  había  de  aliados, 
deteniéndome  en  cada  viaje  más  de  lo  que  pudiera  para  que  otros 
se  incluyesen  en  los  negocios  de  que  yo  pretendía  exonerarme, 
y  aun  después  de  estarlo  continué  en  comunicar  y  servir  a  S.  A. 
en  todo  lo  demás  que  se  ofrecía,  sin  afectar  extravío,  debiéndole 
muchas  y  muy  singulares  atenciones,  y  me  las  repitiera  con  fre¬ 
cuencia  y  sin  intermisión,  si  no  fuere  los  embarazos  en  que  le 
ponen  e  impresiones  que  le  hacen  y  que  dejo  correr,  pues  por  lo 
que  me  toca  personalmente  estoy  más  contento  cuanto  más 
apartado. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  859 

Lo  que  yo  siento  es  que  las  influencias  que  recibe  S.  A.  le 
pierdan  y  nos  pierdan,  y  hasta  los  intereses  del  Principe  Elec¬ 
toral,  pues  inclinan  y  lisonjean  a  su  padre  con  la  seguridad  de 
pronta  ejecución  en  proyectos  y  discursos,  que  parece  dificil 
tenerla  sin  perjuicios  grandes  de  la  Aíonarquia  con  las  separa¬ 
ciones  de  los  dominios  que  la  componen ;  yo,  que  por  mis  obliga¬ 
ciones  personales  y  del  Ministerio  no  he  podido  dejar  de  inquirir¬ 
las  ni  de  oponerme  a  ellas,  no  tengo  ni  puedo  anticiparme  a  tener 
ni  tomar  más  partido  c|ue  el  que  se  me  ordenare  y  conviniera  al 
servicio  de  S.  M.  y  a  la  unión  y  manutención  de  todos  sus  do¬ 
minios  y  Reinos,  y  por  más  que  el  mérito  de  esta  conducta  hon¬ 
rada  sobre  la  'fidelidad  y  constancia  con  que  sirvo  a  la  ívionarquía 
se  exponga  a  ligeras  y  maliciosas  interpretaciones  de  si  soy  más 
o  menos  afecto  a  los  intereses  del  Principe  Electoral,  me  man¬ 
tendré  con  la  misma  sin  entrar  a  fomentar  negociados  ni  a  dis¬ 
currir  en  seguridades  de  la  sucesión  de  España  por  no  la  haber 
actualmente,  y  antes  bien,  según  mi  corto  sentir,  aventurarse  y 
aun  perderse  a  favor  del  Príncipe  Electoral  cuanto  más  se  quiera 
apresurar  su  declaración,  y  debiendo  ignorarla  en  el  ínterin 
que  S.  M.  me  la  advierte,  no  puedo  incurrir  en  la  ligereza  de  su¬ 
ponerla  y  aplaudirla  como  otros  muchos  hacen,  queriendo  intro¬ 
ducirse  por  este  medio  con  S.  A.,  ni  tampoco  debo  adherir  a  la 
separación  de  los  Países  Bajos,  porque  entiendo  fuera  perjudi¬ 
cial  a  la  Monarquía,  de  que  pudiera  hacer’  demostración,  ni  ani¬ 
mar  a  S.  M.  a  perpetuidad  del  Gobierno  de  Flandes,  que  tanto 
ha  deseado  y  desea  S.  A.,  porque  no  conviene  ni  la  necesita,  lo 
cual  con  motivo  que  me  dió  se  lo  he  representado  aun  antes  de 
recibir  orden  para  ello,  pues  la  tendrá  S.  A.  siendo  buen  Gober¬ 
nador,  y  no  lo  siendo,  ni  aun  teniendo  nombramiento  de  perpe¬ 
tuidad  le  aprovecharía,  como  sucedió  al  Archiduque  Leopoldo, 
ni  menos  puedo  convenir  en  que  haya  tropas  bavaresas,  cuando 
falta  la  asistencia  para  las  de  S.  M.,  ni  hacer  esfuerzo  para  la 
confianza  de  S.  A.  con  semejantes  asuntos,  porque  sobre  ser  im¬ 
propios  para  mi  persona  y  carácter,  entiendo  que  no  se  deben 
tocar  ahora  y  que  en  cualquier  tiempo  todos  han  de  provenir  de 
la  Real  y  soberana  determinación  de  S.  M.,  que  si  la  tomare  de 
preferir  al  Príncipe  Electoral  a  los  demás  pretendientes,  en 
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previniéndomelo  seré  el  más  incluido  y  constante  en  sus  intereses, 
conociendo  mucho  tiempo  ha  que  a  ellos  y  a  los  de  la  Corona  im¬ 
porta  para  su  manutención  que  S.  M.  tenga  tropas  propias, 
pues  con  ellas  se  podrán  admitir  las  de  aliados  y  de  Baviera  sin 
incomodarnos  como  presentemente  nos  incomodan  con  los  gastos 
y  subsidios  que  no  se  pueden  suministrar,  a  que  se  llega  la  suje¬ 
ción  de  vivir  expuestos  a  que  unas  y  otras  den  la  ley  que  quisie¬ 
ren,  por  no  las  haber  de  S.  M. ;  además  de  que  hasta  tenerlas,  ni 
serán  suficientes  ni  aprovecharán  las  de  Baviera  y  aliados  con¬ 
tra  las  de  Francia,  aun  obrando  todos  de  buena  fe. 

Concurre  también  que,  aun  declarando  S.  M.  por  sucesor 
suvo  al  Príncipe  Electoral,  no  son  unos  mismos  en  este  caso  los 
intereses  de  su  padre  y  de  otros  hijos  que  tiene  y  tendrá  con  los 
del  Príncipe  Electoral  como  sucesor  de  la  Monarquía,  y  aunque 
se  deban  tratar  con  una  buena  armonía  y  correspondencia,  piden 
muy  distintas  reflexiones  según  la  razón  de  Estado. 

Estas  son  mis  máximas  y  expresiones  con  las  cuales  he  es¬ 
crito  a  S.  M.  y  he  hablado  al  Duque  Electoral  respectivamente 
con  las  convenientes  y  proporcionadas  a  su  persona,  y  si  todos 
hicieran  lo  mismo  hubiera  estado  protegido  S.  M.  y  S.  A.  estu¬ 
viera  mejor  servido  y  con  menores  embarazos;  pero  habiéndose 
tolerado  los  que  se  han  opuesto  a  esta  segura  y  útil  dirección,  no 
sólo  la  han  procurado  hacer  odiosa,  sino  que  con  esto  mismo  se 
han  adelantado  para  sus  inclusiones  y  dependencias  propias.  A^o 
a  S.  A.  jaiuás  le  hablo  si  no  es  en  las  de  S.  M.,  y  si  bien  me  oye 
con  agrado  y  conformidad,  después  llegan  otras  influencias  per¬ 
niciosas,  solire  que  escribo  al  Rey  contra  sus  pretensiones,  siendo 
así  que  en  ellas  sabe  S.  M.  que  me  he  expresado  con  la  mayor 
sinceridad  y  más  segura  intención  de  su  servidor,  y  como  el 
obrar  bien  y  la  verdad  tiene  a  Dios  por  defensor,  aun  querien¬ 
do  S.  A.  ignorarla,  que  no  creo  me  hará  este  agravio,  saldrá 
siempre  por  sí  misma,  y  así  me  gobierno  naturalmente  sin  los 
artificios  de  cortesano  del  tiempo,  porque  no  pretendo  más  que 
satisfacer  a  mi  obligación  y  salir  de  la  de  este  ministerio  y  de 
las  confusiones  y  laberinto  en  que  me  ponen,  y  en  que  no  soy 
asistido  ni  atendido,  y  en  logrando  esta  satisfacción,  la  tendré 
cabal,  no  sabiendo  comprender  por  qué  se  me  difiere  cuando  cual- 
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quiera  otro  me  excederá  en  la  que  darán  sus  aciertos  y  en  la 
mayor  confianza  con  S.  A.,  que  ha  dependido  y  depende  única¬ 
mente  del  Rey  en  expresarse  con  S.  A.,  de  que  la  haga  del  que 
gustare  que  la  tenga  para  sus  negocios. 

De  todo  lo  referido  hago  sincera  expresión  a  \h  S.  para  to¬ 
tal  descargo  de  mi  obligación  de  conciencia  y  de  ministerio 
y  a  fin  de  repetir  se  me  considere  totalmente  exonerado  de  una 
y  otra,  y  particularmente  con  tanto  como  he  representado  des¬ 
pués  que  estoy  en  el  Norte;  previniendo  lo  que  después  ha  cons¬ 
tado  por  los  efectos,  y  como  no  he  visto  los  cjue  he  solicitado, 
creo  se  habrá  atribuido  a  sobrado  celo,  siendo  asi  que  cuanto  he 
avisado  fueron  casos  y  hechos  que  en  conciencia  no  quise  ni 
pude  dejar  de  referir  sin  faltar  gravísimamente  a  la  mía,  ya  que, 
gracias  a  Dios,  no  me  queda  el  menor  escrúpulo,  y  que  contra 
tantas  oposiciones  injustas  como  he  tenido,  ejercitó  conmigo  su 
justicia  y  misericordia  infinita,  manteniendo  mi  conducta  y  ope¬ 
raciones  con  todas  las  Cortes  de  Europa  con  la  especialidad  de 
estimación  y  crédito  que  podía  desear,  y  hallándome  con  moti¬ 
vos  y  circunstancias  de  que  no  me  es  posible  hacer  por  escrito 
la  puntual  expresión  que  se  necesita,  que  me  constituye  en  una 
total  imposibilidad  para  servir  a  S.  M.  y  en  no  menos  precisión 
de  sacarme  de  esta  región. 

Suplico  a  V.  S.  se  sirva  poner  mi  persona  a  los  Reales  pies 
de  S.  M.  con  la  resignación  y  humildad  que  estoy  a  ellos,  y  en 
su  Real  memoria  mi  inutilidad  y  costosa  detención,  para  S.  ÍVI.  y 
más  para  mi  presentemente  no  menos  indecorosa  y  sensible,  ha¬ 
ciéndole  presente  estas  circunstancias  con  otras  muchas  que  no 
expreso,  por  cansar  menos  y  suponer  que  las  más  lo  estarán  en 
la  noticia  de  S.  M.,  para  que  reconozca  S.  M.  que  después  de 
haber  justificado  mi  tolerancia  aguantándolas  todas  y  otros  pa¬ 
sajes  y'  tratamiento  de  singular  mortificación,  continuada  sin 
intermisión  de  más  de  dos  años  a  esta  parte,  sin  embargo  de 
tantos  servicios  y  tales,  hacen  cada  día  más  indispensable  la 
licencia  sobre  que  tanto  tiempo  ha  suplicó,  con  medios  para 
usar  de  ella,  en  que  también  se  interesa  el  servicio  y  decoro 
de  S.  M. — Dios  guarde,  etc.” 
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Bruselas,  2^  de  enero  de  lópp. 

El  Elector  de  Baviera  a  Bertier.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  schw.  2p4/j^. 

Renueva  sus  instancias  para  obtener  recursos  a  fin  de  poder 
sostener  a  las  tropas  bávaras  en  los  Países  Bajos.  También  se  ha 
de  acorrer  a  su  regimiento  de  Cataluña.  Los  recursos  de  que 
dispone  no  le  permiten  seguir  manteniendo  sus  fuerzas  militares, 
ni  aun  después  de  limitadas  las  de  Baviera. 


Madrid,  2p  de  enero  de  i6pp. 

i\íariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  L  . 

“Aunque  me  hallo  de  sobrepurga,  he  querido  consolaros  es¬ 
timando  vuestra  carta  de  30  del  pasado,  que  recibí  ayer,  con  el 
diario  y  la  carta  que  os  escribió  mi  hermana  la  Princesa  Real  de 
Polonia,  y  se  mortifica  mucho  viendo  la  suma  indiscreción 
que  manifiesta,  y  espero  la  habréis  reñido.  Quedo  enterado  de  todo 
lo  que  os  pasó  con  el  Conde  y  Condesa  de  Harrach,  y  creo  habéis 
hecho  bien  de  daros  por  entendido  con  S.  M.,  y  pues  presto  de  su 
parte  recibiréis  un  expreso,  con  él  os  escribiré  más  largamente.’^ 


Madrid,  2p  de  enero  de  lópp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano). 

St  A.  K.  hl.  83/2. 

Sigue  sin  carta  desde  hace  tres  meses.  Sin  duda  cayó  en 
desgracia,  pero  entonces  no  se  explica  por  qué  se  le  mantiene  en 
el  ixiesto.  También  la  Reina  se  queja  de  no  recibir  carta  de  S.  A. 
y  la  Berlips  lo  lamenta  con  amargura.  Podría  escribir  muchas 
cosas,  pero  no  está  seguro  de  que  sean  gratas  a  S.  A.  El  Rey 
sigue  bien  y  la  Reina  se  purgó. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  863 

Madrid,  2g  de  enero  de  i6g^. 

El  Consejo'  de  Estado  con  un  oficio  del  Embajador  de  Fran¬ 
cia  y  otros  papeles  tocantes  al  gravísimo  punto  de  la  sucesión 
de  estos  Reinos. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2/80. 

“Señor:  En  Decreto  de  27  del  corriente  se  sirve  V.  M.  repe¬ 
tir  al  Consejo  los  justos  motivos  de  conciencia  y  Estado  que  mo¬ 
vieron  el  cristiano  ánimo  de  V.  AI.  a  renovar  el  testamento  que 
V.  AI.  hizo  el  año  de  96,  en  la  fatal  crisis  en  que  se  vió  esta  AIo- 
narquía  con  la  peligrosa  enfermedad  que  entonces  padeció  V.  M. 
y  de  que  tan  felizmente  nos  sacó  la  divina  Alisericordia,  habien¬ 
do  sido  preciso  alterar  ahora  algunas  circunstancias  por  la  varia 
constitución  de  las  cosas  y  accidentes  que  produce  el  mismo  cur¬ 
so  del  tiempo,  y  afianzar  V.  M.  en  toda  la  mejor  forma  que  le 
sea  posible,  la  sucesión  de  esta  Monarquía,  para  el  caso  (lo  que 
Dios  no  permita)  de  faltar  V.  M.  sin  sucesión,  procurando  su 
paternal  amor  precaver  por  este  medio  los  imponderables  males 
y  trabajos  que  amenazan  a  todos  los  vasallos  de  V.  M.  si  a  tan 
infeliz  y  sensible  golpe  se  añadiese  el  de  la  improvidencia  de  no 
haber  declarado  V.  M.  el  sucesor  y  su  real  ánimo,  circunstancia 
que  tanto  moverá  siempre  los  corazones  de  los  más  fieles  súb¬ 
ditos  de  V.  AI.  para  abrazar  y  defender  el  que  quedare  nombra¬ 
do;'  también  se  sirve  V.  AI.  decir  que  siendo  diferentes  las  le¬ 
yes,  fueros  y  costumbres  de  los  Reinos  y  Dominios  que  compo¬ 
nen  la  dilatada  Corona  de  A".  M.  se  sirvió  V.  AI.  oír  primero  a 
algunos  Ministros  de  ios  Consejos  de  Castilla  y  de  Aragón,  los 
cuales  dieron  a  V.  M.  asertivo  dictamen  de  que  podía  y  debía 
en  justicia  y  en  conciencia  pasar  a  esta  disposición ;  y  que  aun¬ 
que  desde  el  verano,  con  motivo  de  la  no  buena  salud  de  V.  AI. 
entonces,  empezaron  las  Potencias  del  Norte  a  discurrir  y  hacer 
proyectos  sobre  la  sucesión  de  esta  Corona  y  aun  para  su  divi¬ 
sión,  con  que  parece  no  se  debe  creer  que  lo  que  V.  AI.  ejecutó 
por  octubre  en  la  renovación  de  su  testamento  las  haya  conmovi¬ 
do  más,  ni  agitado  este  gravísimo  negocio,  no  obstante  se  valía 
de  este  pretexto  la  Francia,  habiendo  su  Embajador  pedido 
audi.encia  a  V.  M.  y  manifestado  en  ella  abiertamente  el  gran 
sentimiento  que  había  causado  al  Rey  su  amo  la  noticia  que  dió 
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y  asentó  por  cierta  (no  obstante  haber  procurado  V.  M.  desva¬ 
necerla)  de  haber  V.  M.  declarado  por  su  sucesor  al  Príncipe 
Electoral  de  Baviera,  en  cuyos  propios  términos  y  con  algunas 
expresiones  de  amenaza,  dejó  en  las  Reales  manos  de  V.  M.  un 
oficio  firmado,  que  remite  V.  J\I.  al  Consejo,  y  después  le  ha 
ido  dando  en  sus  casas  a  los  Ministros  de  él;  y  manda  V.  M.  que 
en  su  vista,  proponga  el  Consejo  lo  que  pareciere  se  le  deba  res¬ 
ponder  y  también  la  forma  en  que  se  hubiere  de  participar  esta  no¬ 
vedad  al  señor  Emperador;  y  para  la  más  clara  inteligencia  de 
un  negocio  de  tal  gravedad  y  circunstancias,  y  que  incluye  en 
lo  presente  y  venidero  puntos  y  consecuencias  tan  peligrosas  v 
dignas  de  la  mayor  reflexión,  remite  también  V.  M.  un  extracto 
de  las  noticias  que  han  venido  de  algún  tiempo  a  esta  parte  con 
los  correos  del  Norte,  concernientes  al  mismo  punto  de  la  suce¬ 
sión  de  sus  Reinos  y  de  los  principales  motivos  que  V.  M.  ha  te¬ 
nido  para  pasar  a  esta  disposición,  teniendo  por  principio  asen¬ 
tado  que  en  V.  M.  reside  aquella  facultad  y  suprema  regalía  que 
es  necesaria  para  poderla  hacer,  sin  necesidad  de  la  convocación 
o  concurso  de  las  Cortes,  por  las  razones,  casos  y  ejemplos  que 
en  él  se  deducen.  Dignase  también  V.  M.  de  participar  lo  que 
sobre  la  misma  materia  de  sucesión  ha  pasado  V.  M.  con  el  señor 
Emperador,  así  en  la  correspondencia  reservada  como  en  lo  que 
aquí  mandó  V.  M.  se  diese  a  entender  al  Conde  de  Harrach  vie¬ 
jo,  inclinándole  a  que  S.  M.  Cesárea  procurase  proteger  el  de¬ 
recho  e  intereses  del  Príncipe  Electoral  su  nieto. 

IManda  V.  M.  se  tenga  presente  que  el  Embajador  de  Francia 
no  ha  hablado  nunca,  ni  aun  por  vía  de  conversación,  en  otros 
términos  que  en  los  derechos  y  persona  del  Delfín ;  y  finalmente, 
combinando  las  noticias  que  repetidamente  han  ido  dando  el 
Obispo  de  Solsona  y  don  Francisco  de  Quirós,  y  sacando  de 
ellas  los  justos  recelos  con  que  debemos  quedar  de  que  pueda  ser 
cierto  el  tratado  que  se  supone  y  asegura  entre  franceses,  ingle¬ 
ses  y  holandeses,  para  la  división  de  la  Monarquía  española,  or¬ 
dena  V.  M.  al  Consejo  que,  dejando  para  después  las  gravísimas 
resultas  del  todo  de  esta  importante  materia,  sólo  se  consulte 
a  V.  M.  ahora  en  los  dos  puntos  de  la  respuesta  al  Embajador 
y  participación  al  señor  Emperador ;  a  cuyo  fin  se  levesen  todos 
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estos  papeles  en  el  Consejo  del  martes  próximo  pasado  y  no  se 
hiciese  en  él  más  que  conferir,  reservando  el  votar  para  el  día 
que  V.  J\I.  señalase. 

Por  otro  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  mandó  V.  M.  se 
viese  también  una  carta  de  don  Juan  Carlos  Bazán  que  vino  con 
el  último  correo  de  Italia,  en  que  da  cuenta  de  la  conferencia  que 
tuvo  con  el  Duque  de  Saboya,  que  le  envió  a  llamar  con  motivo 
de  haberle  despachado  un  secretario  el  Ministro  que  tiene  el  Du¬ 
que  en  París,  avisándole  la  noticia  que  había  dado  el  Embajador 
de  Francia  que  reside  aquí,  de  haber  V.  M.  otorgado  un  testa¬ 
mento  y  dejado  por  sucesor  al  Príncipe  Electoral  de  Baviera, 
en  consecuencia  de  la  última  disposición  del  Rey  nuestro  señor 
don  Felipe  IV  (que  está  en  el  cielo),  con  otras  disposiciones  to¬ 
cantes  a  la  planta  de  gobierno  de  estos  Reinos,  sobre  que  dice 
don  Juan  Carlos  que  en  aquella  Corte  se  ha  aprobado  poco  esta 
elección,  en  que  se  difundió  algo  el  Duque,  concluyendo  que 
siempre  estaría  al  lado  del  señor  Emperador  hasta  derramar  la 
última  gota  de  sangre  para  defender  los  derechos  de  su  Augus¬ 
tísima  Casa.  Con  otro  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  de  hoy 
remite  asimismo  V.  M.  una  Memoria  de  lo  que  hoy  dijo  en  voz 
a  don  Antonio  el  Embajador.de  Alemania,  dando  a  entender  te¬ 
nían  en  alguna  confusión  al  señor  Emperador  las  voces  que 
tan  generales  se  corrían  ya  de  lo  que  V.  M.  había  dispuesto,  y  que 
esperaba  dentro  de  pocos  días  un  correo  de  S.  M.  Cesárea;  y 
dijo  don  Antonio  lo  que  le  respondió,  sin  meter  prenda  alguna 
en  la  respuesta.  Tuviéronse  presentes  asimismo  las  tres  cartas 
inclusas  del  Obispo  de  Solsona,  Marqués  de  Canales  y  don 
Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  que  vinieron  con  este  último  co¬ 
rreo  de  Flandes,  de  30  de  diciembre  las  dos  primeras  y  de  18  de 
enero  la  última,  y  otras  dos  del  Obispo  de  Solsona  y  Barón  de 
Itre,  de  las  mismas  fechas,  que  vinieron  por  la  vía  reservada  y 
tratan  de  los  proyectos  y  concierto  que  ingleses  y  holandeses  han 
hecho  con  la  Francia  y  van  tocados  aquí,  añadiendo  Canales  que 
en  Inglaterra  se  había  celebrado  esta  disposición  de  V.  M.  con 
aplauso  y  concurriendo  algunos  Ministros  públicos.  El  Consejo, 
en  vista  de  todo  lo  referido,  pasó  a  votar  así. 

Ralbases  dijo:  que  en  ejecución  de  la  orden  de  V.  M.  irá 
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votando  lo  que  se  le  ofrece.  Que  si  este  negocio  hubiese  de  ver¬ 
se  en  rigurosa  justicia,  no  duda  que  la  tiene  V.  M.  entera  para 
disponer  lo  que  hallare  más  conveniente  a  su  Monarquía;  y 
porque  el  primer  punto  es  no  faltar  V.  M.  a  su  real  palabra, 
como  dice  el  papel  del  Embajador  de  Francia,  juzga  el  que  vota 
que  en  primer  lugar  se  debe  responder  al  Embajador  que  V.  M. 
no  ha  faltado  en  nada  de  lo  que  le  respondió  don  Antonio  Ubi- 
lia  en  papel  de  i6  de  julio  de  1698,  por  reconocer  el  mal  es¬ 
tado  de  los  aliados  y  de  toda  Europa,  y  que  aun  estando  todos 
armados  y  unidos  en  la  guerra  pasada,  perdió  esta  Monarquía 
lo  que  se  ha  visto;  y  que  se  añada  al  Embajador  de  Francia  que 
hallándose  V.  M.  con  entera  salud,  espera  V.  M.  poder  corres¬ 
ponder  mucho  tiempo  a  las  demostraciones  de  su  amistad  y  a 
la  estimación  que  V.  M.  hace  de  él,  dejando  siempre  puerta 
abierta  para  cualquier  accidente  que  fuese  menester. 

En  cuanto  al  señor  Emperador,  será  preciso  despacharle  co¬ 
rreo  con  la  noticia  del  oficio  del  Embajador  de  Francia  y  la 
respuesta  que  V.  M.  le  diere,  mostrando  toda  confianza,  y  que 
con  la  unión  de  S.  M.  Cesárea  (que  tanto  aprecia  V.  M.)  se 
saldrá  mejor  de  cualquier  empeño. 

El  Cardenal  Portocarrero  dijo,  que  la  prevención  de  este 
fastidioso  y  fatal  día  está  tanto  propuesta  reiteradamente  a 
V.  M.  y  también  para  las  siguientes,  que  remitiéndose  a  lo 
consultado,  cumple  ahora  con  su  obligación  dándolo  por  repe  ¬ 
tido,  por  ser  tan  antiguas  y  modernas,  como  continuas,  estas 
representaciones. 

Que  habiéndose  considerado’  con  gran  dolor  y  quebranto 
el  papel  del  Embajador,  que  se  le  ha  ocasionado  mayor  que 
el  que  podía  recelar  su  cuidado,  le  parece  que,  respondiendo 
como  se  puede  (ya  que  no  se  puede  como  se  desea)  mandase 
V.  M.  que  la  respuesta  fuese  que  nunca  su  real  ánimo  e  in¬ 
tención  ha  sido  perjudicar  a  la  paz  universal  ni  a  ninguno  de 
los  que  juzgaren  interesados  en  esta  sucesión,  y  que  la  aplica¬ 
ción  de  V.  M.  es  y  será  a  la  quietud  de  Europa  y  a  la  conser¬ 
vación  de  su  Monarquía  para  aquel  a  quien  Dios  la  tuviese 
destinada. 

con  la  unión  de  S.  M.  Cesárea  (que  tanto  aprecia  V.  M.)  se 
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mandare  responderle,  se  envíe  copia  al  Papa,  al  Rey  británico, 
a  holandeses  y  a  los  Duques  de  Saboya  y  Baviera. 

Que  al  señor  Emperador  siempre  será  inexcusable  noticiar¬ 
le  esto  mismo,  con  la  mayor  confianza  que  se  pudiese,  y  que 
en  esta  suposición  da  más  abertura  para  estO'  el  oficia  que  ha 
pasado  en  voz  este  Embajador  de  Alemania  con  don  Antonio 
de  Ubilla,  pues  no  habiendo  llegado  el  caso  de  poder  avisarle 
V.  M.  cosa  alguna,  el  propio  día  que  se  resuelve  la  respues¬ 
ta  al  papel  del  Embajador  de  Erancia,  le  envía  el  uno  y  el  otro, 
satisfaciendo  con  gran  cariño  a  cuantas  quejas  su  Embajador 
apunta,  y  explayándose  V.  M.  en  lo  que  sea  manifestarle  la 
amistad  que  le  asiste  de  conservar  la  confianza  que  por  tantos 
vínculos  es  inseparable,  y  con  especialidad  en  el  real  ánimo  de 
V.  M.,  que  siempre  conservará  esta  apreciable  memoria  y  aten¬ 
ción. 

Mancera  dijo  que  de  los  papeles  que  se  vieron  antes  de  ayer 
y  de  los  que  hoy  se  han  referido,  resultan  cuatro  puntos  prin¬ 
cipales :  el  primero  la  noticia  que  V.  M.  da  a  este  Consejo  de 
lo  resuelto  y  ejecutado  el  día  14  de  septiembre  del  año  próximo 
pasado,  porque  rinde  a  V.  M.  las  debidas  gracias,  prometiéndo¬ 
se  de  la  divina  misericordia  favorezca  y  coadyuve  a  acción  tan 
católica,  justificada  y  que  tanto  indica  el  piadoso  desengaño 
de  V.  M.  El  segundo  es  la  forma  en  que  se  debe  notificar  al  se¬ 
ñor  Emperador  de  este  hecho,  y  presupuesta  la  queja  de  S.  M. 
Cesárea  que  insinúa  la  conversación  de  su  Embajador  con  don 
Antonio  de  Ubilla,  es  de  entender  que  ya  que  no  podamos  se¬ 
renar  su  imperial  ánimo  en  lo  que  mira  al  sentimiento  de  ver 
postergados  sus  hijos  al  Príncipe  Electoral  de  Baviera,  a  lo  me¬ 
nos  debemos  procurarlo  en  lo  que  echa  menos  S.  M.  Cesárea 
de  la  confianza  de  V".  M.,  y  así  es  de  sentir  que  se  le  debe  in¬ 
formar  sencilla  y  claramente  de  todo  este  hecho  y  de  los  fun¬ 
damentos  de  conciencia  y  de  justicia  que  han  movido  a  V.  M.  a 
lo  deliberado  y  ejecutado;  y  para  que  esta  noticia  no  pase 
de  S.  M.  Cesárea  a  sus  Ministros  y  de  ellos  a  franceses  y  otros 
Príncipes,  sería  de  parecer  que  V.  M.  se  la  encamine  en  carta 
para  el  Obispo  de  Solsona,  como  se  discurrió  aquí  antes  de  ayer 
por  algunos  ministros ;  y  ordenando  V.  M.  al  Obispo  la  lea  a 
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S.  Cesárea  sin  dejarla  de  la  mano;  y  escribiendo  V.  M.  al 
Señor  Emperador  de  la  suya,  remitiéndose  a  aquélla  y  con  todas 
las  expresiones  que  más  puedan  dejar  seguro  a  S.  M.  Cesárea 
de  la  constancia  y  ñrmeza  de  ánimo  de  V.  M.  en  su  antigua 
amistad  y  fe,  no  inferior  a  los  vínculos  de  sangre  y  de  interés. 

En  el  tercer  punto  que  concierne  a  la  respuesta  que  se  ha 
de  dar  a  la  memoria  del  Embajador  de  Erancia,  el  estado  pre¬ 
sente  no  permite  más  que  la  que  propone  el  Cardenal  Porto- 
carrero,  con  que  se  conforma. 

En  el  cuarto  punto  que  mira  a  desvanecer  las  maquinacio¬ 
nes  y  convenciones  trazadas  y  aun  quizá  concluidas  entre  fran¬ 
ceses,  ingleses  y  holandeses,  ha  discurrido  el  que  vota  desde 
antes  de  ayer  acá;  y  su  corta  capacidad  le  deja  con  más  con¬ 
fusión  que  luz  del  acierto,  porque  no  pudiéndose  atravesarse 
aquellas  ideas  tan  perjudiciales  con  las  armas,  se  ha  de  re¬ 
currir  a  las  negociaciones,  y  éstas,  desamparadas  del  poder 
y  de  los  medios,  quedan  reducidas  a  la  ineficacia  de  clamores 
de  viudas  y  de  huérfanos ;  pero  desconfiando  el  Marqués  de 
su  corto  saber,  y  oyendo  los  demás  votos  que  le  siguen,  admi¬ 
tirá  lo  que  le  enseñaren. 

El  Conde  de  Oropesa  dijo  que  los  dos  puntos  que  V.  M. 
ha  mandado  al  Consejo  se  consulten  hoy,  es  la  respuesta  al  ofi¬ 
cio  del  Embajador  de  Francia  y  lo  que  se  debe  participar  al 
Señor  Emperador,  reservando  los  grandes  discursos  que  somos 
obligados  a  hacer  todos  los  buenos  vasallos  de  V.  M.  y  que  te¬ 
nemos  la  honra  de  asistir  en  este  Consejo  para  representar 
a  V.  M.  después  los  medios  de  evitar  el  sumo  daño  que  se  pue¬ 
de  temer  de  la  convención  que  se  sospecha  de  ingleses,  holan¬ 
deses  y  franceses  para  la  división  de  esta  Monarquía,  en  el 
caso,  que  esperamos  en  Dios  no  sucederá,  y  tratado  que  una 
vez  hecho  tiene  tan  difícil  remedio  como  viene  ponderado  por 
el  Marqués  de  Mancera,  pero  que  negocios  de  esta  calidad 
no  sólo  obligan  a  procurar  vencer  las  dificultades,  sino  a  aco¬ 
meter  lo  que  parece  imposible ;  que  caminando  con  la  justi¬ 
ficación  e  intención  que  se  desea,  se  ha  de  fiar  de  Dios  el  suceso, 
poniéndose  de  nuestra  parte  todos  los  medios  proporcionados 
asi  para  merecer  la  divina  protección  como  para  manejar  con 
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prudencia  las  negociaciones  y  es  preciso  tenerlas  delante  para 
los  dos  puntos  que  se  han  de  tocar. 

Que  en  cuanto  a  la  respuesta  al  Embajador  de  Francia, 
conformándose  el  que  vota  con  el  Marqués  de  los  Baldases  en 
que  se  contenga  por  primer  punto  la  observancia  ejecutada 
por  V.  M.  de  todos  los  tratados  de  paz,  de  su  real  intención  de 
continuarla  y  por  este  medio  solicitar  la  misma  tranquilidad  de 
Europa  que  S.  M.  Xma.  muestra  desear;  en  lo  demás  también 
se  conforma  en  que  se  le  digan  algunas  palabras  que  corres¬ 
pondan  a  lo  que  expresó  y  en  la  forma  menos  dañosa  le  satis¬ 
faga,  extrañando  V.  M.  la  misma  pregunta;  dándole  a  entender 
cómo  V.  1\I.  da  gracias  a  Dios  de  hallarse  con  mejorada  salud 
y  que  no  se  necesita  por  ahora  tratar  de  moverse  en  nada  to¬ 
cante  a  este  caso,  proporcionando  esto  con  las  palabras  más 
suaves,  porque  oficios  tan  vidriosos,  aunque  se  proponga  la 
sustancia  de  ellos,  es  preciso  reducir  su  mayor  acierto  a  la  for¬ 
mación  individual  de  la  explicación,  pero  que  en  esto  juzga  se 
debe  huir  {como  siempre  se  ha  hecho  en  respuestas  a  propo¬ 
siciones  de  la  Francia  semejantes  a  ésta)  de  abrir  puerta  alguna 
a  la  duda  del  derecho  de  la  sucesión ;  que  esto  creo  lo  repa¬ 
raría  muchísimo  el  Señor  Emperador  si  se  sospecha  en  las  res¬ 
puestas. 

Que  en  los  términos  en  que  se  ha  puesto  este  negocio  no 
es  posible  satisfacer  al  Señor  Emperador,  si  no  es  hablándole  con 
claridad  en  la  forma  que  dice  el  ^Marqués  de  Mancera;  que  por 
lo  que  mira  a  los  derechos  de  la  sucesión,  será  menester  que 
V.  M.  (conforme  a  los  resguardos  que  hubiere  dado  a  ellos) 
explique  a  S.  M.  Cesárea  su  real  ánimo,  induciéndole  a  aque¬ 
llo  que  pareciere  más  conveniente  sobre  los  dos  puntos  fun¬ 
damentales  que  S.  M.  Cesárea  no  puede  dejar  de  desear;  que 
son  el  que  esta  Monarquía  no  recaiga  en  la  Francia,  ni  de  ella 
se  divida  parte  tan  integral  como  Italia,  haciendo  comprender 
a  S.  M.  Cesárea  pueda  haber  juzgado  por  convenientes,  ador¬ 
nando  esto  con  todas  aquellas  razones  que  pudiesen  conducir 
a  que  el  Señor  Emperador  reconozca  por  su  única  conveniencia 
la  que  V.  M.  tuviese  por  tal  para  sus  Reinos  y  conservación 
de  la  Monarquía. 
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Que  todo  esto  se  ejecute  por  el  Embajador  de  V.  M.  en 
Viena,  como  viene  propuesto  por  el. Marqués  de  Mancera  y  se 
envíe  por  extraordinario',  y  si  a  Y.  M.  le  parece  asegurarse 
de  los  peligros  que  suele  haber  en  Francia,  despachándole  por 
mar,  que  el  Conde  juzga  han  ido  otros  sujetos  y  con  brevedad 
por  Genova  y  Milán,  y  que  también  puede  despacharse  correo 
por  tierra  con  la  noticia  de  estos  oficios ;  y  remitiéndose  en  lo 
principal  a  lo  que  por  otra  vía  entenderá  S.  M.  Cesárea. 

Que  en  lo  que  toca  a  participar  estas  noticias  al  Duque  de 
Saboya,  al  Elector  y  a  los  demás  aliados,  juzga  es  menester  gran 
reflexión  en  lo  que  nuestros  Ministros  les  han  de  decir  res¬ 
pective  a  cada  una,  porque  no  es  oficio  que  se  pueda  pasar 
perjuntoriamente,  si  no  es  dando  más  desconfianza  a  los  que  se 
pasare,  ni  estos  Príncipes  dejarán  de  replicar  algo  a  nuestros 
^Ministros,  pues  vemos  que  el  Duque  de  Saboya  se  declara  tan 
voluntariamenite  en  hablar  de  estas  importancias,  siendo  muy  po¬ 
sible  haya  sido  con  la  intención  que  dice  el  Obispo  de  Solsona 
se  porta  su  Embajador  en  Viena;  y  que  aquí  se  participe  al 
Embajador  de  Alemania  la  respuesta  por  menor,  remitiéndose 
en  lo  principal  a  lo  que  se  dice  a  S.  M.  Cesárea  por  otra  vía. 

El  Almirante  dijo  que  no  entra  solo  con  la  cortísima  luz 
de  su  juicio  en  esta  dependencia,  sino  falto  de  noticias  de  cuan¬ 
tas  pueden ,  concernir  a  esta  importancia,  por  el  tiempo  que 
lia  que  no  asiste  al  Consejo;  que  también  le  hace  no  poca  fal¬ 
ta  no  haberse  hallado  en  la  conferencia  del  otro  día,  pues  si 
era  necesaria  a  tantos  Ministros  más  capaces  que  el  que  vota 
queda  sin  esto  más  crecida  su  cortedad ;  que  parece  que  el  De¬ 
creto  de  V.  M.  (como  dice  el  de  Oropesa)  sólo  ordena  que  se 
vote  en  la  respuesta  al  oficio  del  Embajador  de  Francia  y  en 
lo  que  se  ha  de  participar  al  Señor  Emperador.  Que  siguiendo 
la  orden  de  V.  M.  se  conforma  con  el  de  Oropesa  en  cuanto 
a  la  respuesta  al  Embajador  de  Francia,  siendo  las  propias  pa¬ 
labras  que  el  Conde  toca  para  no  desconfiarles,  porque  quien 
pide  con  fuerza,  pide  muy  claro,  y  quien  quiere  negar  sin  ella 
ha  de  negar  muy  confuso. 

Que  en  lo  que  mira  en  responder  al  Embajador  de  Alema¬ 
nia,  por  ahora  fuera  sólo  en  participar  a  S.  M.  Cesárea  por  me- 
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dio  de  su  Embajador  aquí,  lo  mismo  que  se  respondiese  al 
Embajador  de  Francia,  enviando  el  correo  extraordinario  con 
más  extensión  en  las  noticias  que  mirasen  al  fin  de  confiar  a 
S.  M.  Cesárea  reservando  todos  los  actos  que  miran  a  las  ne¬ 
gociaciones  que  se  deben  intentar  celebrar,  en  oposición  de  las 
que  se  recelan,  para  cuando  se  haya  hablado  '(según  \h  M.  da 
a  entender  ordenará  se  discurra  cuando  lo  juzgue  conveniente) 
que  es  el  motivo  para  no  haber  tocado  nada  de  lo  esencial  de 
esta  materia,  en  su  entender  el  mayor  de  todas  las  potencias 
de  Europa,  y  según  se  puede  recelar  que  hoy  hemos  salido  del 
día  según  estas  respuestas,  pero  con  ellas  y  con  cualesquiera 
que  se  dieren,  le  parece  que  entramos  en  los  dias  más  fatales 
que  podemos  tener. 

Frigiliana  dijo  que  presupone  estén  aquí  todos  los  acci¬ 
dentes  que  han  compuesto  la  serie  de  este  gran  negocio,  porque 
no  pise  en  falso  el  dictamen  con  que  sirviéramos  a  V.  M.,  pero 
que  también  teme  que  en  gran  paite  perdemos  el  caudal,  con  que 
convenía  disfrazar  a  Europa  su  estado,  no  habiendo  en  el  nues¬ 
tro,  a  juicio  del  que  vota,  camino  más  sano  o  de  menores  pe¬ 
ligros  ;  qoe  esta  materia,  por  la  cortedad  del  Conde,  no  la  ha¬ 
bía  comprendido  tan  distintamente  como  le  ha  enseñado  haber¬ 
la  de  votar,  que  según  esto,  a  su  juicio,  el  día  se  contiene  en  la 
respuesta  que  se  ha  de  dar  al  Rey  Xmo.,  si  bien  el  haber  concu¬ 
rrido  con  su  oficio  el  Embajador  de  Alemania,  cuya  respuesta 
ha  de  provenir  de  la  que  se  diese  al  Xmo.,  convendrá  se  consi¬ 
dere  con  la  atención  debida,  sin  que  con  la  variedad  de  ellas 
las  hagamos  extrañas  y  desestimables;  pues  no  haciéndose  ve¬ 
rosímil  que  en  Viena  se  recate  lo  extensivo  de  la  del  señor  Em¬ 
perador,  se  sabrá  luego  en  París,  3"  donde  con  menos  ocasión 
se  buscan  pretextos,  se  les  justificará  una  queja  con  sólida  3' 
fundada  razón,  para  la  cual  no  hallaremos  respuesta  ni  solución ; 
3-'  así  respondería  al  Xmo.  en  los  términos  que  toca  el  Conde  de 
Oropesa  y  limitaciones  que  apunta  el  Almirante,  por  los  incon¬ 
venientes  que  expresa,  añadiendo  que  de  la  perfecta  salud  que 
debe  a  Dios,  se  promete  la  dilatada  sucesión  que  tanto  puede 
contribuir  a  la  tranquilidad  de  Europa,  a  la  cual  concurrió 
V.  M.  con  todos  los  buenos  deseos  que  muestra  el  Xmo.,  3'  aña- 
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diera,  en  el  oficio  para  el  Señor  Emperador,  que  mostrando  el  de 
Francia  sus  vastos  deseos,  pedía  con  profunda  reflexión  pen¬ 
sar  en  impedirlos,  como  lo  enseñaba  la  más  recta  razón  de  jus¬ 
ticia,  para  lo  que  V.  M.  habrá  mandado  al  Embajador  represen¬ 
tase  a  S.  M.  Cesárea  que  se  concurría  con  este  negocio  al  bien 
de  su  Imperial  Casa,  unión  de  la  Monarquía  y  tranquilidad  de 
Europa;  y  así  lo  haría  entender  (como  discurso  de  que  se  con¬ 
venía  tuviese  entendido)  enseñándole  con  las  más  blandas  pala¬ 
bras,  si  es  que  las  hay  para  estos  casos,  que  V.  M.  juzgue  con¬ 
viene  a  sus  resoluciones,  porque  asi  puede  ser  caiga  en  cuah 
quier  partido  más  dócil,  a  exclusión  del  perjuicio  que  podría 
seguirse  al  Imperio  en  la  unión  de  las  Monarquías  de  Erancia 
y  España;  y  cuando  seamos  sentidos  de  este  modo  de  negociar, 
si  no  causará  menos  dolor,  no  será  igual  la  ofensa  ni  nuestra 
vergüenza  de  que  una  misma  pluma  o  tintero  nos  encuentren 
varios;  así  de  suaves  a  la  queja  del  Señor  Emperador,  cuando 
por  lo  que  entiende  el  Conde  no  tienen  prenda  con  que  recon¬ 
venirnos,  se  camina  en  el  negocio  con  mayor  reputación  y  se¬ 
riedad,  y  por  hoy,  informará  así  a  los  Ministros  de  V.  M.  cer¬ 
ca  de  los  Príncipes  para  que  les  hablasen  en  este  sentido,  que 
no  se  le  hace  despreciable  la  variedad  con  que  ya  (según  Ca¬ 
nales)  escriben  de  París  a  Londres  sobre  el  acto  del  testamento 
que  suponen.-  En  lo  que  toca  al  despacho  de  los  correos,  va  con 
el  Conde  de  Oropesa.  Y  por  lo  que  mira  a  la  convención  hecha 
sobre  divisiones  de  la  Monarquía,  se  remite  para  cuando  se  tra¬ 
te,  porque  aunque  tiene  tanta  conexión  con  el  punto  principal, 
no  empeña  esto  a  que  los  discursos  no  sean  diferentes,  aunque 
se  hace  preciso  tener  informados  a  los  Ministros  de  V.  M.  para 
que  en  sazón  y  tiempo  que  puedan  y  deban  manejar  este  nego¬ 
cio  como  más  convenga  al  servicio  de  V.  M.,  que  desbaratará 
este  negocio  siempre  que  le  consideren  compañero  con  fuer¬ 
zas,  en  cualquiera  alianza  que  hagan  con  V.  M.,  estando  en  que 
sólo  con  las  armas  del  entendimiento  no  se  sale  de  este  negocio. 

El  Marqués  de  Villaf ranea,  en  cuanto  a  los  dos  puntos  de 
hoy,  va  en  que  la  respuesta  al  Embajador  de  Alemania  sea'  como 
la  que  se  diese  al  Embajador  efe  Francia  y  que  todo  lo  reser¬ 
vado  que  se  hubiese  de  decir  al  señor  Emperador,  sea  por  mano 
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del  Obispo  de  Solsona,  en  la  misma  forma  que  lo  propone  el 
Marqués  de  Mancera ;  y  la  respuesta  al  Embajador  de  Fran¬ 
cia,  como  dice  el  Marqués  de  los  Balbases,  en  la  primera  parte 
de  su  voto,  con  todo  lo  demás  que  añade  el  Conde  de  Oropesa, 
con  cuyo  voto  se  conforma  en  todo  lo  demás.  Y  en  cuanto  a  los 
correos,  fuera  de  sentir  que  por  la  incertidumbre  que  puede 
tener  el  de  mar,  llevase  lo  propio  el  correo  de  tierra,  pues  aun 
cuando  ambos  vayan  aventurados,  el  uno  por  la  poca  seguridad 
de  la  mar  y  el  otro  por  lo  que  puedan  embarazar  los  franceses, 
no  dejaría  de  llegar  alguno. 

El  Cardenal  (Córdoba)  dijo  que  las  noticias  que  V.  ]\E  se 
sirve  manifestar  al  Consejo  sobre  la  negociación  de  ingleses 
holandeses  con  Francia,  están  adquiridas  con  toda  la  pruden¬ 
cia  y  destreza  de  sutil  comprensión,  porque  debemos  todos  dar 
repetidas  gracias  a  V.  M. ;  que  el  negocio  es  el  primero  y  último 
que  puede  ofrecerse;  y  así  es  necesario  esperar  el  fuerte  a"  efi¬ 
caz  auxilio  de  Dios,  dispuestos  con  la  prontitud  y  constancia  que 
se  necesita;  y  que  en  la  respuesta  que  se  dé  a  franceses  y  nota 
al  señor  Emperador  va  con  lo  votado  por  el  Conde  de  Oropesa, 
y  que  las  respuestas  a  los  dos  Ministros  de  Francia  y  Alemania 
se  uniformen  para  evitar  los  perjuicios  que  pudieren  seguirse 
de  lo  contrario. 

En  pliego  aparte. 

El  Conde  de  Monterrey  dijo  que  habiendo  visto  la  repre¬ 
sentación  que  ha  hecho  a  V.  M.  el  Embajador  de  Francia  y  lo 
que  con  este  motivo  se  sirve  V.  M.  ordenar  al  Consejo  por  su 
Real  Decreto  y  papeles  que  le  acompañan,  debe  justamente  ha¬ 
llarse  embarazado  en  dar  dictamen  sobre  un  negocio,  el  más 
grave  que  podía  producir  la  injuria  del  tiempo ;  ignorando  los 
antecedentes  que  ha  habido,  pues  si  fuese  cierto  lo  que  asienta 
la  representación  del  Embajador,  en  favor  del  Príncipe  Elec¬ 
toral  de  Baviera,  la  luz  que  se  comunica  para  discurrir  en  mate¬ 
ria  de  tanta  consecuencia  es  muy  corta,  y  la  habrá  de  buscar  to¬ 
cando  ambos  casos.  En  el  primero  supone  el  Conde  que  V.  M.  no 
ha  hecho  tal  declaración,  que  sería  lo  que  más  fácilmente  nos 
podría  sacar  del  empeño,  pues  manteniéndose  V.  M.  con  ver- 
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dad  en  la  negativa,  y  asegurándola  con  su  real  palabra,  debía  la 
Francia  quietarse.  Y  discurriendo  en  lo  contrario  lo  que  corres¬ 
pondía  al  Real  honor  y  decoro  de  V.  M.  era  mantener  con  las 
armas  lo  que  hubiese  resuelto,  porque  sólo  Dios  es  legislador  de 
las  operaciones  de  los  Reyes,  pero  sus  divinos  arcanos  y  dis¬ 
posiciones  no  han  querido  que  las  fuerzas  de  esta  Monarquía 
den  ensanche  a  obrar  lo  mejor,  exponiendo  estos  pobres  vasa¬ 
llos  al  más  violento  castigo  de  una  guerra  que  los  cogiera  muy 
mal  convalecidos  de  la  última  que  han  padecido,  y,  lo  que  es 
peor,  con  gran  tibieza  en  los  afectos  para  hacerla,  aun  cuando 
hubiese  mejores  materiales  para  ella.  Discurrir  en  traer  fuer¬ 
zas  extranjeras  lo  juzga  inútil,  pues  antes  que  se  moviesen  es¬ 
tuviera  España  inundada  de  tropas  francesas,  confesando  a 
\ú  AI.  el  Conde  no  sabe  qué  camino  elegir  a  vista  de  un  mani¬ 
fiesto  como  el  que  hace  la  Francia,  cuyo  nombre  califica  el  es¬ 
tar  la  Corte  llena  de  copias  de  la  memoria  presentada,  y  que  en 
toda  Europa  sucederá  lo  mismo,  pues  este  instrumento  es  ma¬ 
ñoso  y  malicioso,  debiéndose  temer  sean  más  ardientes  los  ofi¬ 
cios  que  después  pasare,  sobre  cuyo  presupuesto,  de  que  no  pue¬ 
de  apartar  su  dictamen,  se  atreve  su  celo  y  amor  al  servicio  a 
V.  AI.  a  proponer  por  conferencia,  si  sería  conveniente  que  se 
discurriese  en  algún  medio  que  fuese  el  menos  indecoroso  a  la 
Real  persona  de  V.  M.  para  remediar  lo  hecho'  y  satisfacer  a  la 
Francia,  con  que  se  desvanezca  el  motivo  que  aquella  Corona 
tiene  por  bastante  para  oprimirnos,  gozando  de  nuestra  debili¬ 
dad  y  del  descuido  con  que  se  ha  tratado  un  punto  tan  crítico. 
Y  no  pudiendo  estimarse  por  voto  estas  reflexiones,  suspende 
el  decir  lo  que  se  le  ofrece  sobre  dar  cuenta  de  esta  novedad  al 
Señor  Emperador  y  antes  juzgara  conveniente  se  aguardase  a 
ver  cómo  S.  M.  Cesárea  se  explica  con  la  noticia  que  ya  habrá 
tenido. 

Y  añade  que  lo  votado  hasta  aquí  lo'  hizo  esta  mañana,  cre¬ 
yendo  no  podría  asistir  esta  tarde  al  Consejo;  que  de  las  cartas 
de  nuestros  Alinistros  que  se  recibieron  con  este  último  correo 
y  V.  AI.  ha  mandado  se  vean  hoy,  ya  tenia  noticia,  y  con  ella 
formó  este  voto ;  y  sólo  halla  la  novedad  del  oficio  que  pasó  en 
voz  el  Embajador  de  Alemania  con  don  Antonio  de  Ubilla  so- 
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bre  esta  misma  dependencia,  y  que  es  de  sentir  que  según  la  res¬ 
puesta  que  V.  M.  mandare  dar  al  Embajador  de  Francia,  esa 
misma  se  participe  al  Conde  de  Harrach. 

Y  cuando  V.  M.  lo  mande  dirá  su  sentir  sobre  lo  que  corre 
de  la  repartición  que  se  ha  hecho  por  diferentes  Potencias. 


Papel  adjunto  de  la  misma  fecha. 

Oñcio  que  en  voz  pasó  el  Embajador  de  Alemania  con  don 
Antonio  de  Ubilla. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2/61. 

“Señor:  El  Conde  de  Harrach,  Embajador  de 'Alemania,  es¬ 
tuvo  ahora  conmigo  en  la  Secretaría  del  Despacho  y  después  de 
haber  pasado  los  cumplimientos  de  urbanidad,  me  dijo  que  no  ha¬ 
bía  solicitado  audiencia  de  S.  M.  y  de  la  Reina  Nuestra  Señora, 
por  excusar  el  cansancio  y  embarazo  de  Vuestras  Majestades; 
pero  que  por  mi  medio  pretendía  que  V.  M.  entendiese  que  el 
Señor  Emperador  le  escribía  en  este  correo  al  Conde  cuán  con¬ 
fuso  estaba  S.  M.  Cesárea  no  sólo  con  las  noticias  que  él  le  ha¬ 
bía  participado,  sino  con  las  que  de  la  Corte  de  Francia  habían  lle¬ 
gado,  como  también  de  todas  las  demás,  y  de  haber  recibido 
enhorabuenas  el  Señor  Duque  Elector  de  Baviera  de  haber  V.  M. 
en  su  disposición  declarado  al  Señor  Príncipe  Electoral  su  hijo, 
en  la  sucesión  en  estos  Reinos,  como  también  lo  publicaba  el 
Embajador  de  Francia  en  el  último  oñcio  que  pasó  con  V.  M. 
en  la  audiencia  que  se  sirvió  V.  M.  de  darle,  esparciendo  al  mis¬ 
mo  tiempo  copias  del  escrito  que  puso  en  manos  de  V.  M.  y  ha¬ 
blando  a  todos  sus  Ministros  en  la  propia  sustancia;  que  el  Se¬ 
ñor  Emperador  le  avisaba  quedaba  para  despacharle  un  expre¬ 
so,  y  que  no  lo  había  hecho  ya  porque  le  tenía  con  gran  cuidado 
lo  que  había  de  resolver,  experimentando  los  efectos  de  fal¬ 
tarle  el  cariño,  unión  y  buena  correspondencia  que  en  V.  M. 
reconoció  siempre;  y  también  dió  a  entender  el  Embajador  cuán 
sensible  sería  a  Su  Majestad  Cesárea  que  en  este  correo  ordi¬ 
nario  que  está  para  despacharse,  y  habiendo  de  reiterarle  la 
noticia  de  cuanto  más  públicas  son  las  que  le  han  participado, 
y  prevenirle  de  la  diligencia  hecha  por  el  Embajador  de  Francia 
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}-  remitirle  copia  de  su  papel  esparcido,  no  se  le  participara  na¬ 
da  por  V.  M.  al  Señor  Emperador;  y  se  explicó  el  Conde  de 
Harrach  en  todos  sus  puntos  con  las  expresiones  que  más  po- 
dian  indicar  su  cuidado  y  sentimiento,  y  lo  que  para  uno  y  otro 
se  le  habrá  instruido  con  las  órdenes  de  este  último  ordinario. 

Procuróle  mi  cortedad  sosegar  y  satisfacer  en  términos  de 
mi  propio  ministerio,  diciéndole  que  nadie  había  podido  evi¬ 
tar  el  esparcimiento  de  voces,  que  ninguna  podía  justificar  su 
fundamento;  y  que  el  hacer  aprensión  favorable  era  de  cual¬ 
quiera  anticipado;  que  en  cuanto  a  si  V.  M.  había  hecho  o  no 
disposición,  ya  sabía  S.  E.  que  en  otras  dos  conversaciones  que 
habíamos  tenido  le  manifesté  que  éste  es  un  acto  tan  reservado 
a  sólo  la  suprema  y  única  deliberación  de  V.  M.  que  sólo  su 
Real  inteligencia  era  capaz  de  tenerla  en  esta  parte;  y  pasé  in¬ 
mediatamente  a  decirle  que  pues  el  Conde  había  visto  el  papel 
del  Embajador  de  Erancia,  hallaría  en  sus  expresiones  mucho 
que  considerar,  en  que  V.  M.  estaría  entendiendo,  que  me  per¬ 
suadía,  por  la  experiencia  de  lo  que  en  otras  ocasiones  he  visto 
practicar,  y  por  la  singular  atención  y  gran  cariño,  que  V.  M. 
tiene  al  Señor  Emperador,  que  en  acordando  V.  M.  lo  que  se 
haya  de  responder  al  Embajador  de  Erancia,  comunique  V.  M. 
con  el  Señor  Emperador  lo  que  con  éste  ha  pasado,  pero  que 
como  todo  pendía  de  la  suprema  deliberación  de  V.  M.,  mien¬ 
tras  ésta  no  precediese,  nada  podia  yo  decirle  con  las  circuns¬ 
tancias  de  que  fuese  así. 

Dióme  a  entender  que  el  Embajador  de  Erancia  decía  me  ha¬ 
bía  escrito  un  papel  instando  a  que  se  le  respondiese  al  que  puso 
en  manos  de  V.  M. ;  respondíle  al  Conde  lo  que  en  esto  había 
pasado  (de  que  ya  sabe  V.  M.  le  di  cuenta)  que  se  reduce  a  ha¬ 
berme  dado'  un  recado  de  parte  del  Embajador  hará  tres  días, 
don  Juan  Abello,  su  intérprete,  diciendo  que  ya  yo  me  acorda¬ 
ría  del  día  que  el  Embajador  puso  en  manos  de  V.  M.  el  ofi¬ 
cio,  que  esperaba  la  respuesta;  yo  le  respondí  no  se  me  podía 
olvidar  el  día  porque  le  tenía  por  escrito ;  que  consideraba  no 
habría  tomado  V.  M.  resolución  todavía,  por  dar  lugar  al  Em¬ 
bajador  a  que  pudiese  con  más  comodidad  suya  acabar  de  in¬ 
formar  a  los  Ministros,  como  lo  iba  ejecutando;  y  añadí  al  Em- 
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bajador  de  Alemania  el  decirle  que  después  de  lo  referido  no 
había  sabido  nada  del  Embajador  de  Francia;  y  se  despidió  el 
Conde  de  Harrach,  después  de  haberle  dicho  daría  cuenta  a 
V.  i\I.  de  lo  que  me  había  participado  a  este  fin.” 

Madrid,  jo  de  enero  de  lópp. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2gg4. 

“Retardándose  el  envío  del  correo  de  Flandes,  como  el  pasa¬ 
do,  empezaré  a  escribir  lo  que  aquí  ocurre  desde  la  partencia  del 
de  esta  Corte,  diciendo  que,  en  conformidád  de  lo  que  participé 
había  insinuado  el  Marqués  de  Harcourt  al  Conde  de  Harrach 
acerca  de  las  órdenes  que  aguardaba,  recibió  un  extraordinario 
de  París  el  día  i8  de  éste,  y  pidiendo  inmediatamente  audiencia 
del  Rey  se  le  señaló  el  día  siguiente  lunes  a  las  cuatro  de  la  tarde, 
en  la  que  habló  a  S.  M.  y  le  entregó  un  papel  firmado,  leyéndosele 
antes  él  mismo  a  la  letra  y  después  íué  visitando  a  todos  los  Con¬ 
sejeros  de  Estado,  dejando  a  cada  uno  copia  de  dicho  papel,  de 
las  cuales  se  han  esparcido  tantas  que  en  pocas  horas  se  llenó  la 
Corte,  no  dudando  llegarán  por  allá  muchas,  como  ya  se  han  re¬ 
mitido  a  Italia  y  a  todos  estos  Ministros,  lo  que  ha  dado  grande 
asunto  a  renovar  los  discursos  que  en  la  materia  se  habían  exci¬ 
tado  desde  que  se  empezó  a  mover,  glosándose  sobre  el  contexto, 
conviniendo  todos  que  está  en  términos,  si  no  bien  colocados 
(porque  la  traducción  se  ha  hecho  literalmente  de  la  lengua 
francesa  en  la  española),  muy  fuertes  y  apretados,  que  parece 
no  permiten  respuesta  que  no  sea  muy  positiva,  en  la  cual  se  está 
entendiendo,  y  el  de  Plarcourt  la  solicita  instantáneamente,  de¬ 
clarando  que  si  no  se  le  da  luego  volvería  a  despachar  el  extraor¬ 
dinario,  lo  que  aumenta  más  el  embarazo  y  confusión,  creyén¬ 
dose  será  consecuente  a  lo  que  en  voz  se  le  ha  expresado,  negan¬ 
do  el  hecho,  pero  con  diversas  circunstancias,  porque  el  Rey  le 
dijo  que  no  se  debía  dar  crédito  a  las  voces  vagas  que  se  divulgan 
en  las  Cortes,  y  que  ésta  lo  era  tanto  que  no  tenía  ningún  funda¬ 
mento  para  que  su  amo  se  inquietase  ni  dudase  que  su  ánimo 
era  de  mantener  una  sincera  y  buena  amistad,  de  suerte  que  no 
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se  altere  el  curso  de  la  paz ;  y  de  los  Ministros,  el  de  Oropesa, 
queriendo  afectar  más  arte  y  disimulo,  prorrumpió  en  una  risa 
falsa  al  acabar  su  razonamiento  Harcourt,  quien  enfadándose 
del  modo,  también  soltó  la  suya  y  se  levantó  de  la  silla  para 
irse;  pero  conociéndolo  el  de  Oropesa  le  procuró  detener  con 
mucha  cortesanía,  restringiéndose  a  que  no  sabía  nada  del  caso, 
porque  el  Rey  nunca  se  lo  ha  comunicado  ni  juzgaba  que  pudiera 
haber  tomado  una  resolución  tan  poco  necesaria  e  intempestiva. 
El  Conde  de  Aguilar,  siguiendo  la  metáfora,  le  ponderó  que  es¬ 
taba  tan  ajeho  de  lo  que  le  advertía,  que  podía  asegurar  era  la 
primera  noticia  que  llegaba  a  la  suya,  alumbrándole  de  lo  que  él 
ignoraba  totalmente,  que  le  replicó  el  embajador  con  aire  de  des¬ 
precio :  ‘'Fuera  necedad  mía  el  dar  luz  de  las  cosas  del  Estado 
y  del  Gobierno  de  una  Monarquía  a  quien  le  toca  tanta  parte  en 
su  dirección,  no  viniendo  yo  aquí  a  averiguar  ni  preguntar 
a  V.  E.  nada  de  lo  que  se  ha  hecho,  sino  a  darle  copia  del  papel 
que  he  puesto  en  manos  del  Rey  de  orden  del  mío”,  con  que  le 
dejó  algo  avergonzado  de  que  entendiese  su  bachillería  impropia. 
El  Almirante  se  contuvo  en  más  formalidad  de  Ministro,  y  el 
Cardenal  Portocarrero  y  los  demás  usaron  lo  mismo,  con  que  el 
de  Harcourt  concluyó  sus  caravanas  sin  haber  visto  a  la  Reina, 
y  está  esperando  la  dicha  respuesta,  que  según  las  apariencias 
no  puede  ser  tal  que  aplaque  ni  satisfaga  a  su  amo,  persuadién¬ 
donos  que  la  diferirán  si  pudieren  hasta  saber  las  intenciones  del 
Emperador  tocante  a  este  punto,  que  los  tiene  con  mucho  so¬ 
bresalto,  recelándose  que  no  dé  oídos  a  las  proposiciones  de  la 
Francia;  y  porque  al  tiempo  que  estoy  escribiendo  esto  llega  el 
correo,  no  descuidaré  de  inquirir  si  al  de  Harrach  se  le  encarga 
ejecute  alguna  diligencia,  pues  ya  se  sabía  en  Viena  el  cuento, 
respecto  de  los  avisos  que  fueron  anticipados  por  la  vía  de  la 
Francia  y  Holanda  y  con  el  extraordinario  que  llegó  despacha¬ 
do  de  esta  Corte ;  pero  yo  soy  de  opinión,  y  el  de  Harrach  es  de 
la  misma,  que  el  Consejo  del  Emperador  he  de  meditar  mucho 
y  muy  maduramente  lo  que  ha  de  hacer  en  un  lance  tan  arduo  y 
difícil,  que  tomándole  por  cualquier  lado  encontrarán  muchas 
espinas  que  saltan  a  los  ojos  y  que  por  consecuencia  no  podrán 
fácil  ni  brevemente  escoger  el  camino  más  seguro,  y  que  con  lo 
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que  deliberarán  se  expedirá  extraordinario,  y  entre  tanto  aña¬ 
diré  que  aquí  han  intentado  sondear  al  de  Harcourt,  valiéndose 
para  ello  del  Nuncio,  quien,  como  de  motil  proprio,  le  ha  dado  a 
entender  que  asentando  no  ser  cierto  lo  que  se  supone  del  testa¬ 
mento  del  Rey,  debiera  el  de  Francia  contentarse  con  que  se  le 
declare  el  ser  así,  retrocediendo  del  empeño  en  que  ha  entrado 
con  el  referido  papel,  dejando  las  cosas  en  el  estado  en  que  se 
hallan,  con  promesa  de  que  no  se  innovará  ni  alterará  nada  que 
dé  motivo  ni  desazón  a  su  amo ;  y  que  el  Pontífice,  como  Padre 
común,  que  desea  la  tranquilidad  entre  los  Príncipes  cristianos, 
especialmente  de  tres  tan  poderosas  Monarquías,  que  sus  inte¬ 
reses  e  influencias  arrastran  casi  toda  Europa,  se  interpondría 
para  el  cumplimiento  y  exacta  observancia  de  lo  que  se  acordare, 
con  otras  reflexiones  políticas,  de  que  el  de  Harcourt  se  ha  bur¬ 
lado,  diciendo  que  además  que  él  no  tiene  facultad  ni  arbitrio 
ninguno  de  oír  ni  responder  en  esta  materia,  no  ve  disposición 
de  que  su  Rey  pueda  tener  seguridad  que  aquí  se  obrará  con  bue¬ 
na  fe,  como  se  lo  enseña  la  experiencia,  y  que  tiran  con  estos 
artificios  a  engañarle  ganando  tiempo,  importando  poco  todo  lo 
que  se  afirmare  de  que  no  se  haya  movido  nada  ahora  en  cuanto 
a  la  sucesión,  porque  debajo  de  este  velo  de  verdad  está  encu¬ 
bierta  la  mayor  malicia,  que  es  la  de  tener  el  Rey  hecho  su  testa¬ 
mento  desde  el  primer  accidente  que  le  dió  dos  años  y  medio  ha, 
a  favor  del  Príncipe  Electoral  de  Baviera,  al  cual  se  refiere  en 
este  último,  que  en  forma  de  codicilo  ha  dispuesto  a  instigación 
e  importunación  de  la  Reina,  para  dejarla  bien  acomodada,  de 
lo  que  entonces  no  se  acordó,  por  la  violencia  y  prontitud  con 
que  acometió  el  mal,  por  cuyos  graves  motivos  no  halla  medio 
adecuado  de  que  su  Rey  se  sosiegue  con  menos  que  la  anulación 
del  testamento  y  otras  prevenciones  de  resguardo  y  precaución 
suya,  todo  lo  cual  ha  revelado  el  de  Harcourt  al  de  Harrach,  que 
lo  cree  por  cierto,  pues  que  también  le  ha  hecho  el  Nuncio  el 
mismo  tentativo  Idem  per  diversa,  sin  que  él  quisiera  dar  prenda 
ninguna,  ciñéndose  a  que  esperaba  las  órdenes  del  Emperador, 
y  siendo  esto  el  objeto  de  la  atención  de  todos,  se  está  con  la 
curiosidad  de  ver  en  qué  parará,  siendo  imposible  el  poder  refe¬ 
rir  los  cuentos  que  andan,  culpando  generalmente  el  que  se  haya 
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dado  un  paso  tan  terrible  y  fuera  de  sazón,  por  los  reparos  que 
son  tan  notorios,  teniéndose  por  inevitable  una  nueva  guerra 
que  acabe  de  destruir  y  arruinar  la  Monarquía,  o  incurrir  en  la 
llaqueza  de  retractarse  de  lo  que  es  justo,  con  perpetua  infamia 
3'  vulneración  de  las  leyes,  sin  que  sirva  de  consuelo  el  que  se 
nos  arrimarán  ingleses  y  holandeses  para  sostener  lo  hecho,  por¬ 
que  es  todavía  problemático,  debiendo  haber  precedido  a  este 
acto  en  que  se  debate  las  negociaciones  con  aquellas  dos  Poten¬ 
cias,  que  por  razón  de  la  común  conveniencia  pudieran  incluirse 
en  ellas,  no  siendo  bastante  el  que  pasiva  y  tácitamente  hayan 
dado  la  mano,  porque  en  el  infeliz  estado  en  que  se  hallan  estos 
Reinos,  no  nos  podrán  defender  sus  armadas  de  una  repentina 
invasión,  dejando  aparte  el  peligro  a  que  quedaría  expuesta  la 
religión  nuestra  si  la  necesidad  obligase  al  desembarco  de  al¬ 
gunas  tropas  en  España  y  que  quedasen  en  ella  por  algún  tiem- 
po,  diciéndose  que  al  Re3'  Guillermo  y  Estados  Generales  les  han 
supuesto  que  ia  declaración  en  el  señor  Príncipe  Electoral  la  de¬ 
seaban  3"  sería  admitida  de  los  Ministros,  nobleza  y  pueblo  sin 
la  menor  contradicción,  para  persuadirlos  a  concurrir  a  ella,  pero 
que  cuando  sepan  cuán  diferentes  son  los  efectos,  caerán  en  la 
cuenta  de  la  insubsistencia  de  tales  promesas,  3^  que  con  la  opo¬ 
sición  abierta  de  la  Francia  y  la  que  no  se  duda  hará  el  Empe¬ 
rador,  tomarán  otro  rumbo,  no  conduciendo  a  su  conservación 
y  conveniencia  el  hacer  alianzas  con  quien  no  tiene  armas,  me¬ 
dios  ni  conducta  para  acalorar  sus  operaciones,  debiéndose  cada 
uno  acomodar  a  lo  que  le  puede  ser  menos  dañoso,  sin  aventu¬ 
rarse  a  un  riesgo  evidente  por  unas  ventajas  tan  inciertas.  Yo 
no  omito  el  amonestar  al  Conde  de  Harrach  que  lo  más  acertado 
es  que  el  Emperador  se  ajuste  y  convenga  con  S.  A.  E.,  pues 
nada  le  sería  más  nocivo  que  el  unirse  con  la  Francia,  aun  cuan¬ 
do  sacase  muchas  utilidades,  porque  le  fueran  poco  durables, 
como  se  puede  inferir  de  su  ambición,  si  se  le  aumentase  alguna 
fuerza  más  a  la  formidable  con  que  está,  y  eso  lo  conseguiría  con 
la  desmembración  de  la  Monarquía,  poniéndole  en  aptitud  de  su 
peditar  a  todos,  debiendo  tener  presente  el  ejemplo  de  Luis  XIII 
de  Francia  y  don  Fernando  el  Católico,  que  habiéndose  coligado 
para  despojar  al  Re^"  de  Nápoles,  entraron  de  mancomún  a  la 
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conquista,  y  después  se  apoderó  el  mismo  don  Fernando  de  todo 
el  Reino,  por  la  acción  decisiva  de  la  batalla  que  ganó  el  Gran 
Capitán;  y  el  de  Harrach  no  deja  de  estar  en  la  inteligencia,  si 
bien  sus  experiencias  no  son  de  las  consumadas  que  alcancen  a 
penetrar  cabalmente  las  materias  de  Estado,  y  más  la  de  tanto 
fondo  como  ésta,  en  que  los  más  diestros  y  versados  titubearan; 
volviéndome  a  repetir  el  Conde  que  si  aquí  se  hubiese  querido 
dar  lugar  ya  estuviera  concluida  esta  dependencia,  porque  ade¬ 
más  de  lo  estipulado  en  el  matrimonio  de  la  señora  Archiduquesa 
María  Antonia,  no  sólo  se  dejarían  al  señor  Príncipe  Electoral 
los  Países  Bajos,  pero  se  le  cederían  también  Nápoles  y  Sicilia, 
con  cuyos  dominios,  agregados  a  los  paternos,  vendría  a  ser 
uno  de  los  más  grandes  Reyes  de  la  Cristiandad ;  pero  que  de  la 
suerte  que  lo  han  gobernado  se  puede  temer  a  toda  ella  fatales 
sucesos. 

A  B.  (Bertier)  he  conferido  todo  lo  arriba  mencionado,  que 
es  lo  que  me  toca,  por  si  pudiese  aprovechar  en  algo  al  mejor 
logro  de  lo  que  está  a  su  cuidado,  siendo  cierto  que  en  lo  poco 
que  yo  puedo  comprender  de  algunas  señales  exteriores,  sin  me¬ 
terme  a  investigar  más  en  orden  a  sus  seccretas  y  privadas  soli¬ 
citudes,  se  está  aplicando  fervorosamente  a  adelantar  el  servicio 
del  amo,  de  que  se  debe  esperar  se  conseguirá  el  fruto  que  todos 
sus  criados  deseamos  y  nos  importa. 

He  recibido  la  carta  de  Vm.  de  9  de  éste  por  mano  de  B.  y 
poco  después  me  envió  la  que  eché  menos  el  correo  pasado,  di- 
ciéndome  que  de  la  posta  se  la  remitieron  con  otras  que  le  falta¬ 
ron  a  él  entonces,  cuyo  retardo  puede  ser  que  haya  procedido  de 
inadvertencia  en  ese  oficio  de  correo  de  Bruselas,  o  en  éste,  por¬ 
que  he  reparado  atentamente  en  el  sobre  escrito  y  la  nema  y 
no  parece  que  se  haya  abierto,  con  que  diré  a  Vm.  que  he  feste¬ 
jado  con  particular  alborozo  las  noticias  que  incluyen  ambas 
cartas  de  su  buena  sadud  de  Vm.  habiéndome  sido  de  sumo  gozo 
la  satisfacción  que  muestra  S.  A.  E.  de  lo  que  mi  cortedad  da 
de  sí  para  acreditar  la  buena  ley  que  profeso  a  su  Serenísima 
persona,  la  del  señor  Príncipe  Electoral  y  su  gran  Casa,  en  que 
sólo  cumplo  con  lo  que  debo  por  obligación  indispensable,  sin 
faltar  jamás  a  ella  en  cuanto  permitiere  mi  inutilidad  e  insufi- 
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ciencia,  de  que  podrá  V^m.  asegurar  a  S.  A.  E.  poniéndome  a  sus 
pies  con  profundo  rendimiento  y  veneración  y  lo  mismo  hará  Vm. 
de  parte  de  don  Cs.  de  S.  Rn.,  que  en  lo  que  puede  obra  con 
singular  fineza,  deseando  también  la  mayor  gloria  y  exaltación 
de  Sus  Altezas/' 


Sin  fecha. 

El  mismo  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg. 

“Aparte  recibirá  V.  S.  copia  del  oficio  del  Embajador  de 
Francia.  También  el  de  Alemania  ha  pasado  otro,  y  ayer  se  tra¬ 
tó  la  materia  en  el  Consejo  de  Estado.  La  conducta  del  Conde 
de  Harrach  es  ridicula,  por  su  poco  saber,  y  Harcourt  le  lleva 
por  las  narices.  El  correo  que  viene  avisaré  la  respuesta  que  se 
resuelva  darles,  en  la  cual  no  está  la  mayor  dificultad,  sino  en 
las  demás  consideraciones  para  lo  de  adelante,  en  que  hay  tanto 
tropiezo; 

He  visto  lo  que  V.  S.  me  dice  en  cifrado  y  me  alegraré  mucho 
que  B.  firme  luego  el  papel  que  V.  S.  sabe,  sin  nuevos  reparos, 
para  quitar  cualquier  desconfianza  para  el  logro  del  fin  prin¬ 
cipal  en  que  consiste  el  reparo  de  todo  el  daño,  y  en  esto  me  re¬ 
mito  a  cuanto  dije  a  V.  S.  el  correo  pasado.  V.  S.  se  lo  remita 
asi  al  señor  Elector,  y  que  pues  no  podemos  por  ahora  reparar 
con  la  fuerza  el  daño  que  del  perjudicialísimo  tratado  de  france¬ 
ses,  ingleses  y  holandeses  nos  resulta,  es  menester  no  descuidar¬ 
se  y  aplicar  todo  conato  en  ver  cómo  se  podrá  reparar.  Que 
S.  A.  E.  discurra  lo  que  ahí  se  puede  hacer  y  me  avise,  que  yo 
contribuiré  de  aqui  en  cuanto  fuese  posible,  y  que  se  asegu¬ 
re  S.  A.  E.  de  que  soy  suyo  de  corazón  y  que  lo  seré  hasta 
morir/' 

Madrid,  jo  de  enero  de  lópp. 

El  mismo  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg. 

“La  carta  que  va  debajo  de  cubierta  de  B.  me  parece  su¬ 
ficiente  para  que  ese  Príncipe  conozca  que  no  somos  negligen- 
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tes  en  rastrear  lo  que  pasa,  y  se  trata  de  una  coyuntura  tan  cli¬ 
matérica  como  la  presente,  habiéndolo  prevenido  en  mis  ante¬ 
cedentes,  y  aun  si  se  hiciere  reflexión  a  lo  que  ha  escrito  en  la 
serie  de  nuestra  correspondencia,  no  se  hallará  variedad  ni  dis¬ 
cordancia  en  mis  noticias,  yendo  siempre  consecuente,  dando  las 
falsas  por  falsas  y  las  verdaderas  como  tales,  sin  meterme  en 
las  que  B.  ha  participado  con  su  ridicula  reserva,  asegurando 
a  Vm.  que  mi  sentimiento  no  nace  de  querer  qué  me  diese  parte 
de  sus  secretos  sólo  por  saberlo,  pues  fuera  necia  esta  curio¬ 
sidad,  sino  por  poderle  advertir  de  algunas  cosas  que  conviniera 
no  las  ejecutase,  no  pudiendo  él  haber  comprendido,  por  más 
perspicaz  que  sea  su  entendimiento,  el  aire  y  humores  de  los 
^Ministros  y  genios  de  los  naturales.  Y  aunque  es  fuerza  el  man¬ 
tener  que  no  ha  tenido  parte  en  lo  de  la  declaración,  todos  con¬ 
vienen  por  evidencias  y  señales  que  ha  sido  el  motor,  valiéndose 
de  los  medios  que  he  avisado,  habiendo  quien  afirme  que  lo 
que  acabó  de  dar  impulso  a  la  Reina  (además  de  las  sugestiones 
de  la  Berlips,  de  que  es  interlocutor  el  padre  Reginaldo,  su  con¬ 
fesor)  fué  el  prometerla  la  tutela  del  Príncipe  Electoral,  po¬ 
niendo  en  sus  manos  los  poderes  que  tenía  en  blanco  para  que 
entre  a  regentar  el  gobierno  de  la  Monarquía  si  llegase  el  caso ; 
y  si  con  esto  se  consiguiese  el  hacer  el  negocio  de  S.  A.  E.  a 
mansalva,  se  pudiera  alabar  la  idea ;  pero  la  experiencia  ha  mos¬ 
trado  lo  falaz  de  día,  mientras  se  ha  levantado  un  ruido  que  no 
se  tiene  por  fácil  el  que  se  extinga  sin  grave  perjuicio  de  los 
intereses  de  S.  A.  E.,  cuando  es  constante  que  el  testamento  que  el 
Rey  dispuso  dos  años  y  medio  ha  fué  a  favor  del  señor  Prín¬ 
cipe  Electoral,  en  que  cooperó  únicamente  el  Cardenal  Porto- 
carrero,  el  cual  subsistía  siempre,  estando  no  sólo  oculto,  pero 
casi  olvidado,  sin  que  se  juzgase  necesario  el  revolver  una  pó¬ 
cima  que  ha  de  infeccionar  los  más  puros  aires  de  inclinaciones 
y  afectos  a  S.  A.  E.,  dando  asunto  a  la  Erancia  para  justificar 
sus  tiranas  máximas,  que  es  lo  que  siente  el  Cardenal  Portoca- 
rrero,  y  que  siendo  él  solo  quien  indujo  entonces  a  la  resolución, 
ahora  se  hayan  recatado  de  él,  y  tirando  a  deslucirle  la  ambición, 
la  ignorancia  y  la  malicia  de  los  que  han  intervenido  a  este  mo¬ 
nipodio,  lo  han  hechado  a  perder;  y  para  que  Vm.  vea  cuán  cier- 
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to  es  esto,  le  diré  que  la  Reina,  habiendo  mucho  tiempo  que  des¬ 
vió  a  la  Condesa  de  Palma  de  la  confidencia  que  tenía  con  ella, 
haciéndola  sospechosa  el  ser  sobrina  del  Cardenal,  después  que 
se  ha  movido  este  cuento  de  la  sucesión,  la  ha  insinuado  que 
persuada  a  su  tío  arrime  el  hombro  a  mantener  la  declaración 
dd  Príncipe  Elector  dándolo  por  obra  suya,  a  que  la  de  Palma 
le  ha  respondido  que  cómo  podrá  enmendar  el  yerro  que  se  ha 
cometido,  por  el  cual  se  está  tocando  el  grande  empeño  en  que  ha 
entrado  el  Rey  Cristianísimo,  y  que  así  los  que  le  indujeron  y 
aconsejaron  podrán  buscar  la  salida;  que  al  Cardenal  y  a  todos 
los  deseosos  del  bien  universal  de  la  Monarquía  les  queda  el  do¬ 
lor  de  que  se  haya  echado  a  perder  lo  que  estaba  en  tan  buen  pa¬ 
raje  por  los  cuidados  y  celo  de  este  Prelado. 

Quedo  enterado  de  lo  que  Vm.  me  dice  en  los  dos  papeles 
aparte,  y  bien  conocerá  que  ejercito  bastante  la  paciencia  aguan¬ 
tando  las  extravagancias  de  B.,  pareciendo  muy  repugnante  el 
tratarnos  mal  aquí  con  desatenciones  y  desdeños  y  hacernos 
buenos  oficios  con  S.  A.  E.  y  remitiendo  al  tiempo  el  que  ave¬ 
rigüemos  esta  verdad,  ya  que  Vm.  está  en  la  creencia,  puede 
también  tenerla  de  que  procuraré  disimular  con  B.  como  hasta 
aquí,  sin  faltar  a  cuanto  fuere  del  servicio  de  S.  A.  E.,  difirien¬ 
do  el  comunicarle  algunos  puntos  para  que  lleguen  antes  por 
medio  de  Vm.  a  la  noticia  de  S.  A.  E.  y  no  tenga  lugar  B.  de 
adelantarse  y  congraciarse,  disfrutando  nuestro  trabajo,  que  es 
lo  que  ahora  ejecuta,  no  sabiendo  nada  de  esto  ni  de  otra  parti¬ 
cularidad  bien  esencial  y  digna  de  que  la  entienda  S.  A.  E.,  que 
si  no  tengo  lugar  de  escribirla  esta  noche,  re.specto  de  la  corte¬ 
dad  del  tiempo,  le  participaré  en  el  primer  correo.’’" 

Madrid,  50  de  enero  de  lópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 

W.  Harr.  A. 

El  Embajador  de  Francia  recibió  el  19  un  correo  extraordi¬ 
nario  portador  de  una  Nota  de  su  Rey  que  había  de  entregar 
en  seguida  al  de  España,  dando  luego  copia  de  ella  a  todos  los 
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Consejeros  de  Estado.  La  contestación,  que  había  de  ser  inme¬ 
diata,  la  enviaría  por  el  propio  correo.  Harcourt  pidió  audiencia 
y  la  obtuvo  el  20  y  entregó  la  nota,  que  puso  en  gran  embarazo 
a  los  Reyes  y  a  los  Ministros.  Se  comenta  mucho  y  de  muy  va¬ 
rios  modos  cuál  será  la  contestación.  Mancera  le  dijo  que  hasta 
entonces  nada  le  había  preguntado  el  Rey,  pero  que  cuando  ten¬ 
ga  que  opinar  lo  hará  en  el  sentido  de  inhibirse,  puesto  que 
no  conoce  el  testamento.  Quienes  deben  opinar  son  los  Ministros 
que  lo  aconsejaron.  Algo  análogo  dicen,  por  lo  visto.  Ralbases, 
Monterrey  y  Villaf ranea. 

Harcourt  le  da  cuenta  puntual  de  todos  sus  pasos  en  este 
asunto.  Le  ha  referido  que  en  la  audiencia  le  contestó  el  Rey  de 
España  que  el  de  Erancia  no  debía  prestar  crédito  a  todos  los 
cuentos  que  se  murmuran,  replicándole  él  que  como  vería  S.  M. 
por  el  papel  que  le  entregaba,  hallábase  muy  bien  informado  y 
que  sólo  por  un  simple  rumor  no  habría  dado  semejante  paso. 

También  los  Consejeros  de  Estado  a  quienes  visitó  Har¬ 
court  se  le  mostraron  ignorantes  de  lo  ocurrido,  contestándoles 
él  que  no  iba  a  informalres,  sino  a  entregarles  la  nota,  cum¬ 
pliendo  órdenes  de  su  Rey. 

El  Embajador  de  Erancia  le  ha  referido  además  que  el  Nun¬ 
cio  le  visitó  para  decirle  lo  siguiente:  i.'’  Que  la  nota  entregada 
al  Rey  era  muy  fuerte.  2.”  Que,  a  su  juicio,  no  requería  ni  pedía 
contestación.  3.°  Que  no  ignoraba  la  desorientación  y  confusión 
de  la  Corte  española.  4.°  Que  no  se  podía  privar  a  nadie  del  de¬ 
recho  de  hacer  su  testamento.  Y  5.°  Que  como  sacerdote  y  mi¬ 
nistro  del  Padre  universal  de  todos  los  cristianos,  estaba  inte¬ 
resado  en  mantener  la  paz  y  se  ofrecía  como  mediador  para 
componer  amistosamente  esta  diferencia.  Harcourt  le  contestó  a 
lo  primero,  que  las  muelas  no  se  sacan  sin  dolor;  a  lo  segundo, 
que  toda  nota  de  esa  índole  requiere  contestación  y  que  el  Rey  se 
la  había  prometido  ;  a  lo  tercero,  que  también  estaba  advertido 
de  la  confusión  reinante;  a  lo  cuarto,  que  esa  libre  facultad  de 
testar  no  autorizaba  para  desposeer  al  heredero  legítimo,  y  a  lo 
quinto,  que  no  tenía  órdenes  de  negociar  sino  sólo  de  entregar 
una  nota,  a  cuya  contestación  no  seguiría  probablemente  réplica 
ninguna.  Añadió  que,  según  el  parecer  común,  el  Emperador  se 
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entendería  con  el  Rey  de  Francia  para  repartirse  la  Monarquía, 
V  que  esto  era,  a  su  juicio,  lo  mejor  que  podía  ocurrir. 

En  efecto,  Mancera,  Leganés  y  otros  muchos  se  le  han  acer¬ 
cado  para  decirle  que  todos  aguardan  con  ansiedad  a  conocer  la 
actitud  del  Emperador  y  que  hasta  tener  barruntos  de  ella  no 
se  contestará  al  Embajador  francés,  aunque  visite  de  nuevo, 
como  ya  lo  ha  hecho  repetidamente,  al  Secretario  del  Despacho 
Universal  pidiéndole  respuesta.  Según  Leganés,  el  Rey  y  la 
Reina  se  encuentran  muy  afligidos  y  el  Almirante  muy  embara¬ 
zado.  La  Reina  ha  concedido  largas  audiencias  al  Almirante,  el 
cual,  con  Aguilar  y  el  Secretario  del  Despacho,  acude  a  casa 
de  Oropesa,  donde  tienen  todos  amplias  deliberaciones  sobre  el 
asunto. 

El  Consejo  de  Estado  y  Guerra  se  reunió  por  dos  veces  en 
el  curso  de  la  semana  para  tratar  detenidamente  de  la  defensa 
de  Barcelona  y  Pamplona;  a  consecuencia  de  ello  se  enviaron 
hace  pocos  días  25.000  doblones  al  Príncipe  de  Darmstadt  y  muy 
pronto  se  le  remitirán  otros  25.000.  También  el  nuevo  Virrey 
de  Navarra  se  llevó  10.000  doblones  y  según  parece  se  ha  remiti¬ 
do  además  a  Portugal  una  suma  considerable. 

La  Condesa  de  Berlips  ha  dicho  a  su  mujer  (la  de  Harrach) 
que  el  culpable  de  todo  lo  ocurrido  es  Oropesa,  quien  volvió 
en  mala  hora  a  la  Corte  por  la  presión  que  los  dos  Embajadores 
alemanes,  padre  e  hijo,  ejercieron  para  dio  sobre  la  Reina,  ale¬ 
gando  ser  en  servicio  del  Emperador,  razón  por  la  cual  cedió 
S.  M.,  aunque  opinando  en  su  fuero  interno  que  Oropesa  resul¬ 
taría  incorregible.  La  de  Harrach  contestó  que  eso  no  era  cierto, 
porque  su  suegro  no  tuvo  noticia  del  retorno  de  Oropesa  (obra 
del  Almirante)  sino  cuando  estaba  ya  en  Madrid.  Pero  la  Berlips 
insistió  en  que  el  Almirante  solo  no  lo  habría  conseguido  sin  el 
refuerzo  de  los  Embajadores. 

La  Condesa  de  Palma,  sobrina  predilecta  del  Cardenal  Porto- 
carrero,  le  ha  revelado  que  la  Rema  le  encargó  que  animase  a 
su  tío  a  defender  este  asunto^,  contestándole  ella  que  si  Su  Emi¬ 
nencia  firmó  el  testamento  fué  por  obedecer  al  Rey;  y  que 
quienes  tienen  que  sacar  a  S.  M.  del  embarazo  son  los  que  le  in¬ 
dujeron  a  meterse  en  él. 
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El  padre  Gabriel  le  envió  a  Selder  con  el  encargo  de  que  le 
comunicara  que  no  debía  tomar  demasiado  en  serio  la  actitud  de 
Harcourt,  porque  con  los  Consejeros  de  Estado  se  mostraba  mu¬ 
cho  menos  indignado  de  lo  que  parecía,  limitándose  a  pedir  una 
contestación  ciue  fuese  aparentemente  satisfactoria;  porque  su 
Rey,  con  tal  de  excluir  a  la  Casa  de  Austria,  veía  en  el  fondo  con 
gusto  la  designación  del  Príncipe  Electoral.  El  contestó  que  no 
le  sorprendía  la  noticia  de  que  el  Embajador  francés  hablase 
lenguaje  distinto  con  él  y  con  los  Consejeros  de  Estado  y  que 
nunca  tomó  al  pie  de  la  letra  lo  que  le  escuchó,  ni  se  inspiró 
sólo  en  ello  para  informar  al  Emperador;  pero  que  esa  actitud 
que  se  le  atribuía  de  conformarse  con  cualquier  solución  que  ex¬ 
cluyese  de  la  herencia  a  la  casa  de  Austria,  no  le  parecía  verosí¬ 
mil.  Leganés,  a  quien  preguntó  sobre  este  extremo,  le  insinuó  que 
todo  ello  era  maniobra  del  Almirante  para  impedir  que  el  Em¬ 
perador  se  entendiese  con  el  Rey  de  Erancia,  como  todos  temían. 

Leganés  y  sus  amigos  siguen  esperando  cjue  S.  M.  Cesárea 
apruebe  sus  planes,  para  que,  separando  a  las  personas  que  rodean 
a  la  Reina,  sea  factible  cambiar  el  Gobierno  y  marchar  de  acuer¬ 
do  en  lo  sucesivo. 


Madrid,  yo  de  enero  de  lópp. 

El  mismo  al  Conde  Eernando  Buenaventura,  su  padre.  (En 
francés.) 

W.  H*arr.  A.  Caja  242. 

Celebra  que  recibiese  los  despachos  que  llevó  Charlier  y  que 
los  haya  descifrado ;  aguarda  con  impaciencia  las  órdenes  de  S.  M. 
Cesárea,  que  espera  sean  de  acuerdo  con  lo  que  él  aconseja.  Gran 
daño  se  seguiría  de  lo  contrario,  porque  el  Emperador  no  acaba  de 
coiwencerse  de  que  la  Reina  está  mal  rodeada  y  de  que  contraría 
cuanto  puede  los  intereses  de  la  Augustísima  Casa,  hasta  el  pun¬ 
to  de  que,  según  su  última  carta,  todavía  no  cree  en  la  existencia 
del  testamento,  o  por  lo  menos  en  que  la  Reina  tuviese  noticia 
de  él.  S.  M.  Cesárea  teme  que  si  se  ataca  a  los  amigos  de  la  Reina 
se  pierda  para  siempre  su  influencia.  Por  muy  inverosímil  que 
parezca,  es  evidente  que  no  está  todavía  desengañado. 
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Por  el  despacho  que  envía  al  Emperador  conocerá  la  nota 
que  entregó  el  Embajador  francés  y  la  enorme  confusión  que 
ella  ha  producido.  Todos  temen  que  S.  M.  se  entienda  con  el  Cris¬ 
tianísimo.  La  Reina  culpa  a  Oropesa  y  desentierra  la  fábula  de 
que  se  le  hizo  venir  para  complacer  a  los  Embajadores  alemanes. 
Mucho  le  contraría  saber  que  no  está  a  gusto  en  su  nuevo  cargo. 
Kinsky  descubre  ahora  la  animadversión  que  le  profesa  y  que 
ocultó  con  su  falsía  habitual.  El  servicio  del  Emperador  ganaría 
si  se  le  diese  licencia  para  retirarse. 

Le  agradece  mucho  el  celo  con  que  procura  que  se  le  envíen 
puntualmente  las  mesadas  y  sobre  todo  que  haya  pedido  al  Em¬ 
perador  su  revocación.  Ojalá  le  escuche  S.  M.  porque  en  Madrid 
con  dinero  se  tiene  poco  agrado  y  sin  él  no  se  puede  subsistir. 
Le  queda  obligadísimo  por  su  intención  de  pedir  para  él  el  cargo 
de  Caballerizo  Mayor  del  Rey  de  Romanos,  si  dimite  el  Príncipe 
de  Dietrichstein,  y  no  duda  que  S.  M.  acceda  a  ello  por  los  gran¬ 
des  servicios  de  quien  lo  solicita.  Le  deberá  asi  por  segunda  vez 
la  vida,  y  sobre  salir  con  honor  del  empeño  en  que  se  halla,  po¬ 
drá  vivir  cerca  de  él  y  rendirle  la  obediencia  que  le  debe. 

Ha  comunicado  ya  a  varias  personas  la  mala  conducta  que 
con  él  observa  el  Embajador  de  España  en  Viena  atribuyéndole 
que  fué  él  y  no  el  Emperador  quien  pidió  que  se  le  retirara. 
También  a  Madrid  ha  escrito  que  no  le  habia  visitado  no  obstante 
ser  USO  hacerlo  cuando  se  regresa  de  desempeñar  una  Embajada. 
Insistirá  en  divulgar  esa  conducta  y  explicará  que  lo  acostumbra¬ 
do  es  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  Obispo. 


Madrid,  de  enero  de  i6(jg. 

El  Marqués  de  Harcourt  a  Luis  XIV.  (En  francés.) 

Aff.  Etr. 

Recibió  su  carta  y  la  nota  adjunta  y  pidió  en  seguida  audiencia 
particular  con  S.  M.  al  Secretario  de  Cámara,  quien  le  contestó 
que  al  día  siguiente  a  las  doce  se  le  comunicaría  día  y  hora,  como 
en  efecto  se  hizo,  señalándole  la  de  las  cinco  de  la  tarde  del  lunes. 
Llevaba  la  nota  traducida  al  español ;  pidió  permiso  al  Rey  para 
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leérsela,  y  obtenido,  la  leyó  muy  despacio,  para  que  se  percatase 
bien  de  ella.  Cuando  S.  M.  le  hubo  escuchado  dijo  que  le  con¬ 
testaría,  pero  que  no  había  que  prestar  crédito  a  todos  los  ru¬ 
mores  públicos  ni  a  las  noticias  que  circulaban.  Le  replicó  que 
según  el  texto  de  la  nota  que  había  tenido  el  honor  de  leer,  se 
trataba  dc'  un  hecho  notoriamente  cierto,  que  él  por  su  parte 
conocía  también,  a  lo  que  contestó  S.  M.  c|ue  no  deseaba  sino 
mantener  buena  amistad  con  el  Rey  de  Francia  y  que  daría  1p 
adecuada  respuesta. 

Bajó  en  seguida  a  la  covachuela  del  Secretario  del  Despacho 
Universal  y  antes  de  llegar  le  alcanzó  el  intérprete,  que  había 
entrado  con  él  en  la  Cámara  regia,  para  preguntarle  si  no  hal/ia 
comprendido  bien  lo  que  S.  M.  le  dijo  desmintiendo  los  rumores 
que  corrían,  porque  habiéndolo  dicho  el  Rey  no  se  podía  poner 
en  tela  de  juicio  su  palabra.  Le- contestó  que  había  oído  y  en¬ 
tendido  perfectamente,  pero  que  nada  de  lo  que  se  le  dijese  po¬ 
dría  hacerle  dudar  de  un  hecho  cjue  con  absoluta  certidumbre 
conocía. 

Entró  luego  en  la  covachuela  de  Ubilla;  pero  apenas  llegó 
fué  éste  llamado  por  S.  M.,  bajando  al  cabo  de  una  media  hora 
larga.  Cuando  estuvo  de  nuevo  aJllí  le  dijo  que  no  le  había  espe¬ 
rado  sino  para  entregarle  copia  de  la  nota  y  rogarle  que  no  se 
demorase  la  contestación,  a  fin  de  poder  enviarla  con  el  mismo 
correo.  Le  contestó  que  no  creía  que  se  tardase  mucho  en  dár¬ 
sela.  Al  día  siguiente  llevó  la  copia  de  la  nota  al  Cardenal  Cór¬ 
doba,  su  Comisario,  a  quien  se  la  leyó  y  dejó.  Hizo  otro  tanto 
con  el  Cardenal  Portocarrero,  quien  la  encontró  muy  bien  y 
muy  adecuada  a  la  coyuntura  presente. 

Cumplió  la  última  parte  de  su  encargo  visitando  a  todos  los 
Consejeros  de  Estado  para  entregarles  sendas  copias.  Se  le  mos¬ 
traron  ignorantes  del  asunto,  replicándoles  él  que,  como  verían, 
ni  el  Rey  de  Erancia  ni  él  lo  estaban,  pero  que  no  tenía  orden  de 
informarlos  de  nada,  siendo  verosímil  que  así  como  no  se  les 
convocó  a  todos  para  el  Consejo'  secreto  en  que  se  acordó  el  tes¬ 
tamento,  tampoco  ahora  se  hiciese,  ni  se  les  consultara  la  res¬ 
puesta  que  había  de  dársele.  Por  su  parte  deseaba  únicamente 
informarles  de  la  prudente  y  moderada  conducta  que  observaba 
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el  Rey  su  señor  en  este  trance.  Algunos  se  le  mostraron  deseosos 
de  que  el  asunto  se  arreglase  amistosamente  y  hubo  quienes  tra¬ 
taron  de  explicarlo  o  de  trabar  polémica  sobre  el  tema,  pero  les 
opuso  la  estricta  misión  de  correo  que  le  incumbía  por  no  haber 
recibido  órdenes  para  más.  A  la  prudencia  de  ellos  y  del  Rey  de 
España  tocaba  responder  en  forma  que  satisficiese  a  S.  M.  Cris¬ 
tianísima. 

El  día  mismo  que  llegó  el  correo  extraordinario  francés  se 
supo  en  toda  la  villa  y  la  Reina  sintió  mucha  curiosidad  por  sa¬ 
ber  lo  que  había  traído.  La  Condestablesa  envió  recado  a  la 
Marquesa  de  Harcourt,  que  cenaba  con  él  en  la  Embajada  de 
Alemania,  para  que  fuese  a  verla  a  su  casa  a  cualquier  hora.  La 
dijo  que  la  Reina  iba  al  día  siguiente  a  la  Encarnación  y  rogaba 
a  la  Embajadora  de  Francia  que  se  encontrase  allí.  La  Marquesa, 
su  mujer,  le  preguntó  en  seguida  a  él  sobre  el  contenido  del  co¬ 
rreo,  limitándose  a  contestarla  que  no  había  tenido^  tiempo  de 
descifrar  los  despachos  que  trajo.  Al  día  siguiente  le  comunicó 
que  la  Reina  la  había  preguntado  con  gran  interés  si  se  marcha¬ 
ba  o  no.  Fué,  en  efecto,  a  la  Encarnación  a  la  hora  misma  en  que 
él  era  recibido  en  audiencia.  La  Reina  la  interrogó  sobre  su 
partida,  a  lo  que  contestó  que  su  marido  no  le  había  dicho  nada. 
S.  M.,  la  invitó  a  ir  a  Palacio  y  la  llevó  a  una  fiesta  de  música  que 
allí  se  celebraba  y  a  la  que  asistió  el  Rey.  Vió  allí  cómo -el  Rey 
hablaba  detenidamente  con  la  Reina,  con  cara  de  visible  preocu¬ 
pación  y  cómo  se  iba,  después  de  haberla  dado  un  papel,  más 
triste  aún  que  de  ordinario.  Observó  que  la  Reina,  tras  de  haber 
leído  el  tal  papel,  dió  señales  de  estar  también  preocupadísima 
durante  toda  la  tarde  y  se  hubo  de  esforzar  para  mostrarse 
amable  con  ella.  Desde  entonces  menudean  las  conferencias  entre 
Oropesa,  el  Almirante  y  Aguilar  y  las  de  esos  señores  con  la 
Reina,  cosa  que  tiene  en  gran  curiosidad  a  la  Corte. 

El  texto  de  la  nota  es  evidentemente  fuerte,  pero  en  general 
merece  la  aprobación  de  los  que  le  comentan,  la  mayoría  de  los 
cuales  opina  que  a  la  altura  en  que  están  las  cosas  vale  más  saber 
a  qué  atenerse,  puesto  que  cuanto  no  sea  ir  de  acuerdo  con 
Francia  no  puede  menos  de  resultar  funesto.  Hasta  es  de  temer 
que  vayan  demasiado  lejos.  Los  Consejeros  de  Estado'  facilitaron 
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copias  de  la  nota,  que  circulan  por  todo  Madrid  y  se  han  enviado 
a  provincias  (i). 


Madrid,  i°  de  febrero  de  lópp. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado  sobre  lo  que  se  deba  contes¬ 
tar  a  Harcourt. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2^61. 

''En  ejecución  de  lo  que  V.  M.  se  sirvió  resolver  en  la  con¬ 
sulta  inclusa  sobre  el  oficio  del  Embajador  de  Francia,  se  for¬ 
maron  en  la  nuestra  las  dos  minutas  inclusas  de  la  respuesta 
que  ha  de  darse  a  este  Ministro,  y  habiéndose  visto  en  el  Con¬ 
sejo  extraordinario  de  hoy,  como  V.  M.  se  digna  también  man¬ 
darlo,  se  formó  en  él  otra  tercera,  que  juntamente  va  aquí,  y  no 
quedándose  aún  de  común  acuerdo  en  ninguna  de  ellas,  se  pasó 
a  votar  así : 

El  Marqués  de  los  Baldases  es  de  parecer  que  en  la  tercera 
minuta  se  añada  la  cláusula  “de  hallarse  V.  M.  con  motivos  de 
pedir  a  Dios  muy  dilatada  sucesión’^ 

El  Cardenal  Portocarrero  dijo  que  la  respuesta  que  V.  M. 
diere,  es  un  papel  que  ha  de  caminar  por  el  mundo  junto  con  el 
que  ha  dado  Francia,  con  que  se  necesita  de  una  grande  circuns¬ 
pección  para  explicar  la  sustancia  de  la  respuesta  y  la  forma  de 
extenderla,  como  de  V.  M.  y  consultada  con  este  Consejo,  y  la 
resolución  que  se  ha  servido  tomar ;  está  hoy  en  su  Real  arbitrio 
añadir  o  quitar  de  ella  lo  que  fuere  servido,  y  suplica  a  M. 
por  las  reflexiones  referidas  sea  servido  de  volverlo  a  considerar 
muy  bien,  y  en  suposición  de  que  haya  de  ser  la  resuelta,  faltará 
el  Cardenal  a  la  ingenuidad  y  verdad  de  su  oficio  si  dijese  que 
le  parecía  bien  alguna  de  las  tres  respuestas  que  ha  oído;  y  así 
es  de  parecer  que  se  formen  otras  dos  o  tres  minutas  que  llenen 
la  formalidad  de  la  respuesta  y  la  prudente  y  seria  retórica  es¬ 
pañola.  Pero  al  mismo  tiempo  debe  representar  a  V.  M.  que  los 
consejos  largos  y  la  detención  en  responder  al  Embajador  de 
Francia  perjudicarían  al  Real  servicio  de  V.  M. 

El  Marqués  de  Mancera  dijO'  que  la  respuesta  que  se  ha  de 

(i)  Véase  en  Hippeau.  Op.  cit.  II,  pág.  15,  la  carta  del  mismo  al  mismo 
de  4  de  febrero. 
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dar  al  Embajador  está  ya  resuelta  por  V.  M.,  habiéndose  con¬ 
formado  con  los  votos  de  los  Balbases  y  Conde  de  Oropesa,  y 
se  conforma  con  el  Cardenal  en  la  parte  que  mira  a  la  circuns¬ 
pección  con  que  se  debe  examinar  antes  de  darla,  porque  sin 
duda  alguna  ha  de  ser  pública  a  toda  Europa,  y  pudiendo  res¬ 
ponderse  con  términos  generales  siempre  fuera  de  sentir  que  asi 
por  la  Real  consciencia  de  V.  i\í.  y  su  decoro,  y  por  la  atención 
a  los  mismos  IMinistros  que  consultamos  a  V.  M.,  debemos  abs¬ 
tenernos  de  cualquier  término  o  proposición  (aunque  sea  muy 
remota)  que  directa  o  indirectamente  disuene  de  la  verdad,  y 
tener  presente  que  si  este  primer  paso'  de  franceses  sobre  la  su¬ 
jeta  materia  nos  pone  en  estas  ambigüedades,  han  de  subir  mu¬ 
cho  de  punto  con  los  que  de  aquí  en  adelante  fuere  dando. 

El  Conde  de  Oropesa :  que  en  esta  materia  representó  a  V.  M. 
era  tan  escrupuloso  en  el  niodo'  de  explicarse,  que  no  se  atrevió 
a  proponer  a  V.  M.  más  que  la  sustancia  de  ella,  representando 
a  V.  M.  cuanto  se  necesitaba  de  la  misma  circunspección  que 
viene  propuesta  para  su  explicación;  que  aunque  la  minuta  que 
aquí  se  ha  formado  parece  la  más  arreglada  a  la  resolución 
de  V.  M.,  se  conforma  con  la  enmienda  que  pareciere  más  ajus¬ 
tada  así  al  hecho  como  a  que  no  deje  de  responder  en  algún 
modo  a  lo  que  contiene  el  oficio  del  Embajador,  y  que  por  lo 
mismo  que  votó  en  la  consulta  antecedente  y  ahora  repite,  se 
conforma  con  el  Cardenal  Portocarrero  en  que  V.  M.  mande 
formar  algunas  minutas  para  escoger  la  que  pareciere  mejor,  y 
en  esta  que  se  ha  formado  últimamente  mudara  la  palabra  de 
adelantadas  resoluciones  y  pusiera  de  hallarse  V.  M.  co-n  mo¬ 
tivos  de  que  se  piense  en  adelantadas  resoluciones. 

El  Almirante  dijo  que  es  tan  grande  el  tamaño  de  la  sus¬ 
tancia  de  este  negocio,  que  todos  los  accidentes  de  que  se  trata, 
comparados  con  ella  le  parecen  leves ;  que  la  respuesta  más 
mañosa  y  más  diestra  que  se  diere  al  Embajador  de  Francia, 
juzga  que  ha  de  tener  el  mismo  daño  que  la  más  seca  y  breve  ; 
y  que  si  fuere  breve  y  seca  (hablando  V.  M.  con  el  Rey  Cris¬ 
tianísimo  en  los  términos  que  se  debe)  no  trayéndonos  mayor 
perjuicio  futuro,  según  su  corto  juicio,  nos  trae  menos  desautori¬ 
dad  de  presente,  pero  que  instando  lo  que  ha  votado  el  Carde- 
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nal  en  cuanto  a  la  brevedad  con  que  conviene  responder  al  Emba¬ 
jador  y  las  malas  consecuencias  que  de  lo  contrario  han  de  resul¬ 
tar  y  quizás  están  resultando,  que  le  parece  lo  más.  conveniente 
y  se  conforma  con  cualquiera  respuesta,  como  se  dé  luego. 

El  Conde  de  Frigiliana  dijo  que  se  prueba  lo  escabroso  de 
este  negocio  en  que  es  menester  huir  de  la  mentira  sin  ser  po¬ 
sible  confesar  la  verdad;  que  en  él,  siempre  que  se  trata  se  au¬ 
mentan  las  angustias  y  se  encuentran  menos  los  caminos  de  los 
remedios.  En  abreviar  la  respuesta,  va  con  el  Cardenal,  y  en 
que  ésta  sea  la  que  V.  M.  tiene  resuelta,  con  la  palabra  de  que 
no  tiene  motivos  que  le  obliguen  a  otra  cosa  que  a  pedir  a  Dios 
dé  mucha  sucesión  a  V.  M.,  como  dice  el  Marqués  de  los  Bal- 
bases,  y  en  exclusiva  de  esta  cláusula  la  que  muda  el  de  Oro- 
pesa  con  su  voto,  y  que  reducido  el  oficio  a  la  sustancia  que  hoy 
tiene,  si  pareciere,  se  añadan  algunas  especiales  palabras  de  cor¬ 
dial  afecto. 

El  Marqués  de  Villa  franca  dijo  que  al  segundo  día  que  pasó 
el  oficio  el  Embajador  de  Francia,  se  le  debía  haber  respondido 
siguiendo  la  misma  respuesta  que  V.  M.  le  dió  en  voz,  que  fué 
en  la  misma  sustancia  de  lo  que  después  pareció  convenía  res¬ 
ponderle,  pues  con  esta  brevedad  se  huían  los  inconvenientes 
que  vienen  tocados  por  el  Almirante;  que  todo  el  tiempo  que  se 
gastase  hoy  en  hacer  nuevas  minutas  es  aumentar  el  mismo  daño 
de  la  dilación  en  que  se  está  incurriendo ;  que  la  forma  en  que 
liltimamente  ha  puesto  la  respuesta  el  Conde  de  Oropesa,  pare¬ 
ce  es  la  más  ajustada  a  que  se  pueda  otra  alguna  reducir,  y  así 
su  dictamen  es  que  en  esta  forma  se  le  responda,  y  luego. 

El  Conde  de  Monterrey:  que  habiéndose  V.  M.  conformado 
con  los  votos  del  Marqués  de  los  Baldases  y  Conde  de  Oropesa 
y  formádose  en  la  Secretaría  dos  minutas  de  esta  resolución,  y 
la  tercera  que  se  ha  formado  aquí  por  los  Ministros  con  quienes 
V.  M.  se  conformó,  y  subiendo'  éstas  a  las  Reales  manos  de 
V.  M.,  la  que  se  sirviere  elegir  tendrá  el  que  vota  por  la  mejor. 

El  Cardenal  Córdoba  dijo-  que  la  minuta  formada  por  el 
Marqués  de  los  Baldases  y  Conde  de  Oropesa  está  tan  arregla¬ 
da  que  no  halla  en  qué  reparar. 

El  Marqués  de  los  Baldases  volvió  a  hablar  y  se  conforma 

57 


894 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


con  la  palabra  que  el  Conde  de  Oropesa  dice  se  mude  y  va  ba¬ 
sada  en  su  voto. 

El  Marqués  de  Mancera  volvió  a  hablar  también,  y  dijo  que 
habiendo  oído  el  voto  del  Conde  de  Oropesa  y  la  mudanza  del 
término  que  reparaba,  se  conforme  enteramente  con  aquella 
minuta. 

El  Almirante  volvió  asimismo  a  hablar,  y  dijo  que  se  confor¬ 
ma  en  cualquiera  respuesta,  como  sea  luego,  pero  con  la  limita¬ 
ción  de  que  de  las  tres  minutas  se  conforma  con  la  que  aprueba 
el  Consejo. 

M.  mandará  lo  que  fuere  servido. 

Por  acuerdo  del  Consejo  sube  con  mi  señal.  Rúbrica.  De¬ 
creto  al  margen : 

‘‘Habiendo  elegido  la  minuta  que  se  formó  en  el  Consejo,  de 
la  respuesta  que  se  había  de  dar  al  Embajador  de  Francia,  aña¬ 
diendo  en  ella  lo  que  tuve  por  conveniente,  como  lo  verá  el  Con¬ 
sejo  en  la  que  va  aquí  con  la  rúbrica  de  don  Antonio  de  Ubilla, 
mandé  se  remitiese  a  don  Leonardo  de  Elcius,  que  fué  el  que 
en  la  audiencia  que  di  al  Embajador  asistió  por  intérprete,  para 
que  él  se  la  llevase,  como  lo  hizo  ayer  cuatro  de  éste,  y  pudiese 
explicarle  su  contenido,  si  hallaba  dificultad  en  su  inteligencia, 
y  sucedió  así,  pues  hizo  se  la  declarase  en  francés,  a  que  el  Em¬ 
bajador  dijo  que  en  aquel  papel  no  se  le  respondía;  y  junta¬ 
mente  le  llevó  la  orden  que  había  pedido  para  que  se  diesen 
postas  para  dos  correos  que  había  de  despachar,  de  que  el  Con¬ 
sejo  estará  entendido  como  también  de  haberse  enviado  el  co¬ 
rreo  al  Emperador  mi  tío,  y  dado  noticia  a  su  Embajador,  de 
que  yo  participaba  en  él  a  S.  M.  de  la  audiencia  del  Embajador 
de  Francia,  remitiendo  copia  de  su  oficio  y  de  la  respuesta,  de 
que  también  se  advirtió  al  Obispo  de  Solsona. 

Y  conviniendo  adelantar  el  tiempo  que  se  pueda  para  que 
el  Consejo  vuelva  a  considerar  en  lo  principal  de  este  grave  e 
importante  negocio,  que  necesita  de  la  mayor  reflexión,  y  que 
esto  pueda  ejecutarse  excusando  el  motivo  de  convocar  Conse¬ 
jos  extraordinarios  y  que  los  ordinarios  se  detuviesen  más  ho¬ 
ras  que  las  que  con  poca  diferencia  suele  ocuparse,  he  manda¬ 
do  que  el  oficial  de  Estado  que  ha  corrido  con  esta  negociación. 
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vaya  a  casa  de  cada  uno  de  los  Ministros  del  Consejo,  llevan¬ 
do  los  papeles  concernientes  a  la  materia,  para  que  escriban  con 
él  su  voto,  y  luego  que  lo  hayan  ejecutado  todos  se  pongan  en 
mis  manos. 

Habiendo  escrito  el  Embajador  de  Francia  en  tres  de  éste 
a  don  Antonio  de  Ubilla  el  papel  que  va  aquí,  resintiéndose  de 
no  habérsele  respondido  a  su  último  oficio,  ni  a  otros  que  en  di¬ 
ferentes  negocios  ha  pasado,  le  remito  al  Consejo,  sólo  por  no¬ 
ticia  y  lo'  que  puedan  influir  sus  expresiones;  y  también  tendrá 
el  Consejo  entendido  que  Ubilla  respondió  en  voz  al  Embajador, 
con  el  que  le  trajo  el  papel,  que  estaba  ya  escribiendo  la  respues¬ 
ta  a  su  oficio,  y  que  no  le  debía  hacer  novedad  la  dilación,  como 
no  la  haría  al  Rey  Cristianísimo,  porque  sabe  muy  bien  las  for¬ 
malidades  del  Gobierno  de  España. 


Madrid,  j  de  febrero  de  lópp. 

Copia  de  la  respuesta  al  oficio  del  Embajador. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2/80. 

“En  vista  del  oficio  que  V.  E.  dejó  en  manos  del  Rey  mi 
Señor,  en  la  audiencia  que  dió  a  V.  E.  el  día  19  de  enero  pasado, 
me  manda  decir  a  V.  E.  que  hallándose  S.  M.  con  entera  segu¬ 
ridad  de  no  haber  faltado  en  nada  a  la  más  puntual  observancia 
de  la  paz  (como  se  ha  insinuado  a  V.  E.  en  otras  ocasiones),  en 
cuyo  ánimo  se  mantendrá  siempre  el  Rey  mi  Señor,  mirando  en 
todo  por  la  tranquilidad  de  Europa  con  igual  celo  que  el  Re}^ 
Cristianísimo,  pudiera  causarle  alguna  novedad  el  oficio  de 
V.  E.  a  tiempo  que  S.  M.  debe  a  la  Divina  bondad,  por  su  reco¬ 
brada  salud,  no  hallarse  con  motivos  de  que  se  piense  en  ade¬ 
lantadas  resoluciones,  y  que  espera  poder  por  mucho  tiempo  co¬ 
rresponder  a  la  amistad  que  profesa  a  S.  M.  Cristianísima  y  a 
la  estimación  que  hace  de  ella  y  contribuir  uniformemente  a 
la  continuación  del  públicO'  sosiego  y  a  dejar  asentadas  estas 
convenientes  máximas  a  la  posteridad  que  promete  alcanzar  de 
Dios  por  los  incesantes  ruegos  de  sus  fieles  vasallos. 

B.  L.  M.  de  V.  E. 

Dox  Antonio  de  Ubilla  y  Medina.” 
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Bruselas,  8  de  febrero  de  i6pp. 

Don  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  a  don  Antonio  de  Ubilla. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2f6i. 

“Señor  mió  :  Después  que  el  día  6  del  corriente,  a  las  diez  de  la 
mañana,  di  cuenta  a  S.  M.  por  medio  de  V.  S.  y  con  persona  de 
toda  diligencia,  de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral  y  de  todo  lo 
demás  que  se  ofrecía  tocante  a  la  ejecución  de  las  órdenes  de  4 
y  6  de  enero  que  recibí  con  expreso,  añado  haber  pasado  ayer  a 
Tervüren  llamado  del  señor  Elector,  y  habiéndole  hecho  las 
expresiones  correspondientes  a  la  incomparable  pérdida  que  ha 
hecho  y  muy  dolorosa  para  todos,  y  lo  mucho  que  lo  sería  para 
Su  ]\Iaj estad,  con  las  resultas  que  nos  podría  traer,  entró  S.  A.  en 
algunos  discursos  (pues  los  míos  solamente  los  he  arreglado  en 
esta  visita  a  los  de  consuelo^  y  resignación  con  la  voluntad  de  Dios) 
y  uno  de  los  puntos  que  me  tocó  fué  ponderando  su  fatalidad  en 
lo  principal  de  haber  perdido  al  Príncipe,  el  miserable  estado 
a  que  se  habían  reducido  sus  finanzas,  así  con  la  ausencia  de  sus 
Estados,  que  las  había  disminuido  mucho,  extrayendo  aquí  can¬ 
tidades  considerables,  y  que  no  dudaba  de  la  resignación  que  pro¬ 
fesaba  a  S.  M.  y  del  celo  con  que  había  procurado  servirle,  ten¬ 
dría  presente  la  extremidad  a  que  se  veía  reducido  para  atender 
a  su  satisfacción,  disponiendo  la  forma  de  dársela  a  las  conside¬ 
rables  sumas  que  supone  alcanza  a  la  Real  Hacienda,  de  sus 
sueldos  y  subsidios,  y  que  deseaba  que  yo  escribiese  sobre  ello 
a  S.  M.  con  el  Conde  Monasterol,  a  quien  me  dijo  tenía  destina¬ 
do  para  ir  a  dar  parte  a  S.  M.  de  la  muerte  del  Príncipe,  y  que 
partiría  en  posta  mañana. 

Respondile  que  se  podía  asegurar  que  S.  M.  sería  quien  más 
le  atendiese  y  compadeciese, .  y  siempre  con  la  misma  igualdad 
que  si  viviera  el  Príncipe  Electoral,  de  que  podía  tener  segura 
confianza,  por  las  singulares  que  S.  M.  había  hecho  y  hacía 
de  S.  A.,  que  sí  bien  se  las  había  merecido  con  sus  atenciones, 
que  tampoco  podría  negarme  las  finezas  con  que  S.  M.  las  había 
correspondido,  y  que  yo  esperaba  que  éstas  se  continuarían  re¬ 
cíprocamente  en  cuanto  le  fuese  posible  a  S.  M.  Que  el  pagarle 
sus  alcances  lo  tenía  por  muy  justo,  y  suponía  que  S.  M.  haría 
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para  ello  los  mayores  esfuerzos;  pero  que  como  a  S.  A.  y  a  mí 
nos  constaba  que  cualesquiera  que  se  hiciesen  presentemente  no 
bastarían  a  disponer  suma  tan  considerable,  como  la  que  creía  Su 
Alteza  se  le  debía,  sería  menester  acomodarse  a  los  expedientes 
más  razonables  y  proporcionados  a  la  constitución  del  tiempo; 
y  pasé  por  modo  de  discurso  a  insinuarle  que  no  hallaba  más 
forma  que  darle  alguna  asignación  en  efectos  de  Indias,  para 
cuando  viniesen  galeones  y  flota;  que  aunque  esto  no  podía  ser 
asequible  desde  luego,  hallaría  después  sobre  ello  su  Tesorero 
medios  prontos;  que  sobre  todo  me  remitía  a  los  que  S.  INI.  discu¬ 
rriese,  que  sabría  los  que  podría  dar  y  que  por  mi  parte  no  falta¬ 
ría  a  representar  a  S.  M.  los  grandes  empeños  en  que  se  hallaba, 
como  efectivamente  es  cierto  los  tiene,  dudando  yo  que  aun  con 
lo  que  debe  el  Rey  pueda  salir  de  ellos,  'y  como  entiendo  por  del 
preciso  e  indispensable  servicio  de  S.  M.  que  importa  dar  pro¬ 
videncia  efectiva  para  satisfacerle,  y  siendo  necesario  para  ha¬ 
cerlo,  saber  lo  que  se  le  debe,  y  muy  conveniente  el  que  no  se  difie¬ 
ra  más  tiempo  el  ajuste  de  la  cuenta,  se  lo  represento  así  a  Su 
Majestad  por  medio  de  V.  S.  a  fin  de  que,  valiéndose  del  motivo 
de  la  instancia  para  que  se  le  pague,  ordene  S.  M.  la  liquidación 
del  cargo  que  resulta  contra  la  Real  Hacienda,  pues  se  me  ha 
informado  c^ue  descontando  lo  que  ha  percibido  por  diferentes 
vías  y  géneros,  es  mucho  menos  de  lo  que  piensa  S.  A.,  lo  cual  se 
reconocerá  haciéndose  la  cuenta,  sin  perjuicio  así  de  S.  M.  como 
de  S.  A.  y  se  logrará  la  importancia  de  saber  lo  que  se  le  deba 
para  pasar  a  la  de  satisfacerle,  instando'  esto  segundo  tanto  más 
cuanto  que,  sin  embargo  de  lo  que  se  oye  a  muchos  de  sus  Mi¬ 
nistros  bavareses  sobre  que  no  puede  ni  debe  quedar  S.  A.  por 
Gobernador  de  Flandes  (y  creo  que  éstos  lo  entienden  como  lo 
dicen),  otros  que  influyen  al  señor  Elector  y  aun  a  S.  M.  mismo, 
dudo  que  convengan  en  solicitar  su  regreso  a  Baviera,  y  antes 
es  de  recelar  se  disponga  que  el  Rey  británico  y  los  Estados  Ge¬ 
nerales,  que  se  hallan  bien  con  sus  Gobiernos,  se  interesen  en  su 
permanencia.  A  mí  no  me  ha  tocado  S.  A.  este  punto,  y  si  me  lo 
tocare  me  gobernaré  pasivamente,  respondiendo  en  términos  ge¬ 
nerales  que  miren  a  confiarle  y  a  que  no  tome  prenda. 

S.  A.  envía  al  Barón  Simeoni  a  Londres  y  al  Conde  de  Sau- 
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fré  a  \^iena  y  a  otro  a  París,  habiéndome  dicho  que  lo  hace  por 
ser  estilo  de  su  Casa  dar  cuenta  del  nacimiento  y  muerte  del 
primogénito. 

Hoy  he  tenido  el  capitulo  adjunto  de  carta  del  Conde  de 
Auersperg,  que  aún  se  detiene  en  El  Haya,  de  cuyo  contenido 
me  ha  parecido  informar  a  V.  S.  y  que  habiendo  después  de  la  ex¬ 
presión  de  S.  M.  Británica  sobrevenido  el  accidente  del  Principe 
Electoral,  es  aparente  que  el  Rey  británico  y  los  Estados  deseen 
con  mayor  ansia  el  acomodamiento,  como  también  podría  conve¬ 
nir  igualmente  al  servicio  de  nuestro  amo  siempre  que  se  halle 
expediente  decoroso,  y  si  no  lo  fuere  el  que  desea  el  Rey  britá¬ 
nico  de  que  intervenga  Schoenberg,  resolverá  S.  M.  si  lo  fuere 
remitirle  a  Londres  o  al  Haya  por  medio  de  los  Ministros  del 
señor  Emperador,  dando  para  elllo  S.  M.  las  instrucciones  con¬ 
venientes  de  su  Real  ánimo  al  Marqués  de  Canales  y  a  mí. 
Dios,  etc.”. 


Viena,  ii  de  febrero  de  lópp. 

El  Obispo  de  Solsona  a  Carlos  H.  (En  español.) 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2^61. 

Transmite  los  comentarios  que  se  hacen  en  la  Corte  de  Viena 
acerca  de  la  declaración  de  sucesor,  que  ha  recaído  en  el  Príncipe 
Electoral,  según  lo  aseguran  el  Embajador  de  Saboya  y  el  Envia¬ 
do  de  Holanda. 


Madrid,  ig  de  febrero  de  i6pp. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N .  Estado.  Leg.  2^54. 

“Entretanto  que  llega  el  correo,  que  se  está  aguardando  por 
instantes,  empezaré  a  escribir  diciendo  que  después  de  muchos 
Consejos  de  Estado  y  consultas  particulares,  tocante  al  papel  del 
Marqués  de  Harcourt,  finalmente  se  le  dió  la  respuesta  el  miér¬ 
coles  de  la  semana  pasada,  a  4  de  febrero,  de  manos  de  don  An¬ 
tonio  de  Ubilla,  que  se  la  llevó  don  Leonardo  de  Elzius,  como 
intérprete  que  ha  sido  en  la  última  audiencia  y  las  demás  que 
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ha  tenido  del  Rey,  cuyo  contenido  es  de  muy  pocos  renglones,  re¬ 
duciéndose  a  que  S.  M.  no  ha  faltado  a  su  palabra  Real  acerca 
de  la  paz,  porque  la  ha  observado  y  observará  religiosamente, 
sin  contravenir  a  lo  estipulado  en  ella,  y  que  en  cuanto  a  lo  de¬ 
más  que  incluye  el  referido  papel,  que  hallándose  S.  M.  recobra¬ 
do  enteramente  de  salud,  a  Dios  gracias,  esperaba  de  su  miseri¬ 
cordia  se  la  continuaría .  para  poder  dar  al  Cristianísimo  repe¬ 
tidas  muestras  de  su  cordial  afecto  y  amistad.  Lo  cual,  habién¬ 
dolo  leído  el  de  Harcourt  en  presencia  de  Elzius,  le  dijo  pronta¬ 
mente  que  aquel  papel  estaba  muy  bien,  pero  que  no  veía  en  él 
nada  correspondiente  a  lo  que  expresó  en  el  suyo;  que  cumpliría 
con  remitirlo  a  su  Amo,  como  lo  ejecutó,  expidiendo  extraordi¬ 
nario  el  jueves  siguiente  por  la  mañana.  Luego  visitó  al  Nuncio, 
comunicándole  el  dicho  papel  de  Ubilla,  haciendo  lo  mismo  con 
el  Conde  de  Harrach,  hablándolos  franca  e  igualmente  tocante 
a  lo  ridicula  y  extravagante  que  le  parecía  la  tal  respuesta,  con 
algunas  palabras  chistosas  de  gracejo,  y  exhalando  otras  más 
serias  y  fuertes,  dando  por  asentado  que  su  Rey  lo  recibiría 
muy  mal,  y  como  que  se  quisieran  burlar  de  él,  suponiendo  que 
no  dejarla  de  manifestar  su  sentimiento,  y  que  no  metiéndose  a 
discurrir  el  de  Harcourt  de  la  forma  que  será,  él  no  omitiría  el 
representarle  que  juzgaba  muy  preciso  el  que  S.  M.  Cristianísima 
no  se  descuidase  respecto  del  proceder  tan  poco  político  del  Mi¬ 
nisterio  de  esta  Corte,  a  anticiparse  y  prevenirse,  precaucionán¬ 
dose  sin  fiarse  de  los  españoles,  porque  los  considera  tan  capri¬ 
chosos  en  seguir  ciegamente  las  disposiciones  de  sus  Reyes,  que 
hacen  ley  de  su  voluntad,  con  otras  muchas  reflexiones  que  si 
las  aprende  su  amo  nos  será  muy  nocivo.  El  de  Harrach  vió  estas 
cosas  con  alguna  complacencia,  lisonjeándose  de  que,  apretando 
la  Erancia,  se  han  de  echar  enteramente  en  los  brazos  del  Em¬ 
perador  y  que  de  este  género  ha  de  conseguir  secretamente  se 
anule  el  testamento  y  codicilo  y  que  se  admita  la  renuncia  de  la 
señora  Archiduquesa  María  Antonia,  pues  así  se  afianzará  el 
que  la  sucesión  recaiga  en  la  línea  masculina  de  la  Casa  de  Aus¬ 
tria,  a  que  no  duda  el  de  Harrach  concurrirán  con  más  gusto 
ingleses  y  holandeses,  habiéndole  avisado  el  de  Auersperg  que 
no  han  tenido  ni  tienen  inteligencia  con  el  señor  Elector  de  Ba- 
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viera  para  apoyarle,  según  se  lo  aseguró  a  él  el  Pensionario 
Heinsius,  y  que  no  han  entendido  nada  de  este  gran  negocio  hasta 
que  el  Conde  de  Bergeik  fué  en  nombre  de  S.  A.  E.  a  participar 
al  Rey  británico  y  Estados  Generales  el  haber  S.  M.  declarado 
por  su  sucesor  al  señor  Principe  Electoral.  Pero  todo  esto  im¬ 
portaría  muy  poco  si  el  poder  de  la  Francia  no  estuviese  de  por 
medio  y  se  alegrarán  de  haillar  camino  de  contentarla  sin  dárse¬ 
les  un  bledo  del  Emperador,  porque  no  le  temen,  y  antes  creen 
que  se  haya  y  deba  de  contener  en  toda  moderación,  sin  oponer¬ 
se  a  lo  que  aquí  se  ha  determinado,  sea  bien  o  mal  hecho,  convi¬ 
niendo  a  sus  intereses  y  propia  conservación  de  no  apartarse  de 
cualquiera  que  venga  a  dominar  a  España,  como  no  sea  dé  la 
Casa  de  Borbón;  y  tocando  esta  fortuna  a  un  nieto  suyo,  no 
puede  haber  parentesco  más  estrecho  para  aquietarse  y  confor¬ 
marse  a  asistirle  a  su  exaltación. 

Aunque  con  los  dos  extraordinarios  que  se  han  enviado  a 
Viena  se  supone  que  no  se  habrán  declarado  en  estos  términos, 
sino  en  persuadir  af  Emperador  que  permanezca  constante  en 
la  unión  indisoluble  eon  esta  Monarquía,  habiéndole  remitido  por 
el  último  la  copia  de  la  respuesta  dada  al  Marqués  de  Harcourt, 
usando  de  esta  confianza  con  S.  M.  Cesárea  para  que  a  vista  de 
tal  resolución  temple  sus  sentimientos,  sin  preguntar  ni  meterse 
a  averiguar  más  en  el  caso,  dejándose  engañar,  considerando 
que  nada  le  podrá  estar  más  bien  que  el  acomodarse  a  este  par¬ 
tido,  siendo  todos  los  demás  muy  peligrosos  y  arriesgados,  prue¬ 
ba  de  esta  verdad  es  el  que  Harrach  está  aguardando  el  retor¬ 
no  de  su  extraordinario  muchos  días  ha,  y  aún  no  ha  llega¬ 
do,  de  que  se  infiere  el  gran  embarazo  en  que  se  hallan  en  Viena, 
y  entre  tanto  se  mantiene  en  la  indiferencia,  atribuyendo  la  dila¬ 
ción  a  que  quizá  querrán  avisar  juntamente  la  conclusión  de  la 
])az  con  el  turco  y  asimismo  saber  las  intenciones  de  Inglate¬ 
rra  y  Holanda,  oír  lo  que  la  Francia  intenta  por  acá  y  las  propo¬ 
siciones  que  acerca  de  este  incidente  hará  el  Emperador,  para 
poder  con  todos  estos  materiales  explicarse  fundamentalmente; 
y  si  con  el  correo  ordinario  que  acaba  de  venir  no  se  le  envían 
algunas  órdenes  por  anticipación  a  las  que  ha  de  traer  el  refe¬ 
rido  extraordinario  (como  lo  procuraré  averiguar  antes  de  que 
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parta  el  de  esta  Corte),  es  señal  evidente  que  no  encuentran  las 
vías  propias  y  adecuadas  para  afianzar  lo  más  conveniente  en 
olvidando  lo  dañoso  y  perjudicial.  Lo  cierto  es  que  en  el  sentir 
de  los  prudentes  y  estadistas  se  ha  tenido  la  respuesta  al  iMarqués 
de  Harcourt  por  muy  mal  ideada  y  con  poco  arte,  pues  más  que 
aplacar  al  Rey  de  Francia  se  tira  a  irritarle  y  provocarle,  según 
lo  dice  Harcourt,  ponderando  que  si  su  amo  no  tuviera  las  fuer¬ 
zas  que  son  notorias,  y  esta  Monarquía  estuviera  en  el  mayor 
auge  de  su  potencia,  no*  pudiera  ostentar  tanta  altivez,  y  que 
no  haría  más  el  Gran  Turco  si  por  uno  de  sus  Príncipes  feuda¬ 
tarios,  como  el  de  Valaquia  o  Moldavia,  le  fuese  pedido  repara¬ 
ción  de  algún  agravio ;  en  c_[ue  se  conoce  cjue  estos  hombres  han 
perdido  totalmente  la  tramontana,  y  que  han  olvidado  las  anti¬ 
guas  máximas  conducentes  a  la  conservación  de  la  Monarquía, 
tirando  a  su  ruina  y  desolación  en  lo  que  obran.  Y  asentado  el 
que  no  fuera  justo  ni  decoroso  que  se  mostrase  flaqueza  no  sólo 
a  los  amagos,  pero  ni  a  los  golpes  de  la  Francia,  se  debieran  adu¬ 
cir  razones  sólidas,  satisficiendo  a  sus  demandas,  para  conven¬ 
cerle  a  la  vista  del  mundo,  antes  c[ue  darle  ocasión  cpie  con  el 
desprecio  se  arroje  cuanto  antes  a  insultarnos,  en  coyuntura  que 
no  tenemos  la  menor  forma  de  defensa,  ni  alianzas  efectuadas, 
siendo  lo  más  doloroso  que  el  paso  dado  a  favor  del  señor  Prín¬ 
cipe  Electoral  se  ponga  en  tan  terrible  contingencia  que  se  haya 
de  retroceder  con  vergonzosa  ignominia  del  Rey  y  de  la  nación, 
y  confesando  yo  mi  corta  o  ninguna  suficiencia,  me  hubiera  bas¬ 
tado  el  ánimo  a  formar  una  respuesta  de  que  no  pudiese  sacar 
prenda  y  le  detuviese  algo  el  meditarla,  para  deliberar  sobre  ella, 
porque  la  que  se  ha  dado  es  muy  bárbara  y  ajena  de  gente  que 
se  precia  de  manejar  y  entender  los  negocios  de  Estado,  y  mien¬ 
tras  no  se  duda  que  volverá  el  rechazo  de  París  brevemente  con 
expresiones  más  fieras  y  amenazantes,  el  Marqués  de  Harcourt 
(que  está  atento  y  vigilante  a  todas  las  acciones  y  movimientos 
de  esta  Corte)  ha  penetrado  que  se  piensa  en  buscar  una  persona 
hábil  para  que  vaya  a  Francia  sin  carácter  de  Embajador  ni  En¬ 
viado,  y  que  con  las  instrucciones  secretas  que  llevará,  solicite 
componer  sin  más  ruido  este  cuento;  de  que  el  de  Harcourt  se 
ríe  diciendo  que  aprovecharía  muy  poco  esta  diligencia  porque 
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en  su  Corte  no  se  tratará  nada  con  la  tal  persona,  y  que  las  res¬ 
puestas  de  lo  que  allá  propusiere  se  las  remitirían  a  él  para  que 
las  ponga  en  manos  del  Rey,  de  que  se  han  esparcido  muchos  chis¬ 
tes  que  se  han  dejado  caer,  tocante  al  enredo  en  que  se  han  me¬ 
tido;  y  la  Reina,  que  se  manifestaba  tan  seca  y  estéril  de  aga¬ 
sajos  con  el  'Conde  de  Harrach  y  su  mujer,  haciéndoles  repetidos 
desaires,  como  también  la  Berlips,  de  algunos  días  acá  han  mu¬ 
dado  ambas  de  tono,  agasajándola  mucho  y  regalándola  con  dá¬ 
divas,  cuyas  contrariedades  e  implicaciones  no  hay  quien  las 
entienda,  si  bien  el  de  Harrach  hace  muy.  mal  pronóstico  de  que 
estas  quimeras  han  de  tener  un  fin  fatal  para  todos ;  y  yo  no 
dejo  de  continuar  a  inducirle  el  medio  más  eficaz  de  evadirse  de 
él,  y  es  que  el  Emperador  se  ajuste  con  S.  A.  E.  sin  dar  lugar 
a  que  el  común  enemigo  triunfe  de  todos.  En  corroboración  de  la 
inconsecuencia  con  que  todo  corre,  se  ha  de  reparar  que  el  Car¬ 
denal  Córdoba  ha  escrito  papel  de  oficio  al  Marqués  de  Har- 
court,  insinuándole  haberse  entendido  que  su  Rey  haría  la  paz 
con  el  de  Mequínez  y  que  siendo  éste  acérrimo  enemigo  y  per¬ 
seguidor  del  nombre  cristiano,  fuera  muy  perjudicial  el  que 
se  efectuase  este  tratado,  cuando  está  prosiguiendo  el  sitio  de 
Ceuta  con  tanta  obstinación,  causándonos  cuidado  y  gastos  exce¬ 
sivos,  los  cuales  se  aumentarían  si  aquel  bárbaro  se  acomodase 
con  la  Erancia,  facilitándole  su  comercio  el  poder  tener  muchas 
cosas  de  que  carece  para  adelantar  sus  operaciones  en  daño  de 
la  plaza,  esperándose  que  S.  M.  Cristianísima  tendrá  presentes 
tan  relevantes  motivos  para  no  dar  lugar  a  una  novedad  tan  re¬ 
pugnante  al  celo  que  le  asiste  para  la  religión;  sobre  que  el  de 
Harcourt  ha  glosado  graciosamente  diciendo  es  muy  bueno  que 
cuando  les  ofrecimos  tropas,  bajeles  y  galeras  contra  ese  ene¬ 
migo  que  temen,  no  las  quisieroiC  admitir,  declarándolas  como 
innecesarias,  y  que  ahora  les  inquiete  el  que  se  ajuste  con  el 
mismo,  pretendiendo  que  ni  haga  la  guerra  ni  la  paz,  extrava¬ 
gancias  bien  raras  de  un  gobierno  sin  Ministerio,  que  no  tiene 
más  norte  en  sus  direcciones  que  el  que  prevalezcan  los  fines 
particulares  de  los  que  mandan  al  servicio  del  Rey  y  al  bien 
público,  y  a  este  tenor  se  están  cometiendo  cada  día  muchos 
abusos  y  disparates  maliciosamente  en  las  ventas  de  los  puestos, 
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sin  atender  a  los  méritos,  atropellando  la  justicia  y  la  razón 
de  los  pretendientes  de  todas  procesiones.  Lo  que  no  tuve  lugar 
de  decir  a  Vm.  en  el  correo  pasado,  por  falta  de  tiempo,  lo  ha¬ 
ré  ahora:  y  es  que  el  Capuchino,  inducido  por  el  Almirante, 
procuró  sondear  af  Conde  de  Harrach,  porque  la  cláusula  que 
expresa  el  papel  de  Harcourt,  de  que  el  Rey  tomaría  las  medi¬ 
das  más  necesarias  para  impedir  a  un  mismo  tiempo  la  renova¬ 
ción  de  la  guerra  y  el  perjuicio  que  se  le  pretende  hacer,  les  ha 
alterado  mucho,  recelando  que  el  Emperador  se  una  con  la 
Francia,  como  lo  daban  a  entender  aquellas  palabras  misterio¬ 
sas  de  no  estar  en  guerra  y  mantener  sus  derechos,  pues  sólo  de 
esta  manera  lo  pudiera  conseguir.  Y  habiendo  el  Capuchino  em¬ 
pezado  su  discurso,  le  insinuó  al  de  Harrach  que  asentando 
que  él  no  sabía  nada  de  las  voces  que  corrían  en  cuanto  a  haber 
declarado  el  Rey  por  su  sucesor  al  señor  Príncipe  Electoral,  si 
esto  fuese  así  le  parecería  que  S.  M.  Cesárea  no  debía  mostrarse 
por  eso  ofendido  ni  tomar  nunca  resoluciones  que  pudieran 
apartarle  de  la  alianza  de  esta  Monarquía,  y  mucho  más  si  un 
nieto  suyo  viniese  a  ocupar  el  trono;  y  que  así  se  esperaba  que 
el  de  Harrach  pondría  estas  prudentes  reflexiones  en  la  con¬ 
sideración  de  S.  M.  Cesárea,  de  que  el  de  Harrach  se  escabro¬ 
seó  bastante,  según  me  dijo,  respondiendo  que  haciéndosele 
tan  gran  tiro  a  la  Casa  de  Austria,  era  preciso  que  su  amo  tra¬ 
tase  de  mirar  por  sí  antes  que  por  nadie,  pues  en  los  Príncipes 
no  hay  más  parentesco'  que  el  de  sqs  intereses,  con  otras  pa¬ 
labras  desabridas  que  le  hicieron  callar  al  Capuchino,  cesando 
en  la  conversación  ;  perO'  no  se  duda  de  que  de  todo  dará  parte  a 
su  amo,  teniendo'  conexión  estO'  con  lo  que  la  P.eina  encargó  a 
la  de  Palma,  que  indujese  al  Cardenal  Portocarrero  a  que  co¬ 
operase  de  su  parte  a  mantener  la  resolución  tomada,  según  lo 
avisé  en  mi  precedente,  y  ésta  añadiré  que  he  visto  carta  de 
Londres,  de  Ministro  español,  en  que  refiere  que  allí  corría 
como  cosa  segura  e  infalible  que  está  nombrado  por  heredero 
el  Príncipe  Electoral,  habiéndolo  dejado  caer  el  Rey  Guiller¬ 
mo,  no  obstante  su  gran  reserva,  afirmando  lo  mismo  muy  po¬ 
sitivamente  el  Secretario  de  Estado,  y  así  lo  pondrá  Vm.  en  la 
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noticia  de  S.  A.  E.,  con  lo  demás,  para  que  esté  enterado  como 
conviene. 

He  recibido  sus  dos  cartas  de  Vm.,  y  en  cuanto  a  la  privada 
digo  que  quedo  muy  consolado  de  lo  que  me  asegura  Vm.  de 
la  satisfacción  que  muestra  ese  Principe  de  la  buena  ley  y  amor 
con  que  le  servimos,  pareciéiidome  muy  bien  de  la  forma 
que  Vm.  le  dió  a  entender  las  quejas  que  tenia  de  Bertier  en 
lo  cerrado  y  cauteloso  que  andaba  conmigo  en  estas  cosas,  y 
porque  ahora  se  ha  humanado  a  hablar  con  un  poco  de  más  in¬ 
genuidad,  le  he  correspondido,  comunicándole  todo  lo  que  va 
en  esta  carta,  como  lo  haré  siempre,  conociendo  que  puede  con¬ 
venir  en  muchas  cosas  el  que  este  Ministro'  esté  advertido  para 
esforzarlas  si  fueran  del  servicio  de  S.  A.  o  atravesarlas  si  son 
contrarias  a  él,  pues  es  muy  terrible  la  crisis  en  que  nos  halla¬ 
mos,  de  que  Dios  permita  sacarnos  y  Su  Divina  Majestad  guar¬ 
de  a  Vm.  muchos  años."’ 


Madrid,  jj  de  febrero  de  lópp. 

Bernardo  Bravo  (Bertier)  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2gg/(. 

“Estos  renglones  sólo  sirven  para  remitiros  los  papeles  in¬ 
clusos  y  para  deciros  lo  que  contienen  según  los  números  y  letras 
con  que  van  señalados.  Número  i.  Es  la  respuesta  que  el  Rey 
ha  mandado  dar  al  oficio  del  Embajador  de  Erancia  tocante 
a  la  sucesión,  de  la  cual,  como  asimismo  del  oficio,  ha  infor¬ 
mado  el  Rey  al  Emperador  por  medio'  de  expreso  que  se  des¬ 
pachó  para  ese  efecto,  y  se  cree  que  se  habrá  encargado  a  este 
Nuncio  participe  la  misma  noticia  a  la  Corte  de  Roma. 

Número  2.  Es  una  respuesta  supuesta  que  se  ha  divulgado 
entre  el  pueblo,  y  corren  otras,  pero  la  verdadera  es  la  del 
número  i. 

Número  A.  Es  copia  del  último  proyecto  que  se  me  propuso 
de  parte  de  la  Reina  para  firmarle  yo  solo,  suplicando  a  la 
Reina  se  sirva  acceptarlo.  Yo  ofrezco  firmarle  con  calidad  de 
que  la  Reina  se  sirva  aceptarle  por  su  parte  y  firme  el  trata¬ 
do  en  la  forma  que  va  aquí,  a  que  se  niegan,  no  obstante  que  por 
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el  proyecto  antecedente,  de  cuya  conclusión  es  copia  el  núme¬ 
ro  B,  ofrecía  la  Reina  aceptarle  y  firmarle,  según  se  deja  ver 
por  su  contenido,  y  yo  para  mi  justificación  he  guardado  dicho 
proyecto  escrito  de  mano  del  Prepósito  de  Brujas. 

Número  C.  Es  la  traducción  de  la  carta  o  instrucción  de 
S.  A.  E.  que  recibo  con  el  correo  pasado,  cuya  copia  entregué 
a  la  Reina  y  al  Almirante  en  la  forma  que  va  aquí. 

Número  D.  Es  copia  de  una  instrucción  que  la  Reina  en¬ 
vió  al  Almirante  para  inducirme  a  pasar  por  todo  lo  que  está 
expresado  en  ella,  la  cual  el  Almirante  me  comunicó  con  orden 
de  que  yo  responda  a  ella  por  escrito,  de  que  procuro  excusar¬ 
me;  pero  si  me  precisaran  sus  instancias  lo  ejecutaré  en  la  for¬ 
ma  que  se  reconocerá  por  el  papel  número  E. 

También  va  en  cifra  una  sátira  sobre  el  oficio  del  Emba¬ 
jador  de  Erancia,  que  la  hizo  un  amigo  mío.  También  reci¬ 
biréis  una  carta  de  la  Berlips  para  S.  A.  E.  que  se  me  acaba 
de  enviar,  sin  insinuarme  nada  de  su  contenido.  Sospecho  que 
sean  quejas  sobre  los  reparos  fundados  que  hago  excusándo¬ 
me  de  firmar  el  tratado  solo.  Os  suplico  me  remitáis  copia  de 
ella.  La  otra  carta  para  S.  A.  E.  es  de  la  Reina  para  la  vacan¬ 
te  del  Deanato  de  Brujas,  que  se  concede  a  un  Capellán  de 
honor  flamenco  a  quien  ampara  el  Capuchino,  que  me  escri¬ 
bió  sobre  ello,  pidiéndome  que  encomiende  esta  materia  a 
S.  A.  E.  y  si  no  se  hallare  inconveniente  en  conceder  lo  que 
la  Reina  insinúa,  sería  bien  enviar  la  respuesta  de  S.  A.  E. 
al  Capuchino  con  cuatro  renglones,  en  que  S.  A.  E.  manifieste 
el  gusto  que  le  motivan  las  ocasiones  de  mostrarle  su  estima¬ 
ción  y  buena  voluntad.  El  Capuchino  parece  que  ya  no  está  tan 
tibio  tocante  a  los  intereses  de  S.  A.  E.  después  que  sabe  el 
contenido  de  la  disposición  del  Rey  a  favor  del  señor  Príncipe 
Electoral.  Pluguiera  a  Dios  que  en  lugar  del  Prepósito  Affer- 
den  se  hubiese  hecho  confianza  del  padre  Capuchino,  porque 
es  hombre  franco  y  sincero,  y  el  otro,  al  contrario,  es  un 
manantial  de  maliciosos  artificios,  y  que  para  acreditarse  de 
celoso  embaraza  la  conclusión  del  tratado  con  mil  cicaterías 
indignas  e  insufribles,  en  que  conviene  el  Almirante  para  no 
mostrarse  menos  celoso  del  servicio  de  la  Reina,  y  todo  recae 
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sobre  S.  A.  E.  y  sobre  mí,  que  no  puedo  digerir  la  mala  fe  y  la 
falta  de  palabra  con  que  se  me  trata  de  la  noche  a  la  mañana, 
en  perjuicio  de  los  intereses  de  mi  amo,  cuya  ciega  generosi¬ 
dad  le  podrá  salir  muy  costosa,  si  se  resolviere  por  influencia 
de  Bergeik  a  ñrmar  y  ratificar  este  disparatado  y  maligno  tra¬ 
tado,  sin  tener  recíprocamente  alguna  prenda  de  la  Reina  que 
siquiera  la  detenga  para  que  no  nos  haga  daño  y  que  no  se 
arroje  a  otro  partido,  que  es  lo  único  a  que  puede  servir  este 
tratado  en  el  estado  en  que  están  las  cosas  después  del  viaje  de 
Bergeik  a  La  Haya.  Pero  veréis  que  sobre  lo  que  el  Almiran¬ 
te  escribiera  a  Bergeik,  me  mandará  S.  A.  E.  dar  un  paso  que 
con  poca  diferencia  vendrá  a  ser  lo  mismo  que  cortarse  las  pier¬ 
nas,  porque  manifestando  al  Rey  o  a  los  Ministros  y  a  la  noble¬ 
za  de  España  el  tratado  sin  firma  de  la  Reina,  será  atraerse  el 
odio  y  el  desprecio  de  unos  y  otros,  sin  probabilidad  ninguna 
de  recoger  el  menor  fruto.  Por  la  carta  de  P.°  veréis  particular¬ 
mente  cosas  muy  curiosas ;  las  confirió  conmigo  y  se  encargó 
de  ponerlas  por  escrito,  como  lo  ha  ejecutado'  con  mucho  acier¬ 
to  en  esta  ocasión  y  a  mí  me  ha  venido  muy  bien  respecto  de 
que  los  embarazos  que  me  causa  el  punto  del  tratado',  no  me 
han  dejado  más  tiempo'  que  el  de  tres  o  cuatro  horas,  que  empleo 
en  escribiros  ésta.  Por  la  misma  carta  de  P.®  veréis  que  des¬ 
aprueba  la.  respuesta  del  Rey  al  Embajador  de  Francia.  A  mi 
no  me  descontenta  tanto,  porque  estoy  informado  de  las  parcia¬ 
lidades  que  hubo'  para  inducir  al  Rey  a  negar  el  que  hubiese 
hecho  ninguna  disposición  y  aun  dar  seguridades  de  lo  contra¬ 
rio.  Yo  he  hecho  debajo  de  mano  todo  lo  que  me  ha  sido  po¬ 
sible  para  servir  a  S.  A.  E.  en  esto  de  la  respuesta;  pero  si  la 
Francia  replicase  con  amenazas  e  hiciese  algún  movimiento, 
digo  desde  ahora  que  no  salgo  por  fiador  de  nada. 

“Número  A.  Nós,  etc.  En  virtud  de  este  amplísimo  poder 
de  S.  A.  E.  que  queda  original  en  manos  de  la  Reina,  digo  yo 
el  infrascrito  Barón  de  Bergeik,  Consejero  de  Estado,  etc. : 
Que  obligo  a  dicho  mi  amo  y  su  hijo  el  Príncipe  Electoral  y  * 
sus  herederos  sucesores  en  esta  Corona  de  España,  desde  que 
dicho  Príncipe  Electoral,  por  los  buenos  oficios  de  la  Reina  ex¬ 
presados  en  el  referido  poder,  hubiese  sido  llamado  en  conipa- 
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nía  del  señor  Elector  a  esta  Corte,  declarado  y  jurado  por  he¬ 
redero  del  Rey  Católico,  que  cumplan  puntualmente  los  artículos 
siguientes  a  la  Reina,  en  reconocimiento  debido : 

I.®  Les  obligo  a  que  contribuyan  cada  año  a  la  Reina  con 
600.000  escudos  de  plata  doble,  además  de  aquello  con  que 
la  asistirá  el  Rey,  y  que  esto  lo  continuarán  tanto  durante  la 
vida  del  Rey  como  después  de  sus  días,  por  todos  los  largos 
que  Dios  conceda  a  la  Reina,  sin  que  dicha  contribución  de  los 
600.000  escudos  anuos  se  pueda  dificultar  por  ningún  motivo 
de  oposición,  desaprobación,  desmembramiento  de  dominios  o 
falta  pretendida  de  formalidad,  Y  para  mayor  seguridad  de  su 
puntual  pagamento  obligan  todos  sus  Estados  y  bienes  here¬ 
ditarios  electorales.  Les  obliga  asimismo  el  Barón  de  Bergeik 
a  que  durante  los  largos  días  de  la  Reina,  así  viviendo  el  Rey 
(Dios  le  guarde)  como  llegando  el  caso  de  faltar,  procurarán 
con  cuantas  veras  y  diligencias  fueran  posibles,  solicitar  en 
todo  el  mayor  agrado  y  obsequio  de  la  Reina,  dándola  parte  y 
noticia  de  todas  las  materias  del  Gobierno  de  la  Corona,  para 
que  con  su  disposición  y  gusto  se  puedan  resolver  y  determi¬ 
nar;  pues  jamás  querrán  ni  pensarán,  mientras  les  durare  la 
vida,  en  más  que  lo  que  sea  la  mayor  satisfacción  y  complacen¬ 
cia  de  la  Reina,  por  las  grandes  y  sumas  obligaciones  en  que 
la  benignidad  y  eficaces  oficios  de  la  Reina  los  va  consti¬ 
tuyendo. 

También  obligará  el  Barón  de  Bergeik,  en  virtud  del  refe¬ 
rido  poder,  a  que  si  llegare  el  caso  de  faltar  el  Rey  y  gustase 
la  Reina  de  quedarse  a  vivir  en  Madrid,  convendrán  gustosos 
en  que  se  ejecute  así,  por  lo  que  interesan  en  todo  lo  que  mira 
a  su  mayor  agrado.  Asimismo  los  obliga  a  que,  no  queriendo  la 
Reina  vivir  en  Madrid,  pueda  elegir  dentro  de  España  una  de 
las  ciudades  que  más  fuera  de  su  gusto,  para  habitar  en  ella 
todo  su  vida,  si  fuere  de  su  agrado,  y  que  la  gobierne  la  Reina, 
contribuyéndole  siempre  con  los  susodichos  600.000  escudos 
al  año.  También  les  obliga  a  que  siempre  y  cuando,  en  el  caso 
referido,  no  quisiese  la  Reina  quedarse  en  España,  y  fuese 
su  voluntad  pasar  a  Italia  o  a  Elandes,  pueda  elegir  para  su 
residencia  el  Reino  de  Nápoles,  el  de  Sicilia,  el  Estado  de  Mi- 
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lán  O  los  Países  Bajos,  con  la  circunstancia  de  que  gobierne  la 
Reina  uno  de  estos  cuatro  dominios,  el  que  escogiere  para  su 
viduación,  todos  los  dilatados  días  de  su  vida  (que  Dios  aumen¬ 
te)  con  toda  la  misma  autoridad  que  gobernaron  a  Flandes  la 
hermana  de  Carlos  V  y  la  Infanta  doña  Isabel  con  el  Archi¬ 
duque  Alberto  y  otras  personas  Reales,  contribuyéndola  siem¬ 
pre  con  los  referidos  600.000  escudos.  También  los  obliga  a  que 
si  viniese  a  fallecer  la  Reina  antes  que  el  Rey,  darán  a  perpetui¬ 
dad  por  su  vida  alguno  de  los  Gobiernos  de  esta  Monarquía  a  tal 
hermano  o  hermana  de  la  Reina  que  la  Reina  dejare  nombrado  y 
señalado  para  dicho  Gobierno.  Más  los  obliga  a  los  referidos  se¬ 
ñor  Elector,  su  hijo  el  Príncipe  Elector  y  herederos  de  éste  en  la 
Corona  de  España,  que  protejan  y  acomoden  todos  los  leales  cria¬ 
dos  y  criadas  de  la  Reina  que  la  Reina  les  recomendare,  en  los 
puestos  y  mercedes  proporcionadas  a  su  esfera,  capacidad  y  mé¬ 
ritos  que  la  Reina  pidiese.  Toda  esta  obligación,  que  en  virtud  del 
mencionado  poder  les  impone  el  Barón  de  Bergeik  correrá  al  se¬ 
ñor  Elector,  al  señor  Príncipe  Electoral  y  herederos  suyos  en 
esta  Corona,  desde  que  padre  e  hijo  habrán  llegado  a  España  y 
éste  sido  declarado  y  jurado  por  legitimo  sucesor  del  Rey  Ca¬ 
tólico,  sin  que  puedan  valerse  de  excepción  o  excusa,  si  no  es  la 
de  nacer  hijo  o  hija  al  Rey,  pues  en  tal  caso,  o  el  de  morir 
el  Príncipe  Elector  sin  dejar  hijos  sucesores  de  esta  Monar¬ 
quía,  desde  entonces  no  les  correrá  esta  obligación,  que  en 
todo  y  por  todo  se  entiende  tocarles  in  solidum;  y  para  que  cons¬ 
te  en  todos  tiempos  de  la  atención  y  debido  agradecimiento  que 
tributan  a  los  buenos  oficios  de  la  Reina,  así  el  señor  Elector 
como  el  Principe  Electoral,  he  suplicado  en  su  nombre  a  la  Reina 
que  se  sirva  aceptar  lo  referido,  y  la  Reina,  hallándolo  así  por 
bien,  para  testimonio  de  su  aceptación,  firmará  este  acto  de  su  ma¬ 
no,  mandando  poner  en  él  su  Real  sello.  Y  yo  el  dicho  Barón 
de  Bergeik,  como  poder  habiente  del  señor  Elector,  le  firmo  en 
su  nombre  y  del  Príncipe  Electoral  y  pongo  mi  sello.  En  Ma¬ 
drid,  etc.” 

Número  B.  A  todo  lo  cual  obliga  el  Barón  de  Bergeik  como 
legítimo  poder  habiente  al  señor  Elector,  al  Príncipe  Electoral 
y  sus  sucesores  en  esta  Corona  y  a  que  lo  ratifique  sin  dilación 
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dicho  SU  amo,  y  la  Reina  lo  aceptó  como  va  referido.  En  cuyo 
testimonio  firmaron  este  presente  acto  la  Reina  de  su  mano  y 
el  Barón  de  Bergeik  en  nombre  del  señor  Elector  y  del  Prín¬ 
cipe  Electoral.  En  Madrid,  etc.” 

‘'Número  C.  He  recibido  con  este  correo  dos  cartas  vuestras, 
la  una  atrasada,  su  fecha  de  5,  y  la  otra  de  19  de  diciembre  pasa¬ 
do,  y  por  el  contenido  de  ellas  he  visto  el  paraje  en  que  al  presen¬ 
te  se  halla  el  gran  negocio,  estimando  yo  la  aplicación  y  conducta 
que  en  él  habéis  tenido,  conformándome  y  aprobando  lo  que 
habéis  dispuesto  tocante  a  la  autorización  y  cartas  que  sabéis. 
Y  en  cuanto  a  lo  que  me  representáis  sobre  las  instancias  que 
se  os  han  hecho  en  nombre  de  la  Reina  para  induciros  a  fir¬ 
mar  el  tratado,  con  la  considerable  mutación  que  me  partici¬ 
páis,  y  lo  que  habéis  dificultado  el  firmarlo  hasta  que  hubiese 
precedido  la  resolución  de  llamarme  el  Rey  para  que  yo  pasase 
a  España  juntamente  con  el  Príncipe  mi  hijo,  y  para  este  efec¬ 
to  se  os  hubiesen  entregado  las  cartas  necesarias,  o  que,  a  lo 
menos,  permitiese  la  Reina  que  en  el  tratado  se  señalase  un 
término  de  tiempo  limitado  dentro  del  cual  se  hubiese  de  efec¬ 
tuar  lo  referido,  enterado  yo  de  estos  reparos,  aunque  os  esti¬ 
mo  y  apruebo  la  prudencia  con  que  habéis  atendido  al  desem¬ 
peño  de  la  confianza  que  me  debéis  en  este  negocio,  os  declaro 
que  me  hallo  tan  reconocido  a  las  honras  y  finezas  de  la  Reina 
y  tan  enteramente  confiado  en  la  sinceridad  de  su  generoso 
proceder,  que  tengo  por  infalible  que  la  Reina  no  me  esperan¬ 
zará  en  cosa  en  que  tenga  por  dudosa  la  ejecución,  y  que  no 
querrá  empeñarme  en  que  yo  prometa  a  la  Reina  lo  que  des¬ 
pués  no  pudiese  cumplir  ni  mantener.  Y  sobre  esta  segura  con¬ 
fianza  me  entrego  y  resigno  ciegamente  a  su  discreción  y  gene¬ 
rosidad,  y  así  os  ordeno  que  firméis  el  tratado,  sin  esperar  a  que 
preceda  la  resolución  del  Rey  y  sin  limitación  de  tiempo  para 
ella,  y  Cjue  esto  lo  fiéis  a  la  discreción  y  beneficio  del  real  am¬ 
paro  de  la  Reina,  a  quién  entregaréis  una  copia  de  este  des¬ 
pacho  para  que  la  Reina  vea  la  forma  con  que  me  resigno  a  su 
voluntad.  También  os  encargo  repitáis  a  la  Condesa  de  Berlips 
la  seguridad  de  mi  verdadera  estimación  y  gratitud,  de  la  cual 
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tendré  muy  particular  cuidado  que  las  demostraciones  sean 
efectivas  y  conformes  a  su  mayor  satisfacción.  Dios  os  guarde. 

Bruselas  a  9  de  enero  de  1699.’’ 

‘‘Número  D. — ^La  Reina  me  manda  decir  a  V.  E.  que  ha  leído 
el  último  proyecto  del  Barón  de  Bergeik,  el  cual,  aunque  esta 
muy  mejorado,  contiene  una  cláusula  final  impracticable,  to¬ 
cante  a  haberlo  de  firmar  la  Reina,  en  que  no  quiere  venir  de 
ninguna  manera,  ni  puede,  ni  tal  cosa  se  pide  en  el  poder,  sino 
sólo  que  aplique  sus  buenos  oficios  para  que  el  Rey  en  su. vida  y 
cuanto  antes  se  declare  sobre  el  punto  de  la  sucesión  a  favor 
del  Principe  Electoral  y  lo  publique  asi.  Y  pues  a  este  fin  ha 
hecho  la  Reina  lo  que  sabe,  y  no  pide  nada  hasta  que  haya  lle¬ 
gado  a  Madrid  dicho  Príncipe  Electoral  y  sido  jurado  por  he¬ 
redero  de  esta  Corona,  hace  merced  de  lo  que  podía  pretender, 
extrañando  porfíe  el  Barón  de  Bergeik  en  que  firme  S.  M.  des¬ 
pués  que  su  amo  le  manda  en  su  carta  de  9  del  pasado  que 
sobre  la  segura  confianza  que  tiene  de  la  sinceridad  de  la  Reina, 
se  resigne  enteramente  a  su  discreción,  pudiendo  la  Reina  sos¬ 
pechar  o  que  dicha  carta  es  supuesta  o  que  tiene  contraorden 
reservada  el  Barón  de  Bergeik,  de  cuyo  proceder  se  quejará 
la  Reina  a  S.  A.  E.,  siendo  nulidad  el  pretender  no  sería  tra¬ 
tado  sin  la  firma  de  S.  M-,  quien  siempre  mostrará  su  genero¬ 
sidad  y  más  de  lo  que  se  puede  esperar.  Sin  embargo,  como 
importa  tanto  la  claridad  y  precaución  de  las  cláusulas,  cuando 
el  Barón  de  Bergeik  se  allane  a  firmar  solo,  y  no  antes,  se  le 
ha  de  dar  a  entender,  como  pide  la  Reina,  que  el  paréntesis 
del  primer  capitulo  siguiente  al  poder  sea  de  esta  suerte :  Des¬ 
de  que  dicho  Principe  Electoral  por  los  buenos  oficios  de  la 
Rema,  expresados  en  el  referido  poder,  habrá  sido  llamado  a 
esta  Corte,  declarado  y  jurado  por  heredero  del  Rey  Católico; 
dejando  las  palabrsa  en  compañía  del  señor  Elector,  su  padre, 
porque  si  no  pudiese  ser  que  viniesen  juntos,  podrían  preten¬ 
der  que  cesase  la  obligación. 

En  el  artículo  antepenúltimo  se  ha  de  decir  con  mayor  clari- 
dad  que  darán  en  perpetuidad  por  sus  días  al  hermano  o  herma¬ 
na  de  la  Reina  que  la  Reina  nombrase,  uno  de  los  Gobiernos  de 
esta  Corona,  que  al  mismo  tiempo  dejará  señalado.  En  el  ar- 
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tículo  Último  ha  de  decir,  conforme  al  reparo  sobre  el  artículo 
primero,  desde  que  el  Príncipe  habrá  llegado  a  Madrid  o  a  la 
Corte  y  sido  declarado  y  jurado  por  legítimo  sucesor  y  heredero 
del  Rey  Católico,  dejando  las  palabras,  y  su  padre,  y  más  abajo, 
donde  dice  ha  suplicado,  etc.,  hasta  el  fin,  en  lugar  de  ello  ha  de 
decir:  He  firmado  este  acto  obligatorio  y  corroborado  con  mi  sello 
ordinario,  prometiendo  de  hacerlo  ratificar  todo  sin  dilación 
por  el  señor  Elector  mi  amo.  En  Madrid,  etc.,  porque  diciendo 
he  suplicado  a  la  Reina  lo  acepte,  no  constando  por  su  firma 
que  lo  haya  aceptado,  podrían  pretender  después  que  por  falta 
de  aceptación  no  corría  obligación.  Finalmente  dice  la  Reina, 
si  no  se  rinde  el  Barón  de  Bergeik,  se  le  asegure  que  la  Reina 
escribirá  a  S.  A.  E.  dándole  las  gracias  de  lo  que  en  su  nombre 
ha  hecho  el  Barón  de  Bergeik  y  dando  a  entender  en  la  car<-a 
como  lo  acepta  agradecida  y  empeñada  a  corresponder,  con  lo 
cual  si  no  se  contenta,  se  aumentará  más  la  referida  sospecha. 
Esto  y  todo  lo  demás  remite  la  Reina  al  prudente  dictamen  y 
corrección  de  V.  E.,  cuyo  informe  aguardará  cuanto  antes.” 

Número  D.  El  Barón  de  Bertier  al  Almirante:  ‘'Habiendo 
V.  E.  servídose  de  insinuarme  el  reparo  que  se  ha  hecho  por 
parte  de  la  Reina  en  la  cláusula  de  que  haya  de  aceptar  y 
firmar  la  Reina  el  acto  que  estoy  pronto  a  otorgar  en  nom¬ 
bre  y  virtud  del  poder  que  tengo  del  Elector  de  Baviera  mi  señor 
y  que  la  Reina  no  sólo  no  se  halla  en  ánimo  de  ejecutarlo,  sino 
que  extrañando  mi  proceder,  se  quejará  de  él  a  S.  A.  E.,  pasando 
a  sospechar  que  de  mi  parte  no  hay  toda  la  lisura  que  el  caso  pide, 
o  que  tengo  órdenes  secretas  en  contrario  de  lo  que  manifiestan 
los  poderes  exhibidos,  no  consiente  mi  obligación  y  realidad  que 
deje  de  hacer  patentes  a  la  justificada  consideración  de  V.  E. 
alguna  de  las  muchas  reflexiones  que  sobre  esto  se  me  ofrecen, 
aunque  debo  suponer  que  todas  estarán  muy  presentes  en  la  com¬ 
prensión  de  V.  E.,  así  por  su  viva  perspicacia  como  por  lo  que 
verbalmente,  antes  de  ahora,  ha  expresado  mi  cortedad,  siendo 
esta  confianza  la  que  sólo  puede  templar  el  vivo  dolor  de  que 
se  pretenda  contrariar  con  vagos  pretextos  y  sutilezas  mi  sólida  y 
atenta  conducta,  cuando  es  cierto-  que  en  apoyo  de  ella  y  de  la 
sinceridad  de  mi  proceder,  me  lisonjeo  de  que  no  puede  faltarme 
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la  aprobación  de  V.  E.,  concediéndome  la  honra  de  ser  juez  en 
cualquier  tiempo. 

La  facultad  del  poder  que  S.  A.  me  tiene  concedido  para 
este  negocio,  es  expresamente  para  que  yo  haga  un  tratado 
sobre  lo  que  en  él  se  refiere  y  con  las  circunstancias  que  V.  E.  ha 
visto,  y  en  esta  suposición,  desde  luego  que  yo  le  presenté  con 
el  ánimo  y  franqueza  con  que  siempre  he  solicitado  la  mayor 
brevedad  y  satisfacción  de  la  Reina,  se  empezó  a  conferir  sobre 
la  formación  del  tal  tratado,  y  se  ejecutó  un  proyecto  de  los 
capítulos  a  que  yo  me  había  de  obligar  y  de  lo  que  recíproca¬ 
mente  había  de  ofrecer  y  asegurar  la  Reina,  sin  que  en  esta 
principalísima  parte  se  propusiese  dificultad  alguna,  conocien¬ 
do  ser  esencial  para  la  ejecución  del  tratado  que  expresa  mi 
poder.  Dejo  a  la  consideración  de  V.  E.  la  resignación  con  que 
allané  en  las  obligaciones  que  se  proyectaron,  para  prueba  de 
la  generosidad  que  reconozco  en  mi  amo  y  de  la  realidad  con 
que  le  procuro  imitar  en  cuanto  no  es  opuesto  a  mis  obligacio¬ 
nes  ;  y  paso  a  que  estando  el  negocio  en  este  estado,  di  cuenta 
entonces  a  S.  A.  E.  de  quedarse  ejecutando  el  tratado,  y  cuan¬ 
do  yo  creía  muy  cerca  su  conclusión,  mediante  la  del  proyecto 
que  se  hizo,  conforme  a  los  acuerdos,  de  la  parte  de  la  Reina, 
se  discurrió  que  se  habían  de  añadir  nuevas  obligaciones  de 
mi  parte,  y  aunque  asentí  a  ellas,  no  pude  hacer  lo  mismo  en  la 
alteración  que  también  se  me  propuso  de  que  en  el  tratado  no 
se  había  de  limitar  término  de  tiempo  para  la  ejecución  de  lo 
que  la  Reina  se  servía  de  ofrecer,  ni  se  habían  de  expresar  las 
ofertas  de  la  Reina  en  el  tratado,  respecto  de  que  el  poder  y  mi 
instrucción  no  me  permiten  ceder  en  esta  circunstancia,  y  asi 
fué  preciso  aguardar  autorización  de  S.  A.  E.  para  ello.  En 
este  intermedio  se  me  dió  por  parte  de  la  Reina  un  nuevo  pro- 
3'ecto  en  que  se  refieren  los  capítulos  a  que  me  había  de  obligar, 
aun  con  alguna  novedad,  en  virtud  del  poder,  y  en  la  conclusión 
del  acto  se  explica  que  la  Reina  acepta  mi  obligación  y  firma 
en  el  mismo  acto,  mandando  poner  su  Real  sello,  lo  cual  no 
se  ejecutó  entonces  por  hallarme  todavía  sin  la  autorización 
de  S.  A.  E.  para  suplir  a  esta  alteración,  y  aun  después  de  que 
se  me  dieron  otros  nuevos  apuntamientos  que  se  habían  de  in- 
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troducir  en  el  citado  proyecto,  con  la  variación  de  que  en  lugar 
de  la  aceptación  de  la  Reina  que  en  él  se  prevenía,  había  de 
ponerse  sólo  que  yo  suplicaba  a  la  Reina  se  sirviese  de  aceptar 
el  acto  obligatorio  que  hacía  en  nombre  de  S.  A.  E.  y  del  Prín¬ 
cipe  su  hijo.  Ultimamente  llegó  a  mi  poder  la  carta  orden 
de  S.  A.  E.  de  9  de  enero  próximo  pasado,  en  que  me  manda 
que  firme,  el  tratado  sin  señalar  término  de  tiempo  limitado 
para  la  efectuación  de  lo  que  es  de  parte  de  la  Reina,  dejándo¬ 
lo  a  su  generosa  y  real  discreción,  en  que  enteramente  fia  S.  A.  E. 
y  se  resigna.  Bien  se  deja  ver  la  pureza  y  verdad  de  esta  expre¬ 
sión  en  el  mismo  hecho  de  la  orden,  y  no  menos  se  prueba  mi 
sinceridad  y  leal  proceder  en  haberla  manifestado  prontamente. 

En  conformidad  de  esta  extensión  de  mi  poder,  no  obstante 
que  deja  viva  la  dificultad  de  que  debe  ser  tratado  y  no  mera 
obligación  de  mi  parte,  me  venció  mi  respeto  a  superar  este 
reparo,  atendiendo  al  Real  agrado  de  la  Reina  y  a  la  galante 
resignación  con  que  S.  A.  Electoral  se  sacrifica  a  su  Real  vo¬ 
luntad,  y  así  pasé  a  escribir  el  acto  en  la  conformidad  que  últi¬ 
mamente  se  me  proyectó  por  parte  de  la  Reina,  incluyendo  en 
su  conclusión  la  circunstancia  ya  expresada  de  que  la  Reina  le 
aceptaba  y  firniaha  de  su  Real  mano,  y  en  esta  conformidad 
le  entregué  para  que  llegase  a  la  presencia  de  la  Reina.  Viendo 
que  sobre  esto  y  los  antecedentes  lances  (de  que  mi  fortuna 
logra  tener  a  V.  E.  por  testigo),  recae  la  extrañeza  y  recelo 
que  V.  E.  se  ha  servido  insinuarme  se  ha  hecho  de  parte  de  la 
Reina,  en  vista  del  expresado  acto,  confieso  a  V^.  E.  que  al 
paso  que  he  reconocido  la  inconsecuencia  que  se  ha  practicado, 
admiro  lo  insubsistente  de  este  último  subterfugio,  y  no  pu- 
diendo  persuadirme  a  que  lo  uno  ni  lo  otro  pueda  proceder  de 
la  Real  voluntad  de  la  Reina,  así  porque  conozco  que  aunque 
su  poder  es  absoluto,  nunca  quiere  su  Real  justificación  más 
de  lo  que  es  justo  y  razonable,  como  porque  si  cupiese  en  mi 
atenta  veneración  el  presumirla,  pudiera  reducirme  aún  con 
más  fundamento  a  trasladar  el  motivo  de  la  sospecha  que  sin 
él  se  me  insinúa ;  no  me  atrevo  a  dar  cuenta  a  S.  A.  E.  de  estas 
novedades  y  alteraciones,  obligándome  mi  debido  respeto  y 
atención  a  recatarlo,  por  no  dar  causa  ni  aun  al  más  leve  indi- 
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CÍO  de  lo  que  no  cabe  en  la  Real  magnanimidad  de  la  Reina; 
pues  aunque  para  S.  A.  E.  no  puede  haber  evidencia  que  baste 
a  hacérselo  creíble,  no  pudiera  negarse  al  sentimiento  de  ver  que 
hubiese  en  el  mundo  quien  imaginase  dolo  alguno  en  su  recto 
y  cándido  proceder;  y  así  no  pudiendo  hacer  cosa  en  este  caso, 
recurro  a  S.  E.,  quien  con  la  comprensión  y  universal  inteli¬ 
gencia  de  que  Dios  le  dotó,  conoce  V.  E.  cuáles  son  las  obliga¬ 
ciones  de  un  Ministro,  y  que  los  materiales  de  este  negocio,  sin 
otras  muchas  pruebas  de  que  V.  E.  se  halla  enterado,  hacen 
evidentemente  clara  la  franqueza  y  sincera  resignación  de 
S.  A.  E.  hacia  la  Reina,  y  que  yo,  procurando  su  gratitud  en 
la  imitación,  aun  he  excedido  de  la  facultad  con  que  me  auto¬ 
riza  S.  A.  E.  para  complacer  a  la  Reina  y  que  si  me  venciese  a 
más,  fuera  faltar  al  punto  y  reputación  de  mi  ministerio,  que  sólo 
debe  arreglar  sus  acciones  a  lo  expreso  de  las  órdenes,  dejando  lo 
demás  al  arbitrio  y  voluntad  de  su  dueño,  y  no  teniendo  mi  cor¬ 
tedad  otro  anhelo  en  este  mundo  que  el  de  la  gloria  de  exacto  cum¬ 
plidor  de  las  obligaciones  que  se  ponen  a  mi  cuidado,  creo  que 
cuando  sobre  este  paso  se  me  pudiera  culpar  de  tímido,  tengo  des¬ 
cargos  muy  suficientes  y  eficaces  que  no  dudo  serían  en  cualquier 
tiempo  aprobados  de  la  discreción  de  V.  E.  pero  si  diese  lugar  a 
que  se  me  pudiera  hacer  cargo  de  exceso,  no  tuviera  razón  con 
que  justificárselo,  porque  aunque  venero  la  muy  preeminente  en 
determinarse  hacia  el  Real  agrado  de  la  Reina,  y  veo  que  es  sobra¬ 
dísima  razón  para  que  yo  abandone  muy  pronto  y  rendido  cuanto 
puede  tocar  a  mi  persona  y  vida  y  para  que  mi  amo^  me  perdonase ; 
pero  conozco  que  aún  no  es  suficiente  para  disculparme  como 
Ministro,  y  no  pudiendo  yo  creer  que  la  Reina,  por  su  Real  mag¬ 
nificencia,  gustase  de  que  yo  mancillase  el  poco  caudal  de  rédito 
que  mi  buena  ley  y  claro  proceder  ha  procurado  adquirir,  antes 
si,  persuadiéndome  a  lo  muy  propio  de  su  grandeza,  que  se^ 
ría  exaltar  mi  cortedad  en  todo  lo  posible,  siquiera  por  haber 
logrado  repetidas  veces  la  incomparable  fortuna  de  ofrecer  mi 
humildad  a  sus  Reales  pies,  estoy  muy  confiado  y  seguro  de 
que  en  su  Real  nombre  no  sólo  no  puede  haber  llegado  sombra  de 
sospecha  o  recelo  en  algún  modo  contrario  a  S.  A.  E.  ni  a  la 
sinceridad  de  mi  proceder,  sino  que  está  muy  generosamente 
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admitido  y  afianzado  el  verdadero  conocimiento  de  la  especial 
atención  con  que  venera  a  la  Reina  y  de  la  cándida  confianza 
con  que  solicita  y  espera  la  continuación  de  las  honras  que  re¬ 
conoce  a  la  Reina,  cumpliendo  de  su  parte  con  el  sacrificio  que 
tiene  hecho  de  toda  su  voluntad  y  posibilidad  al  gusto  de  la 
Reina,  pues  el  presumir  lo  contrario  no  pudiera  ser  sin  ofensa 
al  sagrado  de  la  natural  magnanimidad  de  la  Reina.  Pero  no 
obstante  todo  esto,  señor  excelentísimo,  si  mi  desgracia  fuese 
tal  que  la  Reina  se  persuadiese  a  que  mi  particular  conducta 
no  es  la  más  celosa  hacia  el  servicio  de  la  Reina,  sin  apartarme 
de  las  obligaciones  de  mi  ministerio,  no  seria  bien  que  un  ne¬ 
gocio  de  tan  superior  jerarquía  en  que  concurre  la  conveniencia 
de  la  Reina,  que  venero  a  par  de  la  de  mi  amo,  se  malogre  ni 
suspenda  por  el  leve  embarazo  de  mantener  yo  mi  puesto ;  y  así, 
si  juzgase  la  Reina  por  mejor  medio  que  S.  A.  E.  envíe  a  esta 
Corte  persona  que  tenga  más  discreción  y  fortuna  que  yo,  creo 
que  cuando  la  Reina  tenga  por  bien  de  proponerlo  a  S.  A.  E. 
sera  puntualmente  obedecida,  como  en  todo  cuanto  pueda  ser  de 
su  agrado,  pues  por  lo  que  a  mi  particular  toca,  aunque  sienta 
la  desgracia  de  ver  despreciados  mis  buenos  y  fieles  oficios, 
celebraré  la  gloria  de  ser  víctima  de  una  tan  grande  Reina, 
a  quien  siempre  venero  y  veneraré  pecho  por  tierra,  y  con  este 
consuelo  y  la  satisfacción  de  no  haber  faltado  a  mis  obligacio¬ 
nes,  me  prometo  la  bastante  para  que  se  me  haga  suave  cualquier 
mortificación ;  y  así  suplico  a  V.  E.  que  haciendo  reflexión  de 
las  muchas  consideraciones  que  sobre  este  caso  juzgo  presen¬ 
tes  en  la  mente  de  V.  E.,  por  cuya  razón  y  la  de  no  hacer  más 
prolijo  este  papel  excuso  referirlas,  se  sirva  V.  E.,  como  discreto 
y  prudente  mediador  de  este  negocio,  informar  y  representar  a  la 
Reina  la  razón  que  me  asiste  y  las  consecuencias  que  se  deben 
atender,  pues  no  dudo  que  exponiéndolo  V.  E.  como  creo  que 
su  gran  penetración  lo  alcanza,  no  se  necesita  de  otra  cosa  para 
que  se  corten  las  perjudiciales  intermisiones  de  insubsisten¬ 
tes  reparos  y  sutilezas,  y  que  siga  muy  corriente  la  recíproca 
sinceridad,  confianza  y  fe  que  conviene  al  mismo  negocio,  pues 
sin  este  seguro  y  permanente  fundamento  sería  nula  y  ociosa 
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cualquier  fábrica,  como  lo  conoce  \\  E.,  cuya  excelentísima  per¬ 
sona  guarde  Dios,  etc.” 


Madrid,  13  de  febrero  de  lópp. 

Alariana  de  Neoburgo  al  Elector  palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  46/14  d. 

Ha  recibido  sus  cartas  de  15  de  diciembre  y  20  de  enero. 
Espera  con  impaciencia  las  carrozas  y  los  caballos. 


Madrid,  13  de  febrero  de  lópg. 

El  doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl.  86 ¡2^  b. 

Se  contestó  al  Embajador  de  Erancia  que  no  se  ha  perturba¬ 
do  la  paz  y  que  se  hará  todo  lo  preciso  para  mantenerla.  Al 
Embajador  no  le  ha  satisfecho  la  respuesta,  que  no  toca  al  pun¬ 
to  capital  de  la  sucesión,  y  se  aguarda  la  contestación  del  Rey, 
que  ojalá  no  sea  con  cañonazos,  como  algunos  temen. 

Ha  llegado  a  Madrid  el  Barón  de  Hochkirchen,  para  reem¬ 
plazar,  según  se  dice,  al  Marqués  de  Ariberti;  pero  no  se  sabe 
con  certeza  que  esto  sea  verdad. 

Hagens  salió  de  Madrid  el  10  de  febrero.  No  pudo  llevar 
los  caballos  para  S.  A.  como  hubiera  sido  de  desear.  El  hizo 
por  su  parte  cuanto  pudo  para  lograrlo.  No  olvide  S.  A.  la  re¬ 
comendación  que  le  tiene  hecha  a  favor  de  su  sobrino. 


Madrid,  13  de  febrero  de  i6pp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En  ale¬ 
mán.) 


W.  Harr.  A. 


Leganés  y  sus  amigos  aguardan  la  aprobación  de  S.  M.  Ce¬ 
sárea  al  plan  que  tienen  trazado.  Si  no  la  recibiesen,  laborarían 
jior  su  cuenta,  pues  siguen  persuadidos,  como  lo  está  también 
él,  que  sólo  apartando  a  las  personas  que  rodean  a  la  Reina  se 
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lograra  restablecer  la  franca  armonía  en  la  Augustísima  Casa. 
Una  vez  resuelto  ese  primer  punto,  procede  enviar  a  Madrid  la 
renuncia  de  la  Archiduquesa  María  Antonia  para  que  la  reconoz¬ 
can  como  válida,  pues  el  argumento  de  más  fuerza  que  se  es¬ 
grime  en  pro  de  la  causa  bávara  consiste  en  afirmar  que  esa 
renuncia  no  ha  sido  revalidada  en  España. 

El  Obispo  de  Solsona  continúa  escribiendo  a  la  Reina  que 
su  posición  en  Viena  es  firmísima  y  que  son  él  y  su  padre  quie¬ 
nes  informan  allí  en  contra  de  la  Reina. 

Ha  recibido  la  carta  de  S.  M.  Imperial  confirmatoria  de  las 
noticias  que  él  envió  en  lo  referente  al  testamento.  Pero  ve  por 
ella  que,  según  se  cree  en  Viena,  esa  disposición  excluye  además 
definitivamente  a  la  Casa  de  Austria  y  llama  a  la  de  Saboya 
después  de  la  de  Baviera.  Se  supone  asimismo  que  Francia,  In¬ 
glaterra  y  Holanda  han  aprobado  lo  que  se  acaba  de  hacer. 

El  por  su  parte  no  puede  a.segurar  que  esos  aditamentos 
sean  exactos.  Según  sus  noticias,  el  testamento  no  hace  sino 
confirmar  el  de  Felipe  IV  sobre  la  concreta  institución  de  he¬ 
redero  a  favor  del  Príncipe  Electoral.  Se  puede  colegir  que 
Francia  no  está  conforme,  puesto  que  así  lo  hace  patente  su  Em¬ 
bajador,  según  lo  ha  referido  en  anteriores  despachos.  Por  lo 
que  toca  a  Inglaterra  y  Holanda,  no  parece  hayan  tenido  inter¬ 
vención  ninguna  y  así  lo  dice  Auersperg  y  lo  habrá  comunicado 
seguramente  a  Viena. 

Insiste  en  que  lo'  ocurrido  es  obra  de  las  personas  que  ro¬ 
dean  a  la  Reina  y  de  Oropesa,  el  Almirante  y  Aguilar,  aunque 
el  Almirante  tuvo  la  desfachatez  de  negar  que  supiera  nada 
hasta  que  le  habló  del  asunto  el  Embajador  de  Francia.  Imi 
Reina,  la  Berlips  y  el  Confesor  protestan  también  de  su  igno¬ 
rancia  y  echan  la  culpa  a  Oropesa,  el  cual  por  su  parte  atribuye 
el  caso  al  Almirante  y  dice  que  se  le  sacrifica  ahora  achacán¬ 
doselo  a  él  para  volverle  de  nuevo  al  destierro. 

Tranquiliza  a  Leganés  asegurándole  que  vendrá  pronto  la 
aprobación  de  S.  M.  Cesárea,  mediante  la  cual  se  cree  posible 
contar  incluso  con  Portocarrero. 
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Madrid,  13  de  febrero  de  lópp. 

El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura,  su  padre.  (En 
francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  242. 

Sabe  por  la  suya  de  13  de  enero  que  tuvo  una  larga  conferen¬ 
cia  con  Kaunitz  sobre  los  asuntos,  de  España  y  confía  en  que 
no  se  demore  ya  el  envío  de  Charlier.  De  todos  modos  se  con¬ 
gratula  de  que  haya  quedado  esclarecida  la  exactitud  de  las 
noticias  que  envió  a  propósito  de  la  institución  de  heredero  a 
favor  del  Príncipe  Electoral  y  que  no  se  trataba  de  ‘‘nuevas  de 
patios”,  como  le  dijo  la  Reina,  corroborándose  esta  vez  el  re¬ 
frán  español:  “Quien  todo  lo  niega,  todo  lo  confiesa.”  Sigue 
opinando  que  ni  Francia,  ni  Inglaterra,  ni  Holanda  están  de 
acuerdo  con  España  en  este  asunto,  y  ya  se  ha  visto  que  lo 
primero  es  exacto  por  la  nota  del  Embajador  y  por  la  respuesta 
que  se  le  ha  dado. 

Una  y  otra  las  envió  por  el  correo  extraordinario  último. 
I>a  contestación  no  se  la  quisieron  facilitar  los  Ministros,  pero 
se  la  leyó  el  propio  Harcourt  delante  de  los  Enviados  de  Lore- 
na,  comentándola  con  mil  donaires,  hasta  el  punto  de  decir  que 
su  señor  contestaría  con  actos  cuando  venga  la  época  de  los 
forrajes.  Realmente  se  teme  mucho  a  la  guerra  y  cree  saber  que 
e]  Consejo  de  Estado  consultó  unánimemente  la  necesidad  de 
identificarse  con  el  Emperador.  Todo  depende,  pues,  de  la  fir¬ 
meza  de  S.  M.  Cesárea,  una  vez  que  se  haya  hecho  efectiva 
la  renuncia  de  la  Electriz  y  se  aparten  los  “malos  lados”  c[ue 
rodean  a  la  Reina.  Ella,  con  Oropesa,  el  Almirante  y  Aguilar, 
son  la  causa  de  lo  ocurrido,  no  Inglaterra  ni  Holanda,  y  mien¬ 
tras  se  la  haga  caso  en  Viena  estará  vendido  el  Imperio. 

Lamenta  que  prosiga  la  animadversión  de  Kinsky  hacia  él. 
Desde  que  se  ha  hecho  notoria  tampoco  le  escribe  sino  cartas 
sibilinas,  remitiéndose  a  las  órdenes  que  supone  recibe  de  su 
padre.  Está,  pues,  mal  informado,  pero  advierte  con  cuánta 
lentitud  van  las  cosas  en  Viena,  no  obstante  lo  que  importaría 
liacer  pronto  pública  la  paz  con  los  turcos. 

No  duda  de  que  se  habrá  escrito  a  Viena  la  gran  amistad 
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en  que  se  le  supone  con  el  Embajador  de  Francia  y  que  se  atri¬ 
buye  a  estar  ambos  concertando  un  tratado  secreto  por  orden 
de  sus  señores.  Lo  ocurrido  es  que  comió  una  vez  y  cenó  dos 
en  su  casa  y  le  convidó  otras  tantas  a  la  suya,  aparte  algún 
paseo  a  caballo  en  que  coincidieron  fortuitamente.  Si  se  comen¬ 
ta  el  caso  allá,  le  ruega  lo  esclarezca. 

Le  agradece  mucho  las  instancias  que  hace  para  que  se  le 
envíen  las  mesadas.  Realmente  desea  marcharse,  pudiéndole 
reemplazar  el  Conde  Carlos  de  Wallenstein,  a  quien  se  ha  nom¬ 
brado  Embajador  en  Portugal.  Por  su  parte  se  contentaría  con 
la  sucesión  de  otro  destino,  aun  cuando  no  lo  obtuviese  de  mo¬ 
mento. 

Festejará  la  boda  del  Rey  de  Romanos  con  una  merienda  y 
comedia  italiana  y  para  celebrar  la  paz  con  los  turcos  dará  una 
función  de  fuegos  artificiales  y  una  comedia  española. 


Barcelona,  14,  de  febrero  de  i6gg. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

IV.  Harr.  A. 

Se  alegra  de  que  la  Reina  le  agasaje  de  nuevo  y  se  muestre 
propicia  a  los  intereses  imperiales ;  pero  esos  cambios  tan  brus¬ 
cos  no  le  convencen  porque  puede  inspirarlos  el  miedo  o  el 
deseo  de  engañar  mejor.  Cuando  vea  que  vienen  16.000  alema¬ 
nes,  se  fiará  de  las  palabras  de  la  Reina;  mientras  tanto,  no. 
Tampoco  cree  en  la  Berlips.  Las  mujeres  se  dejan  guiar  por  su 
solo  interés  y  el  único  modo  de  tenerlas  seguras  es  disponer  de 
fuerza  suficiente.  Jamás  ha  tenido  en  Viena  peor  enemigo  que 
el  que  tiene  en  Madrid  con  el  padre  Gabriel. 


Madrid,  14  de  febrero  de  lópp. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Obispo  de  Solsona. 

A.  /. 

“Veo  por  vuestra  carta  de  13  del  pasado  las  siniestras  im¬ 
presiones  y  sospechas  injustas  que  esas  Majestades  Cesáreas 
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y  ^Ministros  de  su  Corte  habían  concebido  contra  nuestra  buena 
ley  y  debida  amistad,  sin  más  fundamento  que  de  las  vagas  vo¬ 
ces  de  nuestros  émulos,  o  conjeturas  maliciosas  de  los  que  se 
dicen  amigos,  pero  no  lo  son.  Confio  que  ya  quedarán  desvane¬ 
cidas  con  las  cartas  que  os  llegarán  antes  que  ésta,  por  extraor¬ 
dinario.  Xo  me  reprocha  mi  conciencia  de  haber  omitido  dili¬ 
gencia  alguna  hacia  los  intereses  de  esta  línea  austríaca,  que 
estuvieran  bien  asegurados  si  no  se  hubiesen  descuidado  por  allá 
tanto,  aunque  cierto  por  nada  menos  que  por  los  oficios  de 
Harrach,  siendo  notorio  haber  dañado  mucho  su  imprudente 
conducta.  Quiera  Dios  dar  larga  vida  y  continuar  la  salud  del 
Rey  mi  Señor,  para  que  se  puedan  desmentir  tantos  chismes.” 


Madrid,  14  de  febrero  de  lópp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  83/7. 

Ha  recibido  al  cabo  sus  cartas  y  con  ellas  la  explicación 
de  su  silencio  y  ha  quedado  por  fin  tranquilo.  Celebrará  su  en¬ 
trada  pública  la  semana  próxima  si  lo  permite  la  salud  de  los 
Reyes.  El  Rey  tiene  gran  aprensión  al  verano. 

Ya  sabrá  S.  A.  cómo  dos  años  atrás,  durante  su  última 
enfermedad  y  a  espaldas  de  la  Reina,  hizo  S.  M.  un  testamento 
calcado  sobre  el  de  Eelipe  IV,  designando  herederos,  a  falta  de 
hijos  propios,  a  los  de  la  difunta  Archiduquesa  María  Anto¬ 
nia,  que  estuvo  a  punto  de  ser  Reina  de  España  y  fué  Electriz 
de  Baviera.  A  la  Reina  doña  Mariana  no  se  la  nombraba  si¬ 
quiera,  por  consejo  de  sus  enemigos,  y  el  Rey  la  hizo  creer  que 
este  testamento,  que  se  hallaba  en  manos  de  Portocarrero,  había 
sido  destruido,  para  que  le  dejase  en  paz.  Pero  cuando  la  Reina 
volvió  a  apoderarse  de  su  Real  ánimo  averiguó  la  verdad,  cas¬ 
tigó  a  don  Juan  de  Larrea  quitándole  la  Secretaría  del  Despa¬ 
cho,  y  apartó  a  otros  enemigos,  pero  no  pudo  lograr  todo  su 
intento  por  la  recaída  del  Rey.  Una  vez  convalecido  éste  y  ha¬ 
llándose  en  Madrid  Oropesa,  pudo  la  Reina  volver  a  ocuparse 
de  su  pleito ;  pero  para  entonces  estaba  ya  propicia  a  la  causa 
de  Baviera  por  obra  de  buenas  'insinuaciones”  del  Embajador 
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bávaro  y  de  los  disgustos  que  la  habían  proporcionado  los  Em¬ 
bajadores  cesáreos.  En  lugar  de  pedir  que  se  anulara  el  testa¬ 
mento,  se  contentó  con  un  codicilo  que  arreglaba  su  situación, 
e  hizo  esto  por  consejo  de  Oropesa,  porque  el  Almirante  estaba 
a  la  sazón  enfermo  y  acababa  de  perder  a  su  mujer.  El  codici¬ 
lo  se  obtuvo  merced  a  la  intercesión  del  Confesor  del  Rey. 
Se  la  nombra  Regente  durante  la  menoridad  del  Príncipe  Elec¬ 
toral  y  se  la  reconocen  800.000  escudos  de  renta  anual  vitalicia. 
El  Rey  llamó  a  su  Cámara  a  todos  los  Consejeros  de  Estado, 
salvo  Ralbases  y  Monterrey,  y  los  hizo  firmar  el  testamento  y 
el  codicilo,  dándoles  noticia  de  su  contenido. 

Pero  comenzaron  a  ir  y  venir  extraordinarios  a  Flandes, 
comunicando  el  caso  al  Elector  de  Baviera  y  se  divulgó  lo  que 
hubiera  debido  permanecer  secreto,  porque  ni  la  salud  del  Rey 
ni  el  interés  de  la  Reina  exigían  la  publicidad.  El  resultado  fue 
unir  a  los  Embajadores  de  Alemania  y  de  Francia  como  nunca 
lo  estuvieron  para  comunicarse  mutuamente  las  noticias  y  con¬ 
ferir  lo  que  ocurriese,  platicando  de  día  y  de  noche  y  enviando 
correos  extraordinarios  a  sus  respectivas  Cortes.  El  Emperador 
no  ha  contestado  aún  so  pretexto  de  hacerlo  cuando  pueda 
comunicar  oficialmente  la  paz  con  los  turcos.  Pero  el  Embaja¬ 
dor  de  Francia  entregó  la  nota,  que  motivó  las  reuniones  se¬ 
cretas  del  Consejo  de  Estado  en  que  se  acordó  la  respuesta, 
la  cual  es  bastante  anodina. 

El  Embajador  francés  no  se  recató  en  hacer  pública  la 
indignación  de  su  señor.  Parece  ser  que  se  han  reforzado  las 
tropas  que  había  en  Bayona  y  cjue  se  acumula  allí  artillería,  pól¬ 
vora  y  harina,  prueba  evidente  de  lo  que  se  medita. 

No  fía  mucho  en  el  buen  éxito  bávaro,  aunque  la  Reina 
y  la  Berlips  siguen  firmes  en  el  propósito.  El  Confesor  de  la 
Reina  trabajaría  con  gusto  en  favor  de  la  Casa  de  Austria  si 
no  temiese  infundir  sospechas. 

El  Almirante  simpatiza  en  el  fondo  con  Francia  y  le  repite 
que  no  cierre  la  puerta  a  posibles  ofertas  que  se  le  hagan  para 
entenderse  con  la  Reina ;  pero  él  se  hace  el  sordo,  insistiendo  en 
que  espera  que  la  Providencia  divina  depare  a  los  Reyes  sucesión. 

Francia  podría  dar  una  prenda  de  sus  intenciones  pacíficas 
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apoderándose  de  una  parte  de  Navarra  y  comprometiéndose  a 
desmantelar  las  plazas  que  fortifique  en  el  caso  de  declararse 
heredero  a  un  Príncipe  francés. 

Los  holandeses  vuelven  a  injuriar  al  Rey  de  España.  El 
único  de  quien  se  puede  fiar  el  Elector  de  Baviera  es  del  de 
Colonia.  Los  demás  Principes  alemanes  no  quieren  oír  hablar 
de  guerra. 

Portugal  tampoco  puede  ayudar  a  Baviera,  en  primer  tér¬ 
mino  porque  no  tiene  tropas  y  en  segundo  porque  no  puede 
prescindir  de  la  amistad  de  las  potencias  marítimas. 

Cree  saber  que  el  Embajador  de  Erancia  ha  pedido  que  se 
destituya  al  Elector  de  Baviera  en  el  Gobierno  de  Elandes  y  se 
le  reemplace  por  el  Palatino ;  pero  no  es  posible  fiarse  de  ello. 

Apenas  celebre  su  entrada  pública  comenzará  a  negociar. 
Pero  es  indispensable  que  S.  A.  se  gane  el  corazón  de  la  Reina 
y  de  sus  criaturas.  Tiene  poca  confianza  en  poderle  servir  y 
preferiría  marcharse. 

Aunque  el  Nuncio  y  el  Embajador  Cesáreo  aceptaron  la 
fórmula  que  él  les  propuso  para  visitarles,  como  el  Embajador 
de  Erancia  se  ha  negado  a  esperarle,  los  otros  dos  retiraron 
su  asentimiento.  Desiste,  pues,  de  visitarlos  oficialmente. 

Agradece  el  envío  de  los  I.OOO'  escudos,  que  invertirá  en  el 
servicio  de  S.  A.  Hochkirchen  fué  atendido  por  la  Reina,  la 
Berlips  y  el  padre  Gabriel.  Le  han  dado  acceso  a  la  antecámara, 
por  lo  cual  convendría  que  S.  A.  diese  gracias  a  la  Reina.  Pa¬ 
rece  que  se  quiere  marchar  pronto.  El  Abate  Bellini  nO’  ha 
llegado  aún.  El  padre  Gabriel  espera  recibir  la  tela  para  su 
hábito  y  el  vino  del  Rin.  Entregará  al  Almirante  los  arneses 
para  los  caballos ;  pero  si  S.  A.  prefiriese  aguardar  a  la  llegada 
de  los  coches  de  París,  es  seguro  que  el  Rey  dará  órdenes 
de  que  se  le  sirva  mejor  y  le  enviará  una  buena  jaca,  a  lo  que 
podría  corresponder  enviando  caballos. 

La  destitución  del  Obispo  de  Solsona  se  aplaza,  pero  ya 
estaría  nombrado  Moles  si  no  hubiese  dicho  Harrach  que  el 
Emperador  no  quiere  allí  a  ningún  italiano,  cosa  que  sabe  por 
Oropesa.  Ni  este  Embajador  cesáreo^  ni  su  padre  son  simpáticos 
jior  lo  estirados  y  desagradables  que  se  muestran,  aunque  de  vez 
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en  cuanto  tengan  accesos  de  amabilidad.  No  se  entiende  con 
ellos,  pero  en  cambio  se  lleva  muy  bien  con  los  Enviados  de 
su  misma  categoría  y  procurará  hacerse  amigo  del  nuevo  En¬ 
viado  de  Dinamarca. 

Remite  cartas  de  los  Reyes  de  Portugal  que  deben  de  anun¬ 
ciar  el  nacimiento  de  un  varón;  siguen  en  medianas  relaciones 
con  la  Reina  de  España. 

Se  dice  por  Madrid  que  S.  A.  y  la  Electriz  irán  a  Mena 
en  marzo.  Espera  que  lo  deje  todo  arreglado  para  que  lleguen 
sus  cartas  regularmente. 

Procurará  convencer  a  la  Reina  de  que  la  persona  detenida 
en  Roca  Guiglelma  no  está  presa  y  trabajará  para  que  se  le 
proporcione  un  destino  en  Nápoles. 

Después  de  muchas  deliberaciones  se  ha  acordado  dar  al 
Duque  de  Parrna  el  título  de  Serenísimo  hermano. 

No  olvide  enviar  el  vino  del  Rin. 


Dusseldorf,  14  de  febrero  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  83/r. 

Le  supone  enterado  de  su  regreso  y  en  posesión  de  las  ins¬ 
trucciones  para  su  entrada  pública. 

Se  robustece  el  rumor  de  la  institución  de  heredero  a  fa¬ 
vor  del  Príncipe  Electoral  y  se  añade  que  los  Embajadores  de 
Alemania  y  de  Francia  están  muy  unidos  y  traman  algo  secre¬ 
tamente.  Confía  en  que  lo  averiguará. 

Ha  de  gestionar  el  Toisón  para  el  Montero  Mayor  del  Em¬ 
perador,  Conde  de  Althau,  de  modo  que  lo  reciba  antes  que  los 
Condes  de  Trautson  y  Maximiliano  de  Wallenstein.  La  Reina 
se  arreglará  para  conseguirlo  sin  ofender  a  estos,  últimos,  pero 
el  primero  tiene  más  edad  y  es  Consejero  de  Estado. 

Le  supone  informado  de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral. 
Desea  saber  qué  resoluciones  inspira  el  suceso,  y  como  el  Elec¬ 
tor  de  Baviera  dejará  de  seguro  su  'Gobierno,  convendrá  estar 
alerta  para  favorecer  a  la  Casa  Palatina. 

Secunde  la  recomendación  que  hace  a  la  Reina  a  favor  de 
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Brusle,  y  procure  que  se  atienda  a  la  defensa  del  Luxemburgo, 
ante  la  posibilidad  de  una  guerra  inminente. 

Si  la  Reina  cpiiere  enviarle  caballos  o  cuadros  debe  ser  él 
quien  los  elija.  De  estos  últimos  los  que  prefiere  son  paisajes 
pequeños  de  Brueghel  con  figuras  menudas  y  cuadros  del  Vero- 
nés,  Rafael,  Correggio,  Andrea  del  Sarto,  Rubens  o  Van  Dick. 

Quiere  también  un  tonel  de  buen  vino  tinto  de  Alicante, 
doce  parejas  de  palomas  y  una  de  perros  de  caza  “bracci”. 

La  Electriz  recomienda  a  la  Reina  a  la  Condesa  de  Egmont, 
a  la  cual  deberá  él  también  servir  en  todo  lo  posible. 


Dusseldorf,  15  de  febrero  de  idpp. 

El  mismo  a  doña  Mariana  de  Neoburgo.  (En  alemán.) 

St.  A  K.  bl.  46/14  d. 

Recomienda  a  Brusle  para  Intendente  del  Ducado  de  Lu- 
xemburgo  y  Condado  de  Chimay.  Es  indispensable  proveer  a 
la  defensa  de  esos  países,  ante  la  posible  guerra  con  Erancia. 

Xo  olvide  la  licencia  para  comerciar  con  Indias. 

Si  la  muerte  del  Príncipe  Electoral  determina  la  dimisión  de 
su  padre,  se  presentaría  a  la  Reina  una  óptima  ocasión  de  fa¬ 
vorecer  a  su  Casa.  Las  carrozas  de  París  están  en  camino, 
prepara  el  envío  de  caballos  y  remitirá  el  vino  en  la  primera 
ocasión  que  se  le  presente. 


Madrid,  ly  de  febrero  de  i6pp. 


El  Consejo  de  Estado. 
“Señor ; 


A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2y6i. 


Habiéndose  convocado  y  juntado  todos  los  Ministros  del 
Consejo,  como  V.  M.  se  sirAÚó  mandar,  para  votar  sobre  el 
gravísimo  negocio  pendiente  y  sobre  los  puntos  que  resultaban 
de  las  respuestas  a  las  dos  consultas  inclusas  de  i.°  y  5  del  co¬ 
rriente,  se  refirió  la  carta  adjunta  de  don  Francisco  Bernaldo 
de  Quirós  de  6  del  mismo,  que  despachó  con  extraordinario  y 
bajó  al  Consejo  con  papel  de  don  Antonio  de  Ubilla  de  hoy,  en 
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que  participa  haberse  Dios  llevado  para  sí,  pocas  horas  antes, 
al  Príncipe  Electoral  de  Baviera,  después  de  catorce  días  de 
enfermedad,  que  en  los  doce  primeros  no  se  creyó  de  tanta 
gravedad,  aunque  siempre  dió  cuidado,  pero  que  habiendo  apre¬ 
tado  y  sobrevenido  unos  accidentes  de  alferecía,  rindió  la  vida, 
dejando  al  Elector  su  padre  en  el  sumo  desconsuelo  que  se 
puede  considerar,  sin  permitir  que  nadie  le  vea  y  retirado  de 
todo  comercio. 

El  Consejo,  reconociendo  que  con  este  tan  repentino  como 
impensado  accidente  muda  totalmente  de  semblante  la  sujeta 
materia  que  había  de  tratarse,  ha  juzgado  de  su  obligación 
(aunque  V.  M.  no  se  sirve  prevenirlo  en  el  papel  referido),  des¬ 
pués  de  conferido  el  caso  y  sus  consecuencias,  el  representar 
a  V.  M.  con  el  celo  que  le  asiste  de  su  mayor  servicio  lo  que  se 
le  ofreció,  y  así  pasó  a  votar  en  la  forma  siguiente : 

El  Marqués  de  los  Balbases  dijo  que  aunque  la  noticia 
que  se  acaba  de  recibir  parece  que  altera  totalmente  el  asunto 
antiguo,  no  por  eso  nos  libramos  de  los  mismos  o  mayores 
cuidados  y  aprietos,  y  así  juzga  no  debe  perderse  hora  de  tiem¬ 
po  en  que  V.  M.  se  sirva  de  que  se  trate  desde  luego  de  poner 
nuestras  fronteras  en  todas  partes  en  una  buena  defensa,  que 
es  de  lo  que  carecen  hasta  ahora;  y  viendo  entre  tanto  lo  que 
obrará  Francia,  en  vista  de  la  respuesta  que  V.  M.  mandó  dar 
al  oficio  de  su  Embajador,  y  cómo  se  portan  las  Potencias  de 
Europa  con  la  novedad  presente,  podrá  V.  M.  tomar  mejor 
sus  medidas  en  orden  a  la  resolución  que  tomaren  franceses. 

El  Cardenal  Portocarrero  dijo  que  por  lo  que  mira,  desde 
este  Consejo  al  Reai  cuarto  de  V.  M.  se  ofrecen  a  la  conside¬ 
ración  unos  acontecimientos  que  a  nosotros  nos  parecen  acaso, 
pero  la  alta  Providencia  de  Dios,  de  quien  dependemos  y  que 
todo  lo  dispone,  se  nos  manifiesta  hoy,  en  que  el  sábado,  por  fal¬ 
ta  de  tiempo,  no  pudo'  consultarse  a  V.  M.  ni  el  domingo  y 
lunes  siguiente,  lo  que  precisamente  habría  de  mudar  de  ins¬ 
pección  el  día  de  hoy;  con  que  por  acertado  que  fuese  cuanto  se 
hubiese  consultado  o  resuelto,  no  podrá  con  el  acierto  que  des¬ 
de  este  día,  en  que  ocurre  la  gran  novedad  de  la  muerte  del 
Príncipe  Electoral  de  Baviera,  que  V.  M.  manda  participar  al 
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Consejo  en  la  carta  duplicada  de  don  Francisco  de  Quirós. 
Esto,  aunque  parezca  digresión,  es  un  supuesto  para  conso¬ 
larnos,  con  que  Dios  quiere  que  acertemos ;  mas  nuestra  omi¬ 
sión,  con  que  ofendemos  la  Divina  Majestad,  como  en  otras 
cosas,  sin  duda  perturban  el  logro  del  acierto.  Que  hoy,  en  su 
sentir,  será  la  ocasión  suspender  con  el  propio  silencio  cual¬ 
quiera  carta  que  se  haya  de  escribir,  ni  dar  motivo  de  cosa  al¬ 
guna  a  nadie,  ni  tratarse  en  el  Consejo,  hasta  que  las  noveda¬ 
des  de  afuera  traigan  alguna  que  mueva  a  haber  de  tratarse 
de  los  intereses  universales ;  y  también  conviene  esta  suspensión 
considerada  cualquiera  figura  que  este  Principe,  que  está  go¬ 
zando  de  Dios,  habrá  en  Europa,  siendo  o  no  siendo  lo  que  el 
Rey  de  Francia  suponía  en  el  Oificio  de  su  Embajador,  que  no 
se  podrá  dudar;  con  que  cualquier  novedad  que  ahora  se  hiciese 
acreditaba  lo  que  ellos  suponían,  y  compulsado  el  tiempo  de 
4  del  corriente,  en  que  salió  la  respuesta  de  V.  M.  para  Fran¬ 
cia,  y  el  de  6,  en  que  murió  el  Príncipe  en  Bruselas,  cuyo  aviso 
llegaría  en  treinta  horas  a  París  con  poca  diferencia,  se  puede 
esperar  noticia  de  Francia  de  la  muerte  del  Príncipe  antes  que 
la  de  resulta  de  nuestra  respuesta.  Lo  que  es  de  todo  tiempo 
y  ocasión,  será  prevenirse  V.  M.  en  sus  fronteras  y  mares, 
como  viene  tocado  por  el  Marqués  de  los  Ralbases,  y  tantas 
veces  en  cuerpo  de  Consejo  se  ha  representado  a  V.  M.  y  esto 
es  hoy  más  preciso  que  nunca,  con  gravísimo  cargo  de  con¬ 
ciencia,  punto  de  honor,  desde  la  Real  persona  de  V.  M.  hasta 
la  más  ínfima  de  sus  Reinos  respectivamente.  Y  no  puede  el 
Cardenal  dejar  de  volver  a  proponer  a  V.  M.  que  del  oficio 
que  pasó  el  Embajador  de  Francia  y  de  lo  que  se  le  respondió, 
se  sirva  V.  M.  mandar  enviar  copia  al  Papa,  Inglaterra  y 
Holanda,  Saboya  y  Baviera,  y  que  para  Italia  se  ha  perdido 
un  correo  y  serán  dos  con  el  que  viene ;  y  supuesto  que  ve  el 
que  vota  propenso  a  V.  M.  a  escribirles,  según  la  respuesta  a 
la  consulta  de  5  del  corriente,  lo  tiene  por  preciso  para  darles 
cuenta,  y  también  juzga  que  no  hay  que  hacer  reparo  en  que 
las  fechas  sean  anteriores. 

El  Marqués  de  Mancera  dijo  que  este  fatal  accidente  ha 
innovado  en  todo  el  teatro  del  mundo,  y  principalmente  el  de 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


927 

la  Monarquía  de  V.  M.  Quisiera  ei  que  vota  entrar  en  alguna 
esperanza  de  que  este  suceso  haya  sido  para  aliviarla  y  mejo¬ 
rarla,  pero  no  encuentra  motivo  para  creerlo  así,  pues  aunque 
franceses  se  nos  muestren  muy  halagüeños,  como  cree  sucederá 
sin  duda,  es  de  sospechar  tengan  por  más  amarga  la  inmedia¬ 
ción  en  que  quedan  los  Señores  Archiduques  habiendo  faltado 
el  Príncipe  Electoral,  que  todas  la  voces  que  corrieron  de  ha¬ 
berle  llamado  V.  M.  a  la  sucesión  del  Reino;  este  discurso  le 
obliga  a  pensar  que  nunca  más  que  hoy  debemos  prevenirnos, 
y  con  el  fundado  aliento  de  que  hallaremos  propicio  al  señor 
Emperador,  pues  cuando  la  queja  de  la  publicada  repulsa  hu¬ 
biese  sido  tan  penetrante  como  nos  ponderan  los  Ministros 
cesáreos,  el  nuevo  favorable  horizonte  que  se  descubre  a  Su 
Majestad  Cesárea  le  persuadirá  a  deponer  el  sentimiento  o  a 
templarle  de  manera  que  no  se  niegue  a  cuanto  V.  M.  le  pro¬ 
ponga  ser  conveniente  a  la  defensa  y  conservación  de  esta  Mo¬ 
narquía.  Por  esta  razón  creyera  el  Marqués  sería  muy  de  la 
razón  y  de  todo  aspecto  político,  que  a  título  de  condoler¬ 
se  V.  M.  con  la  Cesárea  del  temprano  malogro  de  su  nieto, 
luego,  y  sin  pérdida  de  tiempo  (aunque  supone  que  se  haya  de 
hacer  después  más  en  forma)  escribiese  V.  M.  al  señor  Empe¬ 
rador  en  los  términos  de  mayor  cariño  y  confianza  y  que  más 
afianzaran  su  inseparable  unión  con  S.  M.  Católica,  entrete¬ 
jiendo  alguna  palabra  que  no  sólo'  serenase  su  imperial  ánimo, 
sino  que  le  dejase  cierto  de  que  V.  M.  franqueaba  el  suyo, 
sin  negar  ni  confesar  el  hecho.  Por  ese  medio  juzga  el  Marqués 
que  cooperamos  de  nuestra  parte  a  la  intención  del  señor  Em¬ 
perador,  que  será  sin  duda  estrecharse  más  con  V.  M.,  le  gran¬ 
jeamos  para  las  ocasiones  que  han  de  ir  ocurriendo  cada  día, 
que  sin  duda  serán  muchas  y  graves  y  en  que  necesitamos  bien 
de  todas  sus  asistencias  y  esfuerzos  en  el  País  Bajo,  en  Italia 
y  aun  en  España,  y  se  satisface  a  la  obligación  de  una  tan  pre¬ 
cisa  y  debida  urbanidad. 

El  Conde  de  Oropesa  dijo :  Que  el  estado  en  que  hoy  nos 
coge  el  accidente  de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral,  hace  muy 
dudosos  los  efectos  de  él,  como  viene  ponderado  por  el  Mar¬ 
qués  de  Mancera.  Que  no  deja  de  dar  alguna  esperanza  de  que 
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no  pase  la  Francia  a  poner  a  V.  INI.  en  mayores  estrechos,  por 
faltar  aquel  motivo,  que  tan  públicamente  extendido  ofendía 
los  pretendidos  derechos  del  Delfín  si  se  tolerase  por  la  Fran¬ 
cia;  y  que  si  bien  el  dolor  de  lo  que  se  infiere  de  aquellas  mis¬ 
mas  voces  a  favor  de  la  línea  imperial  herirá  sin  duda  más  el 
corazón  del  Rey  Cristianísimo,  puede  ser  que  no  viendo  tan 
aclarada  esta  consecuencia,  y  que  hoy  rompe  la  guerra  con 
Vuestra  ^Majestad,  no  podrán  dejar  de  estar  unidas  contra  él 
todas  las  demás  Potencias,  que  él  juzgaba  divididas  entre  sí, 
con  la  diferencia  de  intereses  es  muy  posible  saque  Dios  de 
estas  circunstancias  algún  beneficio  para  la  quietud  de  Europa; 
pero  esta  consideración  va  sobre  principios  tan  falibles  y  tiene 
contra  sí  tantos  argumentos,  que  estrecha  a  V.  M.  mucho  más 
que  hasta  ahora  la  obligación  de  poner  en  defensa  sus  Reinos, 
cuyo  mal  estado  para  resistir  cualquiera  invasión  no  le  pon¬ 
dera  a  V.  ]\I.  el  Conde  por  ser  tan  presente  a  V.  M.  Que  esta 
primera  importancia  es  menester  no  descuidarla  un  punto,  y 
pasando  al  de  las  negociaciones  que  deben  acompañarla,  reco¬ 
noce  este  voto  que  para  lo  principal  de  ellas  si  es  necesario 
aguardar  a  ver  lo  que  la  Francia  explica,  en  vista  de  la  respues¬ 
ta  de  V.  M.  y  de  esfe  nuevo  accidente,  pero  esto  se  debe  en¬ 
tender,  a  su  juicio,  respectivo  a  ingleses  y  holandeses.  Pero  con 
el  señor  Emperador  se  ha  de  caminar  por  muy  diferente  senda, 
pues  además  de  la  urbanidad,  que  viene  ponderada  por  el 
Marqués  de  Mancera,  del  oficio  de  condolerse  de  la  temprana 
muerte  del  Príncipe  Electoral,  tiene  V.  M.  dada  prenda  a  la 
Cesárea  de  comunicarle  confidentemente  lo  que  ocurriese  en  el 
negocio,  que  suponía  antecedente  el  oficio  de  la  Francia,  y  que 
el  no  hacerlo  V.  M.  sería  dar  motivo  de  queja  al  señor  Empe¬ 
rador,  en  el  tiempo  más  necesario  de  quitárselas,  por  los  moti¬ 
vos  que  toca  el  Marqués  de  Mancera,  con  quien  se  conforma 
en  cuanto  a  lo  que  toca  a  lo  pasado  sea  sin  confesar  ni  negar, 
pero  en  aquellos  términos  que  muestren  a  S.  M.  Cesárea  que 
la  principal  mira  que  V.  M.  ha  tenido  siempre  es  la  que  con 
sólidos  fundamentos  convenía  más  a  S.  M.  Cesárea. 

Que  se  conforma  con  el  Cardenal  Portocarrero  en  que  se 
pase  a  noticia  de  Su  Santidad  y  a  la  del  Duque  de  Saboya,  con 
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este  correo  de  Italia,  el  oficio  de  Francia  y  su  respuesta,  por- 
cjue  hoy  no  tenemos  que  añadir  con  estos  Principes,  y  así  se  debe 
cumplir  con  este  acto  de  buena  correspondencia,  sin  más  di¬ 
lación.  Que  por  lo  que  mira  a  inglees  y  holandeses,  no  le 
parece  tiene  V.  M.  Ministros  en  aptitud  de  pasar  estos  oficios, 
pero  se  conformará  en  que  se  ejecuten  por  la  misma  vía  que  se 
han  ejecutado  otras  veces. 

Que  al  Elector  de  Baviera  considera  el  Conde  tan  poseído 
de  su  dolor,  que  sólo  parece  se  le  puede  hablar  en  él,  procuran¬ 
do  consolarle,  como  es  razón,  en  este  gran  contratiempo. 

El  Almirante  de  Castilla  dijo:  Que  no  formará  juicio  en 
si  puede  traer  más  perjuicios  este  accidente  de  los  que  se  están 
padeciendo,  o  si  puede  conducir  algún  útil  de  los  que  remota¬ 
mente  se  pueden  inferir ;  que  lo  que  es  de  hecho  es  que  V.  M.  se 
halla  con  una  demanda  puesta  por  el  Rey  Cristianísimo  a  toda 
la  Monarquía  y  en  términos  tales  que  sólo  apeló  al  Tribunal  de 
la  fuerza,  en  que  son  jueces  las  armas;  que  V.  M.  se  halla  en 
estado  en  que  tiene  tan  difíciles  los  sucesos  prósperos,  como 
serán  desatendidas  aun  las  negociaciones  que  se  hicieren,  si  no 
se  mejoran  estos  antecedentes;  que  esto  se  hace  hoy  tan  inex¬ 
cusable  que  es  preciso  se  salga  del  paso  ordinario.  Que  en  cuan¬ 
to  a  escribir  al  señor  Emperador,  que  parece  que  es  hoy  lo  que 
urge  más,  por  haberse  V.  M.  remitido  en  la  carta  que  le  es¬ 
cribió  a  otra  en  que  más  latamente  le  daría  cuenta,  halla  que 
desde  el  día  que  escribió  esto  hasta  el  en  que  se  vota,  han  pasado 
trece,  que  dentro  de  tres  o  cuatro  se  puede  esperar  la  que  diere 
este  Embajador  de  Francia  a  V.  M.  en  satisfacción  de  la 
que  V  M.  dió  a  su  oficio,  y  conviniendo  tanto  escribir  al  señor 
Emperador  con  más  luz  de  esta  grave  dependencia  y  siendo 
tan  pocos  los  días  que  nos  pueden  dar  alguna ;  porque  si  no 
responde  nada  dentro  del  término  que  debiera,  también  nos 
alumbra  por  otro  camino  su  silencio,  especialmente  a  vista  del 
fallecimiento  del  Príncipe  Electoral,  por  cuyos  motivos  se  con¬ 
forma  con  el  Cardenal  en  cuanto  a  suspender  por  este  corto 
tiempo  el  escribir  al  Emperador,  y  se  conforma  en  que  se  es¬ 
criba  al  Papa,  Duque  de  Saboya  y  los  demás,  en  que  van  con- 
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formes  el  Conde  de  Oropesa  y  el  Cardenal,  y  añade  el  Almi¬ 
rante  la  república  de  A^enecia  y  a  portugueses. 

El  Conde  de  Frigiliana  dijo:  Que  del  dia  es  la  noticia  de 
este  grande  accidente,  pero  no  juzga  su  cortedad  que  es  de  él 
el  entrar  a  votar  sin  más  luz  de  los  efectos  que  ha  hecho  en  la 
Francia  y  de  los  sentimientos  que  ha  producido  en  Europa, 
porque  con  la  muerte  de  este  Príncipe  se  ha  perdido  el  medio 
que  hacía  concertables  los  intereses  de  la  Francia  por  el  dere¬ 
cho  que  pretende  contra  esta  Monarquía,  a  cuyo  partido  podríq 
darse,  por  sacar  de  su  corazón  la  espina  de  ver  establecida  la 
Augustísima  Casa  en  estas  dos  líneas.  A  este  inconveniente  se 
sigue  la  utilidad  de  dejar  las  dos  Potencias  de  Inglaterra  y 
Holanda  libres  del  tratado  de  Loo,  empeñadas  en  todos  aque¬ 
llos  a  que  les  obligó  la  necesidad  de  aquél,  por  excusar  la  unión 
de  estas  dos  Monarquías,  aunque  con  la  feria  de  reparar  los 
dominios  de  Italia;  concurre  con  esto  el  despertar  el  señor 
Emperador  más  galán  del  gusto  de  V.  M.  que  se  acostó  que¬ 
joso  de  sus  sequedades,  por  mediar  la  esperanza  de  una  Corona 
que  se  las  causó  por  verla  perdida  para  su  hijo  el  señor  Archi¬ 
duque;  y  así  por  lo  que  le  empeña  esto,  no  pasará  en  su  sentir 
en  la  respuesta  que  se  diere  al  señor  Emperador  de  los  térmi¬ 
nos  en  que  la  votó  el  primer  día  que  se  vió  este  negocio,  no  sólo 
por  los  fundamentos  que  expresó  entonces,  sino  por  no  poner 
a  V.  M.  en  nuevo  empeño,  del  que  le  ha  sacado  este  accidente, 
y  aunque  esto  es  discurrir  del  estado  del  día,  no  es  votar  el 
negocio,  porque  en  el  sentir  de  él,  se  conforma  con  el  Cardenal, 
y  en  que  se  dé  cuenta  a  los  Principes  que  refiere,  con  los  que 
añade  el  Almirante,  participándolo  también  a  nuestros  prin¬ 
cipales  Ministros  de  afuera,  para  que  se  hadlen  entendidos  y  no 
mendiguen  estas  noticias  de  otros,  porque  al  paso  que  se  na¬ 
vega  entre  grandes  escollos  es  menester  hacerlo  con  gran  son¬ 
da;  y  va  con  los  demás  votos  en  que  V.  M.  se  prevenga  como 
conviene  para  poner  en  defensa  sus  Reinos. 

El  Marqués  de  Villafranca  dijo:  Que  la  noticia  que  ha  veni¬ 
do  hoy  de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral  ha  sido  un  suceso 
muy  fatal,  cuanto  menos  se  esperaba;  que  éste  nos  puede  traer 
algún  beneficio  para  la  quietud  de  Francia,  con  dificultad  se 
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persuadirá  a  ello  juzgando  lo  primero  que  persuadiéndose  el 
Rey  Cristianísimo  a  que  este  accidente  pueda  adelantar  más  las 
dependencias  del  señor  Emperador  a  que  nunca  se  podría  con¬ 
venir,  sería  motivo  para  que  no  desista  de  las  resoluciones  que 
ya  tuviese  tomadas,  aunque  haya  faltado  el  motivo  que  le  obligó 
a  su  queja ;  pero  en  todo  esto  es  preciso  diferir  a  lo  que  fuere 
viniendo ;  y  por  lo  que  toca  al  día  de  hoy,  se  conforma  con  todo 
lo  que  viene  dicho  en  orden  a  las  prevenciones  de  que  V.  M.  ne¬ 
cesita  en  todas  partes.  En  cuanto  a  escribir  al  señor  Emperador, 
respecto  de  que  V.  M.  se  lo  tiene  ofrecido  y  que  puede  ser  que 
aguarde  a  ver  lo  que  V.  M.  le  dijere  para  responder  a  la  no¬ 
ticia  del  oficio  del  Ministro  de  Erancia,  de  que  se  le  dió  cuenta, 
a  que  se  ha  añadido  también  la  muerte  del  Príncipe  Electoral, 
pues  tendría  esta  noticia  antes  de  poder  responder,  se  conforma 
con  que  se  le  escriba  en  la  forma  que  dice  el  Marqués  de  Man- 
cera  y  el  Conde  de  Oropesa,  y  se  conforma  asimismo  con  el 
Cardenal  Portocarrero  en  cpie  se  participe  el  oficio  del  Emba¬ 
jador  de  Francia  y  su  respuesta  a  los  Príncipes  que  nombra  y  a 
los  que  añaden  el  xMmirante  y  Conde  de  Frigiliana. 

El  Conde  de  Monterrey  dijo :  Que  con  la  noticia  de  la  muerte 
del  Príncipe  Electoral  de  Baviera  no  pasa  a  discurrir  los  efec¬ 
tos  que  se  pueden  producir,  porque  el  mismo  accidente  los  irá 
declarando,  y  que  conforme  a  las  noticias  que  se  irán  recibien¬ 
do,  así  de  Francia  como  de  las  demás  Potencias,  nos  irán  di¬ 
ciendo  lo  que  debemos  ejecutar  por  nuestra  parte ;  pero  siem¬ 
pre  está  el  que  vota  en  la  desconfianza  de  que  nos  han  de  ser 
más  nocivos  que  provechosos ;  y  así  vuelve  a  ratificarse  en  lo 
que  tiene  votado  en  la  consulta  inclusa  de  29  de  enero.  En 
cuanto  a  escribir  al  señor  Emperador,  va  con  el  Cardenal  y 
los  que  le  siguen,  y  con  el  Cardenal  sólo  en  escribir  a  los  Prínci¬ 
pes  que  dice,  y  con  el  Conde  de  Frigiliana  en  lo  que  añade  de 
nuestros  Ministros  principales  de  afuera.  Y  en  cuanto  a  ar¬ 
marse  V.  M.,  se  conforma  con  el  consejo,  pero  cjue  cree  que 
aunque  hubiese  muchos  medios  ha  de  ser  muy  difícil  el  poderlo 
ejecutar,  habiéndose  perdido  tanto  tiempo,  y  siendo  verdad  in¬ 
falible  que  con  cuanto  dinero  haya  en  el  mundo  no  se  puede 
comprar  un  cuarto  de  hora  del  tiempo  perdido. 
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El  Cardenal  Córdoba  dijo:  Que  el  juicio  que  puede  hacerse 
hoy  con  la  novedad  de  este  accidente,  en  las  emergencias  que  ocu¬ 
rren,  juzga  es  el  que  viene  tocado  por  el  Conde  de  Oropesa,  y 
siendo  para  todo  preciso  que  V.  M.  se  sirva  de  dar  las  órdenes 
oportunas  para  poner  en  pronta  y  vigorosa  defensa  todos  sus  do¬ 
minios,  no  se  debe  perder  instante  en  esta  importancia.  Y  se 
conforma  con  el  Almirante  en  la  suspensión  que  señala  para 
escribir  al  señor  Emperador,  y  si  no  hubiese  novedad  con  la 
respuesta  de  Francia,  creyera  debe  escribirle  S.  M.  en  los  tér¬ 
minos  de  la  mayor  expresión  de  la  gran  confianza  en  que 
Vuestra  Majestad  se  ha  mantenido  siempre  con  S.  M.  Cesárea, 
pero  quedando  en  la  libertad  de  no  dejar  la  menor  prenda.  Tam¬ 
bién  va  con  el  Almirante  y  Conde  de  Frigiliana  en  las  cartas  que 
se  han  de  escribir  a  los  demás  Príncipes  y  otros  Ministros. 

El  Marqués  de  los  Balbases  volvió  a  hablar  y  dijo  se  con¬ 
forma  con  el  Almirante  en  los  Príncipes  a  quienes  se  deberá  par¬ 
ticipar  en  Italia  esta  materia  y  con  lo  que  añade  el  Conde  de 
Frigiliana  tocante  a  nuestros  principales  Ministros  de  afuera. 
El  Conde  de  Oropesa  añadió  que  por  el  breve  tiempo  que  pro¬ 
pone  el  Almirante  se  suspenda  el  escribir  al  señor  Emperador, 
se  conforma  con  él,  haciéndose  cómputo  de  los  días  en  que  po¬ 
demos  desengañarnos  de  si  pasa  nuevo  oficio  el  Embajador  de 
Francia ;  y  también  va  con  él  en  la  noticia  que  se  ha  de  participar 
a  los  Príncipes  que  añade,  y  con  el  Conde  de  Frigiliana  en  la 
comunicación  de  nuestros  Ministros  forasteros  principales. 

V.  M.  resolverá  lo  que  fuere  servido.” 


Madrid^  ip  de  febrero  de  i6pp. 

A  la  Secretaría  de  Estado  de  Italia. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2j8o. 

Se  envió  al  Cardenal  Giudice  (i)  una  copia  de  la  protesta  de 
Ilarcourt  contra  el  testamento  en  favor  del  Príncipe  Electoral 
de  Baviera  y  de  la  respuesta  que  se  le  dió  para  que  las  entregue 

(i)  Las  minutas  de  los  despachos  de  la  negociación  de  Italia  del  año  1699 
sobre  el  punto  de  la  Sucesión,  se  encuentran  en  el  A.  H.  N.  Estado,  Leg.  2780. 
Contine  este  algunas  cartas  poco  interesantes  del  Cardenal  Giudice. 
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al  Papa.  Lo  mismo  a  Venecia  y  Saboya,  a  los  Virreyes  de  Ná- 
poles  y  Sicilia  y  al  Gobernador  de  Milán. 


Barcelona,  21  de  febrero  de  lógp. 

El  Landgrave  Jorge  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de 
Harrach.  (En  francés.)  ^ 

ÍL.  Harr.  A.  Caja  2ji. 

Si  ha  de  venir  la  guerra  pronto,  como  parece,  convendría 
prepararla  con  tiempo. 

Agradece  mucho  a  su  hermana  (la  de  Harrach)  el  recuerdo 
que  le  dedica,  porque  se  creía  borrado  de  su  memoria.  En  cuanto 
a  la  pregunta  que  ella  le  hace  de  las  queridas  que  tiene  en  Catalu¬ 
ña,  puede  asegurarla  que  si  las  tuviese  no  se  contaría  entre  ellas 
la  Antoñita,  ni  por  su  blancura  ni  por  sus  encantos,  aunque  ese 
carbón  tan  negro  es  en  verdad  muy  propicio  al  incendio.  Le 
ruega  que  la  salude  de  su  parte,  poniéndole  a  sus  pies,  asegurán¬ 
dola  que  donde  no  se  tiene  modo  de  escoger,  al  revés  de  lo  que 
ocurre  en  Viena,  vale  más  vivir  como  un  capuchino  en  medio 
del  mundo,  que  es  lo  que  él  hace. 


Madrid,  2^  de  febrero  de  -fópp. 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En 
alemán.) 

W.  S.  A.  Span.  Corr.  Basa.  82. 

Según  el  testamento  de  la  Archiduquesa  María  Antonia, 
Electriz  de  Baviera,  S.  M.  Cesárea  sustituye  al  Príncipe  Elec¬ 
toral  como  sucesor  en  toda  la  herencia. 

El  Elector  disfrutaba  de  los  28.000  escudos  anuales  de  las 
rentas  dótales  pagadas  por  España,  y  desea  saber  si  éstos  han 
de  pasar  ahora  al  Tesoro  imperial,  aguardando  sus  instrucciones. 
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Madrid,  2^  de  febrero  de  16^9. 

El  Doctor  Geleen  al  Conde  Fernando  Buenaventura  de  Ha- 
rrach.  (En  español.) 

W .  Harr.  A.  Fasz.  2^6. 

Se  congratula  de  la  boda  del  Rey  de  Romanos  (i)  y  también 
de  la  paz  con  los  turcos,  sucesos  que  producen  gran  alegría  en 
Madrid. 

La  muerte  del  Príncipe  Electoral  ha  causado  “a  ciertas  per¬ 
sonas  interesadas  mucha  melancolía”. 

Ya  no  se  habla  de  la  marcha  del  Embajador  de  Francia. 


Madrid,  2y  de  febrero  de  1699. 

El  mismo  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  bl  86/ 2j  b. 

La  muerte  del  Príncipe  Electoral  ha  sumido  en  un  mar  de 
confusiones  y  mortificaciones  a  quienes  se  dejaron  corromper, 
que  claman  ahora:  Parce  mihi  Domine  quia  pecavi  corani  te, 
etcétera.  En  cambio  sienten  gran  alegría  los  que  creyeron  perdi¬ 
da  su  causa,  porque  la  Divina  Providencia  ha  vuelto  por  los  fue¬ 
ros  de  la  justicia.  Buen  servidor  él  de  la  Casa  Palatina,  se  con¬ 
gratula  de  todo  lo  que  puede  ser  favorable  para  ella,  así  como 
para  la  gran  Casa  de  Austria. 

Lo  que  importa  es  que  conserve  Dios  la  vida  del  Rey,  quien 
el  25  tuvo  vómitos  e  indigestión.  Ya  pasó  todo,  menos  la  inco¬ 
municación  conyugal,  que  persiste,  aunque  la  Reina  lleva  su  in¬ 
fortunio  con  una  resignación  que  habría  menester  para  sí  el 
Elector  de  Baviera  ante  las  contingencias  que  se  le  avecinan. 
La  pérdida  de  su  hijo  le  priva  de  todo  apoyo  en  la  Corte  y  ya 
comienzan  los  Ministros  a  vengarse  de  la  autoridad  que  antes 
tuvo,  incluso  entre  ellos. 

Hay  quien  cree  que  dejará  Flandes  y  cpe  le  costará  poco 
trabajo  a  la  Reina  reemplazarle  con  el  Príncipe  Carlos,  su  her¬ 
mano. 


(r)  Se  celebró  el  26  de  febrero. 
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La  muerte  del  Pn'ncipe  Electoral  ha  determinado  la  reanuda¬ 
ción  de  relaciones  entre  una  señora  mu>'  conocida  en  la  Corte 
(la  Beilips)  y  el  Embajador  cesáreo.  El  Enviado  de  Baviera 
está  muy  ofendido  porque  el  día  mismo  que  llegó  la  noticia  de 
la  muerte  dió  esa  señora  una  fiesta,  a  que  asistió  el  Conde  de  * 
Harrach. 


Madrid,  2 y  de  febrero  de 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En 
alemán.) 

IV.  Harr.  A. 

Llegó  el  17  correo  de  Elandes  con  carta  de  Quirós  partici¬ 
pando  la  inesperada  muerte  del  Príncipe  Electoral  el  día  5  de 
febrero.  La  noticia  causó  enorme  sensación  y  a  los  Reyes  honda 
pena.  Seguro  como  está  de  que  herirá  también  en  el  corazón 
a  S.  M.  Cesárea,  le  da  el  pésame  y  espera  que  Dios  le  consuele 
con  otras  compensaciones. 

Es  de  suponer  que  el  partido  bávaro  se  pase  ahora  a  su  campo. 

Ya  empieza  a  advertir  que  se  le  agasaja  y  mima  más  que 
antes.  La  Berlips  se  hizo  invitar  por  él,  acompañándola  su  so¬ 
brina  ;  el  Conde  de  Berlips,  su  hijo,  le  invitó  a  él  repetidamente, 
asistiendo  su  madre,  la  cual  se  sinceró  con  gran  ahinco  de  lo  pa¬ 
sado,  asegurándole  que  la  Reina  no  supo  nada  del  testamento  y 
que  lo  único  que  lamenta  es  que  el  Emperador  pueda  creer  lo 
contrario.  A  esto  contestó  él  que  S.  M.  Imperial  no  dudará  de  la 
palabra  de  la  Reina,  pero  que  el  suceso  ha  evidenciado  cuán  mal 
servida  está  su  señora  y  cuán  poco  se  puede  fiar  de  unos  IMi- 
nistros  que  la  han  tenido  ignorante  de  suceso  de  tanta  monta, 
sin  ocuparse  tampoco  de  defender  a  España.  La  Berlips  asintió 
a  cuanto  le  decía,  quejándose  de  Oropesa  y  Aguilar  y  hablando 
con  gran  desprecio  del  Almirante.  Añadió  que  si  el  Emperador 
opinase  que  esos  Ministros  debían  ser  removidos,  su  señora 
se  empeñaría  de  seguro  en  ello  hasta  conseguirlo.  Replicó  que 
sobre  ese  punto  concreto  no  tenía  instrucciones,  pero  que  era 
muy  difícil  que  ningún  cambio  empeorase  al  Gobierno. 

No  sabe  bien  si  ese  discurso  de  la  Berlips  era  o  no  ingenuo. 
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aunque  no  tendría  nada  de  particular  que  sacrificase  a  sus  ami¬ 
gos  de  ayer  para  salir  airosa  del  mal  paso.  Si  ello  fuese  así, 
convendría  utilizarla,  puesto  que  se  violentaría  menos  a  la  Reina, 
respetándola  por  de  pronto.  Siempre  habría  tiempo  más  ade¬ 
lante  de  separarla  también  del  lado  de  S.  M. 

Leganés  y  sus  amigos,  incluso  el  Cardenal,  le  han  visitado 
para  felicitarle  de  que  la  Providencia  se  haya  declarado  tan 
abiertamente  en  favor  de  la  causa  imperial,  añadiendo  que  este 
es  el  momento  de  actuar  con  energía,  porque  de  lo  contrario  se¬ 
guirá  Francia  el  mismo  camino  que  siguió  Baviera  comprando  a 
las  mismas  personas,  con  medios  todavía  mayores  -para  saciar 
su  avaricia.  Dicen  que  no  es  posible  esperar  nada  bueno  para  la 
Casa  de  Austria  mientras  rodeen  al  Rey  Oropesa,  Aguilar,  el 
Almirante,  la  Berlips  y  el  Confesor.  El,  por  su  parte,  opina 
lo  mismo. 

Lamenta  mucho  que  la  Reina  se  queje  de  su  conducta  atribu¬ 
yéndole  haber  armado  gran  ruido  y  amenazas  con  motivo  del 
testamento  y  haberse  entendido  con  el  Embajador  de  Francia. 
Xo  es  verdad  que  haya  hablado  del  asunto  sino  con  Oropesa  y 
don  Antonio  de  Ubilla,  aunque  no  ocultó  el  gran  disgusto  que 
produciría  a  S.  M.  Cesárea. 

Confía  en  que  la  Reina  conocerá  pronto  su  inocencia  y  le 
volverá  a  tratar  como  antes,  para  bien  del  servicio  del  Emperador. 

Madrid^  de  febrero  de  lópp. 

El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura,  su  padre.  (En 
francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  242. 

\  e  por  su  carta  de  27  de  enero  que  Charlier  sigue  en  Viena 
y  que  no  se  sabe  cuándo  se  le  despachará.  El  Emperador  le  es¬ 
cribe  que  el  motivo  de  esta  demora  es  no  haber  podido  su  padre 
frecuentar  la  Corte  por  tener  criados  con  sarampión,  pero  se¬ 
guramente  habrá  otras  causas. 

Las  circunstancias  requerirían  que  supiese  él  a  qué  atenerse 
y  si  ha  de  procurar  o  no  la  remoción  del  Gobierno  para  que  se 
atienda  a  la  defensa  del  Reino,  cosa  que  se  plómete  y  no  se  hace. 

Habrá  visto  por  su  despacho  las  atenciones  que  ahora  le  pro- 
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diga  la  Berlips.  Contar  con  ella  sería  lo  mejor,  porque  no  se  vio¬ 
lentaría  así  a  la  Reina;  pero  es  muy  difícil  ñarse  de  quien  fué, 
según  rumor  público,  la  instigadora  del  testamento  a  favor  del 
Príncipe  Electoral,  por  haber  recibido  del  Elector  de  Baviera 
20.000  pistolas  para  ella  y  40.000  para  la  Reina.  No  es  verosímil 
que  el  Rey  de  Erancia  escatime  recursos  para  conseguir  por  las 
mismas  personas  lo  mismo  que  el  Elector. 

La  de  Palma,  que  le  ve  a  menudo,  le  ha  dicho  textualmente : 
‘'Yo  temo  lo  mismo  cpte  teme  el  Rey,  que  es  que  le  hagan  hacer 
otro  disparate.’’  En  general  se  le  trata  mejor  que  antes;  incluso 
nota  el  cambio  en  Portocarrero,  de  quien  no  se  debe  ya  dudar 
que  sea  afecto  a  la  causa  imperial.  A  Monterrey  y  a  Benavente 
les  ve  en  casa  de  Leganés,  donde  concurre  con  ellos  secreta¬ 
mente  y  de  noche,  dos  o  tres  veces  casi  todas  las  semanas.  Cada 
uno  entra  por  puerta  distinta  para  pasar  inadvertido.  Siguen 
opinando  que  hay  que  remover  los  lados  de  la  Reina  o  prepararse 
con  grandes  ejércitos  y  lamentan  que  se  retrase  tanto  la  apro¬ 
bación  de  S.  M.  Cesárea  al  plan  que  comunicó. 

No  acaba  de  consolidarse  la  salud  del  Rey.  Ha  causado  gran 
alegría  la  terminación  de  la  guerra  con  los  turcos. 

Como  ya  le  dijo,  el  Obispo  de  Solsona  ha  escrito  a  jMadrid 
que  Kinsky  estuvo  a  verle  para  asegurarle  que  jamás  se  pidió 
su  destitución  sino  que  se  le  nombrase  Embajador  en  Roma, 
porque  S.  M.  Imperial  está  muy  satisfecho  de  él  y  no  desea  otro 
Embajador.  Se  ha  apresurado  a  escribir  a  Viena  para  que  conoz¬ 
can  lo  que  dice  el  Obispo. 

Se  congratula  que  el  Príncipe  de  Salm  le  haya  ofrecido  su 
amistad.  Le  agradece  que  explicase  al  Emperador  lo  de  sus  re¬ 
laciones  con  el  Embajador  de  Erancia,  censuradas  por  la  Reina 
de  España;  procurará  cjue  no  le  puedan  hacer  reproche  ninguno 
en  lo  sucesivo  sobre  este  asunto  y  confía  en  que  se  le  sacará  de 
Madrid,  aunque  por  el  momento  no  sea  posible. 

Sabe,  por  habérselo  comunicado  el  Emperador,  que  se  nombró 
Embajador  en  Portugal  a  Carlos  de  Wallenstein ;  pero  duda  que 
éste  le  quiera  comprar  su  carroza,  porque  pasará  por  París  y 
se  equipará  allí  de  coches. 
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Dusseldorf,  28  de  febrero  de  lópp. 

El  Elector  Palatino  a  iMariana  de  Neoiburgo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Durante  el  viaje  de  regreso  ha  elegido  un  tiro  de  caballos 
castaños  oscuros  en  su  yeguada  de  Róhrenfeld,  de  los  cuales  el 
mayor  cumplirá  seis  años  en  mayo.  El  otro  es  tan  indómito  que 
habrá  que  castrarle,  pero  es  también  el  más  bonito.  Los  doma 
con  silla  hasta  que  se  los  pueda  enganchar.  Va  a  salir  el  envió  de 
vino.  La  ruega  atienda  su  recomendación  a  favor  de  su  Camare¬ 
ro  Barón  de  Schellardt. 


Dusseldorf,  28  de  febrero  de  lópp. 

El  mismo  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl  83/7.  , 

La  causa  de  su  prolongado  silencio  fue  el  viaje  a  Viena.  Le 
supone  en  posesión  de  las  cartas  que  le  escribió  después  de  su 
regreso.  Le  encarga  que  secunde  cerca  de  la  Reina  las  recomen¬ 
daciones  en  favor  de  Schellardt  y  Van  der  Neer. 

El  Obispo  de  Augusta,  su  hermano,  se  queja  de  que  el  Car¬ 
denal  Córdoba  no  contestó  a  su  felicitación.  Confia  en  que  la 
Reina  cuidará  de  que  se  trate  debidamente  a  sus  hermanos. 


Madrid,  28  de  febrero  de  TÓpp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  83/7.  , 

Pocas  novedades,  porque  parece  que  el  Rey  no  piensa  en  la 
sucesión  y  trata  de  contentar  a  todos  los  que  se  ofendieron  por 
el  pasado  testamento  a  favor  de  Baviera.  Esto  no  significa  que  se 
afiance  su  salud,  porque  acaba  de  tener  un  desconcierto  que  le 
produjo  haber  tomado  chocolate  y  le  obligó  a  volver  precipita¬ 
damente  del  Pardo,  quedándose  en  la  cama  dos  días  y  retrasán¬ 
dose  otros  tantos  su  entrada  púbbca. 

La  Reina  no  parece  muy  preocupada,  aunque  la  no  validez 
del  testamento  la  deja  en  el  aire.  Parece  atender  más  al  asunto 
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del  Luxemburgo  y  desde  luego  aprobó  su  conducta  con  los  Em¬ 
bajadores,  diciéndole  que  un  Enviado  Palatino  no  podía  tolerar 
que  se  le  desconsiderase. 

El  Enviado  de  Baviera  está  inconsolable.  Se  habla  mucho  de 
la  actitud  que  observará  el  Elector,  pero  no  se  dice  que  vaya  a 
a  dimitir  el  Gobierno  de  Flandes.  Al  Rey  no  le  ha  producido  nin¬ 
guna  impresión  la  muerte  del  Principe  Electoral.  Es  posible 
que  madure  un  nuevo  testamento  y  por  eso  importa  mucho  cul¬ 
tivar  a  la  Reina  para  reconciliarla  con  áhena.  El,  por  su  parte, 
trabajará  a  la  Berlips,  que  anda  mal  de  salud,  porque  tiene  que 
guardar  cama,  purgarse  y  sangrarse  frecuentemente.  Algunos  mé¬ 
dicos  han  diagnosticado  la  hidropesía  y  la  han  hecho  hacer  una 
cura  ferruginosa.  Parece  sincera  cuando  dice  cpie  se  marchará 
apenas  reciba  las  rentas  que  se  le  han  señalado  en  Nápoles.  Pero 
la  Reina  no  la  dejará  marchar  de  ningún  modo.  Mientras  tanto 
no  cabe  duda  de  que  apoya  a  la  Casa  Palatina. 

Otro  tanto  hace  el  padre  Gabriel,  cjue  es  mejor  persona  que 
la  Condesa,  según  reconocen  todos.  No  cabe  duda  de  que  acon¬ 
seja  bien  a  S.  M.,  aunque  los  mal  intencionados  logren  que  no 
se  le  escuche.  Sería  bueno  que  se  le  agasajara  de  algún  modo, 
encargando  al  padre  Guardián  de  Heidelberg  que  le  envíe  tela 
para  el  hábito  y  acompañando  a  este  regalo  el  del  vino  del  Rin. 

Si  como  parece  va  el  Rey  a  Toledo  después  de  Pascua,  a 
pasar  allí  la  primavera,  como  no  puede  acompañarle  ningún 
Enviado,  podría  concedérsele  a  él  licencia  para  marchar  a  su 
casa  por  algún  tiempo,  aun  cuando  promete  volver  lo  más  pron¬ 
to  posible  y  dejar  en  Madrid  persona  de  toda  confianza. 


Barcelona,  /  de  marzo,  de  lópg. 

El  Landgrave  Jorge  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Ha- 
rrach.  (En  francés.) 

A.  H.  N.  Estado.  Lcg.  2/61 . 

Le  ruega  envíe  copia  del  testamento  de  Felipe  IV.  Ha  oído 
decir  que  en  Viena  se  combate  el  plan  de  mandar  a  Cataluña 
tropas  y  dinero,  anunciando  que  él  lo  malgastaría.  No  compren¬ 
de  que  se  pueda  recelar  de  quien  como  él  jamás  malversó  un 
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sueldo  que  no  le  perteneciera.  Espera  que  el  tiempo  le  hará  jus¬ 
ticia,  y  que  el  Conde  de  Harrach,  Mayordomo  Mayor,  le  de¬ 
fenderá.  Por  lo  dem.ás,  nada  le  importan  las  mortificaciones 
personales  que  le  alcancen,  si  no  padece  el  servicio  del  Empe¬ 
rador. 

No  tiene  tiempo  de  dar  instrucciones  a  don  José  Roncal, 
pero  se  alegra  de  que  se  le  haya  otorgado  puesto  y  sueldo  de 
Maestre  de  campo. 


Madrid,  8  de  marzo  de  i6pp. 

Oficio  que  el  Embajador  de  Francia  pasó  con  don  Antonio 
de  übilla,  y  lo  que  después  de  él  le  refirió  el  Nuncio  que  le  ha¬ 
bía  dicho  el  mismo  Embajador. 


A.  H.  N.  Estado.  Leg.  z'/ói. 

“Señor : 

Después  de  la  capilla  que  V.  M.  tuvo  hoy  viernes  seis,  de 
marzo,  bajó  a  la  Secretaría  del  Despacho  el  Embajador  de 
Francia  y  empezando  a  introducir  su  conversación  con  la  de¬ 
pendencia  que  solicita  por  el  Príncipe  de  Condé  y  de  otras  no¬ 
ticias  que  el  Rey  Cristianísimo  le  había  mandado  participar 
para  que  las  diese  a  entender  aquí,  de  prevenciones  de  armamen¬ 
to  del  comercio  de  Escocia  para  pasar  a  la  América,  me  dió  a 
entender  el  Embajador  que  ayer  por  la  tarde  le  había  llegado 
como  en  respuesta  del  que  llevó  la  que  V.  M.  había  mandado 
darle  a  su  oficio  tocante  a  la  declaración  que  se  entendió  había 
hecho  V.  M.  para  sucederle  en  estos  Reinos,  y  dió  a  entender 
que  su  amo  había  sentido  los  términos  en  que  se  le  respondió, 
pues  se  ocultaba  en  ellos  la  verdad,  que  no  ignoraba,  cuya  circuns¬ 
tancia  volvió  a  expresar  el  Embajador  la  sabía  certísimamente 
su  Amo  y  él,  aunque  por  distintas  vías,  pero  uniformes  y  acor¬ 
des  en  todo ;  pero  que  con  la  muerte  del  Principe  Electoral  no  se 
hablaba  ya  más  de  esto ;  y  con  motivo  de  satisfacerle  en  los  tér¬ 
minos  generales  que  me  correspondían  en  cuanto  a  mantenerle 
en  la  duda  de  si  se  había  o  no  ejecutado  lo  que  él  discurría,  pro¬ 
curé  repetirle  lo  que  él  insinuó  de  que  esta  materia  había  cesa¬ 
do,  a  que  siempre  asintió,  y  me  dió  a  entender  que  si  no  hubie- 
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se  sucedido  la  novedad  tan  impensada,  se  hubiese  vuelto  a  en¬ 
cender  la  guerra  con  grande  eficacia,  y  me  pareció  conveniente 
el  tocarle  también  en  la  conversación  '(como  lo  hice)  que  si  no 
hubiera  cesado  el  oficio  que  empezó,  también  V".  AI.  hubiera  te¬ 
nido  grandes  quejas  que  dar  a  entender  a  Su  Alagestad  Cristia¬ 
nísima  porque  V.  M.  se  hallaba  con  grandes  y  seguros  avisos 
de  lo  que  por  todas  partes  se  ejecutaba;  a  que  no  me  satisfizo, 
pasando  después  a  otras  dependencias  de  particulares  en  que 
cuida. 

A  breve  rato  de  haber  salido  el  Embajador,  vino  el  Nuncio 
para  pedirme  diese  cuenta  a  V.  AI.  de  que  se  había  resignado  y 
conformado  a  lo  que  de  orden  de  V.  A^I.  se  le  previno  en  la  de¬ 
pendencia  con  el  Consejo  de  indias,  y  me  participó  que  estando 
en  la  pieza  de  Embajadores,  antes  que  S.  AI.  saliese  a  la  Capi¬ 
lla,  le  apartó  a  una  ventana  el  Embajador  de  Erancia  y  le  dió 
noticia  del  correo  que  le  había  venido  ayer,  con  el  cual  había 
recibido  carta  del  Secretario  de  Estado  del  Rey  Cristianísimo 
diciendo  había  sentido  tanto  los  términos  de  la  respuesta  a  su 
oficio;  que  le  ponderaba  que  nunca  había  visto  más  enojado  a 
su  Amo;  pero  que  Aé.  AI.  era  muy  dichoso  y  tenía  toda  la  asis¬ 
tencia  de  los  planetas.'” 

Alemoria  que  el  Marqués  de  Harcourt  puso  en  las  Reales 
manos  de  S.  M.  siendo  lo  mismo  que  en  la  audiencia  representó 
en  voz. 

‘‘Señor : 

El  Rey  mi  Señor  ha  recibido  la  respuesta  que  V.  AI.  me 
hizo  la  honra  de  mandar  poner  en  sus  manos ;  ahora  sería  in¬ 
útil  examinar  más  la  verdad  de  un  hecho  que  Aé.  M.  ha  juz¬ 
gado  a  propósito  negarme ;  y  mudando  la  muerte  del  Príncipe 
Electoral  de  Baviera  los  pro3'^ectos  de  que  se  había  llenado  toda 
Europa,  el  Rey  mi  Señor  quedará  satisfecho  si  A^.  AI.  observase 
puntualmente  el  contenido  de  su  respuesta,  y  si  V.  M.  pusiere 
todo  su  cuidado  en  la  observancia  de  la  paz,  no  tomando  ningu¬ 
na  resolución  capaz  de  alterarla;  y  si  hallándose  A^.  AI.  distante 
por  su  edad  y  por  el  perfecto  restablecimiento  de  su  salud  de 
pensar  en  la  elección  de  un  sucesor,  desechase  V.  Al.  constante- 
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mente  las  proposiciones  que  se  le  podrían  hacer  de  nomhrar  al¬ 
guno  en  periuicio  de  las  leyes  y  costumbres  de  sus  Reinos.  Re¬ 
sista,  pues,  Señor,  a  ellas  V.  M.  con  toda  la  firmeza  de  que 
M.  es  capaz,  porque  es  el  único  medio  de  conservar  la  paz 
y  de  empeñar  aún  más  al  Rey  mi  Señor  a  dar  a  V.  M.  pruebas 
de  su  amistad;  y  las  que  V.  M.  recibiere  de  ella  en  todas  ocasio¬ 
nes,  darán  a  conocer  a  V.  M.  cuánto  desea  el  Rey  mi  Señor  que 
se  sirva  Dios  oír  benignamente  los  ruegos  de  sus  fieles  vasallos, 
concediendo  a  Y.  ll.  la  posteridad  que  sus  oraciones  piden  al 
Cielo.” 


Respuesta  de  S.  M.  a  la  representación  que  le  hizo  el  Em¬ 
bajador  de  Francia  en  la  audiencia  que  se  le  concedió  en  esa 
fecha. 

A.  H.  N.  Estado,  Leg.  i6pp. 

‘'Que  así  lo  creía  S.  M.  del  afecto  y  buena  correspondencia 
del  Rey  Cristianísimo  su  hermano,  y  particularmente  en  lo  que 
toca  a  sus  buenos  deseos,  encargando  S.  M.  al  Embajador  ase¬ 
gurase  al  Rey  su  amo  el  sincero  ánimo  en  que  estaba  S.  M.  de 
mantener  religiosamente  la  amistad  y  buena  inteligencia  en  con¬ 
formidad  de  lo  que  se  le  había  expresado  en  la  última  respuesta. 
Y  volviendo  el  Embajador  a  replicar  que  si  S.  M.  viese  el  in¬ 
terior  del  corazón  del  Rey  su  amo  quedaría  S.  M.  convencido 
de  las  verdades  que  le  acababa  de  asentar,  respondió  S.  M.  que  no 
lo  dudaba  de  la  fraternal  amistad  del  Rey  Cristianísimo.” 


Madrid,  12  de  marzo  de  lópQ. 

Ea  Condesa  de  Rerlips  al  Conde  Fernando  Buenaventura  de 
ITarrach.  (En  alemán.) 

W.  Harr.  A.  Caja  2ip. 

Ha  llegado  felizmente  su  hijo  el  Archimandrita ;  pero  dedi¬ 
cado  a  sus  estudios,  no  sale  de  casa  sino  para  verla  a  ella  y  al 
Embajador.  Le  agradecería  que  le  gestionara  la  sucesión  del  cargo 
de  TYesidente  de  Wetzlar,  cuyo  titular,  el  Barón  de  Engelheim, 
tiene  treinta  y  seis  años.  Además  solicita  para  ella  una  pensión  de 
6.000  escudos  anuales  situados  en  las  rentas  dótales  de  la  Archi- 
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duquesa  María  Antonia,  que  han  revertido  al  Emperador  por 
muerte  de  su  nieto.  Cree  tener  derecho  a  esa  pensión  puesto  que 
perdió  a  su  marido  en  Felipeburgo  en  el  servicio  imperial,  al  que 
ella  ha  consagrado  su  vida.  Sólo  pide  por  necesidad,  pues  carece 
de  recursos  para  subsistir. 


Idem,  id. 

La  misma  a  la  Condesa  Juana  Teresa  de  Harrach. 

Idem,  id. 

Si  no  fuese  por  la  Reina  no  estaría  una  hora  más  en  país  que 
tanto  detesta  y  donde  no  es  posible  acertar,  hágase  lo  que  se 
haga.  Si  no  se  pide  nada  se  resulta  sospechosa,  y  si  se  pide, 
codiciosa. 

El  propio  Conde  de  Harrach  sabe  y  ha  repetido  cuánto  se 
desquició  últimamente  España. 

La  ruega  que  secunde  cerca  de  su  marido  las  peticiones  que 
le  hace. 


Madrid,  12  de  marzo  de  i6pp. 

El  Doctor  Geleen  al  Elector  Palatino.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  hl.  86/2/  b. 

Sigue  siendo  tema  único  de  las  conversaciones  la  muerte  del 
Príncipe  Electoral.  El  Embajador  francés  no  habla  de  marchar¬ 
se.  Se  anuncian  algunos  cambios,  entre  otros  el  del  Gobierno 
de  Flandes,  pero  no  hay  nada  positivo.  Los  Reyes  están  bien,  pero 
divorciados  de  lecho,  probablemente  hasta  el  mes  de  mayo,  época 
en  que  todos  los  seres  vivientes  comienzan  a  reverdecer ;  de  lo 
contrario  “mahim  foret  sigmim”. 

El  Archimandrita,  hijo  de  la  Berlips,  ha  sido  designado  para 
ir  a  Viena  a  llevar  las  felicitaciones  de  la  Corte  de  España  por 
el  casamiento  del  Rey  de  Romanos.  Los  españoles  murmuran : 

Gaudeant  h'ene  nati  si  honorantiir  viri  qiios  principes  vohint 
honorare.  S piritas  ubi  vidt  spirat.'’  Para  él  no  soplará  nada  como 
no  venga  el  impufso  del  Norte. 

Por  eso  confía  en  S.  A.  y  le  ruega  además  que  atienda  a  sus 
sobrinos  los  estudiantes  de  Dusseldorf. 
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Madrid,  13  de  marzo  de  idpp. 

Bernardo  Bravo  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  233^.. 

‘‘He  recibido  vuestras  dos  deseadas  cartas,  la  una  de  10,  que 
trajo  iMonasterol,  y  la  otra  de  20  de  febrero,  que  vino  con  el 
ordinario.  Os  rindo  muchas  gracias  por  las  expresiones  de  con¬ 
suelo  con  que  me  favorecéis,  asegurándoos  con  toda  verdad  que 
bien  necesitaba  de  ellas  en  la  suma  congoja  en  que  me  tenia 
no  solamente  la  pérdida  irreparable  que  hemos  hecho,  que  por 
tantas  razones  propias  me  debe  ser  tan  sensible,  sino  también 
el  susto  que  me  causó  la  tardanza  del  expreso  que  vuestra  carta 
del  6  me  hacia  esperar,  pues  viendo  que  no  acababa  de  llegar, 
me  sugería  mi  aprensión  todo  lo  que  había  que  temer.  Y  duran¬ 
te  esta  incertidumbre  he  pasado  los  días  y  las  noches  con  agita¬ 
ciones  y  con  inquietudes  que  sólo  podrán  concebir  los  que  sir¬ 
ven  a  un  amo  como  es  el  nuestro  y  que  le  aman  como  deben  co¬ 
nociendo  la  dicha  que  tenemos  de  ser  sus  criados  y  de  estar  a 
su  orden.  Du  Clos  estaba  ya  prevenido  para  partir  cuando  llegó 
Monasterol,  que  fué  el  lunes  de  la  semana  pasada  2  de  este  mes. 
Esto  me  movió  a  mudar  de  resolución  y  os  ahorró  un  discurso 
muy  prolijo  que  había  formado  mi  celo,  tocante  a  las  resultas 
de  la  fatalidad  que  tan  repentinamente  desbarató  todas  nuestras 
plantas  antecedentes,  y  también  sobre  los  expedientes  en  orden  al 
nuevo  sistema  de  S.  A.  E.  para  lo  de  adelante.  Todo  esto  lo  he 
suprimido,  teniéndolo  por  superfino,  pues  reconozco  por  la  re¬ 
lación  de  Monasterol  que  S.  A.  E.  ha  pensado  y  discurrido  lo 
mismo  que  yo  y  que  no  se  ha  dejado  abatir  del  peso  de  tan  te¬ 
rrible  golpe,  señalando  tan  gloriosamente  su  magnanimidad  y 
su  valor.  Ahora  nos  toca  ver  qué  fragmentos  podremos  salvar 
del  naufragio  que  han  padecido  nuestras  esperanzas,  al  tiempo 
(|ue  corrían  más  que  nunca  con  viento  en  popa,  y  'que  se  puede 
decir  habían  ya  dado  fondo  en  el  puerto  deseado,  donde  zozobra¬ 
ron.  Para  este  fin,  nada  puede  ser  más  acertado  que  lo  mismo 
que  se  ha  hecho,  resignándose  enteramente  a  la  divina  volun¬ 
tad,  mostrando  una  firmeza  inalterable,  a  pesar  de  los  infortu¬ 
nios,  dejándose  ver  en  Bruselas  y  ostentándose  más  apoyado 
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que  nunca,  sin  descubrir  al  público  la  menor  señal  de  flaqueza 
ni  de  temor,  prosiguiendo  sobre  el  mismo  pie  que  antes,  y  res¬ 
tituyéndose  al  cuidado  acostumbrado  de  los  negocios.  Porque 
si  se  hubiera  reconocido  o  se  reconociera  ahí  que  S.  A.  hubie¬ 
se  titubeado,  sus  contrarios  se  hubiesen  valido  de  ello,  cuando 
no  en  perjuicio  de  sus  intereses,  por  lo  menos  en  menoscabo  de 
su  crédito.  La  segunda  diligencia  de  S.  A.  E.  es  igualmente  con¬ 
forme  a  su  prudencia,  en  haber  despachado  luego  Simeoni  a 
Inglaterra,  siendo  aquel  Rey  el  verdadero  oráculo  con  quien  se 
debe  consultar,  y  sobre  cuyos  consejos  puede  S.  A.  E.  ir  dis¬ 
poniendo  con  alguna  confianza  los  fundamentos  de  su  nuevo 
edificio,  y  sin  esta  seguridad  todo  será  fabricar  sobre  arena 
movediza. 

Lo  tercero  fué  enviar  Monasterol  a  esta  Corte,  porque  ha¬ 
llándose  plenamente  informado  del  ánimo  de  S.  A.  E.  y  tenien¬ 
do  al  mismo  tiempo  las  prendas  que  se  sabe  de  Ministro  mañoso, 
penetrante  y  circunspecto,  no  se  debe  dudar  que  servirá  aquí 
a  S.  A.  E.  con  grande  utilidad  y  acierto,  y  que  el  juicio  que 
formará  de  este  Gobierno  importará  mucho  para  las  medidas 
que  S.  A.  E.  cjuisiere  tomar. 

Por  lo  que  a  mí  toca,  os  confieso  que  su  venida  me  ha  cau¬ 
sado  muy  particular  consuelo' ;  siempre  le  he  debido  mucha  es¬ 
timación  y  viéndole  ahora  más  asido  que  nunca  a  S.  A.  E.  no 
puedo  dejar  de  apreciarle  mucho  más,  aplicando  todo  mi  cuidado 
para  apoyarle  con  el  mayor  esfuerzo  en  todo  lo  que  pendiese  de 
mí.  Podéis  asegurar  a  S.  A.  E.  que  mientras  iMonasterol  se 
detuviese  en  Madrid,  solicitaré  con  todas  veras  mantener  con  él 
la  más  estrecha  correspondencia  y  perfecta  unión  y  comunica¬ 
ción,  sin  la  menor  reserva,  como  lo  pide  el  servicio  de  S.  A.  E. 

Bien  conocéis  que  mi  genio  se  acomoda  fácilmente  y  no  podéis 
haber  olvidado  las  insinuaciones  que  he  hecho  antecedentemente 
en  orden  a  que  se  me  diese  un  colega,  o  para  ser  testigo  de  mi 
conducta,  o  para  asistirme  con  su  perspicacia  y  prudencia  en 
las  ocasiones  dudosas ;  y  no  pudiendo  haber  coyuntura  más  de¬ 
licada  que  la  presente  para  los  intereses  de  S.  A.  E.,  bien  podéis 
creer  que  me  es  de  gran  satisfacción  el  tener  con  quien  comuni¬ 
car  mis  pensamientos,  porque,  conjuntamente  o  separadamente, 
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acá,  allá,  en  cualquiera  parte  y  en  todo  tiempo,  mi  único  fin 
mira  solamente  al  mero  servicio  de  S.  A.  E.,  a  que  me  he  dedi¬ 
cado  para  siempre  y  de  todos  modos.  Os  suplico  contribuyáis 
por  vuestra  parte  para  afianzarme  su  gracia,  que  es  lo  que  más 
aprecio  en  este  mundo,  excusando  escribir  a  S.  A.  E.  por  no 
volver  a  despertar  su  dolor. 

\’eréis  por  el  papel  adjunto  que  me  escribió  el  Prepósito 
Afferden  en  qué  consisten  las  comisiones  que  la  Reina  en¬ 
carga  a  S.  A.  E.  Yo  he  respondido  con  la  mayor  galantería  que 
pude  tocante  al  gusto  con  que  S.  A.  E.  se  emplearía  en  las  ocasio¬ 
nes  del  servicio  y  de  la  satisfacción  de  la  Reina.  Estimaré  que 
por  vuestra  parte  procuréis  que  S.  A.  E.  mande  ejecutar  es¬ 
tas  comisiones  con  la  mayor  brevedad,  y  que  me  aviséis  lo  que 
habré  de  responder,  siendo  una  demostración  de  singular  con¬ 
fianza  de  la  Reina  el  que  quiera  recibir  por  mano  de  S.  A.  E., 
más  que  por  de  ningún  otro,  personas  para  su  boca,  como 
son  un  cocinero  y  dos  cocineras,  advirtiéndoos  que  quiere  la 
Reina  sean  bávaras,  como  lo  con  las  de  S.  A.  E.  Con  esta  oca¬ 
sión  no  puedo  dejar  de  preveniros  que  se  vele  con  más  cuidado 
que  hasta  aquí  sobre  Jos  sujetos  que  sirven  para  la  boca  de  S.  A.  E., 
porque  el  mundo  es  malo  e  infiel ;  que  asimismo  se  atienda  con 
cautela  a  los  médicos  y  boticarios,  que  sean  de  conocida  integri¬ 
dad  y  fidelidad,  pues  no  ignoráis  que  tenemos  enemigos  y  celo¬ 
sos.  Este  es  un  punto  que  toca  a  los  jefes  de  los  oficiales  tener¬ 
le  muy  presente,  sin  darse  por  entendidos  con  S.  A.  E.  para 
no  causarle  inquietud.  Yo  creyera  faltar  a  mi  obligación  si  de¬ 
jase  de  haceros  esta  prevención,  de  que  confío  os  sabréis  valer 
para  la  seguridad  de  S.  A.  E.  con  la  prudencia  y  discreción 
que  Dios  os  ha  dado. 

El  Rey  nombró  ayer  al  Archimandrita  para  ir  de  su  parte 
a  dar  la  enhorabuena  al  Rey  de  Romanos  de  su  casamiento.  Y 
habiéndose  hecho  esta  elección  sin  participación  del  Consejo  de 
Estado,  da  motivo  a  variedad  de  discursos.  Unos  dicen  que  esta 
comisión  es  un  pretexto  suave  de  que  se  sirve  el  Rey  para  echar¬ 
le  de  aquí.  Otros,  que  la  Reina  y  la  Berlips,  su  madre,  le  envían 
a  Viena  para  por  su  medio  introducir  en  aquella  Corte  plática 
de  novedades,  como  la  de  traer  acá  al  Archiduque  o  tropas  im- 
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penales,  que  para  este  efecto  le  darán  instrucciones  secretas  para 
ajustar  partidos  a  favor  de  la  Reina,  esperando  la  Berlips  que 
por  medio  ’de  estas  negociaciones  reservadas  podra  inducir  al 
Emperador  a  apoyar  la  pretensión  del  capelo  a  que  aspira  el  Ar¬ 
chimandrita.  Los  políticos  añaden  que  como  la  elección  de  este 
sujeto  es  indecorosa  en  esta  coyuntura  a  la  nación  española, 
siendo  función  para  un  hijo  o  hermano  de  Grande,  tampoco  será 
grata  al  Emperador,  que  no  puede  dejar  de  estar  sentido  de  los 
desaires  que  la  Reina  y  la  Berlips  hicieron  a  su  Embajador,  ni 
ignorar  que  abandonaron  sus  intereses  para  solicitar  los  nues¬ 
tros  ;  que  este  hombre,  odioso  acá  y  que  seguramente  se  puede 
creer  será  mal  recibido  allá,  no  es  buen  principio  para  estrechar 
la  confianza  del  Rey  con  el  Emperador;  finalmente,  todos  gritan 
y  murmuran ;  pero  la  Berlips  se  está  burlando  de  todos,  y  también 
de  la  voz  que  corre  de  los  25.000  doblones  que  se  dice  que  el  Con¬ 
de  de  Eril,  hermano  de  madama  Carafa,  Camarera  iMayor  de 
la  Reina  de  Romanos,  ha  repartido  entre  la  Reina  y  la  Berlips  y 
quizá  el  Almirante,  para  alcanzar  el  Virreinato  que  se  le  dió 
del  Perú,  a  que  había  muchos  pretendiente.  Entre  tanto,  la  co¬ 
misión  dada  al  Archimandrita  y  la  preferencia  al  Conde  cíe  Eril, 
dan  a  entender  la  unión  que  hay  entre  la  Reina,  la  Berlips  y  el 
Almirante,  el  Capuchino  y  el  Conde  de  Harrach,  después  de  la 
muerte  del  Príncipe  Electoral ;  y  esta  estrecha  unión  la  he  po¬ 
dido  observar  en  diferentes  ocasiones  después  de  esta  fatal  mu¬ 
danza,  que  para  no  encuibriros  la  verdad,  la  ha  hecho  muy  gran¬ 
de  en  la  buena  disposición  en  que  la  Reina  y  los  suyos  estaban 
antes  hacia  los  intereses  de  S.  A.  E.,  que  por  la  misma  razón 
no  puede  ya  hacer  tanto  fundamento  sobre  ellos,  ni  más  confian¬ 
za  que  la  que  no  se  pudiese  excusar,  si  bien  contemporizando 
como  lo  pide  la  cortesanía,  para  nO'  experimentarlos  declarada¬ 
mente  contrarios  y  para  poder  mantenerse  con  alguna  quietud  en 
el  Gobierno'  de  los  Paísesi  Bajos,  en  caso  de  que  S.  A.  E.  o  por 
inclinación  o  por  sus  fines  particulares,  tuviese  por  conveniente 
mantenerse  en  ellos ;  y  que  el  Rey  de  Inglaterra  sea  tan  fino 
amigo  que  quiera  apoyarle  de  veras,  o  sea  sobre  la  misma  plan¬ 
ta  que  antes,  o  por  lo  menos  para  los  Países  Bajos  o  para  otra 
porción  de  la  Monarquía ;  sin  este  arrimo  son  muy  pocas  laa 
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esperanzas  que  se  pueden  fundar  sobre  el  Rey,  la  Reina  y  el 
Consejo  de  Estado,  habiéndolo  de  determinar  o  la  fuerza  o  la  ne¬ 
gociación,  y  a  este  último  medio  anteveo  que  el  Emperador  y  la 
Francia  se  aplicarán  de  veras,  cada  uno  por  su  parte,  en  orden 
a  renovar  un  tratado  con  Inglaterra  y  Holanda,  solicitando  la 
Francia  que  se  confirme  el  que  últimamente  ha  dado  motivo  a 
tantas  desconfianzas,  mejorando  si  fuese  posible  las  condiciones 
de  el,  y  el  Emperador  procurará  se  vuelva  a  corroborar  el  ar¬ 
tículo  secreto  del  año  de  1689,  por  el  cual  el  Rey  de  Inglaterra 
y  holandeses  se  obligaron  a  apoyar  al  Emperador  en  el  punto 
de  la  sucesión,  contra  la  Francia.  Y  respecto  que  estas  dos  Po¬ 
tencias,  motivan  casi  igualmente  celos  a  las  demás  de  Europa, 
y  que  al  mismo  tiempo  les  asiste  una  razón  esencial  de  embarazar 
recíprocamente  la  mayor  exaltación  la  una  de  la  otra.  Veréis 
que  para  obviar  guerras  de  que  no  se  puede  antever  el  fin,  se 
tratará  de  que  intervenga  un  tercero,  y  que  en  este  caso  harán 
papel  de  terceros  el  Duque  de  Saboya  y  el  Rey  de  Portugal.  Pero 
no  teniendo  S.  A.  E.  menos  cercano  parentesco  con  la  Casa  del 
Rey  que  ellos,  y  por  lo  menos  iguales  razones  de  congruencia, 
podrá  ser  que  si  la  Francia  viere  que  sea  forzoso  admitir  un 
tercero,  para  evitar  nuevas  guerras,  y  que  el  Rey  de  Inglaterra 
quisiera  mantenerse  firme  en  sus  dictámenes,  podrá  ser,  digo, 
que  S.  A.  E.  sea  el  preferido  y  que  juntamente  con  holandeses 
se  una  a  su  favor.  Para  cuyo  efecto  ha  sido  gran  acierto  enviar 
Simeoni  a  Londres,  y  conviene  mantenerse  allí  para  ir  cultivando 
la  benevolencia  del  británico  e  insinuarle  lo  que  fuere  condu¬ 
cente  para  los  intereses  de  S.  A.  E.  hasta  que  las  cosas  hayan 
tomado  nueva  forma,  sobre  que  S.  A.  puede  tomar  medidas  ade¬ 
cuadas.  En  Inglaterra,  pues,  y  no  en  Madrid,  es  donde  se  deben 
fraguar  las  negociaciones  de  los  intereses  de  S.  A.  E.  porque 
de  ]a  Francia  sólo  hay  poco  o  nada  que  esperar;  pero  de  Ingla¬ 
terra  y  Holanda,  con  condescendencia  de  la  Francia  nos  pode¬ 
mos  prometer  cualquier  cosa.  España  procurará  mantenerse  pa¬ 
sivamente  y  como  neutral,  si  no  es  que  se  le  obliga  por  fuerza  a 
declararse  o  que  una  nueva  guerra  dé  lugar  a  nuevas  disposi¬ 
ciones.  Por  lo  que  escribe  P.°  veréis  la  en  que  está  el  Conde  de 
Harrach,  que  luego  después  de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


949 


dijo  a  la  Reina  que  las  joyas  de  la  difunta  señora  Archiduquesa 
Electriz,  y  también  las  rentas  dótales  que  goza  S.  A.  E.,  vuelven 
al  Emperador  por  el  fallecimiento  del  Príncipe  Electoral,  y  le 
pertenecen  por  el  testamento  de  dicha  Princesa,  añadiendo  que 
si  S.  A.  E.  había  enajenado  o  se  negase  a  la  restitución  de  estas 
joyas,  el  Emperador  se  apoderaría  de  parte  de  los  Estados 
de  S.  A.  E.  para  compensarse,  y  con  esta  ocasión  dió  a  entender 
a  la  Reina  que  el  Emperador  podría  por  lo  menos  darla  parte  de 
las  joyas,  cuya  proposición  fué  muy  bien  oída;  y  al  mismo  tiempo 
procuró  el  Embajador  granjear  la  benevolencia  de  la  Berlips, 
'con  la  esperanza  de  que  se  le  podría  situar  una  cuantiosa  pen¬ 
sión  sobre  las  mismas  rentas  dótales.  A  que  se  siguió  haber  la 
Berlips  dado  comisión  a  una  persona  de  su  confianza  para  in¬ 
formarse  de  mí  tocante  al  testamento  de  la  señora  Archiduquesa 
Electriz;  y  siendo  la  persona  de  quien  se  valió  la  Berlips  de 
buena  fe,  me  descubrió  todo  el  secreto.  No  me  fué  dificultoso 
dar  una  respuesta  a  la  Berlips,  como  convenía  en  este  caso ;  y 
habiéndome  ella  dicho  los  días  pasados,  como  por  vía  de  adver¬ 
tencia,  que  el  Conde  de  Harraoh  formaba  estas  pretensiones,  sin 
darse  por  entendida  de  otra  cosa,  me  valí  de  la  misma  ocasión 
para  empeñarla  a  servir  a  S.  A.  E.  en  la  dependencia  de  los 
600.000  rs.,  ofreciéndola  un  regalo  de  2.000  doblone.s  y  500 
para  el  Secretario'  del  Almirante,  de  más  de  un  reconocimien¬ 
to  de  valor  de  1.500  doblones  para  el  mismo  Almirante  después 
de  hecho  el  negocio,  y  para  la  Reina  parte  de  los  diamantes  co¬ 
lorados  y  brillantes  que  están  entre  las  joyas  que  S.  A.  E.  em¬ 
peñó  a  holandeses.  Veréis  por  el  papel  adjunto  que  he  entre¬ 
gado  a  la  Berlips.  la  forma  en  que  se  debe  gobernar  este  negocio 
para  que  tenga  el  logro  que  deseamos  3^  es  que  la  Reina  dis¬ 
ponga  que  la  última  consulta  que  el  Consejo  de  Estado  hizo 
sobre  la  materia  de  los  600.000  rs.  y  que  todavía  no  ha  lia  jado 
resuelta^  se  remíta  al  Almirante  y  que  éste  dé  parecer  favorable, 
representando  la  precisión  indispensable  de  asistir  a  S.  A.  E.  y 
la  falta  de  cualesquiera  otros  medios  prontos. 

Este  es  el  negocio  principal  a  que  ho}^  debo  atender,  por¬ 
que  si  S.  A.  pudiese  mantenerse  en  el  País  Bajo,  todo  lo  demás 
podría  seguirse  a  su  tiempo.  Pero  en  cuanto  a  remesas,  no  hay 
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que  esperarlas  ni  S.  A.  E.  las  puede  admitir  para  su  satisfacción, 
ni  debe  salir  de  los  Paises  Bajos  sin  estar  real  y  efectivamente 
pagado  de  todo  lo  que  se  le  debe.  Aquí  aguardarán  a  ver  si 
S.  A.  E.  se  explica  tocante  a  ese  Gobierno,  y  a  mi  parecer  el  Rey 
no  se  declarará  por  ahora  sobre  esto  con  S.  A.  E.,  que  tiene 
más  que  temer  del  hermano  de  la  Reina  y  del  Emperador ;  pero 
S.  A.  tiene  tiempo  para  poder  prevenirse.  Schonenberg  se  expli¬ 
ca  en  lo.-  mismos  términos  que  Dickfeldt  tocante  a  los  intereses 
de  S.  A.  E.,  por  quien  se  muestra  siempre  muy  apasionado.  Si 
la  reforma  no  estuviese  hecha,  se  puede  dejar  así,  manteniendo 
las  tropas  de  S.  A.  E.  Quirós  escribe  siempre  en  el  mismo  tono ; 
es  menester  desconfiar  de  él.  Buena  proposición  es,  por  cierto,  la 
que  nos  hace,  de  querer  consignar  la  satisfacción  de  S.  A.  E.  so¬ 
bre  la  flota.  Bedmar  no  está  todavía  en  el  lugar  que  imagina. 
Leganés  es  su  competidor.  Quiera  Dios  que  no  nos  hayamos  pro¬ 
palado  demasiadamente  con  Quirós.  El  puesto  de  Canciller  de 
Brabante  se  ha  conferido  al  Barón  de  Grysperre  y  la  Presiden¬ 
cia  deA/Ialinas  al  hermano  de  Bergeik;  Bergeik  pide  aquí  su  ju¬ 
bilación;  pero  si  S.  A.  E.  saliera  del  País  Bajo,  Bergeik,  no 
obstante  la  jubilación,  no  dejará  de  quedar  perdido.  A  él  le  con¬ 
viene  mantener  a  S.  A.  E.,  que  le  mantendrá.” 


Madrid,  /y  de  inarzo  de  i6gg. 

Pedro  González  a  Prielmayer. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2^54. 

“Las  expresiones  que  incluye  su  carta  de  Vm.  de  21  de  fe¬ 
brero,  renuevan  el  sentimiento  de  nuestra  gran  pérdida  e  im¬ 
ponderable  desgracia;  pero  me  templa  en  parte  el  saber  que 
S.  A.  E.  quedase  recobrado  y  en  el  buen  estado  de  salud  que  nos 
importa,  siendo  fácil  de  comprender  cuán  lastimado  le  dejaría 
tan  sensible  golpe,  de  que  solamente  podría  ser  capaz  su  gran 
corazón,  fortaleza  de  espíritu  y  entendimiento  superior  a  todo 
género  de  infortunios  y  contratiempos  siendo  éste  el  mayor  que 
le  pudo  sobrevenir  a  este  Príncipe  y  por  consecuencia  a  todos 
sus  criados  y  aun  a  la  Monarquía,  debiéndose  recelar  que  haya 
de  padecer  funestos  efectos  de  esta  desgracia,  y  según  fueren, 
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conoceremos  si  ha  sido  por  nuestro  castigo  o  mayor  bien,  y  entre 
tanto,  aunque  estoy  muy  embarazado  con  mi  mujer  enferma, 
referiré  sucintamente  lo  que  por  ahora  ocurre,  y  es  que  el 
Conde  de  Harrach,  con  los  despachos  de  la  última  posta,  no 
ha  recibido  tampoco'  orden  de  dar  ningún  paso  a  la  materia 
principal,  estando  la  Corte  de  A'iena  muy  perpleja  y  confu¬ 
sa  en  cuanto  a  las  resoluciones  que  debia  tomar,  cuya  sus¬ 
pensión  confiesa  el  Embajador  les  ha  sido  provechosa,  pues 
nuestra  inesperada  fatalidad  les  habrá  abierto  la  puerta  a  pensar 
a  otras  cosas  en  que  se  puedan  esperanzar  de  un  buen  éxito ;  pero 
si  no  usaren  de  mucha  destreza  y  arte  lo  aventurarán,  estando 
hoy  el  negocio  muy  vidrioso,  respecto  de  lo  que  aqui  han  de 
querer  contemporizar  a  la  Francia  con  la  declaración  que  ha 
hecho  el  Marqués  de  Harcourt  al  Rey  en  la  última  audien¬ 
cia  que  tuvo  el  domingo  8  de  éste,  reduciéndose,  según  di¬ 
cen,  a  que  su  amo  cjuedaba  enterado  de  la  respuesta  que  se  le 
dió  a  su  primera  instancia,  y  que  más  que  ella  le  aquietaba  lo  que 
Dios  por  sus  altos  designios  había  dispuesto  sacando  de  este 
mundo  al  Príncipe  Electoral,  y  que  al  paso  que  deseaba  a  S.  AE 
dilatada  vida  y  sucesión,  le  suplicaba  no  diese  algún  moti¬ 
vo  tocante  a  este  punto  que  pudiese  interrumpir  la  buena  amis¬ 
tad  y  correspondencia  que  desea  mantener  el  Cristianísimo ;  per¬ 
sistiendo  siempre  en  que  su  amo  está  con  ánimo  de  defender  la 
razón  y  derechos  del  Delfín  su  hijo,  si  llegase  el  caso,  o  que  aquí 
se  moviese  nada  que  pudiese  perjudicarle;  asegurándose  que  el 
de  Harcourt  se  ha  empeñado  ya  algo  sobre  el  asunto  protestán¬ 
doles  los  inconvenientes  inevitables  que  se  seguirían  de  que 
esto  fuese  cierto,  si  no  sabiendo  el  de  Harrach  que  esto  sea  a 
favor  del  Emperador,  porque  no  se  le  ha  participado  nada,  le 
hace  titubear  la  especie  que  el  de  Harcourt  ha  vertido  de  que 
se  tiren  las  líneas  con  Portugal,  aumentándose  sus  sospechas 
con  la  poca  acogida  que  halla  en  los  que  al  presente  tienen  la 
mayor  parte  en  el  Ministerio  y  direcciones  de  la  Monarquía,  con 
que  no  puede  obrar  sólidamente  en  los  intereses  de  S.  M.  Cesá¬ 
rea,  faltándole  aquí  las  luces  verdaderas  y  los  documentos  de 
Viena  para  gobernarse  conforme  a  uno  y  otro;  y  así  está  aguar¬ 
dando  con  impaciencia  el  extraordinario  que  le  ofrecen  envía- 
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rían,  advirtiéndole  el  Emperador  que  el  no  haberle  despachado 
antes  era  por  dar  parte  con  él  mismo  de  la  paz  del  turco,  que 
por  los  reparos  puestos  de  venecianos  se  difería,  los  cuales 
tenía  por  fijo  quedarían  superados  brevemente,  de  que  hay  ya 
noticia  por  Italia  y  Francia.  Pero  lo  que  debemos  tener  por  in¬ 
falible  es  que  en  \uena  tiraron  a  ganar  tiempo  para  saber  lo  que 
el  Cristianísimo  hacía  y  lo  que  se  podría  prometer  de  Inglaterra 
y  Holanda,  de  quienes  han  estado  desconfiados  imperiales  de 
que  se  entendían  con  esta  Corte  y  el  Elector,  para  apoyar  el  de¬ 
signio  de  que  en  bajeles  de  las  dos  Potencias  y  con  tropas 
de  S.  A.  E.  viniese  a  España  el  señor  Príncipe  Electoral  a  des¬ 
embarcar  a  Portugal,  como  ya  avisé  muchos  días  ha  se  susu¬ 
rraba,  y  ya  el  extraordinario  de  Viena,  desvanecidas  todas  estas 
presunciones  en  que  vacilaría  aqueilla  Corte,  podrá  traer  al  de 
Harrach  otros  materiales  con  que  trabajar  diferentemente,  si 
bien  no  serán  poco  escabrosas  sus  negociaciones,  a  vista  del  óbice 
que  encuentra  de  la  Francia,  siendo  así  que  la  Reina,  Berlips, 
Capuchino,  Almirante  y  demás  secuaces  no  se  podrán  fiar  tanto, 
por  lo  que  les  ha  escocido  lo  que  antes  ejecutaron  a  daños  del 
Emperador,  como  por  persuadirse  que  el  valerse  de  ellos  para 
que  cooperen  les  echará  a  perder,  por  lo  que  el  partido  opuesto 
lo  ha  de  contradecir,  de  lo  que  resultaría  el  beneficio  de  la  Fran¬ 
cia,  estimulando  a  que  se  tomase  una  resolución  arrebatada  que 
no  tuviese  después  remedio  ;  y  sin  embargo  que  hay  quien  asienta 
que  la  Reina  haya  intentado  el  inducir  al  Rey  que  vuelva  a  ha¬ 
cer  nuevo  instrumento  para  dejarla  mejorada  y  que  de  esto  se 
originase  el  disgusto  porque  el  Rey  volvió  malo  del  Pardo  quin¬ 
ce  días  ha,  se  cree  que  el  mayor  conato  de  todos  por  ahora  será 
dedicado  a  que  no  se  hable  nada  en  cuanto  a  la  sucesión,  por  el 
miedo  a  la  Francia  y  a  la  variedad  de  opiniones  en  que  están  di¬ 
visos  los  Ministros  de  Estado  y  los  otros  inferiores  y  los  que 
componen  la  Nobleza  y  pueblos  de  estos  Reinos.  Esto  es  lo  que 
mi  cortedad  alcanza  del  sistema  presente,  sacándolo  de  los  dis¬ 
cursos  del  Conde  de  Harrach  y  otras  señales  que  se  descubren, 
sin  que,  por  lo  que  toca  al  particular  de  S.  A.  E.,  hasta  ahora 
podamos  hacer  juicio  de  la  forma  en  cpie  querrán  tratarle;  por¬ 
que  como  no  ignorará  B.’’,  todos  los  cuentos  que  andan  esparcí- 
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dos  son  ideados  de  los  bien  o  mal  afectos,  sin  que  por  los  del 
Ministerio  o  a  lo  menos  en  el  Consejo  de  Estado,  se  haya  en¬ 
trado  a  debatir  hasta  ahora  en  ello,  pareciendo  muy  natural  el 
que  querrán  ver  antes  intimada  formalmente  la  noticia  de  la 
muerte  del  señor  Príncipe,  por  el  Conde  de  ]^lonasterol,  v 
si  S.  A.  E.  dará  a  entender  algo  de  lo  que  desea  en  cuanto  a  que¬ 
darse  o  irse  de  los  Países  Bajos;  y  un  sujeto  me  dijo  ([ue  el  de 
Harcourt  en  la  audiencia  del  Rey  tocó  esta  tecla;  pero  yo  lo 
tengo  por  apócrifo,  pareciendo  muy  adelantada  e  intempestiva 
diligencia. 

Ya  sabe  Vm.  como  en  Inglaterra  y  Holanda  no  han  querido 
admitir  las  condiciones  propuestas  de  acá  para  el  acomodamiento 
del  caso  de  Schonenberg,  especialmente  la  de  que  al  mismo  tiem¬ 
po  que  aquí  tuviesen  audiencia  del  Rey  los  Embajadores  extraor¬ 
dinarios,  se  les  diese  allá  a  los  nuestros,  con  que  el  negocio  ven¬ 
drá  a  quedar  atascado  como  de  antes. 

La  enfermedad  de  mi  mujer  se  ha  ido  agravando  de  suerte 
que  está  en  muy  evidente  peligro,  con  que  podrá  Vm.  conocer 
de  la  forma  que  se  hallará  mi  corazón,  añadiéndose  este  golpe  al 
que  estamos  sintiendo  con  lágrimas  de  sangre ;  y  aunque  había 
otras  particularidades,  no  tengo  aliento  para  más  que  pedir 
a  Vm.  nos  encomiende  a  Dios,  poniéndonos  a  D.  C.  de  S.  R.  y  a 
mi  a  los  piés  de  S.  A.  E.  con  toda  veneración,  y  también  debo 
confesar  he  debido  toda  fineza  en  esta  ocasión  a  B.^,  por  que  le 
dará  Ym.  las  gracias.  Dios...” 


Madrid,  de  marao  de 

El  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach  al  Emperador.  (En 
alemán.) 

IV.  Harr.  A. 

Parecía  que  la  muerte  del  Principe  Electoral  iba  a  poner  tér¬ 
mino  a  la  confusión  reinante ;  pero  no  ha  sido  así,  porcpie  los 
mismos  mal  intencionados,  por  el  propio  conducto  de  la  Reina, 
han  insinuado  un  nuevo  testamento  que  tam1)ién  asegure  a  doña 
Mariana  las  ventajas  del  anterior.  Eso  es  el  fruto  de  las  fre¬ 
cuentes  reuniones  de  Oropesa,  el  Almirante,  Aguilar  y  el  Car- 
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denal  Córdoba.  Benavente  le  ha  asegurado  que  el  testamento 
estaba  ya  hecho  y  que  para  mayor  disimulo  se  firmaría  con  otros 
despachos.  Se  instituye  heredero  al  segundogénito  del  Rey  de 
Portugal,  y  aunque  los  derechos  de  ese  Príncipe  a  la  Corona  de 
España  sean  iguales  a  los  del  Gran  Mogol,  satisface  al  interés  de 
los  cuatro  ^Ministros  más  enemigos  de  la  Casa  de  Austria,  porque 
no  pueden  esperar  nada  del  Emperador,  y  al  de  la  Reina,  porque 
el  Infante  portugués  es  menor  de  edad,  cosa  que  no  le  ocurre  al 
Rey  de  Romanos,  ni  le  ocurrirá  muy  pronto  al  Archiduque.  Es 
lo  más  verosímil  que  los  Ministros  sepan  bien  que  su  propósito 
no  puede  prevalecer;  pero  tendiendo  a  la  Reina  ese  lazo  de  la 
Regencia,  la  tienen  propicia  para  apoyarlos  mientras  viva  el  Rey, 
y  siguen  siendo  dueños  del  Gobierno. 

Don  Esteban,  un  enano  favorito  del  Cardenal  Portocarrero, 
le  aseguró  que  el  testamento  estaba,  en  efecto,  acordado  y  que 
por  influjo  de  la  Reina  y  de  la  Berlips  se  hacía  en  favor  del  Ar¬ 
chiduque,  negociándose  todo  con  el  Emperador  por  conducto  del 
Elector  Palatino,  a  quien  se  daría  el  Gobierno  de  Flandes,  y  a 
espalda  del  Embajador,  a  quien  se  quería  tener  ignorante  de 
todo.  Pero  que  era  muy  de  temer  la  hostilidad  de  Oropesa  y  su 
grupo,  porque  podrían  frustrar  lo  que  se  intentaba. 

Resulta,  pues,  muy  difícil  conocer  la  verdad  aun  en  la  acti¬ 
tud  de  la  Reina,  y  no  es  seguro  que,  de  ser  cierta  la  última,  favo¬ 
reciese  a  la  causa  imperial,  sino  que  tal  vez  la  perjudicaría. 

Pocos  días  antes  'llegó  correo  extraordinario  de  Francia  y  el 
Embajador  pidió  audiencia,  en  la  cual,  según  ha  podido  averi¬ 
guar,  se  expresó  en  el  sentido  de  que  su  señor  estaba  muy  que¬ 
joso  de  la  respuesta  que  se  le  dió;  pero  que  en  prueba  de  amistad 
hacia  el  Rey  Católico  y  de  su  deseo  de  mantener  la  paz  de  Euro¬ 
pa,  no  volvía  sobre  el  asunto,  ya  que  la  divina  Providencia  arre¬ 
bató  la  vida  del  Príncipe  Electoral.  Pero  que  todo  esto  era  en 
la  inteligencia  de  que  no  se  haría  novedad  en  lo  referente  a  la 
sucesión,  porque  al  menor  indicio  de  ello  tomaría  las  medidas 
que  le  aconsejasen  la  defensa  de  los  derechos  de  su  hijo  y  de  sus 
nietos,  quedando  exonerado  ante  el  mundo  de  la  responsabilidad 
de  los  males  que  por  esta  causa  sobrevinieran. 

Harcourt  vuelve  a  visitar  a  los  Consejeros  de  Estado  y  les 
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habla  ese  mismo  lenguaje,  aunque  algo  más  fuerte,  porque  añade 
que  está  advertido  de  lo  que  se  trama  en  favor  del  Infante  de 
Portugal  y  que  escribirá  a  su  señor  que  en  España  no  es  posible 
ajustar  nada  por  las  buenas.  Esto  último  se  lo  dijo  a  I^ganés. 

También  el  Embajador  de  Saboya  le  aseguró  haber  oido  a 
Harcourt  que  se  había  hecho  en  favor  de  Portugal  un  testamento 
análogo  al  que  favorecía  a  Baviera. 

El,  por  su  parte,  se  entrevistó  la  antevíspera  con  úlonterrey 
y  otros  en  casa  de  Leganés,  en  nocturna  y  secreta  conferencia,  y 
les  oyó  decir  que  este  último  disparate  no  es  inverosímil  en 
quienes  habían  perpetrado  el  primero,  lamentándose  luego  todos 
de  que  no  venga  de  Viena  la  aprobación  de  sus  planes  y  asegu¬ 
rando  que  si  no  se  enviaba  pronto  no  respondían  de  que  quedasen 
a  salvo  los  derechos  de  la  Augustísima  Casa.  El  los  consoló, 
ratificándolos  la  buena  disposición  del  Emperador  hacia  ellos. 

Madrid,  ij  de  marco  de  lópp. 

El  mismo  al  Conde  Fernando  Buenaventura,  su  padre.  (En 
francés.) 

JV.  Harr.  A.  Caja  242. 

Sigue  sin  noticia  ninguna  acerca  del  envío  de  Charlier  con 
las  instrucciones  que  tanto  necesita.  Teme  que  se  retrase  aún 
más  ese  envío  con  motivo  de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral. 

Trata  extensamente  de  su  mal  estado  económico  y  de  la  nece¬ 
sidad  de  reducir  el  personal  de  la  Embajada,  amén  de  recibir 
puntualmente  su  sueldo. 

La  Condesa  de  Berlips  acaba  de  avisarle  que  su  hijo  el  Ar¬ 
chimandrita  va  a  Viena  a  llevar  la  norabuena  de  los  Reyes  de 
España  por  la  boda  del  Rey  de  Romanos.  Esta  designación  da 
mucho  que  hablar  y  teme  que  redunde  en  daño  de  la  causa  aus¬ 
tríaca. 

Madrid,  Jj  de  marco  de  lópg. 

Mariana  de  Neoburgo  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  46/14  d. 

Recibió  su  carta  de  13  de  febrero.  Desearía  tener  las  obras 
para  música  y  canto  de  Krafft. 
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Madrid,  13  de  marzo  de  lópp. 

Ariberti  al  Elector  Palatino.  (En  italiano.) 

St  A.  K.  hl  83/7. 

En  la  audiencia  que  le  concedieron  después  de  su  entrada 
pública  pudo  ver  que  los  Reyes  gozan  de  perfecta  salud.  La 
Reina  se  mostró  satisfecha  de  su  entrada,  que  no  pecó  por  exce¬ 
siva  en  ningún  sentido.  No  ha  visto  a  los  Embajadores,  porque 
no  se  lo  facilitan,  ni  a  algunos  Consejeros  de  Estado,  como  Villa- 
franca  y  ^Monterrey,  porque  no  le  han  señalado  hora.  A  los  demás 
les  visitó  y  entregó  las  cartas  de  S.  A.,  que  recibieron  con  gran¬ 
des  cumplimientos  para  la  Casa  Palatina. 

Se  impone,  en  efecto,  una  gran  cautela  en  lo  referente  a  la 
sucesión.  El  Embajador  francés  ha  recibido  una  nota  de  su 
señor  y  la  ha  entregado.  Ratifica  en  ella  sus  propósitos  pacíficos 
y  es  cierto  que  se  ha  evitado  la  guerra  que  parecía  inminente; 
pero  como  el  asunto  no  está  resuelto,  es  muy  de  temer  que  la 
institución  testamentaria  que  se  haga  la  suscite. 

El  Aíinistro  de  Baviera  no  se  ha  explicado  aún  después  de  la 
muerte  del  Principe  Electoral.  No  parece  seguro,  ni  mucho  me¬ 
nos,  que  el  Elector  piense  declinar  el  Gobierno  de  Flandes,  como 
no  fuese  con  una  indemnización  de  40  ó  50  millones.  Por  eso  se 
ha  abstenido  él  de  hablar  a  la  Reina  del  asunto,  porque  dema¬ 
siadas  recomendaciones  tiene  siempre  que  transmitirla.  Se  ocu¬ 
pará  del  asunto  de  los  Toisones. 

Ha  visto  a  Ceermont,  que  gestiona  en  Madrid  los  negocios 
del  Conde  de  Egmont.  Ha  hablado  con  el  padre  Gabriel  del 
asunto  de  las  Bulas,  y  él  lo  arreglará  con  los  Ministros  sin  mo¬ 
lestar  a  la  Reina. 

El  padre  Rogati,  recomendado  también  de  S.  A.,  no  podrá 
ser  atendido.  Realmente  es  mucho  pedir  el  de  estos  clérigos,  que 
quieren  que  les  (lleven  las  mitras  a  sus  celdas. 

Está  preparando  el  vino  de  Alicante  y  se  encargarán  las 
palomas. 

Tiene  también  perros  muy  buenos,  pero  no  de  la  raza  de  los 
‘Traed”,  que  son  en  Italia  muy  corrientes,  pero  no  en  España, 
donde  se  usan  lebreles  y  sabuesos.  De  éstos  le  enviará  cuantos 
quiera. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  957 

Apremie  a  Heiss  para  que  venga  pronto  con  las  carrozas, 
porque  en  seguida  irán  los  caballos  y  los  demás  regalos  que  la 
Reina  tiene  prevenidos. 

Al  padre  Gabriel  conviene  enviarle  algo  más  que  el  paño  del 
hábito,  porque  le  ayuda  mucho  y  bien. 

No  tiene  otro  remedio  que  pedir  licencia  por  dos  meses  y  ne¬ 
cesita  dinero  para  el  viático.  Sostener  el  puesto  sin  molestar  a 
la  Reina  le  cuesta  6.000  escudos;  la  entrada  importó  150  doblo- 
ne,  y  ya  comprenderá  S.  A.  el  importe  de  las  propinas.  Por  cada 
correo  tiene  que  pagar  cuatro  o  cinco  doblas  y  ciento  por  el  alo¬ 
jamiento.  Con  las  franquicias  solas  no  se  podría  sostener.  Le 
dice  todo  esto  porque  en  Madrid  goza  de  la  estimación  general, 
y  si  sigue  en  las  mismas  condiciones  no  podrá  menos  de  entram¬ 
parse  o  deshonrarse.  Pide,  pues,  que  se  le  releve  o  se  le  aumente 
la  asignación. 

Se  ha  nombrado  al  Archimandrita  para  ir  a  Viena. 

Estuvo  poco  tiempo  atrás  en  Madrid  el  Príncipe  de  Darms- 
tadt,  que  vive  en  Roma,  pero  sin  darse  a  conocer  sino  al  Enviado 
de  Portugal,  quien  se  lo  comunicó  a  la  Reina.  Esta  no  quiso  re¬ 
cibirle  y  le  despachó  para  Barcelona,  donde  se  encuentra.  Dejó 
un  criado  para  que  gestionase  que  se  le  autorizara  a  besar  la 
mano  a  S.  M.,  pero  el  Rey  no  consintió.  Desde  Barcelona  volverá 
a  Roma. 

No  cree  que  el  Elector  de  Baviera  deje  el  Gobierno  de  Flandes 
y  antes  parece  que  intenta  aprovecharse  cuanto  puede  de  la  com¬ 
pasión  que  inspira  su  desgracia,  aunque  los  Ministros  han  dejado 
de  asistirle  como  antes. 


Dusseldorf,  14  de  marzo  de  idpp. 

El  Elector  Palatino  a  Ariberti.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl  83/7. 

Apenas  celebre  su  entrada  pública  ha  de  gestionar  el  asunto 
del  Luxemburgo,  porque  de  otro  modo  no  se  podrá  mantener 
allí.  La  confusión  que  produjo  la  muerte  del  Príncipe  Electoral 
le  desconcierta  de  modo  que  no  se  atreve  a  darle  instrucciones, 
porque  no  sabe  cuál  partido  será  mejor  para  que  la  Reina  quede 
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en  situación  despejada  y  no  en  el  aire  como  se  halla.  Infórmele 
de  todo  minuciosamente  y  súplale  en  lo  posible  hasta  que  pueda 
comunicarle  los  deseos  concretos  de  su  hermana.  Obró  cuerda¬ 
mente  con  el  Almirante  y  hará  bien  en  asegurar  a  la  Berlips  de 
su  afecto  por  los  servicios  que  presta  a  la  Reina. 

Han  salido  de  París  las  carrozas  y  le  ha  enviado  también  un 
Secretario. 

Se  asombra  de  que  se  haya  concedido  al  Duque  de  Parma  el 
título  de  hermano  que  se  negó  al  Gran  Duque  de  Toscana,  siendo 
éste  suegro  suyo. 

La  señora  francesa  que  fué  desterrada  por  motivos  políticos, 
era  en  realidad  más  amiga  de  la  Reina  que  de  Francia,  como  lo 
prueba  la  alegría  con  que  se  ve  en  Francia  que  se  le  haya  trata¬ 
do  mal. 


Barcelona,  14  de  marzo  de  i6pp. 

El  Landgrave  de  Hasia  al  Conde  Aloisio  Luis  de  Harrach. 
(En  francés.) 

W.  Harr.  A.  Caja  251. 

Aguarda  con  tanta  impaciencia  como  él  a  Charlier  y  las 
instrucciones  que  ha  de  traer.  Teme  que  los  gastos  del  matri¬ 
monio  del  Rey  de  Romanos  cuesten  una  Monarquía  como  los 
de  la  coronación  en  Augusta  costaron  a  Belgrado,  porque  no  se 
pudieron  remitir  asistencias. 

Si  el  Emperador  hubiese  enviado  el  año  último  los  10.000 
hombres,  no  habría  hecho  el  Rey  su  testamento.  Sólo  con  que  se 
sostuviesen  por  cuenta  del  Emperador  dos  años,  sería  luego  po¬ 
sible  mantener  20.000  o  más  a  costa  de  los  españoles ;  y  el  engaño 
con  gentes  como  éstas  es  lícito  siempre  que  sea  en  servicio  de  la 
causa  imperial. 

Madrid,  ly  de  marzo  de  lópp. 

Consulta  del  Consejo  de  Estado. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  zyói. 

“Como  V.  M.  se  sirve  mandar  por  papel  de  don  Antonio  de 
Ubilla  de  14  de  éste,  se  han  visto  en  el  Consejo  las  tres  cartas 
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adjuntas,  las  dos  de  don  Francisco  Bernardo  de  Quirós  y  la 
otra  del  Barón  de  Itre,  de  8,  20  y  23  del  pasado. 

En  la  primera  da  cuenta  don  Francisco  de  cómo  pasó  a  Ter- 
vuren,  llamado  del  Elector  de  Baviera  y  que  después  de  haberle 
hecho  las  expresiones  correspondientes  a  la  pérdida  del  Príncipe 
Electoral  su  hijo,  y  cuán  dolorido  tendria  a  V.  M.,  le  entró  el 
Elector  en  algunos  discursos  y  el  miserable  estado  a  que  se  ha¬ 
bían  reducido  sus  rentas,  asi  con  la  ausencia  de  sus  Estados  como 
por  haber  sacado  de  ellos  grandes  cantidades  ;  y  que  no  dudaba 
que  V.  M.,  atendiendo  al  celo  con  que  le  ha  servido,  tendría  pre¬ 
sente  la  extremidad  a  que  se  veía  reducido  para  disponer  se  le 
diese  satisfacción  de  las  considerables  sumas  que  supone  alcan¬ 
za  de  sus  sueldos  y  subsidios,  y  que  deseaba  que  don  Francis¬ 
co'  escribiese  sobre  esto  a  V.  M.  con  el  Conde  Monasterol,  a 
quien  enviaría  a  dar  cuenta  a  V.  M.  de  la  muerte  del  Principe ; 
que  don  Francisco  le  respondió  se  asegurase  que  V.  M.  le  aten¬ 
dería  con  la  misma  voluntad  que  si  viviese  el  Príncipe  Electo¬ 
ral;  que  el  pagarle  sus  alcances  era  muy  justo  y  que  no  duda¬ 
ba  que  V.  M.  haría  para  ello  los  mayores  esfuerzos,  aunque 
cualesquiera  que  se  hiciesen  al  presente  no  bastarían  a  dispo¬ 
ner  suma  tan  considerable  como  creía  el  Elector  que  se  le  de¬ 
bía,  y  que  sería  preciso  acomodarse  a  los  expedientes  más  pro¬ 
porcionados  al  tiempo ;  y  por  vía  de  discurso  le  insinuó  que  no 
hallaba  otra  forma  que  el  darle  alguna  asignación  en  efectos  de 
Indias  en  arribo  de  flota  y  galeones,  pues  aunque  esto  no  sería 
asequible  desde  luego,  hallaría  sobre  ello  su  Tesorero  medios 
prontos.  Y  ponderó  don  Francisco  los  grandes  empeños  del  Elec¬ 
tor,  y  aun  así  duda  que  con  lo  que  se  le  debe  pueda  salir  de  ellos, 
y  que  cree  será  muy  del  servicio  de  V^.  M.  el  darle  satisfacción, 
y  para  hacerlo  es  muy  conveniente  el  que  no  se  difiera  más  tiem¬ 
po  que  el  de  ajustar  la  cuenta  de  lo  que  se  le  debe,  creyendo  don 
Francisco  (según  se  le  ha  asegurado)  es  mucho  menos  de  lo  que 
piensa  el  Elector. 

También  remite  con  esta  carta  copia  de  un  capítulo  de  la  que 
le  escribió  del  Haya  el  Conde  de  Auersperg,  en  que  se  refiere 
la  respuesta  que  el  Rey  Británico  había  dado  en  vista  de  la  que 
aquí  se  dió  al  Conde  de  Harrach  sobre  la  dependencia  de  Scho- 
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nenberg,  de  la  cual  dice  se  escandalizó  el  Británico,  y  que  estaba 
resuelto  a  no  alterar  lo  hecho,  y  el  discurso  que  sobre  esto  tuvo 
con  el  Pensionario,  y  añade  Quirós  que  habiendo  después  de 
esto  sucedido  la  muerte  del  Príncipe  Electoral,  es  aparente  que 
él  y  los  Estados  Generales  desean  con  mayor  ansia  este  acomo¬ 
damiento,  como  también  podría  convenir  al  servicio  de  V.  M.,  y 
que  si  no  lo  fuera  el  que  intervenga  Schonenberg  en  este  ajuste, 
como  desea  el  Británico,  podrá  V.  M.  (siendo  servido)  remitirle 
a  Londres  o  al  Haya  por  medio  de  los  Ministros  del  señor  Em¬ 
perador,  dando  para  ello  las  instrucciones  necesarias  a  don  Fran¬ 
cisco  y  Marqués  de  Canales. 

En  la  segunda  carta  dice  don  Francisco  Bernardo  de  Quirós 
ha  tenido  avisos  ciertos  que  el  Rey  Británico  luego  que  supo  la 
muerte  del  Príncipe  Electoral,  despachó  expreso  al  Cristianísimo, 
el  cual  volvió  en  toda  diligencia  a  Londres,  y  que  al  mismo  tiem¬ 
po  parece  que  el  Rey  Británico  y  holandeses  dan  sus  pasos  más 
a  no  disgustar  a  P'rancia  que  a  asistir  a  España,  sin  que  las  con¬ 
tinuadas  instancias  y  recelos  de  don  Francisco  de  que  seríamos 
invadidos  esta  primavera,  bastasen  a  moverlos  a  hacer  las  pre¬ 
venciones  y  alianzas  sobre  que  tanto  instaban  antes  de  la  confe¬ 
rencia  de  Loo ;  y  concurriendo  con  esta  cuidadosa  omisión  el 
ver  que  todo  el  conato  se  pone  en  hacer  cargo  a  V.  M.  de  gran¬ 
des  alcances  por  el  Elector,  y  en  que  V.  M.  le  deje  allí  con  la 
perpetuidad  del  Gobierno,  tienen  a  don  Francisco  estos  y  otros 
motivos  con  mucha  inquietud  por  la  desconfianza  que  le  hacen 
concebir  cuando  más  debieran  tenernos  satisfechos.  Sobre  que 
dice  escribirá  largO'  en  otra  ocasión,  pues  ahora  no  se  lo  permite 
su  poca  salud;  y  concluye  que  no  puede  hacer  el  servicio  de 

M.  hallándose  solo  y  desatendido. 

El  Barón  de  Itre  refiere  por  menor  los  avisos  que  en  aquella 
Corte  se  tuvieron  de  la  muerte  del  Príncipe  Electoral;  los  co¬ 
rreos  que  se  despacharon  a  Londres  y  a  Madrid,  y  que  al  Mi¬ 
nistro  de  esta  Corte  se  le  ordenaba  que  no  hiciese  más  mención 
ni  hablase  en  la  última  memoria  que  presentó  a  V.  M.  en  cuan¬ 
to  a  sucesión ;  y  los  varios  discursos  que  con  la  muerte  del  Prín¬ 
cipe  Electoral  se  hacían. 
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El  Consejo,  en  vista  de  estas  cartas,  pasó  a  votar  como  se 
sigue : 

El  Cardenal  Portocarrero  dijo  que  los  puntos  principales  de 
estas  cartas  son  muy  dignos  de  haberse  puesto  en  la  Real  noti¬ 
cia  de  V.  M.  y  que  este  Consejo  la  haya  tenido  para  contribuir 
mejor  al  servicio  de  V.  M.  en  lo  que  se  fuere  ofreciendo. 

Que  en  lo  tocante  a  Schonenberg  es  dependencia  (como  otra 
vez  se  ha  consultado  a  V.  M.  pocos  días  ha)  que  ha  de  venir 
por  el  señor  Emperador  y  de  otro  modo  no  es  tiempo  de  hablar 
en  ella;  que  a  don  Erancisco  de  Quirós  se  le  responda  con  apro¬ 
bación  de  sus  noticias,  que  continuará,  y  también  del  modo  con 
que  se  ha  portado  en  lo  que  refiere,  y  que  cuando  el  Enviado 
que  ha  venido  del  Elector  de  Baviera  mueva  lo  tocante  a  los 
intereses  de  cuentas  de  su  amo,  se  pondrá  la  aplicación  que  es 
justo  a  la  liquidación  y  forma  de  su  paga;  y  que  al  Barón  de 
Itre  se  acuse  el  recibo  y  que  vaya  avisando  lo  que  fuese  ocurrien¬ 
do  en  aquella  Corte. 

El  Marqués  de  Mancera  concurre  con  el  Cardenal  Porto- 
carrero  y  que  ve  por  una  parte  urgentísima  necesidad  de  sacar 
al  Elector  del  País  Bajo,  y  por  otra  poco  menos  que  impracti¬ 
cable  el  ejecutarlo,  porque  requiere  dos  circunstancias  casi  in¬ 
vencibles  :  la  primera  apartarle  de  aquel  puesto  sin  su  consen¬ 
timiento,  que  recela  el  Marqués  no  tiene  propósito  de  darle;  la 
segunda  haber  de  satisfacerle  poco  o  mucho  de  lo  que  se  le 
debiera,  antes  de  llegar  a  estos  términos.  Que  desde  luego  le 
parece  bien  al  que  vota  que  V.  M.  se  sirva  mandar  se  vaya  li¬ 
quidando  esta  cuenta,  no  tanto  para  responder  a  esta  insinua¬ 
ción  indirecta  del  Elector,  ni  para  llegar  al  hecho  de  la  paga, 
como  para  que  V.  M.  se  halle  en  cabal  conocimiento  de  lo  que  se 
debe  al  Elector,  que  en  sentir  de  este  voto  ha  de  ser  más  de 
lo  que  entiende  Quirós;  y  a  este  Ministro  mande  V.  M.  que 
aplique  toda  su  vigilancia  a  inquirir  y  saber  con  el  mayor  fun¬ 
damento  que  pueda  los  pasos  que  fuere  dando  el  Elector  des¬ 
pués  de  la  muerte  del  Príncipe  su  hijo,  procurando  tener  bien 
informado  a  V.  M.  aun  de  las  menores  circunstancias. 

El  Conde  de  Erigiliana  y  Marqués  de  Villafranca  van  con  lo 
votado. 
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El  Cardenal  Córdoba  concurre  en  lo  mismo;  y  que  a  las  di¬ 
ficultades  que  propone  el  Marqués  de  Mancera  añade  la  que 
puede  ofrecerse  en  la  provisión  del  Gobierno  de  Flandes,  para 
que  V.  M.  se  sirva  tenerlo  presente,  y  que  por  las  noticias  que  da 
Quirós  en  su  carta  ve  muy  vuelto  el  dictamen  del  Rey  Britá¬ 
nico  hacia  sus  intentos  inmediatos  pasados ;  y  que  siempre  te¬ 
merá  se  mantenga  el  convenio  de  Loo,  sólo  con  la  diferencia 
de  persona;  quedando  siempre  la  peor  parte  para  V.  M.  y  su 
IMonarquia,  si  V.  M.  nO'  se  sirve  de  mandar  dar  todas  las  provi¬ 
dencias  necesarias  para  la  conservación  de  su  autoridad  y  uti¬ 
lidad  de  sus  dominios,  poniéndolos  en  debida  defensa. 

V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido. 

Por  acuerdo  del  Consejo  sube  con  mi  señal. 

Decreto  al  margen:  Como  parece  al  Consejo  y  he  mandado 
responder  a  estas  cartas  por  la  Secretaría  del  Despacho,  que 
es  por  donde  se  recibieron,  y  encargando  a  Quirós  que  sin  que 
pueda  producir  desconfianza  alguna,  procure  por  su  parte  in¬ 
formarse  extra  judicialmente,  con  toda  la  mayor  reserva,  qué 
forma  y  disposición  puede  haber  para  el  ajuste  de  las  cuentas 
de  lo  que  se  deberá  al  Elector,  y  la  más  segura  liquidación  de 
ello,  y  lo  participe. 


{Continuará.) 


Príncipe  Adalberto  de  Baviera 
Y  Gabriel  Maura  Gamazo. 
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PRELIMINAR 

LA  OBRA  HISPANISTA  DE  R.  FOULCHÉ-DELBOSC 

Desde  que  los  estudios  de  historia  y  literatura  espa¬ 
ñolas  comenzaron  a  excitar  el  interés  de  los  escritores 
extranjeros,  serán  pocos  los  hispanistas  que  hayan  rea¬ 
lizado  una  labor  tan  intensa  y  tan  copiosa  como  la  de 
Raimundo  Foulché-Delbosc,  fallecido  el  3  de  junio  de 
1929  cuando  aún  se  hallaba  en  edad  de  poder  ofrecer¬ 
nos  frutos  muy  sazonados  de  su  sólida  cultura.  Es,  pues, 
deber  de  España,  amada  por  él  como  su  segunda  pa¬ 
tria,  rendirle  el  homenaje  de  un  recuerdo,  y  ninguno  tan 
adecuado  como  registrar  sus  obras  en  un  catálogo  bi¬ 
bliográfico  que  sirva,  de  una  parte,  para  honrar  su  me¬ 
moria  y  evitar  que  su  nombre  caiga  injustamente  en  el 
olvido,  y,  de  otra,  para  hacer  un  positivo  beneficio  a 
los  cultivadores  de  la  historia  literaria  facilitándoles  el 
conocimiento  de  muchas  fuentes  que  han  de  serles  de 
innegable  utilidad. 
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Fué  mi  primer  propósito  que  precediese  a  este  tra¬ 
bajo  una  biografía  de  Foulché-Delbosc,  pero  hube  de 
renunciar  a  él  cuando  supe  que  M.  L.  Barreau-Dihigo 
había  tomado  a  su  cargo  tal  misión,  ya  que  no  seria  fácil 
hallar  otra  persona  que  mejor  pudiera  desempeñarla  que 
quien  vivió  largos  años  en  íntima  amistad  y  trato  fre¬ 
cuente  con  Foulché  y  con  él  colaboró  en  varias  ocasio¬ 
nes.  Por  tanto,  me  limitaré  en  estas  páginas  preliminares 
a  dar  una  idea  general  de  la  obra  del  insigne  hispa¬ 
nista. 

Siguió  Foulché-Delbosc  la  carrera  de  Derecho  y  aun 
pensó  en  utilizarla  para  su  ingreso  en  el  cuerpo  diplo¬ 
mático  y  consular,  idea  que,  al  cabo,  abandonó;  pero  la 
preparación  de  las  oposiciones,  cuyos  programas  exi¬ 
gían  él  conocimiento  de  las  lenguas  orientales  y  romá¬ 
nicas,  le  reportó  un  bien  mucho  mayor  que  si  hubiera 
salido  adelante  con  su  primer  designio,  cual  fué  el  de  re¬ 
velarle  que  su  vocación  no  estaba  en  la  ciencia  jurídica, 
sino  en  las  disciplinas  filológicas  y  literarias,  por  las  cua¬ 
les  tuvo  desde  entonces  especial  predilección.  Llegó  Foul¬ 
ché-Delbosc  a  ser  un  verdadero  políglota,  porque,  además 
del  castellano,  hablaba  y  escribía  el  inglés,  el  alemán,  el 
italiano  y  el  portugués,  y  conocía  el  holandés,  el  ruso, 
el  turco,  el  rumano,  el  griego,  el  latín,  el  árabe  y  el  he¬ 
breo;  pero  entre  todas  estas  lenguas  dió  la  preferencia 
a  la  española,  en  cuyo  estudio  hizo  tan  rápidos  pro¬ 
gresos,  que  cuando  contaba  poco  más  de  veintitrés  años 
fué  nombrado  profesor  de  español  en  las  Escuelas  /.  B. 
Say  y  Colbert,  ambas  de  París,  y  no  mucho  después,  en  la 
de  Hauts  Étiides  Commer dales.  Escribió  por  aquel  tiem¬ 
po  la  Grammaire  espagnole,  los  Exercices  espagnols 
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y  las  Gramáticas  portuguesa  y  catalana;  fue  autor  de 
un  sistema  eminentemente  práctico  para  el  estudio  de 
las  lenguas  vivas  {Échos  des  langvtes  vivantes),  reci¬ 
bido  con  aceptación- excepcional  en  casi  todas  las  nacio¬ 
nes  de  Europa,  y  publicó  dos  extensos  y  razonados  ar¬ 
tículos  en  la  Revue  de  l’Enseignement  des  Langiies  vi¬ 
vantes  demostrando  la  defectuosa  organización  que  te¬ 
nía  en  la  Universidad  francesa  la  enseñanza  de  las 
lenguas  meridionales  y  abogando  por  que  al  italiano  y 
al  español  se  les  reconociese  en  el  plan  de  estudios  la 
misma  importancia,  por  lo  menos,  que  al  inglés  y  al 
alemán. 

Pero  Foulché-Delbosc  no  era  hombre  para  resig¬ 
narse  a  ser  toda  su  vida  un  profesor  de  idiomas.  Cuan¬ 
do  consiguió  poseer  el  castellano  con  rara  perfección, 
comprendió  que  había  adquirido  la  llave  áurea  para 
franquear  los  dominios  de  nuestra  historia  y  de  nues¬ 
tra  literatura,  y  apenas  dió  en  ellos  los  primeros  pa¬ 
sos  — son  sus  propias  palabras — ,  hubo  de  quedar  ma¬ 
ravillado  ante  el  espléndido  panorama  que  a  sus  ojos 
se  ofrecía. 

Comenzó  sus  ensayos  literarios  traduciendo  al  fran¬ 
cés  con  su  colega  M.  Contamine  de  Latour  algunas  le  ¬ 
yendas  de  Arana,  Balaguer,  Campión  y  Febrer,  que 
coleccionaron  en  un  tomo  titulado  Contes  espagnols 
(1889);  en  1892  dió  a  la  estampa  la  primera  versión 
francesa  de  El  Licenciado  Vidriera  y  varias  poesías 
inéditas  de  don  Nicolás  Fernández  de  Moratín,  y  en 
1893  la  traducción  de  El  estudiante  de  Salamanca;  pero, 
al  mismo  tiempo  que  en  estas  tareas,  ocupábase  en  otras 
de  más  enjundia,  pues  como  alumno  de  las  Confér en¬ 
ees  de  philologie  romane  y  de  la  École  pratiqiie  de  Haiits 
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Étiides,  en  su  sección  de  ciencias  históricas  y  filológicas, 
trasladábase  a  España  con  el  fin  de  hacer  un  trabajo 
original  de  investigación  sobre  el  manuscrito  de  la  Gue¬ 
rra  de  Granada,  de  Hurtado  de  Mendoza,  trabajo  que 
apareció  en  el  Anuario  de  la  citada  Escuela  y  que  am¬ 
plió  en  años  sucesivos  hasta  formar  con  él  la  más  com¬ 
pleta  monografía  de  la  obra  y  del  autor. 

A  partir  de  este  momento,  se  consagró  de  lleno  a  los 
estudios  hispánicos.  De  1893  a  1914  recorrió  las  prin¬ 
cipales  bibliotecas  de  Europa,  cuyos  fondos  españoles 
examinó  en  gran  número;  adquirió  libros  y  manuscri¬ 
tos  muy  valiosos;  púsose  en  relación  con  los  más  nota¬ 
bles  escritores  de  los  países  que  visitaba;  mantuvo  con 
ellos  correspondencia  epistolar,  por  él  cuidadosamente 
conservada,  y  que  no  ha  de  ser  la  documentación  de  me¬ 
nos  interés  entre  la  importantísima  que  reunió  en  su  ar¬ 
chivo,  y  acopió,  en  fin,  tal  cantidad  de  material,  que  sería 
suficiente  para  dar  abasto  a  tres  vidas  tan  laboriosas 
como  la  suya.  Fruto  de  esta  actividad  fué  la  Revue  His- 
panique,  cuyos  ochenta  tomos  pueden  considerarse  como 
un  verdadero  monumento  que  Foulché-Delbosc  erigió 
a  las  letras  españolas. 

Fundó  esta  revista  en  1894  con  el  propósito  de  con¬ 
tribuir  al  estudio  de  las  lenguas,  de  las  literaturas  y  de 
la  historia  de  los  pueblos  castellanos,  catalanes  3^  por¬ 
tugueses;  crear  un  órgano  especial  que  fuese  común  a 
los  hispanistas  de  las  diversas  naciones ;  facilitar  la  pu¬ 
blicación  y  conocimiento  de  los  escritos  concernientes  a 
dichas  materias,  y  ahorrar  a  los  eruditos  las  investi¬ 
gaciones  largas  y  penosas  que  en  ellas  requiere  toda  la¬ 
bor  preparatoria. 

Los  que  conozcan  las  dificultades  que  presenta  una 
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empresa  editorial  de  esta  clase,  comprenderán  las  mu¬ 
chas  con  que  Foulché-Delbosc  hubo  de  luchar  en  los  pri¬ 
meros  tiempos  de  una  revista  cuyo  número  de  lecto¬ 
res  tenía  que  ser 'necesariamente  escaso,  dada  la  índole 
de  las  cuestiones  a  que  estaba  dedicada,  y  no  contando 
con  ayuda  oficial  ni  con  otros  recursos  que  los  propios; 
pero  merced  a  su  tenacidad  extraordinaria,  logró  ven¬ 
cer  todos  los  obstáculos,  incluso  los  referentes  a  la  selecta 
colaboración,  pues,  a  los  cuatro  años,  la  Reviie  Hispani- 
que  estaba  acreditada  entre  los  eruditos  y  en  sus  pági¬ 
nas  habían  aparecido  las  prestigiosas  firmas  del  con¬ 
de  de  Puymaigre,  Morel-Fatio,  Desdevises  du  Dezert, 
Fitmaurice-Kelly,  Farinelli,  Cuervo,  Leite  de  Vascon- 
cellos  y  Menéndez  y  Pelayo.  Innecesario  será  decir  que 
el  trabajo  más  rudo  pesaba  sobre  Foulché-Delbosc,  por¬ 
que  él  era  el  autor  de  numerosos  estudios  de  crítica,  his¬ 
toria,  filología  y  bibliografía,  como  los  relativos  a  la 
Giierra  de  Granada,  a  los  Proverbios  judaico-españo- 
les  y  a  los  Voy  ages  en  Espagne;  él,  probablemente,  es¬ 
cribía  la  Crónica  de  asuntos  hispánicos;  él  preparaba 
y  comentaba  las  ediciones  de  textos  inéditos  de  Rodrigo 
Cota,  Meléndez  Valdés,  Cadalso,  Iriarte  e  Iglesias,  y 
suyas,  en  fin,  eran,  en  su  mayoría,  las  notas  bibliográ¬ 
ficas  acerca  de  las  más  recientes  publicaciones  litera¬ 
rias  españolas  y  extranjeras.  En  1905  había  aumentado 
de  tal  modo  la  autoridad  de  la  revista,  que  la  Hispanic 
Society  of  America,  acabada  de  fundar  en  Nueva  York, 
por  el  generoso  Archer  M.  Huntington,  se  encargó  des¬ 
de  entonces  de  subvenir  a  las  necesidades  económicas 
de  aquélla,  dejando  a  Foulché  en  la  integridad  de  las 
funciones  directivas,  y,  gracias  a  ambas  circunstancias, 
fué  posible  mejorar  las  condiciones  de  la  publicación  y 
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afrontar,  años  más  tarde,  la  grave  crisis  originada  por 
la  guerra  europea,  durante  la  cual,  y  a  pesar  de  haber  caí¬ 
do  en  poder  de  los  alemanes  la  imprenta  en  que  se  hacía 
la  Revuc  Hispanique,  juntamente  con  el  original  dis¬ 
puesto  para  dos  números,  no  sólo  siguió  apareciendo 
con  más  o  menos  regularidad,  sino  que  Foulché  cum¬ 
plió  el  compromiso,  poco  antes  contraído  con  los  sus- 
criptores,  de  sacar  a  luz  tres  volúmenes  anuales,  en 
vez  de  los  dos  que  salían  hasta  entonces.  Los  años  de 
la  guerra  fueron  para  Foulché  de  una  tarea  abruma¬ 
dora,  porque  faltándole  la  colaboración  asidua  de  mu¬ 
chos  escritores,  tuvo  que  suplirla  triplicando  su  propio 
trabajo,  y  no  sería  difícil,  antes  bien  muy  verosímil, 
que  el  esfuerzo  físico  y  mental  que  se  vió  precisado  a 
hacer,  unido  al  continuo  sobresalto  y  a  la  constante 
incertidumbre  de  aquellos  días  trágicos  en  que  veía  a 
su  patria  sumida  en  los  horrores  de  la  contienda,  hu¬ 
biese  sido  la  causa  determinante  de  la  enfermedad  que 
le  llevó  al  sepulcro.  Hay  números  de  la  revista  corres¬ 
pondientes  a  dicha  época  que  están  escritos  por  él  des¬ 
de  la  primera  hasta  la  última  línea,  y  sabido  es  que 
estos  núrneros  solían  tener  más  de  trescientas  páginas. 
Para  evitar,  al  menos  en  la  apariencia,  el  mal  efecto 
que  producen  en  el  lector  los  artículos  sin  firma,  o  ver 
en  un  solo  fascículo  varios  trabajos  suscritos  por  el 
mismo  autor,  recurrió  al  uso  frecuentísimo  y  algo  can¬ 
doroso  de  los  seudónimos,  ya  empleados  por  él  anterior¬ 
mente  cuando  se  trataba  de  ciertas  notas  bibliográfi¬ 
cas,  de  asuntos  de  poca  importancia  o  de  textos  in¬ 
éditos  de  escaso  interés.  Tiempo  de  prueba  fué,  en  ver¬ 
dad,  aquél  para  Foulché;  pero,  a  la  postre,  pudo  con¬ 
gratularse  de  haber  sacado  incólume  su  revista  del  ñau- 
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fragiO'  en  que  tantas  otras  sucumbieron  y  gozar  de  la 
satisfacción  de  verla  colocada  a  la  cabeza  de  todas  sus 
congéneres. 

Citar  los  colaboradores  más  ilustres  que  ha  tenido, 
equivaldría  a  estampar  los  nombres  de  los  primeros 
eruditos  de  Europa  y  América;  pretender  dar  una  idea, 
siquiera  sucinta,  de  los  estudios,  y  articulos  de  toda 
índole  que  en  ella  se  han  insertado,  sería  hacer  un  in¬ 
ventario  interminable;  pero  lo  que  merece  señalarse  co¬ 
mo  circunstancia  más  característica  de  esta  revista  son 
los  textos  inéditos  y  las  excelentes  ediciones  críticas  de 
obras  españolas  y  extranjeras  referentes  a  España  que 
sus  páginas  contienen,  hasta  el  punto  de  que  la  volu¬ 
minosa  colección  de  la  Reviic  Hispaniqiic  ha  llegado 
a  ser  un  repertorio  de  consulta  inexcusable  para  todo 
el  que  se  proponga  hacer  una  investigación  histórica  o 
literaria. 

Prolijo  sería  también  enumerar  las  principales  pro¬ 
ducciones  de  Eoulché-'Delbosc  que  en  aquélla  vieron 
la  luz  durante  los  treinta  y  cinco  años  que  la  dirigió; 
baste  decir  que  allí  aparecieron  casi  todas  las  obras  re¬ 
gistradas  en  la  adjunta  Bibliografía;  que  más  de  dos¬ 
cientas  corresponden  a  trabajos  originales,  y  ciento  se¬ 
tenta  y  una  a  reproducción  de  textos  de  diferentes  cla¬ 
ses,  de  los  cuales  pasan  de  cincuenta  los  que  .se  hallaban 
inéditos  hasta  entonces.  Estudios  de  tan  certera  crí¬ 
tica  como  los  relativos  a  la  Guerra  de  Granada  y  a  su 
autor;  a  los  Castigos  e  documentos,  atribuidos  a  don 
vSancho  IV  de  Castilla;  a  la  Celestina,  al  Laberinto  de 
Juan  de  Mena,  a  La  Tía  fingida  y  al  Buscón;  biblio¬ 
grafías  tan  completas  como  la  de  Voyages  en  Espa- 
gne,  la  de  Hurtado  de  Mendoza,  la  de  Mateo  Alemán  y 
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la  de  Góngora;  ediciones  tan  esmeradas  como  las  de 
las  Coplas  del  Provincial,  las  Empresas  y  victorias  de 
iMoncada,  los  romancerillos  y  cancionerillos  de  Pra¬ 
ga  y  de  Pisa,  la  Historia  de  Carlos  V  de  Pero  Me- 
xia,  La  estrella  de  Sevilla  y  la  Relation  du  voyage  d' 
Espagne  de  d’Aulnoy,  por  mencionar  no  más  que 

una  parte  mínima  de  lo  de  mayor  importancia  que  Poul- 
ché-Delbosc  publicó  en  la  Revne  Hispanique,  seria  ba¬ 
gaje  más  que  sobrado  para  labrar  la  fama  de  cualquier 
escritor. 

Y  cual  si  la  revista  no  hubiera  sido  aún  cauce  su¬ 
ficiente  para  dar  salida  a  su  prodigiosa  actividad  lite¬ 
raria,  recurría  a  otros  medios  de  publicidad,  sin  omi¬ 
tir  gasto  ni  sacrificio,  y  no,  ciertamente,  porque  con 
ello  se  prometiera  un  lucro,  que  bien  sabía  él  lo  que  son 
tales  empresas  en  manos  que  no  sean  las  de  los  edito¬ 
res  profesionales,  sino  movido  de  un  sentimiento  altruis¬ 
ta,  de  una  verdadera  necesidad  de  su  espíritu  de  po¬ 
ner  al  alcance  de  los  demás  las  obras  maestras  del  in¬ 
genio,  ya  haciendo  nuevas  ediciones  de  las  más  famo¬ 
sas,  ya  sacando  a  luz  textos  inéditos  olvidados  injus¬ 
tamente.  Al  mismo  tiempo  que  la  Revue  Hispdnique, 
y  con  el  concurso  de  literatos  españoles  y  extranjeros, 
fundó  la  Bibliotheca  hispánica,  en  la  que  él  publicó  la 
primera  edición  crítica  de  Lazarillo  de  Tormes  y  reim¬ 
primió  las  ediciones  de  1499  y  1501  de  la  Comedia  de 
C alisto  e  Melibea,  la  bellísima  Historia  de  dos  aman¬ 
tes  de  Eneas  Silvio  Piccolomini,  la  Penitencia  de  amor 
de  Pedro  Manuel  de  Urrea,  las  Coplas  de  Jorge  Man¬ 
rique,  la  Cárcel  de  Amor  de  Diego  de  San  Pedro  y  las 
Obras  poéticas  de  don  Luis  de  Góngora;  en  1905,  y  en 
unión  del  malogrado  Bonilla  y  San  Martín,  fundó 
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la  Biblioteca  Oropesa,  espléndida  antología  de  las  poe¬ 
sías  castellanas  que  han  alcanzado  mayor  celebridad, 
como  las  citadas  Coplas  de  Jorge  Manrique,  la  Epís¬ 
tola  moral  a  Fabio,  la  de  Que  vedo  al  conde  duque  de 
Olivares,  la  Oda  a  la  invención  de  la  imprenta  de  Quin¬ 
tana  y  el  Canto  a  Teresa  de  Espronceda;  en  1907  co¬ 
menzó  a  publicar  la  Colección  de  textos  castellanos  an¬ 
tiguos,  y  para  ella  preparó  las  correctas  ediciones  pa- 
leográficas  de  la  Vida  de  Santa  María  Egipciaqua  y 
de  la  Dansa  de  la  Muerte;  en  1909  fué  también  el  fun¬ 
dador  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Madrileños,  en  la 
que  editó  las  Gestas  del  Rey  Don  Jayme  de  Aragón,  la 
Floresta  general  y  el  Cancionero  de  Fernánde:^  de  Cons- 
tantina,  y  todavía  le  quedaba  tiempo  para  recopilar  el 
extenso  Cancionero  castellano  del  siglo  xv,  cuyos  dos 
tomos  forman  parte  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  y  para  escribir  en  colaboración  con  M.  Ba- 
rreau-Dihigo,  el  Manuel  de  P hispanisant ,  útil  y  copioso 
repertorio  bibliográfico,  cuya  publicación  quedó  inte¬ 
rrumpida  por  su  muerte. 

Foulché-Delbosc,  que  poseía  un  delicadísimo  senti¬ 
miento  artístico,  hacía,  además,  primorosas  y  cortas 
ediciones,  sin  otro  fin  que  el  de  darse  el  gusto  de  ver 
bellamente  presentadas  las  obras  de  su  predilección: 
no  menos  de  ocho,  una  de  ellas  en  letras  de  oro,  hizo 
de  las  Coplas  de  Jorge  Manrique  por  la  muerte  de 
su  padre,  que  era  la  composición  poética  que  más  admi¬ 
raba  de  cuantas  ha  producido  la  musa  lírica  castellana; 
la  del  Laberinto  de  Fortuna  es  uno  de  los  más  perfectos 
trabajos  tipográficos  que  han  salido  de  las  prensas  fran¬ 
cesas;  hermosas  son,  asimismo,  la  de  los  XV  romances 
viejos  y  la  del  donoso  cuento  titulado  De  como  un  rús- 
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tico  labrador  engañó  a  unos  mercaderes,  ambas  en  ca¬ 
racteres  góticos  incunables  de  Canibell  y  Sangenis,  y 
aún  llevaba  el  refinamiento  al  extremo  de  imprimir  para 
sí  ejemplares  únicos  en  riquísimo  papel  o  en  pergamino; 
por  donde  se  ve  que  si  se  llama  bibliófilo  al  que  tiene  amor 
a  los  libros,  habrán  de  ser  muy  pocos  los  que  hayan  me¬ 
recido  el  dictado  con  tanto  derecho  como  él  lo  mereció. 

*  * 

La  obra  hispanista  de  Foulché-Delbosc  está  carac¬ 
terizada  por  su  absoluta  independencia.  El  movimiento 
apoyado  por  Morel-Fatio  y  por  las  Universidades  de 
Tolosa  y  de  Burdeos  — decía  Bonilla  en  1906  (i) — ,  ^^a 
pesar  de  su  notoria  importancia,  tiene  cierto  aspecto  ofi¬ 
cial  y  autoritario  que  no  cabe  desconocer,  y  que  nos 
trae  a  la  memoria  aquella  filosofía  de  cátedra  que  tan 
mal  le  parece  a  Schopenhauer.  Hay  maestros,  hay  discí¬ 
pulos;  hay  jefes,  hay  subordinados;  hay  diplomas,  hay 
títulos...  Frente  a  este  movimiento,  solicita  nuestra  aten¬ 
ción  y  atrae  nuestras  simpatías  otro^  de  carácter  muy 
diverso,  individualista  y  libérrimo,  que  no  arranca  de 
Universidades,  ni  tiene  nada  que  ver  con  Academias, 
que  no  ostenta  condecoraciones  ni  títulos,  que  no  bus¬ 
ca  la  protección  de  nadie,  ni  teme  la  malevolencia  de 
ninguno,  que  no  confía  sino  en  la  propia  voluntad,  y 
que  sólo  con  este  apoyo  ha  obtenido  resultados  verdade¬ 
ramente  admirables,  hasta  el  punto  de  que  ningmna  otra 
labor  le  iguala  en  Francia  por  lo  que  atañe  al  estudio 
y  depuración  de  la  historia  y  literatura  españolas:  nos 


(i)  Los  estudios  hispánicos  en  Francia. — R.  Foulché-Delbosc ;  en  la  re¬ 
vista  Ateneo,  junio  de  1906. 
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referimos  al  movimiento  acaudillado  por  ]\I.  R.  Foul- 
ché-Delbosc’\ 

Tal  es,  en  efecto,  el  carácter  de  su  obra,  porque  la 
fina  y  aristocrática  mentalidad  de  Foulché  era  incom¬ 
patible  con  las  cofradías  y  cenáculos  que  en  algunos  paí¬ 
ses  tienden  a  gobernar  las  ciencias  y  las  letras,  a  mo¬ 
nopolizar  la  expedición  de  patentes  de  sabiduría  y,  sin¬ 
gularmente,  a  extender  sus  múltiples  tentáculos  a  todos 
los  capítulos  y  artículos  de  los  respectivos  presupues¬ 
tos  oficiales  de  Instrucción  pública.  El  ejemplo  de  Foul- 
ché-Delbosc,  como  el  de  Menéndez  y  Pelayo,  como  el 
de  Bonilla  y  San  Martín  y  como  el  de  otros  muchos 
que  dejaron  una  labor  intensa  y  valiosísima,  pero  que 
jamás  pertenecieron  ni  quisieron  pertenecer  a  ningún 
corro,  debería  ser  de  grande  enseñanza  en  estos  tiem¬ 
pos  en  que  se  aspira  a  reducir  a  cero  la  individualidad 
humana  y  a  fundir  las  sociedades  en  los  moldes  de  la 
sindicación  y  del  régimen  corporativo,  formas  que  si  apli¬ 
cadas  con  prudente  medida  tienen  indiscutibles  venta¬ 
jas,  en  cambio,  si  se  aplican  con  el  criterio  exclusivista 
y  mezquino  de  ciertos  sociólogos  improvisados  que  pre¬ 
tenden  ajustar  a  cuadrícula  los  actos  de  la  vida,  serán 
sin  duda  alguna,  y  como  Dios  no  lo  remedie,  el  segu¬ 
ro  triunfo  de  las  medianías  audaces  y  de  la  vulgaridad 
chabacana,  la  exaltación  del  grosero  y  brutal  materia¬ 
lismo  económico  y  la  muerte  por  asfixia  de  las  más  no¬ 
bles  cualidades  del  espíritu. 

Otra  nota  distintiva  de  la  personalidad  literaria  de 
Foulché  es  que  habiéndose  determinado  su  vocación  en 
aquellos  días  en  que  empezaba  a  ponerse  de  moda  el  cul¬ 
tivo  de  las  especialidades,  no  se  encasillase  en  ninguna 
de  las  infinitas  a  que  se  presta  la  erudición  hispánica, 
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pues  acaso  pensó  que  un  especialista,  sobre  todo  si 
pertenece  al  género  germánico,  es,  en  cierto  modo,  com¬ 
parable  al  que  renunciase  a  contemplar  el  conjunto  de 
bellezas  de  un  monumento  arquitectónico,  para  consa¬ 
grar  todos  los  años  de  su  vida  al  examen  de  un  solo  si¬ 
llar  del  edificio.  Foulché-Delbosc  no  quiso  limitarse  el 
campo,  porque  todos  los  asuntos  literarios  españoles  le 
interesaban  por  igual,  sin  distinción  de  materia  ni  de  épo¬ 
ca,  y  lo  mismo  salía  de  su  pluma  un  estudio  sobre  la  Celes¬ 
tina,  que  un  artículo  acerca  de  una  comedia  de  Galdós ; 
con  el  propio  afán  se  dedicaba  a  preparar  una  edición  crí¬ 
tica  de  Lazarillo  de  Tormes,  que  la  biografía  de  mosén 
Jacinto  Verdaguer,  e  igual  empeño  ponía  en  analizar  las 
fuentes  de  la  Relation  de  d’Aulnoy,  que  el  senti¬ 

do  de  un  vocablo  o  de  un  proverbio ;  historia  general  o 
literaria,  poesía,  viajes,  bibliografía,  filología,  arqueo- 
gía,  folklore...,  todo  entraba  en  los  dominios  de  su  crí¬ 
tica,  sin  más  condición  que  la  de  referirse  a  España. 
Este  carácter  enciclopédico,  y  pudiéramos  decir  huma¬ 
nístico  de  su  erudición,  en  nada  se  reflejaba  mejor  que 
en  su  biblioteca  hispánica,  una  de  las  más  ricas  y  co¬ 
piosas  colecciones  que  un  particular  haya  llegado  a  re¬ 
unir  en  Europa,  así  por  la  variedad  de  sus  fondos,  co¬ 
mo  por  sus  raras  ediciones,  incunables,  códices  y  ma¬ 
nuscritos  sueltos.  Al  fallecer  Eoulché-Delbosc,  constaba 
esta  biblioteca  de  muy  cerca  de  once  mil  volúmenes  im¬ 
presos,  más  de  tres  mil  folletos,  otros  tantos  manuscri¬ 
tos  y  un  número  considerable  de  planos,  mapas,  estam¬ 
pas  y  dibujos. 

En  toda  la  labor  de  que  venimos  hablando  adviér¬ 
tese  la  tendencia  eminentemente  crítica  del  autor,  que 
era  crítico  antes  que  nada,  y,  comO'  tal,  son  sus  más  sa- 
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lientes  cualidades  una  escrupulosa  conciencia  literaria 
que  le  lleva  a  no  hacer  afirmación  absoluta  como  no  pue¬ 
da  corroborarla  con  la  prueba  inmediata,  ni  a  aventu¬ 
rar  ninguna  hipótesis  que  no  se  halle  apoyada  en  indi¬ 
cios  evidentes  de  verosimilitud;  uiia  gran  perspicacia 
en  el  planteamiento  de  las  cuestiones  y  en  la  discusión 
de  sus  términos;  una  ausencia  completa  de  tono  docto¬ 
ral;  una  modestia  sincera  en  la  exposición  de  sus  jui¬ 
cios;  una  lógica  en  la  argumentación  que  podría  califi¬ 
carse  de  matemática,  porque  jamás  se  aparta  del  hecho 
concreto,  y,  finalmente,  una  sobriedad  tan  maravillosa 
que  parece  poner  todo  su  conato  en  decir  las  cosas  con 
el  menor  número  posible  de  palabras. 

Era  Foulché-Delbosc  franco  de  expresión  comO'  de 
espíritu,  llano  y  afable  en  su  trato,  leal  con  los  amigos, 
sencillo  en  sus  costumbres,  ameno  e  ingenioso  en  su 
conversación.  Profesaba  un  intenso  amor  a  España,  y 
hasta  que  estalló  la  guerra  europea,  pocos  fueron  los 
años  que  no  permaneció  entre  nosotros  una  larga  tem¬ 
porada  durante  los  meses  de  verano.  Conocía  minucio¬ 
samente  los  archivos  españoles  y,  en  particular,  el  His¬ 
tórico  Nacional,  el  de  Simancas  y  el  de  la  Corona  de 
Aragón.  Madrid,  singularmente,  le  atraía  de  modo  ex¬ 
traordinario,  y  el  autor  de  estas  lineas  le  oyó  decir  va¬ 
rias  veces  que  su  mayor  satisfacción  hubiera  sido  poder 
trasladar  su  residencia  a  la  corte.  Cuando  estaba  en  ella, 
trabajaba  por  las  mañanas  en  la  Biblioteca  o  en  el  Ar¬ 
chivo  Histórico,  aprovechando  todas  las  horas  lectivas ; 
dedicaba  las  tardes  a  poner  en  orden  sus  apuntes  o  a 
recorrer  las  librerías  de  viejo,  cuyos  dueños  le  tenían 
por  uno  de  sus  mejores  parroquianos  y  aun  le  avisaban 
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antes  que  a  nadie  siempre  que  se  ofrecía  oportunidad 
de  hacer  una  buena  adquisición.  Gustaba  de  callejear 
por  los  barrios  populares  y  emprender  con  sus  amigos 
alguna  que  otra  excursión  por  los  lugares  más  típicos 
del  antiguo  recinto  madrileño,  como  los  comprendidos 
entre  Puerta  de  J\Ioros,  calles  del  Conde,  Rollo  y  Sa¬ 
cramento  y  plazas  del  Cordón  y  del  Conde  de  Miranda, 
parajes  que  hasta  bien  entrado  el  siglo  actual  conser¬ 
vaban  el  aspecto  y  ambiente  del  Madrid  de  los  Felipes, 
especialmente,  cuando  por  la  noche  eran  raros  los  tran¬ 
seúntes  en  aquellas  tortuosas  callejuelas,  cerrábanse  tien¬ 
das  y  portales  y  las  sombras  velaban  los  revocos  y  adi¬ 
tamentos  modernos  de  los  vetustos  caserones.  Placíale, 
asimismo,  comer  a  la  española  en  los  establecimientos 
más  afamados  por  sus  condumios  castizos,  asistir  a  las 
corridas  de  toros,  pasear  por  las  verbenas  y  concurrir 
a  los  teatros,  sobre  todo  cuando  se  representaba  alguna 
comedia  de  costumbres  de  los  barrios  bajos,  que  él  to¬ 
maba  como  una  especie  de  ejercicio  de  grado  superior 
en  la  lengua  española,  pues  era  tal  la  perfección  con  que 
la  hablaba  y  el  conocimiento  que  tenía  de  sus  más  ex¬ 
traños  giros,  modismos  y  proloquios,  que  no  había  diá¬ 
logo  revesado,  palabra  de  doble  sentido  o  voquible  chu¬ 
lesco  que  él  no  entendiese  con  la  misma  facilidad  que  si  se 
tratara  del  idioma  nativo.  El  que  quiera  convencerse  de 
su  asombroso  dominio  del  español,  lea,  por  ejemplo,  un 
opúsculo  de  su  juventud,  titulado  Critica  ibérica,  en  el 
que  nota  los  errores  que  un  hispanista  oficial  de  aquellos 
tiempos  cometió  en  sus  traducciones  al  francés  de  va¬ 
rios  libros  españoles,  o  la  verdadera  disección  que  hizo 
de  cierto  desdichadísimo  Précis  d'histoire  de  la  littéra- 
ture  espagnole,  con  ocasión  del  cual,  y  al  señalar  los  in- 


BIBLIOGRAFÍA  DE  R.  FOULCHÉ-DELBOSC 


977 


números  lapsos  e  inexactitudes  de  todo  género  en  que 
incurrió  el  autor,  no  sólo  demuestra  su  competencia  gra¬ 
matical  y  lexicográfica,  sino  también  su  extenso  y  sóli¬ 
do  saber  en  materias  de  historia  literaria.  Y,  además  de 
hablar  nuestra  lengua  de  un  modo  magistral,  la  escribía 
con  tal  pericia,  que  leyendo  sus  escritos,  costaba  trabajo 
persuadirse  de  que  fuesen  obra  de  un  francés :  invoco  el 
testimonio  de  sus  amigos  de  España  que  sostuvieron  con 
él  correspondencia  epistolar,  para  que  digan  si  vieron 
jamás  cartas  escritas  en  castellano  por  un  extranjero 
que,  como  las  suyas,  puedan  resistir  la  comparación  con 
las  del  español  de  pluma  más  correcta. 

Pero  lo  que,  aparte  de  su  obra,  le  da  derecho  a  Foul- 
ché-Delbosc  a  nuestra  simpatía  es  el  cariño  que  tuvo 
siempre  a  la  tierra  española,  porque  no  era  de  aquellos 
hispanistas  en  quienes  los  asuntos  hispánicos  no  despier¬ 
tan  más  que  un  frío  interés  de  laboratorio,  sino  que,  por 
el  contrario,  a  través  de  ellos,  llegó  a  compenetrarse  con 
los  sentimientos  del  pueblo  que  estudiaba  y  a  profesarle 
un  afecto  cordialísimo.  Foulché  no  podía  sufrir  con  cal¬ 
ma  la  ligereza  con  que  muchos  de  sus  compatriotas  han 
acostumbrado  y  acostumbran  a  hablar  de  las  cosas  de 
España,  como  lo  demostró  sacando  a  la  vergüenza  las 
disparatadas  y  grotescas  relaciones  de  viaje  de  Conte, 
Barres,  Rességuier  y  otras  del  mismo  estilo  de  pande¬ 
reta,  y  se  indignaba  ya  no  sólo  con  libros  difamatorios 
como  el  canallesco  de  Albert  Dauzat,  triste  ejemplo  de 
la  bajeza  de  que  puede  ser  susceptible  la  condición  huma¬ 
na,  sino  con  ciertos  trabajos  de  hispanistas  de  nota,  co¬ 
mo  algunos  en  que  Dozy,  cubriéndose  con  la  máscara 
científica,  aprovechaba  el  asunto  para  desfogar  con¬ 
tra  nosotros  sus  atávicos  rencores,  o  aquellos  del  tiempo 
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de  la  guerra  con  los  que  Morel-Fatio,  convertido  de  es¬ 
critor  en  deplorable  libelista,  nos  calumnió  y  nos  llenó 
de  injurias  desde  las  páginas  de  los  Études  sur  VEs- 
pagne,  de  la  Bibliothéque  Univer selle,  de  Le  Correspon- 
dant  y  de  la  Revue  de  Deux  Mondes. 

Bien  merece,  pues,  Foulché-Delbosc  que  España  le 
pague  la  deuda  de  gratitud  que  con  él  tiene  contraída, 
y  para  contribuir  a  ello,  aunque  modestamente,  se  ha  es¬ 
crito  el  presente  trabajo. 

^  5}í  Sjí 

He  seguido  en  esta  Bibliografía  un  plan  y  un  pro¬ 
cedimiento  análogos  a  los  que  seguí  en  la  de  Adolfo 
Bonilla  y  San  Martin.  Comienza  con  el  Catálogo  de  las 
obras,  dispuesto  por  orden  cronológico,  que  es,  a  la  par 
que  el  más  sencillo  que  puede  adoptarse  para  este  ob¬ 
jeto,  el  más  adecuado  para  que  los  lectores,  sin  esfuerzo 
alguno,  se  percaten  del  desarrollo  que  tuvo  la  labor  li¬ 
teraria  del  autor;  y  con  el  fin  de  que  dicho  Catálogo  sea 
algo  más  que  un  seco  inventario  de  títulos  de  libros  y 
epígrafes  de  artículos,  se  da,  a  continuación  de  la  reseña 
externa  de  cada  obra,  una  ligera  idea  de  su  contenido. 

Como  desde  el  año  1894  la  mayor  parte  de  la  produc¬ 
ción  de  Foulché-Delbosc  apareció  en  la  Revue  Hispani- 
que,  se  han  revisado  cuidadosamente  todos  los  volúme¬ 
nes  de  la  misma  y  entresacado  de  ellos  los  trabajos  sus¬ 
critos  con  su  firma,  así  como  los  que  publicó  sin  ella  o 
con  seudónimo,  siempre,  es  claro,  que  la  procedencia 
conste  de  modo  evidente. 

Para  formar  los  Indices  que  siguen  al  Catálogo  cro¬ 
nológico,  era  preciso  clasificar  las  obras  de  Foulché, 
siquiera  fuese  de  una  manera  circunstancial,  y  después 
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de  un  detenido  examen,  me  ha  parecido  que  aquéllas  po¬ 
dían  distribuirse  en  cinco  grupos,  a  saber:  las  filoló¬ 
gicas,  las  de  crítica  literaria,  las  referentes  a  la  publica¬ 
ción  de  textos,  las'  bibliográficas  y  las  traducciones.  Con 
arreglo  a  esta  división,  se  han  hecho  los  cinco  Indices 
que  se  expresan  en  el  siguiente  esquema: 

I. — Filología. 

IL — Estudios  críticos. — Notas  preliminares. 

a)  Autores  a  que  se  refieren  estos  estudios  c 

notas. 

b)  Obras  de  autor  ignorado. 

III.  — Textos  publicados. 

a)  Textos  en  prosa. 

b)  Textos  poéticos. 

IV.  — Bibliografía. 

a)  Bibliografías  generales  y  particulares. 

b)  Notas  bibliográficas. 

V. — T  raducciones. 

Antes  de  terminar,  debo  decir  que  en  esta  Biblio¬ 
grafía  he  tenido  la  valiosa  colaboración  de  Isabel  Foul- 
ché-Delbosc,  viuda  del  ilustre  hispanista,  señora  de  pri¬ 
vilegiada  inteligencia  y  tan  identificada  con  las  aficiones 
de  su  esposo,  que  ha  llegado  a  sentir  por  ellas  el  mismo 
entusiasmo  que  él  sentía  y  a  alcanzar  una  gran  compe¬ 
tencia  en  materias  bibliográficas.  Esta  señora  me  ha  en¬ 
viado  multitud  de  papeletas  que  parecen  redactadas  por 
un  profesional;  ha  hecho  varios  extractos  y  resúmenes 
con  notable  exactitud  y  me  ha  suministrado  importan¬ 
tes  noticias  que  difícilmente  hubiera  podido  adquirir 
yo  sin  su  concurso,  como  son,  por  ejemplo,  las  referen¬ 
tes  a  varias  publicaciones  que  Foulché-Delbosc  hizo  en 
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SU  juventud;  a  los  numerosos  seudónimos  que  usó  y  tras 
de  los  cuales  se  ocultaba,  hasta  ahora,  no  poca  de  su  la¬ 
bor  literaria;  a  ediciones  especiales  que  eran,  para  mí, 
absolutamente  desconocidas;  a  la  fecha  y  lugar  de  im¬ 
presión  de  algunos  libros  y  opúsculos  en  los  que  nO'  apa¬ 
rece  la  mención  de  estos  extremos,  y,  en  fin,  a  diversos 
particulares  a  que  he  dado  cabida  en  las  páginas  que  an¬ 
teceden  o  que  se  hallarán  en  las  que  siguen.  Es,  pues, 
de  justicia  que  su  nombre  figure  junto  al  mío  en  el 
presente  trabajo,  pues,  gracias  a  su  auxilio,  puedo  ase¬ 
gurar  a  los  lectores  que  si  en  la  Bibliografía  se  advier¬ 
ten  algunas  inevitables  omisiones,  habrán  de  ser  muy  po¬ 
cas,  y,  desde  luego,  de  escasísima  importancia. 

Julio  Puyol. 


12  de  enero  de  1931. 
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Catálogo  cronológico  (1) 

i888 

I.  Grammaire  espagnole.  París,  H.  Welter,  ed. ;  in-8, 

339  págrs.  numeradas  y  una  sin  numerar. 

Aunque  esta  obra  no  ofrece  diferencia  esencial  con  sus  con¬ 
géneres  en  cuanto  al  sistema  clásico  que  ha  venido  empleándose 
para  la  enseñanza  de  lenguas  extranjeras,  es,  sin  embargo,  una 
prueba  evidente  del  dominio  que  el  autor  tenía  del  castellano. 
Divídese  en  2i  capítulos,  que  tratan  de  las  siguientes  materias: 
nociones  preliminares,  artículo,  sustantivo,  nombres  y  géneros, 
adjetivo,  aumentativos  y  diminutivos,  números,  pronombres,  ver¬ 
bos  ser  y  tener,  verbos  regulares,  verbos  irregulares,  participio, 
adverbios,  preposiciones,  conjunciones,  interjecciones,  sintaxis, 
idiotismos,  homófonos,  abreviaturas  y  transformaciones  de  la 

(i)  Advertencias. 

1. a  El  tamaño  de  los  libros  editados  en  Francia  o  en  otro  pais  extranjero 
se  indica  con  arreglo  a  la  escala  francesa,  y  el  de  los  editados  en  España  con 
arreglo  a  la  escala  española. 

2. “  Las  letras  R.  H.  significan  Revuc  Hispanique  y  el  número  en  ca¬ 
racteres  romanos  que  va  a  continuación  de  aquellas  letras  indica  el  tomo  de 
la  mencionada  revista. 

3. ^  Las  referencias  que  se  hacen  con  las  palabras  V.  nútn.,  correspon¬ 
den  al  número  de  orden  que  en  esta  Bibliografía  tiene  la  obra  de  que  se  tra¬ 
ta.  Tales  referencias  hócense,  no  solamente  en  el  ca,sO'  de  que  una  obra 
tenga  varios  tomos  o  ediciones,  o  de  que  un  articulo  sea  continuación  de  otro 
anterior,  sino  también  cuando  su  materia  se  relacione  con  la  de  otras  obras  o 
artículos  del  autor. 
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lengua  (ortografía  usada  en  las  diferentes  épocas).  {V.  el  nú¬ 
mero  2.) 

1889 

2.  Supplement  á  la  Grammaire  espagnole.  París,  H.  Wel- 
ter,  éd. ;  in-8,  22  págs.  (347  a  368). 

Correcciones  y  adiciones  a  la  obra  anterior.  Las  adiciones  son : 

I.  Estudio  de  las  irregularidades  del  verbo :  a)  del  presente  de 
indicativo,  del  imperativo  y  del  subjuntivo  ;  h)  del  pretérito  de  in¬ 
dicativo,  del  imperfecto  y  del  futuro  de  subjuntivo  ;  c)  del  futuro 
de  indicativo  y  del  presente  del  condicional ;  d)  del  imperfecto  del 
indicativo  ;  e)  del  gerundio. 

II.  Lista  completa  de  los  verbos  irregulares.  (F.  el  núm.  i.) 

3.  Grammaire  espagnole.  2^  ed.  París,  H.  Welter,  éd. ; 
in-8,  339  págs.  y  una  sin  numerar. 

No  ofrece  variación  respecto  de  la  1.“  {V.  el  núm.  i.) 

4.  Grammaire  espagnole.  2!"  ed.  París,  H.  Welter,  éd.;  in-8, 
368  págs. 

Es  la  misma  anterior,  sin  más  diferencia  que  la  de  que  a  ésta 
se  ha  incorporado  el  Suplemento.  (V.  el  núm.  2.) 

5.  Liste  complete  des  yerbes  irréguliers  espagnols,  ex= 
traite  de  la  Grammaire  espagnole  de  R.  Foulché=Delbosc.  Pa¬ 
rís,  H.  Welter,  éd.  (sin  fecha  — ^1889 — );  in-8,  8  págs. 

6.  Contes  espagnols.  Traduction  de  E.  Contamine  de 
Latour  et  R.  Foulché-Delbosc.  Dessins  hors  texte  par  Ogier. 
París,  Société  de  Publications  Internationales,  1889 ;  in-8,  265  pá¬ 
ginas. 

Los  cuentos  traducidos  (todos  en  prosa)  son : 

De  Vicente  Arana:  Le  pont  de  Proudines,  Ochoa  de  Marmex, 
Zazpiki,  ou  le  Malade  d’amour;  Aux  bordes  de  VUrumea  y  La 
rose  dAspaster. 

De  Víctor  Balaguer:  La  Vierge  de  Reus,  Le  rosignol,  Via 
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fora!.  La  chanson  de  Noel,  Le  Seigneiir  des  Etoiles,  Sarrasin, 
moine  et  martyr;  Le  livre  de  Vanioiir  y  Loin  de  mon  pays. 

De  Arturo  'Campión:  Les  Conseils  des  Teinps  passés. 

De  Vicente  de  Febrer :  La  Vallée  de  Solibella. 

7.  Vicente  de  Arana.  Légendes  basques.  Traduction  de 
E.  Contamine  de  Latour  et  R.  Foulché-Delbosc.  Paris,  Société 
de  Publications  Internationales  (sin  fecha  — 1889 — ) ;  in-8, 
105  págs. 

Es  una  tirada  aparte  (aunque  no  se  indica)  de  los  cinco  cuen¬ 
tos  de  Arana  publicados  en  Contes  espagnols.  {V.  el  nihn.  ante¬ 
rior.) 

8.  Víctor  Balaguer.  Le  livre  de  Pamour;  Loin  de  mon 
pays.  Poésies  traduites  du  catalan  par  R.  Foulché-Delbosc.  Pa¬ 
ris,  Société  de  Publications  Internationales,  1889;  in-8,  pági¬ 
nas  163  a  220. 

Tirada  aparte  (aunque  no  se  indica)  de  las  poesías  que  con 
aquellos  títulos  aparecen  en  Contes  espagnoles.  (V.  el  núm.  6.) 

Las  poesías  publicadas  con  el  título  Loin  de  mon  pays,  son 
una  selección  de  las  compuestas  por  Balaguer  durante  su  destie¬ 
rro  en  los  años  1866  y  1867,  tales  como  La  fuente  de  Vaucluse 
(dedicada  a  Mistral),  Nostalgia,  El  canto  del  desterrado,  A  ori¬ 
llas  del  Ródano,  etc. 

9.  Sarrasin,  moine  et  martyr  (1156).  Légende  catalanc 
de  Víctor  Balaguer.  Extraíte  des  Contes  espagnoles  de  E.  Conta¬ 
míne  de  Latour  et  R.  Foulché-Delbosc.  Paris,  Société  de  Pu¬ 
blications  Internationales;  in-8,  15  páginas. 

Tirada  aparte,  no  puesta  a  la  venta.  (V.  núm.  6.) 


1890 

10.  Echo  du  frangais  parlé.  Premier  tome.  Conversations 
enfantines  par  R.  Foulché-Delbosc...  Echo  der  franCósischen 
Uingangssprache.  Erster  Teil.  Aus  der  Kinderwelt  von  R.  Foul- 
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ché-Delbosc.  Mit  einer  vollstandigen  deutschen  Ubersetzung  von 
Dr.  phil.  F.  Booch-Arkossy.  Leipzig.  Verlag  von  Rud.  Giegler, 
1890;  in-i6,  98  págs. 

Como  los  Échos  forman  una  serie,  se  dará  en  este  número 
la  idea  general  de  lo  que  son,  lo  cual  nos  dispensará  de  hacer  re¬ 
seña  particular  de  cada  uno  de  estos  tratados,  evitando  asi  las  re¬ 
peticiones,  puesto  que  lo  que  se  diga  de  uno  es  aplicable  a  todos 
los  demás. 

Cuando  Foulché-Delbosc  fué  profesor  de  español  en  la 
École  J.  B.  Say  y  en  la  École  Colhert,  ambas  de  París,  hizo  un 
gran  número  de  publicaciones  relativas  a  la  enseñanza  del  cas¬ 
tellano  y  del  francés,  y,  en  general,  de  las  lenguas  vivas.  Entre 
las  principales  de  este  género  están  los  Échos,  que  llegaron  a 
tener  extraordinaria  aceptación,  tanto  en  Francia  como  en  otros 
países  de  Europa,  y  que  forman  una  serie  titulada  Échos  des 
Langues  vivants.  Son  estos  Échos  de  dos  clases,  a  saber:  los 
destinados  a  aquellos  que  no  siendo  franceses  quieran  familiari¬ 
zarse  con  la  lengua  francesa,  y  los  destinados  a  los  franceses  que 
quieran  familiarizarse  con  determinada  lengua  extranjera.  Para 
lograr  tal  fin  válese  el  autor  de  conversaciones  sacadas  de  la  vida 
real,  que  no  solamente  enseñan  los  giros  y  particularidades  del 
idioma,  sino  que  dan  también  clara  idea  del  carácter  de  la  na¬ 
ción,  mediante  una  sucesión  de  escenas  y  cuadros  animadísimos, 
dispuestos  con  arte  tal,  que  muchos  de  ellos  resultan  verdade¬ 
ramente  literarios.  Trátase,  pues,  de  un  método  de  enseñanza 
esencialmente  práctico. 

Poulché-Delbosc  buscó  como  colaboradores  en  cada  país 
a  escritores  muy  cultos  y  conocedores  a  fondo  del  respectivo 
idioma. 

Constan  los  Échos  de  dos  grados;  el  que  pudiéramos  llamar 
elemental,  titulado  Conversations  enfantines,  y  el  superior,  titu¬ 
lado  Causeries,  aunque  hay  algunos  tratados  que  no  tienen  más 
que  el  segundo. 

Las  Conversations  enfantines  son  ejercicios  análogos  a  los 
llamados  temas,  pero  cada  una  de  ellas  tiene  unidad  de  asunto. 
Las  Causeries  son,  como  queda  dicho,  escenas  que  ofrecen  una 
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viva  imagen  del  país  cuya  lengua  se  trata  de  aprender,  y  fami¬ 
liarizan  al  alumno  con  los  giros  y  modalidades  de  esta  lengua. 
Para  que  se  forme  una  idea  de  su  carácter  y  contenido,  véase, 
por  ejemplo,  el  índice  de  las  Conversaciones  que  aparecen  en  el 
Echo  de  Vespagnol  parlé : 

Llegada  a  Madrid;  La  Puerta  del  Sol;  En  el  cafe;  En  el  liai- 
le;  En  la  Plaza  de  Toros;  De  visita;  Lina  excursión;  La  vís¬ 
pera  de  un  almuerzo;  Después  de  un  almuerzo;  Aladrid  monu¬ 
mental  ;  Palacio  Real ;  Caballerizas ;  Cuerpos  colegisladores ;  Mi¬ 
nisterio  de  la  Guerra;  Museo  de  Pinturas;  Dentro  del  Museo; 
Museo  de  Artillería;  Museo  Naval;  Observatorio;  Biblioteca; 
Universidad  Central;  Casa  de  Campo;  Jardines  del  Buen  Retiro, 
Teatros;  Clase  baja;  Una  comida;  Barrios  bajos;  Romería  de 
San  Isidro;  Excursión  a  Toledo;  San  Antonio  de  la  Elorida; 
Escorial ;  De  compras ;  Consulta  a  un  doctor ;  Despedida. 

A  continuación  de  las  Conversations  enfantines  y  de  las  Can- 
series  insértase  la  traducción  francesa,  y  al  final  de  las  segundas 
un  completísimo  vocabulario  en  los  dos  idiomas. 

En  unos  de  estos  tratados  es  Eoulché-Delbosc  autor  único ; 
en  otros  lo  es  solamente  de  la  traducción  francesa,  y  en  otros 
lo  es  nO'  más  que  del  vocabulario. 

No  ha  sido  posible  ver  ejemplares  de  todas  las  adaptaciones 
de  esta  obra,  pero  en  las  ediciones  más  modernas  de  que  se  ha 
dispuesto  para  formar  la  presente  Bibliografía,  anúnciase  la  si¬ 
guiente  lista  de  los  Échos  des  Langues  vivantes : 

Para  los  franceses :  en  alemán,  inglés,  italiano,  español  y  ho¬ 
landés  ;  y  en  preparación :  en  rumano,  griego  moderno  y  por¬ 
tugués. 

Para  los  alemanes:  en  noruego,  inglés,  holandés,  dinamar¬ 
qués,  sueco,  francés,  italiano,  español  3^  húngaro ;  y  en  prepara¬ 
ción  :  en  portugués,  rumano  y  ruso. 

Para  los  suecos :  en  alemán,  francés  e  inglés. 

Para  los  dinamarqueses  y  noruegos:  en  alemán,  francés  e 
inglés. 

También  se  anuncian  en  preparación  para  italianos,  ingleses, 
etcétera. 


BOLETÍN  DE  L.\  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


11.  Echo  du  francais  parlé.  Second  Tome.  Causeries  pa- 
risiennes,  par  R.  Foulché-Delbosc...  Echo  der  franzosischen  Uni- 
gangssprache...  Mit  einem  vollstándigen  Wortregister  von 
Dr.  phil.  F.  Boocli-Arkossy.  Leipzig,  Verlag  von  R.  Giegler, 
1890;  in-i6,  V  +  120,  1  +  58  págs.  (V.  el  núm.  10.) 

12.  Echo  du  francais  parlé.  Premier  Tome.  Conversations 

enfantines,  par  R.  Foulché-Delbosc...  Eko  af  franska  talsprahei. 
Forra  Kursen...  Med  fullstándeg  svensk  ófversáttnung  af 
Dr.  Alfr.  Svensson.  Leipzig,  Rud.  Gieglers  Fórlag,  1890;  in-i6, 
95  (^-  míin.  10.) 

13.  Echo  du  francais  parlé.  Second  Tome.  Causeries  pa- 
risiennes  par  R.  Foulché-Delbosc...  Echo  af  franska  Talspraket. 
Andra  Delen  af  R.  Foulché-Delbosc.  Leipzig,  Rud.  Gieglers 
Forlag.  1890,  in-i6;  180  págs.  {V.  el  núm.  10.) 

14.  Echo  du  frangais  parlé.  Second  Tome.  Causeries  pa- 
risiennes,  par  R.  Foulché-Delbosc...  Ekko  af  det  franske  Tales- 
prog.  Leipzig,  Forlagt  af  Rud.  Giegler,  1890;  in-i6,  v  + 
117  págs.  (F.  el  núm.  jo.) 

15.  Echo  du  frangais  parlé.  Premier  Tome.  'Conversations 
enfantines,  par  R.  Foulché-Delbosc...  Ekko  af  Fransk  Talesprog... 
Med  fuldstsendig  Oversaettelse  af  Falckytter.  Leipzig,  Forlagt  af 
Rud.  Giegler,  1890;  in-i6,  48  págs.  42  págs.  {V.  el  núm.  10.) 

16.  Echo  du  frangais  parlé.  Premier  Tome.  Conversations 
enfantines,  par  R.  Foulché-Delbosc...  Leipzig,  Rud.  Giegler, 
ed.  1890 ;  in-16,  48  págs.  {V.  el  núm.  10.) 

1891 

17.  Echo  du  frangais  parlé.  Premier  tome.  Conversations 
enfantines,  par  R.  Foulché-Delbosc,..  Leipzig,  Rud.  Giegler,  ed. 
(sin  fecha,  pero,  probablemente,  esta  edición  es  de  1891,  porque 
por  primera  vez  aparece  el  autor  con  el  título  de  Professeur  á 
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l  Ecole  des  Haiites  Études  Conmierciciles  de  París,  cargo  para  el 
que  fué  nombrado  en  dicho  año) ;  in-i6,  48  págs.  (V.  el  núm.  10.) 

18.  Echo  du  frangais  parlé.  Premier  tome.  Conversations 
enfantines,  par  R.  Foulché-Delbosc...  Echo  der  franzósischen 
Unganssprache.  Erster  Teil.  Aus  der  Kinderwelt  von  R.  Foulché- 
Delbosc.  Mit  einer  vollstándigen  deutschen  Ubersetzung  von 
Christ.  Wilh.  Damour.  Zweite  Auflage.  Leipzig,  Verlag  von 
Rud.  Giegler,  1891,  in-i6.  99  págs.  (F.  el  núm.  10.) 

19.  Echo  du  frangais  parlé.  Second  tome.  Causeries  pa- 
risiennes,  par  R.  Foulché-Delbosc...  Echo  der  franzósischen  Uni- 
gangssprache...  Mit  einem  Spezialworterbuch  von  Christ.  Wilh. 
Damour.  Zweite  Auflage.  Leipzig,  Verlag  von  Rud.  Giegler, 
1891 ;  in-i6,  197  págs.  (F.  el  núm.  10.) 

20.  Écho  du  frangais  parlé.  Second  tome.  Causeries  pa- 
risiennes,  par  R.  Foulché-Delbosc.  Ekko  af  fransk  Talesprog... 
Med  fuldstsendig  Ordfortegnelse  af  Cari  Michelsen ;  Liepzig, 
1891,  in-i6,  120  págs.;  68  págs.  (F.  el  nmn.  10.) 

21.  Echo  of  Colloquial  Engli&h.  Firs  Part:  Children’s 
Talk  by  Rob.  Shindler,  M.  A.,  London.  Écho  de  l’anglais  parlé... 
avec  une  traduction  frangaise  de  R.  Foulché-Delbosc;  Leipzig, 
Rud.  Giegler,  ed.  1891 ;  in-i6,  100  págs.  (F.  el  núm.  10.) 

22.  Eco  deir  italiano  parlato  di  Antonio  Cabriola.. .  Écho 
de  Vitalien  parlé...  avec  un  vocabulaire  complet  par  R.  Foulché- 
Delbosc.  Leipzig,  Rud.  Giegler,  ed.  1891 ;  in-i6,  172  págs. 

23.  Les  langues  du  Midi  dans  TUniversité;  Havre,  Impri- 
merie  du  journal  Le  Havre  (L.  Murer),  1891.  Extraite  de  la 
Revue  de  l’Enseignement  des  Langiies  vivants;  8®  auné,  num.  2. 
Avril,  1891 ;  in-8,  12  págs. 

Artículo  publicado  a  raíz  de  haberse  suprimido  en  el  bachi¬ 
llerato  francés  los  exámenes  escritos  de  lenguas  vivas.  Ahógase 
en  él  por  que  se  introduzcan  en  el  plan  de  enseñanza  los  es- 


CfS8  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

ludios  del  español  3^  del  italiano  con  la  misma  extensión  que  se 
exigen  los  de  inglés  y  alemán,  y  acúsase  a  la  Universidad  france¬ 
sa  de  no  haber  comprendido  la  utilidad  que  tiene  el  estudio  de  las 
lenguas  vivas,  especialmente  las  de  los  países  del  Mediodía,  cuya 
importancia  demuestra  con  argumentos  poderosos. 

24.  Crítica  ibérica.  Fascicule  n.°  i.  /.  G.  Magnahal.  París, 
Librairie  H.  Welter,  1891 ;  in-i6,  31  págs. 

J.  G.  Magnabal  tradujo  al  francés,  con  muy  poca  fortuna, 
obras  de  Hurtado  de  Mendoza,  Calderón,  Solís,  Janer,  Marqués 
de  Pidal,  Amador  de  los  Ríos,  P.  A.  de  Alarcón,  Cánovas  y  casi 
todas  las  de...  Güell  y  Renté!  Fué  también  autor  de  la  versión 
francesa  de  la  Historia  de  la  Literatura  española  de  Ticknor,  que 
él  aseguró  haber  hecho  directamente  del  inglés ;  pero  Foulché- 
Delbosc  le  probó  en  este  opúsculo,  con  razones  incontrovertibles, 
que  la  traducción  la  hizo  de  la  versión  española  de  Gayangos  y 
Vedia ;  y  tanto  en  ésta  como  en  las  demás  obras  de.  los  autores 
mencionados,  le  señala  infinidad  de  crasísimos  errores  y  de  tra¬ 
ducciones  disparatadas.  La  crítica,  aunque  de  forma  algo  violen¬ 
ta,  es  de  las  que  no  tienen  réplica  posible,  y  ella  sola  bastaría  para 
demostrar  la  extraordinaria  perfección  con  que  el  señor  Foulché- 
Delbosc  poseía  el  castellano.  No  salieron  más  fascículos. 

1892 

25.  Echo  du  frangais  parlé,  par  R.  Foulché-Delbosc... 
Echo  of  Spoken  French  by  R.  Foulché-Delbosc.  With  a  complete 
vocabulary  by  the  Rev.  A.  L.  Becker...;  Leipzig,  Rud.  Giegler, 
1892;  in-i6,  120  págs.  (Son  Jas  Causeries  parisiennes  para  uso  de 
los  ingleses.)  {V.  el  núm.  10.) 

26.  Eco  del  español  hablado,  por  el  doctor  don  Ubaldo 
Fuentes.  Echo  de  Vespagnol  parlé,  par  le  Dr.  Ubaldo  Fuentes. 
Avec  un  vocabulaire  spécial  par  R.  Foulché-Delbosc...;  Leipzig, 
Rud.  Giegler,  ed.  1892;  in-i6,  176  págs.  (F.  el  núm.  10.) 

Hay  ejemplares  de  esta  edición  destinados  a  la  venta  en  París 
que  tienen  en  la  cubierta:  París,  Jules  Peelman  (sin  fecha). 
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27.  Abrégé  de  Grammaire  espagnole;  París,  Librairie 
H.  Welter,  1892;  in-i6,  160  págs. 

Síguese  en  este  tratado  elemental  el  mismo  plan  que  en  la 
Grammaire  espagnole.  {V .  el  niim.  i.) 

28.  Exercices  espagnols.  París,  Líbraíríe  H.  Welter,  1892; 
in-i6,  229  págs. 

En  cuanto  a  las  materias  y  orden  en  que  están  tratadas,  ajús- 
tanse  rigurosamente  estos  Ejercicios  a  la  Grammaire  y  al  Abrcgc. 
(V.  los  núms.  i  y  27.)  A  continuación  se  insertan  dos  Vocabula¬ 
rios,  español- francés  y  francés-español,  y,  finalmente,  los  temas  y 
sus  versiones. 

29.  L’Espagnol  et  ritalien  dans  Fenseignement  moderne. 

Programme.  Un  nonveau  programme ;  artículo  publicado  en  la  Re- 
vuc  de  P Enseignement  des  Langues  vivants,  cf  auné.  N.°  3,  pági¬ 
nas  116  a  122. 

Es  una  crítica  muy  severa  de  los  programas  de  tales  idiomas 
que,  para  la  Segunda  Enseñanza,  acababan  de  ser  decretados  por 
el  Ministerio  de  Instrucción  pública,  y  obra,  probablemente,  de 
M.  Magnabal.  (F.  el  núm.  24.}  El  autor  censura  duramente  que 
con  un  trabajo  de  seis  horas  semanales  se  pretenda  que  los  alum¬ 
nos,  que  en  el  primer  curso  comienzan  el  estudio  del  español 
aprendiendo  una  reducidísima  parte  de  la  Gramática,  estén  al 
curso  siguiente  en  disposición  de  traducir,  como  exige  el  pro¬ 
grama,  obras  cuales  la  Guerra  de  Granada,  la  Gonquista  de  Mé¬ 
jico,  el  Quijote,  las  Novelas  ejemplares,  el  Gid  de  Guillén  de  Cas¬ 
tro  y  La,  verdad  sospechosa  de  Alarcón. 

30.  Cervantes.  Le  Licencié  Vidriera.  Nouvelle  traduite 
en  frangais  avec  un  préfacé  et  des  notes  par  R.  Eoulché-Del- 
bosc.  París,  Librairie  El.  Welter,  1892;  in-i6,  70  págs. 

Esta  obra  va  precedida  de  un  notabilísimo  Prefacio,  en  el 
que  se  tratan  los  siguientes  asuntos : 

I.  Las  '‘Novelas  ejemplares'’ .  Noticia  histórica. 
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II.  Las  traducciones  francesas  de  las  ''Novelas  ejemplares”^ 
Por  primera  vez  en  Francia,  se  hace  aquí  el  inventario  de  estas- 
traducciones  (ya  de  todas,  ya  de  una  parte  de  las  Novelas)  publi¬ 
cadas  desde  i6i8  a  1891.  El  autor  describe  veintiséis  traduccio¬ 
nes  vistas  por  él,  y  menciona  otras  diez  que  no  ha  visto. 

III.  Los  traductores  de  las  "Novelas” .  Noticia  de  los  doce 
que  conoce  y  de  las  obras  hispánicas  de  cada  uno  de  ellos. 

IV.  El  Licenciado  Vidriera.  Crítica  de  las  traducciones  fran¬ 
cesas,  que  son,  en  su  mayor  parte,  meras  adaptaciones  al  fran 
cés.  Examina  a  continuación  los  precedentes  literarios  del  tipo^ 
del  licenciado  Vidriera,  y  no  cree,  como  algunos  escritores  han 
supuesto,  que  Cervantes  conociese  al  humanista  alemán  Barth,. 
quien,  según  aquéllos,  fué  el  modelo  del  protagonista  de  la  novela. 
Termina  el  autor  con  un  estudio  de  las  analogías  que  representan 
las  respectivas  locuras  del  licenciado  y  de  Don  Quijote. 

La  traducción  del  texto  está  hecha  con  admirable  escrupulo¬ 
sidad. 

31.  Poesías  inéditas  de  D.  Nicolás  Fernández  de  Moratín^ 

publicadas  por  R.  Foulché-Delbosc ;  Madrid,  Librería  de  M.  Mu- 
rillo,  1892;  8.°,  27  págs. 

Estas  cinco  poesías,  escritas  en  un  estilo  de  empalagosa  adula¬ 
ción,  halláronse  entre  los  papeles  de  don  José  Cadalso,  que,  tras 
varia  fortuna,  fueron  a  parar  a  manos  del  señor  Eoulché-Delbosc. 
Son  las  siguientes : 

1.  Canción  en  metro  antiguo  en  elogio  del  infante  don  Ga¬ 
briel,  con  motivo  de  su  traducción  de  Salustio. 

2.  Idilio  anacreóntico  en  los  días  del  mismo  infante. 

3.  Canciones  pindáricas:  a)  Al  conde  de  Aranda;  b)  A 
don  Ignacio  Bernascone,  famoso  floretista;  c)  A  un  nuevo  amor 
de  Dalmiro. 


1893 

32.  Echo  du  francais  parlé.  Tome  second.  Causeries  pa- 
risiennes,  par  R.  Foulché-Delbosc...  Echo  der  franzósischen  Um- 
gangssprache.  Zweiter  Teil  von  R.  Foulché-Delbosc.  Mit  einem- 
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SpezialworterÍ)uch  von  Christ.  Wilh.  Damour.  Dritte  Aiiflagc. 
Leipzig,  Veiiag  von  Rud.  Giegler,  1893;  in-i6.  120  págs.  (Hay 
ejemplares  sin  Vocabulario.)  {V.  el  núni.  10.) 

33.  Echo  du  fraiK^ais  parlé,  par  R.  Foulché-Delbosc...  Eco 
de  la  lingua  francesa  parlata  di  R.  Foulché-Delbosc.  Con  vocabo- 
lario  speciale  di  Romeo  Lo  vera...  Leipzig,  Rud.  Giegler;  Torino, 
Palermo,  Cario  Clausen  (sin  fecha  — 1893 — );  in-i6,  120  págs, 
52  págs.  (Tiene  un  plano  de  París.)  (F.  el  núm.  10.) 

34.  Abrégé  de  Grammaire  espagnoBe.  Deuxiéme  édition. 
París.  Librairie  H.  Welter,  1893;  in-16,  162  págs.  (F.  el  núm.  27.) 

35.  Exercices  espagnols.  Deuxiéme  édition.  París,  Librai¬ 
rie  H.  Welter,  1893;  in-16,  229  págs.  (F.  el  núm.  28.) 

36.  Espronceda.  UÉtudiant  de  Salamanque ;  Poéme  tra- 
duit  pour  la  premiére  fois  d’espagnol  en  frangais  par  R.  Foulché- 
Delbosc.  París,  Librairie  H.  Welter,  1893;  in-16,  56  págs. 


La  traducción  está  hecha  en  correctísima  prosa  francesa,  pero 
en  algunos  pasajes  ha  conservado  el  traductor  la  forma  métrica, 
y  aun  la  rima : 


Le  bruit 
cessa, 

un  honime 
passa,  etc. 


Nouveau  don  Juan  Tenorio, 
ame  fiere  et  insolente, 
plein  d’irreligion  et  de  vaillance. 
altier  et  querelleur,  etc. 


El  señor  Foulché  se  limitó  a  traducir  el  texto  sin  añadir,  por 
su  parte,  advertencia  preliminar,  notas  ni  comentarios. 


37.  Extrait  d’un  rapport  de  M.  Raymond  Delbosc  {sic), 
eléve  des  conférences  de  philologie  romane,  sur  une  mission  en 
Espagne. 

Trabajo  publicado  en  el  Annuaire  de  1893  de  la  École  Prati- 
que  des  Hautes  Études,  Section  des  Sciences  historiques  et  phi- 
lologiques.  París,  Imprimerie  National,  MDCCCXCIII;  pági¬ 
nas  93  a  96. 

Es  el  estudio  de  los  manuscritos  de  la  Guerra  de  Granada  de 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  (F.  núms.  46,  148,  524 

3^  339) 
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38.  Abrégé  de  Grammaiíe  espagnole.  Troisiéme  édition. 
París,  Librairie  H.  Welter,  1894;  in-i6,  162  págs.  {Véase  el  nú¬ 
mero  27.) 

39.  Exercices  espagnols.  Troisiéme  édition.  París,  Librai¬ 
rie  H.  Welter,  1894;  in-i6,  229  págs.  (F.  el  núm.  28.) 

40.  Abrégé  de  Grammaire  portugaise.  París,  Librairie  Guil- 
lard,  Ailland  &  O^.,  1894;  in-i6,  271  págs. 

El  carácter  y  plan  de  esta  obra  son,  fundamentalmente,  los 
mismos  del  Ahrégé  de  Grammaire  espagnole. 

41.  La  transcription  hispano=hebra¡que.  R,  H.,  I,  pág.  22. 

Dice  el  autor  que  los  descendientes  de  los  judíos  expulsados 
de  España  el  año  1492,  y  que  hoy  residen  en  Oriente,  hablan  el 
castellano  del  siglo  xv,  aunque  algo  adulterado,  y  lo  escriben  con 
caracteres  hebreos,  o,  más  propiamente,  rabínicos ;  pero  como 
no  bastan  las  letras  de  este  alfabeto  para  representar  ciertos  so¬ 
nidos,  han  tenido  que  agregar  cinco  letras  complementarias.  Es¬ 
tudia  luego  el  valor  fonético  y  el  uso  de  las  vocales  mediales  y 
finales,  iniciales,  consonantes,  consonantes  dobles,  ligaduras  y 
vocales  conjuntas,  dando  reglas  para  su  aplicación  e  inteligencia, 
que  demuestra  despuF  con  ejemplos.  Trátase,  pues,  de  un  siste¬ 
ma  original  de  transcripción,  científico  y  práctico  al  mismo 
tiempo. 

42.  Une  poésie  inédite  de  Rodrigo  Cota.  R.  H.,  I,  pág.  69. 

Contenida  en  un  ms.  de  la  Bib.  Nac.  de  Mad. ;  es  una  es¬ 
pecie  de  sátira  escrita  con  ocasión  de  no  haber  sido  convidado  el 
autor  a  la  boda  de  un  hijo  o  sobrino  de  Diego  Arias,  contador 
de  los  Reyes  Católicos.  Está  en  redondillas  y  cuartetas,  en  nú¬ 
mero  de  58,  y  en  ella  hácese  alusión  a  algunos  sucesos  ocurridos 
en  los  años  1470,  1471  y  1472. 
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43.  Los  besos  de  amor,  odas  inéditas  de  don  Juan  Melén- 
dez  Valdés.  R.  H.  I,  p.  73. 

El  señor  Foulché-Delbosc  adquirió  un  ms.  de  Salva  (n.  316  del 
Catálogo),  que  contiene  Poesías  eróticas  de  varios  autores  de  los 
siglos  XVIII  y  XIX,  entre  las  que  halló  bastantes  de  triarte,  Sa- 
maniego,  Meléndez  y  Moratín,  algunas  de  ellas  tan  suliidas  de 
color,  que  difícilmente  — dice —  podrán  ver  la  luz.  (Ya  veremos 
cómo,  al  cabo,  se  decidió  a  publicar  muchas  de  esta  clase.)  For¬ 
maban  parte  del  ms.  veintitrés  odas  de  Meléndez  Valdés,  con 
el  titulo  general  de  Los  besos  de  amor  de  Juan  Segundo,  tra¬ 
ducidos  por  el  Doctor  D.  Juan  Meléndez  Valdés;  pero  el  señor 
Foulohé  hace  notar  que  aun  cuando  el  poeta  se  haya  inspirado  en 
los  Basia  que  Juan  Segundo  escribió  en  versos  latinos,  no  son 
las  citadas  odas  traducción  de  aquella  obra. 

44.  Los  besos  de  amor.  Odas  inéditas  de  don  Juan  Me¬ 
léndez  Valdés,  publicadas  por  R.  Foulché-Delbosc.  iMadrid, 
Librería  de  M.  Murillo,  1894;  8.“,  15  págs.  (Es  la  tirada  apar¬ 
te  del  artículo  anterior.) 

45.  Deux  lettres  inéditos  d’Isabelíe  la  Catholique  concer= 
nant  la  famille  de  Rodrigo  Cota.  R.  H.,  I,  pág.  85. 

Ms.  de  la  Bib.  Nac.  de  Mad.  Refiérense  estas  cartas  a  la  pri¬ 
sión  del  jurado  Sancho  Cota  y  de  su  hijo  Rodrigo,  y  a  ciertas 
deudas  de  la  mujer  e  hijos  del  tesorero  Francisco  Cota. 

46.  Étude  sur  “La  Guerra  de  Granada”,  de  Don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza.  R.  H T,  pág.  100. 

Versa  este  estudio  sobre  la  historia  del  texto,  sus  ediciones 
y  sus  manuscritos,  y  se  distribuye  en  los  capítulos  siguientes : 

T.  Mendoza  en  Granada  (1569-1675). 

II.  Desde  la  muerte  del  autor  (1575)  hasta  la  edición  prín¬ 

cipe  (1627). 

III.  Una  supuesta  edición  (1610). 

IV.  Edición  príncipe  (1627). 
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V.  Ediciones  posteriores. 

Estudio  del  texto. 

Apéndice:  Los  manuscritos. 

En  la  pág.  338  del  mismo  tomo  de  la  R.  H.  describe  el  autor 
la  3.^  edición  {^^alencia,  1730),  que  no  conocía  cuando  escribió 
este  trabajo.  {V.  núms.  37,  148,  3^3,  324  y  339.) 

47.  Poesías  inéditas  de  Don  Juan  Meléndez  Valdés. 

R.  H.,  I,  pág.  166. 

La  Epístola  a  Jovellanos  y  la  Alabanza  de  Dalmiro  hallólas 
el  señor  Foulché-Delbosc  entre  los  papeles  de  Cadalso  ;  las  res¬ 
tantes  poesías  (romances,  anacreónticas,  sonetos,  madrigales, 
odas  3'  fábulas)  provienen  del  ms.  núm.  316  del  Catálogo  de 
Salvá.  El  señor  Foulché  advierte  que  tanto  la  Alabanza  de  Dal¬ 
miro  como  El  náufrago  habían  sido  ya  publicadas  en  la  colección 
de  Rivadene}Ta,  y  que  las  inserta  porque  los  manuscritos  de 
que  él  se  sirvió  ofrecen  algunas  variantes  con  los  textos  cono¬ 
cidos. 


48.  Poesías  inéditas  de  Don  Juan  Meléndez  Valdés,  pu¬ 
blicadas  por  R.  Foulché-Delbosc.  Madrid,  Librería  de  M.  Mu- 
rillo,  1894;  8.^^,  32  págs.  Es  la  tirada  aparte  del  trabajo  anterior. 

49.  Un  sonnet  retrouvé  de  Cervantes,  R.  H.,  I,  pág.  196. 

Este  soneto  se  halla  en  las  primeras  páginas  de  un  libro  su¬ 
mamente  raro,  titulado  Tratado...  de  las  enfermedades  de  los 
riñones,  vexiga,  etc.,  por  el  doctor  Francisco  Díaz;  Madrid,  1588, 
y  comienza : 

'  Tu  que  con  nuevo  y  sin  igual  decoro. 

El  artículo  va  firmado  con  el  seudónimo  E.  H.  Graser. 

50.  Le  testament  d’un  Jusf  d’Alba  de  Tormes  en  1410. 

R.  H.,  I,  pág.  197. 

Testamento  del  converso  Don  luda,  que  fué  publicado  por 
Amador  de  los  Ríos  en  su  Historia  social  política  y  religiosa  de 
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los  judíos  de  España  y  Portugal;  pero  el  texto  que  transcribe  el 
señor  Foulché,  copiado  de  un  manuscrito  de  la  Bib.  Nac.  de  Ma¬ 
drid,  ofrece,  respecto  de  aquél,  variantes  de  importancia. 

51.  Obras  inéditas  de  Don  José  Cadalso.  R.  H,,  I,  pág.  258. 

Provienen  de  los  papeles  de  Cadalso,  que,  como  queda  dicho, 
fueron  adquiridos  por  el  señor  Foulché-Delbosc.  Las  obras  que 
ahora  publica  constan  de  tres  partes : 

1.  Poesías.  Dos  latinas,  una  “Epístola  a  Batylo”  y  una 
composición  titulada  “Sobre  un  nuevo  amor”. 

2.  Epitafios.  Serie  de  58  epitafios,  escritos  en  latín,  para  los 
principales  héroes  y  hechos  españoles  (Numancia,  Sagunto,  Cán¬ 
tabros,  Pelayo...,  etc.).  El  último  está  dedicado  al  Sitio  de  Gihral- 
tar,  en  donde  Cadalso  perdió  la  vida.  A  cada  epitafio  acompaña 
la  traducción  castellana,  excepción  hecha  del  último,  y  la  serie 
está  dedicada  al  príncipe  de  Asturias. 

3.  Cartas.  Dos  a  Iglesias  y  una  a  Meléndez  Valdés  (ambas 
en  latín) ;  siguen  otras  varias  a  diferentes  personas,  entre  ellas 
Moratín  e  Iriarte.  A  las  cartas  halladas  en  el  manuscrito  se  han 
añadido  otras  que  el  señor  Foulché  encontró  en  la  Bib.  Nac.  de 
Madrid. 

52.  Obras  inéditas  de  Don  José  Cadalso,  publicadas  por 
R.  Foulché-Delbosc.  Madrid,  Librería  de  M.  Murillo,  1894; 
8.°,  80  págs.  Es  la  tirada  aparte  de  la  obra  anterior. 

53.  Note  sur  une  édition  de  “Don  Quichotte”.  R.  H.,  I,  pá¬ 
gina  337. 

Esta  edición  es  la  publicada  en  Barcelona  el  año  1839  (Im¬ 
prenta  de  Bergues),  ilustrada  con  800  láminas,  de  las  que  ya  dijo 
Salvá  que  eran  las  mismas  que  habían  servido  para  la  traducción 
francesa  de  Viardot.  El  señor  Foulché  agrega  ahora  que  la  No¬ 
ticia  sobre  la  vida  y  escritos  de  Cervantes  que  aparece,  sin  firma, 
al  frente  de  la  edición  catalana,  es  traducción  literal  de  la  N otice 
escrita  por  Viardot  para  su  versión  francesa. 

Este  artículo  está  firmado  con  el  seudónimo  E.  H.  Craser. 
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Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptesr 
rendíis  del  tomo  I  (1894)  de  la  Revue  Hispanique. 

54.  Revista  Lusitana.  Archivo  de  estudos  philologicos  e 
etnológicos  relativos  a  Portugal^  dirigido  por  J.  Leite  de  Vascon- 
cellos,  3.°  anno.  Número  i.  1893-1894.  R.  H.,  I,  pág.  97. 

55.  Obras  completas  de  Fernán  Caballero.  T.  I,  Novelas  i 
La  familia  de  Alvar eda  (t.  98  de  la  Colección  de  escritores  cas¬ 
tellanos,  1894).  R.  H.,  l,  pág.  98. 

56.  Historia  crítica  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  xviii, 

por  don  LeopoHo  Augusto  de  Cueto  (tomos  97,  100  y  102  de 
la  Colección  de  escritores  castellanos,  1894).  R.  H.,  I,  pág.  210. 

57.  El  doctor  Wolski,  por  Sofía  Casanova.  R.  H.,  I,  pági¬ 
na  214. 

58.  Fatalidad,  por  Rafael  Altamira;  Su  amado  discípulo,. 

por  Juan  Ochoa ;  Sagrado  sacerdocio,  por  Tomás  Carretero. 
(Tres  novelas  en  un  tomo.)  R.  H.,  1,  pág.  214  (firmado  con  el 
seudónimo  F.  H.  Graser). 

59.  .  Tirso  de  Molina.  Investigaciones  bio -bibliográficas,  por 
Emilio  Cotarelo  y  Mori.  R.  H.,  I,  pág.  215. 

60.  Celestina  or  the  tragicke=comedy  of  Calisto  and  Me¬ 
libea,  englished  from  the  Spanish  of  Fernando  de  Rojas  by 
James  Mabbe  {anno  lógi).  With  an  Introduction  by  James  F'it- 
maurice-Kelly.  R.  H.,  I,  pág.  352. 
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61.  Abrégé  de  Qrammaire  espagnole.  Quatriéme  édition. 
París,  Librairie  H.  Welter,  1895;  in-i6,  162  págs.  {V .  núm.  27.} 
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62.  Exercices  espagnols.  Quatriéme  édition.  París,  Librai- 
rie  H.  Welter,  1895;  in-i6,  229  págs.  (F.  ni'im.  28.) 

63.  Le  sonnet  au  Christ  crucifié.  Macón,  Protat  Fréres, 
Imprimeurs,  MDCCCLXXXXV ;  in-8,  14  págs.  sin  numerar. 

Insértase  primeramente  el  soneto  en  castellano  {No  me  mue¬ 
ve,  mi  Dios,  para  quererte,  etc.) ;  siguen  ocho  traducciones  fran¬ 
cesas,  dos  de  ellas  anónimas,  y  las  otras  seis  hechas,  respectiva¬ 
mente,  por  Juan  M."  Maury,  Anatole  de  Alontesquiou,  Fermin 
Didot,  Xavier  de  Marmier  y  J.  Demogeot,  todos  los  cuales 
creyeron  que  el  soneto  fué  escrito  por  Santa  Teresa  de  Jesús. 
El  señor  Foulché,  cuyo  nombre  no  aparece  en  la  edición,  se  li¬ 
mitó  a  publicar  los  textos.  {V.  núnis.  68  y  124.) 

64.  Poesías  inéditas  de  Don  Tomás  de  Yriarte.  R.  H.,  II, 

pág.  70. 

Publícanse  según  el  manuscrito  que  perteneció  a  Salvá  (nú¬ 
mero  686  del  Catálogo),  que  fué,  primeramente,  de  don  Tomás  de 
Iriarte;  luego  de  su  hermano  don  Bernardo;  más  tarde  adquiri¬ 
do  por  el  marqués  del  Arco  ;  después  por  Salvá,  y  últimamente 
por  el  señor  Foulché-Delbosc.  Son  doce  poesías  de  varios  gé¬ 
neros,  en  su  mayoría,  ya  publicadas  anteriormente. 

65.  Poesías  inéditas  de  Don  Tomás  de  Yriarte,  publicadas 
por  R.  Foulché-Delbosc.  Madrid,  Librería  de  M.  Murillo,  1895; 
8.°,  II  págs.  Es  la  tirada  aparte  del  número  anterior. 

66.  Poesías  inéditas  de  Don  José  Iglesias.  R.  H.,  II,  pági¬ 
na  77. 

Proceden  de  los  papeles  de  Cadalso,  adquiridos  por  el  señor 
Foulché.  Halló  en  ellos  66  poesías,  pero  de  éstas  dejó  de  publi¬ 
car  10,  porque  no  ofrecen  variante  alguna  respecto  de  los  textos 
ya  conocidos.  De  las  ahora  publicadas,  27  tienen  variantes  y  las 
29  restantes  las  cree  inéditas  el  señor  Foulché  (cuatro  sonetos, 
tres  epigramas,  nueve  anacreónticas,  dos  odas,  dos  trovas,  cinco 
letrillas,  un  epitafio,  tres  madrigales  y  una  cantilena.) 
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67.  Poesías  inéditas  de  Don  José  Iglesias,  publicadas  por 
R.  Foulché-Dclbosc.  Madrid,  Librería  de  M.  Murillo,  1895 1 
S°,  24  págs.  Es  la  tirada  aparte  del  número  anterior. 

68.  Le  sonnet  A  Cristo  crucificado.  R.  H.,  II,  pág.  120. 

El  texto  es  el  mismo  que  el  descrito  en  el  núm.  63,  pero 
acompañado  de  un  estudio  acerca  del  autor  de  la  composición, 
que,  a  juicio  del  señor  Foulché,  no  puede  ser  ni  fray  Pedro  de 
los  Reyes,  ni  San  Francisco  Javier,  ni  San  Ignacio  de  Loyola.  La 
fecha  más  antigua  (hasta  ahora  conocida)  de  la  publicación  del 
soneto  es  la  de  1687;  pero  no  es  posible,  hoy  por  hoy,  determinar 
con  exactitud  la  fecha  en  que  fue  escrito.  (F.  núms.  óy  y  124.) 

69.  Un  point  contesté  de  la  vie  de  Don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza.  R.  H.,  II,  pág.  208. 

Versa  este  trabajo  sobre  si  la  prisión  de  don  Diego  fue  de¬ 
bida  a  un  altercado  que  tuvo  en  Palacio  con  otro  caballero,  cir¬ 
cunstancia  que  negó  M.  Morel-Fatio  en  sus  Études  sur  VEs- 
pague  (Primera  serie).  Foulché-Delbosc,  insistiendo  en  lo  que  ya 
había  sostenido  en  el  Étude  sur  la  ''Guerra  de  Granada’'  {V.  nú¬ 
mero  46),  demuestra  la  veracidad  del  hecho  con  documentos  ya 
conocidos  y  otros  muchos  nuevos.  Los  extremos  que  se  examinan 
en  este  trabajo  son: 

I.,  Las  cuentas  de  Italia. 

11.  El  incidente  de  Palacio. 

Termina  con  la  crítica  histórica  de  las  fuentes  y  con  la  pu¬ 
blicación,  por  apéndice,  de  numerosos  documentos. 

70.  Proverbes  judéo=espagnoIs.  R.  H.,  II,  pág.  312. 

De  los  1.3 13  proverbios  que  publica  el  señor  Foulché-Delbosc, 
la  mayor  parte  fueron  recogidos  por  él  en  Constantinopla,  el 
año  1888,  y  el  resto  le  fué  remitido  por  sus  corresponsales  en 
Andrinópolis,  Salónica,  Esmirna  y  Bulgaria.  El  colector  hace  no¬ 
tar  que  casi  todos  estos  proverbios  tienen  un  indudable  origen 
hispánico. 
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71.  Proverbes  judéo-éspagnols,  recueillis  et  publiés  par 
R.  Foulché-Delbosc ;  París,  Alphonse  Picare!  et  Fils,  éditeurs ; 
1895  ;  in-8,  45  págs.  Es  la  tirada  aparte  del  número  anterior. 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren- 
dus  del  tomo  II  (1895)  de  la  Revue  Hispanique. 

72.  Mots  espagnols  dans  le  Schibbolé  Halléket,  par 

M.  Kayserling.  R.  li.,  II,  pág.  112. 

73.  Des  origines  de  ¡a  langue  et  de  la  littérature  espagEio= 
les,  por  Cb.  Codorniu.  R.  H.,  II,  pág.  113. 

74.  La  buena  faina,  novela  por  Juan  Valera.  R.  II.,  II,  pá¬ 
gina  114.  (Firmado  con  el  seudónimo  Ad.  Grandicr.) 

75.  Cuentos  modernos,  por  Ramón  D.  Perés.  R.  PL,  II, 
página  198.  (Firmado  con  el  seudónimo  Ad.  Grandier.) 

76.  Eco  de  Madrid:  Ejemplos  prácticos  de  conversación 
.castellana,  por  R.  Altamira.  R.  H.,  II,  pág.  199. 

77.  Poésies,  por  Joan  Maragall.  R.  EL,  II,  pág.  199.  (Fir¬ 
mado  con  el  seudónimo  Ad.  Grandicr.) 

77  bis  Études  sur  l’Espagne,  i.’'"  serie,  par  A.  ÁIorel-Fa- 
tio;  R.  H.,  II,  pág.  359. 
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78,  Echo  du  frangais  parlé.  Conversations  enfantines 
par  R.  Foulché-Delbosc...  Echo  der  franzósischen  Umgangsspra- 
che...  Mit  einer  vollstándigen  deutschen  Übersetzung  von  Cbrist. 
Wilh.  Damour.  Vierte  Auflage.  Leipzig,  Verlag  Rud.  Giegler, 
1896;  in-i6,  págs.  1-63;  49-99-  (^- 

79.  Bibliographie  des  voyages  en  Espagne  et  en  Portugal. 

R.  H.,  III,  pág.  I. 
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Reséña^nse  858  primeras  ediciones  de  libros  de  viajes  en  diez: 
y  seis  idiomas:  313  en  francés;  229  en  inglés;  123  en- alemán; 
107  en  español;  30  en  italiano;  ii  en  portugués;  9  en  latín;  9  en 
holandés ;  6  en  árabe ;  5  en  dinamarqués ;  5  en  ruso ;  4  en  sueco  ; 
3  en  polaco ;  2  en  checo ;  i  en  catalán  y  i  en  hebreo.  El  numera 
total  de  ediciones,  refundiciones  y  traducciones  de  estos  858  via¬ 
jes  asciende  a  1.730.  Se  registran  en  la  bibliografía  todas  las  re¬ 
laciones  de  viajes  de  que  tuvo  noticia  el  señor  Foulché-Delbosc,, 
tanto  las  de  aquellos  viajeros  cuyo  principal  objeto  era  visitar 
la  Península,  como  las  de  aquellos  otros  que  la  visitaron  yendo 
de  paso  para  otros  países.  Las  relaciones  están  catalogadas  por 
orden  cronológico,  y  las  hay  desde  el  siglo  ii  de  nuestra  era 
hasta  el  año  1894.  (Véase  en  la  sección  de  Comptes  rendus  del 
mismo  tomo  III,  pág.  108,  un  artículo  del  señor  Foulché,  en  el 
que  rectifica  algunas  equivocaciones  en  que  incurrió  don  Joa¬ 
quín  Maldonado  Macanaz  al  dar  cuenta  de  esta  Bibliografía  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.) 

80.  Bibliographie  des  voyages  en  Espagne  et  en  Portugal, 

par  R.  Foulché-Delbosc.  París,  H.  Welter,  éd.,  1896;  in-8y 
349  págs.  Es  la  tirada  aparte  del  número  anterior. 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren¬ 
das  del  tomo  III  (1896)  de  la  Revue  Hispaníque. 

81.  Recort,  de  Turell  (texto  catalán  de  1476)  ;  edición  pu¬ 
blicada  por  Casas  Carbó  y  Massó  Torrents.  R.  H.,  III,  pág.  350^ 

82.  Manuscrits  catalans  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma= 
drid,  por  J.  Massó  Torrents,  R.  H.,  III,  pág.  352. 

83.  The  History  of  Don  Quixote  of  the  Mancha,  translated 
from  the  Spanish  of  Miguel  de  Cervantes  by  Thomas  Shelton,, 
annis  1612,  1620.  With  Introduction  by  James  Fitzmaurice- 
Kelly.  R.  H.,  III,  pág.  353.  En  la  nota  bibliográfica  trátase  prin¬ 
cipalmente  de  la  Introducción  escrita  por  Fitzmaurice-Kelly. 
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84.  Obres  catalanes,  per  J.  ^'xart.  R.  H.,  111,  pág.  355. 
(Firmado  con  el  seudónimo  //.  GabvicUi.) 

85.  La  llengua  catalana,  per  A.  (luimercá.  R.  I!.,  111,  pá- 
355-  (l^irmado  con  el  seudónimo  Cloudc  Grasnicr.) 

86.  Catalunya  trilingüe;  Estudi  de  biología  lingüistica,  per 
Joaquin  Casas  Carbó.  R.  H,.  111,  pág.  355.  (Firmado  con  el  seu¬ 
dónimo  H.  Gabrielli.) 

87.  Sant  Francesch,  poema;  Jesús  infant;  Flors  del  CaU 
vari,  per  Mosen  Jacinto  Verdaguer.  R.  lE,  lU,  pág.  358.  Fir¬ 
mado  con  el  seudónimo  Glande  Grasnicr.) 

88.  Mosen  Jacinto  Verdaguer  en  defensa  propia. — Dicta= 
men  pericial  acerca  de  la  integridad  de  las  facultades  menta¬ 
les  de  Mosén  Jacinto  Verdaguer.  R.  H.,  111,  pág.  358.  (Firmado 
con  el  seudónimo  Glande  Grasnicr.) 

89.  Folk=lore  catalá,  per  Apeles  Mestres ;  vol.  1.  R.  II., 
III,  pág.  361.  (Firmado  con  el  seudónimo  Glande  Grasnicr.) 

90.  Juanita  la  Larga,  novela  por  Juan  Valera.  R.  H.,  III, 
pág.  363.  (Firmado  con  el  seudónimo  Ad.  Grandicr.) 

91.  Pachín  González,  novela  por  José  M.''  de  Pereda. 
R.  H.,  III,  pág.  365.  (Firmado  con  el  seudónimo  Lcopold 
Sanlnier.) 

92.  Acontecimientos  literarios,  por  Melchor  de  Palau. 
R.  H.,  Til,  pág.  364.  (Firmado  con  el  seudónimo  Ad.  Grandicr.) 
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93.  Echo  du  frangais  parlé.  Tome  seconde.  Causeries  pari- 
siennes,  par  R.  Foulché-Delbosc...  Echo  der  franzósischen  Um- 
gangssprache...  Mit  eineni  Specialwórterbuch  von  Christ.  Wdlh. 
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Damóiir  und  einem  Plan  von  París.  Vierte  Auflage.  Leipzig, 
Verlag  von  Rud.  Giegler,  1897;  in-i6,  120  págs. ;  80  páginas, 
{V.  núiii.  10.) 

94.  Abrégé  de  Grammaire  espagnole.  Cinquiéme  édition, 
París,  Librairie  H.  Welter,  1897;  in-i6,  162  págs.  (F.  núm.  27.) 

95.  Exorcices  espagnols.  Cinquiéme  édition.  París,  Librai¬ 
rie  H.  Welter,  1897;  in-i6,  229  págs.  (F.  núm.  28.) 

96.  L’Espagne  dans  Les  Orientales  de  Víctor  Hugo.  R. 

IV,  pág.  83. 

Se  ocupa  de  aquellas  Orientales  de  V.  Hugo  en  las  que  el 
autor  puso,  a  modo’  de  lema,  versos  españoles ;  de  las  que  se  ins¬ 
piran  en  fuentes  españolas,  especialmente  en  romances,  y  de  otras 
en  que  se  mencionan  palabras  o  lugares  españoles. 

97.  Yogar,  yoguer,  yoguir.  R.  H.,  IV,  pág.  113. 

Examen  filológico  de  estos  verbos  con  ocasión  de  una  in¬ 
terpretación  dada  al  verbo  yogar  por  M.  Morel-Fatio. 

98.  Eustache  de  la  Fosse.  Voy  age  á  la  cote  occidentale 
d’ Afrique,  en  Portugal  et  en  Espagne  (1479-1480).  R.  H.,  IV,. 
página  174. 

Procedente  de  un  manuscrito,  hasta  entonces  inédito,  de  la 
Biblioteca  de  Valenciennes,  y  en  el  que  dice  el  copista  que  fue 
escrito  en  1548.  El  señor  Eoulché  afirma  que  el  autor  escribió 
este  Viaje,  lo  más  tarde,  cuarenta  años  después  de  efectuado, 
fundándose  para  ello  en  la  circunstancia  de  que  en  él  se  cita  la 
obra  de  Américo  Vespucio. 

99.  Eustache  de  la  Fosse.  Voyage  d  la  cote  occidentale 
d’ Afrique,  en  Portugal  et  en  Espagne  (iq^g-iqSo),  publié  par 
R.  Foulché-Delbosc.  París,  Alphonse  Picard  et  Fils,  Éditeurs, 
1897;  in-8,  32  págs.  Es  la  tirada  aparte  del  número  anterior. 
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100.  Une  prétendue  édítion  de  la  Premiére  partie  de  Don 

Quíchotte,  antérieure  á  1605  (en  colalioración  con  J.  Fitzinau- 
rice-Kelly).  R.  H.,  IV,  págs.  215. 

Artículo  acerca  de  la  entrega  a  la  Hermandad  de  Impre¬ 
sores  de  Madrid  de  los  dos  ejemplares  de  la  Primera  par¬ 
te  del  Quijote  con  fecha  26  de  mayo  de  1604,  según  el  testimo¬ 
nio  publicado  por  Pérez  Pastor  en  sus  Documentos  cervantinos^ 
dato  en  el  que  algunos  se  han  fundado  para  presumir  que  la  obra 
se  publicó  con  anterioridad  a  la  primera  edición  conocida.  Los 
autores  aducen  tantas  y  tan  poderosas  razones  en  apoyo  de  que 
la  primera  edición  del  libro  se  puso  a  la  venta  en  enero  de  1605. 
que  si  no  logran  la  prueba  plena,  que  sólo  habría  de  conseguirse 
mediante  la  demostración  documental,  es  lo  cierto  que  costaría 
mucho  trabajo  refutar  con  fortuna  sus  argumentos. 

101.  Un  opuscule  faussement  attribué  au  P.  Sarmiento» 

R.  H.,  IV,  pág.  235. 

Se  trata  del  Origen  de  los  villanos,  que,  atribuyéndoselo  al 
padre  Sarmiento,  fué  publicado  en  el  tomo  IV  del  Semanario 
erudito  de  Valladares.  El  señor  Foulché  demuestra  lo  falso  de 
esta  atribución  con  dos  manuscritos  de  la  obra  que  se  conservan 
en  la  Bib.  Nac.  de  Madrid,  pues  siendo  estos  manuscritos  del  si¬ 
glo  XVII,  y  habiendo  nacido  Sarmiento  en  1695,  es  indudable  que 
no  pudo  ser  el  autor  del  citado  opúsculo.  En  uno  de  dichos  ma¬ 
nuscritos  atribúyese  el  Origen  de  los  villa.nos  a  fray  Agustín  Sa- 
lucio,  y  en  el  otro  al  padre  Mariana,  aunque  el  copista  de  este  úl¬ 
timo  no  está  seguro  de  ello.  {V.  núm.  170.) 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren- 
dus  del  tomo  IV  (1897)  de  la  Rcviie  His  pañi  que. 

102.  Don  Juan  Tenorio,  artículo  publicado  en  la  Renaixen- 
sa,  de  Barcelona,  por  J.  Eranquesa  y  Gomis.  R.  H.,  IV,  pág.  102. 

Es  una  donosa  sátira  de  las  pedantescas  necedades  que  el 
autor  vertió  en  aquel  artículo. 
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103.  The  History  of  Don  Quixote  of  the  Mancha,  traduc¬ 
ción  al  inglés  de  Thomas  Shelton,  reeditada  por  J.  Fitzmaurice 
Kelly.  Tomos  II  y  III.  R.  H.,  IV,  pág.  iii. 

104.  Quelques  récents  voyages  dans  la  Péninsule.  Relacio¬ 
nes  de  viaje  escritas  por  Conte,  Trotignon,  de  Rességuier,  Ba¬ 
rres  y  Boutroue.  R.  H.,  IV,  pág.  330.  Señálanse  los  infinitos 
disparates,  ligerezas  e  inexactitudes  de  todo  género  en  que  in¬ 
currieron  los  autores.  (Firmado  con  el  seudónimo  A.  Grandier.) 

105.  L’Espagne  de  Tancienne  régime,  por  Desdevises  du 
Dezert.  R.  H,,  IV,  pág.  334. 

106.  Lazarillo  de  Tormes,  edición  conforme  a  la  de  1544, 
publicada  por  H.  Butler  Clarke.  R.  H.,  IV,  pág.  336.  (Firmado 
con  el  seudónimo  /.  Chastenay.) 

1898 

107.  [Ensino  secundario  official]  Grammatica  franceza, 
por  R.  Foulché-Delbosc  e  A.  R.  Goncalues  Vianna.  Paris,  Lis¬ 
boa,  Guillard^  Aillaud,  &  Cia.,  1898;  in-12;  iv  -f  475  págs. 

Adoptado  como  texto  en  Portugal  para  el  estudio  del  fran¬ 
cés  en  la  Segunda  Enseñanza.  El  propósito  de  los  autores,  se¬ 
gún  declaran  en  el  proemio,  es  hacer  el  estudio  de  la  lengua 
francesa  lo  más  práctico  posible,  exponiendo  la  parte  teórica 
muy  sucintamente,  multiplicando  los  ejemplos,  con  el  fin  de 
que  constantemente  sugieran  al  alumno  la  comparación  de  los 
dos  idiomas ;  absteniéndose  de  dar  definiciones  y  procediendo 
con  mucha  parquedad  en  punto  a  las  reglas  de  sintaxis. 

(Algunos  ejemplares  de  esta  edición  llevan  en  la  cubierta  la 
fecha  de  1899.)  ( y  251.) 

108.  Un  romance  retrouvé.  R.  H.,  V,  pág.  251. 

Publicado  por  vez  primera.  Es  el  romance  que  comienza : 
En  un  monte  junto  a  Burgos,  contenido  en  la  leyenda  de  los 
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Infantes  de  Lara,  que  se  consideraba  perdido;  fue  hallado  por 
Foulché  en  un  manuscrito  de  ¡loesias  de  varios  autores  del  si¬ 
glo  XVI,  recogidas  y  copiadas  por  Aíayans,  manuscrito  que  se 
cita  en  el  Catálogo  de  Salva  con  el  núm.  323. 

109.  Las  coplas  del  Provincial.  R.  //.,  V",  píig.  255. 

Menéndez  y  Pelayo  había  publicado  en  la  Antología  de  poe¬ 
tas  líricos  castellanos  37  coplas  de  las  149  de  que  consta  la  fa¬ 
mosa  composición;  Foulché  la  publica  íntegra,  según  un  manus¬ 
crito  del  siglo  xvir,  procedente  de  la  biblioteca  de  Salva. 

110.  Mechanica  de  Aristotilis,  traducida  del  griego  en 
Trento,  el  año  1545,  por  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
R.  H.,  V,  pág.  365. 

Traducción  publicada  por  primera  vez,  según  tres  manus¬ 
critos,  únicos  conocidos,  del  Monasterio  de  El  Escorial,  y  dedi¬ 
cada  por  su  autor  al  Duque  de  Alba,  Marqués  de  Coria,  Capitán 
general  de  España. 

111.  Les  traductions  turques  de  “Don  Quichotte’’.  R.  H., 

V,  pág.  470. 

Ocúpase  este  trabajo  de  una  curiosa  traducción  turca  (que 
nadie  había  mencionado  anteriormente),  impresa  con  caracte¬ 
res  armenios  en  Constantinopla  el  año  1868.  No  contiene  más  que 
la  Primera  Parte,  y  no  completa,  porque  se  han  omitido  los  ca¬ 
pítulos  VI,  IX,  XII,  XIII,  XIV,  XXXIII,  XXXÍV,  XXXVI, 
XXXVIII  al  XLIII  y  XLVIII.  La  Segunda  Parte  no  llegó  a 
publicarse.  El  señor  Foulché-Delbosc  traduce  al  francés  el  pre¬ 
facio  de  la  versión,  e  inserta,  como  espécimen,  el  texto  armenio 
del  capítulo  I. 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Coinptes  ren- 
dus  del  tomo  V  (1898)  de  la  Revue  Hispanique. 

112.  Relación  de  un  viaje  por  Europa,  con  la  i>eregrina- 
ció  a  Santiago  de  Galicia,  verificado  a  fines  del  siglo  xv  por 
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Mártir,  obispo  de  Arzendjan;  traducido  del  armenio  al  francés 
por  :M.  J.  Saint- INíartin,  y  del  francés  al  castellano  por  E.  G.  de  R. 
{Emilia  Gayayigos  de  Riaño).  R.  H.,  V,  pág.  267. 

113.  Les  capitales  du  Mond  {Lishonne,  por  Armand  Da- 
yot;  Madrid,  por  Emilio  Castelar).  R.  H.,  V,  pág.  268.  (Firmado 
con  el  seudónimo  Ad.  Grandier.) 

114.  Del  Plata  al  Niágara,  por  Paul  Groussac.  R.  H.,  V, 
página  270. 

115.  El  P.  Arólas.  Síí  vida  y  sus  versos,  por  José  R.  Lom¬ 
ba  y  Pedraja.  R.  H.,  V,  pág.  406. 

116.  Iriarte  y  su  época,  por  Emilio  Cotarelo  y  Morí.  R.  H., 
V,  pág.  408. 

117.  Las  guerras  dé  Granada,  por  Víctor  Balaguer  (tomo 
mo  XXXIII  de  las  Obras  de  Víctor  Balaguer).  R.  H.,  V,  pá¬ 
gina  410. 

118.  Auto  sacramental  nuebo  de  Las  pruebas  del  linaje 
umano  y  Encomienda,  del  honbre  (1605),  publicado  por  Léo 
Rouanet.  (Firmado  con  el  seudónimo  /.  Chastenay.)  R.  H.,  V. 
página  41 1. 

119.  Canigó,  leyenda  pirenaica  del  tiempo  de  la  Recon¬ 
quista,  por  Mosén  Jacinto  Verdaguer.  Versión  castellana  por  el 
conde  de  Cedillo.  R.  H.,,Y,  pág.  41 1.  (FirmadO'  con  el  seudónimo 
X.  Guasch.) 

120.  Poesías  inéditas  de  P.  de  Andrade  Caminha,  publica¬ 
das  pelo  Dr.  J.  Priebsoh.  R.  H.,  V,  pág.  412. 

1899 

12 1.  [Ensino  secundario  official]  Qrammatica  francesa, 
por  R.  Foulché-Delbosc  &  Á.  R.  Goncalves  Vianna.  París, 
Lisboa;  Guillard, ’ Aillaud,  &  CM,  1899,  in-12,  iv  +  475  págs. 

Edición  ajustada  a  la  nueva  ortografía  portuguesa  estable¬ 
cida  por  decreto  de  19  de  octubre  dé  189B.  (F.  núMis.  loy  y  2gi.) 
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122.  Cuentos  y  poesías  más  que  picantes.  (Samaniego, 
Iriarte,  Anónimos.)  Publícalos  por  vez  primera  un  rebuscador 
de  papeles  viejos  {sin  lugar  ni  fecha)  [Barcelona,  1899]  ;  8.®, 
299  págs.  Tirada  de  100  ejemplares. 

Proceden,  en  su  mayoría,  del  manuscrito  que  perteneció  a 
Salvá  (núm.  316  del  Catálogo),  que,  según  se  ha  dicho  ya  {V.  el 
núm.  4g),  fué  adquirido  por  el  señor  Foulché-Delbosc  y  contenía 
poesías  eróticas  de  varios  autores  de  los  siglos  xviii  y  xix.  Otras 
se  hallaban  entre  los  papeles  de  Iriarte,  que  también  adquirió 
el  señor  Foulché,  y  otras,  por  último,  en  diversas  colecciones  que 
compró  en  Madrid  y  Barcelona.  Las  poesías  de  este  tomo  son, 
efectivamente,  más  que  picantes,  y  muchas  de  ellas,  por  su  cruda 
obscenidad,  pertenecen  a  la  baja  literatura  de  burdel.  Flay  en 
el  volumen  47  cuentos  festivos  y  16  composiciones  varias  de 
don  Félix  Samaniego;  ii  de  don  Tomás  de  Iriarte  y  25  de 
autor  desconocido. 

123.  Cortamonte,  R.  H.,  VI,  pág.  52. 

Examen  de  esta  palabra,  equivalente  a  la  francesa  tranche- 
montagne,  y  que  aparece  como  matamoros  en  Le  nosze  d’An- 
tilesina,  comedia  italiana  publicada  en  1603. 

124.  Le  sonnet  A  Cristo  crucificado.  II.  R.  H.,  \T,  pág.  56. 

Pruébase  que  estaba  publicado  en  1665.  {V .  los  niíms.  6g  y  68.) 

125.  Trompogelas.  R.  H.,  VI,  pág.  141. 

Estudio  de  esta  voz,  usada  en  el  proverbio  castellano  Castíga¬ 
me  mi  madre,  y  yo  trompogelas.  Presenta  varios  textos  del  pro¬ 
verbio,  examina  las  variantes  que  presenta  y  establece  diversas 
conjeturas  acerca  del  verdadero  significado. 

126.  Remarque  sur  la  Crónica  de  Felipe  II  d’Antonio  de 
Loazes.  R.  H.,  VI,  pág.  194. 

Ms.  de  la  Bib.  Xac.  de  Madrid.  El  capítulo  26  de  esta  Cró- 
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nica  está  tomado  puntualmente  del  Canto  XVIII  de  La  Austriada 
de  Juan  Rufo,  quien,  a  su  vez,  tomó  el  pasaje  de  la  Guerra  de 
Granada  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

127.  Un  fragment  de  traduction  frangaise  du  Diablo  cojue- 
lo.  R.  H.y  VI,  pág.  200. 

En  un  libro  titulado  Diverses  avantures  de  France  et  d’Es- 
pagne,  que  el  caballero  Maylli  escribió  y  publicó  antes  que  apa¬ 
reciese  la  famosa  traducción  de  la  obra  de  Vélez  de  Guevara 
hecha  por  Lesage,  comenzó  el  autor  una  de  las  novelas  que  con¬ 
tiene  el  tomo,  copiando,  casi  literalmente,  pero  sin  declarar  la- 
procedencia,  el  principio  de  El  Diablo  cojuelo. 

128.  Étude  sur  La  tía  fingida.  R.  H.,  VI,  pág.  256. 

Extenso  y  documentado  estudio  acerca  de  si  la  novela  es  o 
no  de  Cervantes.  Trátanse  en  él  los  siguientes  puntos: 

1.  El  ms.  de  Porras. 

II.  El  ms.  de  la  Biblioteca  Colombina. 

III.  El  texto  de  la  novela. 

IV.  La  atribución  a  Cervantes. 

Apéndices.  {Documentos  y  extractos  de  las  opiniones  de 
varios  autores.)  Como  conclusión  se  dice  que  mientras  no  se  dis¬ 
ponga  de  otros  datos  que  los  que  hoy  se  conocen,  la  cuestión  no 
puede  ser  resuelta  ni  por  la  afirmativa  ni  por  la  negativa. 

129.  Testament  de  Diego  de  Peralta.  R.  H.,  VI,  pág.  31 

Ms.  de  1555,  procedente  de  la  biblioteca  de  Salvá. 

130.  “Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo”.  R.  H.,  VI,  pág.  319. 

Un  texto  de  estas  coplas  antiguas,  que  citó  Cervantes  por  su 
primer  verso  en  la  dedicatoria  del  Per  siles,  existe  en  la  Bib.  Na¬ 
cional  de  París  y  fué  mencionado  por  Morel-Fatio.  Foulché-Del- 
bosc  publica  aquí  dos  glosas  de  estas  coplas,  que  halló  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  Madrid.  (V.  los  núms.  lyó  y 
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131.  Note  sur  une  comédie  de  José  Antonio  Porcel.  R.  H., 

VI,  pág.  322. 

Descríbese  un  manuscrito,  perteneciente  a  Cuervo,  que  con¬ 
tiene  la  comedia  titulada  La  dama  doctor,  traducción  parafrás¬ 
tica  de  una  comedia  francesa,  y  se  inserta  el  curioso  prólogo  que 
Porcel  escribió  para  la  obra.  El  señor  Foulché-Delbosc  adquirió 
posteriormente  otro  manuscrito  igual  al  de  Cuervo. 

132.  136  sonnets  anonymes.  R.  H.,  VI,  pág.  328. 

Hállanse  estos  sonetos  en  dos  manuscritos  (del  primer  cuar¬ 
to  del  siglo  xvii)  en  la  Bib.  Nac.  de  Madrid,  y  contienen  mu¬ 
chas  poesías  de  dicho  siglo  y  no  pocas  del  xvi.  Cuarenta  de  los 
sonetos  que  se  copiaron  en  los  manuscritos,  figuran  en  coleccio¬ 
nes  impresas  con  atribución  (falsa  o  verdadera)  a  Quevedo,  Gón- 
gora,  Mendoza,  Cetina,  Argensola,  Liñán,  etc.,  y  por  tal  razón 
no  los  publica  aquí  el  señor  Foulché.  Al  final  se  inserta  un  ín¬ 
dice  de  primeros  versos. 

133.  Notes  sur  Las  coplas  del  Provincial.  R.  H.,  VI,  pági¬ 
na  417. 

En  este  trabajo  se  reproduce  por  primera  vez  el  comentario 
de  dichas  coplas,  según  un  manuscrito  de  la  Bib.  Nac.  de  Ma¬ 
drid  citado  por  don  Adolfo  de  Castro  en  1857;  insértase,  a  con¬ 
tinuación,  otro  comentario  sobre  el  mismo  asunto  por  don  Vi¬ 
cente  Joaquín  Noguera,  marqués  de  Cáceres,  según  un  manus¬ 
crito  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ;  se  habla  de  los  auto¬ 
res  a  quienes  han  sido  atribuidas  las  coplas  {Pulgar,  Alfonso 
de  Palencia,  Rodrigo  Cota,  Antón  de  Montoro  y  don  Diego 
de  Acuña),  y,  por  último,  se  trata  del  Provincial  Segundo  (de 
tiempo  de  Carlos  I),  cuyo  texto,  hasta  entonces  inédito,  se  re¬ 
produce  según  un  manuscrito  de  la  Bib.  Nac.  de  París. 

134.  La  plus  ancienne  oeuvre  connue  de  Cervantes.  R.  H., 

VI,  pág.  508. 

Cree  que  es  un  soneto  (que  inserta)  dedicado  a  la  reina  doña 
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Isabel,  tercera  mujer  de  Felipe  II,  y  que  se  halla  en  el  manus¬ 
crito  373  de  fondos  españoles  de  la  Bib.  Nac.  de  París. 

135.  Une  lettre  de  Mariano  José  de  Larra  {Fígaro)  á  ses 
parents.  R.  H.,  VI,  pág.  509. 

Fechada  en  París  el  24  de  septiembre  de  1835.  Habla  en  ella 
de  asuntos  familiares,  de  su  estancia  en  París  y  de  su  regreso  a 
España.  Publícase  por  primera  vez. 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren- 
dus  del  tomo  VI  (1899)  de  la  Revue  Hispanique. 

136.  Étude  historique  sur  les  relations  commerciales  entre 
la  Flandre  et  l’Espagne  au  moyen  áge,  por  J.  Finot.  R.  H.,  VI,. 
pág.  247.  (Firmado  con  el  seudónimo  /.  Chastenay.) 

137.  Retrato  de  la  lozana  andaluza...,  por  Francisco  De¬ 
licado  (ed.  Rodríguez  Serra;  Madrid,  1899).  R.  H.,  VI,  pág.  408. 

138.  Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo  en  el  año  vigésimo 
de  su  profesorado.  Estudios  de  erudición  española  (1899). 
R.  H.,  VI,  pág.  512.  (Firmado  con  el  seudónimo  Ad.  Grandier.) 

T39.  Diccionario  de  la  lengua  castellana  por  la  Academia 
Española  (13.^  ed.).  R.  H.,  VI,  pág.  515.  (Firmado  con  el  seudó¬ 
nimo  H.  GabrieUi.) 

140.  Decadencia  y  desaparición  de  los  Almorávides  en  Es= 
paña,  por  Francisco  Codera.  R.  H.,  VI,  pág.  527. 


1900 

141.  Abrégé  de  Grammaire  espagnole.  Sixiéme  édition.  Pa- 
ris,  Librairie  H.  Welter,  1900;  in-i6,  247  págs.  {V.  el  núm.  27.) 
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142.  Exercices  espagnols.  Sixiéme  édition.  París,  Librai- 
rie  H.  Welter,  1900;  in-i6,  184  págs.  {V.  el  núm.  28.) 

143.  Comedia  de  Caliste  z  Melibea.  (Unico  texto  auténti¬ 
co  de  la  Celestina.)  Reimpresión  publicada  por  R.  Foulché-Del- 
bosc.  Bihliotheca  hispánica,  vol.  I,  Barcelona,  V Avene ;  Madrid, 
Librería  de  M.  Murillo,  1900,  vi  +  180  págs. 

Reproduce  la  edición  de  Sevilla  de  1501,  que  era  la  más  an¬ 
tigua  entonces  conocida,  aun  cuando  se  tenían  noticias  de  otra 
anterior  que  el  señor  Foulché-Delbosc  logró  ver  después.  {V.  nú¬ 
meros  145,  16 1,  ipo,  ip2  y  422.) 

144.  La  Vida  de  Lazarillo  de  Tormes  y  de  sus  fortunas  y 
aduersidades.  Restitución  de  la  edición  príncipe,  por  R.  Foul- 
ché-Delbosc.  Bihliotheca  hispánica,  vol.  III ;  Barcelona,  V Aveng ; 
Madrid,  Librería  de  M.  Murillo,  1900;  8.®',  vi  +  72  págs.  (Hay 
una  tirada  de  25  ejemplares  en  gran  papel  Japón.) 

En  la  Advertencia  preliminar  dice  el  señor  Foulché  que  las 
tres  ediciones  que  salieron  en  1554  en  Alcalá  de  Henares,  Bur¬ 
gos  y  Amberes  se  hicieron  reimprimiendo  una  misma  edición, 
hoy  desconocida,  y  que  ésta  es  la  que  ahora  trata  de  reconstruir, 
ateniéndose  escrupulosamente  al  texto  de  las  tres.  Las  normas 
que  ha  seguido  en  esta  reconstrucción  son  las  siguientes : 
i.“,  casO'  de  que  dos  de  ellas  estén  conformes  y  la  otra  discrepe, 
se  atiene  al  texto  de  las  primeras,  salvo  si  la  tercera  parece  co¬ 
rregir  errata  del  prototipo;  2.^,  si  hay  discrepancia  entre  las  tres, 
escoge  la  que  juzga  más  atinada,  y  3.“,  enmienda  aquellas  leccio¬ 
nes  que  están  indudablemente  equivocadas,  pero  haciéndolo  cons¬ 
tar  por  nota  al  pie  de  la  página.  {V.  núnis.  146  y  273.) 

145.  Observations  sur  la  Célestine.  R.  H.,  VH,  pág.  28. 

Estudio  bastante  extenso  que  versa  sobre  los  siguientes  pun¬ 
tos:  i.'^,  fecha  de  la  primera  edición;  28,  formas  primitivas  y 
posteriores ;  variantes  de  las  posteriores  con  respecto  a  la  primi¬ 
tiva  ;  3.°,  autor  de  la  obra ;  4.^,  atribuciones  del  Primer  Acto  a 
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Juan  de  Mena  y  a  Rodrigo  de  Cota;  5.°,  si  Fernando  de  Rojas  es 
autor  único  de  la  Celestina.  {V.  núms.  14S,  161,  ipo,  ip2  y  422.) 

146.  Remarques  sur  Lamnlle  de  Tormes^  R.  H.,  VII,  pá¬ 
gina  81. 


Examinanse  los  extremos  siguientes : 

L  La  edición  príncipe. 

II.  El  Lazarillo,  ¿es  una  obra  original? 

III.  Nota  sobre  un  manuscrito.  (Relaciones  de  determina¬ 
dos  pasajes  del  Lazarillo  con  algunas  anécdotas  del  Liher  face- 
tiarnm  et  similitudmiim,  cuyo  manuscrito  se  conserva  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  Madrid.  (F.  núins.  144  y  2jyd) 

147.  “El  Tizón  de  España”.  R.  H.,  VII,  pág.  246. 

Nota  sobre  las  ediciones  y  manuscritos  de  esta  obra. 

148.  Notes  sur  la  bibliographie  de  la  Guerra  de  Granada. 
R.  H.,  VII,  pág.  247.  {V.  núms.  37,  46,  3^3,  3-4  y  339) 

Eíjanse  las  diferencias  que  existen  entre  las  dos  ediciones  de 
Valencia  de  1776. 

149.  Les  manuscrits  de  VEpistola  moral  a  Labio.  R.  LL, 
VII,  pág.  248. 

Además  de  los  conocidos  hasta  entonces,  cita  otros  dos  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  En  uno  de  ellos  hay  una  nota 
en  la  que  declara  el  que  la  escribió  que  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola  le  dijo  que  no  era  suya  la  citada  composición,  y  agre¬ 
ga  que  la  Epístola  es  de  don  Francisco  de  Medrano. 

150.  Entremés  del  mundo  y  no  nadie,  de  Lope  de  Rueda. 
R.  H.t  Vil,  pág.  251. 

Insértase  el  texto  (sin  nota  ni  comentario)  según  un  manus¬ 
crito  de  la  Bib.  Nac.  de  París. 
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151.  El  nudo  gordiano,  por  don  Tomás  de  Anorbe  y  Co- 
rregel.  R.  H.,  VII,  pág.  256. 

Es  una  curiosa  necedad  en  verso,  escrita  con  las  letras  de  los 
vocablos  trastrocadas,  vr.  gr. ; 

A  la  Carmen  del  liépago  es  nuposo 
bratieso  i  lo  precoso 


(A  la  margen  del  piélago  espumoso  —  trahieso  y  proceloso, 
etcétera.) 

Consta  de  más  de  250  versos,  y  el  autor  aún  ofrece  conti¬ 
nuar  ( !),  si  los  lectores  logran  deshacer  este  nudo. 

T52.  Note  sur  trois  manuscrits  des  oeuvres  poétiques  de 
Cjóngora,  R.  H.,  VII,  pág.  454.  {V .  núms.  264,  552  y  400.) 

T.°  El  nis.  Chacón,  El  colector  de  las  poesías  insertas  en 
este  manuscrito,  que  consta  de  tres  tomos,  ofreció  su  trabajo  al 
conde  duque  de  Olivares ;  fue  a  parar,  con  el  tiempo,  a  Sancho 
Rayón,  luego  a  Gayangos  y  hoy  se  conserva  en  la  Bib.  Nac.  de 
Madrid.  El  manuscrito  es  anterior  en  cinco  años  a  la  primera 
edición  de  Hozes,  y  contiene  423  poesías. 

2. °  El  ms.  Estrada.  Perteneció  a  Flórez  Estrada  en  1836; 
después  lo‘  adquirió  el  librero  Quarith,  «quien  lo  vendió  a  la  Bi¬ 
blioteca  Damascena  Morgand,  y,  por  último,  lo  compró  Foulché- 
Delbosc.  El  colector  dice  haber  corregido  las  poesías  de  los  vi¬ 
cios  de  los  impresores. 

3. ®  El  ms.  Iriarte.  Figura  en  el  Catálogo  de  Salvá,  y  fuá 
adquirido  por  M.  A.  Cailleus,  en  cuya  casa  lo  conoció  Foulché. 
Es  un  cotejo  de  las  poesías  de  Góngora,  hecho  por  Iriarte  en  1743, 
con  un  manuscrito'  que  hoy  no  se  sabe  cuál  es,  pues  al  co¬ 
tejo  le  falta  la  portada,  en  donde  se  hacía  constar  esta  circuns¬ 
tancia. 

El  estudio  de  cada  uno  de  estos  manuscritos  va  acompaña¬ 
do  de  algunas  de  las  poesías  que  contiene  y  que  se  insertan  a  modo 
de  muestra,  y  seguido  de  un  catálogo  de  sus  títulos,  clasifica¬ 
do  por  años.  {V.  núms.  y  400.) 
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153.  Rojas,  alcalde  mayor.  R.  H.,  VII,  pág.  510. 

Es  una  pequeña  rectificación  de  palabras  a  su  trabajo  Ob~ 
serz'ations  sur  ¡a  “Celestine”,  registrado  en  el  número  145. 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren- 
dus  del  tomo  VII  (1900)  de  la  Revue  Hispanique. 

154.  Homenaje  a  la  memoria  de  Don  Juan  Meléndez  Val= 
des...,  por  su  sobrino  don  Rogelio  González  de  Bernedo  y  Cria¬ 
do...  R.  H.,  VII,  pág.  513. 

155.  La  inmoralidad  del  teatro  moderno,  por  P.  A.  Gon¬ 
zález.  R.  lí.,  VII,  pág.  514.  (Firmado  con  el  seudónimo  H.  Ga- 
brielli.) 

156.  Notes  sur  TArchivo  Histórico  Nacional  de  Madrid, 

por  L.  Barrau-Dihigo.  R.  H.,  VII,  pág.  519.  (Firmado  con  el 
seudónimo  /.  Chastenay.) 

157.  Bulletin  Hispanique...  {Bordeaux),  t.  I,  1899;  t.  II, 
1900.  R.  H.,  VII,  pág.  521. 

Nota  bibliográfico-critica  de  los  dos  primeros  tomos  de  aque¬ 
lla  publicación.  Conviene  conocer  este  articulo  para  explicarse 
el 'antagonismo  que  hubo  desde  entonces  entre  los  redactores  del 
Bulletin  y  el  señor  Foulché-Delbosc,  quien  se  lamentó  amarga¬ 
mente  de  que  una  revista  que  contaba  con  la  protección  oficial, 
viniese  a  hacer  competencia  a  otra  que  perseguía  los  mismos  fi¬ 
nes  y  llevaba  cinco  años  de  vida,  sin  más  apoyo  que  el  qut  le 
prestaban  varios  hispanistas  entusiastas  y  desinteresados.  (V.  nú¬ 
mero  184.) 

158.  Bulletin  Hispanique,  paraissant  lous  les  trois  mois, 
Bordeaux,  Feret  et  Fils.  Tome  I,  1899,  268  págs.  Tome  II,  1900, 
355  págs.  París,  1900;  in-4,  8  págs. 

Es  la  tirada  aparte  del  número  anterior. 
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159.  El  espectáculo  más  nacional,  por  el  conde  de  las 
Navas.  R.  H.,  VII,  pág.  529. 

160.  Bibliografía  crítica  de  las  obras  de  Miguel  de  Cer= 
yantes  Saavedra,  por  don  Leopoldo  Ríus.  R.  H.,  VII,  pági¬ 
na  530.  {V.  el  nmn.  168.) 

161.  La  Celestina.  Tragicomedia  de  Calisto  y  Melibea,  por 
Fernando  de  Rojas,  conforme  a  la  edición  de  Valencia  de  1514. 
Con  el  estudio  crítico  de  La  Celestina,  nuevamente  corregido  y 
aumentado,  del  excelentísimo  señor  don  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo.  (Ed.  de  Eugenio  Krapf,  Vigo,  1899-1900.) 

Extenso  artículo  en  el  que  se  trata  ampliamente  de  las  cues¬ 
tiones  referentes  a  la  época  y  autor  de  la  obra.  R.  H.,  VII,  pá¬ 
gina  539.  (F.  niíms.  14^,  145,  190,  192  y  422-.) 

162.  Don  Quixote  de  la  Mancha,  ed.  de  J.  Eitmaurice-Ke- 
lly  y  Juan  Ormsby.  R.  H.,  VII,  pág.  546. 


1901 

163.  Correspondencia  de  Doña  Magdalena  de  Bobadilla. 

R.  H.,  VIII,  pág.  I. 

60  cartas  (ahora  por  primera  vez  publicadas)  del  último  ter¬ 
cio  del  siglo  XVI,  todas  ellas  de  carácter  político  y  cortesano : 
49  a  don  Diego'  de  Mendoza.  ' 

8  de  don  Diego  de  Mendoza  a  doña  Magdalena. 

1  de  doña  Magdalena  a  don  Juan  de  Silva. 

2  de  don  Juan  de  Silva  a  doña  Magdalena. 

.164.  Conseils  d’un  Milanais  a  don  Juan  d’Autriche.  R.  H., 

VIII,  pág.  60. 

Publicados  por  primera  vez,  según  dos  copias  del  siglo  xvii 
existentes  en  la  Bib.  Nac.  de  Madrid.  En  un  catálogo  de  la  mis¬ 
ma  Biblioteca  atribúyense  estos  Consejos  a  don  Diego  Plurtado 
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de  ^lendoza,  pero  Foulché  no  cree  verosímil  tal  traducción,  pues¬ 
to  que  el  autor  dice  ser  milanés.  Sin  duda,  era  hombre  muy  en¬ 
terado  de  las  cosas  de  Italia  y  que  conocía  bien  a  las  personas 
que  habían  de  relacionarse  con  don  Juan  de  Austria. 

165.  Séguedilles  anciennes.  R.  H.,  VIII,  pág.  309. 

Estudio  de  la  naturaleza  de  esta  composición,  de  la  que  se 
publican  340  ejemplos,  sacados  de  varios  manuscritos  de  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xvii,  y  que  se  conservan  en  la  Bib.  Nac.  de 
iMadrid.  Muchos  tienen  evidente  interés  folklórico. 

t66.  “El  sastre  del  cantillo”.  R.  H.,  VIII,  pág.  332. 

Examínanse  las  variantes  cantillo  y  campillo,  y  se  citan  vein¬ 
ticuatro  formas  del  proverbio  en  que  entra  la  frase. 

167.  Une  régle  des  Dominícains,  texte  c astillan  de  xTv<^ 
siccle.  R.  H.,  VIII,  pág.  504. 

Manuscrito  que  el  señor  Foulché  vió  en  una  librería  de  Ma¬ 
drid  y  del  que  copió  varios  fragmentos,  que  ahora  publica  por 
primera  vez.  El  padre  La  Canal,  según  nota  que  se  lee  en  el  ci¬ 
tado  documento,  dijo  que  la  Regla  era  una  traducción  caste¬ 
llana  de  la  obra  escrita  en  el  siglo  xiii  por  Humbert,  general  de 
la  Orden  dominicana. 

168.  Quelques  additions  á  la  bibliographie  de  Cervantes. 

R.  H.,  VIII,  pág.  513.  (Firmado  con  el  seudónimo  /.  Chastenay.) 

Rectificaciones  y  adiciones  a  los  núms.  674,  685,  689,  691, 
694,  695,  701  y  713  de  la  Bibliografía  crítica  de  las  obras  de  MR 
giiel  de  Cervantes,  de  Leopoldo  Rius.  {V.  el  núm.  160.) 

169.  Un  romance  burlesque.  R,  H.,  VIII,  pág.  515  (sin 
firma). 

Publicado  por  primera  vez  según  un  manuscrito  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  Madrid.  Los  ocho  primeros  versos  son  los 
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mismos  que  los  del  núm.  919  de  Durán  {Alterada  está  Cas¬ 
tilla...),  pero  diferente  el  resto  del  romance. 

170.  “El  origen  de  los  villanos”.  R.  H.,  VIII,  pág.  516. 

Adición  al  artículo  publicado  en  el  tomo  IV,  pág.  235  de  la 
R.  H.  {V .  el  núm.  loi.) 

171.  Le  Diccionario  antibárbaro,  de  Huerta,  R.  H.,  VII V 

pág.  523- 

Háblase  del  manuscrito  completo  de  esta  obra  inédita,  que 
poseía  el  señor  Foulché-Delbosc. 

172.  Le  genre  grenadin  au  théátre.  R.  H.,  VIII,  pág.  524. 

Dase  cuenta  de  varias  comedias  escritas  en  castellano,  en  ita¬ 
liano,  en  francés  y  en  alemán,  cuyos  autores  se  han  inspirado  en 
la  historia  de  Granada  árabe.  (Firmado  con  el  seudónimo  J.  Chas- 
tenay.) 

173.  Théodore  Carlier  et  les  Araucans.  R.  H.,  VIII,  pági¬ 
na  527. 

Advierte  que  dos  de  las  composiciones  que  aparecen  en  los- 
Voy  ages  poétiqnes  de  Th.  Carlier,  publicados  en  1830,  son  de 
inspiración  hispánica,  a  saber:  las  tituladas  La  mere  araitcane  y  el 
Chant  de  giterre.  (Firmado  con  el  seudónimo  J.  Chastcnay.) 

174.  Le  nombre  des  mots  castillans,  R.  H.,  VIII,  pág.  527. 

Rectifica  la  opinión  de  don  Eduardo  Benot,  quien,  en  su  dis¬ 
curso  de  ingreso  en  la  Academia  Española,  sostuvo  que  no  exceden 
de  40.000  las  voces  usuales  de  las  lenguas  más  ricas. 

175.  A  propos  de  VElectra  de  D.  Benito  Pérez  Galdós.. 

R.  H.,  VIII,  pág.  567. 

Extensa  crítica,  en  que  el  autor,  con  gran  conocimiento  de  la 
cuestión,  examina  el  estado  de  España  en  aquel  tiempo  y  la  ten- 
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dencia  galdosiana.  Es  parte  de  una  Crónica,  donde  se  habla  tam¬ 
bién  de  Víctor  Balaguer,  del  marqués  de  Valmar,  de  Campoamor 
(necrologías),  de  Puymaigre  (necrología  y  bibliografía)  y  de  otros 
asuntos  españoles  de  menor  interés. 

« 

1/6.  Deux  gloses  de  Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo.  R.  H., 
Yin,  pág.  512. 

Adición  a  su  artículo  publicado  en  el  tomo  VI,  página  319  de 
la  R.  H.  (V.  los  núnis.  130  y  23/.) 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren- 
diis  del  tomo  VIII  {1901)  de  la  Revue  Hispanique. 

177.  La  imprenta  en  Córdoba.  Ensayo  bibliográfico,  por 
don  José  María  de  Valdenebro  y  Cisneros.  R.  H.,  VIII,  pág.  544. 

El  señor  Foulché-Delbosc  señala  trece  obras  no  incluidas  en 
el  Ensayo. 

178.  Las  “Novelas  ejemplares”  de  Cervantes.  Pm,?  críticos. 
Sns  modelos  literarios.  Rus  modelos  vivos  y  su  influencia  en  el 
arte.  Por  Francisco  A.  de  Icaza.  R.  H.,  VIII,  pág.  547. 

179.  Estudio  histórico=crítico  de  las  Novelas  ejemplares 
de'  Cervantes,  por  el  doctor  don  Julián  Apraiz.  R.  H.,  VIII,  pá¬ 
gina  547. 

180.  Juan  Ruiz,  arcipreste  de  Hita.  Libro  de  buen  amor, 
publié  par  Jean  Ducamin.  R.  H.,  VIII,  pág.  553. 

t8i.  Le  diable  prédicateur.  Comédie  espagnole...  traduite 
pour  la  premiére  fois  en  frangais,  avec  une  notice  et  des  notes 
par  Léo  Rouanet.  R.  H.,  VIII,  pág.  557. 

182.  Le  Pélerinage  á  Compostelle  et  la  Confrérie  des  Pé= 
lerins  de  Monseigneur  Saint=Jacques  de  Moissac,  par  l’Abbé 
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Camille  Daux.  R.  H.,  VIII,  pág.  558  (Firmado  con  el  seudónimo 
J.  Chasfcjiay.) 

183.  Les  Archives  historiques  nationales  de  Madrid,  par 

G.  Desdevises  du  Dezert.  R.  H.,  VIII,  pág.  559.  (Firmado  con 
el  seudónimo  /.  Chastenay.) 

184.  A  propos  du  BiiUetin  Hispaniquc.  R.  //.,  VIII,  pági¬ 
na  562  (V.  el  núm.  157.) 


1902 

185.  Abrégé  de  Qrammaire  espagnole.  Septiéme  édition. 
Paris,  Librairie  H.  Welter,  1902.  in-i6,  247  págs.  (F.  núm.  27.) 

186.  Exercices  espagnoís.  Septiéme  édition.  Paris,  Librai¬ 
rie  H.  Welter,  1902;  in-i6,  187  págs.  (F.  núm.  28.) 

187.  Abrégé  de  Grammaire  catalane;  Barcelona,  Imprime- 
rie  et  Librairie  L’ Avene.  4.°  menor;  236  págs.,  2  de  adverten 
cia  preliminar  y  i  de  erratas. 

De  idénticos  carácter,  método  y  sistema  que  los  Abrégés  de 
Grammaire  espagnole  y  portugaisc.  Advierte  el  autor  que  todos 
estos  manuales  han  sido  escritos  para  personas  poco  versadas  en 
filología,  pues  en  caso  contrario,  el  plan  hubiera  sido  muy  dife¬ 
rente.  Esta  fué  la  primera  vez  que  se  expusieron  en  francés  los 
principios  elementales  del  catalán  tal  como  se  habla  en  Bar¬ 
celona. 


188.  Jorge  Manrique.  Coplas  por  la  muerte  de  su  padre. 
Primera  edición  crítica.  Publícala  R.  Foulché-Delliosc.  Biblio- 
tlieca  hispánica,  vol.  XI ;  Barcelona,  L’ Avene ;  Madrid,  Li¬ 
brería  de  M.  Murillo  (sin  fecha  — 1902 — );  8.°,  viir  -j-  43  pá¬ 
ginas. 

El  señor  Foulché-Delbosc  sentía  tal  admiración  por  estas  co¬ 
plas  famosísimas,  que  las  publicó  repetidas  veces  en  ediciones 
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de  diversas  ciases  y  tamaños,  una  de  ellas  impresa  en  caracte¬ 
res  de  oro. 

Para  la  presente  edición  crítica,  hecha  con  ejemplar  concien¬ 
cia  literaria,  utilizó  los  textos  siguientes : 

Cancionero  de  Iñigo  de  Mendoza,  impreso  en  1480  (Bib.  de 
El  Escorial). 

Cancionero  de  Iñigo  de  Mendoza,  impreso  en  1483  (Bib.  de 
El  Escorial  y  British  Museum). 

U}i  manuscrito  de  El  Escorial  (siglo  xv). 

Cancionero  de  Llahia,  impreso  en  1490  (Bib.  de  El  Escorial 
y  British  Museum j. 

Cancionero  de  Castañeda,  manuscrito  del  siglo  xv  (pertene¬ 
cía  entonces  al  marqués  de  Laurencín.) 

Glosa  de  Alonso  de  Cervantes,  impresa  en  Lisboa  el 
año  1501.  (F.  núms.  242,  258,  ^59,  yoj,  304  y  42^.) 

1S9.  Pedro  Manuel  de  Urrea.  Penitencia  de  amor  (Bur¬ 
gos,  1514).  Reimpresión  publicada  por  R.  Foulché-Delbosc.  Bi- 
bliotheca  hispánica,  vol.  X;  Barcelona,  U Avene;  Madrid,  Li- 
brería  de  M.  Murillo,  1902;  8.°,  70  págs. 

Sin  prólogo  ni  notas.  El  señor  Foulché  se  limitó  a  reprodu¬ 
cir  el  texto  de  la  citada  edición,  sin  más  variación  que  la  de  co¬ 
rregir  las  erratas  evidentes.  (F.  el  núm.  ips.) 

190.  Comedia  de  Calisto  z  Melibea  (Burgos,  1499).  Reim¬ 
presión  publicada  por  R.  Foulché-Delbosc.  Bibliotheca  hispáni¬ 
ca,  vol.  XII;  Barcelona,  U Avene;  Madrid,  Librería  de  M.  Mu¬ 
rillo,  1902;  8.°;  VIII  179  págs.  (Hay  tirada  de  25  ejemplares 
en  gran  papel  Japón). 

Cuando  el  señor  Foulché-Delbosc  reimprimió  en  1900  la  edi¬ 
ción  de  Sevilla  de  1501,  ignorábase  el  paradero  del  único  ejem¬ 
plar  de  una  edición  anterior  en  16  actos,  impresa  en  Burgos 
el  año  1499  Federico  Alemán  de  Basilea,  incunable  que 
posteriormente  a  1900  conoció  el  señor  Foulché  y  describió  en 
el  tomo  IX  de  la  R.  H.  (págs.  185  a  190).  El  texto  de  este 
ejemplar  es  el  que  aquí  se  reimprime  al  pie  de  la  letra,  sin  otra 
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variación  que  la  de  subsanar  las  erratas  tipográficas  que,  no 
obstante,  se  hacen  constar  al  final  en  la  misma  forma  con  que  apa¬ 
recen.  (V.  los  núms.  143,  14^,  161,  ip2  y  422.) 

191.  Étude  sur  le  Laberinto  de  Juan  de  Mena.  R.  H.,  IX, 
página  75. 

Para  hacer  este  estudio,  que  es  de  extensas  proporciones  y 
de  una  importancia  capital,  empezó  el  señor  Foulché-Delbosc 
por  preparar  una  verdadera  edición  crítica  del  Laberinto,  que 
publicó  algún  tiempo  más  tarde.  En  el  presente  trabajo  se  ocu¬ 
pa  del  título  exacto  del  poema  {El  Laberinto  de  Fortuna) ;  de  su 
versificación ;  de  la  naturaleza  de  los  versos  llamados  de  arte 
mayor  (motivo  con  el  cual  discute  y  rebate  la  doctrina  que 
Morel-Fatio  había  expuesto  acerca  de  este  punto),  y  de  la  cues¬ 
tión  de  los  hemistiquios  y  de  los  acentos,  circunstancias  que, 
juntamente  con  las  variantes  que  presentan,  toma  como  base 
para  hacer  una  clasificación  de  los  versos.  Por  apéndice,  inser¬ 
ta:  a)  una  composición  del  Cancionero  de  Llabia  {La  flaca  bar¬ 
quilla)  ;  b)  un  examen  de  las  diferencias  que  existen  entre  el  ver¬ 
so  dodecasílabo  y  el  de  arte  mayor;  c)  la  bibliografía  de  Juan 
de  Mena.  {V.  los  núms.  20"/,  208  y  22¿.) 

192.  Observations  sur  la  Célestine.  II.  R.  H.,  IX,  pág.  171. 

Tratan  estas  observaciones:  a)  de  Fernando  de  Rojas;  b)  de 
la  edición  de  Burgos  de  1499.  Ambos  estudios  están  muy  do¬ 
cumentados.  Por  apéndice,  se  insertan  las  seis  octavas  de  Alon¬ 
so  de  Proaza  que  contiene  la  edición  de  Sevilla  de  1501.  {V.  los 
números  143,  145,  16 1,  ipo  y  422.) 

193.  La  Penitencia  de  amor  de  Pedro  Manuel  de  Urrea. 
R.  H.,  IX,  pág.  200. 

Como  se  ha  dicho,  el  señor  Foulché  reprodujo  el  texto  de 
esta  obra  en  el  vol.  X  de  la  Bibliotheca  hispánica.  Aquí  habla  del 
único  ejemplar  conocido  de  la  traducción  francesa  del  libro  de 
Urrea,  titulada  La  Pénitence  d'amour,  ejemplar  procedente  de 
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la  colección  Méon,  que  hoy  se  conserva  en  la  Bib.  Nac.  de  Pa¬ 
rís.  A  continuación,  publica  las  composiciones  que  se  insertan 
al  final  de  la  obra  y,  por  último,  un  índice  de  las  poesías 
de  Urrea.  (F.  el  niim.  i8p.) 

194.  Razonamiento  que  faze  Johan  de  Mena  con  la  Muer= 

te.  R.  H.,  IX,  pág.  252.  Reimpresión  según  un  ms.  del  siglo  xv. 

195.  Requesta  al  marques  de  Santillana.  R.  H.,  IX,  pági¬ 
na  255. 

Reimpresión  según  un  ms.  del  siglo  xv. 

196.  Coplas  de  Trescientas  cosas  más.  R.  H.,  IX,  pág.  261. 

Es  un  texto  manuscrito  del  siglo  xvi,  ahora  por  primera  vez 
publicado,  que  contiene  18  coplas,  inspiradas  en  los  Disparates 
de  Juan  del  Encina  y  de  Pedro  Manuel  de  Urrea.  A  continuación 
se  insertan : 

Coplas  a  lo  divino,  imitación  de  los  citados  Disparates,  se¬ 
gún  un  manuscrito  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid  (publicadas  por 
primera  vez).  (F.  núm.  21^.) 

197.  Deux  “romances  de  germanía”.  R.  H,,  IX,  pág.  269. 

Son  los  de  Payán  el  de  Utrera  y  Olmedo  el  de  Calatrava,  se¬ 
gún  un  manuscrito,  hasta  entonces  no  publicado,  de  la  Bib.  Na¬ 
cional  de  Madrid. 

198.  Huit  petits  poémes.  R.  H.,  IX,  pág.  272. 

De  un  manuscrito,  de  fines  del  siglo  xvi,  de  la  Bib.  Nac.  de 
Madrid,  hasta  entonces  no  publicado.  Las  composiciones  son: 

Vida  del  estudiante. 

Al  vino  de  San  Martín. 

Satyra  de  Amor. 

Burlas  de  Vinar. 

Loor  de  fregonas. 

Contra,  el  amor  de  casadas  y  viudas. 
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La  vida  del  ganapán. 

La  vida  del  escudero. 

199.  Ganapán.  R.  H.,  IX,  pág.  488. 

Aléganse  tres  textos  anteriores  al  más  antiguo  citado  por 
F.  De  Haan  (es  de  Lucas  Fernández)  en  el  LI omenaje  a  Menén- 
dez  y  Pelayo.  Los  tres  textos  se  hallan  en  la  historia  de  Eurialo  y 
Liicrezia,  cuya  primera  edición  castellana  es  de  Salamanca,  1496. 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren¬ 
das  del  tomo  IX  (1902)  de  la  Revue  Hispanique. 

200.  Catálogo  de  la  Biblioteca  Municipal  de  Madrid,  por 

Carlos  .Cambronero.  R.  H.,  IX,  pág.  573.  (Firmado  con  el  seu¬ 
dónimo  /.  Chastenay.) 

201.  Catálogo  de  una  Colección  de  Impresos  referentes  a 
Cataluña,  siglos  xvi,  xvii,  xvm  y  xix,  formada  por  Jaime 
Andreu.  R.  H.,  IX,  pág.  573.  (Firmado  con  el  seudónimo  /.  Chas¬ 
tenay.) 


202.  11  Cancionero  classense  263.  Nota  del  prof.  Antonio 

Restori.  R.  H.,  IX,  pág.  574. 


203.  La  solution  de  tous  Ies  problémes  relatifs  á  Chris- 
tophe  Colon,  par  M.  González  de  la  Rosa.  R.  H.,  IX,  pág.  575. 
(Firmado  con  el  seudónimo  G.  Viennet.) 

204.  La  historia  de  los  nobles  caualleros  Oliueros  de  cas= 
tilla  y  artus  dalgarbe.  Printed  in  facsímile  at  the  De  Vinne  Press 
from  the  copy  in  the  library  of  Archer  Lluntington,  nineteen 
hundred  and  two.  R.  H.,  IX,  pág.  587.  (El  facsímile  reproduce  un 
incunable  de  Salamanca,  1499.) 

205.  El  diablo  cojuelo,  por  Luis  Vélez  de  Guevara.  Repro¬ 
ducción  de  la  edición  príncipe  de  Madrid,  1641,  por  Adolfo  Bo¬ 
nilla  y  San  Martin.  R.  H.,  IX,  pág.  595. 
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20Ó.  El  libro  de  Patronio  ó  El  conde  Lucanor,  compuesto 
por  el  Príncipe  Don  Juan  Manuel  en  los  años  1328-2^.  Repro¬ 
ducido  conforme  al  texto  del  códice  del  conde  de  Puñonrostro. 

edición  reformada  (Krapf,  Vigo,  1902).  R.  H.,  IX,  pá¬ 
gina  595. 


1903 

207.  Juan  de  Mena  y  el  “Arte  Mayor”,  por  R.  Fo-ulché- 
Delbosc.  Traducido,  anotado  y  precedido  de  un  prólogo  por 
Adolfo  Bonilla  y  San  Martín.  Madrid,  Imprenta  de  José  Pera¬ 
les  y  Martínez,  1903 ;  4.°  menor,  29  págs. 

Es  la  traducción  de  una  parte  del  Étude  sur  le  “Laberinto” 
de  Juan  de  Mena.  (V.  los  núms.  ipi,  208  y  223,) 

208.  Le  “commendeur  grec”  a=t=il  commenté  le  Labe¬ 
rinto  f  R.  JJ.,  X,  pág.  105. 

Expónense  con  absoluta  imparcialidad  las  razones  en  pro  y 
en  contra,  sin  inclinarse  a  ninguna  de  las  dos  opiniones;  se  dan 
noticias  curiosísimas  acerca  de  Hernán  Núñez  de  Guzmán,  y  se 
incluye,  por  apéndice,  un  esbgzo  bibliográfico  de'  este  escritor. 
(V.  núms.  ipi,  207,  225  y  261.) 

209.  Trois  poésies  du  xv®  siécle.  R.  H.,  X,  pág.  149. 

De  un  manuscrito  del  siglo  xv,  de  la  Bib.  Nac.  de  París.  Los 
títulos  de  estas  poesías  son : 

1.  Por  la  partida  de  Fernán  López  de  Torr ellas,  hombre  de 
armas;  dezir  de  Gualbert. 

2.  Furtado  fizo  esta  obra  por  burlar  a  mossen  Lope,  albar- 
dan  del  rey  Alfonso. 

3.  Coplas  de  Furtado...  demandando  justicia,  de  su  capa. 

210.  Diálogo  entre  Lain  Calvo  y  Ñuño  Rasura.  1570. 

R.  H.,  X,  pág.  160. 

De  un  manuscrito  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid,  cuyo  texto  se 
reproduce  sin  comentario  ni  notas. 
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21 1.  Víngt=six  lettres  de  Qóngora.  R.  H.,  X,  pág.  184. 

Publícanse  según  una  copia  de  los  originales,  hecha  en  1860. 
Estas  cartas  son  las  siguientes : 

I  de  Góngora  a  don  Tomás  Tamayo  de  Vargas. 

1  a  fray  Diego  de  Mardones. 

22  a  don  Francisco  del  Corral. 

2  al  licenciado  Cristóbal  de  Heredia. 

212.  Testament  de  Pedro  Rodríguez  de  Fonseca,  1419. 

R.  H.,  X,  pág.  2,27. 

De  un  manuscrito  del  siglo  xv,  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid. 

Pedro  Rodríguez  declara  en  el  testamento  que  era  guarda 
mayor  del  rey.  Imprímese  por  primera  vez. 

213.  Coplas  de  Trescientas  cosas  más.  II,  R.  H.,  X,  pági¬ 
na  234. 

De  una  colección  publicada  en  Madrid  el  año  1767,  con  el 
título  de  El  bufón  de  la  Corte,  en  la  que  se  atribuyen  las  coplas 
al  padre  Francisco  Damián  Cornejo.  (V.  núm.  196.) 

214.  L’auteur  de  La  Pícara  Justina.  R.  H.,  X,  pág.  230. 

Francisco  López  de  Úbeda,  con  cuyo  nombre  (que  se  había 
creído  un  seudónimo)  apareció  la  obra,  existió  realmente,  y  era 
un  médico,  natural  de  Toledo,  c[ue  se  casó  en  1590,  según  un 
documento  publicado  por  Pérez  Pastor.  El  señor  Foulché-Del- 
bosc  se  inclina  a  creer  que  fué  el  verdadero  autor  de  la  novela. 

215.  Deux  chansonniers  du  xv®  siécle.  R.  H.,  X,  pág.  321. 

Los  dos  manuscritos  de  estos  cancioneros  (ambos  de  copis¬ 
tas  catalanes)  los  vió  y  estudió  el  señor  Foulché-Delbosc  en  casa 
del  librero  de  Madrid  Pedro  Vindel;  uno  de  ellos  es  de  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  xv,  y  contiene  83  composiciones,  y  el  otro, 
titulado  Canconer  llemosi  del  segle  xv,  contiene  127.  Cree  el 
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señor  Foulché  que  los  dos  eran  hasta  entonces  desconocidos.  Re¬ 
seña,  página  por  página,  las  poesías  de  cada  uno  de  ellos ;  nota 
sus  particularidades  y  características  gráficas,  y  al  final  in¬ 
serta  un  índice  de  las  composiciones,  señalando  las  que  ya  eran 
conocidas  y  aquellas  otras  de  las  que  no  se  tenía  noticia.  El  tra¬ 
bajo  está  ilustrado  con  grabados  fot  otípicos,  en  negro  y  en  co¬ 
lores. 

216.  Las  “coplas  del  tabefe”.  R.  H.,  X,  pág.  607. 

El  señor  Foulché  alega  un  texto  del  raro  libro  Emhlemata 
política  de  don  Juan  de  Solórzano  Pereira,  con  el  que  demuestra 
que  las  citadas  coplas  no  son  otras  que  las  de  Mingo  Revulgo. 
{V.  núm.  228,) 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren- 
dus  del  tomo  X  (1903)  de  la  Revue  Hispanique. 

217.  Cervantes  inédite.  Les  Romances,  Les  Voyeurs,  La 
fausse  Tante,  Donna,  Justina  et  Calahorra.  Traduction  avec  in- 
troduction  et  notes,  etc.,  par  Clément  Rochel.  R.  H.,  X,  pág.  285. 

El  señor  Foulché  prueba  en  este  artículo  de  modo  incontes¬ 
table  que  el  traductor  ni  entendía  los  textos  ni  sabía  castellano. 

218.  Un  énigme  littéraire:  le  Don  Quichotte  de  “Avena= 
neda’’,  par  Paul  Groussac.  R.  H.,  X,  pág.  301. 

Trabajo  de  mucha  importancia  y  utilidad  para  conocer  cuan¬ 
to  se  había  dicho  hasta  entonces  sobre  el  autor  del  falso  Quijote. 

219.  Criptografía  quijotesca.  La  crítica  y  los  críticos.  Una 
nueva  conjetura,  por  Luis  R.  Fors.  R.  H.,  X,  pág.  314. 

220.  La  Celestina.  Comedia  de  Calisto  y  Melibea.  Pa- 
ris  {s.  d.  — 1903 — ).  R.  H.,  X,  pág.  318. 
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221.  Perálvarez  de  Ayllon  y  Luís  Hurtado  de  Toledo. 

Comedia  Tibalda,  ahora  por  primera  vez  publicada  según  la  for¬ 
ma  original,  por  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín  (vol.  XIÍI  de  la 
Bibliotheca  hispánica).  R.  H.,  X,  pág.  319.  (Firmado  con  el  seu¬ 
dónimo  J.  Chastenay.) 


1904 

222.  Abrégé  de  Qrammaire  espagnole.  Huitiéme  édition. 
París,  Librairie  H.  Welter,  1904;  in-i6,  247  págs.  {V.  núm.  27.) 

223.  Exercices  espagnols.  Huitiéme  édition.  París,  Librai¬ 
rie  H.  Welter,  1904;  in-i6,  184  págs.  (F.  núm.  28.) 

224.  Diego  de  San  Pedro.  Cárcel  de  amor  (Sevilla,  1492) 
[Ed.  R.  Foulché-Delbosc] .  Bibliotheca  hispánica,  vol.  XV;  Bar¬ 
celona,  UAveng;  Madrid,  Librería  de  M.  Murillo,  1904;  8.°, 
86  págs.  Hay  una  tirada  de  12  ejemplares  en  gran  papel  Japón. 

Reproducción  esmerada  de  la  ed.  de  1492 ;  sin  advertencia, 
prólogo  ni  notas. 

225.  Juan  de  Mena.  El  Laberinto  de  Fortuna,  [ed.  R.  Foul¬ 
ché-Delbosc]  ;  Macón,  Protat  Fréres,  1904;  gr.  in-8,  103  pá¬ 
ginas  no  numeradas.  Colofón:  Fue  ympressa  la  presente  obra  eyi 
la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Macón,  por  yndustria  de  los 
onrrados  varones  Protat  ermanos,  maestros  en  libros  de  molde. 
Acabóse  a  xviij  dias  del  mes  de  agosto,  año  de  M.  d.  cccc.  iiij 
años,  seyendo  corrector  de  la  ympresion  R.  Foulché-Delbosc. 
Los  ejemplares  de  esta  edición  son  120,  y  van  todos  numerados: 

I  a  10,  en  papel  imperial  del  Japón;  tinta  color  morado 
de  Castilla  (en  aquella  época  creíase  generalmente  que  el  pen¬ 
dón  de  Castilla  fué  de  color  morado) ;  ii  a  120  en  papel  avitela¬ 
do  y  tinta  negra. 

Es  una  edición  de  bibliófilo  y  verdaderamente  regia,  de  tex¬ 
to  depurado  y  corrección  esmeradísima,  que  demuestra  los  minu¬ 
ciosos  estudios  que  el  señor  Foulché-Delbosc  había  hecho  del 
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Lahcñ  ito.  Puede  considerarse  como  verdadera  edición  crítica, 
pues  con  tal  carácter  la  preparó,  según  hemos  dicho,  para  hacer 
su  Étiide  sur  le  "Laberinto’’  de  Juan  de  Mena.  Con  mucha  di 
ñcultad  pc*drá  ser  superada.  {V.  núms.  ipi,  2oy  3'  208.) 

226.  Floresta  de  Filósofos.  R.  H.,  XI,  pág.  5. 

Según  el  texto  del  único  manuscrito  conocido,  existente  en 
la  Bib.  Xac.  de  IMadríd,  La  Floresta  es  atribuida  comúnmen¬ 
te  a  Fernán  Pérez  de  Guzmán,  y  consiste  en  ima  colección  de 
dichos  sacados  del  Libro  del  Tesoro  y  de  las  obras  de  Platón, 
Aristóteles,  Jenofonte,  Cicerón,  Salustio,  Lucano,  Séneca,  San 
Bernardo.  Boecio,  etc. 

227.  Notes  sur  le  sonnet  Superbi  colli.  R.  H.,  XI,  pág.  225. 

Fueron  escritas  estas  notas  con  motivo  de  los  Études  sur 
VEspagne  (3.‘  serie),  de  ]\Iorel-Fatio.  El  señor  Foulché-Desbosc 
publica  el  texto  original  del  soneto,  que  vió  la  luz  por  primera 
vez  en  \’enecia  el  año  1547,  y  más  de  25  sonetos  en  diversas 
lenguas,  que  son,  o  traducciones  de  aquél,  o  reminiscencias  de  la 
idea  que  desenvuelve.  PubUca,  asimismo,  otras  composiciones 
inspiradas  en  el  pensamiento  del  soneto,  tales  como  la  canción 
A  las  ruinas  de  Itálica  y  un  fragmento  del  Poema  de  la  Pintura, 
de  Pablo  de  Céspedes.  Hay  una  tirada  aparte,  folleto  de  23  págs. 

228.  Las  “coplas  del  tabefe”.  II.  R.  H.,  XI,  pág.  540. 

Rectificaciones  a  su  artículo  anterior  sobre  el  mismo  asunto. 
(V.  núm.  216.) 


XoTA  BIBLIOGRÁFICA  publicada  en  la  sección  de  Comptes  ren¬ 
das  del  tomo  XI  (1904)  de  la  Rez'ue  Hispanique. 

229.  Los  diccionarios  de  las  Academias  Española  y  Fran= 
cesa,  por  el  conde  de  Casa  ^~alencia.  R.  H.,  XI,  pág.  570. 
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1905 

230.  Epístola  moral  a  Fabio;  Biblioteca  Oropesa,  I,  publi¬ 
cada  por  dos  hispanistas.  Madrid,  Librería  de  M.  Murillo,  1905 ; 
gran  folio,  14  págs. 

Estos  hispanistas  eran  los  señores  Foulché-Delbosc  y  Bonilla 
y  San  Martín,  quienes  se  propusieron  con  dicha  Biblioteca  ren¬ 
dir  un  homenaje  a  los  autores  de  las  mejores  poesías  castellanas, 
depurando  los  textos  cuidadosamente  y  editándolos  con  lujo,  en 
folio  de  gran  tamaño,  papel  de  hilo  y  esrrteradísima  impresión. 
Propusiéronse  también,  como  buenos  bibliófilos,  hacer,  no  ya 
raros,  sino  rarísimos  los  ejemplares  de  cada  una  de  las  obras,  y 
para  ello  limitaron  la  tirada  a  29,  al  precio  de  30  y  de  50  pesetas 
el  ejemplar,  según  el  número  de  páginas.  Se  imprimió  la  Biblio^ 
teca  Oro  pesa  en  la  casa  de  Fortanet,  que  era  uno  de  los  mejo¬ 
res  talleres  tipográficos  de  Madrid  y  de  España  en  los  últimos 
años  del  siglo  xix  y  primeros  del  actual;  pero  dejó  de  publicarse 
al  poco  tiempo,  pues  no  salieron  más  que  siete  cuadernos.  Los 
textos  respectivos  aparecen  sin  prólogo  ni  notas.  {V.  los  núme- 
ros  231,  252,  253,  275,  276  y  277.) 

231.  Coplas  de  Jorge  Manrique  por  la  muerte  de  su  padre. 

{Publicadas  por  im  hispanista  — Foulché-Delbosc — .)  Biblioteca 
Oropesa,  II,  publicada  por  dos  hispanistas.  Madrid,  Librería  de 
M.  Murillo,  1905;  gran  folio,  23  págs. 

Reprodúcese  el  texto  publicado  por  el  señor  Foulché  en  el  vo¬ 
lumen  XI  de  la  Bibliotheca  hispánica.  {V.  núms.  188,  242,  2^2, 

^53,  m  ^75,  276,  277,  303,  304  y  429-) 

232.  Un  villancico  retrouvé.  R.  H.,  XII,  pág.  260. 

Lo  halló  el  señor  Foulché-Delbosc  en  un  pliego  suelto  de  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi.  Sus  tres  primeros  versos  están  cita¬ 
dos  en  el  Tesoro  de  Covarrubias  como  cantarcillo  viejo. 

Dame  acogida  en  tu  hato, 

Assi  Dios  de  ti  se  duela, 

Cata  que  en  el  monte  yela. 
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233.  Los  vicios  de  Madrid.  R.  H,,  XIII,  pág.  163. 

Reproducción  de  un  manuscrito,  propiedad  del  señor  Foulché- 
Delbosc,  ahora  publicado  por  primera  vez.  Fué  el  autor  de  esta 
obra,  según  se  dice  en  el  encabezamiento  del  manuscrito,  el  “  Sub¬ 
teniente  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros  D.n  J.  M.  S.”  Está  di¬ 
vidida  en  die2  tardes,  en  forma  de  diálogo  entre  dos  jóvenes  lla¬ 
mados  Antonio  y  Perico,  y  escrita  con  gran  soltura  y  desenfado, 
a  veces,  con  cruda  desvergüenza.  Lleva  la  fecha  de  1807,  y  es 
documento  muy  interesante  para  conocer  costumbres,  tipos  y  al¬ 
gunas  notables  personalidades  de  la  época. 

234.  Carta  crítica  sobre  la  obra  del  Quixote  y  el  análisis 
que  la  Academia  Española  ha  hecho  preceder  a  sus  últimas 
ediciones.  R.  H.,  XIII,  pág.  229. 

De  un  manuscrito  propiedad  del  señor  Foulché.  La  carta  de¬ 
bió  de  ser  escrita  a  raíz  de  la  edición  de  1819,  precedida  de  la  Vida 
de  Cervantes  y  con  las  Ilustraciones  de  don  Martín  Fernández  de 
Navarrete. 

Se  publica  por  primera  vez. 

235.  Fragment  d’un  romance  inconnu.  R.  H.,  XIII,  pági¬ 
na  256. 

De  un  manuscrito  propiedad  del  señor  Fabra,  bibliófilo  de 
Barcelona.  Contiene  los  sesenta  primeros  versos  de  un  romance 
titulado  Testamento  de  la  reina  DI  Isabel  la  Católica,  hecho  por 
Mossen  laime...  (el  apellido  es  ilegible).  Publicado  por  prime¬ 
ra  vez. 

236.  Prouerbios  de  don  Aposto!  de  Castilla,  para  su  hijo 
don  Alonso  de  Castilla^  contrahechos  a  los  que  hizo  el  Marqués 
de  Santillana.  R.  H.,  XIII,  pág.  619. 

Estos  Prouerbios  fueron  publicados  por  don  Antonio  Paz  y 
Melia  el  año  1890  en  la  Primera  serie  de  Sales  españolas.  El 
texto,  que  ahora  publica  el  señor  Foulché-Delbosc,  es  conforme 
a  un  manuscrito  de  la  Bib.  Nac.  de  París,  y  ofrece  algunas  va¬ 
riantes  respecto  del  anterior. 
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237-  Coplas  de  despedida.  R.  H.,  Xlli,  pág.  623. 

De  un  manuscrito  de  la  biblioteca  de  sir  Thomas  Phillips,  en 
Cheltenham. 

Las  coplas  guardan  relación  con  la  idea  de  las  de  Puesto  ya 
el  pie  en  el  estribo,  y,  como  ellas,  están  escritas  en  quintillas. 
(F.  núms.  ISO  y  176.) 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren- 
dtis  de  los  tomos  XII  y  XIII  (1905)  de  la  Revue  Hispaniqne. 

238.  Libro  de  los  engaños  s  los  asayamientos  de  las  muge= 
res.  Publícalo  Adolfo  Bonilla  y  San  Martin;  vol.  XIV  de  la 
Bibliotheca  hispánica.  R.  H.,  XII,  pág.  604.  (Firmado  con  el 
seudónimo  J.  Chastenay.) 

239.  Homenaje  a  Don  Francisco  Codera  {Zaragoza,  1904). 
R.  H.y  XIII,  pág.  267.  (Firmado  con  el  seudónimo  /.  Chastenay.) 


1906 

240.  Cant  deis  Cants.  Publicado  por  R.  Foulché-Delbosc ; 
Barcelona,  Serra  Germans  y  Russell,  1906;  folio,  31  págs. ;  ti¬ 
pos  góticos,  impresión  a  dos  tintas.  Edición  de  77  ejemplares : 
I  a  12  en  papel  Japón,  13  a  77  en  papel  de  hilo.  Hay  además 
un  ejemplar,  por  lo  menos,  en  papel  de  Holanda,  color  bistre. 

El  texto  catalán  es  reproducción  del  de  la  Biblia  manus¬ 
crita  del  siglo  XV,  que  se  conserva  en  la  Bib.  Nac.  de  París. 

241.  Istoria  de  Jacob  Xalabin:  fil  d’l  Amorat  senyor  de  la 
Turquia.  [Edición  R.  Eoulché-Delbosc.]  Barcelona,  Mestre 
Johan  Oliva,  de  Vilanova  y  Geltrú,  1906;  4.“  menor,  56  folios. 
(Societat  catalana  de  Bibliofils.  vol.  2.)  Caracteres  góticos.  Hay 
dos  tiradas:  una  en  papel  de  lujo,  impresa  a  tres  tintas  (texto  en 
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negro,  títulos  azules  y  letras  capitales  rojas);  la  otra  en  caracte¬ 
res  negros  y  papel  común. 

Reproducción  de  un  manuscrito  del  siglo  xv,  que  fue  robado 
el  año  1884  de  la  Biblioteca  Colombina  y  vendido  al  Estado 
francés,  en  cuya  Bib.  Nac.  de  París  se  conserva  actualmente. 

El  texto  (publicado  ahora  por  primera  vez)  va  precedido  de 
una  introducción  en  catalán  del  señor  Foulché;  en  ella  estudia 
el  carácter  del  manuscrito  y  el  fondo  de  la  leyenda,  que  tiene, 
en  su  opinión,  una  base  histórica,  pues  se  trata  de  Bayaceto  I 
y  de  la  muerte  que  mandó  dar  a  su  hermano  Jacob;  de  otra 
parte,  la  topografía  es  de  una  grande  exactitud,  todo  lo  cual 
hace  suponer  que  la  narración  fué  traída  por  uno  que  conocía 
bien  la  Turquía  asiática  (acaso  un  griego),  de  quien  la  recogió  el 
autor  del  texto  catalán. 

242.  La  traduction  latine  des  Coplas  de  Jorge  Manrique. 

R.  //.,  XIV,  pág.  9. 

La  traducción  (en  hexámetros  y  de  autor  desconocido)  fué 
citada  por  Gallardo,  Amador  de  los  Ríos  y  Menéndez  y  Pelayo, 
pero  no  publicada  hasta  ahora.  Hállase  en  un  manuscrito  de  El 
Escorial,  que  se  hizo  para  regalárselo  al  principe  don  Felipe 
en  1540.  Acompaña  al  texto  una  fototipia  de  la  espléndida  en¬ 
cuadernación  del  manuscrito.  Hay  tirada  aparte ;  30  págs. 
(F.  núms.  188,  231,  238,  259,  303,  304  y  42^.) 

(A  continuación  de  este  artículo  puede  verse  otro  del  malogra¬ 
do  P.  Guillermo  Antolín,  acerca  del  traductor  de  las  coplas ;  cree 
probable  que  fuese  Juan  Hurtado  de  Mendoza.) 

243.  Poésies  attribuées  a  Qóngora.  R.  H.,  XIV,  pág.  71. 

La  atribución  se  hace  en  un  manuscrito  de  la  Academia  Es¬ 
pañola  (del  que  copió  el  señor  Foulché  las  poesías  que  ahora 
publica)  y  en  otro  de  una  biblioteca  particular  que  no  dice  cuál 
fuese.  La  colección  se  compone  de  quince  sonetos,  tres  cancio¬ 
nes,  veinte  romances,  cinco  letrillas  y  trece  de  varias  clases. 
(F.  núms.  132,  264,  232  y  400.) 
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244.  Pedro  de  Veragüe.  Doctrina  de  la  discrigion.  R.  H., 
XIV,  pág.  565. 

Composición  en  verso  que  fué  publicada  por  Janer  en  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles.  (Poetas  castellanos  anteriores 
al  siglo  XV.)  El  textO'  que  ahora  saca  a  luz  el  señor  Eoulché-Del- 
bosc  hállase  en  un  manuscrito  de  El  Escorial.  Hay  tirada  apar¬ 
te,  37  págs.,  con  facsímile. 

245.  Letriílas.  R.  H.,  XIV,  pág.  598. 

Trece  letrillas  procedentes  de  un  ms.  de  la  Bib.  Nac.  de  Ma¬ 
drid,  ahora  publicadas  por  primera  vez. 

246.  “Era  el  remedio  olvidar,  — y  olvidóseme  el  remedio.’’ 

R.  H.,  XIV,  pág.  607. 

Regístranse  en  este  artículo  las  veces,  obras  y  pasajes  de 
ellas  en  que,  con  más  o  menos  exactitud,  han  sido  citados  estos 
famosos  versos,  cuyo  origen  han  buscado  en  vano  varios  erudi¬ 
tos.  El  señor  Eoulché  halló  en  la  Bib.  Nac.  de  Madrid  una  le¬ 
trilla  en  que  aparecen,  pero  no  se  atreve  a  decidir  si  es  o  no  la 
composición  original,  ya  que  también  pudiera  ser  una  especie 
de  glosa. 

247.  Les  Castigos  e  Documentos  de  Sancho  IV.  R.  H.,  XV, 

pág.  340. 

Estudio  de  las  fuentes  de  que  se  valió  don  Pascual  Gayan- 
gos  para  su  edición  de  la  B.  AA.  E.,  que  fueron  sumamente 
defectuosas,  porque  dejó  de  consultar,  teniéndolos  muy  a  mano, 
cuatro  importantes  códices  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid  y  del 
Monasterio  de  El  Escorial,  todos  del  siglo  xv.  Eoulché-Del- 
bosc,  que  examinó  estos  códices  en  1905,  después  de  describirlos 
sumariamente,  los  compara  con  la  edición  de  Gayangos ;  nota  las 
graves  faltas  y  omisiones  en  que  incurrió,  y  analiza  las  dos 
formas  conocidas  de  esta  obra:  la  una  en  50  capítulos  y  la 
otra  que,  teniendo  70,  no  es  más  que  una  amplificación  de  la 
anterior,  para  hacer  la  cual  transcribió  o  resumió  el  amplificador 
varios  pasajes  de  la  traducción  castellana  del  libro  De  reginii- 
ne  principum  de  Egidio  Colonna,  hecha  en  tiempos  de  don  Pe- 
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dro  I  de  Castilla.  M.  Paul  Groussac  sostuvo  que  la  forma 
abreviada  de  los  Castigos  (la  de  50  capítulos)  es  apócrifa.  (V.  su 
articulo  Le  livre  des  Castigos  y  documentos’^  inserto  en  el  to¬ 
mo  XV  de  la  R.  H.,  pág.  212.) 

248.  Josep  e  Zulayme.  R.  H.,  XV,  pág.  740. 

Este  texto,  publicado  ahora  por  primera  vez,  es  un  frag¬ 
mento  de  la  General  et  grand  estonia  que  mandó  hacer  Alfon¬ 
so  X,  contenido  en  un  manuscrito  del  siglo  xiv  de  la  Bib.  Nac. 
de  Madrid.  El  señor  Foulché  anunció  un  estudio  sobre  este 
fragmento,  pero  ignoro  si  llegó  a  publicarse,  aunque  no  es 
probable,  pues  no  se  halla  en  ningún  tomo  de  la  Revue  Hispa- 
ñique.  Hay  tirada  aparte,  folleto  de  29  págs.  (Firmado  con  el 
seudónimo  George  S.  Wilberforce.) 

249.  La  plus  ancienne  mention  d’Amadis.  R.  H.,  XV, 
pág.  815. 

Hállase  esta  mención  en  un  libro  escrito  antes  de  1350,  que 
es  el  Regimiento  de  los  príncipes,  traducción  castellana  de  la 
obra  de  Egidio  Colonna  titulada  De  regimine  principum,  hecha 
por  Juan  González  de  Castrogeriz  e  impresa  en  Sevilla  el 
año  1494.  En  el  mismo  libro  se  mencionan  también  a  Tristán 
y  a  Cifar. 

250.  de  Chateaubriand,  R.  H.,  XV,  pág.  845. 

Composición  musical  poco  conocida,  titulada  Les  adieux  du 
Cid.  La  música  es  de  un  M.  Garat  y  la  letra  de  Chateaubriand. 
En  ella  se  presenta  al  Cid  a  los  pies  de  Jimena,  tocando  la  gui¬ 
tarra  (!)  y  despidiéndose  de  su  amada  consorte,  de  la  que  se  ale¬ 
ja  para  ir  a  combatir  con  los  moros  en  la  rive  affricaine  (!!). 
Esta,  sin  embargo,  no  es  de  las  composiciones  más  disparatadas 
de  aquel  amenísimo  diplomático  y  poeta.  (Firmado  con  el  seu¬ 
dónimo  J.  Chastenay.) 


1907 

251.  [Ensino  secundario  official.]  Resumo  de  Grammati- 
ca  francesa,  por  R.  Foulché  Delbosc  &.  A-R.  Gongalves 
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Vianna.  París,  Lisboa,  Aillaud  &  CM,  1907;  in-12,  i  +  198  pá¬ 
ginas.  (V.  nitms.  loy  y  121.) 

252.  Romance  del  conde  Alarcos  y  de  la  infanta  Solisa, 

hecho  por  Pedro  de  Riaño.  Biblioteca  Oropesa,  III,  publica¬ 
da  por  dos  hispanistas.  Madrid,  Librería  de  la  viuda  e  hijos 
de  M.  Murillo,  1907;  gran  folio,  14  págs.  (F.  núms.  230,  231, 
^53.  273,  276  y  277) 

253*  Rodrigo  Cota.  Diálogo  entre  el  Amor  y  un  viejo.  Bi¬ 
blioteca  Or opesa,  IV,  publicada  por  dos  hispanistas.  Madrid,  Li¬ 
brería  de  la  viuda  e  hijos  de  Murillo,  1907;  gran  folio,  30  pá¬ 
ginas.  (F.  niUns.  230,  231,  232,  273,  276  y  277.) 

254.  XV  Romances,  Ordenólos  R.  Foulché-Delbosc.  Bar¬ 
celona,  Serra  hermanos  y  Russell,  impresores,  1907;  folio  apai¬ 
sado,  20  págs.  no  numeradas;  los  números  de  orden  de  los 
romances,  en  tinta  roja;  caracteres  góticos.  Edición  de  77  ejem¬ 
plares:  I  a  12  en  papel  japonés;  13  a  77  en  papel  de  hilo.  Hay 
una  tirada  en  papel  pergamino  e  impresión  en  oro,  y  otra 
(quizá  ejemplar  único)  en  pergamino  y  caracteres  negros;  el 
ejemplar  conocido  de  esta  tirada  dice  al  final :  “Ejemplar  en 
pergamino,  impreso  para  R.  Foulché  Delbosc.” 

Esta  publicación  es,  como  se  ve,  la  obra  de  un  bibliófilo  en¬ 
tusiasta.  El  texto  de  los  romances  corresponde  a  la  forma  más 
antigua  conocida  de  cada  uno  de  ellos,  y  los  elegidos  son  los 
siguientes : 


I.  Que  hazeys  la  blanca  niña 
’II.  Ven  aca  tu  el  pastorcico 
lili.  Rosa  fresca  rosla  fresca 

IV.  Compañero  compañero 

V.  Tiempo  es  el  cauallero 

VI.  Viendo  os  hija  crescida 

VII.  La  bella  mal  maridada 

VIII.  Abenamar  Abenamar 


IX.  Yo  me  adame  vna  amiga 

X.  Yo  me  era  mora  morayma 

XI.  Yo  me  leuantara  madre 

XII.  Ponte  frida  fonte  frida 

XIII.  Por  el  mes  era  de  Mayo 

XIV.  Mi  padre  era  de  Ronda 

XV.  Tres  hijuelos  aula  el  rey 


255.  Eneas  Silvio  Piccolomini.  Historia  de  dos  amantes. 

(Eurialo  s  Lucrecia.)  [  E  d  i  c  .  Foulché-Delbosc.  Barcelona, 
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U Avene]  M.D.CCCC.VII ;  4.°  menor;  vii  -|-  58  págs.  Hay  una 
tirada  de  12  ejemplares  en  gran  papel  Japón. 

Fué  esta  obra  — dice  el  señor  Foulché  en  la  Dedicatoria—  la 
más  hondamente  humana  de  cuantas  nos  han  dejado'  los  albores 
del  Renacimiento.  A  falta  de  la  primera  edición  de  la  traducción 
castellana  (Salamanca,  1496),  cuyo  único  ejemplar  conocido'  fué 
robado  de  la  Biblioteca  Colombina,  reprodujo  el  señor  Foulché- 
Delbosc  la  edición  de  Sevilla  de  1512,  de  la  cual  se  conocen  dos 
ejemplares:  uno  en  la  Bib.  Nac.  de  Madrid,  y  otro  en  el  British 
Museum,  que  es  del  que  se  sirvió. 

256.  Vida  de  Santa  María  Egipciaqua.  Edición  conforme 
al  códice  de  El  Escorial.  Colección  de  Textos  castellanos  anti¬ 
guos.  I,  publicados  por  R.  Foulché-Delbosc.  Barcelona,  Tipo¬ 
grafía  U Avene,  M.D.CCCC.VII ;  8.°  mayor,  52  págs.  Con  un 
facsímile  en  fototipia  de  la  primera  página  del  códice.  Hay  una 
tirada  de  12  ejemplares  en  gran  papel  Japón,  y  otra  de  cinco 
en  papel  azulado. 

El  señor  Eoulché  se  limitó  a  hacer  con  todo  esmero  una  edi¬ 
ción  paleográñca,  sin  prólogo  ni  notas. 

257.  Danza  de  la  muerte.  Edición  conforme  al  códice  de 
El  Escorial.  Textos  castellanos  antiguos^  H,  publicados  por  el 
señor  Foulché-Delbosc.  Barcelona,  Tipografía  Avene, 
M.D.CCCC.VII,  8."  mayor,  32  págs.  Con  un  facsímile  en  fo¬ 
totipia  de  la  segunda  página  del  códice,  que  es  en  la  que  comien¬ 
zan  los  versos.  Hay  una  tirada  de  12  ejemplares  en  gran  papel 
Japón  y  otra  de  cinco  en  papel  azulado. 

Es  edición  paleográfica  del  mismo  carácter  que  la  anterior. 

258.  Coplas  de  don  Jorge  Manrique  por  la  muerte  de  su 
padre.  Stanzas  composed  by  don  Jorge  Manrique  on  the 
death  of  his  father,  translated  by  Henry  W.  Longfello'W.  (Pu¬ 
blicadas  por  el  señor  Foulché-Delbosc.)  Barcelona,  1907;  8.“  ma¬ 
yor,  88  págs.,  no  numeradas.  El  texto  español  a  la  izquierda, 
en  caracteres  góticos ;  el  inglés  a  la  derecha,  en  caracteres  co- 
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mimes.  Hay  un  ejemplar  en  papel  Japón  con  la  dedicatoria : 
‘‘To  Grace  Sara  Williams.’'  (F.  núms.  i88,  242^  2jp,  joj, 

304  y  429.) 

259.  Coplas  que  fizo  Jorge  Manrique  por  la  muerte  de  su 

padre.  Texto,  ordenado  por  R.  Foulché-Delbosc.  Barcelona, 
Tipografía  La  Académica,  [1907]  ;  8.°,  43  págs.  no  numeradas. 
Edición  de  lOO-  ejemplares:  1  a  10,  en  papel  japones;  ii  a  100, 
en  papel  de  hilo.  (F.  núms.  188,  231,  242,  238,  303,  304  y  42p.) 

260.  Alfonso  Daudet.  La  Arlesiana.  Drama  en  tres  actos 
y  cinco  cuadros.  Traducido  al  castellano  por  R.  A.  Silva  y  Mar¬ 
tínez  (R.  Foulché-Delbosc  y  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín).  Ma¬ 
drid,  Imprenta  de  Bernardo  Rodríguez,  1907;  8.°,  iio  págs. 

Sin  prólogo  ni  advertencia.  Los  señores  Foulché  y  Bonilla  se 
limitaron  a  hacer  la  traducción,  que  es  esmeradísima. 

261.  Étude  bibliographique  sur  Fernán  Pérez  de  Guzmán. 

R.  H.,  XVI,  pág.  26.  Hay  tirada  aparte,  34  págs. 

Fíjase  la  fecha  del  nacimiento  de  Pérez  de  Guzmán  entre 
1377  y  1379,  lo  más  tarde.  En  la  bibliografía,  que  es  trabajo  im¬ 
portantísimo,  se  enumeran  por  orden  cronológico  76  ediciones 
de  libros  impresos  en  los  que  se  hallan  obras  atribuidas,  con  o  sin 
fundamento,  a  Pérez  de  Guzmán.  (F.  núm.  208.) 

262.  Canción  real  a  vna  mudanza.  R.  H.,  XVI,  pág.  288. 
Hay  tirada  aparte,  ii  págs. 

Para  establecer  el  texto  de  la  Canción  se  han  tenido  presen¬ 
tes  dos  manuscritos  de  la  Bib.  Nat.  de  Madrid  y  las  ediciones 
de  Sedaño  (t.  III  del  Parnaso  español),  Gracián  {Agudeza  y  arte 
de  ingenio),  Alfay  {Poesías  varias)  y  Nipho  {Cajón  de  sastre). 

Esta  composición  (que  es  la  que  comienza:  Vfano,  alegre, 
altivo  y  enamorado)  ha  sido  atribuida  a  Bartolomé  Leonardo 
de  Argensola,  a  Mira  de  Mescua,  a  Diego  Morlanés,  a  Góngora 
y  al  marqués  de  Portoalegre ;  pero,  hoy  por  hoy,  no  es  posible 
determinar  quién  fué  el  autor. 
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263.  Vocabulario  de  madrüefíismos,  (Primera  serie),  por 
Roberto  Pastor  y  Molina  [R.  Foulché-Delbosc  y  Adolfo  Bo^ 
nilla  y  San  Martin].  R.  H.,  XVIII,  pág.  51.  Hay  tirada  aparte, 
26  págs. 

De  las  palabras  y  frases  incluidas  en  este  Vocabulario,  unas 
no  constan  en  los  diccionarios  castellanos,  y  otras  no  tienen  en 
ellos  la  acepción  que  en  éste  se  les  da.  Los  autores  justifican 
la  colección  por  el  hecho  de  estar  formada  con  frases  y  voca¬ 
blos,  no  solamente  usados  entonces  por  el  pueblo,  sino  tam¬ 
bién  acogidos  en  obras  literarias.  No  se  publicó  más  que  esta 
serie. 


264.  Bibliographie  de  Góngora.  R.  H.,  XVIII,  pág.  73. 

(Con  un  retrato  de  Góngora.)  Hay  tirada  aparte,  89  págs. 

Es  esta  publicación  una  de  las  más  importantes  del  señor 
Foulché-Delbosc,  que  trabajó  en  ella  durante  siete  años.  La 
Bibliografía  (por  orden  cronológico)  comienza  en  1580  con  la 
traducción  de  La  Lusiada,  y  termina  en  1906  con  las  Poesías 
atribuidas  a  Góngora,  publicadas  en  el  tomo  XIV  de  la  Revue 
Hispanique.  El  trabajo  no  lleva  prólogo  ni  advertencia  prelimi¬ 
nar.  (F.  núms.  ig2,  24g^  gg2  y  400.) 

265.  “Por  mares  nunca  de  antes  navegados.”  R.  LL, 

XVHI,  pág.  235. 

Este  versO'  de  Camoens  en  sus  Lusiadas,  que  fué  adoptado 
como  lema  por  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lisboa,  tiene  ciertas 
semejanzas  con  un  pasaje  de  las  Epístolas  de  San  Jerónimo, 
traducidas  por  el  bachiller  Juan  de  Molina  e  impresas  en  Va¬ 
lencia  (1526)  cuarenta  y  seis  años  antes  de  la  publicación  de 
aquel  poema,  y  también  con  un  verso  de  Juan  de  Padilla  en 
Los  doce  triunfos  de  los  doce  Apóstoles  (1521). 
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266.  Vers  sur  Alvaro  de  Luna.  R.  H.,  XVIII,  pág.  236. 

Reimpresión  del  prólogo  del  Despertador  de  Cortesanos  de 
don  Antonio  de  Guevara,  según  la  edición  de  Amberes  de  1605, 
en  el  cual  se  intercala  un  romance  antiguo  sobre  la  muerte  de 
don  Alvaro  de  Luna.  A  continuación  de  dicho  prólogo  se  pu¬ 
blica  la  versión  francesa  del  mismo,  hecha  por  Sebastián  Hardy 
en  su  traducción  de  la  obra  de  Guevara  titulada  Le  reveille-ma- 
tin  de  courtisans.  (Paris,  1Ó22.) 

267.  Un  opuscule  inconnu  d’ Ambrosio  de  Salazar,  publié 
par  Alhert  Th.  Fournier  (seudónimo  del  señor  Foulché-Del- 
bosc),  R.  H.  XVIII,  pág.  242. 

Trata  de  la  inundación  de  Barcelona  del  12  de  septiembre 
de  1617.  Reprodúcese  el  texto  de  una  relación  impresa,  de  pro¬ 
piedad  del  señor  Foulché,  único  ejemplar  de  que  tenía  noticia. 
Luego  se  inserta  la  traducción  francesa,  hecha  por  el  mismo  Sa¬ 
lazar  en  París  el  año  1618. 

26S.  Ferdinand  Vil  et  son  Directeur,  publié  par  A.  Chas- 
saigne  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XVIII. 
pág.  279. 

'Conforme  a  un  manuscrito, de  su  propiedad.  Es  una  compo¬ 
sición  en  verso  francés  dirigida  al  rey  cuando  recobró  su  liber¬ 
tad  el  año  1814.  El  autor  anónimo,  fingiéndose  absolutista,  se 
burla  donosamente  del  rey  y  del  absolutismo. 

269.  Une  épigramme  de  Martínez  Villergas.  R.  H.,  XVIII, 
pág.  286. 

Dícese  que  el  conocido  epigrama  de  Martínez  Villegas, 

Manuel  Bretón,  el  tuerto, 
tina  víbora  pieó,  etc., 

es  adaptación  de  otro  de  Voltaire,  que  comienza : 

Uautre  joiir,  au  fond  d’nn  vallon 
Un  serpent  piqua  lean  Frcron,  etc. 

(Firmado  con  el  seudónimo  /.  Chastenay)  (V.  núni.  288) 
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270.  D’oú  dérive  “El  sombrero  de  tres  picos”.  R.  H., 

XVIII,  pág.  468.  Hay  tirada  aparte,  24  págs. 

Refiérese  al  artículo  de  Bonilla  sobre  el  mismo  asunto 
(R.  H.,  XIII,  pág.  5) ;  indica  y  transcribe  dos  fuentes  más  de 
las  mencionadas  en  aquél,  a  saber:  un  romance  titulado  La  can^ 
ción  del  Corregidor  y  la  Molinera  (pliego  de  cordel,  Madrid, 
1821)  y  otro  del  mismo  titulo  y  también  en  pliego  de  cordel 
(Barcelona,  1859).  Inserta,  por  último,  un  sainete  nuevo  de  tí¬ 
tulo  idéntico,  impreso  en  Barcelona  en  1862  (pliego  de  cordel). 
Este  artículo  se  reprodujo  en  la  revista  Ateneo,  núm.  VII  (1909)» 
págs.  193  a  208. 

271.  237  Sonnets.  R.  H.,  XVIII,  pág.  488. 

Proceden  de  quince  manuscritos  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid. 
El  señor  Foulché  los  publica  sin  otra  noticia,  aunque  prometió 
volver  a  ocuparse  de  ellos. 

272.  Tragedia  de  Mirrha,  compuesta  por  el  Bachiller  Vi- 
llalón  (1536).  R.  H.,  XIX,  pág.  159. 

Es  una  simple  reimpresión  del  texto  conforme  al  ejemplar 
que  existe  en  el  British  Museum. 

273.  La  vie  de  Lazarille  de  Tormes,  ses  fortunes  et  ses 
adversités.  Traduite  en  vers  frangois  par  le  Sieur  de  B.,  réim- 
primée  par  Alhert  Th.  Fournier  (seudónimo  del  señor  Foulché- 
Delbosc).  R.  H.,  XIX,  pág.  238. 

Reimpresión  de  la  mencionada  obra,  editada  en  París  el 
año  1653,  que  consta  de  ocho  cantos  en  verso  octosílabo  fran¬ 
cés.  Al  principio  de  cada  canto  reúnense  en  esta  reimpresión 
los  epígrafes  marginales  del  texto  original.  (V.  núms.  144  y  146.) 

273  bis.  La  Bible  en  catatan.  Informe  del  señor  Foulché- 
Delbosc;  Primer  Congrés  internacional  de  la  Llengua  catalana; 
Barcelona,  1908;  4.*,  páginas  538  a  540. 
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Después  de  hacer  una  reseña  histórica  de  la  publicación  por 
vez  primera  de  una  traducción  catalana  de  la  Biblia  (Valencia, 
1477-1478),  cuyos  ejemplares  fueron  destruidos,  aboga  el  señor 
Foulché  por  que  se  imprima  de  nuevo,  exponiendo  las  fuentes 
que  para  ello  pudieran  utilizarse  (manuscritos  de  Londres,  Pa¬ 
rís,  Sevilla  y  Barcelona),  y  el  plan  de  la  impresión.  Termina  el 
trabajo  con  un  ejemplo  del  Génesis,  según  el  manuscrito  exis¬ 
tente  en  el  British  Museum.  El  informe  dió  el  resultado  ape¬ 
tecido,  pues  el  Instituto  de  Estudios  Catalanes  acordó  impri¬ 
mir  la  Biblia  en  catalán  (Véase  el  Anuario  de  este  Instituto, 
1908)  y  encargar  al  señor  Foulché-'Delbosc  de  preparar  las  co¬ 
pias  de  los  textos,  labor  en  la  que  se  ocupó  hasta  el  año  1913 
en  que,  por  razones  de  salud,  tuvo  que  renunciar  a  proseguirla. 


Nota  bibliográfica  publicada  en  la  sección  de  Comptes  rendiis 
del  tomo  XVIII  (1908)  de  la  Revue  Hispaniqiie. 

274.  Précis  d’histoire  de  la  littérature  espagnole,  par  Er- 

nest  Mérimée,  Paris,  1908. 

Es  una  especie  de  fe  de  erratas,  en  la  que  el  señor  Eoulché- 
Delbosc  rectifica  las  inexactitudes  que  aparecen  en  aquella  obra. 
Las  rectificaciones  no  bajarán  de  quinientas.  En  pocas  ocasiones 
como  en  ésta  habrá  demostrado  más  cumplidamente  el  señor 
Eoulché  la  solidez  y  extensión  de  sus  conocimientos  históricos 
y  literarios. 


1909 

275.  Quevedo.  Epístola  al  Conde  Duque  de  Olivares.  Bi¬ 
blioteca  Oropesa,  V,  publicada  por  dos  hispanistas.  Madrid,  Li¬ 
brería  de  la  viuda  e  hijos  de  M.  Murillo,  1909;  gran  fol.,  12  pá¬ 
ginas.  (F.  núms.  230,  231,  2^.2,  253,  276  y  277.) 

276.  Quintana.  Oda  a  la  invención  de  la  imprenta.  Biblio¬ 
teca  Oropesa,  VI,  publicada  por  dos  hispanistas.  Madrid,  Libre- 
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ría  de  la  viuda  e  hijos  de  M.  Murillo,  1909;  gran  foL,  12  pá¬ 
ginas.  (F.  mims.  230,  231,  252,  233,  275  3;  277.) 

277.  Espronceda,  Canto  a  Teresa.  Biblioteca  Oropesa,  Vil, 
publicada  por  dos  hispanistas.  Madrid,  Librería  de  la  viuda  e 
hijos  de  M.  Murillo,  1909;  gran  foL,  18  págs.  (F.  núms.  230, 
231,  252,  253,  275  y  276.) 

278.  Gestas  del  Rey  Don  Jaime  de  Aragón.  Edición  Foul- 
ché-Delbosc.  Sociedad  de  Bibliófilos  Madrileños,  vol.  I,  Madrid, 
Librería  de  Viatoriano  Suárez,  1909;  4.”,  336  págs. 

Reproducción  de  un  texto  aragonés  del  siglo  xiv  de  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  Madrid,  que  no  es  otra  cosa  que  el  li¬ 
bro  XVII  de  la  Tercera  parte  de  la  compilación  titulada  La 
grant  Coronica  de  los  Conquiridores,  hecha  por  inspiración  de 
Johan  Fernández  de  Heredia,  Gran  Maesitre  de  la  Orden  de  San 
Juan  de  Jerusalén.  El  señor  Foulché  dice  en  el  Prefacio  que  el 
compilador  aragonés,  en  el  citado  libro  XVII,  arregló  a  su 
manera  el  texto  catalán  de  la  Crónica  de  D.  Jaime  el  Conquis¬ 
tador.  El  objeto  de  aquél  al  publicarlo  ha  sido  reproducirlo  con 
la  mayor  fidelidad  posible,  y  sin  más  variación  que  la  de  deshacer 
las  abreviaturas  y  añadir  entre  corchetes  las  letras  omitidas  por 
el  copista.  El  texto  hallábase  inédito  hasta  ahora,  con  excepción 
de  sus  diez  y  seis  primeras  páginas,  que  fueron  publicadas  por 
’míster  G.  W.  Humphrey  en  un  articulo  titulado  Aragonesa  texts 
que  vió  la  luz  en  la  Revue  Hispanique,  t.  XVI,  pág.  2zp|.. 

279.  Suma  de  las  cosas  marauillosas.  {Coronica  del  Cid 
Ruy  Diaz,  Sevilla,  1498.)  R.  H.,  XX,  pág.  316;  con  figuras  in¬ 
tercaladas  en  el  texto.  Hay  tirada  aparte,  118  págs. 

Reimpresión  de  la  primera  edición  según  el  ejemplar  que  se 
halla  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

280.  Gesta  Roderici  Campidocti.  R.  H.,  XXI,  pág.  412 ; 
con  fototipias  que  reproducen  algunas  páginas  del  códice.  Hay 
tirada  aparte,  56  págs. 

El  señor  Foulché  relata  las  vicisitudes  del  famoso  manus- 
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crito  leonés  (A-189  de  la  R.  Academia  de  la  Historia),  cuyo 
texto  reproduce,  sin  más  alteración  que  hacer  algunas  (muy  po¬ 
cas)  rectificaciones  ortográficas  en  los  vocablos  y  numerar  los 
párrafos  para  el  más  cómodo  manejo  de  la  obra.  En  cuanto  a  la 
puntuación,  la  edición  del  señor  Foulché  difiere  considerable¬ 
mente  de  las  publicadas  hasta  entonces. 

281.  Ystoria  del  noble  Vespesiano  (sic).  R.  H.,  XXI,  pá¬ 
gina  567 ;  con  figuras  intercaladas  en  el  texto.  Hay  tirada  aparte, 
72  págs. 

Reproducción  del  incunable  sevillano  impreso  por  Fierre 
Brun  en  1499  (British  Museum).  Tratáse,  como  se  sabe,  del 
libro  titulado  Destruicion  de  Jerusaleni,  del  que  se  hicieron  siete 
u  ocho  ediciones  en  el  siglo  xv,  y  que  es  la  traducción  cas¬ 
tellana  de  una  obra  francesa  que  lleva  por  título  Destruction  de 
Jerusalem. 

282.  El  Cantar  de  Cantares  en  octava  rima.  R.  H.,  XXI, 
pág.  635.  Hay  tirada  aparte,  27  págs. 

Para  hacer  esta  reimpresión  se  han  tenido  presentes  la 
edición  del  padre  Antolín  Merino,  incluida  en  las  Obras  del 
M:  Fr.  Luis  de  León  (t.  V,  1806)  y  un  manuscrito  propiedad 
del  señor  Foulché-Delbos'c,  quien  no  cree  que  esta  obra  sea  de 
fray  Luis,  aunque  sí  que  está  hecha  sobre  su  versión  castellana 
del  Canticum  Canticoruin. 

283.  Deiix  poémes  macaroniques,  publiés  par  K.  Brets- 
chneider  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  LL,  XXI, 
pág.  658. 

Los  halló  el  señor  Foulché  en  un  manuscrito  de  varios,  de 
escritura  francesa  de  ía  segunda  mitad  del  siglo  xviii,  y  no  te¬ 
nía  noticia  de  que  se  hubiesen  publicado  antes  de  aquella  fecha. 
Sin  afirmarlo  categóricamente,  inclínase  a  creer  que  el  autor  de 
ambos  pudo  ser  Ambrosio'  de  Arenas. 
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El  primer  poema  se  titula  Sotta  entreprisa,  y  trata  del  mismo 
asunto  que  la  Meygra  entre priza  Catoliqui  Imperatoris,  etc., 
del  citado  Antonio  de  Arenas,  obra  publicada  en  Aviñón  el  año 
1537.  El  segundo  tiene  el  título  De  guerra  qnam  espagnoli  fece- 
runt  in  Italia  ano  I5^7>  J  señor  Foulché  halla  tan  evidentes 
analogías  entre  este  poema  y  el  de  Guerra  romana  de  Arenas, 
que  opina  que  el  que  ahora  publica  no  es  más  que  un  rif acimentó 
de  este  úlitimo. 

284.  Quelques  reminiscences  dans  Espronceda.  R.  H., 

XXI,  pág.  667. 

Las  halla  en  algunos  versos  de  Espronceda,  que  compara 
con  otros  de  Meléndez  Valdés,  Jorge  Manrique,  Quintana,  Víc¬ 
tor  Hugo,  etc. 


Nota  bibliográfica  publicada  en  la  sección  dé  Comptes  ren- 
dus  del  tomo  XX  (1909)  de  la  Revue  Hispanique. 

285.  Le  touriste  f raneáis  en  Espagne  et  dans  les  pays  de 
langue  espagnole,  por  Juks  Laborde.  (Firmado  con  el  seudó¬ 
nimo  E.  Valentin.)  R.  H.,  XX,  pág.  303. 

1910 

286.  Floresta  general.  [Editada  por  Pablo  O  y  auguren, 
seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc] ,  en  la  Sociedad  de  Bi¬ 
bliófilos  Madrileños. 

Tomo  I.  Floresta  española  de  Melchor  de  Santa  Cruz  de 
Dueñas.  Floresta  española  de  Francisco  Alonso  Asensio  (Pri¬ 
mera  Parte) ;  vol.  III  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Madrileños ; 
Madrid,  Librería  de  Victoriano  Suárez,  1910;  4.”,  vi  +  3^2  pá¬ 
ginas. 

En  el  Prefacio  de  este  tomo  (suscrito  con  el  citado  seudó¬ 
nimo)  limítase  el  señor  Foulché  a  recordar  algunas  observacio¬ 
nes  hechas  en  el  siglo  xvi  por  el  bachiller  Thamara  en  su  Libro 
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de  Apothegmas,  que  son  dichos  graciosos  y  notables  de  muchos 
reyes  (traducción  del  libro  Apopthegmatiim  opus  de  Erasmo), 
pues  juzgó  que  tales  observaciones  son  el  mejor  comentario  que 
puede  hacerse  respecto  de  este  género  literario.  (F.  el  núm.  2g2  ) 

287.  Mi  madre  no,  pero  mi  padre  sí.  R.  H,,  XXII,  pág.  443. 
Hay  tirada  aparte,  5  págs. 

La  frase  (respuesta  que  dió  al  rey  uno  que  se  le  parecía  ex¬ 
traordinariamente  y  a  quien  preguntó  si  su  madre  había  estado 
alguna  vez  en  palacio),  aparece  en  colecciones  de  cuentos  de  va¬ 
rios  países,  pero  el  señor  Foulché  se  circunscribe  a  las  fuentes 
españolas,  y  encuentra  aquella  frase  en  la  Nueva  floresta,  de 
Calzada  (1790);  en  el  Deleyte  de  la  discreción,  de  Fernández 
de  Velasco  (1760);  en  la  Floresta  espafwla,  de  Francisco  Asen- 
sio  (1730);  en  La  ventura  con  el  nombre,  de  Tirso;  en  Alivio  de 
caminantes,  de  Tinioneda,  y  en  el  Libro  de  Apothegmas  (Zara¬ 
goza,  1552),  traducción  del  Apopthegmatum  opus,  de  Erasmo. 
(F.  m'im.  2gp.) 

288.  Une  épigramme  de  Martínez  Villergas.  II.  R.  H., 

XXII,  página  453. 

Cítanse  los  autores  anteriores  a  Voltaire  que  se  inspiraron 
en  la  misma  idea.  (F.  núm.  26p.)  (Firmado  con  el  seudónimo 
/.  Chastenay.) 

289.  Le  portrait  de  Mendoza.  R.  H.,  XXIII,  pág.  310. 
Hay  tirada  aparte,  8  págs. 

Observaciones  muy  curiosas  sobre  este  asunto,  y  fundadas 
dudas  de  que  el  retrato  conocido  por  tal  no  sea  el  de  don  Diego 
Hurtado  de  Mendoza. 

290.  Sergas.  R.  H.,  XXHI,  pág.  591. 

Estudio  etimológico-histórico  de  esta  palabra.  No  cree  el 
señor  Foulché  que  venga  del  griego  Ep-p  (obra,  hecho),  sino  del 
latín  sérica,  en  el  mismo  sentido  figurado  que  tiene  el  voca¬ 
blo  castellano  sarga  (tapicería). 
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Nota  bibliográfica  publicada  en  la  sección  de  Comptes 
rendus  del  tomo  XX'II  (1910)  de  la  Reviie  Hispanique. 

291.  My  recollections,  by  the  Countess  of  Cardigan  and 
Lancastre;  R.  H.,  XXII,  pág.  687. 

Curiosas  noticias  de  los  amores  de  don  Carlos  Luis  María 
de  Borbón,  conde  de  Montemolín,  con  miss  de  Horsey. 


1911 

292.  Floresta  general.  [Editada  por  Pablo  Oyanguren 
— seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc — ]  en  la  Sociedad  de 
Bibliófilos  Madrileños. 

Tomo  II.  Floresta  española  de  Francisco  Asensio  (Segunda 
Parte).  Deleyte  de  la  Discreción  y  fácil  escuela  de  la  agudeza,  de 
Don  Bernardino  Fernandez  de  Velasco,  Duque  de  Frias,  Conde 
de  Peñaranda,  etc.,  vol.  IV  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Madri¬ 
leños.  Madrid,  Librería  de  Victoriano  Suárez,  1911;  4.°,  298  pá¬ 
ginas.  (V.  el  número  286.) 

293.  Cartas  de  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza;  publica¬ 
das  en  la  revista  madrileña  Archivo  de  Investigaciones  históri- 
cas,  t.  II  (1911),  págs.  155,  270,  463  y  537. 

Consta  esta  colección  de  58  cartas,  algunas  de  las  cuales,  se¬ 
gún  declara  el  señor  Foulché,  ya  habían  visto  la  luz  pública; 
agrega  que  tanto  el  mérito  del  descubrimiento  de  las  descono¬ 
cidas  como  el  de  la  publicación  de  las  mismas  corresponde  a  don 
Antonio  Paz  y  Melia. 

Hay  cartas  a  la  Señoría  de  Venecia,  al  Emperador,  a  Moe- 
dano,  a  don  Francisco  de  Toledo,  al  cardenal  Granvela,  a  Mar¬ 
tín  Alonso  de  los  Ríos,  al  duque  de  Alba,  a  don  Fernando  Gon- 
zaga,  al  conde  Ruy  Gómez,  a  Gutierre  López  Padilla,  etc.,  y 
se  intercala  una  curiosa  relación  de  lo  que  le  pasó  a  don  Diego 
con  el  pontífice  el  año'  1548. 
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294.  Disputation  de  l’Asne,  de  fray  Anselmo  Turmeda. 
R.  H.,  XXIV,  pág.  358.  Hay  tirada  aparte ;  Disputation  de  Fasne 
contre  Frére  Ansclm  Turmeda;  122  págs. 

Reproducción  del  texto  de  la  primera  edición  de  la  traduc¬ 
ción  francesa  (Lyon,  1544).  El  texto  ha  llegado  a  través  de  la 
traducción  francesa,  vertida  al  catalán  de  un  manuscrito  fran¬ 
cés  y  publicada  en  Barcelona  en  1509.  Reséñanse  las  cuatro  edi¬ 
ciones  de  aquella  traducción,  a  partir  de  la  de  1544. 

295.  Huchoho.  R.  H.,  XXV,  pág.  5. 

Covarrubias  da  el  vocablo  como  término  de  cazadores  de 
volatería  para  recobrar  el  pájaro  con  el  señuelo,  acepción  que 
con  pocas  alteraciones  adoptó  la  Academia  Española  desde  la 
primera  edición  de  su  Diccionario.  El  señor  Eoulché,  no  obs¬ 
tante,  demuestra  con  textos  del  Romancero,  de  Cervantes,  de 
Lope,  de  Quevedo,  de  Quiñones  de  Benavente,  etc.,  que  el 
término,  más  bien  que  para  la  caza  de  volatería,  se  empleó  siem¬ 
pre  para  llamar  la  atención  de  los  toros,  y  es  extraño  que  la 
Academia,  en  vista  de  tan  irrefragables  testimonios,  no  haya 
rectificado  la  acepción  en  su  última  edición  del  Diccionario. 

296.  Testament  du  Marquís  de  Santillana.  R.  H.,  XXV, 
pág.  114.  Hay  tirada  aparte,  20  págs. 

Transcríbese  de  un  documento  notarial  (que  adquirió  el 
señor  Eoulché)  hecho  en  Guadalajara  en  20-28  de  marzo  de 
1511.  El  testamento  lleva  la  fecha  de  8  de  mayo  de  1445  y  fué 
citado  por  Amador  de  los  Ríos,  pero  no  publicado  hasta  ahora. 

297.  Diego  de  San  Pedro.  Arnalte  y  Lucenda.  R.  H.,  XXV, 
pág.  220.  Hay  tirada  aparte,  63  págs. 

Los  ejemplares  de  esta  novela  habíanse  hecho  rarísimos, 
por  no  hallarse  ninguno,  ni  de  la  primera  edición  (Burgos,  1491  )> 
ni  de  la  tercera  (Sevilla,  1525),  ni  de  la  cuarta  (Burgos,  1527), 
pues  solamente  se  tiene  noticia  de  uno  de  la  segunda  (Burgos, 
1522)  en  la  Bib.  Nac.  de  París,  y  otro  de  la  misma  edición  en  el 
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Britisli  Museum.  Menéndez  y  Pélayo  no  logró  ver  ningún  ejem¬ 
plar  castellano,  y  cuando  escribió  sus  Orígenes  de  la  Novela  tuvo 
que  servirse  de  una  traducción  francesa  y  de  otra  italiana.  El 
señor  Foulché  reproduce  ahora  el  texto  de  la  segunda  edición 
castellana,  precedido  de  una  bibliografía  en  que  se  reseñan  las 
citadas  ediciones. 

298.  Poésies  inédites  de  Francisco  de  Figueroa.  R.  H., 

XXV,  pág.  317.  Hay  tirada  aparte,  28  págs. 

Preceden  a  estas  poesías:  una  bibliografía  de  Figueroa  en 
la  que  se  describen  siete  ediciones  de  sus  obras  impresas  (1625  a 
1903)^  y  tabla  o  índice  alfabético  de  primeros  versos  de  to¬ 
das  las  poesías  del  autor  conocidas  hasta  entonces.  A  continua¬ 
ción  se  inserta  el  texto  (15  composiciones),  según  fres  ma¬ 
nuscritos  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid. 

299.  Mi  madre  no,  pero  mi  padre  sí.  II.  R.  H.,  pág.  345. 
Hay  tirada  aparte. 

La  más  antigua  mención  de  esta  frase  no  es  la  contenida  en 
las  dos  traducciones  de  Erasmo  de  que  se  habló  en  el  primer 
artículo,  porque  se  encuentra  también  en  el  Mar  de  y st orlas,  im¬ 
preso  en  Valladolid  el  año  1512.  {V.  núm.  28"/.) 

300.  Una  proclamation  republicaine  aux  Catalans,  publi¬ 
cada  por  Lluis  Serra  y  Riera  (seudónimo  del  señor  Foulché- 
Delbosc).  R.  H.,  XXV,  pág.  345. 

Es  una  proclama  en  forma  de  cartel  (perteneciente  a  una 
colección  particular),  impresa  a  cuatro  columnas  en  Perpiñán 
a  fines  de  1794  ó  comienzos  de  1795,  y  lleva  el  siguiente  en¬ 
cabezamiento  :  Proclamatió.  Los  representants  del  poblé  fran¬ 
cés  prop  la  Armada  deis  Pyrénées  orientáis,  a  la  Cataluríya  y  a 
la  Armada  republicana :  firman  Milhaud  y  Soubrany.  En  la  pro¬ 
clama  se  invita  a  los  catalanes  a  rebelarse  contra  el  rey  de  Es¬ 
paña  y  a  declararse  republicanos,  oíreciéndoles,  si  así  lo  hacen, 
la  protección  del  pueblo  francés ;  pero  añádese  que  si  no  acatan  a 
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Francia  y  se  arman  para  oponerse  a  ella  en  defensa  del  tirano 
de  Madrid,  serán  exterminados  sin  piedad,  confiscados  sus  bie¬ 
nes  y  sacrificados  sus  hijos.  Nada  más. 

301.  Cervántica.  R.  H.,  XXV,  pág.  476,  con  tres  láminas 
en  fototipia,  una  de  las  cuales  es  el  retrato  apócrifo  de  Cervan¬ 
tes  atribuido  a  Jáuregui  y  propiedad  de  la  Academia  Española. 
Hay  tirada  aparte,  12  págs. 

Son  tres  artículos  que  tratan  de  las  siguientes  materias: 

I.  Le  ‘‘lauregui”  de  V Academia  Espagnole  (discusión  de  su 
autenticidad). 

II.  Les  “Don  Quichotte”  de  Valence  lóog  (circunstancias 
de  estas  publicaciones). 

III.  “Aquellas  soñadas  invenciones”  (frase  que  aparece  en 
el  cap.  I  de  la  Primera  Parte  del  Quijote.  El  señor  Foulché  cree 
que  debe  leerse  sonadas). 


1912 

302.  Cancionero  castellano  del  siglo  xv.  Ordenado  por 
R.  Foulché-Delbosc.  Tomo  I  {Nueva  Biblioteca,  de  Autores  Es¬ 
pañoles,  t.  XIX) ;  Madrid,  Casa  Editorial  de  Bailly-Bailliére, 
1912;  4.°  mayor;  viii  -{-711  págs. 

En  la  Advertencia,  preliminar  dice  el  señor  Foulché  que  el 
título  de  esta  publicación  no  corresponde  exactamente  al  conte¬ 
nido,  ya  que  también  se  han  incluido  en  la  colección  poesías  de  los 
siglos  XIV  y  XVI,  aunque,  en  principio,  el  punto  de  partida  de  la 
compilación  ha  sido  el  Cancionero  de  Baena,  y  el  término  el  ge¬ 
neral  de  Hernando  del  Castillo.  El  procedimiento  adoptado  ha  sido 
reunir  todas  las  poesías  de  un  mismo  autor  y  dejar  las  anónimas 
para  el  final.  Advierte,  por  último,  que  ésta  no  es,  ni  podía  ser, 
una  edición  crítica,  sino  esencialmente  provisional,  pues  todas 
las  composiciones  que  en  ella  figuran  habrán  de  ser  depuradas 
cuidadosamente  si  algún  día  se  intenta  formar  con  ellas  una 
edición  que  merezca  el  nombre  de  crítica.  (F.  núm.  340.) 
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303.  Coplas  que  fizo  don  Jorge  Manrrique  por  la  muerte 
de  su  padre.  (Sin  lugar  de  impresión:  — Barcelona,  Serra  her¬ 
manos  y  Rusell,  impresores,  191 2‘ — )  Gran  foliO',  43  págs.  no 
numeradas;  caracteres  góticos;  en  tinta  roja  el  titulo  de  la  por¬ 
tada,  los  números  romanos  de  las  coplas  y  el  colofón,  que  dice 
asi:  Ordenólas  R.  Foulché-Delhosc  en  el  mes  de  agosto  de 
MDCCCCXIL  Espléndida  edición.  {V.  núms.  118,  2gi,  242,  2g8, 
^59,  304  y  4^9-) 

304.  Coplas  que  fizo  don  Jorge  Manrique  por  la  muerte 
de  su  padre.  Nueva  edición  critica.  Puhlicala  R.  Foulché-Del- 
bosc.  Madrid,  Librería  de  Victoriano  Suárez,  1912;  8.®  mayor, 
47  págs.  (F.  núms.  188,  231^  242,  258,  259,  303  y  42^) 

305.  Essai  sur  les  origines  du  Romancero.  Prelude.  París 
(Imprimerie  F.  Paillart,  Abbeville) ;  in-i6,  47  págs. 

Propónese  el  autor  determinar  la  parte  de  verdad  y  la  parte 
de  error  que  hay  en  ciertas  afirmaciones  de  don  Ramón  Me- 
néndez  Pidal  en  su  libro  Uépopée  castiljane.  Los  puntos  de  que 
trata  y  en  que  muestra  su  disconformidad  con  la  doctrina  ex¬ 
puesta  en  dicha  obra  son: 

L  Romances  antiguos  o  populares  (discútese  la  teoría  so¬ 
bre  el  origen  de  estos  romances  y  su  forma  primitiva). 

II.  Romances  de  juglares  {si  existieron  o  no  estos  roman¬ 
ces,  tal  como  los  entiende  el  señor  Menéndez  Pidal). 

III.  Romances  de  frontera  (cuáles  son  los  más  antiguos 
que  se  conocen).  (V.  núm.  314.) 

306.  Cangoner  sagrat  de  vides  de  sants.  Segle  xv.  Publi- 
cat  per  R.  Foulché-Delbosc  y  J.  Massó  y  Torrents.  Illustracions 
de  J.  Triadó,  F.  Labarta  y  J.  Figuerola.  Societat  catalana 
de  Bibliófils,  vol.  8.°,  Barcelona,  Tip.  U Avene,  1912;  4.°,  371  pá¬ 
ginas.  Edición  de  100  ejemplares,  con  facsímile  de  la  primera 
página  del  primer  manuscrito. 

Se  ha  formado  este  Cancionero  con  dos  colecciones  de  manus¬ 
critos  valencianos  del  siglo  xv,  ambas  procedentes  de  la  biblio- 
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teca  de  don  Gregorio  Mayans  y  Sisear;  la  primera  se  conserva 
en  el  Instituto  de  Estudios  Catalanes,  y  la  segunda  en  la  Biblio¬ 
teca  Municipal  de  Valencia.  Dividese  la  obra  en  dos  partes,  co¬ 
rrespondientes  a  cada  una  de  aquellas  colecciones,  habiéndose 
encargado  de  la  primera  el  señor  Foulché-Delbosc  (págs.  i  a  152), 
y  de  la  segunda  el  señor  Massó,  y  van  precedidas  de  sendas  no¬ 
tas  preliminares,  escritas  en  catalán  por  el  editor  respectivo.  El 
señor  Foulché  habla  en  la  suya  de  las  veinticinco  poesías  que 
contiene  la  primera  colección,  escritas  y  corregidas  por  la  mis¬ 
ma  mano,  que,  probablemente,  no  es  otra  que  la  del  autor,  y  dice 
que  éste  era,  sin  duda,  hombre  de  escasa  o  de  ninguna  inspira¬ 
ción,  aunque  es  justo-  reconocer  que  no  le  movía  a  escribir  nin¬ 
gún  género  de  pretensiones  literarias,  sino  su  sencilla  y  can¬ 
dorosa  devoción.  Añade  que  ya  que  de  la  poesía  valenciana  del 
siglo  XV  no  haya  llegado  a  nosotros  otro  testimonio  que  el  de 
estas  medianísimas  composiciones,  debe  ser  acogido  con  indul¬ 
gencia  y  simpatía. 

307.  Bibliographie  h¡spano=franga¡se.  Extrait  de  la  Bihlio- 
graphie  Hispanique. 

Es  la  bibliografía  de  las  obras  en  francés  que  han  aparecido 
desde  la  invención  de  la  imprenta  hasta  el  año  1700,  y  mediante 
las  cuales  el  extranjero  ha  podido  conocer  la  Península.  Com¬ 
prende  no  solamente  las  obras  escritas  en  francés  originariamen¬ 
te  y  referentes  a  España  y  Portugal,  sino  también  las  traduc¬ 
ciones  francesas  de  obras  españolas  y  portuguesas  acerca  de  la 
misma  materia,  pero  no  las  que  conciernen  a  los  pueblos  ameri¬ 
canos  o  a  los  demás  colonizados  por  aquellas  naciones.  La  Bi¬ 
bliographie  contiene  más  de  2.000  números,  correspondientes  a 
obras  publicadas  desde  el  año  1477  al  de  1700,  y  está  dividida  en 
tres  partes:  la  i.%  de  1477  a  1610;  la  2p,  de  1611  a  1660,  y 
la  3.^,  de  1661  a  1700.  Termina  con  la  reseña  de  las  ediciones  sin 
fecha  y,  a  continuación,  las  notas  e  índice  alfabético. 

Premiére  partie.  1477-1610.  New  York  (The  Hispanic 
Society  of  America),  1912;  in-i6,  i  +  254  págs.  (V.  núms.  gio 

y  s^s-) 
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308.  Bibliographie  de  Jacinto  Verdaguer.  R.  H.,  XXVI, 

página  475.  Hay  tirada  aparte,  95  págs. ;  algunos  ejemplares  en 
papel  de  Holanda.  (Firmado  con  el  seudónimo  Rohert  Dubois.) 

Contiene:  a)  182  números  por  orden  cronológico  de  publica¬ 
ción  ;  b)  nota  de  las  ediciones  de  cada  obra ;  c)  índice  por  títulos ; 
d)  traducciones  a  otros  idiomas ;  e)  índice  de  primeros  versos. 

En  esta  bibliografía  se  registran  no  solamente  los  libros,  sino, 
además,  las  poesías  publicadas  en  hojas,  las  que  fueron  puestas 
en  música  y  los  goigs  (gozos). 

309.  Mar  de  ystorias  copilado  por  Hernán  Pérez  de  Guz- 
mán.  R.  PL,  XXVIH,  pág.  442. 

Es  reimpresión  de  la  edición  de  Valladolid,  1512. 


1913 

310.  Bibliographie  hispano=frangaise. 

Deuxiéme  partie.  1611-1660.  Extrait  de  la  Bibliographie  His- 
panique  (New  York.  The  Hispanic  Society  of  America),  1913; 
in-i6,  218  págs.  (F.  núms,  307  y  313) 

31 1.  Manuscrits  hispaniques  de  bibliothéques  dispersées, 

par  R.  Foulché-Delbosc.  Série:  Extrait  de  la  Revue  de  Biblio¬ 
théques,  núms.  10-12  (octobre-décembre,  1912,  y  1-3  janvier-mars 
1913).  Paris,  Librairie  Ancienne  Honoré  Champion,  Éditeur, 
1913;  in-8,  70  págs. 

Sin  prólogo  ni  advertencia  alguna.  Tiene  las  siguientes  di¬ 
visiones  : 

I.  Bibliothéque  anonyme.  Catálogo  manuscrito,  51  folios,  es¬ 
critura  de  fines  del  xviii.  Era  propiedad  del  señor  Eoulché- 
Delbosc,  y  contiene  el  registro  de  409  documentos  de  todas  las 
épocas,  sumamente  curiosos. 

II.  Bibliothéque  Kris  (1727).  Perteneció  al  reverendo  pa¬ 
dre  Jacobo  Kris,  y  consta  de  76  números. 

HI.  Bibliothéque  Salvá-Heredia.  Don  Ricardo  Heredia 
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compró  al  hijo  de  don  Pedro  Salva  la  biblioteca  formada  por  su 
padre  y  su  abuelo,  y  la  aumentó  extraordinariamente,  pues  el  Ca¬ 
tálogo  de  Salvá  (Valencia,  1872)  comprende  4.070  números  y  el 
de  Heredia  (París,  1891-94)  comprende  8.304.  Como  estos  catá¬ 
logos  son  de  fácil  adquisición,  el  señor  Foulché  se  limita  a  hacer 
menciones  sumarias  de  ellos  en  un  registro  de  206  números. 

No  salieron  más  series  de  esta  obra. 

312.  Romancero  de  Barceíona.  R.  H.,  XXIX,  pág.  121.  Hay 
tirada  aparte,  74  págs. 

El  manuscrito  castellano  de  este  romancero  (que  se  conserva 
en  la  Universidad  de  Barcelona)  fué  descrito  por  Milá  y  Fonta- 
nals  en  Jahrhuch  fiir  roinaniscJic  und  englische  Literatur  (t.  III, 
página  163),  y  a  tal  descripción  se  remite  el  señor  Foulché.  Pu¬ 
blica  todas  las  piezas  de  esta  colección  que  no  se  hallan  publica¬ 
das  ya  en  libros  fácilmente  asequibles,  aunque  inserta  en  el  lu¬ 
gar  correspondiente  el  primer  verso  de  las  que  omite.  Las  com¬ 
posiciones  escogidas  (romances  y  romancillos)  son  158. 


1914 

313.  Bibliographie  h¡spano=írangaise. 

Troisiéme  partie.  lóói-iyoo. — Éditions  sans  date. — Notes. 
— Table.  Extrait  de  la  Bibliographie  Hispaniqiie  (New  York, 
The  Hispanic  Society  of  America),  1914;  in-i6,  227  págs.  {V.  los 
niimeros  30/  y  310.) 

314.  Ensayo  sobre  los  orígenes  del  Romancero.  Preludio. 
Traducido  del  francés,  con  autorización  del  autor,  por  Lucas  de 
Torre.  Madrid,  Imprenta  de  Prudencio  Pérez  de  Velasco;  8.°  me¬ 
nor,  46  págs.  {y.  11Ú1II.  303.) 

315.  Cancionero  de  Juan  Fernández  de  Constantina  (edi¬ 
ción  de  R.  Eoulché-Delbosc).  Sociedad  de  Bibliófilos  Madrile¬ 
ños,  vol.  XII;  Madrid,  Librería  de  \hctoriano  Suárez,  1914': 
4.°,  XVIII  -f-  446  págs. 

Reimpresión  de  la  obra  rarísima  titulada  Guirlanda  esmaltada 
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de  galanes  y  eloquentes  dezires  de  diuersos  autores,  de  la  que  na 
se  conocen  más  que  tres  ejemplares,  uno  de  ellos  en  la  Biblioteca 
de  Munich,  que  es  el  que  se  ha  utilizado  en  esta  edición. 

La  Introducción  que  le  ha  puesto  el  señor  Foulché-Delbosc 
es  uno  de  sus  más  importantes  trabajos  de  crítica  bibliográfica. 
Pidal  (don  Pedro  José),  Milá  y  Fontanals  y  Menéndez  y  Pelayo 
opinaron  que  la  Guirlanda  era  anterior  al  Cancionero  de  Cas¬ 
tillo,  lo  cual  parecía  verosímil,  teniendo  en  cuenta  que,  excep¬ 
to  las  siete  primeras  composiciones  de  aquélla,  todas  las  demás 
que  contiene  aparecen  colocadas  por  el  mismo  orden  en  dicho^ 
Cancionero,  tres  veces  más  copioso  que  el  de  Fernández  de 
Constantina.  El  señor  Foulché  hace  un  minucioso  y  clarísimo 
examen  de  ambas  obras,  y  de  él  deduce  que  la  compilación  de 
Fernández  de  Constantina  no  solamente  es  posterior  a  la  de 
Castillo,  sino  que  no  es  más  que  un  compendio  o  reducción  de 
ella.  Para  demostrarlo  fíjase  en  un  detalle  en  que  tal  posterioridad 
se  ve  de  un  modo  indubitado,  cual  es  cierto  caso  en  que,  por 
inadvertencia  del  compendiador,  se  pone  al  principio  de  una 
poesía  el  final  de  otra  que  no  se  inserta,  dando  origen  a  una  in¬ 
conexión  evidente.  En  otro  caso,  Eernández  de  Constantina  com¬ 
pleta  una  composición  que  en  el  Cancionero  de  Castillo  se  declara 
estar  falta  de  algunos  versos  con  las  palabras  no  son  más,  y 
claro  es  que  si  la  Guirlanda  hubiera  sido  el  modelo  del  Cancw- 
nero,  éste  no  aparecería  con  aquella  falta.  Por  último,  otra  prue¬ 
ba  de  su  tesis  hállala  el  señor  Eoulché  en  las  atribuciones  inexac¬ 
tas  que  se  advierten  en  la  Guirlanda  y  que  provienen  de  la  cos¬ 
tumbre  que  tenían  los  compiladores  de  cancioneros  de  citar  el 
nombre  de  su  autor  a  la  cabeza  de  la  primera  composición  que  de 
él  insertaban,  y  de  escribir  a  la  cabeza  de  las  siguientes  las  pala¬ 
bras  otra  suya  u  otras  suyas;  por  tanto,  cuando  el  compilador 
omitía  la  primera  composición  de  un  autor,  todas  las  demás  del 
mismo  que  se  transcribían  a  la  nueva  compilación  aparecían 
atribuidas  al  autor  de  las  poesías  anteriores,  que  es  lo  que  suce¬ 
de  en  varias  ocasiones  en  el  Cancionero  de  Eernández  de  Cons¬ 
tantina. 
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316.  Voyage  d’Antoine  de  Brunel  en  Espagne.  Édition 
{crítica)  publiée  par  Charles  Claverie  (seudónimo  del  señor 
Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XXX,  págs.  119  y  305. 

Fué  publicado  en  París  el  año  1665  y  reimpreso  después  va¬ 
rias  veces.  En  ninguna  edición  constaba  el  noiribre  del  autor,  y 
los  bibliófilos  venían  atribuyendo  la  obra  al  holandés  Sommels- 
dik,  aunque,  al  cabo,  se  demostró  que  era  de  Antoine  de  Brunel, 
caballero  francés.  El  señor  Eoulché,  para  hacer  esta  edición  crítica, 
tuvo  a  la  vista,  además  de  las  impresas,  siete  manuscritos  perte¬ 
necientes  a  las  Bibliotecas  Nacional  de  París  y  del  Arsenal.  A  jui¬ 
cio  suyo,  es  el  Voyage  de  Brunel  la  más  importante  relación  de 
■este  género  de  cuantas  en  el  siglo  xvii  se  escribieron  referentes 
a  España,  pues  contiene  interesantísimas  noticias  de  las  caídas  de 
Berma  y  Olivares,  de  costumbres  cortesanas  y  populares,  de  re¬ 
gocijos  públicos,  etc. 

317.  État  politique,  historique  et  moral  du  royaume  d’Es= 
pagne  l’an  MDCCLXV,  publié  par  /.  Thénard  (seudónimo 
del  señor  Eoulché-Delbosc).  R.  H.,  XXX,  pág.  376. 

Manuscrito  inédito  en  la  Bib.  Mazarino,  de  autor  francés 
desconocido ;  los  doce  capítulos  de  que  consta  ocúpanse  de  la 
geografía  de  España,  de  la  corte,  ministerios  de  Guerra  y  Ela- 
cienda,  colonias,  marina,  comercio,  religión,  costumbres  y  li¬ 
teratura,  terminando  con  un  cuadro  histórico-político.  Todos  los 
asuntos  están  tratados  con  superficialidad,  pues  el  autor  estuvo 
poco  tiempo  en  España  para  que  pudiese  conocer  a  fondo  las  ma¬ 
terias  de  que  escribe.  Merecen  citarse,  sin  embargo,  las  páginas 
que  dedica  a  la  invasión  de  la  Europa  por  Portugal. 

318.  Lettres  d’un  bíblíophile  russe  á  un  bibliophile  fran= 
gais  (1850)  publicadas  por  Serge  Sobelonski  (seudónimo  del 
señor  Eoulché-Delbosc).  R.  H.,  XXX,  pág.  586. 

Dos  cartas  que  se  dice  haber  sido  publicadas  anteriormente 
en  el  tomo  III  del  Journal  de  P Amateur  de  livres,  París,  1850. 
(¿Existió,  en  efecto,  tal  Journal f) 
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El  ruso  imaginario  cuenta  que  vino  a  España  el  año  1850  en 
busca  de  libros,  y  esto  le  da  ocasión  para  hablar  de  las  bibliote¬ 
cas  que  existieron  en  1808;  de  las  públicas  y  particulares  que 
había  en  su  tiempo ;  de  las  catedralicias  y  monásticas ;  de  las  di¬ 
ficultades  que  halló  para  la  adquisición  de  libros ;  libreros,  libre¬ 
rías,  bibliófilos  e  impresores  que  conoció  en  Madrid,  etc.  Pro¬ 
mete  hablar  en  las  cartas  sucesivas  de  los  libros  en  Andalucía, 
.Valencia  y  Cataluña;  pero  estas  cartas,  si  es  que  se  escribieron 
alguna  vez,  no  fueron  publicadas  en  la  R.  H. 

319.  Huit  lettres  de  Charles  Quint  á  Mendoza.  R.  H., 

XXXI,  pág.  132. 

No  se  dice  nada  de  su  procedencia.  Publícanse  conforme  a 
unas  copias  hechas  en  el  siglo  xvi,  y  están  fechadas  en  los 
años  1547  a  1550.  La  primera  carta  fué  escrita  en  Ulm;  las  se¬ 
gunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  en  Ausburgo;  la  sexta  en  Ins- 
bruck ;  la  séptima  en  Villach  y  la  octava  en  Brixen. 

320.  Libro  de  apuntes  de  un  alcalaíno  (1809=1814).  R.  H., 

XXXI,  págs.  31  y  169. 

En  este  curioso  documento  {adquirido  por  el  señor  Foulché), 
escrito  por  un  vecino  de  Alcalá  de  Henares,  comiénzase  la  re¬ 
lación  de  los  sucesos  en  22  de  octubre  de  1809,  reseñando'  la 
traslación  del  cuerpo  de  San  Diego  desde  el  convento  de  San 
Francisco  de  dicha  ciudad  (suprimido  por  el  gobierno  de  José 
Bonaparte)  a  la  iglesia  Magistral;  habla  luego  de  la  formación 
de  guerrillas,  de  la  entrada  de  los  franceses  en  Alcalá ;  del  Em¬ 
pecinado;  de  la  llegada  de  Pepe  Botellas  y  de  los  saqueos  de  que 
fueron  víctimas  la  ciudad  complutense  y  los  pueblos  comarcanos ; 
del  precio  de  los  alimentO'S ;  de  las  noticias  que  se  recibían  de 
la  guerra;  de  Espoz  y  Mina,  el  Manco  (don  Saturnino  Albuín) 
y  don  Vicente  Sardina,  terminándose  la  relación  con  la  salida 
de  España  de  la  corte  del  rey  intruso  y  de  los  ejércitos  france¬ 
ses.  Se  publica  por  primera  vez. 
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321.  Poesías  de  antaño.  Colección  formada  por  Antonio 
Gitzmán  c  Higueros  (seudónimo'  del  señor  Foulché).  R.  H., 
XXXI,  págs.  259  y  524. 

Publicadas  sin  prólogo,  advertencia  ni  notas.  Las  más  de  es¬ 
tas  composiciones,  muchas  de  ellas  excesivamente  subidas  de  co¬ 
lor,  son  epigramas,  aunque  hay  también  romances,  letrillas,  dé¬ 
cimas,  etc. 

322.  Las  fiestas  de  Toledo  en  1555.  Relaciones  publicadas 
por  Santiago  Alvarez  Camero  (seudónimo  del  señor  Foulché- 
Delbosc).  R.  H.,  XXXI,  pág.  392. 

Son  dos  relaciones  de  las  fiestas  que  se  hicieron  en  Toledo 
para  celebrar  la  conversión  de  Inglaterra,  y  que  fueron  verda¬ 
deramente  extraordinarias  por  su  esplendidez  y  por  la  variedad 
de  regocijos  públicos  y  espectáculos  de  todo  género  que  hubo  en 
ellas.  La  primera  relación  reproduce  un  manuscrito  de  Sebas¬ 
tián  de  Orozco,  que  se  conserva  en  la  Bib.  Nac.  de  Madrid,  y 
hasta  ahora  no  publicado,  y  la  segunda,  de  la  que  es  autor  Juan 
de  Angulo,  fué  impresa  en  el  año  1555,  pero  es  tan  rara,  que  no 
se  conoce  más  que  un  ejemplar  que  perteneció  a  don  Pascual 
Gayangos  y  que  hoy  está  en  la  Bib.  Nac.  de  Madrid. 

323.  Documents  rélatits  á  la  guerre  de  Qrenade.  R.  H., 

XXXI,  pág.  486. 

Cuatro  manuscritos  (Bib.  Nac.  de  Madrid),  referentes  a  la 
rebelión  de  los  moriscos,  que  llevan  los  siguientes  encabeza¬ 
mientos  : 

I.  Historia  de  Monte  Santo,  ciudad  y  reino  de  Granada,  de 
Pedro  Velarde  de  Ribera. 

II.  Los  capitanes  que  se  criaron  para  defensa  de  este  reyno 
en  los  moriscos  vecinos  de  Granada. 

III.  Carta  que  el  marques  de  los  Velez  escribió  al  Presi¬ 
dente  de  Granada  en  5  de  febrero  de  igóg. 

IV.  Memorial  de  los  servicios...  de  Don  Juan,  mi  señor  y 
padre,  en  la  guerra  de  Granada.  (V.  núms.  g/,  46,  148,  ^24  y  JJp.) 
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324.  Les  oeuvres  attribuées  a  Mendoza.  R.  H.,  XXXII, 

pág.  I. 

Catálogo  de  las  obras  que  han  sido  o  siguen  siendo  atribui¬ 
das  a  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  las  cuales  se  clasifican 
del  modo  siguiente : 

I.  Obras  en  prosa  (ediciones  de  las  que  han  sido  impresas 
y  manuscritos  de  las  mismas ;  manuscritos  inéditos  y  lugar  en 
que  se  hallan). 

II.  Poesías  (siguese  el  mismo  procedimiento  que  en  las  obras 
en  prosa;  a  continuación,  indice  de  los  primeros  versos  y  resu¬ 
men  de  lo  que  han  dicho  diversos  autores  respecto  de  la  atribu¬ 
ción  a  Mendoza;  indicación  del  carácter  de  cada  poesia  y  del 
metro  empleado  en  ella). 

Apéndice  (17  poesias  atribuidas  a  Mendoza  — sonetos,  ro¬ 
mances,  coplas,  etc.)  {V.  núms.  37,  46,  148  y  339) 

325.  Campagne  et  Souvenirs  d’Espagne  (1823)  — por  E.  G. 

de  Bussy — ,  publiés  par  A.  Lebrun  (seudónimo  del  señor  Foul- 
ché).  R.  H.,  XXXII,  pág.  458. 

De  un  manuscrito  propiedad  del  señor  Foulché.  El  autor  era 
un  subintendente  militar  que  vino  a  España  con  el  ejército  de 
Angulema,  a  cuya  campaña  se  refiere  la  relación ;  declara  que,  al 
cabo,  comprendió  la  inutilidad  y  esterilidad  de  la  intervención 
de  Erancia,  y  que  esto  le  curó  del  entusiasmo  que  en  un  princi¬ 
pio  sintió  por  tal  empresa.  Cree  el  señor  Foulché  que  la  redac¬ 
ción  definitiva  de  esta  obra  debió  de  hacerse  el  año  1839.  Cons¬ 
ta  de  dos  partes :  la  primera,  escrita  en  f  orma  de  diario,  empie¬ 
za  con  la  salida  de  París  y  acaba  con  la  llegada  de  Riego  a 
Madrid  cuando  fué  traído  prisionero ;  la  segunda  parte  es  una 
descripción  de  Madrid,  de  sus  monumentos,  costumbres,  etc. ; 
contiene,  además,  reflexiones  generales  sobre  la  nación  españo¬ 
la,  relaciones  de  viajes  a  Toledo,  Aranjuez  y  El  Escorial,  y  una 
noticia  de  los  reinos  y  regiones  de  España.  Publícase  por  prime¬ 


ra  vez. 
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326.  Bibliographíe  espagnole  de  Fray  Antonio  de  Guevara, 

R.  H.,  XXXIII,  pág.  301  Hay  tirada  aparte,  84  págs.  en  papel 
de  Holanda. 

Consta  de  143  números,  correspondientes  a  primeras  edicio¬ 
nes;  a  continuación,  se  registran  las  ediciones  posteriores  y  las 
dudosas  de  cada  obra.  El  señor  Foulché  ha  puesto  a  esta  biblio¬ 
grafía  notas  críticas  muy  interesantes ;  merecen  citarse  las  que 
se  refieren  al  Marco  Aurelio  y  al  Relox  de  Principes  (en  la  que 
se  establecen  las  diferencias  entre  ambas  obras,  que  algunos  han 
creído  que  era  una  sola)  y  las  concernientes  a  las  Epístolas  fami¬ 
liares  y  al  Monte  Calvario.  {V.  núm.  420.) 

De  quelques  jeux  d’esprit.  I.  R.  H.,  XXXHI,  pági¬ 
na  385.  (Firmado  con  el  seudónimo  Marcel  Gautier.) 

I.  Les  ‘disparates” .  Significado  de  esta  palabra  que  hi¬ 
cieron  famosa  los  llamados  disparates  de  Juan  del  Encina.  Insér- 
tanse  veinticinco  composiciones  de  esta  clase,  desde  la  Almoneda 
del  citado  poeta,  hasta  el  Transtorno  universal,  publicado  en  1854- 
(V.  niims.  S33  y  34--) 

328.  Cancionero  espiritual  (Valladolid,  1549).  Reimpríme¬ 
lo  I.  M.  Aguilera  y  Morales  (seudónimo  del  señor  Foulché  Del- 
bosc).  R.  H.,  XXXIV,  pág.  73. 

Dos  ejemplares  solamente  se  conocen  de  esta  verdadera  joya 
literaria :  el  uno  en  el  British  Museum,  y  el  otro  que,  según  el 
señor  Foulché,  debe  de  hallarse  en  The  Hispanic  Society  of 
America.  Contiene  treinta  y  una  composiciones  de  ignorado  au¬ 
tor;  en  la  portada  aparece  como  tal  “un  religioso  de  San  Ge¬ 
rónimo”. 

329.  La  Península  a  principios  del  siglo  xvii.  Descripción 
publicada  por  Luis  Sánches  Costa  (seudónimo  del  señor  Foulché- 
Delbosc),  R.  H.,  XXXIV,  pág.  300. 
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De  un  manuscrito  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid,  ahora  por 
primera  vez  publicado.  Esta  obra  es  la  misma  que  en  el  Ensayo 
de  Gallardo  figura  con  el  título  de  Descripción  de  varias  ciuda¬ 
des  de  España,  pues  trata,  efectivamente,  de  diversas  ciudades 
españolas  en  tierras  de  Toledo,  Andalucía,  León,  Extremadura,. 
Galicia,  Baleares,  etc.  y,  además,  de  algunas  portuguesas  (La- 
mego,  Viseo,  Lisboa,  Coimbra,  Ebora,  etc.). 

330.  Els  mestres  de  Valencia,  por  Gaspar  Guerau  de  Mont- 
major;  publicada  por  R.  Eoulché-Delbosc.  R.  H.,  XXXV,  pá¬ 
gina  543. 

wSátira,  en  verso  valenciano,  que  le  ocasionó  a  su  autor  mu¬ 
chos  disgustos  y  le  obligó  a  trasladarse  a  Alcalá  para  poder  pro¬ 
seguir  sus  estudios.  Gracias  a  Mayans,  se  ha  conservado  esta 
composición  por  haberla  transcrito  y  anotado'  en  una  pequeña  co¬ 
lección  manuscrita  de  poesías  catalanas  y  valencianas,  que  luego 
adquirió  Salvá.  La  sátira  va  dirigida  contra  los  maestros  que 
fueron  a  besar  la  mano  a  Eelipe  II  en  i.°  de  febrero  de  1586,  y 
en  ella  se  citan  por  sus  nombres  muchas  personas  de  la  época, 
acerca  de  las  cuales  puso  Mayans  notas  muy  interesantes.  Pu¬ 
blícase  por  primera  vez. 

331.  Poésies  inédites  de  Quevedo,  publiées  par  Ch.  Dchlay 
(seudónimo  del  señor  Eoulché-Delbosc).  R.  H.,  XXXIV,  pá¬ 
gina  566. 

De  un  manuscrito  existente  en  una  biblioteca  particular,  en 
el  que  se  dice  que  las  poesías  fueron  copiadas  en  Madrid  el 
año  1765.  Las  poesías  son  cuatro,  y  llevan  los  títulos  siguientes: 

1.  Soneto  pintando  la  vida  de  un  caballero. 

2.  Lo  que  le  sucedió  con  una,  fregona  (romance). 

3.  A  la  boda  de  la  hija  de  un  boticario. 

4.  Las  cuerdas  de  mi  instrumento  (letrilla  ya  publicada  por 
Janer  y  Fernández  Guerra,  excepto  los  versos,  “que  no  se  per¬ 
mitió  que  entrasen”  en  ella,  y  que  ahora  se  publican). 

I-as  tres  primeras  poesías  hallábanse  inéditas  3^  la  cuarta  le 
estaba  en  parte.  Aquéllas  le  parecen  al  señor  Foulché  de  indu¬ 
dable  autenticidad,  pero  tiene  dudas  respecto  de  la  última. 
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332.  La  vie  de  Qóngora  par  Pellicer,  publiée  par  R.  Foul- 
ché-Delbosc.  R.  H.,  XXXIV,  pág.  576. 

Hay  dos  redacciones  de  la  Noticia  bibliográfica  de  Góngora, 
escrita  por  Pellicer:  la  primera  hállase,  sin  nombre  de  autor,  en 
las  ediciones  de  Hozes  y  de  Bruselas,  si  bien  Pellicer  reclamó 
en  su  Biblioteca  la  paternidad  de  la  Noticia;  la  segunda  estaba 
destinada  por  su  autor  al  segundo  volumen  de  las  Lecciones  so¬ 
lemnes  a  las  obras  de  Don  Luis  de  Góngora  y  Argote,  que  no- 
llegaron  a  publicarse.  Este  manuscrito,  que  .se  hallaba  inédito 
(Bib.  Nac.  de  Madrid),  es  el  que  ahora  se  reproduce.  (F.  nú¬ 
meros  152,  24g,  264  y  400.) 

333.  De  quelques  jeux  d’esprit,  II.  R.  H.,  XXXV,  pág.  i. 

(Firmado  con  el  seudónimo  Marcel  Gautier.)  {V.  núms.  327 

y  342.) 

II.  Vers  concatenes  y  vers  enchainés.  Examina  las  clases  y 
variedades  de  estos  géneros  de  versos ;  inserta  como  ejemplo  de 
los  concatenados  una  composición  de  Villasandino,  y  como  ejem¬ 
plos  de  los  encadenados,  poesías  de  Baena,  López  de  Úbeda  y 
Juan  Blanco  Medrano. 

334.  A  propos  de  Berceo.  R.  H.,  XXXV,  pág.  77.  (Firma¬ 
do  con  el  seudónimo  Hjalmar  Kling.) 

Trabajo  sugerido  por  la  edición  crítica  hecha  por  Mr.  Fit- 
maurice-Kelly,  de  La  vida  de  Santo  Domingo  de  Silos,  edición 
a  la  que  pone  reparos  y  hace  rectificaciones  de  importancia  por 
lo  que  respecta  a  los  textos  colacionados. 

335.  La  pverta  de  las  lengvas  abierta.  Réimpression  par 
Ch.  Deblay  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.^ 
XXXV,  pág.  91. 

El  propósito  del  señor  Foulché  al  reimprimir  esta  obra  tuvo 
un  carácter  principalmente  filológico.  Trátase  del  libro  de  Joan- 
nes  Amos  Comenius,  titulado  lanua  aurea  reserata  linguce  lati¬ 
nee  (Lisa,  1631),  cuyo  texto  fué  adaptado  a  muchos  idiomas. 
Una  de  estas  adaptaciones,  la  ínter pretatio  hispánica  (Amster- 
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dam,  i66i),  ofrece  un  gran  interés  lexicográfico,  porque  su 
ignorado  autor  supo  hacer  un  verdadero  arreglo  castellano  de  la 
doctrina  de  Comenio.  Consta  de  cien  capítulos,  en  los  que  se  tra¬ 
ta  de  onini  re  scihili  (política,  religión,  costumbres,  derecho,  me¬ 
dicina,  ética,  etc.,  etc.). 

336.  Cuatro  poemas,  publiés  par  C.  Mauroy  (seudónimo 
del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XXXV,  pág.  239. 

De  un  manuscrito  de  autor  desconocido  (Bib.  Nac.  de  Ma¬ 
drid).  Los  poemas  son : 

1.  La  Mosquea  o  alabanzas  de  la  mosca. 

2.  Alabanzas  del  puerco. 

•  3.  Alabanzas  del  vino. 

4.  El  reino  de  Cucaña. 

Los  tres  primeros  se  publican  por  primera  vez.  El  señor 
Foulché  halló  que  el  primero  y  el  segundo  fueron  verdaderamen¬ 
te  saqueados  por  Rojas  Villandrando  en  su  Viaje  entretenido, 
extremo  que  demuestra  comparando  los  pasajes  correspondientes. 

337.  Cuentos  varios  y  raros  castigos,  publiés  par  C.  G.  Mu- 

ratori  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XXXV, 
página  293. 

De  un  manuscrito  de  principios  del  siglo  xvii ;  dícese  en  él 
que  el  autor  era  un  jesuíta,  pero  no  se  menciona  su  nombre.  El 
texto  se  divide  en  dos  partes :  en  la  primera  i.nsértanse  los  cuen¬ 
tos,  y  en  la  segunda  una  antología  de  poesías  castellanas  y  la¬ 
tinas,  casi  todas  de  carácter  religioso.  El  señor  Foulché  no  pu¬ 
blicó  más  que  la  primera  parte,  compuesta  de  153  cuentos,  re¬ 
cogidos  por  varias  personas  en  diversos  países. 

Hay  entre  estos  cuentos  algunas  curiosidades,  como  es,  por 
ejemplo,  el  paradigma  de  la  leyenda  de  Zorrilla  Margarita  la 
T arnera. 

338.  Nueve  romances  sobre  la  expulsión  de  los  moriscos. 

Reimprímelos  Santiago  Alvarez  Camero  (seudónimo  del  señor 
Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XXXV,  pág.  420. 

Reimpresión  de  la  Relación  verdadera  de  las  causas  que  su 
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magestad  ha  hecho  averiguar  para  echar  a  los  moriscos  de  Es¬ 
paña,  etc.  Zaragoza,  1611. 

339.  L’authenticité  de  ¡a  Guerra  de  Granada.  R.  PE, 
XXXV,  pág.  476. 

Sostiene  el  señor  Foulché  la  tesis  contraria  a  la  que  sostuvo 
don  Lucas  de  Torre  en  un  trabajo  titulado  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  no  fue  autor  de  la  ''Guerra  de  Granada'’,  publicado 
en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  y  en  el  que  dice 
que  esta  obra  está  sacada  de  La  Austriada  y  de  los  libros  de 
INIármol.  El  señor*  Foulché  cree,  por  el  contrario,  que  el  autor 
no  pudo  ser  otro  que  don  Diego,  y  para  demostrarlo  examina : 
I.®,  los  fragmentos  complementarios;  2.°,  el  texto  de  la  Guerra 
de  Granada;  3.°,  si  Juan  Arias,  a  quien  la  atribuyó  el  señor  To¬ 
rre,  pudo  ser  el  autor,  y  4.®,  el  autor  de  la  obra. 

Es  un  importantísimo  estudio  de  crítica  histórica  y  literaria. 
{V.  núms.  37,  46,  148,  323  y  324.) 

340.  Cancionero  castellano  del  siglo  xv.  Ordenado  por 
R.  Foulché-Delbosc.  Tomo  II  {Nueva,  Biblioteca  de  Autores  Es¬ 
pañoles,  vol.  XXII) ;  Madrid,  Casa  Editorial  de  Bailly-Bailliére, 
1915;  4.°  mayor,  789  págs.  {V.  núm.  302.) 

341.  Bibliographie  hispano=grecque,  par  Émile  Legrand. 
Extrait  de  la  Bibliographie  Hispaniqiie  [New  York],  1915  (tres 
volúmenes  in-i6.) 

El  Préface  (págs.  i-iv  del  primer  volumen)  está  escrito  por  el 
señor  Foulché-Delbosc.  Por  él  sabemos  que  el  señor  houlché  fué 
un  asiduo  colaborador  de  monsieur  Legrand,  hombre  verdadera¬ 
mente  sabio,  que  falleció  en  1903,  después  de  haber  trabajado  en 
esta  obra  durante  tres  años.  El  señor  Foulché  aprovechaba  sus  via¬ 
jes  a  Barcelona,  a  Madrid  y  a  El  Escorial  para  tomar  notas  y  des¬ 
cripciones  de  libros  que  Legrand  no  podía  estudiar  directamente. 
El  autor  murió  sin  ver  la  obra  publicada,  y  el  manuscrito  de 
ella  le  fué  remitido  al  señor  Eoulché,  que  cuidó  de  la  impresión. 
En  el  prefacio  reclama  para  sí  toda  la  responsabilidad  de  las 
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faltas  que  puedan  advertirse  en  lo  que  se  refiere  a  los  libros  que 
se  citan  de  las  bibliotecas  españolas,  y  habla,  en  fin,  con  recono¬ 
cimiento  de  otros  dos  sabios  que  se  han  interesado  por  la  obrar 
el  profesor  Bywater,  de  Oxford,  y  el  filólogo  colombiano  don 
Rufino  José  Cuervo. 


1916 

342.  De  quelques  jeux  d’esprit,  IIL  R.  H.,  XXXVI,  págR 
na  62.  (Firmado  con  el  seudónimo  Marcel  Gautier.) 

IIL  Le  sonnet  du  sonnet.  Es  análogo  al  famoso  de  Lope  de 
Vega  a  Violante.  Cítanse  varios  textos  de  sonetos  semejantes  en 
castellano,  francés  e  inglés,  anteriores  y  posteriores  a  Lope. 

De  los  tres  artículos  publicados  con  el  título  de  este  núme¬ 
ro  hízose  una  tirada  aparte,  65  págs.  en  papel  de  Holanda. 
(F.  iiúrns.  32/  y  333.) 

343.  La  légende  de  Judas  Iscariote.  R.  H.,  XXXVI,  pá¬ 
gina  135.  Hay  tirada  aparte,  15  páginas. 

Es  la  leyenda  de  Judas  que  aparece  en  la  Légende  dorée,  es¬ 
crita  por  Jacques  de  Vorágine  hacia  1260.  En  un  infolio  manus¬ 
crito,  propiedad  del  señor  Eoulché  (una  copia  de  fines  del  si¬ 
glo  xvi),  hállase  una  Historia  de  la  vida  de  Judas  Escarióte,  que 
es  la  leyenda  de  Vorágine,  ampliada  con  detalles  y  diálogos.  Cree 
el  señor  Eoulché  que  la  forma  de  esta  versión,  ahora  publicada 
por  primera  vez,  no  es  ni  anterior  a  mediados  del  xv  ni  posterior 
a  mediados  del  xvi. 

344.  Note  sur  deux  serranillas  du  marquis  de  Santillana^ 

R.  H.,  XXXVI,  pág.  150.  (Eirmado  con  el  seudónimo  A.  Le- 
forestier.) 

La  primera  de  estas  serranillas  es  la  que  comienza  “Entre 
Torres  e  Canena”.  Insértanse  los  textos  de  dos  ediciones  ante¬ 
riores  a  la  de  que  se  valieron  Argote  de  Molina  y  Amador  de  los 
Ríos,  reproducción  de  dos  pliegos  sueltos,  sin  fecha,  pero  que 
son  quizá  del  primer  cuarto  del  siglo  xvi  (Bib.  Nac.  de  Madrid); 
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ambos  ofrecen  variantes  respecto  de  dichas  ediciones.  La  segun¬ 
da  es  la  que  se  titula  Antón,  el  vaquero  de  Morana;  el  texto 
que  ahora  se  publica  es  reimpresión  del  contenido  en  dos  plie¬ 
gos  sueltos  (Bib.  Nac.  de  Madrid),  que  llevan  el  encabezamiento 
Coplas  de  Antón,  el  vaquero  de  Morana,  impresos  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvi. 

345.  Un  incunabie  frangais  relatif  a  la  prise  de  Grenade. 

R.  H.,  XXXVI,  pág.  159.  (Firmado  con  el  seudónimo  Geor- 
(jcs  Hamel.) 

Conócense  dos  ejemplares  de  este  incunable:  uno  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  la  Universidad  de  Granada,  y  otro  de  la  Nac.  de 
París.  No  lleva  lugar  ni  año  de  publicación,  y  está  encuaderna¬ 
do  con  otros  seis  opúsculos,  impresos  en  1484  por  Brehant-Lou- 
déax.  En  1522  la  relación  de  Granada  se  intercaló  en  una  edición 
de  París,  cuyo  título  es  Le  grant  voyage  de  hierusalein,  y  este 
texto  es  el  que  ahora  se  reimprime. 

346.  La  notice  de  Carlos  Pignatelíi  sur  Thomas  de  Yriarte. 

R.  LL,  XXXVI,  pág.  200.  (Firmado  con  el  seudónimo  Antonio 
Aguirre.) 

Esta  Noticia,  fue  escrita  por  Pignatelíi  a  la  muerte  de  don  To¬ 
más  de  Iriarte  por  encargo  de  su  hermano  don  Bernardo,  y  es¬ 
taba  destinada  a  la  edición  de  las  Obras  postumas  de  aquél,  pu¬ 
blicada  en  1805  ;  pero  no  llegó  a  incluirse  en  ella  por  no  ha¬ 
berle  satisfecho  al  hermano.  Es  el  elogio  de  don  Tomás  de  Iriar¬ 
te,  que  ahora  se  publica  por  vez  primera,  precedido  de  varias  car¬ 
tas  de  Pignatelíi  y  de  don  Bernardo  sobre  este  particular. 
{V.  núin.  357.) 

347.  Lettres  de  Madrid  (1826).  R.  H.,  XXXVI,  pág.  270. 
(El  señor  Foulché  las  reimprime  sin  firma.) 

Son  cuatro  cartas  que  vieron  la  luz  en  NÉcho  du  Soir,  de 
París,  del  28  de  septiembre  al  10  de  noviembre  de  1826,  y  tratan 
de  los  siguientes  asuntos : 

i.^,  teatros. 
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2/,  aspecto  de  Madrid  y  algunas  de  sus  costumbres. 

3.“,  el  Prado ;  las  casas  de  los  grandes ;  el  Real  Palacio ;  lite¬ 
ratura;  los  voluntarios  realistas. 

4^,  la  plaza  de  la  Cebada ;  el  rio ;  una  parada  de  voluntarios ; 
las  diligencias. 

348.  Muestra  de  un  Diccionario  de  la  lengua  castellana, 

por  R.  J.  Cuervo;  reimpresión  con  Prólogo  de  Alfonso  González 
Miró  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XXX VL. 
página  31 1. 

Publicado  en  homenaje  a  la  memoria  de  Cuervo,  por  ser 
esta  Muestra  su  primer  escrito  de  carácter  filológico;  fué  la 
parte  que  le  correspondió  escribir  de  un  folleto  (ya  muy  raro) 
en  colaboración  con  Venancio  G.  Manrique,  titulado  como  indica 
el  epígrafe  de  este  número  (Bogotá,  1871).  Comprende  parte  de 
la  letra  O,  y  consta  de  los  artículos  o,  ocupar,  ojo,  oro,  oscuro  y 
OBSCURO,  con  las  acepciones  de  estos  vocablos  y  frases  en  que 
entran. 

349.  Deux  oeuvres  de  Cristóbal  de  Castillejo.  R. 

XXXVI,  pág.  489.  Hay  tirada  aparte,  136  págs. 

Estudio  histórico-crítico  del  manuscrito  de  la  farsa  titulada 
La  Constanza.,  parte  de  cuyo  texto  publícase  ahora  con  arregla 
al  original  de  los  Orígenes  del  teatro  español,  de  Moratín,  que 
se  conserva  en  la  Bib.  Nac.  de  Madrid;  relaciones  de  esta  farsa 
con  el  Sermón  de  amores,  también  de  Castillejo,  que  reimprime 
el  señor  Foulché  conforme  a  un  manuscrito  de  su  propiedad,  co¬ 
pia  obtenida  en  Inglaterra  del  ejemplar  de  Richard  Heber,  proba¬ 
blemente.  Hácese,  además,  una  bibliografía  de  las  obras  de  Cris¬ 
tóbal  de  Castillejo. 

350.  Rimas  del  Incógnito.  R.  H.,  XXXVII,  pág.  251. 

De  un  manuscrito  adquirido  por  el  señor  Foulché  en  Ale¬ 
mania,  que  contiene  233  composiciones  de  fines  del  xvi  o  co¬ 
mienzos  del  XVII,  y  cuyo  título  es  Varias  y  selectas  poesías  del 
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Incógnito.  Las  hay  satíricas,  religiosas  y  eróticas ;  hay  también 
versos  acrósticos  y  otros  juegos  métricos.  El  señor  Foulohé-DeL 
bosc  las  ha  dividido  para  su  publicación  en  dos  secciones ;  Ri- 
ma.s  divinas  y  Rimas  humanas. 

351.  Las  “Heroidas”  de  Ovidio,  traducidas  en  verso  caste= 

llano.  Publícalas  ó'.  López  Inclán  (seudónimo  del  señor  Foul- 
ché-Delbosc).  R.  H.,  XXXVII,  pág.  457. 

Con  arreglo  a  un  manuscrito  de  su  propiedad  (fines  del  xvi), 
que  contiene,  además,  el  Ibis,  poema  del  mismo  poeta.  No 
consita  en  el  manuscrito  el  nombre  del  autor  de  la  traducción,  ni 
se  sabe  quién  fuera.  Las  Heroidas  están  traducidas  en  roman¬ 
ces  octosílabos.  (V.  nmn.  3Ó5.) 

352.  Prosa  culterana.  Texto  copiado  por  Alberto  Villa 
(seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XXXVII,  pá¬ 
gina  558. 

De  un  manuscrito  de  la.  Bib.  Nac.  de  Madrid.  No  se  hace 
más  indicación.  Los  textos  copiados  son  dos : 

1.  Certámenes  salmantinos.  Descripción  de  su  palestra. 

II.  Vida  del  pastor  Peregrino  i  coloquios  con  Arcángelo^ 

Son,  efectivamente,  de  un  culteranismo  inaguantable. 

353.  La  Picaresca,  de  Manuel  de  León  Marchante.  R.  H.,. 
XXXVIII,  pág.  532.  Hay  tirada  aparte,  85  págs. 

De  un  manuscrito  propiedad  del  señor  Foulché,  letra  del 
siglo  XVIII,  y  titulado  La  Picaresca,  Cartas  de  correspondencia 
que  tuvo  con  una  monja  el  maestro  León.  Estas  cartas  son  75  : 
las  2.“  a  67,  74  y  75,  en  prosa;  las  demás,  en  versos  de  va¬ 
rias  clases  y  metros. 
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Nota  bibliográfica  publicada  en  la  sección  de  Comptes  rendus 
del  tomo  XXXVI  (1916)  de  la  Revue  Hispanique. 

354.  Quién  fué  el  licenciado  Alonso  Fernández  de  Avella= 
neda,  por  Aurelio  Baig  y  Baños.  R.  H.,  XXXVI,  pág.  298. 
(Firmado  con  el  seudónimo  Alhert  Delcroix.) 

1917 

355.  La  vida  del  Bvscon,  por  Don  Francisco  de  Quevedo 
Villegas  (ed.  R.  Foulché-Delbosc).  The  Hispanic  Society  of  Ame¬ 
rica.  New  York,  G.  P.  Putnam’s  Sons,  1917;  in-8,  ix  +  207  pági¬ 
nas  y  una  de  errata.  Hay  tirada  especial  en  papel  Japón. 

En  la  nota  preliminar  dice  el  señor  Foulché  que  esta  edición 
contiene  el  texto  inalterado  de  Quevedo,  conservado  en  una  co¬ 
pia  manuscrita,  aquí  utilizada  por  primera  vez.  Añade  que  en 
un  reciente  artículo  en  la  Revue  Hispanique  indicó  todo  lo  que 
sabía  Menéndez  y  Pelayo  acerca  de  este  manuscrito;  cómo 
desapareció ;  cómo  las  variantes  que  contenía  se  transcribieron 
a  un  ejemplar  de  la  edición  de  Fernández  Guerra,  y  cómo  le  fue¬ 
ron  a  él  comunicadas.  De  la  importancia  de  las  mismas  se  juz¬ 
ga  con  sólo  ver  que  en  más  de  ochenta  lugares,  la  verdadera  lec¬ 
ción,  es  decir,  la  del  autor,  viene  a  rectificar  la  oscura  de  la  edi¬ 
ción  de  Zaragoza  de  1626,  que  es  la  que,  hasta  ahora,  y  con  ma¬ 
yor  o  menor  fidelidad,  venían  reproduciendo  los  editores  de  la 
obra. 

Es  lástima  que  el  señor  Eoulché  no  incorporase  a  esta  inte¬ 
resantísima  edición  sus  Notes  sur  le  Buscón  publicadas  en  la 
Revue  Hispanique.  (V.  el  núm.  364.) 

356.  El  Murciélago  alevoso,  de  Eray  Diego  González; 
édition  publiée  par  Léon  Verger  (seudónimo  del  señor  Foulché- 
Delbosc).  R.  //.,  XXXIX,  pág.  294. 

Manuscrito  de  fines  del  xviii,  que  contiene  una  estrofa  más 
que  los  textos  conocidos  y  algunas  variantes. 
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357.  Vida  de  Don  Domingo  de  Yriarte,  por  Pedro  Duran; 
publiée  par  Antonio  Aguirre  (seudónimo  del  señor  Foulché-Del- 
bosc).  R.  H.,  XXXIX,  pág.  313. 

Hallóse  entre  los  papeles  que,  según  se  dijo  ya  (F.  núm.  346), 
pertenecieron  a  don  Bernardo  de  Triarte.  Don  Domingo  fué  el 
embajador  de  Carlos  IV"  que  negoció  la  paz  de  Basilea,  y  la  bio¬ 
grafía  la  escribió  Pedro  Durán,  que  era  su  ayuda  de  cámara; 
está  dedicada  a  don  Bernardo  de  Triarte,  hermano  de  don  Do¬ 
mingo',  pero  no  llegó  a  publicarse.  Ofrecen  en  ella  cierto  interés 
algunas  relaciones  y  las  noticias  que  da  sobre  personajes  con¬ 
temporáneos. 

358.  Libelos  del  tiempo  de  Napoleón.  Colección  formada 
por  Santiago  Alvarez  Camero  (seudónimo  del  señor  Foulché- 
Delbosc).  R.  H.,  XXXIX,  pág.  391. 

La  colección  se  compone  de  22  libelos,  publicados  en  éste 
y  en  posteriores  tomos  de  la  Revue  Hispaniqiie,  todos  ellos  reim¬ 
presiones.  Los  contenidos  en  éste  son  los  que  siguen : 

I.  Sueño  de  Napoleón  (en  prosa). 

II.  Bonaparte  (sátira  en  verso  endecasílabo). 

TIL  Napoleom  rabiando.  Qitasi-c omedia  del  día  (los  perso¬ 
najes  de  esta  sátira  teatral  — en  verso  endecasílabo —  son  Na¬ 
poleón,  Duroc,  Pepe,  Lebrac  y  Legrín). 

IV.  Perfidias,  robos  y  crueldades  de  Napoleón  I  (en  prosa). 

V.  Genealogía  verdadera  y  hechos  principales  de  Napoleón 
Bonaparte  (en  prosa). 

VI.  La  bestia  de  siete  cabezas  y  doce  cuelmos,  o  Napoleón, 
Emperador  de  los  franceses  (en  prosa). 

VIL  Conversaciones  entre  un  cura  párroco  y  Arcadlo  so¬ 
bre  el  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  que  el  Emperador 
Napoleón  exige  a  los  eclesiásticos  de  Cataluña  (tres  diálogos  en 
prosa). 

VIH.  Elogio  del  Rey  N.  S.  D.  Fernando  VII,  escrito  por 
el  Dr.  D.  Melchor  Andarlo,  del  claustro  de  la  Universidad  de 
Cervera  (en  prosa). 

IX.  Retrato  político  del  Emperador  de  los  franceses  (del 
mismo  autor;  en  prosa).  (V.  nimis.  383  y  404.) 
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359.  Quelques  mots  aragonais.  R.  H.,  XXXIX,  pág.  608. 
(Firmado  con  el  seudónimo  A.  H.  Harrison.) 

Recogidos  de  varios  textos  por  el  señor  Foulché ;  todos 
ellos  se  refieren  a  nombres  de  panes  y  a  medidas  de  granos,  cuyos 
significados  se  precisan  muy  acertadamente. 

360.  Tributo  de  Cesar  pagado  a  Cesar,  librado  en  las  Mu= 
sas  y  cobrado  por  el  Tiempo.  Publícalo  Santiago  Alvares  Ca¬ 
mero  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H,,  XL,  pá¬ 
gina  80. 

Colección  de  poesías  de  muy  varios  carácter  y  metro,  he¬ 
chas,  indudablemente,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii.  Publí- 
canse  sin  advertencia  ni  notas. 

361.  A  propos  de  quatre  sonnets  attribués  á  Francisco 
de  Figueroa.  R.  H.,  XL,  pág.  260.  (Firmado  con  las  iniciales 
U.  A.) 

En  el  tomo  I  de  la  Revista  critica  hispano-americana,  publi¬ 
có  don  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín  (firmando  A.  U.)  cuatro 
sonetos  tomados  de  un  manuscrito  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  en  el  que  se  afirma  que  los  tres  primeros  son  de  Fran¬ 
cisco  de  Figueroa ;  estos  sonetos  comienzan : 

1.  Mucho  a  la  magestad  sagrada  agrada... 

2.  Ay,  Dios,  si  yo  cegara  antes  que  os  viera... 

3.  No  eres  nieve,  que  fueras  derritida... 

4.  Remedio  incierto  que  en  el  alma  cria... 

El  señor  Bonilla  dijo  que  los  creía  inéditos,  pero  el  señor 
Foulché  demostró  lo  contrario,  alegando  las  obras  impresas  en 
que  aparecen.  {V.  núm.  377.) 

362.  Boquirrubio.  R.  H.,  XL,  pág.  592.  (Firmado  con 
el  seudónimo  A.  H.  Harrison.) 

Estudio  sobre  la  significación  directa  e  indirecta  de  esta 
palabra.  (V.  núm.  373.) 
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363.  Tres  tratados  de  Don  Enrique  de  Villena.  Publícalos 
J.  Soler  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XLL 
pág.  lio. 

De  un  manuscrito  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid,  hasta  entonces 
inédito.  Estos  tres  tratados  son: 

I.  Tratado  de  la,  Consolación. 

II.  Tratado  del  Aojamiento. 

III.  Tratado  de  la  Lepra. 

Todos  ellos  son  sumamente  curiosos,  pero  especialmente  los 
dos  últimos. 

364.  Notes  sur  le  Buscón.  R.  H.,  XLI,  pág.  265.  Hay  ti¬ 
rada  aparte,  31  págs. 

Propone  varias  e  importantes  correcciones  a  las  ediciones 
críticas  de  Fernández  Guerra  (1852)  y  de  don  Américo  Cas¬ 
tro  (1911)  en  vista  del  famoso  manuscrito  que  se  creía  autógra¬ 
fo  y  que  poseyeron  sucesivamente  don  Juan  José  Bueno,  Asen- 
sio  y  Cánovas  del  Castillo.  El  manuscrito  no  es  de  mano  de 
Quevedo,  pero  sí  una  copia  esmeradísima  sacada  bajo  la  inspec¬ 
ción  del  autor.  Las  variantes  que  ofrece  las  indicó  y  anotó  Me- 
néndez  y  Pelayo,  las  copió  Bonilla  y  San  Martín,  y  éste  se  las 
remitió  al  señor  Foulché-Delbosc,  que  con  ellas  preparó  la  edi¬ 
ción  reseñada  en  el  niím.  355.  En  este  artículo  inserta  la  lista 
de  las  variantes,  que  son  interesantísimas. 

365.  El  “Ibis”  de  Publio  Ovidio  Nason.  Publícalo  S.  Ló¬ 
pez  Inclán  (seudónimo  del  señor  Eoulché-Delbosc).  R.  H.,  XLI, 
página  292. 

Traducción  castellana,  en  tercetos,  de  autor  desconocido. 
iV.  núm.  331.) 

366.  A  propos  du  mot  refrán  (sin  firma).  R.  H.,  XLI,  pá¬ 
gina  673. 

Artículo  acerca  de  la  mención  más  antigua  de  la  palabra  re¬ 
frán  en  el  sentido  que  hoy  tiene.  Rectifica  lo  dicho  sobre  este 
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asunto  por  don  E.  Cotarelo  y  Morí  en  el  Boletín  de  la  Academia^ 
Española. 

2,6y.  Anciennes  instruments  de  musique.  (Firmado  con  ei 
seudónimo  Antoíne  Bernier.)  R.  H.,  XLI,  pág.  674.  (F.  núme¬ 
ro  spó.) 

Háblase  de  los  que  se  mencionan  en  los  Lugares  comunes,  de 
Juan  de  Jaén  (1595);  en  la  Crónica  y  historia  general  del  hom¬ 
bre,  de  Juan  Sánchez  Valdés  (1598),  y  en  el  Ensebio,  del  Tos¬ 
tado  (1507). 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren- 
dus  de  los  tomos  XXXIX  y  XLI  (1917),  de  la  Revue  Hispanique.- 

368.  El  Ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha. 

Edición  crítica  anotada  por  Francisco  Rodríguez  Marín;  Ma¬ 
drid,  1916.  R.  H.,  XXXIX,  pág.  309. 

369.  Historia  de  la  literatura  española,  por  Jaime  Fitmau- 
rice-Kelly;  segunda  edición.  (Fírmase  esta  nota  con  el  seudónimo 
A.  H.  Harrison.)  R.  H.,  XLI,  pág.  215. 

370.  Bibliografía  aragonesa  del  siglo  xvi,  por  Juan 
M.  Sánchez.  R.  H.,  XLI,  pág.  245. 

1918 

371.  Bibliographie  de  Mateo  Alemán  (1598-1615).  R.  H.y 
XLII,  pág.  481 ;  con  tres  láminas  en  fotograbado  y  un  cuadro 
genealógico  de  las  ediciones  de  la  Primera  parte  de  El  Picaro; 
los  fotograbados  reproducen  la  portada  de  la  edición  de  Ma¬ 
drid  (1599)  de  dicha  Primera  parte,  y  dos  retratos  de  MateO' 
Alemán :  el  primero,  de  un  grabado  en  cobre,  y  el  segundo,  copia 
del  anterior,  de  un  grabado  en  madera.  Hay  tirada  aparte,  con  el 
cuadro  genealógico  corregido ;  80  págs. 

La  Bibliografía  describe  las  ediciones  de  las  siguientes  obras ; 
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A.  Odas  de  Horacio,  traducidas  por  Mateo  Alemán 

B.  Proverbios  morales,  de  Alonso  de  Barros  (el  Prólogo  es 
-de  Mateo  Alemán). 

C.  Primera,  parte  de  Gvzman  de  Alfarache,  por  Mateo 
Alemán. 

D.  Segvnda  parte  de  la  vida  del  picaro  Gvzman  de  Alfara¬ 
che,  por  Matheo  Luxan  de  Sayauedra. 

E.  San  Antonio  de  Pa,dva,  de  Mateo  Alemán. 

F.  Ortografía  castellana,  por  Mateo  Alemán. 

G.  Svcesos  de  Frai  Garda  Gera,  por  Mateo  Alemán. 

H.  Aranzel  de  necedades  y  descvidos  ordinarios,  por  Mateo 
Alemán. 

Comprende  la  Bibliografía  57  números,  seguidos  de  un  índi¬ 
ce  de  las  ediciones  de  cada  obra  por  orden  cronológico,  un  artícu¬ 
lo  sobre  las  ediciones  publicadas  por  Mateo  Alemán,  otro  sobre 
las  de  la  Primera  parte  del  Giizmán,  otro  sobre  el  éxito  extraor¬ 
dinario  de  esta  obra,  y  otro,  en  fin,  sobre  los  retratos  del  autor. 

Es  un  trabajo  importantísimo,  de  gran  interés  bibliográ¬ 
fico  y  literario  y  de  copiosa  erudición. 

372.  Tres  piezas  cidianas.  Publícalas  Alfonso  Serrano 
(seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XLIII,  pág.  431. 

Estas  piezas,  publicadas  sin  advertencia  ni  notas,  son  de  ca¬ 
rácter  teatral,  y  llevan  los  títulos  siguientes : 

I.  Auto  sacramental  del  Gid  (ms.  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid). 

2.  El  Gid,  mogiganga  (ídem,  id.). 

3.  Pasillo  del  Cid  ca,mpeador  Don  Rodrigo  Díaz  de  Vivar 
(pliego  suelto,  impreso  en  Madrid  el  año  1847). 

373.  Poésies  attribuées  á  Fray  Luis  de  León,  reimprimées 
par  A.  Leforestier  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H., 
XLIII,  pág.  493. 

a)  Variantes  que  ofrecen  con  la  edición  de  las  Obras  de 
Fray  Luis  de  León,  de  Merino  (Madrid,  1816),  tres  de  las  com- 
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posiciones  atribuidas  a  fray  Luis  en  la  Revista  de  Ciencias,  Lite¬ 
ratura  y  Artes  (Sevilla,  1856  a  1860) ;  son  las  que  comienzan: 

Mi  trabajoso  día... 

Y  dejas,  pastor  santo,  ... 

Hirió,  Señor,  mi  vida,  ... 

b)  Reimpresión  de  otras  cinco  poesías,  publicadas  en  dicha 
Revista  y  que  no  se  incluyeron  en  la  edición  de  Merino;  sus  tí¬ 
tulos  son: 

1.  A  la  virgen  nuestra  señora  (soneto). 

2.  Al  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (canción). 

3.  Miseria  de  la  vida  (liras). 

4.  A  la  madre  Teresa  de  Jesús  (soneto). 

5.  A  Dios  (liras). 

374.  Secret  de  pixcar  tellines  y  traza  de  agafar  rates; 

comedia,  famosa  y  nova  de  cent  anys  (escrita  por  el  padre  Fran- 
cesch  Mulet;  1624  •í*  1675);  publiée  par  Lluis  Serra  y  Riera 
(seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  Jí.,  XLIII,  pág.  521. 

Fué  impresa  en  Valencia  el  año  1876  e  incluida  en  las  Obras 
festivas  del  padre  Mulet,  edición  que  es  ya  rara;  pero  ésta  se 
ha  hecho  exclusivamente  con  arreglo  a  un  manuscrito  que  perte¬ 
neció  a  Salvá.  Es  obra  de  muy  poco  valor  literario. 

375.  Boquirrubio,  II.  R.  H.,  XLIII,  pág.  561.  (Firmada 
con  el  seudónimo  A.  JJ.  JJ arrisan.) 

Adiciones  al  artículo  sobre  el  mismo  asunto  publicado  anterior¬ 
mente.  {V.  núm.  362.) 

376.  Anciennes  instruinents  de  musique.  R.  H.,  XLIIL 
página  559.  (Firmado  con  el  seudónimo  R.  Isnard.) 

Añade  a  los  publicados  anteriormente  {V.  núm.  363)  los  que 
se  mencionan  en  una  Coronación  de  nuestra  señora,  del  bachiller 
Fernán  Ruyz  de  Sevilla,  incluida  en  el  Cancionero  de  Ramón 
Lkbia. 
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377.  A  propos  de  quatre  sonnets  atribués  á  Francisco  de 

Figueroa,  II.  R.  H.,  XLIII.  pág.  563.  (Firmado  con  las  ini¬ 
ciales  U.  A.) 

Adiciones  al  artículo  sobre  el  mismo  asunto  publicado  ante¬ 
riormente.  (F.  núm.  361.) 

378.  Historia  de  Carlos  Quinto,  de  Pero  Mexia;  publiée 
par  /.  Deloffre  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  f/., 
XLIV,  págs.  I  y  321.  Hay  tirada  aparte,  556  págs. 

De  esta  Historia  solamente  había  sido  impreso  el  Libro  II, 
con  el  título  de  Relación  de  las  comunidades  de  Castilla,  en  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  XXI,  preparado  por  don 
Cayetano  Rosell.  Ahora,  por  primera  vez,  aparece  el  texto  íntegro, 
conforme  a  un  manuscrito  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid.  Consta  de 
cinco  libros,  con  la  siguiente  distribución  de  materias ; 

Libro  I.  Comprende  desde  el  nacimiento  de  Carlos  I  hasta 
los  sucesos  de  Valencia  y  salida  del  rey  para  Castilla. 

Libro  II.  Comunidades. 

Libro  III.  Desde  el  comienzo  de  las  guerras  con  Francia 
hasta  la  llegada  de  la  emperatriz  a  Badajoz. 

Libro  IV.  Hasta  la  ida  de  Carlos  I  a  Italia. 

Libro  V.  Hasta  el  fin  del  cerco  de  Florencia. 

La  obra  quedó  sin  terminar,  por  muerte  de  Mexia. 

La  presente  edición  va  seguida  de  una  Nota  bibliográfica 
de  Pero  Mexia,  en  la  cual  se  registran  las  ediciones  de  sus  obras 
Silva  de  varia  lección,  Historia  Ymperial,  Coloquios,  Parénesis 
de  Isócrates,  Historia  de  Carlos  V  (fragmento).  Historia  de  Se¬ 
villa  y  Laus  Asini. 

379.  Impresa  de  Túnez.  Relation  anonyme  publiée  par 
/.  Deloffre  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XLIV, 
página  565. 

De  un  manuscrito  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid,  que  se  repro¬ 
duce  sin  más  indicación..  Tiene  traza  de  ser  el  compendio  de 
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una  relación  más  extensa,  pues  se  observa  en  ella  que  el  autor 
procuraba  condensar  el  relato  en  el  menor  espacio  posible. 

1919 

380.  Les  “ Lamentacianes  de  amores”,  de  Garci  Sánchez  de 
Badajoz.  R.  H.,  XLV,  pág.  29. 

Fueron  reimpresas  por  Usoz  en  el  Cancionero  de  obras  de 
hurlas  provocantes  a  risa)  por  Menéndez  y  Pelayo  en  la  Antolo¬ 
gía  de  poetas  líricos  castellanos  y  por  el  mismo  Foulché  en  el 
Cancionero  castellano  del  siglo  xv,  publicado  en  la  Nueva  Biblio¬ 
teca  de  Autores  españoles.  (V.  núms.  ^02  y  340.)  Estas  dos  últi¬ 
mas  ediciones  son  reproducción  de  la  de  Usoz.  Para  la  que  ahora 
publica  el  señor  Foulché-Delbosc  tuvo  a  la  vista,  además  de  la 
de  Usoz,  un  pliego  suelto  de  principios  del  siglo  xvi  (Bib.  Nac.  de 
Madrid),  cuyo  texto  contiene  dos  estrofas  más  que  aquélla. 

381.  Diálogos  de  antaño,  réédités  par  Marcel  Gautier  (seu¬ 
dónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XLV,  pág.  34. 

Reprodúcense  las  cinco  obras  siguientes,  todas  del  génerO' 
dialogístico  que  estuvo  tan  en  boga  en  el  siglo  xvi  para  el  estu¬ 
dio  de  las  lenguas : 

'I.  Wiliam  Stepney  (1591):  The  Spanish  School-master. 
Containing  seven  Dialogues  according  to  every  day  in  the  weeke 
(Londres,  1591);  edición  rarísima.  Estos  Diálogos  no  han  sido 
nunca  reimpresos  hasta  ahora,  aunque  los  traductores  españoles 
de  Ticknor,  y  con  ellos  W.  Knapp,  pensasen  lo  contrario,  por  ha¬ 
berlos  confundido  con  los  de  Minsheu.  Están  escritos  en  castella¬ 
no  por  un  inglés,  profesor  de  español,  y  no  exentos  de  graves  fal¬ 
tas.  Como  se  indica  a  continuación  del  título,  dedícase  un  diálogo 
a  cada  uno  de  los  días  de  la  semana,  tratándose  de  los  asuntos 
que  se  expresan  a  continuación : 

Lunes.  De  caminantes. 

Martes.  De  mercaderes. 

Miércoles.  Pora  cobrar  deudas. 

Jueves.  Fiestas  y  banquetes. 

Viernes.  Pláticas  de  mesón. 
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Sábado.  Pláticas  al  levantarse  de  la  cama. 

Domingo.  Camino  de  la  iglesia. 

Sigue  a  éstos  otro  diálogo  sobre  mercancías,  plateros  y  cambios. 

II.  John  Minsheu  (1599).  Pleasant  and  Delightfnll.  Han 
sido  reimpresos  varias  veces,  y  tratan:  de  levantarse  del  lecho, 
comprar  y  vender  joyas,  convite,  caminantes,  conversaciones  de 
pajes,  plática  de  ingleses  y  españoles,  milicia. 

III.  César  Oudin  (1611  a  1625)  reimprimió  los  de  Minsheu  y 
agregó  un  diálogo  sobre  caminantes. 

IV.  Juan  de  Luna  (1619)  publicó  cinco  diálogos,  de  los  que 
era  autor,  titulados  Maestro  y  discípulo;  Dama  y  galán;  Entre 
dos  damas;  Entre  tres  caballeros;  Entre  una  dama,  un  escudero, 
una  doncella  y  un  paje.  A  continuación  reimprimió  los  de 
Minsheu 

V.  Francisco  Sobrino  (1708).  Seis  diálogos  que  tratan:  Del 
juego  y  moneda  de  España;  De  un  pleito  con  una  ventera  por 
unas  alforjas;  Entre  Hernán  Cortés,  Motezuma  y  sus  americanos ; 
Entre  Colón  y  Francisco  Drack;  Entre  Mahoma  y  Arrio;  Entre 
dos  filósofos. 

382.  Deux  poémes  frangaises  sur  Madrid,  réédités  par 
S.  Durieu  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  XL\  , 
página  239. 

Ambas  son  composiciones  burlescas  y  del  mismo  género  que 
estuvo  en  moda  a  fines  del  xvii  y  comienzos  del  xviii,  tiempo 
en  que  salieron  varias  sátiras  con  titulo  idéntico  al  de  una  de  éstas 
(fRome  ridicule,  Paris  ridicide,  Varsovie  ridicide,  etc.). 

La  primera  lleva  por  título  Madrid  ridicule,  y  fué  escrita 
en  1697  por  M.  de  Blainville,  secretario  de  la  embajada  de 
Holanda  en  España.  La  segunda  se  titula  Les  rúes  de  Madrid,  de 
Blaise-FIenri  de  Corte,  barón  de  Waleff,  militar  al  servicio  de 
España  desde  1679  hasta  después  de  1719.  Tanto  una  como  otra 
son  obras  de  poquísimo  mérito  y  de  desmedida  extensión. 

383.  Libelos  í^el  tiempo  de  Napoleón.  Colección  formada 
por  Santiago  Alvarez  Camero  (seudónimo  del  señor  Foulché-Del- 
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bosc).  R,  H.,  XLV,  pág.  274.  [Continuación].  {V.  los  núme- 
ros  338  y  404.) 

X.  Discoiirs  du  President  des  Cortes  au  Roi  Ferdinand  en 
lili  conférant  la  couronne  (sin  año  ni  pie  de  imprenta).  Se  le  re¬ 
cuerda  al  rey  que  la  corona  ha  sido  conservada  por  el  pueblo  para 
él  y  sin  él ;  no  se  le  pone  más  límite  a  su  poder  que  el  de  obser- 
var  la  Constitución,  pero  se  le  advierte  que  el  dia  que  la  infrinja 
la  corona  le  será  quitada. 

XI.  La  Napoleona,  en  romance  endecasílabo,  por  F.  G.  G.  M. 
Valládolid,  1814.  Es  una  diatriba  contra  Napoleón,  de  más  de  dos. 
mil  versos,  que  agota  la  paciencia.  A  ella  siguen  una  Descripción 
del  francés  (en  décimas)  y  las  Nuevas  armas  de  la  Francia  (en  oc¬ 
tavas). 

XII.  Segunda  impresión  del  papel  que  en  elogio  de  Bona- 
parte  se  ha  publicado  después  de  su  fallecimiento  por  un  español 
agradecido  (Madrid,  1821).  Defensa  de  Napoleón,  a  quien  se  le 
considera  como  encarnación  de  los  principios  liberales  y  constitu¬ 
cionales. 

384.  Empresas  y  victorias  alcanzadas  por  el  valor  de  po¬ 
cos  catalanes  y  aragoneses  contra  los  Imperios  de  turcos  y 
griegos,  por  don  Francisco  de  Moneada.  R.  H.,  XLV,  pág.  349. 
Hay  tirada  aparte.  161  págs. 

Edición  conforme  a  un  manuscrito  de  la  Academia  de  Bueñas- 
Letras  de  Barcelona,  cuyo  texto  presenta  un  estado  de  la  obra 
anterior  al  que  tenia  cuando  fué  impresa  en  1623;  en  el  manus¬ 
crito  se  ven  correcciones  y  tachaduras  de  mano  del  autor.  Publí¬ 
case  por  primera  vez.  Al  final  se  incluye  una  bibliografía  de  las 
Empresas,  en  la  cual  se  registran  ocho  ediciones  castellanas,  una 
traducción  catalana  y  otra  francesa. 

385.  Les  romancerillos  de  la  Bibliothéque  Ambrosienne 

(Milánj.  R.  H.,  XLV,  pág.  510.  Hay  tirada  aparte,  119  págs. 

Reimpresión  de  veinticinco  romancerillos  publicados  en  Va¬ 
lencia  en  los  años  1589  a  1594.  Casi  todos  los  que  se  conservan 
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en  aquella  Biblioteca  son  ejemplares  únicos.  Wolf  y  Hof- 
mann  sufrieron  un  error  al  decir  que  todas  las  composiciones  de 
estos  romancerillos  se  habían  reimpreso  en  las  Flores  y  en  el 
Romancero  general,  porque  en  tales  colecciones  no  aparecen 
más  de  treinta  y  nueve  romances  de  los  ciento  tres  que  aquéllos 
contienen.  El  señor  Foulché  formó  para  su  edición  un  índice 
bibliográfico  y  otro  de  primeros  versos. 

386.  Pour  une  édition  d’Espronceda.  R.  H.,  XLVI,  pági¬ 
na  269.  (Firmado  con  el  seudónimo  Ch.  Tisserand.) 

Propone  varias  correcciones  con  arreglo  al  texto  de  la  prime¬ 
ra  vez  que  se  publicaron  las  siguientes  poesías : 

Himno  al  Sol  (en  el  Liceo  artístico  y  literario  — 1833 — )• 

Canción  del  Pirata  (en  El  Artista  — ^1835 — ). 

Fragmento  del  Relay  o  (en  El  Artista?  — antes  de  1840 — ). 

387.  Relación  de  las  fiestas  a  la  canonización  de  cinco 
santos  (1622),  por  Manuel  Ponce  de  Feón.  Reimprímela 
C.  B.  Hendióla  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H., 
XLVI,  pág.  583. 

Refiérese  a  las  fiestas  celebradas  en  Madrid  cuando  fueron 
canonizados  San  Isidro,  San  Ignacio  de  Loyola,  San  Francisco 
Javier,  Santa  Teresa  de  Jesús  y  San  Felipe  Neri. 

388.  Journal  du  voyage  d’Espagne,  de  Frangois  Bertaut. 
Réédité  par  F.  Cassan  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc). 
R.  //.,  XLiVII,  pág.  I.  Hay  tirada  aparte,  317  págs.  ^ 

Fué  publicado  en  París  en  1669,  y  no  había  sido  reimpreso 
hasta  ahora.  El  año  1659  vino  el  autor  a  España  como  conse¬ 
jero  del  mariscal  de  Gramont,  que  trajo  la  misión  de  pedir  la 
mano  de  la  infanta  María  Teresa  de  Austria  para  Luis  XIV. 
En  la  obra  trátase,  principalmente,  de  la  parte  oficial  (minis¬ 
terios,  consejos,  justicia,  servicios  públicos,  etc)  y,  con  más 
brevedad,  de  algunas  costumbres  populares,  usos  de  corte  y  otros 
asuntos  análogos. 
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389.  Lettres  de  la  marquisa  de  Gudannes  (1693-1695), 
publiées  par  A.  Martin  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc). 
R.  H.,  XLVII,  pág.  383. 

Esta  marquesa  era  la  madre  de  madame  d’Aulnoy.  Publícan- 
se  59  cartas  (Bib.  Nac.  de  París),  que  no  conoció  Morel-Fatio  ni 
citó  Legrelle. 

390.  Psaumes  d’Antoine,  roi  de  Portugal;  reimprimés 
par  G.  Legris  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H., 
XLVII,  pág.  542. 

I.  Bibliografía  del  texto  latino. 

II.  Texto  latino  de  los  salmos  confesionales,  establecido  se¬ 
gún  la  edición  de  1609  y  el  manuscrito  523  de  la  Biblioteca  Ma- 
2arino. 

III.  Paráfrasis  en  verso  francés,  conforme  a  un  manus¬ 
crito  francés  del  siglo  xvii,  existente  en  una  biblioteca  particular. 


Nota  bibliográfica  publicada  en  la  sección  de  Comptes  rendus 
del  tomo  XLVI  (1919)  de  la  Revue  Hispaniqne. 

391.  Catálogo  paremiológico,  por  Melchor  García  Mo¬ 
reno.  R.  H.,  XLVI,  pág.  607. 


1920 

392.  íyianuel  de  rhispanisant,  par  R.  Foulché-Delbosc  et 
L.  Barrau-Dihigo.  Tome  I.  The  Hispanic  Society  of  America; 
New  York,  G.  P.  Putnam’s  Sons,  1920;  in-8.  xxiii  -|-  533  pá¬ 
ginas. 

Es  esta  la  primera  vez  que  se  ha  intentado  una  empresa  se¬ 
mejante,  cuya  sola  preparación  supone  muchos  años  de  trabajo. 
El  objeto  que  se  han  propuesto  los  autores  del  Mamial  ha  sido 
facilitar  a  los  hispanistas  la  labor  preliminar  de  orientación  y 
busca  de  las  fuentes,  que  siempre  ofrece,  como  es  sabido,  largas 
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y  penosas  investigaciones;  el  plan  que  se  trazaron  (y  que,  des¬ 
graciadamente,  no  había  tenido  realización  completa  al  ocurrir  el 
fallecimiento  del  señor  Foulché-Delbosc)  es  el  que  se  expresa 
en  el  siguiente  esquema : 

L  Repertorios. 

II.  Diccionarios  de  biografía  hispánica  (colecciones). 

III.  Bibliografía  de  la  producción  tipográfica  de  la  Penín¬ 
sula  y  de  fuera  de  ella  cuando  el  autor  sea  peninsular. 

IV.  Inventario  general  de  documentos  históricos  en  la 
Península  y  fuera  de  ella. 

El  Tomo  I  se  ocupa  de  los  Repertorios,  y  la  materia  se  dis- 
tribuye  en  seis  secciones : 

1.  Generalidades  (producción  literaria  retrospectiva  y  perió¬ 
dica). 

2.  Tipo-hibliografías  (por  épocas  y  regiones). 

3.  Biografías  y  hio-hiblio grafías  (generales,  locales,  espe¬ 
ciales). 

4.  Bibliografías  monográficas  (lenguas,  literatura,  historia). 

5.  Archivos,  Bibliotecas  y  Muscos  (generalidades  y  estu¬ 
dios  de  conjunto;  históricos  peninsulares  y  de  fuera  de  la 
Península). 

6.  Colecciones  dispersas  (particulares,  exposiciones,  catá¬ 
logos  de  librerías). 

El  total  de  artículos  que  contiene  este  tomo  es  de  2.683.  Siguen 
copiosas  adiciones  (de  la  pág.  413  a  la  501)  y  un  índice  com¬ 
pletísimo.  Basta  con  lo  que  precede  para  formar  juicio  de  la 
grande  importancia  de  esta  obra  (F.  núm.  gop.) 

393.  Le  modéle  inavoué  du  Panorania  Matritense  de  Me¬ 
sonero  Romanos.  R.  H.,  XLVIII.  pág.  256. — Post  scriptum^ 

Idem,  id.,  págs.  308  a  310.  Hay  tirada  aparte  sin  indicación  del 
tomo  de  la  Revue  Hispanique  en  el  que  se  publicó  el  artículo  ni 
de  la  fecha  en  que  apareció;  51  páginas.  También  hay  tirada 
aparte  del  Post  scriptum,  que  conserva  la  paginación  de  la  Re¬ 
vue  (308-310). 

Preténdese  que  el  modelo  del  Panorama  fué  un  libro  titulado 
Mis  ratos  de  ocio,  o  ligero  bosquejo  de  Madrid  en  1820  y  1821,. 
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obra  escrita  en  español  y  traducida  al  castellano  por  su  autor. 
Madrid,  imprenta  de  don  Ensebio  Alvarez,  1822.  El  señor  Foul- 
ché,  para  demostrar  su  tesis,  compara  algunos  pasajes  con  otros 
del  Panorama,  poniendo  los  textos  a  dos  columnas,  y  luego  re¬ 
produce  íntegramente  el  opúsculo  de  que  se  trata.  A  un  prefacio, 
en  que  el  autor,  que  se  finge  forastero,  declara  su  propósito  de 
escribir  sobre  el  efecto  que  le  producen  ciertas  costumbres  de 
Madrid,  siguen  doce  capítulos  correspondientes  a  los  meses  del 
año,  comenzando  en  octubre  y  terminando  en  septiembre.  Los 
asuntos  de  que  se  ocupan  son  éstos:  octubre:  Una  tertulia;  no¬ 
viembre:  Sociedades  patrióticas;  diciembre:  Navidades;  ene¬ 
ro:  Un  baile;  febrero:  Teatro;  marzo:  Puerta  del  Sol;  abril: 
Tribunales;  mayo:  San  Isidro;  junio:  Oficinas  y  Secretarias ; 
julio:  Toros;  agosto:  El  Prado;  septiembre:  Academia  y  Ferias. 
Concluye  la  obra  con  un  artículo  titulado  Mi  profesión  de  fe,  en 
el  que  el  autor,  irónicamente,  se  muestra  convencido  de  las  ex¬ 
celencias  de  los  novísimos  usos  y  costumbres  sociales,  y  anuncia 
su  decisión  de  convertirse  a  ellos  y  de  trasladar  su  residencia 
a  la  corte. 

394.  Pour  une  édítion  des  Argensolas.  R.  H.,  XLVIIL 
pág.  317.  Hay  tirada  aparte,  180  págs. 

En  este  importante  estudio  el  autor  se  ha  servido  de  tres 
manuscritos  de  su  propiedad : 

1. °  De  principios  del  siglo  :jcvii,  procedente  de  la  biblioteca 
de  Salva  (por  errata,  se  dice  que  es  del  siglo  xvi). 

2. °  De  la  segunda  mitad  del  xvii,  procedente  de  la  misma 
biblioteca. 

3. °  Procedente  de  la  biblioteca  de  Mayans,  y  que  después 
perteneció  a  don  Pascual  Gayangos  (no  se  indica  la  época). 

También  ha  utilizado  varios  impresos  (1578  a  1920),  pero 
sólo  aquellos  que  han  sido  publicados  por  primera  vez. 

Esta  edición  contiene  ochenta  y  tres  composiciones. 

395.  La  Estrella  de  Sevilla.  Édition  critique.  R.  H., 
XLVIII,  pág.  497.  Hay  tirada  aparte,  i8'i  págs.  y  una  de  índice. 

El  texto  que  sirve  de  base  se  halla  en  el  fragmento  de  un  vo- 
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lumen  del  que  hablaron  Salvá  y  Menéndez  y  Pelayo.  En  extenso 
prólogo,  trata  de  aquél  el  señor  Foulché,  así  como  de  su  proce¬ 
dencia  y  vicisitudes ;  hace  un  minucioso  análisis  del  mismo  y  es¬ 
tudia  la  edición  príncipe  de  la  comedia ;  ocúpase  de  los  versos  per¬ 
didos,  de  las  interpolaciones  y  refundiciones,  del  personaje  Cía- 
rindo  y,  finalmente,  de  la  fecha  y  del  autor,  que  cree  no  es  Lope 
de  Vega. 


396.  Catalogue  de  la  Bibliothéque  Hispanique  de  R.  Foul- 
ché=DeIbosc.  Abbeville,  Imprimerie  F.  Paillant,  1920;  in-4,  55S 
páginas. 

El  número  de  obras  registradas  de  esta  riquísima  bibliote¬ 
ca  (entre  libros,  opúsculos,  folletos  y  colecciones  facticias)  se 
aproximará  a  ii.ooo,  si  es  que  no  excede. 


Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren- 
dus  de  los  tomos  XLVIII  y  L  (1920)  de  la  Revue  Hispanique. 

397.  El  Rey  en  su  imaginación,  comedia  de  Luis  Vélez  de 
Guevara,  publicada  por  J.  Gómez  Ocerín.  R.  H.,  XLVIII,  pá¬ 
gina  692. 

Corrígense  varias  deñciencias  y  errores  que  se  advierten  en 
esta  edición. 

398.  Comedia  famosa  de  Amar  sin  saber  a  quién,  de  Lope 
de  Vega  Carpió.  Edited  with  Notes  and  Vocabulary  bi  Milton 
A.  Buchanan,  ...  and  Bernard  FranzennSwdelius... ;  New  York 
(sin  fecha — 1920^ — ).  R.  H.,  L,  página  269.  Hay  tirada  aparte. 


1921 

399.  Choix  de  romances  mauresques.  Traduit  de  l’espa- 
gnol  par  le  Dr.  Paul  Lhuillier.  Préface  de  R.  Foulché-Delbosc. 
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París,  F.  Lebégue,  Éditeur,  1921 ;  in-12  carré,  108  págs.  Hay 
una  tirada  especial  en  papel  vergé,  y  otra,  numerada,  en  papel 
Japón. 

El  señor  Foulché  dice  en  el  prefacio  que  los  veinticinco 
romances  de  esta  colección  fueron  todos  compuestos  en  Espa¬ 
ña,  en  español,  y  por  poetas  españoles;  tres  de  ellos  (el  primero 
de  Abenamar,  el  primero  de  la  pérdida  de  Alhama  y/  el  de  Mo- 
raima)  son  generalmente  considerados  como  del  siglo  xv;  los 
demás  son  de  fines  del  xvi  y  primeros  años  del  xvii.  Estos  ro¬ 
mances  no  tienen  de  moriscos  más  que  el  nombre,  pues  sus  au¬ 
tores  son  cristianos;  los  personajes,  fantásticos,  y  los  lugares 
y  ambiente,  convencionales.  El  género  estuvo  rnuy  de  moda  en 
Erancia  en  la  segunda  mitad  del  xvii,  gracias,  principalmente,  a 
cuatro  mujeres:  mademoiselle  Scudéry,  autora  de  Almahide  oic 
resclave  reine;  mademoiselle  de  Lafayette,  autora  de  Zaide; 
mademoiselle  de  la  Roche-Guilhem,  traductora  de  las  Guerras^ 
civiles  de  Granada,  y  mademoiselle  de  Villedieu,  que  escribió 
las  Aventures  et  galanteries  grenadines. 

400.  Obras  poéticas  de  Don  Luis  de  Góngora  (edición 
R.  Eoulché-Delbosc).  Bibliotheca  hispánica,  vols.  XVI,  XVII  y 
XX;  New  York,  The  Hispanic  Society  of  America,  1921;  tres 
volúmenes,  in-8:  el  I  de  xvi  471  págs.;  el  II  de  410  y  el  III 
de  309. 

Es  la  impresión  del  manuscrito  Chacón  que  se  conserva  en 
la  Bib.  Nac.  de  Madrid.  Don  Antonio  Chacón  Ponce  de  .León, 
señor  de  Polvoranca,  formó  esta  colección  de  obras  poéticas,  y 
para  ello,  según  dice  en  el  prólogo,  consultó  constantemente  con 
don  Luis  de  Góngora  los  textos,  las  fechas  y  los  asuntos  de  las 
composiciones.  Oírece,  pues,  el  manuscrito  el  interés  excepcio¬ 
nal  de  haber  sido  hecho  bajo  la  dirección  y  vigilancia  del  autor. 
Externamente  considerado,  es  un  acabadísimo  trabajo  caligrá¬ 
fico  en  vitela,  con  un  retrato  de  Góngora  dibujado  a  pluma.  Eué 
dedicado  por  Chacón  al  conde  duque  de  Olivares  en  diciem¬ 
bre  de  1628,  y  se  trata,  indudablemente,  del  mismO'  manuscrito 
y  de  la  misma  colección  que  dice  Góngora  estaba  formando  para 
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dedicársela  al  famosa  privado ;  pero  por  haber  fallecido  aquél 
antes  de  que  estuviese  terminada,  fué  Chacón  quien  después  hizo 
la  dedicatoria. 

El  manuscrito  no  había  sido  reseñado  hasta  el  año  1900 
(R.  H.,  VII,  pág.  454,  núm.  152  de  la  presente  Bibliografía), 
pero  sí  utilizado  por  algunos  editores  que  entresacaron  de  él 
varias  obras  para  sus  impresiones  respectivas.  El  señor  Eoulché 
publícalo  ahora  íntegramente,  y  el  contenido  de  su  edición  se 
distribuye  del  modo  que  sigue : 

A.  500  poesías  de  Góngora. 

B.  Indice  de  los  primeros  versos. 

C.  Tabla  cronológica  de  publicación  de  las  poesías. 

D.  Bibliografía  de  la  primera  edición  de  cada  obra. 

E.  Indice  de  poesías  atribuidas  a  Góngora  y  que  no  figuran 
en  esta  edición. 

E.  Indice  del  manuscrito  Chacón. 

G.  Epistolario  de  Góngora.  Hay  cartas  de  Góngora  a  Ta- 
mayo  de  Vargas,  Mardones,  don  Francisco  del  Corral,  Cristóbal 
de  Heredia,  maestro  Hortensio  y  Flores  de  Vergara;  y  dirigidas 
a  Góngora  por  Pedro  de  Valencia,  un  amigo  y  un  anónimo. 
Proceden  estas  cartas  del  Epistolario  Español  y  de  las  publica¬ 
das  por  don  Enrique  Linares  en  Granada  el  año  1892. 

H.  Testamento  de  Góngora. 

I.  Vida  y  escritos  de  Góngora,  por  Pellicer. 

a.  Vida  menor  '{abreviada). 

b.  Vida  mayor  {extensa).  {V.  núms.  ipf2,  24^,  264  y 

33^-) 

401.  Diálogo  de  la  dotrina  de  las  mugeres,  traducido  por 
Pedro  Villalo  de  Tórtoles  (1584);  reimpreso  por  Eugenio  Dor- 
doni  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R  H.,  LII,  pá¬ 
gina  430. 

El  contenido  de  la  edición  que  ha  hecho  el  señor  Eoulché 
de  esta  obra  poética  se  distribuye  del  modo  siguiente: 

1.  Bibliografía  de  Ludovico  Dolce,  autor  del  Diálogo. 

2.  Bibliografía  de  las  obras  del  mismo  que  han  sido  tra¬ 
ducidas  al  español  {Dialogo  della  istituzione  delle  donne  — que 
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es  el  traducido  por  Tortoles — y  Le  prime  imprese  del  conte  Or¬ 
lando,  traducidas  por  Pedro  López  Henríquez  de  Calatayud). 

3.  Estudio  del  Diálogo  de  la  dotrina  de  las  mugeres,  que, 
como  ya  hizo  notar  su  traductor,  no  es  otra  cosa  que  una  adap¬ 
tación  de  la  obra  de  Luis  Vives  titulada  De  Institutione  foemince 
christiancE. 

4.  Texto  poético. 

401  Revue  Hispanique.  Tables  des  tomes  I  a  L  (1894= 
1920),  sin  nombre  de  autor  [R.  Foulché-Delbosc]  y  sin  año 
— 1921 — ).  Imprimerie  Sainte-Catherine,  Bruges-Belgique ;  in-S, 
185  págs. 

Indices  útilísimos  e  indispensables  para  el  manejo  de  los  50 
primeros  tomos  de  la  Revue  Hispanique.  Distribúyense  en  las 
secciones  siguientes : 

I.  Indice  por  números  ((Sumario  de  los  trabajos  insertos 
en  cada  número'  — orden  cronológico' — ). 

II.  Indice  por  autores. 

III.  Indice  de  notas  biblioigráficas. 

IV.  Indice  metódico  (por  materias). 

1.  Filología. 

2.  Literatura  e  Historia  (siglos  viii  al  xx). 

3.  Generalidades.  Obras  de  conjunto.  Varios. 

4.  Bibliografía. 

5.  Folklore. 

6.  Viajes. 

7.  Bellas  Artes. 

8.  Notas  necrológicas. 

V.  Lista  de  láminas  separadas  del  texto.  ‘Iconografía  his¬ 
pánica. 

El  señor  Foulche-Delbosc  dejó  hechos  los  índices  correspon¬ 
dientes  a  los  tomos  LI  al  LXXV ;  sería  muy  conveniente  que 
se  publicasen,  completándolos  con  los  de  los  tomos  LXXVI 
al  LXXX.  - 
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1922 

402.  Vida  y  travajos  de  Gerónimo  de  Passamonte.  R.  //., 

LV,  pág.  31 1.  Hay  tirada  aparte,  140  págs. 

Publícase  por  primera  vez  conforme  a  un  manuscrito  de 
la  Bib.  Nac.  de  Ñapóles,  registrado  en  el  catálogo  de  Mióla  (No- 
tizie  di  Manoscritti  neolatini,  Parte  prima;  Napoli,  1895).  El 
título  adoptado  por  el  señor  Foulché-Delbosc  no  figura  en  el 
manuscrito,  si  bien  está  tomado  de  una  frase  que  aparece  en 
una  carta  del  autor  al  padre  Bartolomé  Pérez  de  Nueros,  y  que 
precede  al  texto.  El  manuscrito'  no  es  de  mano  de  Passamonte, 
pero  está  firmado  por  él.  El  señor  Foulché  cree  que  el  autor  na¬ 
ció  en  Aragón  hacia  el  año'  1555. 

La  Vida  es  una  serie  de  aventuras.  Passamonte  entró  joven 
al  servicio  del  obispo  de  Soria;  escapóse  de  allí  al  poco  tiempo, 
y  asistió  como  soldado  a  la  batalla  de  Lepanto,  a  la  expedición 
de  Navarino  y  a  la  toma  de  Túnez ;  cayó  prisionero  de  los  tur¬ 
cos  en  1574  y  después  de  una  cautividad  de  diez  y  ocho  años, 
fué  rescatado  en  1592;  pasó  luego  a  Roma  y  a  España ;  sentó  nue¬ 
vamente  plaza  de  soldado  en  1594  ó  1595 ;  volvió  a  Italia,  y,  por 
fin,  se  estableció  en  Nápoles,  contrajo  allí  matrimonio  y  escribió 
la  historia  de  su  vida. 

403.  Lettres  sur  le  voyage  d’Espagne  de  Charles  Fierres 
Corte  d'Arnohat  (1756);  réimprimées  par  Charles  Verdier  (seu¬ 
dónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  LVI,  pág.  458. 

Precede  a  estas  cartas  una  bibliografía  del  autor,  en  la  que  se 
registran  dos  obras  hispánicas :  las  Cartas  de  España  y  las  Noii- 
velles  imitées  de  Michel  Cervantes  et  autres  auteurs  espagnols 
(1802).  Sigue  el  texto  de  veinte  cartas  fechadas  en  Pamplona;  el 
autor  muéstrase  en  ellas  declaradamente  antiespañol  y  furibundo 
anticlerical. 
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404.  Libelos  del  tiempo  de  Napoleón.  Colección  formada 
por  Santiago  Alvar ez  Camero  (seudónimo  del  señor  Foulché- 
Delbosc).  R.  H.,  LIX,  pág.  301.  [Conclusión.]  {V.  núms.  gg8 

y  383-) 

XIIL  Sustos  de  Joseph  Primero  y  rabias  de  Napoleón 
(diálogo  octosílabo  anónimo)  [s.  1.  ni  f.]. 

XIV.  Cachucha  nueva  de  la  entrada  de  los  aliados  en  Pa¬ 
rís  y  de  la  fuga  de  Napoleón,  la  Emperatriz  y  demás  gavachos; 
Madrid,  1814.  (Cantares  adaptables  a  la  música  de  La  cachucha; 
firmados  por  Vicente  Mateo.) 

XV.  Canción  patriótica  del  brillante  valor  de  los  exércP 
tos  de  España  y  sus  aliados ;  Madrid,  1813  (anónima). 

XVI.  Carta  que  el  señor  don  Eernando  VII  tuvo  en  su 
prisión  de  nuestra  Regencia...  y  respuesta  que  envía  a  sus  que- 
ridos  Españoles;  Madrid,  1814;  (coplas  de  cuatro  versos  de 
seis  sílabas;  Primera  y  Segunda  parte;  anónimas.) 

XVII.  Himno  de  la  victoria  cantado  a  la  entrada  de  los 
exércitos  victoriosos  de  la  provincia  de  Madrid;  Cádiz,  sin  fe¬ 
cha.  (Versos  de  seis  sílabas:  Voz  y  Coro;  anónimo.) 

XVIII.  Carta  de  un  español  a  Bonaparte,  en  la  que  le  pide 
una  conferencia  verbal  en  qualquier  parte  de  Europa;  Cádiz ; 
(sin  fecha  y  firmada  con  las  iniciales  A.  T.) 

XIX.  Canción  de  las  victorias  de  Lord  Wellington;  Cádiz, 
sin  fecha.  (En  versos  de  diferentes  metros.  Al  final,  unas  Segui¬ 
dillas.) 

XX.  Carta  de  un  buen  catalan  a  sus  compatriotas  — ^^sin  1.  ni 
fecha — .  (Exhortación  al  Principado  a  acudir  a  la  quinta  y  or¬ 
ganización  de  cuerpos  disciplinados  para  repeler  a  los  franceses.) 

XXL  Un  castellano  viejo  da  gracias  al  héroe  de  Zaragoza. 
(Sin  indicación  de  lugar  y  firmado  con  las  iniciales  C.  L.  D.  G. 
J.  J. ;  lleva  la  fecha  de  29  de  julio  de  1808  y  es  un  elogio  de 
Palafox.) 

XXII.  Cotejo  de  Bonaparte  y  Don  Quixote.  (S.  1.  ni  fecha.) 

Hay  tirada  aparte  de  estos  veintidós  libelos. 
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405.  Relation  d’un  voyage  en  Espagne;  publiée  par 
Charles  Claverie  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H., 
LIX,  pág.  359. 

El  señor  Foulché  dice  en  una  Nota  preliminar  que  esta  Re¬ 
lación  es  la  parte  correspondiente  a  España  de  un  Viaje  por 
Italia,  España  y  Francia,  de  autor  desconocido.  Hállase  en  un 
manuscrito  del  siglo  xvii  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de 
Rouen.  El  autor  debió  de  valerse  de  varias  obras  de  historia  para 
redactar  su  trabajo,  en  el  cual,  aunque  no  es  tan  interesante 
como  otros  análogos  de  la  misma  época,  se  hallan  algunos  datos 
curiosos  o  instructivos.  Danse  en  él  extensas  noticias  de  la  histo¬ 
ria  general  de  España  y  de  sus  transformaciones  políticas,  así 
como  también  de  varias  poblaciones  de  la  Península:  el  autor 
habla  de  las  cuatro  provincias  catalanas;  de  Zaragoza,  Huesca 
y  otras  comarcas;  de  Sigüenza,  Gnadalajara  y  Alcalá  de  He¬ 
nares  ;  de  Madrid  (con  cuya  ocasión  describe  sus  monumentos 
y  se  extiende  en  consideraciones  acerca  de  la  nobleza,  de  la  corte 
y  de  las  costumbres)  y  de  Aranjuez,  El  Escorial,  Ocaña,  Ules- 
cas,  Toledo,  Segovia,  Valladolid,  Salamanca,  Burgos,  León,  Ga¬ 
licia,  Asturias,  Vitoria,  Navarra,  Bilbao  y  San  Sebastián.  El 
autor  no  debió  de  visitar  todas  estas  poblaciones,  y  lo  hace  pre¬ 
sumir  así  el  mismo  desorden  del  itinerario. 


1924 

406.  Les  cancionerilíos  de  Prague.  R.  H.,  LXI,  pág.  303. 
Hay  tirada  aparte,  284  págs. 

Colección  de  81  pliegos  sueltos  de  la  Biblioteca  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Praga,  que,  en  parte,  fueron  reimpresos  por  Wolf  y 
que  el  señor  Foulché-Delbosc  reimprime  íntegramente.  La  edi¬ 
ción  contiene : 

1.  Descripción  minuciosa  de  los  impresos;  títulos  y  prime¬ 
ros  versos  de  las  composiciones  ;  índice  de  los  autores  a  quienes 
se  atribuye  cada  una  de  ellas. 

H.  Las  ilustraciones ;  grabados  que  aparecen  en  cada  pliego. 
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III.  Estudio  acerca  de  la  formación  de  los  Cancionerillos 
y  relación  de  éstos  con  el  Cancionero  general. 

IV.  Texto  de  los  Cancionerillos  (185  composiciones). 

1925 

407.  Manuel  de  rhispanisant,  par  R.  Foulché-Delbosc  et 
L.  Barrau-Dihigo.  Tome  II.  The  Hispanic  Society  of  America; 
New  York,  1925 ;  in-8,  446  págs.  y  una  de  corrections.  (V.  nú¬ 
mero  SP--) 

El  tomo  II  de  este  Manual  está  dedicado  a  las  Colecciones, 
En  una  nota  o  advertencia  preliminar  dícese  que  es  muy  antiguo 
el  intento  de  reunir  una  serie  de  textos  relacionados  con  un  mis¬ 
mo  asunto,  y  para  no  hablar  más  que  de  lo  que  se  refiere  a  Es¬ 
paña,  recuérdase  que  aquel  intentO'  arranca  de  1579,  fecha  en  que 
apareció  la  colección  o  repertorio  titulado  Rerum  Hispanicarum 
Scriptores  aliquot,  a  partir  de  la  cual  las  obras  de  esta  índole  se 
han  multiplicado  considerablemente;  pero  como  algunas  de  tales 
colecciones  son  ya  sumamente  raras  y  otras  de  mucha  extensión, 
ha  parecido  conveniente  hacer  una  lista  o  catálogo  analítico,  ya 
que  no  de  todas,  por  lo  menos  de  aquellas  en  las  que  el  hispanista 
pueda  encontrar  algunos  de  los  materiales  que  necesite.  Agré¬ 
gase  que  este  tomo  se  circunscribe  a  las  colecciones  que  tienen, 
en  mayor  o  menor  grado,  un  carácter  de  erudición,  excluyendo 
las  de  simple  vulgarización,  las  destinadas  al  aprendizaje  O'  en¬ 
señanza  elemental  de  estas  cuestiones  y,  con  tanta  mayor  razón, 
las  que  no  son  otra  cosa  que  un  disfraz  con  que  se  encubren  las 
empresas  editoriales. 

Las  colecciones  registradas  en  el  volumen  son  186,  desde  la 
ya  citada  Rerum  Hispanicarum  Scriptores  aliquot...  (1579),  hasta 
los  anejos  de  la  Revista  de  Filología  Española  publicados  en  1923. 
Consta  de  4.761  números,  en  los  que  se  da  noticia  especificada 
de  otras  tantas  obras  contenidas  en  aquellas  colecciones ;  sigue 
una  lista  alfabética  de  las  mismas,  y  concluye  con  un  índice, 
también  alfabético,  de  nombres  de  autores  y  títulos  de  libros. 

El  esmero  extraordinario  con  que  está  hecho  este  trabajo  le 
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pone,  sin  duda  alguna,  en  la  primera  línea  en  que  puedan  figu¬ 
rar  las  mejores  obras  bibliográficas  hasta  hoy  conocidas,  y  su 
utilidad  e  interés  se  extienden  a  mucho  mayor  número  de  inves¬ 
tigadores  que  el  de  aquellos  a  quienes  los  beneméritos  autores 
pensaron  dedicarlo. 

408.  Voyage  pittoresque  et  historique  de  l’Espagne,  par 
Aiexandre  de  Laborde  (iSo6,  i8ii,  1812,  1820;  fechas  en  cpie 
aparecieron,  respectivamente,  cada  uno  de  los  cuatro  tomos  de 
la  primera  edición).  Sin  nombre  del  que  publica  esta  edición 
(R.  Foulché-Delboisc).  R.  H.,  LXIII,  pág.  i,  y  LXIV,  pág.  i.  Hay 
tirada  aparte,  798  págs. 

Por  haber  sido  editado  este  libro  con  inusitada  magnificencia, 
es  sumamente  difícil  y  co-stosa  su  adquisición,  y  por  eso,  al  reim¬ 
primirlo,  ha  creído  el  señor  Foulché  hacer  un  buen  servicio  a  los 
lectores. 

Si  la  parte  histórica  de  la  obra  no  es  más  que  una  compila¬ 
ción,  en  cambio,  la  parte  pintoresca  ofrece  grande  interés  por  su 
originalidad.  Tiene,  además,  otro  mérito,  que  es  la  gran  cantidad 
de  inscripciones  que  recogió  el  autor  en  las  páginas  del  Voyage, 
pues  era  un  entusiasta  epigrafista.  He  aquí  el  contenido  de  los 
tomos  de  la  primera  edición. 

Tomo  I.  Cataluña. 

”  H.  Valencia. 

HI.  Andalucía. 

IV.  Navarra,  Aragón,  Castilla  (Vieja  y  Nueva). 

409.  Bibliographie  de  Alfred  Morel=Fatio  (sin  firma;  he¬ 
cha  en  colaboración).  R.  H.,  LXV,  pág.  i.  Hay  tirada  aparte, 
73  págs.  (En  la  cubierta  y  portada  de  este  aparte  dícese,  por 
errata,  ser  extrait  del  vol.  LXIII  de  la  R.  H.) 

Precédela  una  nota  biográfica.  La  bibliografía,  por  orden  cro¬ 
nológico  (1872-1925),  contiene  535  números,  y  la  sigue  un  ín¬ 
dice  de  autores  y  referencias. 

410.  Les  romancerillps  de  Pise.  R.  H.,  LXV,  pág.  160.  Hay 
tirada  aparte,  108  págs. 

Colección  de  18  romancerillos,  impresos  en  Valencia  en  los 
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años  1594  a  1598,  existente  en  la  Universidad  de  Pisa.  La  edi¬ 
ción  del  señor  Foulché  contiene: 

1.  La  descripción  de  cada  uno  de  los  18  cuadernos. 

2.  Indice  de  los  primeros  versos. 

3.  Texto  de  118  composiciones  poéticas. 

41 1.  Romancero  de  la  Biblioteca  Brancacciana.  R.  H., 

LX'V,  pág.  345.  Hay  tirada  aparte,,  56  páginas. 

De  un  manuscrito  del  siglo  xvi,  que  se  conserva  en  dicha 
Biblioteca  (Nápoles),  estudiado  por  el  señor  Foulché  en  1920,  y 
del  que  dice  no  tener  noticia  de  que  haya  sido  citado  ni  publica¬ 
do.  La  edición  del  señor  Foulché  contiene: 

1.  Indice  de  los  primeros  versos,  con  referencias  al  Roman¬ 
cero  general,  al  de  Durán,  al  de  Barcelona  y  a  los  romancerillos 
de  las  Bibliotecas  Ambrosiana  y  de  la  Universidad  de  Pisa. 

2.  Texto  del  Romancero,  que  consta  de  69  composiciones, 
romances  en  su  mayor  parte,  aunque  hay  también  letrillas,  zara¬ 
bandas,  ensaladillas  y  sonetos. 


1926 

412.  La  Historia  de  la  Poncela  de  Francia.  Publícala 
C.  Savignac  (seudónimo  del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H., 
LXVI,  pág.  510. 

Hasta  1878  no  se  conocían  más  que  tres  ediciones  de  esta 
obra:  la  de  Sevilla,  de  1530,  y  las  de  Burgos,  de  1557  y  1562; 
pero  en  el  año  citado  apareció  un  ejemplar  de  una  edición  ante¬ 
rior,  impresa  en  Sevilla  en  1512,  el  cual  fué  adquirido  por  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional  de  París.  El  conde  de  Puymaigre  hizo  un  es¬ 
tudio  de  este  ejemplar,  titulado  La  Cronique  espagnole  de  la 
Pite  elle  d’Orleans,  demostrando  que  el  texto  no  era  posterior  al 
siglo  XV,  puesto  que  el  autor  de  la  Crónica  de  Don  Alvaro  de 
Luna  tomó  de  aquél  todo’  el  relatO'  de  la  embajada  a  don  Juan  II 
de  Castilla.  Este  texto  es  el  que  reproduce  el  señor  Foulché. 
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413.  Madame  d’Aulnoy.  Relation  dti  voyage  d'Espagne. 
Avec  une  introduction  e  des  notes,  par  R.  Foulché-Delbosc.  Con 
un  retrato  de  madame  d’Aulnoy.  R.  H.,  LXVII,  pág.  i. 

La  extensa  Introducción  que  el  señor  Foulché-Delbosc  ha 
puesto  a  su  edición  de  esta  famosa  obra  es  un  trabajo  verdadera¬ 
mente  magistral  y  de  él  resulta:  i.°,  que  madame  d’Aulnoy 
no  estuvo  nunca  en  España,  y  2.°,  que  tanto  en  sus  Memorias, 
como  en  la  Relación  no  hay  ni  una  sola  linea  de  observación  di¬ 
recta,  pues  no  son  más  que  compilaciones :  las  Memorias,  en  efec¬ 
to,  copian,  casi  literalmente,  el  manuscrito  del  sendo  V illar s  y  al¬ 
gunas  obras  impresas,  y  la  Relación  está  hábilmente  compuesta, 
de  una  parte,  con  pasajes  de  estas  obras,  y,  de  otra,  con  fragmen¬ 
tos  de  correspondencias  epistolares  y,  acaso,  con  relatos  verbales 
de  viajeros  O'  de  personas  bien  enteradas  de  los  asuntos  de 
España.  Advierte  el  señor  Eoulché  que  la  ficción  de  las  Me¬ 
morias  fué  ya  descubierta  en  1865,  pero  que  la  Relación  siguió 
siendo  hasta  ahora  considerada  como  original ;  y  prueba  de  modo 
irrecusable,  con  la  comparación  de  los  textos,  lo  que  el  arregla- 
dor  de  la  misma  tomó  de  otros  autores. 

En  opinión  del  señor  Eoulché-Delbosc,  las  Memorias  son  de 
poco  valor,  pero  la  Relación  es,  en  parte,  digna  de  estima,  en 
atención  a  la  cantidad  de  noticias  y  observaciones  que  contiene, 
todas  de  mucho  interés,  si  bien  este  material  debe  ser  utilizado 
con  suma  precaución. 

El  estudio  que  hace  de  las  fuentes  y  del  procedimiento  que 
empleó  el  arreglador  son  trabajos  de  una  crítica  y  de  una  saga¬ 
cidad  extraordinarias,  y  depurado  y  cuidadosísimo  el  texto  de  la 
Relation  du  voyage  d’Espagne  que  ahora  se  publica. 

El  contenido  de  la  edición  es  el  siguiente : 

Introducción.  Madame  d’Aulnoy  et  VEspagne. 

I.  Madame  d’Aulnoy. 

II.  Les  Mémoires  de  la  Cour  d’Espagne. 

III.  Les  '‘Mémoires  de  Villars”. 

IV.  La  Relation  du  Voyage  d’Espagne. 

V.  Conclusión. 
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Appendices. 

A.  Les  enfants  de  Madame  d’Aulnoy. 

B.  Bibliographie  des  ceuvres  de  Madame  d’Aulnoy. 

C.  Sources  des  Mémoíres  de  la  Cour  d’Espagne. 

Texto. 

El  texto  de  las  quince  cartas  que  se  suponen  escritas  por 
Madame  d’Aulnoy  va  anotado'  copiosamente  por  Foulché-Del- 
bosc  con  la  transcripción  de  los  párrafos  de  Martin,  Jou- 
vin,  Brunel,  Bertaut,  Conloo;  M."*®  de  Villars,  Gourville,  el 
seudo  Villars,  la  Gaceta  de  Madrid,  etc.,  de  donde  fueron  toma¬ 
dos  los  pasajes  correspondientes  de  las  cartas.  (F.  núm.  425) 

414.  Madame  d’Aulnoy.  Relation  du  voyage  d'Espagne. 
Avec  une  introduction  et  des  notes  par  R.  Eoulché-Delbosc.  Pa¬ 
rís,  Librairie  C.  Klincksieck,  1926;  in-8,  570  págs.  y  un  retrato 
de  Mad.  d’Aulnoy).  Es  la  tirada  aparte  del  anterior. 


1927 

Notas  bibliográficas  publicadas  en  la  sección  de  Comptes  ren- 
dus  del  tomo  LXXI  (1927)  de  la  Revue  Hispanique. 

415.  Manual  del  librero  hispano=amer¡cano  (1923-24),  por 
Antonio  Palau  y  Dulcet.  (Firmada  con  el  seudónimo  Henri  Ro- 
geron.)  R.  H.,  LXXI,  pág.  586.  Señálanse  en  este  artículo  no 
pocos  errores  e  inexactitudes  en  que  incurrió  el  autor. 

416.  El  ingrato  agradecido,  de  Juan  Matos  Fragoso;  edi¬ 
ción  de  Harri  Clifton  Heaton,  publicada  por  The  Hispanic  So- 
ciety  of  America.  R.  H.,  LXXI,  pág.  599. 

1928 

417.  Trois  textes  catalans,  publiés  par  Lluis  Serra  y  Rie¬ 
ra  (seudónimo  del  señor  Foulché-'Delbosc).  R.  H.,  LXXII,  pá¬ 
gina  530  (Sin  advertencia  ni  notas.) 

De  un  manuscrito  del  siglo  xv,  de  la  Academia  de  Buenas  Le¬ 
tras  de  Barcelona.  Los  títulos  de  los  textos  son : 
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I.  Daquestes  dotze  coses  es  tengvit  tot  senyor  a  sos  vasalls. 

II.  Conseyll  de  bones  doctrines  que  una  reyna  de  Franca 
dona  a  una  filia  sua  que  foneh  muller  del  Rey  danglaterra. 

III.  La  letra  deval  scrita  feu  lo  marques  de  Villena...  per 
dona  Johana,  filia  sua,  quant  la  marida  ah  don  Johan  fill  del 
compte  de  Cardona. 

418.  Notes  de  philologie.  R.  H.,  LXXIII,  pág.  489. 

Las  cuatro  notas  de  este  estudio^  filológico  (ilustradas  con 
varios  textos)  se  refieren:  la  primera,  a  la  palabra  ardite;  la  se¬ 
gunda,  a  las  palabras  avinanteisa  y  avilanteza;  la  tercera,  al  ad¬ 
verbio  nuevamente  y  al  modo  adverbial  de  nuevo,  y  la  cuarta  a  va¬ 
rios  nombres  y  apellidos  mal  acentuados. 

419.  Goya  dibujado  por  Pascual  Asensio.  Boletín  de  la 
Sociedad  Española  de  Excursiones ;  número  en  homenaje  a  don 
Francisco  de  Goya  y  Lucientes  (1746-1828) ;  año  XXXVI,  primer 
trimestre  de  1928,  pág.  35 ;  con  un  retrato  no  intercalado  en  el 
texto. 

Reproducción  de  un  dibujo  adquirido  por  el  señor  Foulché- 
Delbosc  hacia  el  año  19103  al  dorso  del  papel  en  que  se  halla  el 
dibujo  se  lee :  D.  Pascual  Asensio  hizo  este  retrato  de  su  amigo 
Goya.  El  señor  Foulché  deja  a  los  especializados  en  cosas  de  arte 
la  investigación  de  quién  fue  el  dibujante. 


1929 

420.  Fray  Antonio  de  Guevara.  Libro  áureo  de  Marco 
Aurelio,  publié  d’aprés  un  manuscrit  á  rEseurial.  R.  H.,  LXXVI, 
pág.  I.  Hay  tirada  aparte,  320  págs. 

Precede  al  texto  un  estudio  sobre  el  Marco  Aurelio  y  el  Re- 
lox  de  principes  (que  es,  como  se  sabe,  refundición  del  anterior), 
estudio  en  el  cual  reproduce  el  señor  Eoulché  lo  que  dijo  en  las 
notas  puestas  al  final  de  su  Bihliographie  espagnole  de  Fray  An¬ 
tonio  de  Guevara,  inserta  en  el  tomo  XXXIII,  pág.  301  de  la 
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Revue  Hispanic.  (V.  núm.  3 26. y  Examínanse  también  los  di¬ 
versos  estados  por  los  que  ha  pasado  el  texto  hasta  llegar  a 
la  última  forma  conocida.  El  manuscrito  de  El  Escorial,  confor¬ 
me  al  cual  se  publica  ahora  esta  edición  del  Libro  áureo  de  Mar¬ 
co  Aurelio,  es,  sin  duda,  anterior  a  1598,  y  quizá  el  mismo  que 
fué  presentado  a  Carlos  I. 


1930 

{Publicaciones  postumas.) 

421.  La  légende  du  Roi  Ramire  (en  colaboración  con 
A.  Haggerty  Krappe).  R.  H.,  LXXVIII,  pág.  489.  Hay  tirada 
aparte,  que  conserva  la  misma  paginación  de  la  Revue  Hispani- 
que  (489  a  543). 

Enuméranse  las  fuentes  conocidas  y  algunas  inéditas  de  esta 
curiosa  obra,  deduciéndose  del  análisis,  con  toda  evidencia,  que 
la  leyenda  no  es  más  que  un  arreglo  de  la  famosa  de  Salomón, 
de  origen  oriental,  y  que  entró  por  Bizancio  en  la  Europa  de  la 
Edad  Media.  Los  textos  ibéricos  (españoles  y  portugueses)  son 
sumamente  instructivos  para  darse  cuenta  de  cómo  se  mane¬ 
jaban  entonces  los  materiales  legendarios. 

La  trama  de  la  fábula  redúcese  a  lo  siguiente:  Salomón  se 
casa  con  una  pagana  contra  la  voluntad  de  ésta;  a  poco,  la  roba 
un  rey,  también  pagano,  y  Salomón  sale  con  su  ejército  en  busca 
de  la  fugitiva.  Deja  ocultos  a  los  soldados  cerca  del  castillo  en  que 
se  hallan  los  adúlteros,  diciéndoles  que  no  salgan  de  allí  hasta  que 
oigan  el  son  de  su  cuerno  de  guerra.  Entra  Salomón  disfraza¬ 
do  en  el  castillo  y  exhorta  a  su  esposa  a  que  le  siga;  pero  ella, 
fingiendo  acceder,  le  hace  traición  y  le  entrega  al  amante, 
que  le  sentencia  a  ser  colgado.  Próximo  ya  al  suplicio,  pide  que, 
por  última  vez,  le  consientan  tañer  el  cuerno,  y  siéndole  conce¬ 
dido,  acuden  los  soldados  al  oírlo,  libertan  a  su  caudillo,  toman 
la  fortaleza  y  la  infiel  es  condenada  a  muerte. 

En  la  Crónica  general  aparece  esta  misma  leyenda,  pero 
en  ella  los  personajes  son  doña  Argentina,  su  esposo  Garci  Fer¬ 
nández  y  el  Conde  de  Francia  (caps.  730,  731  y  732). 
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El  texto  que  ahora  se  publica  es  .del  siglo  xiv  (posterior 

a  1350). 

422.  Observations  sur  la  Célestine.  III.  Avec  une  pré- 
face  et  des  notes  par  'A.  Coster.  R.  H.,  LXXVIII,  pág.  544. 
Con  facsímiles  de  páginas  y  portadas  de  diversas  ediciones.  Hay 
tirada  aparte  que  conserva  la  misma  paginación  de  la  Revite 
Hispanique  (544  a  599). 

En  el  Avant-propos  dice  monsieur  Ad.  Coster  que  el  señor 
Foulché-Delbosc  había  examinado  en  cierta  biblioteca  particular 
(a  cuyo  dueño  no  menciona)  un  ejemplar  de  la  Celestina,  corres¬ 
pondiente  a  una  edición  anterior  a  las  conocidas  hasta  ahora. 
Lleva  el  título  de  Libro  de  Calisto  y  Melibea  y  de  la  puta  vieja 
Celestina,  tiene  veintiún  actos  y  carece  de  argumentos  o  suma¬ 
rios.  Agrega  que  el  señor  Foulché,  después  de  haber  hecho  una 
detenidísima  comparación  de  este  ejemplar  con  la  edición  de 
Sevilla  de  1502,  adquirió  el  convencimiento  de  que  la  de  Burgos 
de  1499  era  la  príncipe,  sino  otra  que  carecía  de  argumen¬ 
tos,  idea  que  ya  enunció  cuando  en  1900  hizo  su  primera  reim¬ 
presión  de  la  obra.  El  resultado  de  este  estudio  es  el  que  vse 
propuso  exponer  en  las  presentes  Observaciones,  pero,  por  des¬ 
gracia,  su  trabajo  quedó  interrumpido  para  siempre  en  el  mo¬ 
mento  preciso  en  que  iba  a  comenzar  la  descripción  del  intere¬ 
santísimo  ejemplar. 

En  la  parte  que  dejó  escrita  y  que  se  publicó  después  de  su 
fallecimiento,  analiza  minuciosamente  las  diez  y  seis  primeras 
ediciones  de  la  Comedia,  la  filiación  de  las  mismas,  las  relacio¬ 
nes  que  guardan  entre  sí,  la  edición  perdida  de  1500  y  Í3,s  carac¬ 
terísticas  que  debía  presentar  la  edición  príncipe,  así  como  la 
importancia  que  tiene  para  determinarlas  la  existencia  o  no 
existencia  de  los  argumentos,  que  no  aparecieron,  en  su  opi¬ 
nión,  hasta  después  de  aquélla. 

No  pasa  de  aquí  el  estudio  del  señor  Foulché-Delbosc  y  sería 
bien  lamentable  que  no  hubiera  dejado  rastro  alguno  por  el  que 
pudiera  colegirse  el  paradero  del  ejemplar.  Confiemos  en  que 
el  feliz  poseedor  de  tal  joya  bibliográfica  no  ha  de  ser  tan  ava¬ 
ro  de  su  tesoro  que  no  quiera  comunicarlo  con  quien  sepa  dar 
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cima  a  una  empresa  que  la  muerte  no  le  dejó  acabar  al  insigne 
hispanista.  (V.  núms.  14S,  145,  TÓi,  1^0  y  ip2.) 

423.  Égloga  fvnebre  a  Don  Lvys  de  Qóngora  de  versos 
entresacados  de  svs  obras,  poT  Don  Martin  de  Angvlo  y  Fv\~ 
gar.  R.  H.,  LXXX,  pág.  230. 

Reimpresión  de  la  edición  de  Sevilla,  1638.  Sin  advertencia, 
ni  notas,  ni  mención  del  que  la  publica. 

424.  Une  poésie  retrouvée  de  Hartzenbusch:  El  2  de 

mayo  y  el  18  de  junio,  publiée  par  Gastón  Legris  (seudónimo 
del  señor  Foulché-Delbosc).  R.  H.,  LXXX,  pág.  315. 

Poesía  impresa  en  una  hoja,  sin  lugar  ni  fecha.  Es  casi  segu¬ 
ro  que  fuese  escrita  en  celebración  del  decreto  de  las  Cortes  que 
concedió  a  la  ciudad  de  Gandesa  los  títulos  de  muy  leal  y  muy 
heroica  (15  de  julio  de  1837)  por  su  comportamiento  cuando  fué 
atacada  por  los  carlistas. 

425.  Madame  d’AuInoy.  Travels  into  Spain.  The  Ingenious 
and  Diverting  Letters  oí  the  Lady-Travels  into  Spain.  Trans- 
lated  in  the  year  of  its  publication  from  Relation  du  Voyage 
d’Espagne  (1691)  and  now  published  with  an  Introduction  and 
Notes  by  R.  Foulcbé-Delbosic.  (The  Broadway  Travellers.  Edi- 
ted  by  Sir  E.  Denison  Ross  and  Eilen  Power.)  Published  by 
George  Routledge  &.  Sons,  Ltd.,  Broadway  House,  Cárter  La¬ 
ñe,  London  (1930);  in-8,  8  -|-  lxxxv  +  447  págs.  (con  cuatro 
retratos). 

Es  esta  una  reimpresión  de  la  segunda  edición  inglesa  (con¬ 
temporánea)  del  Voyage  d'Espagne.  La  Introducción  (págs.  i  a 
Lxxiii)  está  traducida  de  la  que  puso  el  señor  Foulché-Delbosc 
a  su  edición  (F.  núm.  413)  y  la  Bibliografía  (págs.  lxxv  a 
lxxxv)  es  también  la  del  Voyage.  Las  notas  se  insertan  al  final 
(págs.  401  a  442)  y  no  al  pie  de  la  página,  y  se  han  omitido  los 
apéndices  de  aquella  edición  referentes  a  los  hijos  de  madame 
d’Aulnoy  y  a  las  fuentes  de  las  Memorias,  así  como  las  notas  en 
que  se  citan  los  textos  de  Bertaut,  Jouvin,  Brunel  y  otros,  que 
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se  alegaron  para  demostrar  lo  que  se  tomó  de  las  obras  res¬ 
pectivas. 

426.  Un  voyage  en  Espagne  au  debut  du  régne  de  Char= 

Ies  II,  par  R.  Foulché-Delbosc  f.  En  los  Estudios  eruditos 
“In  memoriain”  de  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  publicados 
por  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Central 
en  homenaje  a  su  ilustre  Decano.  Tomo  II,  Madrid,  1^30;  pá¬ 
ginas  283  a  300. 

En  el  preliminar  de  este  artículo  dice  el  señor  Eoulché  que 
el  texto  que  publica  hállase  en  un  libro  sumamente  raro,-  cuyo 
título  es:  Lettres  Galantes  et  de  voyages.  Dans  lesquelles  on  de- 
crit  les  Moeurs,  les  Coustumes  et  les  Interets  dUtalie,  d'Hongrie, 
d’Alemagne,  de  Suisse,  de  Hollande,  de  Flandre,  d' Espagne  et 
d'Anglaterre.  París,  chez  I.  Baptiste  Loysson...,  1671. 

El  autor  es  desconocido :  en  el  privilegio  real,  nómbrasele 
solamente  con  iniciales  (le  Sieur  A.  P.)  y  la  dedicatoria  al  mar¬ 
qués  de  Carman  no  lleva  firma.  Las  cartas  van  dirigidas  a  Ca¬ 
rite,  personaje  probablemente  imaginario.  Eué  demasiado  lar¬ 
go  el  'Camino  que  recorrió  el  viajero  para  las  178  páginas  que 
ocupa  su  relación,  por  lo  cual  no  es  extraño  que  las  impresiones 
que  refleja  en  ellas  tengan  un  carácter  muy  sumario.  La  parte 
correspondiente  a  España  (que  es  la  que  publica  el  señor  Eoul¬ 
ché)  no  ocupa  más  que  cuarenta  páginas  de  la  edición  original 
(en  12"  francés),  pero  hállanse,  no  obstante,  detalles  de  inte¬ 
rés  que  no  aparecen  en  otras  obras  análogas  de  la  misma  época. 
El  autor  estuvo  en  Madrid  en  el  primero  o  segundo  año  del  rei¬ 
nado  de  Carlos  II,  y,  por  tanto,  entre  1665  y  1667.  En  las  nueve 
cartas  que  dedica  a  España,  habla  del  caminO'  de  San  Sebastián 
a  Madrid;  de  la  corte,  su  vida  oficial  y  sus  costumbres;  de  El 
Escorial,  de  Toledo  y  de  varias  poblaciones  de  Andalucía,  Mur¬ 
cia,  Alicante,  Valencia  y  Cataluña. 
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ALGUNAS  PUBLICACIONES  SIN  FECHA 
en  las  que  se  ha  podido  precisar  el  año  en  que  salieron  a  luz. 

427.  Lecturas  españolas  modernas  (sin  nombre  del  colec¬ 
cionador).  París,  H.  Welter,  édit.  (sin  año  — 1896 — ),  in-ió, 
207  páginas. 

Advierte  el  señor  Foulché-Delbosc  que  por  ser  este  libro 
de  índole  meramente  pedagógica,  se  ha  atenido  en  la  elección  de 
los  trozos,  no  tanto  a  la  celebridad  de  los  autores,  como  a  la  di¬ 
versidad  de  materias  y  al  propósito  de  ofrecer  muestras  de 
varios  estilos,  desde  el  más  elevado  hasta  el  más  llano,  y  por 
eso  figuran  en  la  colección  fragmentos  de  Quintana,  Cletnencín, 
Espronceda,  Duque  de  Rivas,  Larra,  Mesonero  Romanos,  Prue¬ 
ba,  Núñez  de  Arce,  Pí  y  Margall,  Castelar,  Galdós,  Frontaura, 
Valera,  Urrecha  y  Echegaray. 

428.  Paine  (H.)  “A  troix  chats”  (sin  lugar  de  publicación, 
¿Barcelona?,  sin  año  — 1897 —  y  sin  nombre  del  editor);  in-8; 
14  págs.  no  numeradas. 

Son  los  doce  sonetos  que  Henri  Paine  escribió  a  sus  tres 
gatos  Puss,  Ehéne  y  Mittone,  en  noviembre  de  1883.  En  la  edi¬ 
ción  de  estas  composiciones,  tanta  parte,  por  lo  menos,  como 
la  admiración  que  pudiera  sentir  por  el  poeta,  tuvo  en  el  señor 
Eoulché  la  grande  simpatía  que  sintió  siempre  por  los  gatos. 

429.  Jorge  Manrique.  Coplas  por  la  muerte  de  su  padre. 
Macón,  Protat  Hermanos,  impresores  (sin  año  — 1902 — );  in-i6, 
44  págs.  no  numeradas.  Impresión  en  letras  de  oro  y  papel  velin 
blanco.  (Sin  nombre  de  editor.) 

El  texto  es  conforme  al  de  la  edición  crítica  que  publicó  este 
mismo  año.  {V.  núms.  188,  2^1,  242,  2^8,  259,  yoy  y  304.) 

430.  Cuentos  de  antaño.  I.  Como  vn  rustico  labrador 
engaño  a  vnos  mercaderes.  (Sin  lugar  ni  año  — 'Barcelona, 
1907 — .)  8.°,  13  págs.  no  numeradas ;  tipos  góticos  incunables.  La 
edición  ordinaria  está  impresa  en  papel  de  hilo ;  hay  otra  en  pa¬ 
pel  Japón,  con  grandes  márgenes.  No  tiene  el  nombre  del  editor. 
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Ninguna  indicación  se  hace  acerca  de  la  procedencia  de  este 
cuento,  porque  no  se  publica  más  que  el  texto  escueto ;  pero  se 
trata  de  la  reproducción  de  un  pliego  suelto,  sumamente  raro,  que 
describió  Salvá  en  el  núm.  1.179  de  su  Catálogo  y  que,  a  su  jui¬ 
cio,  debió  de  ser  impreso  hacia  el  año  1510.  El  señor  Alenéndez 
y  Pelayo,  que  no  logró  ver  ejemplar  alguno  de  este  pliego,  dice 
que  Sir  Thomas  Grenville  tuvo  otra  edición  del  mismo  con  el 
título  algo  diverso.  Como  vn  rustico  labrador  astucioso  con  cose  jo 
de  su  mujer  engaño  a  vnos  mercaderes.  {Origenes  de  la  Nove¬ 
la,  t.  II,  Introducción,  pág.  cxxxvii,  nota  i.)  Presumía  el  señor 
Menéndez  y  Pelayo  que  el  pliego  habría  ido  a  parar  al  Musco 
Británico. 


PUBLICACIONES  DUDOSAS 

431.  En  un  anuncio  de  la  Librairie  Welter  (París)  se  lee: 

R.  Foulché=Delbosc.  Les  grandes  langues  étudiées  au  point 

de  vue  de  leur  répartition  géographique,  de  leur  importance  ac- 
tuelle  de  leur  avenir.  Brochure  iiviS.  1,50  (francos). 

No  se  ha  podido  comprobar  la  existencia  de  este  opúsculo 
ni  en  la  Bib.  Nac.  de  París,  ni  en  la  del  señor  Foulché-Delbosc ; 
pero  quizá  se  trate  de  una  tirada  aparte  del  trabajo  registrado  en 
el  num.  2g  de  esta  Bibliografía  Les  langues  du  Midi  dans  VUni- 
versité,  en  cuyo  anuncio  se  omitiesen,  por  descuido,  las  pala¬ 
bras  du  Midi,  pues  con  esta  adición  concuerdan,  en  efecto,  la 
materia  de  que  se  ocupa  aquel  opúsculo'  y  el  título  de  la  obra 
que  se  anuncia. 

432.  En  la  segunda  página  de  la  cubierta  de  Sarrasin,  Moi- 
ne  et  Martyr  (V.  el  núm.  p),  y  bajo  el  epígrafe  Ouvrages  de 
E.  Contamine  de  Latour  et  R.  Foulché-Delbosc,  léese: 

Considerations  sur  la  litterature  populaire  catalane,  tra- 
duites  du  catalan  de  Gayetá  Vidal  (sous  presse). 

También  han  resultado  infructuosas  las  investigaciones  he¬ 
chas  para  comprobar  si  esta  obra  fué  o  no  publicada.  Ni  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  París,  ni  en  la  del  señor  Foulché,  se  ha 
hallado  ejemplar,  ni  mención  de  ella  en  la  Bibliographie  de  la 
France  y  otros  repertorios  consultados. 
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ADICIONES 

1897 

433.  Cuatro  artículos  de  Don  Mariano  José  de  Larra 

{Fígaro) ;  publícalos  R.  Foulclié-Delbosc.  R.  H.,  IV,  pág.  314. 

434.  Memoria  de  Francisco  Núñez  Muley;  Ms.  del  si¬ 
glo  XVI,  publicado  por  R.  Foulché-Delbosc.  R.  H.,  VI,  pág.  205. 

435.  Historia  de  los  Condes  de  Tendilla,  por  Gabriel  Ro¬ 
dríguez  de  Ardila;  R.  H.,  XXXI,  pág.  63. 

1916 

436.  Don  Quijote  en  París  y  en  las  trincheras;  Informa¬ 
ción  hecha  en  El  Impar cial  por  Ventura  García  Calderón.  En  el 
folletín  del  número  de  este  periódico  correspondiente  al  28  de 
febrero  de  1916,  insértase  un  artículo  del  señor  Foulché-Delbosc 
sobre  aquel  asunto. 
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índices 

I 

Filología  (i). 

Grammaire  espagnole  (i.^  y  2P  edic.),  i,  3  y  4. 

Supplement  á  la  Grammaire  espagnole,  2. 

Abrégc  de  Grammaire  espagnole  (  i.‘\  2P,  3.'^,  4.^,  5.*^,  6P,  7.“  y 
edic.),  27,  34,  38,  61,  94,  141,  185  y  222. 

Liste  complete  des  verhes  irréguliers  espagnoles,  5. 

Exercices  espagnoles  (I.^  2.^  3.^  4.%  57,  6.^  yP  y  8."  edic.),  28, 
35,  39,  62,  95,  142,  186  y  223, 

Lecturas  españolas  modernas,  427. 

Ahrégé  de  Grammaire  catalane,  187. 

Ahrégé  de  Grammaire  portugaise,  40. 

Grammatica  franzesa,  Grammatica  francesa.  Resumo  de  Gram- 
matica  francesa,  107,  121  y  251. 

Echo  du  francais  parlé  (ediciones  adaptadas  a  varios  idiomas.), 
10,  II,  12,  13,  14,  15,  16,  17,  18,  19,  20,  25,  32,  33,  78  y  93. 
Eco  del  español  hablado,  26. 

Eco  dell  italiano  paríalo,  22. 

Echo  of  Golloqiiial  English,  21. 

UEspagnol  et  l’italien  dans  V enseignement  moderne,  29. 

Les  langues  du  Midi  dans  VUniversité,  23. 

Le  nombre  des  mots  castillans,  174. 

La  transcription  hispano-hebraique,  41. 

La  pverta  de  las  lenguas  abierta  (Comenio) ;  interpretatio  his¬ 
pánica,  335. 

Les  grandes  langues  étudiées  au  point  de  viie  de  leur  répartition 
géographique,  de  leur  importance  actuelle  et  de  leur  ave¬ 
nir,  431. 

(i)  Advertencia. 

Tanto  en  ésta  como  en  las  siguientes  secciones,  el  número  que  aparece 
colocado  a  continuación  del  titulo  de  la  obra  o  del  nombre  del  autor,  indica 
el  número  de  orden  que  la  obra  de  que  se  trata  tiene  en  el  catálogo  crono¬ 
lógico. 
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Muestra  de  un  Diccionario  de  la  lengua  castellana  (Cuervo),  348. 
V  o  sabulario  de  madrileñismos,  263. 

Diccionario  antibárbaro  de  Huerta,  171. 

Proverbes  judéo-espagnols,  70  y  71. 

Interpretación  de  las  palabras  y  locuciones  siguientes: 

1.  Avinanteza,  avilanteza,  418. 

2.  Boquirrubio',  362  y  375. 

3.  Cortamonte,  123. 

4.  Ganapán,  199. 

5.  Huchoho,  295. 

6.  Nuevamente,  de  nuevo,  418. 

7.  Refrán  (A  propos  du  mot),  366. 

8.  Sergas,  290. 

9.  Trompogelas,  125. 

10.  Yogar,  yoguer,  yoguir,  97. 

11.  El  sastre  del  cantillo,  166. 

Mi  madre  no,  pero  mi  padre  sí,  287  y  299. 


12. 
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II 

Estudios  críticos. — Notas  preliminares. 

{Orden  alfabético  de  autores  a  que  se  refieren.) 

Alarcón  (Pedro  Antonio).  D’oü  deríve  El  sombrero  de  tres  pi¬ 
cos,  270. 

Alemán  (Mateo) :  varios  artículos  adjuntos  a  su  Bibliografía, 

371. 

Argensolas.  Pour  une  édition  des  Argensolas,  394. 

Aulnoy  (M.“®  d’).  Relation  du  voyage  d’Espagne,  413. 
Berceo.  a  propos  de  Berceo,  334. 

Bobadilla  (F.oo  üe  Mendoza  y).  El  Tizón  de  España,  147. 
Camoens.  ‘‘Por  mares  nunca  de  antes  navegados”,  265. 
Carlier.  Théodore  Carlier  et  les  Araucans,  173. 

Castillejo  (Cristóbal  de).  Deux  oeuvres  de  Cristóbal  de  Cas¬ 
tillejo  (la  farsa  La  Constanza  y  Sermón  de  Amores,  349. 
Cervantes.  Le  plus  ancienne  oeuvre  connue  de  Cervantes,  134. 
”  Une  prétendue  édition  de  la  Premiére  partie  de 
Don  Quichotte  anterieure  á  1605,  100. 

”  Note  sur  une  édition  de  Don  Quichotte  (Barcelo¬ 
na,  1839),  53. 

”  Les  traductions  turques  de  Don  Quichotte,  iii. 

”  Le  Licencié  Vidriera  (prefacio  de  esta  traduc¬ 
ción),  30. 

”  Étude  sur  La  tía  fingida,  128. 

”  Cervántica:  1.  Le  “lauregui”  de  la  Academie  Es- 

pagnole.  II.  Les  “Don  Quichottes”  de  Valence, 
”  1605.  III.  “Aquellas  soñadas  invenciones”,  301. 

”  Don  Quijote  en  París  y  en  las  trincheras,  436. 

”  El  “Don  Quijote”  de  “Avellaneda”,  218. 

Comendador  griego.  {V.  Núñez  de  Guzmán.) 

CoNSTANTiNA  (Fernández  de).  Cancionero  de  Juan  Fernández 
de  Constantina...,  315. 

Dolce  (Ludovico).  Diálogo  de  la  dotrina  de  las  mujeres  (tra¬ 
ducción  de  Pedro  Villalo  de  Tórtoles),  401. 
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EspRO^XEDA.  Quelques  réipiniscences  dans  Espronceda,  284. 

”  Pour  une  édition  d’Espronceda,  386. 

Eigueroa  (Erancisco  de).  A  propos  de  quatre  sonnets  attribués 
á  Erancisco  de  Eigueroa,  361  y  377. 

Galbos  (Benito  Pérez).  A  propos  de  VElectra  de  Benito  Pérez 
Galdós,  175. 

Góngora  (Don  Luis  de).  La  vie  de  Góngora  par  Pellicer,  332. 

Note  sur  trois  manuscrits  des  oeuvres  poétiques  de 
Góngora,  152. 

Poésies  attribuées  á  Góngora,  24^. 

”  Obras  poéticas  de  Don  Luis  de  Góngora,  400. 

Goya.  Goya  dibujado  por  Don  Pascual  Asensio,  419. 

Guevara  (Eray  Antonio  de).  Libro  áureo  de  Marco  Aurelio,  420. 
Hugo  (Víctor).  L’Espagne  dans  les  Orientales  de  Víctor 
Hugo,  96. 

Hurtado  de  Mendoza  (Don  Diego).  Extrait  d’un  rapport... 

(estudio  de  los  manuscritos  de  la 
Guerra  de  Granada),  37. 

Étude  sur  la  Guerra  de  Granada  de 
Don  Diego  Hurtado'  de  Mendoza,  46. 
Notes  sur  la  bibliographie  de  la  Gue¬ 
rra  de  Granada,  148. 

”  Documents  relatifs  a  la  Guerra  de  Gra¬ 

nada,  323. 

L’authenticité  de  la  Guerra  de  Gra¬ 
nada,  339. 

”  Un  point  contesté  de  la  vie  de  Don 

Diego  Hurtado  de  Mendoza  (sobre 
su  prisión  en  Palacio),  69. 

”  Les  oeuvres  attribuées  a  Mendoza,  324. 

Le  portrait  de  Mendoza,  289. 

Juan  Manuel  (Príncipe  Don).  El  Libro  de  Patronio  o  El  Con¬ 
de  Lucanor,  206. 

Laborde  (Alexandre  de).  Voyage  pittoresque  et  historique  de  l’Es- 
pagne,  408. 

León  (Fray  Luis  de).  Poésies  atribuées  á  Fray  Luis  de  León,  373- 
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Lhuillier.  Choix  de  romances  mauresqiies,  traduits  par 
P.  Lhuillier,  399, 

Loazes  (Antonio  de).  Remarque  sur  la  Crónica  de  Felipe  II 
d’ Antonio'  de  Loazes,  126. 

Lope  de  Vega.  La  Estrella  de  Sevilla,  395. 

López  de  Übeda.  L’auteur  de  La  Pícara  Justina,  214. 

Manrique  (Jorge).  Coplas  de  Jorge  Manrique  por  la  muerte 
de  su  padre...,  188. 

Mena  (Juan  de).  Étude  sur  le  Laberinto  de  Juan  de  Mena,  191. 

Le  “commendeur  grec”,  a-t-il  commenté  le 
Laberinto? ...  208. 

”  Juan  de  Mena  y  el  ‘'Arte  mayor”,  207. 

Mendoza  y  Bobadilla  (Don  Francisco  de).  El  Tizón  de  Espa¬ 
ña,  147. 

Mesonero  Romanos.  Le  modéle  inavoué  du  Panorama  Matri¬ 
tense,  393. 

Moncada  (Don  Francisco-  de).  Empresas  y  victorias,  384. 

Núñez  de  Guzmán  (Hernán).  Le  “commendeur  greque”,  a-t-il 
commenté  le  Laberinto?  208. 

Passamonte  (Gerónimo  de).  Vida  y  travajos  de  Gerónimo  de 
Passamonte,  402. 

Pellicer.  La  vie  de  Góngora,  par  Pellicer,  332. 

P1CCOLOMIN1  (Eneas  Silvio).  Historia  de  dos  amantes,  255. 

PoRCEL  (José  Antonio).  Note  sur  une  comédie  de  José  Antonio 
Porcel  {La  dama  doctor),  131. 

Quevedo.  Notes  sur  le  Buscón,  364. 

”  La  vida  del  Buscón  (texto  inalterado),  355. 

Rojas  (Fernando  de).  Comedia  de  Calisto  s  Melibea,  143  y  190. 

”  Observations  sur  la  Célestine,  I,  II  y  III, 

145,  192  y  422. 

”  Rojas,  alcalde  mayor,  153. 

Santillana  (Marqués  de).  Note  sur  deux  serranillas  du  mar- 
quis  de  Santillana:  Entre  Torres  e  C anena  y  Antón,  el  va¬ 
quero  de  Morana,  344. 

Sarmiento  (P.  Martín).  Un  opuscule  faussement  attribué  au 
P.  Sarmiento  {Origen  de  los  villanos),  loi  y  170. 

Turmeda  (Fray  Anselmo).  Disputation  de  PAsne,  294. 
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Urrea  (Pedro  Manuel  de).  La  penitencia  de  amor,  193. 

VÉLEz  DG  Guevara.  Un  fragment  de  traduction  frangaise  du 
Diablo  Cojudo,  127. 

ViLLALO  DE  Tortoles.  Diálogo  de  la  dotrina  de  las  mujeres, 
de  Ludovico  Dolce,  traducido  en  verso  castellano  por  Pedro 
Villalo  de  Tortoles,  401. 

ViLLERGAS  (Juan  Martínez).  Une  épigramme  de  Martínez  Vi- 
llergas  {A  Manuel  Bretón,  el  tuerto,  etc.),  269  y  288. 

De  autor  ignorado. 

Siglo  xiii. 

Gesta  Roderici  Campidocti,  280. 

Siglo  xiv. 

La  légende  du  Roi  Ramiro,  421. 

La  plus  ancienne  mention  d’Amadis,  249. 

Siglo  xv. 

Deux  chansoniers  du  xv^  siecle,  215. 

Canconer  sagrat  de  vides  de  sants,  306. 

Istoria  de  Jacob  Xalabin,  241. 

Ystoria  del  noble  Vespesiano,  281. 

Floresta  de  Filósofos,  226. 

Notes  sur  les  “Coplas’’  del  Provincial,  133. 

Siglo  xvi. 

La  vida  de  Lazarillo  de  Formes,  144. 

Remarques  sur  “Lazarille  de  Formes”,  146. 

Deux  poémes  macaroniques ;  “Sotta  entrepisa” ;  “De  guerra 
quam  espagnoli  fecerunt  in  Italia  ano  1527”,  283. 

Les  romancerillos  de  la  Bibliotheque  Ambrosienne,  385. 

Les  cancionerillos  de  Praga,  406. 

Les  romancerillos  de  Pisa,  410. 

Romancero  de  la  Biblioteca  Brancacciana,  41 1. 

Notes  sur  le  sonnet  “Superbi  colli” ,  227. 
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Siglo  xvii. 

Séguedilles  andenes,  165. 

Epoca  incierta. 

La  légende  de  Judas  Iscariote  (ni  anterior  a  la  primera  mitad 
del  siglo  XV  ni  posterior  a  la  primera  del  xvi,  343. 

Los  Castigos  e  Documentos  del  rey  Don  Sancho  IV  (xiv  al  xv), 
247. 

Le  sonnet  “A  Cristo  crucificado”  (xvi  al  xvii),  68  y  124. 

igó  sonnets  anonymes  (xvi  al  xvii),  132. 

Cuentos  varios  y  raros  castigos  (xvi  al  xvii),  337. 

Cuatro  poemas  (s.  xvi?):  ^‘La  Mosquea  o  alabanzas  de  la  mos¬ 
ca”  ]  ‘^Alabanzas  del  puerco”]  “Alabanzas  del  vino”;  “El 
reino  de  Cucaña”  (xvi  al  xvii),  336. 

“Era  el  remedio  olvidar,  —  y  olvidóseme  el  remedio”  (xvi  al 
xvii),  246. 


De  asuntos  varios. 

Essai  sur  les  origines  du  Romancero  (Prélude),  305  y  314. 

Le  genre  grenadin  au  thédtre,  172. 

De  quelques  jeux  d'esprit:  {disparates ;  vers  concatenes  et  vers 
enchainés;  le  sonnet  du  sonnet),  327,  333  y  342. 
Anciennnes  instruments  de  musique,  367  y  376. 

Testament  de  Diego  de  Peralte,  129. 

La  Biblia  en  catalán  (informe),  273  bis. 
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Textos  publicados  (i). 

a)  TEXTOS  EN  PROSA 
Siglo  xiii. 

Gesta  Roderici  Campidocti,  280. 

Josep  e  Zidayrne,  248. 

Siglo  xiv. 

Légende  dii  roi  Ramire,  421. 

^Gestas  del  Rey  Don  Jayme  de  Aragón,  278. 

"^Une  regle  des  Dominicains,  167. 

Siglo  xv. 

Comedia  de  Calisto  s  Melibea  (reimpresión  de  la  ed.  de  Va- 
lladolid,  1501),  143. 

Comedia  de  Calisto  ^  Melibea  (reimpresión  de  la  ed.  de  Burgos, 
1499,  190. 

Suma  de  las  cosas  mar  anillo  sas  (Coronica  del  Cid  Ruy  Díaz),  279. 
"historia  de  Jacob  Xalabin,  241. 

Mar  de  ystorias,  309. 

Ystoria  del  noble  Vespesiano,  281. 

Floresta  de  Filósofos  (Fernán  Pérez  de  Guzmán?),  226. 

Cárcel  de  amor  (Diegos  de  San  Pedro),  224. 

Arnalte  y  Lucenda  (Diego  de  San  Pedro),  297. 

Historia  de  dos  amantes  (Eneas  Silvio  Piccolomini),  255. 
"^Tres  tratados  de  Don  Enrique  de  Villena  {‘Hratado  de  la  Con¬ 
solación” “Tratado  del  ao ¡amiento” ;  “Tratado  de  la  Le- 
pro”),  363. 

^Deux  lettres  inédites  de  Isabelle  la  Catholique,  concemant  la 
famille  de  Rodrigo  Cota,  45. 

"^Testament  du  Marqüis  de  S antillana,  296. 

(i)  Advertencias. 

El  asterisco  *  colocado  antes  del  título  de  la  obra,  indica  que  ésta 
se  publica  por  primera  vez. 

2.°-  Las  letras  {Ms.),  colocadas  entre  paréntesis  al  final  del  título  de  un 
texto,  indican  que  éste  procede  de  un  manuscrito,  probablemente,  no  publi¬ 
cado  hasta  entonces,  pero  sin  que  tal  circunstancia  pueda  asegurarse. 
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^Testament  de  Pedro  Rodríguez  de  Fonseca,  212. 

Testament  d'im  juif  d'Alba  de  Formes,  50. 

Cant  deis  Cants  {Ms.),  240. 

Trois  textes  catalans  (Ms.)  Daquestes  dotze  coses  es  tengut 
tot  senyor  a  sos  vasalls”  ]  ''Conseyll  de  bones  doctrines...'’  \ 
‘'La  letra  deval...”),  417. 

"^Voyage  ci  la  cote  occidentale  d’ A  frique,  en  Portugal  et  en  Es- 
pagne  (Eustaque  de  la  Fosse),  98  y  99. 

Un  incimable  f raneáis  relatif  ci  la  prise  de  Grenade,  345. 

Siglo  xvi. 

Memoria  de  Francisco  Núñez  Muley,  434. 

La  vida  de  Lazarillo  de  Formes  (restitución'  de  la  ed.  prínci¬ 
pe),  144. 

^Historia  de  Carlos  Quinto  (Pero  Mexía),  378. 

Penitencia  de  amor  (Pedro'  Manuel  de  Urrea),  189. 

^Vida  y  trabajos  de  Gerónimo  de  Passamonte,  402. 

Diálogos  de  antaño.  I.  Wiliam  Stepney:  “Fhe  Spanish  Schoo- 
le-master” ;  II,  John  Minsheu :  “Pleasant  and  Delightfull” , 
381. 

Diálogo  entre  Laín  Calvo  y  Ñuño  Rasura,  210. 

^Festament  de  Diego  de  Peralta,  129. 

^Mechanica  de  Aristotilis  (trad.  por  Don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza),  iio. 

Libro  áureo  de  Marco  Aurelio  (Fray  Antonio  de  Guevara),  420. 

Documents  relatif s  á  la  guerre  de  Grenade  {Ms.)  (moriscos),  323. 

La  historia  de  la  Poncela  de  Francia,  412. 

^Conseils  d’un  Milanais  á  Don  Juan  d’Autriche,  164. 

Huit  lettres  de  Charles-Quint  á  Mendoza  (Don  Diego  Hurta- 
do),  (Ms.),  319. 

Cartas  de  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (hay  algunas  pu¬ 
blicadas  por  primera  vez),  293. 

"^Correspondencia  de  Doña  Magdalena  de  Bobadilla,  163. 

mestres  de  Valencia  (Gaspar  Guerau  de  Montmajor),  330. 

^Las  fiestas  de  F oledo  de  1555  (la  relación  de  Sebastián  Oroz- 
co  se  publica  por  primera  vez),  322. 

Entremés  del  Mundo  y  no  nadie  (Lope  de  Rueda),  150. 
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Floresta  general  (Melchor  de  Santa  Cruz),  286. 

Impresa  de  Túnez  {Ms.),  379. 

Siglo  xvii. 

La  vida  del  Buscón,  texto  inalterado,  publicado  por  primera 
vez,  355. 

Empresas  y  victorias  (Francisco  de  Moneada),  384. 

Obras  de  Don  Luis  de  Gángora,  según  el  ms.  Chacón  (Publí- 
canse  también  el  Epistolario  y  testamento  de  Góngora  y  la  ■ 
Vida  y  escritos  de  Góngora,  por  Pellicer),  400. 

^La  vie  de  Góngora  par  Pellicer  (redacción  publicada  por  pri¬ 
mera  vez),  332. 

Vingt-six  lettres  de  Góngora,  21 1. 

Epistolario  de  Góngora.  Testamento  de  Góngora,  400. 

Lettres  de  la  marquise  de  Gudannes  (Ms.)  (1693-1695),  389. 

Un  opuscule  inconnu  d' Ambrosio  de  Solazar  (Relación  de  la 
inundación  de  Barcelona  de  12  de  septiembre  de  1617),  267. 

Relación  de  las  fiestas  de  canonización  de  cinco  Santos  (San 
Isidro,  San  Ignacio,  San  Francisco  Javier,  Santa  Teresa  y 
San  Felipe  Neri),  387. 

*La  Picaresca  (Manuel  de  León  Marchante),  353. 

La  puerta  de  las  lenguas  abierta  (J.  Amos  Comenio) ;  interpre- 
tatio  hispánica,  335. 

Diálogos  de  antaño.  III,  César  Oudin;  IV,  Juan  de  Luna,  381. 

La  Península  a  principios  del  siglo  xvii,  329. 

Voy  age  d'Antoine  de  Brunel  en  Espagne,  316. 

Journal  de  voyage  en  Espagne  (F.  Bertaut),  388. 

"^Relation  dTin  voyage  en  Espagne  (anónimo),  405. 

Relation  du  voyage  T Espagne  (M.*"®  d’Aulnoy),  413  y  414. 

Un  voyage  en  Espagne  au  débout  de  Charles  II  (le  Sieur 
A.  P.),  426. 

^Prosa  culterana  (f‘ Certámenes  salmantinos’’ )  “Vida  del  pastor 
Peregrino),  352. 

Siglo  xviii. 

Diálogos  de  antaño.  V.  Francisco  Sobrino,  381. 

^État  politique,  historique  et  moral  du  royaume  d’Espagne 
Van  MDCCLXV,  317. 
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"^Vida  de  Don  Domingo  de  Yriarte  (Pedro  Durán),  357. 

Floresta  general  (Francisco  Alonso  Asensio),  286  y  292. 

*La  notice  de  Carlos  Pignatelli  sur  Thomas  de  Yriarte,  346. 

^Une  proclamation  repiiblicaine  aiix  Catalans,  300. 

Lettres  sur  le  voyage  d’Espagne  (Charles  Fierres  Corte  d’Ar- 
nobat),  403. 

Siglo  xix. 

'^Los  vicios  de  Madrid  (Don  J.  M.  S.)  (1807),  233. 

Libelos  del  tiempo  de  Napoleón]  I,  IV,  V,  VI,  VII,  VIII,  IX, 
X,  XII,  XVIII,  XX,  XXI  y  XXII,  358,  383,  y  404. 

"^Libro  de  apuntes  de  un  alcalamo  (1809-1814),  320. 

"^Carta  critica  sobre  la  obra  del  Quijote  y  el  análisis  que  la  Aca¬ 
demia  Española  ha  hecho  preceder  a  sus  últimas  edicio¬ 
nes,  234. 

Voy  ages  pittoresques  et  historiques  d'Espagne  (Alexandre  de  La- 
borde);  1806-1820.  408. 

"^Campagne  et  Souvenirs  d'Espagne  (P.  G.  de  Bussy) ;  1823.  325, 

Lettres  de  Madrid;  1826.  347. 

^Une  lettre  de  Mariano  José  de  Larra  {Figaro}  á  ses  parents; 

1835-  135- 

Cuatro  articulos  de  D.  Mariano  José  de  Larra  (Figaro),  433. 

Lettres  d'un  bibliophile  russe  á  un  bibliophile  f raneáis,  318. 

Epoca  incierta. 

*La  légende  de  Judas  Iscariote  (del  xv  al  xvi),  343. 

Cuentos  de  antaño.  I.  “Como  un  rústico  labrador  engaño  a 
unos  mercaderes”  (fines  del  xv  al  xvi),  430. 

"^Cuentos  varios  y  raros  castigos  (xvi  al  xvii),  337. 

Historia  de  los  Condes  de  Tendilla,  de  Gabriel  Rodríguez  de 
Ardila  (xvi?),  435. 

h)  TEXTOS  POÉTICOS 
Siglo  xv. 

Danza  de  la  Muerte,  257. 

El  Laberinto  de  Fortuna  (Juan  de  Mena),  225. 

Razonamiento  que  faze  Johan  de  Mena  con  la  Muerte,  194. 
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Coplas  por  la  muerte  de  su  padre  (Jorge  Manrique);  edi¬ 
ción  crítica,  i88. 

Otras  ediciones  de  estas  Coplas,  231,  258,  259,  303,  304  y  429. 

Requesta  del  Marqués  de  Santillana,  195. 

Dos  serranillas  del  Marqués  de  Santillana  (“Entre  Torres  y 
“Canena”  y  “Antón,  el  vaquero  de  Morana’'),  344. 

Diálogo  entre  el  Amor  y  un  viejo  (Rodrigo  de  Cota),  253. 

^Une  poésie  inédite  de  Rodrigo  Cota,  42. 

Las  coplas  del  Provincial  (publícanse  íntegras  por  primera 
vez),  109. 

Las  coplas  del  tahefe,  216, 

Doctrina  de  la  discricion  (Pedro  de  Veragüe),  244. 

Trois  poésies  du  xv^  siécle  (Ms.)  (“Por  la  partida  de  Fernán  Lo¬ 
pes  de  Torrelld”  — Gualbert — ;  “Furtado  fizo  esta  obra 
por  hurlar  a  mossen  Lope”)  “Coplas  de  Furtado  deman¬ 
dando  justicia  de  su  capa”),  209. 

Cancianero  castellano  del  siglo  xv  {hay  algunas  poesías  de  los 
siglos  XIV  y  xvi),  302  y  340. 

"^Canconer  sagrat  de  vides  de  Sants,  306. 

Siglo  xvi. 

Cancionero  de  Juan  Fernández  de  Constantino  (“Guirlanda  es¬ 
maltada  de  galanes  y  eloquentes  dezires”),  315. 

Cancionero  espiritual  (Valladolid,  1549),  328. 

Romancerillos  de  la  Bihliothéque  Amhrosienne,  385. 

Les  cancionerillos  de  Praga,  406. 

Les  romancerillos  de  Pise,  410. 

Romancero  de  la  Biblioteca  Brancacciana,  41 1. 

"^Coplas  del  Provincial  segundo,  133. 

Disputation  de  VAsne,  de  Fray  Anselmo  de  Turmeda  (Reim¬ 
presión  de  la  edic.  de  la  traducción  francesa),  294. 

Deux  oeuvres  de  Cristóbal  de  Castillejo  (fragmento  de  la  farsa 
“La  Constanza”  y  texto  íntegro  de  “Sermón  de  Amo¬ 
res”),  349. 

Poésies  attribuées  á  Fray  Luis  de  León,  373. 

Tragedia  de  Mirrha  (Bachiller  Villalón),  272. 
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fradiiction  latine  des  ^‘Coplas’’  de  Jorge  Manrique,  242. 

Las  “ Heroidas”  de  Ovidio,  traducidas  en  verso  castellano,  351. 

El  ‘‘Ibis”  de  Ovidio,  traducido^  al  castellano  en  tercetos,  365. 

Fraginent  dJin  romance  inconnu  {Testamento  de  la  reina  doña 
Isabel  la  Católica,  hecho  por  Mossén  Jaime...),  235. 

^Deiíx  poemes  macaroniques  (Antonio  de  Arenas?);  “Sotta  mi¬ 
tre  prisa'’ ;  “De  guerra  quam  espagnoli  fecerunt  in  Italia 
ano  I52f',  283. 

Diálogo  de  la  dotrina  de  las  mugeres  (L.  Dolce),  trad.  en  verso 
castellano  por  Pedro  Villalo  de  Tortoles,  401. 

La  plus  ancienne  oeuvre  connue  de  Cervantes  (soneto  a  la  reina 
Isabel,  tercera  mujer  de  Felipe  II),  134. 

Un  sonnet  retrouvé  de  Cervantes,  49. 

Le  sonnet  “Superbi  colli” ,  227. 

*Huit  petits  poemes  {Vida  del  estudiante ;  Al  vino  de  San  Mar¬ 
tín;  Satyra  de  Amor;  Burlas  de  Vinar;  Loor  de  fregonas; 
Contra  el  amor  de  casadas  y  viudas;  La  vida  del  ganapán; 
La  vida  del  escudero),  198. 

Proverbios  de  Don  Apóstol  de  Castilla  para  su  hijo  Don  Alonso 
de  Castilla,  contrahechos  a  los  que  hizo  el  marqués  de  San- 
tillana,  236. 

Glosas  de  “Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo”,  130  y  176. 

"^Coplas  de  “Trescientas  cosas  más”,  196. 

^Deux  romances  de  germania  ('‘Payán,  el  de  Utrera”;  “Olme¬ 
do,  el  de  Calatrava”),  197. 

Siglo  xvii 

Epístola  al  Conde  Duque  de  Olivares  (Quevedo),  275. 

"^Poésies  inédites  de  Quevedo,  331. 

Obras  poéticas  de  Don  Luis  de  Góngora  (i.*"  impresión  íntegra 
del  ms.  Chacón),  400. 

Poésies  artibuées  á  Góngora,  243. 

Egloga  fvnebre  a  Don  Luis  de  Góngora,  de  versos  entresaca¬ 
dos  de  sus  obras  (Martin  Angulo  y  Pulgar),  423. 

Pour  une  édition  des  Argensolas,  394. 

La  Estrella  de  Sevilla  (Lope  de  Vega),  395. 
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Picaresca,  de  Manuel  de  León  Marchante.  (Algunas  de  las 
cartas  en  verso  ;  las  demás,  en  prosa),  353. 
sonnets  (Ms.),  271. 

Nueve  romances  sobre  la  expulsión  de  los  moriscos,  338. 
Tributo  de  César  pagado  a  César,  librado  en  las  Musas  y  co¬ 
brado  por  el  Tiempo  {MsP),  360. 

"^Séguedilles  anciennes,  165. 

Secret  de  pixcar  tellines  y  traza  de  agafar  rates  (P.  Francesch 
Mulet),  374. 

La  vie  de  Lazarille  de  Tormes...,  traduite  en  vers  frangois 
(Sieur  de  B.),  273. 


Siglo  xviii. 

"^Poesías  inéditas  de  Don  Nicolás  Fernández  de  Moratín  (5  com¬ 
posiciones),  31. 

^Obras  inéditas  de  Don  José  Cadalso  (dos  poesías  latinas  ;  una 
Epístola  a  B atilo;  una  poesía  titulada  Sobre  un  nuevo  amor; 
58  epitafios  en  latín  y  la  trad.  castellana ;  dos  cartas  a  Iglesias  y 
una  a  Meléndez  Valdés),  51  y  52. 

"^Poesias  inéditas  de  Don  José  Iglesias  (56  composiciones),  66 

y  67. 

^Poesías  inéditas  de  Don  Tomás  de  Triarte  (12  composiciones), 
64  y  65. 

El  Murciélago  alevoso  (Fr.  Diego  González),  356. 

Coplas  de  “Trescientas  cosas  más”,  213. 

Oda  a  la  invención  de  la  Imprenta  (Quintana),  276. 

Siglo  xix. 

Libelos  del  tiempo  de  Napoleón.  II,  III,  XI,  XIII,  XIV,  XV, 
XVI,  XVII  y  XIX,  358,  383',  404. 

Le  “Cid”  de  Chateaubriand,  250. 

Eerdinand  VII  et  son  Directeur  {Ms.),  268. 

El  nudo  gordiano  (Tomás  de  Anorbe  y  Corregel),  151* 

Canto  a  Teresa  (Espronceda),  277. 

Une  poésie  retrouvé  d’Hartzenbusch.  (El  2  de  mayo  y  el  18  de 
junio),  424. 

A  trois  chats.  (H.  Taine),  428. 
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Epoca  incierta. 

P^ida  de  Santa  María  Egipciaqita,  256. 

Romance  del  conde  Alarcos  y  de  la  infanta  Solisa,  252. 

XV  romances,  254. 

'^Un  romance  retrouvé  (“En  un  monte,  junto  a  Burgos"))  — del 
XV  al  XVI — ,  108. 

Vn  villancico  retrouvé  (“Dame  acogida  en  tu  hato"))  — xv  al 
XVI — ,  232. 

Las  lamentaciones  de  amores,  de  Garci  Sánchez  de  Badajoz 
(xv  al  xvi),  380. 

De  quelques  jeux  d’esprit  (Les  disparates;  Vers  concatences  et 
vers  enchainés;  le  sonnet  du  sonnet) ;  composiciones  de  varias 
épocas,  desde  el  siglo  xv  al  xix ;  227,  333  y  342. 

romance  hurlesque  (“Alterada  está  Castilla") ;  — xvi  al 
xvii — ,  169. 

El  Cantar  de  Cantares  en  octava  rima  (del  xvi  al  xvii),  282. 

Epístola  moral  a  Labio  (xvi  al  xvii),  230'. 

Le  sonnet  “A  Cristo  crucificado" )  textos  castellano  y  francés 
(xvi  al  xvii),  63  y  68. 

Canción  real  a  una  mudanza  (xvi  al  xvii),  262. 

*j3í5  sonnets  anonymes  (xvi  al  xvii),  132. 

“Era  el  remedio  olvidar,  — y  olvidóseme  el  remedio"  (xvi  al 
xvii),  246. 

Vers  sur  Alvaro  de  Luna  (xvi?),  266. 

^Poesías  inéditas  de  Francisco  de  Figueroa  (xvi  al  xvii),  298. 

Romancero  de  Barcelona  (xvi  al  xvii),  312. 

Rimas  del  Incógnito  (xvi  al  xvii),  350. 

Coplas  de  despedida  (Ms.) ;  — xvi  al  xvii),  237. 

Cuatro  poemas  '(La  Mosquea,  o  alabanzas  de  la  mosca;  Ala¬ 
banzas  del  puerco;  Alabanzas  del  vino;  El  reino  de  Cucaña)) 
los  tres  primeros  hallábanse  inéditos  (xvi  al  xvii),  366. 

Psaumes  d’ Antoine,  roí  de  Portugal;  texto  latino  y  paráfrasis 
en  verso  francés  (xvi  al  xvii),  390. 

'^Letrillas  (xvii  al  xviii),  245. 

"^Poesías  de  antaño  (xvii  al  xviii) ;  muchas  se  publican  por  pri¬ 
mera  vez;  321. 
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Deiix  poémes  frangaises  sur  Madrid  (Madrid  ridicula,  par  M.  de 
Blainviille;  Les  rúes  de  Madrid,  par  Blaise-Henri  de  Corte) 
— ^fines  del  xvii  o  principios  del  xrv^iii — ,  382. 

^'Los  besos  de  amor,  de  Meléndez  Valdés  (xviii  al  xix),  43  y  44. 

'^Poesías  inéditas  de  Don  Juan  Meléndez  Valdés  {^‘Epístola  a  Jo- 
valíanos”;  “Alabanzas  de  Dalmiro”)  xviii  al  xix,  47  y  48. 

■'^Cuentos  y  poesías  más  que  picantes  (Samaniego,  Triarte,  Anó¬ 
nimos)  • — XVIII  y  XIX — ,  122. 

Tres  piezas  cididnas  (“Auto  sacramental  del  Cid”  (Ms.)  “El 
Cid”,  mojiganga  (Ms.);  Pasillo  del  Cid  Campeador  Don  Ro¬ 
drigo  Díaz  de  Vivar'”)  ■ — xvii  y  xviii — ,  372. 


IV 


Bibliografía  (i).’ 

a)  Bibliografías  generales  y  particulares. 

Bibliographie  hispano-francaise.  Premiére  partie,  307. 
Bibüographie  hispano-francaise.  Seconde  partie,  310. 
Bibliographie  hispano-francaise.  Troisiéme  partie,  313. 
Manuel  de  Vhispanisant  (2  vols.),  392  y  407. 

Mamiscrits  hispaniques  de  bibliotheques  dispersées,  31 1. 
Bibliographie  hispano- grec que,  Emile  Legraiid  {Préface),  341. 
Catalogue  de  la  Bibliothéque  Hispanique  de  R.  Foulché-Del~ 
bosc,  396. 

Bibliographie  des  voyages  en  Espagne  et  Portugal,  79  y  80. 
Étude  biblia graphiqiie  sur  Fernán  Pérea  de  Giizmán,  208  y  261. 
Bibliographie  espagnole  de  Fray  Antonio  de  Guevara,  326 
Bibliografía'^  de  las  obras  de  Cristóbal  de  Castillejo,  349. 
Bibliografía^  de  las  ‘'Empresas  y  victorias” ,  de  Francisco  de 
Moneada,  384. 

Notes  sur  la  bibliographie  de  la  “Guerra  de  Granada”  (H.  de 
Mendoza),  148. 

Les  oeiivres  attribuées  á  Mendoza,  324. 

Bibliografía  *  de  Francisco  de  Figueroa,  298. 

Bibliographie  de  Mateo  Alemán,  371. 

Bibliografía'^  de  Pero  Mexía,  378. 

Quelques  additions  á  la  bibliographie  de  Cervantes,  168. 
Bibliographie  de  Góngora,  264  y  400. 

Bibliografía'^  del  texto  latino  de  los  “Psaumes  d’Antoine,  roi 
de  Portugal”,  390. 


(i)  Advertencias. 

1. a  En  esta  sección  se  incluyen  solamente  los  principales  trabajos  biblio¬ 
gráficos  del  señor  Foulché-Delbosc,  omitiéndose  todos  aquellos,  muy  nume¬ 
rosos  por  cierto,  en  que  la  parte  bibliográfica  se  reduce  a  una  sucinta  indi¬ 
cación  complementaria  del  asunto  tratado  en  el  cuerpo  de  la  obra  o  articulo. 

2. a  El  asterisco  *  colocado  a  continuación  de  la  palabra  Bibliografía, 
indica  que  la  obra  o  artículo  a  que  se  refiere  no  tiene  por  único  objeto  tra¬ 
tar  de  aquella  materia,  pero  que  la  parté  bibliográfica  del  trabajo  reviste  im¬ 
portancia  suficiente  para  ser  incluida  en  esta  sección, 
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Bibliografía'^  de  Ludovico  Dolce,  401. 

Biobiblio grafía'^  de  la  novela  ‘^Amalle  y  Lucenda”,  297. 
Bibliografía'^  de  las  obras  atribuidas  a  d’Aulnoy,  413  y  414. 
Bibliografía'^  de  Charles  Fierres  Corte  d’Arnobat,  403. 
Bibliographie  de  Jacinto  Verdaguer,  308. 

Lettres  d’un  bibliophile  russe  á  un  bibliophile  frangais,  318. 
Bibliographie  de  Al f red  MoreUFatio,  409. 

Revue  Hispanique :  Tables  des  tomes  1  d  L,  401 

b)  Notas  bibliográficas. 

Indicación  de  los  autores  o  editores  a  cuyas  obras  o  ediciones 

se  refieren. 

Academia  Española,  139. 

Altamira  y  Crevea  (Rafael),  58  y  76. 

Andreu  (Jaime),  201. 

Apraiz  (Julián),  179. 

Baig  Baños  (Aurelio),  354. 

Balaguer  (Víctor),  117. 

Barrau-Dihigo  (L.),  156. 

Barres  (Maurice),  104. 

Bonilla  y  San  Martín  (Adolfo),  205,  221  y  238. 

Boutroue  (Alexandre  de),  104. 

Buchanan  (M.  A.),  398. 

Bulletin  Hispanique,  157,  158  y  184. 

Butler  Clarke,  106. 

Cambronero  (Carlos),  200. 

Cardigan  and  Lancastre  (Countess  oí),  291. 

Carretero  (Tomás),  58. 

Casano'va  (So fia),  57. 

Casas  Carbó  (Joaquín),  81  y  86. 

Casa  Valencia  (Conde  de),  229. 

Castelar  (Emilio),  113. 

Clifton  Heaton  (Harri),  416. 

Codera  (Francisco),  140  y  239. 

Codorniu  (Ch.),  73. 

Conto  (Edouard),  104. 
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Cotarelo'  y  Morí  (Emilio),  59  y  116. 

Cueto  (Leopoldo  Augusto  de),  56. 

Daux  (L’abbé  Camille),  182. 

Dayot  (Armand),  113. 

Delicado'  (Francisco),  137. 

Desdevises  du  Dezert  (G.),  105  y  183. 

Ducamin  (Jean),  180. 

Fernán  Caballero',  55. 

Finot  (J.),  136. 

Fitmaurice-Kelly  (J.),  83,  103,  162  y  369. 

Fors  (Luis  R.),  219. 

Franquesa  y  Gomis  (J.),  102. 

Franzen-Swedelius  (Bernard),  398. 

García  Moreno  (Melchor),  391. 

Gayangos  de  Riaño  (Emilia),  112. 

Gómez  Ocerín  (J.),  397. 

González  (P.  A.),  155. 

González  de  Bernedo'  y  Criado  (Rogelio),  154. 
González  de  la  Rosa  (M.),  203. 

Groussac  (Paul),  114  y  218. 

Guimerá  (Angel),  85. 

Huntington  (Archer  M.),  204. 

Icaza  (F.  A.  de),  lyS. 

Kayserling  (M.),  72. 

Krapf  (Eugenio),  161  y  206. 

Laborde  (Jules),  285. 

Lomba  y  Pedraja  (José  Ramón  de),  115. 

Mabbe  (James),  60. 

Maragall  (Joan),  77. 

Mártir,  112. 

Massó  y  Torrents  (J.),  81  y  82. 

Menéndez  y  Pelayo  (M.),  138  y  161. 

Merimée  (Ernest),  274. 

Mestres  (Apeles),  89. 

Morel-Fatio  (Alfred),  77 
Navas  (Conde  de  las),  159. 

Ochoa  (Juan),  58. 
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Palau  y  Dulcet  (Antonio),  415. 

Palau  (Melchor  de),  92. 

Pereda  (José  María  de),  91. 

Perés  (Ramón  D.),  75. 

Priebsch  (J.),  120. 

Rességuier  (Comte  Fernand  de),  104. 

ReS'tori  (Antonio),  202. 

Revista  Lusitana,  54. 

Ríus  (Leopoldo),  160, 

Rochel  (Clément),  217. 

Rodríguez  Marín  (Francisco),  368. 

Rouanet  (Léo),  118  y  181. 

Sánchez  (Juan  M.),  370. 

Trotignon  (Lucien),  104. 

Valdenebro  y  Cisneros  (José  María  de),  177. 
Valera  (Juan),  74  y  90. 

Verdaguer  (Jacinto),  87,  88  y  119. 

Yxart  (José),  84. 


V 

Traducciones. 


Contes  espagnols  (de  Vicente  Arana,  Víctor  Balaguer,  Arturo 
Campión  y  Vicente  Febrer) ;  en  colaboración  con  E.  Con¬ 
tamine  de  Latour,  6. 

Légendes  basques  (de  Vicente  Arana) ;  en  colaboración  con 
E.  Contamine  de  Latour,  7. 

Le  livre  de  rarnour;  Loin  de  mon  pays  (de  A'íctor  Balaguer), 
en  colaboración  con  E.  Contamine  de  Latour,  8. 

Sarrasin,  Moine  et  Martyr  (de  Víctor  Balaguer) ;  en  colabora¬ 
ción  con  E.  Contamine  de  Latour,  9. 

Le  Licencie  Vidriera  (de  Cervantes),  30. 

L'Étudiant  de  Salamanque  (de  Espronceda),  36. 

La  Artesiana  (de  A.  Daudet),  traducción  al  español,  en  cola¬ 
boración  con  A.  Bonilla  y  San  Martín,  260. 

Considerations  sur  la  litterature  popidaire  catalane  (?)  (de  Ga- 
yetá  Vidal),  432. 


RECTIFICACIÓN 


En  el  Preliminar  de  la  Bibliografía  de  R.  Foulché-Delbosc 
(página  967),  se  dice  equivocadamente  que  la  firma  de  M.  Mo- 
rel-Fatio  apareció  en  uno  de  los  primeros  tomos  de  la  R evite  His- 
paniqiie,  pero  no  fué  asi,  aun  cuando  en  un  anuncio  editorial  de 
la  Revue,  que  se  publicó  después  de  haber  salido  los  tres  prime¬ 
ros  volúmenes  de  la  misma,  incluíase  el  nombre  de  M.  A.  f^ío- 
rel-Fatio  entre  los  de  autores  de  artículos  que  verían  la  luz  en 
los  números  inmediatos. 

En  la  tirada  aparte  que  se  hará  de  la  citada  Bibliografía, 
serán  salvadas  algunas  erratas  advertidas  después  de  haber  entra¬ 
do  en  máquina  el  presente  número. 

j.  p. 
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Dos  tomos  en  4.®  mayor. 

Tomo  1.  —  Abjar  inachmua. 
(Colección  de  tradiciones). 

— ^Crónica  del  siglo  .xi,  dada 
a  luz  por  primera  vez,  tra¬ 
ducida  y  anotada  por  don 
Emilio  Lafuente  y  Alcán¬ 
tara. — Madrid,  1867 .  9 

Tomo  II. — Crónica  de  Ebn-Al-  > 

Kotiya .  9 
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ACABAN  DE  PUBLICARSE 


CORTES  DE  CASTILLA. — Edición  dirigida  por  don  Vicente  Casta¬ 
ñeda. — Tomo  47. 

ABENHAZAM  DE  CORDOBA,  por  don  Miguel  Asín. — Tomo  III. 
DOCUMENTOS  INEDITOS  DEL  CONSEJO  DE  INDIAS,  por  don 
Angel  de  Altolaguirre. — Tomo  XXII. 

Las  obras  referidas  se  hallan  de  venta  en  la  Compañía  Iberoamericana  de 
Publicaciones,  Librería  «Fernando  Fé»,  Puerta  del  Sol,  15. 


El  Boletín  de  la  Ríal  Academia  de  la  Historia  se  publica  trimestralmente  en 
cuadernos  de  240  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto 
lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 

PRECrOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


Madrid......  Seis  meses .  Pesetas  12,50 

—  .  Un  año .  —  25 

Provincias...  —  .  —  30 

Número  suelto .  —  10 

Extranjero..  .  —  .  —  35 


Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  d£  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  tomos  publicados  del  Boletín  se  hallan  de  venta,  por  números  sueltos,  y  a  ra¬ 
zón  de  3  pts.  los  anteriores  a  1925  y  de  10  pts.  a  partir  de  dicho  año. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Compañía  Ibero-Americana  de  Publicaciones,  librería  ”Fernando  Fé”, 
Puerta  del  Sol,  núm.  15,  Madrid,  a  la  que  ha  sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclu¬ 
siva  de  sus  publicaciones. — Los  señores  Académicos  honorarios  y  Corresipondientes  podrán 
adquirirlas,  por  una  sola  vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan 
el  pedido  directo  con  su  firma. — A  los  señores  libreros  que  tomen  cualquier  número  de 
ejemplares  se  les  hará  el  descuento  corriente  en  el  comercio  de  la  librería. 
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